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El profesor García Moya viene a demostrar que nuestra Senyera no limitó sus colores al rojo y al 
amarillo, pues afirmar tal hecho supone negar a la misma su condición de Real, ya que desde Pedro 
el Ceremonioso ha tenido y tiene las mismas atribuciones y los mismos honores. recibiendo el mismo 
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INTRODUCCION 


La vexilología de la antigua Corona de Aragón 
había derivado, en la segunda mitad del siglo XX, en 
anacrónico rompecabezas de múltiples piezas fuera 
de lugar. Pudiera pensarse, ante tal laberinto, en la 
atareada labor de un duendecillo Rey de Armas, 
esmerándose en camuflar simbolismos, deformar sig- 
nificados, alterar cromatismos y distorsionar icono- 
logías heráldicas. Obviamente, labor tan ímproba no 
fue singular en origen, sino debida a un inquietante 
colectivo de frailes vexilólogos, heraldistas fanta- 
siosos, políticos expansionistas, fabuladores román- 
ticos e historiadores chauvinistas; los cuales, pese asu 
acción inconexa, tejieron la enmarañada trama que 
nos envuelve actualmente. 


En consecuencia, «El Tratado de la Real Señera» 
pretende un acercamiento a venerandas reliquias sin 
rehuir datos que, en ocasiones, han sido soslayados 
por su conflictividad; es decir, que podrían ocasionar 
pérdida de prestigio por derrumbe de las escasas 
fuentes históricas que sustentaban su credibilidad, 
transformándolas en bisutería anacrónica. Por el 
contrario, otras, denigradas a causa de confusos e 
inconfesables intereses aculturales, se consolidarían 
gracias al apoyo documental no tenido en cuenta hasta 
la fecha. 


Inevitablemente, entrar a saco en el santuario don- 
de secustodiaba alguno de estos ídolos hipervalorados 
acarreaba ciertos peligros: desde anatemas de los 
hierofantes del heraldismo oficial, hasta viscerales 
reacciones de la vieja guardia que pretendió y usó la 
simbología aragonesa como aglutinante de un fin 
político no legitimado por la historia. 
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El presente libro se opone a lo que pudiéramos 
calificar de actual «opinión mayoritaria» sobre 
vexilología del Reino de Valencia y Principado de 
Cataluña; es decir, contrario a las pseudoasépticas y 
terminantes atribuciones que encontramos en algunas 
obras de consulta; por ejemplo, cuando el vocablo 
Señera sólo se le identifica como la «Bandera oficial 
de Cataluña» (Dic. de la L. Esp., VOX, Barcelona 
1987, p.999; y también, en el «Libro de Estilo» del 
periódico El País). Estas obras, lamentablemente, 
constituyen en ocasiones la única fuente de consulta 
e información para un amplio colectivo de la socie- 
dad, generando, con la insistente repetición, una po- 
derosa paramnesia que impide cualquier discrepancia 
conceptual. 


En fin, las páginas que siguen son, evidentemente, 
heréticas: si consideramos ortodoxa la actual opinión 
mayoritaria sobre banderas y escudos de la antigua 
Corona de Aragón. El texto también aborda un acer- 
camiento al llamado «pendón de la Conquista», así 
como a las banderas que representaron a valencianos 
y catalanes en algunos de los conflictos en que se 
vieron inmersos: disturbios del siglo XV, alzamiento 
de las Germanías, guerras de Sucesión e Indepen- 
dencia. 


Alicante, 23 de Septiembre de 1992 
Ricardo García Moya 


Advertencia al lector 

Enlascitasen valenciano apenas se han actualizado arcaísmos; es decir, el lectorencontrará vocablos como «apres», «nosaltres», «nafrat», 
etc., que sufrieron modificación o fueron sustituidos en nuestro idioma porlos actuales «després», «»mosatros onosatros» (carta «dels Estaments 
de la Generalidad»; 11-X1-1696), o «ferit». 

Por el contrario, palabras vivas como «reynes O «reine» («reyne de Valencia», a. 1505, A.M.M,, sig, 4-C-27; y «reine», cronista Boix, 
1866) las he utilizado a pesar de haber sido suplantadas actualmente por el arcaísmo-cultismo «Kegne». El lector hallará el valenciano 
wllonja» y el catalán «llorja» (la diferencia aún es recogida, milagrosamente, en la última edición del Corominas). También aparecen 
corrupciones en catalán del siglo XVI, como «vuy» (derivado del medieval «huy», que generaría el valenciano «hui» y el catalán «avai»). 

Tampoco he encontrado motivos -salvo el humillante seguimiento de las normas del Omnium Cultural de Barcelona— para rechazar 
la Y griega, pues por extraño que parezca se incorporó al catalán por influencia de los castellanos manieristas, como Bernardo Aldrete, que 
durante más de un siglo lucharon para eliminar la Y, substituyéndola pori latina. En el texto cohabitan las preposiciones valencianas «ah» 
o «en» y la catalana «amb», incorporada en el siglo XX; aunque ingenuamente algún académico, como Lázaro Carreter (Blanco y Negro; 
22-11-92, p. 12) la remonte al siglo XVI. 

En fin, mi deseo hubiera sido publicar £/ Tratado de la Real Señera en idioma valenciano, pero habría generado polémica incluso en 
los valencianistas, así que esperaré pacientemente a que confiemos en nosotros mismos y no tengamos complejo a usar gl léxico autóctono, 
¿Porqué anatemizar, porejemplo, vocablos vivos como «sigle»?, cuando ya en 1656, el culto cronista Marco Orti afirmaba que «me manaren 
escriure la relació de les festes del quart sigle en llengua valenciana». En fin, habrá que esperar «en molta firmea y fortalea» para no 
derrumbarnos ante la demoledora «inmersió catalana» generada desde centros de enseñanza, prensa y, especialmente, Canal 9. 


CAPITULO I 


EL INCIERTO ORIGEN DE LAS BARRAS 


¿Cuál es el origen de las barras rojas y amarillas? 
Es la pregunta que se han planteado muchos histo- 
riadores y, en laactualidad, todavía persiste laincógnita 
de su génesis ¿eran aragonesas o provenían del estado 
de la Iglesia?. Lo más prudente es suponer que fue la 
Iglesia la que otorgara a un estado feudatario suyo el 
privilegio de usar alguna de sus armas heráldicas; el 
reino de Aragón no era una potencia en el año 1204, 
como prueba la gran derrota militar que sufrió en la 
batalla de Muret (1213), en la que el propio Pedro Hl 
pereció. El ejército contrario iba mandado por Simón 
de Montfort, un noble francés que, curiosamente, 
defendía la ortodoxia de Roma. El rey de Aragón, 
teóricamente «abanderado» de la Iglesia, combatió a 
favor del conde Raimundo VII de Tolosa y los herejes 
albigenses. Quizá algún lector se pregunte qué suce- 
dió en 1204, y la respuesta nos la da el «Dietari» 
perteneciente al «Capellá» de Alfonso el Magnánimo; 
en él podemos leer que Pedro IM de Aragón en tal año 
fue coronado en Roma: 


«..JOs coronate consagrat per papa lgnocent tere, 
en la ciutat de Roma, en l'any MCCI, e lo dit papa 
lo feu ganfanoner, per a ell etots los reys de Arago qui 
apres vindran» (1) 


Quizá sea éste uno de los cronistas más cercanos 
al acontecimiento, y parece dar a entender claramente 
que el rey de Aragón sería el abanderado de la Iglesia, 
no mencionando para nada la supuesta donación al 
papado de la heráldica de Aragón. Algunos cronistas 
posteriores interpretaron inversamente los hechos: 
era Pedro Il el que otorgaba a la Iglesia las armas 
heráldicas suyas. Sin embargo, la primera versión 
perduró, como muestra la «Historia Pontifica) y Ca- 
tólica», publicada en Barcelona en el año 1606: 


«..le concedió que pidiese (sic) poner entre sus 
armas, la bandera de la Iglesia, de dos colores, 
amarilla y colorada»(2) 


Sorprende que un acontecimiento tan singular, 
como era el nacimiento de la bandera de la Iglesia, 


fuera silenciado por eruditos en su historia. El 
«Dizionari di erudizione storico ecclesiastica» 
(Venecia, 1845), omite la donación heráldica, aunque 
sí anota que el gonfalone o estandarte de la Santa 
Iglesia era de los colores rojo y amarillo hasta princi- 
pios del siglo XIX, y que «el gonfalonero o vessillifero 
vestía librea de dichos colores», Del rey Pedro II se 
ocupa para notificar el envío a Roma (año 1212) de 
unos trofeos ganados en la batalla de las Navas. Las 
dudas planteadas por la donación papal o real de 1204 
nos aconseja retroceder en el tiempo, pues ¿no sería 
anterior a Pedro Il el uso de la heráldica de la Iglesia 
por parte de los monarcas de Aragón?. Las relaciones 
entre este estado y la Iglesia habían sido muy intensas 
desde el siglo XT; el escritor Hipólito Samper, en su 
«Montesa Hustrada», comentaba estos lazos: 


«Supongo por cierto... que los Reyes de Aragón, 
nuestros Señores, tienen facultad de la Sede Apostó- 
lica, concedido por Alejandro Il, Gregorio VH y 
Urbano ll para dar el Patronazgo de todas las Igle- 
sias de los lugares»(3) 


Samper menciona a unos papas que fueron 
precisamente los que más lucharon en los comienzos 
del milenio por consolidar y fortalecer la Iglesia 
Romana sobre cualquier otro poder espiritual o 
material. La teoría de que alguno de ellos, quizá 
Gregorio VII, hubiera permitido el uso de los colores 
de la Iglesia al rey de Aragón, para que sacralizara la 
lucha por recuperar tierras a los infieles, sería la más 
coherente. 


Así ocurrió de hecho con el título de gonfalonero 
o abanderado. Según dice el acuerdo de 1204, tal 
dignidad fue otorgada «per a ell (Pedro II) e tots los 
reys d' Aragó qui apres vindran». No obstante, en el 
año 1297 el papa Bonifacio VI nombró a Jaime Il 
«almirante y gonfaloniero de la Santa Iglesia roma- 
na», en bula que empezaba Redemptor Mundi (Zurita 
lo menciona en sus Anales); Eugenio IV, en 1442, 
dispensó igual honra a D. Alfonso V de Aragón, si 
bien más tarde fue depuesto por invadir los estados de 


(1) Dietari del Capella d'Anfos el Magnanim. Valencia 1932,pp.21 y 74. 
(2) Illescas, Gonzalo de : Historia Pontifical y Catholica, Barcelona, 1606,T*.L p.276. 
(3) Samper, Rey Hippolyto; Montesa Ilustrada, Valencia 1669, p.816 


El incierto origen de las burras 


la Iglesia. También Alejandro VI (nuestro papa va- 
lenciano) nombró gonfaloniero a D.Alfonso II de 
Nápoles en 1494: y, al año siguiente, a su hijo César 
Borja. 


No era, en absoluto, infrecuente en términos 
históricos que, tanto papas como reyes, olvidaran 
rápidamente los acuerdos tomados tan solemnemente 
por sus antecesores en el poder; es decir, un título que 
ya tenían se les vuelve a otorgar, 


HERALDICA Y LUCHA POR EL PODER 


En el año 1074 es proclamado papa Gregorio VII, 
siendo su pontificado ¡na constante pugna por 
implantar la idea de predominio universal. Su teoría 
(Dictatus Papae de 1075), se podría condensar en 
estos puntos: 


a) Sólo el Papa tiene facultad para deponer a los 
Emperadores. 

b)Sóloel Pontíficeromanoes, con justicia, llamado 
universal. 

c) Sólo al Papa corresponde el uso de las insignias 
imperiales. 

d) El Papa puede dispensar de la obligación de 
fidelidad a los súbditos de príncipes injustos. (4) 


Los apartados a, b, y d no producen la extrañeza 
del e. Pero, tengamos en cuenta que estas directrices 
no sólo caracterizaron el papado de Gregorio VII; de 
hecho, durante los siglos XT al XV, los pontífices no 
desistieron en su intento de abarcar el mayor poderío, 
incluido el político, Otras dos potencias le disputaban 
al papa el dominio: el Imperio de Oriente y los 
emperadores germánicos. Los bizantinos tenían su 
propio enemigo en turcos y árabes, y el definitivo 
cisma religioso acentuó más la orientalización del 
mundo griego medieval. El verdadero rival era el 
emperador alemán que, cada cierto tiempo, recorría 
la península italiana y ocasionaba más de un disgusto 
al ocupante de la Cátedra de San Pedro, 


Esta rivalidad por someter ciudades y territorios al 
vasallaje papal o imperial sereflejó en la heráldica. En 


mayor o menor grado, los gobernantes -incluido el 
emperador- tuvieron bien claro que si al derecho 
logrado por herencia o fuerza de las armas, se sumaba 
el beneplácito celestial, aumentaría la sumisión de los 
gobernados; ésta fue una de las motivaciones para 
incorporar cruces e imágenes religiosas en banderas y 
adargas, También la fe, queen los siglos del románico 
inundaba las mentes europeas, tuvo su influencia en la 
elección de santos protectores como San Jorge, en 
quien se unían las cualidades de guerrero y mártir. 


Pero, regresando al tema ¿a qué «insignias impe- 
riales» se refería Gregorio VI? Concretamente a las 
que perduraron como reliquias del poder de antiguos 
imperios, y en especial del romano. No era nada 
anormal: prácticamente, la totalidad del contenido 
iconológico de la Iglesia romana asentaba sus raíces 
en el mundo pagano antiguo: los ángeles, en las 
victorias aladas romanas; los diablos, en los seres 
maléficos mesopotámicos como Pazuzu, el mortífero 
viento abrasador del desierto. 


En una pintura de Mateo di Giovanni (5) podemos 
analizar cuáles eran algunas de las «insignias» en 
litigio entre Papado e Imperio. El tema del fresco es la 
entrada en Roma de Gregorio XI: el Papa había 
regresado definitivamente a la sede romana desde 
Aviñón, accediendo a las reiteradas instancias de 
Santa Catalina de Siena, La fecha de entrada fue el 18 
de enero de 1377 aunque, previamente, había «tomado 
a sueldo a una compañía de brertones para encerrar 
entre murallas a las tropas de los tiranos de Italia» 
(6). El desfile es suntuoso y el pontífice, sobre un 
caballo blanco, imparte la bendición al puebloromano. 
Lapintura también muestra a unos religiosos portando 
el palio en que están bordadas las armas heráldicas de 
la Iglesia: el águila, la columna coronada, la mitra o 
tiara y las barras rojas y amarillas. 


La utilización del águila como símbolo del poder 
fue una constante desde la cultura sumeria; tanto los 
griegos, que la asociaban a sus dioses. como los 
romanos que la llevaban al frente de sus legiones y se 
identificaba con la grandeza militar del Imperio, 
hicieron muy apetecible su inclusión en la heráldica 
del papa y del emperador. Igual sucedió con lacolumna, 


(4) Vecchia, Pietro; DELLA CHIESA MILITANTE E TRIONFANTE. Roma, 1683. p.123. 


(5) Montanelli, L: La Italia del año mil. Barcelona 1968, p.177. 


(6) Parrilla, M.: Soberanía temporal de los Papas. Ciudad Real, 1885, p.384. 
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El incierto origen de las barras 


La Real Señera valenciana es la 
plasmación en tejido y plata de las armas 
heráldicas de la «Ciutat y Reine de 
Valencia»: barras, corona y Rat Penat; 
las mismas que llevaban los reyes valen- 
cianos en su cimera, como Alfonso 111 el 
Magnánimo en el año 1448, 


El Papado utilizó simbólicamente la 
columna, las barras de oro y púrpura, 
el águila y la mitra como exponente 
icónico de su política de poder 
universal. Esta heráldica de los 
antiguos imperios fue relegada a 
partir del Concilio de Trento, impo- 
niéndose la tiara y las Llaves de San 
Pedro, única arma que no procedía 
del mundo pagano. 

Parece que fue en el año 847 cuando 
el papa León IV —conocido como el 
«Héroe suavísimo» desde su victoria 
en Hostia contra los sarracenos— usó 
las «Claves aureas» como símbolo de 
la Iglesia (Bzoinius, Abraham; 
Pontifex Romanus / Colonia 
Agrippinae, MDCXIX, p.18), aunque 
lo más probable es que todavía 
careciera del sentido heráldico que 
alcanzó al final de la Edad Media; 
sería, por tanto, un elemento más del 
naciente contexto ritual eclesiástico. 





El incierto ocigea de las barras 


de majestuosidad y simbolismo patente en la antigua 
Micenas; los romanos, con sus columnas triunfales, 
alcanzaron un equilibrio entre la belleza de las 
proporciones y la utilidad de una obra de arte que 
pregonaba las campañas victoriosas de sus soldados. 
Tanto la columna como el águila quedarían 
incorporadas a la heráldica del emperador, siendo su 
uso habitual en las ramas austriaca y española. La 
tiara o mitra, de origen persa o egipcio, permaneció 
como arma heráldica más usual del papado. La cuarta 
arma bordada en el palio corresponde a las barras que, 
logicamente, derivarían de la simbología romana del 
oro y la púrpura. Estos colores eran los del emperador 
de Roma, y el papa estaba empeñado en la posesión de 
las «insignias» del antiguo Imperio. El ceremonial 
romano tuvo, efectivamente, en el oro y púrpura (con 
su equivalente medieval en los pigmentos amarillos y 
granates) suexpresión majestuosa y de enlace efectista 
para la figura del Emperador-Dios; utilizándose incluso 
en honras fúnebres con la siguiente escenografía: 


«...lecho de marfil con la imagen, desde el foro al 
campo Marcio en donde estava ordenado un pulpito 
de madera, en forma cuadrada, al que se subia por 
muchas gradas y en cada una de ellas, adornado de 
oro y purpura»(7) 


También los escritores valencianos recordaban el 
valor del cromatismo «oriflama» en la antigua Roma: 


e«evexillum...era este velo quadrado, como queda 
dicho, entretexido de oro, y de purpura, y segun 
Pancirola, pendientg de una asta, solia llevarse junto 
al Principe»(8) 


Estos colores fueron los que con más asiduidad se 
emplearon en documentos y orlas en los primeros 
siglos de la Iglesia (9). Volviendo al año de la 
coronación de Pedro Il, en 1204, nos encontramos con 
indicios dados por los cronistas que hacen suponer el 
empleo de la heráldica de la Iglesia, cruces y colores 
rojo y amarillo, por los reyes de Aragón antes de la 
fecha mencionada, en sus luchas contra los infieles 
peninsulares: 





(7) Mexia, Pedro: Silva de varia lección. Sevilla, 1669, p.22 
(8) Vicente del Olmo, Joseph: Lithologia. Valencia,1653, p.175. 


«El Rey Don Pedro, en la jornada(...)que fue 
coronado por mano del Papa, y recibió della, el 
estandarte de la lglesia, que llaman Confaló, y nuestros 
Reyes, quedaron hechos Confaloneros de la 
lglesia(...Jofreció su Reyno a San Pedro, a exemplo 
de sus predecesores» (10) 


Enlacita siguiente, perteneciente al mismo cronista, 
surge otra vez el nombre de aquel papa empeñado en 
poseer las antiguas insignias imperiales: 


«la gran devoción que tuvieron estos Reyes al 
Pontífice de Roma (...) el Rey Sancho, se hizo volun- 
tariamente tributario de la Sede Apostólica, en tiem- 
po de Gregorio VII» (11) 


Este papa quiso controlar el mayor número de 
reinos cristianos, incluida nuestra península: 


«dice el Pontifice Gregorio, que es de los Papas el 
directo dominio de todo el Reyno de España, por 
concesión de los Reyes antiguos que precedieron a la 
entrada de los moros. Consta esto de una carta del 
Pontifice Gregorio, escrita a treinta de abril del año 
10735 (12) 


En el siglo XI, efectivamente, varias naciones 
cristianas se convierten en feudatarias de la Iglesia; 
incluso alguna se caracteriza por la vehemencia en 
defenderla ortodoxia gregoriana; por ejemplo, Hungría 
con su rey Ladislao, que rigió el país desde 1077 hasta 
1095. También Roberto Guiscardo el Astuto (muerto 
en 1085), que por su devoción y lealtad fue investido 
duque de Apulia y Calabria, era vasallo de la Iglesia. 
Conelapoyo de esta investidura legitimaba en nombre 
de la fe sus empresas contra bizantinos cismáticos y 
musulmanes. Pues bien, Hungría tuvo unas armas 
heráldicas -sorprendentemente parecidas a las 
aragonesas -cuatro barras rojas y cruz patriarcal-, cruz 
que también encontramos en monedas aragonesas de 
Jaime IL, Pedro IV y Alfonso V, 


Los estados del sur de Italia, en poder de los 
normandos, también ostentaron los colores rojo y 


(9) Manjarrés, 1.:Nociones de arqueología cristiana, Barcelona, 1867, p.258 
(10) Briz, Juan: Historia de la Fundación y Antigiiedades de San Juan de la Peña. Zaragoza, 1620, fol,678, 


(11) Ibíd,. fol.677 


(12) Puente, Juan de la: Conveniencia de las dos monarquías. Madrid, 1612, fol. 33 
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amarillo antes que la heráldica del águila (que les vino 
por influencia imperial y no papal) se incluyera como 
propia. Casualmente, sus parientes del norte, en la 
conquista de Inglaterra (septiembre de 1066) llevaban 
franjas rojas y amarillas en alguna de sus velas, y en 
lo alto del mástil una cruz. El conocido tapiz de la 
reina Matilde, encargado por el arzobispo de Bayeux. 
nos ha perpetuado las imágenes del desembarco en 
Pevensey y posterior batalla de Hastings. 


Quizá no fue casualidad el uso de los colores rojo 
y amarillo, con la cruz sobre ellos, en un navío de 
Guillermo el Conquistador. Los artesanos que 
confeccionaron el tapiz de Bayeux estuvieron 
reflejando un programa iconológico coherente, basa- 
do en hechos reales; hasta el cometa de la parte 
superiores una reproducción del Halley. El astro tuvo 
sumáxima visibilidad en Bretaña y Normandía el 20 
de marzo de 1066; la batalla fue en otoño, cuando ya 
noera perceptible, pero los normandos lo consideraron 
buen augurio y en el tapiz aparecen observándolo 
junto a la leyenda «[sti mirat»; el rey Haroldo adivina 
su derrota. Teniendo en cuenta el verismo de las 
imágenes, los colores citados y la cruz pudieron ser 
exponente de la relación con la Iglesia. El pasaje es 
oscuro, pero Guillermo el Conquistador convertido 
en rey de Inglaterra: 


«enviaba el dinero de San Pedro, o sea aquel 
denarius sancti Petri que cada familia desde la 
conversión de los sajones se comprometió a pagar 
anualmente por devoción a San Pedro y a la Igle- 
sia»(13) 


Parece que la Iglesia sí otorgó armas heráldicas en 
el último tercio del siglo XI, aunque no sería muy 
usual. En una crónica de Nantes, del citado siglo, se 
menciona la concesión por el papa León IV del título 


e insignias (heráldicas) de duque a un tal Nominoé, 


señor de Bretaña. Esta dudosa donación fue tenida por 
auténtica dos siglos después «según demuestra un 
documento de Gregorio VII» (14). Elentrecomillado 
pertenece a una Historia de la Iglesia que no 
consideraba anacrónica la fuente. 


El incierto origen de las barras 


La bandera o «vexillum» de San Pedro fue una de 
las utilizadas por Guillermo el Conquistador en 1066: 


«desembarcó con sus hombres en las costas ingle- 
sas, y, vencedor en la batalla de Hastings (1066) se 
apoderó del reino. El papa Alejandro HH favoreció su 
empresa, dándole para ella el vexillum S. Petri y 
Gregorio VII le escribió siempre en términos de 
buena amistad» (15) 


Asimismo, la rama normanda que seibaafianzando 
en el sur de Italia recibió el vexillum o estandarte de 
la Iglesia por parte de Alejandro Il: 


«Roberto Guiscardo alcanzó de los sarracenos en 
1063 una gran victoria en el sur de Italia, de cuyo 
botín ofreció una buena parte al papa Alejandro Il. 
Este le mandó el estandarte pontificio y concedió 
indulgencia plenaria a los soldados»(16) 


Dejaremos de momento los matices entre la bande- 
ra de San Pedro (que, posiblemente, en el siglo XI ya 
incorporaría las llaves) y el estandarte de la Iglesia. En 
la Biblioteca Palatina de Parma se conserva un per- 
gamino con el árbol genealógico de los primeros 
señores normandos de Sicilia, el linaje de los Altavilla; 
al pie de la pintura se aprecia, junto a la base del árbol, 
una bandera con rectángulos rojos y amarillos y la 
eruz coronando el asta. Para que no exista duda de la 
relación Iglesia-Altavilla, un ángel sostiene la enseña 
con las dos manos. La fecha, cercana a las raíces del 
árbol genealógico, nos sitúa en el «ANNO DOMINI 
MLXTIIIL», es decir, en el año 1064, meses después de 
la concesión del vexillum. 


CORONACION DE PEDRO II EN ROMA 


El origen de las barras, por tanto, pudiera deberse 
a 


«la renovada infeudación del reino de Aragón al 
Papado(...) cuyos son los colores (amarillo y rojo) 
desde el siglo XI, y con testimonios pictóricos»(17) 


(13) Llorca-Villostada: Historia de la Iglesia. Madrid, 1976, tomo 2, pág.32 


(14) Ibídem, p.322. 
(15) ld., p.326 
(16) Id., p.149 


(17) Fatas, Guillermo: La Bandera de Aragón. Zaragoza, 1978, p.59 


El incierto origen de las barras 


En el año 1077 era proclamado rey de los húnga- 
ros Ladislao l, siendo su reinado ejemplo de 
fidelidad a la ortodoxia de Gregorio VII. La 

heráldica barrada y la cruz patriarcal indicaban, 

quizá, la infeudación de Hungría a la Iglesia. 

La tradición de otorgar cromatismos similares 

a los defensores eclesiásticos perduró hasta el 
siglo XVI, pues, según parece, los colores 
utilizados por la Guardia Suiza vaticana 
responden a idéntico motivo. Respecto a las franjas 
azules en la vestimenta, no es probable que fueran 
diseñadas por encargo del 

valenciano Alejandro VI al genial Buonarroti: 
«Miguel Angel, il n'a jamais en a s'occuper du 
costume de la garde suisse (...) apres la bataille de 
Ravenne, 11 avril 1512 (...) titre de 

Defensores ecclesiasticae libertatis que 

Jules HH avast octroyé a ses allies suisses» 
(Repond, Colonel: 

Le Costume de la Garde Suisse Pontificale.. 

Roma 1917, p.24). 





púrpura. 





Hungría no sólo fue fiel al Papado en sus inicios como estado; 
las barras rojas y la cruz patriarcal expresarían el particular 
respeto de sus reyes hacia el obispo de Roma, actitud que de- 
muestran los hechos. El papa Bonifacio, después de su consagra- 
ción celebrada el 23 de enero del año 1294, llegó a la calzada y 
«montó en un soberbio caballo blanco; el rey de Hungría, cami- 
nando humildemente por el fango, llevaba las riendas de su 
caballo». En realidad, era una ceremonia basada en la tradición 
de Constantino, que había actuado como palafrenero del papa 
Silvestre en el siglo IV; época en que la Iglesia asimiló parte de 
la simbología pagana imperial, como la «umbella» de oro y 


La conquista del sur de Italia por los normandos fue sacralizada por el papa Alejandro II, el cual concedió 
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indulgencias y envió el estandarte pontificio a Roberto Guiscardo. En la miniatura, perteneciente a la 


Biblioteca Palatina de Parma, ve- 
mos el árbol genealógico de los 
primeros condes de Sicilia. La fecha 
anotada en la base del árbol, año 
1064, es posterior en meses a la 
llegada del «vexillum»: «Corrien- 
do los años 1063, se dió al Conde 
Roger el estandarte de la Iglesia» 
(Roig de la Peña, J. Bautista: Epí- 
logo y relación de la Católica 
Monarchia de los Reyes de España. 
Valencia, 1615, p.131. B. Nac. de 
Madrid, Ms. 18051). 


Creemos, por tanto, que es temerario mantener que 
fue Pedro II (padre de Jaime 1) quien concedió a la 
Iglesia las franjas rojas y amarillas, teniendo en cuen- 
ta la debilidad documental que lo respalda, Incluso la 
personalidad y forma de actuar del papa que le coronó 
en 1204 nos llevaría a dudar de esta hipótesis. 


Inocencio 1, «Comes. signatus», pertenecía a la 
alta nobleza romana al ser hijo de Trasimundo, Conde 
de Segni. Losestudiosos de la Iglesia, exageradamente, 
le califican como «Emperador no sólo de Occidente, 
sino del Universo»; el padre Villoslada, al estudiar su 
figura, encabezará su trabajo con la significativa frase 
«Inocencio (TI, el Augusto del Pontificado»; el monje 
inglés Bartolomé de Cotton lo llamó «Estupor del 
Mundo»; y en un «Caralogus Pontificum» se lee: 
«fulgente enim splendida facta cius in urbe pariter et 
orbe». 


Inocencio 11 fue elegido muy joven, con sólo 
treinta años, y se proclamaba no ya representante de 
Pedro, sino también de Cristo, «Vicarius Christi». Su 
actividad influye en los asuntos internos de Alemania, 
Francia, Noruega, etc.; el mismo año que coronaba a 
Pedro II de Aragón, en 1204, los cruzados -en acción 
promovida por él- conquistan Constantinopla; y no 
sólo era Aragón, sino reinos como Inglaterra y Por- 
tugal los que también se convierten en feudatarios de 
la Iglesia. Los propios emperadores, como Federico II 
que le ofrece Sicilia a su vasallaje, son coronados por 
él. 


No es, por tanto, admisible que el rey aragonés 
concediera su bandera a la Iglesia. Un papa como 
Inocencio IM difícilmente hubiera aceptado la enseña 
de un reino todavía no importante y que, para colmo, 
sería su rival en la guerra contra los albigenses. En las 
crónicas, como ya se apuntó, nose concede importancia 
al acontecimiento del año 1204, y en las escritas fuera 
de la Corona de Aragón y Castilla apenas se menciona. 
Por ejemplo, en «Delle Historie del Mondo», que 
dedica varios folios a Inocencio MI, sólo cita al rey 
Pedro II como enemigo del papa en la Cruzada 
Albigense: 
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«..Capttano di questa impresa il Conte Simone di 
Monforte(...) il legato del Papa, con un essercito 
d'Italiani, Germani e Francesil...) terre inferte de gli 
Albis (...) della parte contraira il re di Aragona»(18) 


Tampoco Francesco Petrarca, en su Crónica de los 
Pontífices, se ocupa de la coronación de Pedro II y el 
confuso intercambio heráldico; aunque sí relata la del 
emperador alemán: 


«Ottho 4 nato di Sansogna impatore occidentale 
coronato de Innocentio 3» (19) 


Y el testimonio de Petrarca sería interesante por ser 
cercano a los tiempos de Pedro 1. Donde se narra lo 
sucedido en 1204 esen la recopilación documental de 
Muratori; allí se recoge la llegada de Pedro II y sus 
acompañantes a Roma, el ceremonial de la coronación 
y la fidelidad expresada por el rey aragonés a la 
Iglesia; juramento iniciado con estas palabras: 


“Ego Petrus rex Aragonum profiteor, polliceor 
quod semper era fidelis, obediens Domino meo 
Papae Innocentio ejusque Catholicis Successoribus, 
Ecclesiae Romanae, regnumque meum in ipsius 
obedientia fideliter...»(20) 


El texto del juramento refleja claramente la relación 
de vasallaje al Papado por parte del monarca aragonés, 
lo que convierte en absurda la hipótesis de que la 
Iglesia recibiera las barras rojas y amarillas de él; por 
Supuesto, no aparece ninguna mención de ello en los 
códices transcritos por Muratori. Todo indica que la 
tal donación sería una versión adulatoria de algún 
cronista de la Corona; generalmente, los días de 
estancia en Roma y la coronación de Pedro II son 
materia que apenas ocupa dos líneas, incluso para los 
cronistas hispánicos: 


«HicrexPetrius sub Innocentio Papa tertio Roman 
adiens, abeodem Papa suit inecclesia sancti Pancrati 
diademate coronatus»(21) 


(18) Tarchagnota:«Delle Historic del Mondo». Venecia, 1573, pp.315 a 319. 

(19) Petrarcha, M.Francesco:Chronica ddelle vite de Pontefici et Imperatore Romani. Venecia, 1534, folios 89 y 90 r. 
(20) Muratorivs, Ludovicus:Rerum italicarum scriptores. Milán, 1726, 4.3, p.401. 

(21) Carthagena, Alphonsi de: Rerum in Hispania gestarum chronicon. Granatam, anno M.D.XLV, fol.48 r. 
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DUDAS HERALDICAS EN EL SIGLO XV 


El vexillum rojo y amarillo de la Iglesia fue 
quedando relegado ante la heráldica de llaves de San 
Pedro y tiara tricoronada; aunque no sería hasta el 
siglo XIX cuando oficialmente se sustituyó por la 
enseña blanca y amarilla. 


Ya en los inicios del siglo XV, los cronistas que 
describen la entrada de Benedito XIII y su séquito en 
la ciudad de Valencia, confunden las barras oro y 
gules del «ganfanó» (Ganfanó, gonfanó, guntfano y 
gonfalón viene asignificar paño o bandera de combate, 
y seaplicaba especialmente a la bandera del Papa) con 
las armas del rey de Aragón: 


«..cavalganten un cavall portant un ganfano redo 
ell al mig (el Papa) lo qual ganfano havia a la punta 
sus un angel, e era de armes teses de Rey d'arago en 
lo cercle»(22) 


Sin embargo, un siglo antes era el propio rey de 
Aragón el que pregonaba en documentos su condición 
de abanderado del Papa y de la Iglesia: 


«1306, abril, 22, Valencia: El rey de Aragón y de 
Valencia, Jaime ll, nombra procuradores suyos ante 
Clemente V a Juan de Borgoña, sacristán de Mallorca 
y canónigo de Valencia (...) para que presten homenaje 
de fidelidad al papa por los reinos de Cerdeña y 
Córcega. Entre los títulos que aduce el rey figura 
el de vexilarius (=portaestandarte) de la Santa Iglesia 
Romana» (23) 


A partir del siglo XV, las armas oro y gules serían 
asociadas al soberano de la Corona de Aragón; aunque 
encontramos indicios de permanencia de la función y 
simbología eclesiástica del «ganfaró». Un documento 
del primer tercio del siglo XVI, al describir el 
ceremonial del Corpus en Valencia, menciona estas 
enseñas que, posiblemente, ya eran coronadas: 


«Primerament van dos angels ab los ganfarons 


que son dos banderes en la manera de les que 
trauenenquaresma, quantsemostra la Veracreu»(24) 


(22) Revista «El Archivo»: Valencia, 1892. Tomo VI, p.137 


Se cerraba un ciclo que enlazaba el oro y la púrpura 
de la Roma Imperial con el «vexillum» de la Iglesia, 
derivando en la «senyal reyal» del soberano aragonés. 
No obstante, una pequeña alteración, todavía no 
aclarada su causa, modificó la heráldica vaticana; más 
que alterar, podríamos decir que fue utilizada con la 
bicolor. La novedad fue adicionar azul a los colores 
tradicionales, que afectó a ciertas banderas y a la 
vestimenta de los soldados suizos del Papa. La 
inclusión del azul junto a las franjas rojas y amarillas 
se suele atribuir a un diseño de Miguel Angel, aunque 
ha habido quien lo relacionara con la estancia en la 
Cátedra de San Pedro del valenciano Alejandro VI. 
En la actualidad todavía sonuexhibidas, en ciertas 
ceremonias, banderas de la Guardia Suiza del Vaticano 
con los símbolos de las llaves, tiara y las franjas 
azules, amarillas y rojas. 


La «umbella» o «conopeum» de la Iglesia 


Es evidente, y no hay documentación seria que lo 
rebata, que no fue Cataluña la que propagó la heráldi- 
ca de barras rojas y amarillas. La reiterada atribución 
catalana es consecuencia de una fuerte voluntad de 
personalismo como pueblo y, también, a la cómoda 
costumbre de copiarse unos autores a otros sin intentar 
profundizar en el problema. La solución del enigma 
está en los comienzos del segundo milenio, siglos X1 
y XII: y, como cualquier aficionado a la historia sabe, 
difícilmente pudo tener esta bandera Cataluña si ni 
siquiera había nacido la región; no hay más que ver la 
euforia de los historiadores y filólogos catalanes por 
las doce o trece apariciones del vocablo Cataluña (no 
exactamente con esta grafía) en documentos del siglo 
XIE aunque nunca refiriéndose a nación o reino. 
Tendrían que pasar muchos siglos para que Cataluña 
tuviera bandera propia, igual que moneda. 


El origen más coherente, por tanto, sería la in- 
fluencia de la antigua Roma pagana sobre la papal. 
Los escritores peninsulares del Barroco, en pleno 
siglo XVII, recordaban estos colores de Imperio: 


«... llamaron vexilla, y dize Lipsio, que eran unos 
velos cuadrados, que estendidos los llevaban arri- 


(23) Milian Boix, Manuel: Documentación valenciana en el fondo «INSTRUMENTA MISCELLANEA» del Archivo Vaticano 
(1287-1399). V111 Congreso de Historia de la Corona de Aragón. Valencia, 1969. Tomo 1, p.253. 
(24) Archivo Municipal de Orihuela: Libro de Actas, n.2030, años 1416-1583. 
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mados a la asta (..) llamólas Cedrenoflamulas: y dize 
que fueron unas de paño, y otras de unos velos 
recamados de oro y purpura»(25) 


Con la pérdida de latécnica para lograr el pigmento 
púrpura, era lógico que se sustituyera por otro similar. 
En la Edad Media se consideró equivalente al rojo o 
grana, según testimonia un heraldista en el siglo XV: 


«El púrpura representa el fuego (...) púrpura igual 
al grana»(26) 


Estos autores remontaban más allá de la Roma 
Imperial el uso heráldico del rojo y amarillo; ciertos 
datos, a pesar de ser disparatados, confirman el gran 
aprecio que en los siglos del gótico se sentía hacia 
ellos: 


«Hector en las batallas de Troya traya (sic) un leo 
colorado en escudo de oro o en campo de oro»(27) 


En realidad, conocer el instante en que nació esta 
heráldica no deja de ser una cuestión anecdótica; y 
quizá no existan más que motivaciones insustanciales. 
En una crónica que trataba sobre «el principio de los 
Cálizes (sic), y vasos, de los velos cortinas y pendo- 
nes» no aparece nada sobre el origen de las enseñas de 
la Iglesia, a pesar del epígrafe. Sin embargo, la mayo- 
ría de las causas que darían lugar al impresionante 
ritual de la Iglesia, así como al protocolo, fiestas, etc., 
tenían un punto de partida curiosísimo, Por ejemplo 
¿por qué los Papas adoptaban otro nombre al acceder 
a esta dignidad?: 


«El Papa Sergio se llamava antes que fuese Papa, 
Osporci boca de puerco, y por ser el nombre desho- 
nesto para tan gran dignidad, se mudó el nombre, y 
llamóse Sergio, y de allí adelante todos los sumos 
Pontífices se mudan el nombre quando toman la silla 
apostólica»(28) 


Respecto a las barras rojas cabe que iniciaran su 


(25) Vicente del Olmo, J.: op.cit, p.175. 
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derivación, desde el origen imperial, en la costumbre 
de bordarlas en los tejidos durante los siglos del 
paleocristianismo. El hecho de representar a Jesucris- 
to con una franja de mayor anchura indica que no sólo 
tenía un valor decorativo, sino diferenciador de 
categorías: 


«Los frescos de las catacumbas, los mosaicos, así 
como las pinturas cristianas en general, ofrecen a 
cada paso vestidos adornados, según antigua cos- 
tumbre, de fajas de púrpura(...) es más o menos 
ancho, según el rango o la dignidad de la persona. 
Así, Nuestro Señor, ya solo, ya cuando enseña, se 
distingue con frecuencia por una banda de púrpura 
mucho más ancha que la de los Apóstoles»(29) 


El mismo autor, cuando analiza el «colobium», 
primer vestido de los diáconos de la Iglesia romana, 
expone numerosos ejemplos del uso de estas franjas 
rojas que quizá fueron un antecedente de las utilizadas 
en sus ropas por los soberanos aragoneses: 


«He aquí cómo Abdías de Babilonia (Codex 
apocryph., ap. Fabri. t. IL, página 671) pinta el 
vestido del apóstol San Bartolomé: está vestido con 
un colobium blanco adornado de franjas de púrpu- 
ra»(30) 


Otro elemento típico de la escenografía medieval 
pontificia, que también mostraba franjas rojas y 
amarillas, fue el «pallio». Su finalidad sería, en un 
principio, la de proteger de las inclemencias del 
tiempo al pontífice, aunque pronto devino en simbolo 
del poder y su empleo se extendió a los interiores de 
edificios. El dosel fue motivo de numerosos pleitos y 
enfrentamientos entre autoridades reales y 
eclesiásticas, siendo el protocolo tan complejo que en 
el siglo XVII se dedicaban capítulos enteros a este 
tema. Generalmente, comenzaban razonando las 
variantes que habían surgido del modelo clásico y que 
ya no repetían el cromatismo oro y gules: 


(26) Mexia, Ferrando: NOBILIARIO. Sevilla, 1492. Libro MI, cap. XVII. 


(27) Ibídern; libro MM. cap. VU. 


(28) Sánchez, Doctor Iván: Coronica y Historia general del hombre. En Madrid, 1598, libro IV, cap. XXXV 

(29) Martigny, Abate: Antigúedades Cristianas. Madrid, 1894. p.193. 

(30) Ibídem, p.202. En el siglo XVII hubo otro estudioso de la heráldica que se percató de las simbólicas bandas rojas: «...des bandes 
de cette meme couleur étoint le plus riche ornament qu'un Citoyen de Roma put mettre sur son habit» (Morange, M.Beneton de: 


Traite des Marques Nationales, París, 1739, pág.69) 
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El conopeum de barras rojas y 
amarillas cubre al emperador 
Constantino (306-337 d.C.) 
mientras el papa Silvestre acep- 
ta la tiara oriental, rechazando 
la corona. La pintura refleja la 
llamada «Donación de Cons- 
tantino», que posteriormente fue 
distorsionada por un tal Cristó- 
foro, funcionario de la Iglesia, 
ampliando los derechos territo- 
riales del papado. 

Sin embargo, no se apartó 
demasiado de los hechos cono- 
cidos: entrega a. Silvestre del 
Palacio Lateranense, construc- 
ción de basílicas (Platina, 
Baptista; Hystoria de Vitis 
Pontificum, 1504, folio 18, r.) 
status religioso preeminente al cristianismo, etc. También se mencionaban detalles como la autorización 
a usar el «manto púrpura, túnica escarlata, cetro imperial, con todos los estandartes y banderas y 
ornamentos imperiales» (Chamberlin, E. R.; The Bad Popes, ed.esp., Barcelona 1985, p.24). Lo cierto es 
que, a partir de la donación, los papas usarán esta insignia imperial. Pintura de la iglesia de los «Santi 
Quattro Coronati» de Roma. 





La Iglesia, entidad que 
durante siglos mantu- 
vo celosamente su 
ceremonial, nos per- 
mite contemplar en 
nuestros días unas 
«.mbellas» similares 
a las usadas por 
Constantino y el papa 
Silvestre. Las basíli- 
cas todavía reciben 
este ornamento o in- 
signia, ya que las 
franjas rojas y ama- 
rillas permanecen 
como una heráldica 
más del Pontífice, no 
del estado de la Iglesia, pues en el siglo XIX se modificó por blanco el color rojo. La «umbella» o 
«conopeum» de la ilustración se conserva en el Archivo de la Basílica de Santa María en Elche. 
Curiosamente, el uso del color rojo en el paleocristianismo era conocido por los valencianos del siglo XVII: 
«En el Tercer siglo (comenzó) el rito de sepultar a los Mártires con el colobio rojo» (Miquel, Joseph: Tablas 
Chronologicas, Valencia, 1689) 
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Las viejas banderas de la Iglesia permanecieron 
como pobres reliquias en determinados lugares 
aislados, siendo su simbología alterada (despro- 
porción en la anchura de las franjas) o ignorada. 
En algunos casos, el pueblo las transformó en. 
banderas locales (la fotografía muestra una 
romería en la sierra de la Demanda); en otros, 
fueron denominadas 
«las Banderas de María» (enseña conservada en 
el monasterio burgalés de S. Juan de Ortega). 


El incierto origen de las barras 


«De usu Vmbraculi, seu Baldachini. Distingue dos 
maneras de Umbráculos, Baldachinos, o Doseles; 
unos fixos, y otros portatiles. El fixo, es propiamente 
dosel: el otro es el Palio, en nuestro Español»(31) 


Las fuentes parecen remitira un origen pagano que 
tendría connotaciones mágicas, es decir, el dosel no 
sólo paliaría la acción de los rayos solares y la lluvia, 
sino también influencias malignas de las divinidades 
inductoras de los cambios atmosféricos. Así, en 
«Mundus Symbolicus» relacionan la «umbella» con 
el clima, pero también con los emperadores romanos 
y sus sucesores directos: 


«Umbella opportunam adversus quasvis coeli in- 
jurias tutelam praebet(...JEoshoc Emblemate notabis, 
qui cognomen suum a vitio  traxerunt Julianus 
Imperator»(32) 


Lo cierto es que la Iglesia adoptó la «umbella» 
como uno de los símbolos pontificales. Así, en pin- 
turas medievales vemos una escena relacionada con 
la pugna imperial-papal, en que el emperador 
Constantino lleva las bridas del caballo del papa 
Silvestre. Sobre la máxima autoridad eclesial aparece 
el palio o «umbella» (33), aunque todavía luce una 
mitra sin las coronas; detalle que confirma la antigie- 
dad de la obra entre los siglos XII y XII. En una 
escena previa (decoración de la Capilla de San Silves- 
tre en la romana iglesia de los «Santi Quattro 
Coronati») el propio emperador Constantino ofrece al 
Papa la tiara, aunque el palio todavía cubre la figura 
del emperador. Es una evidencia más de las raíces 
romano-imperiales de la «umbella». 


La grandeza y poder de Roma era una obsesión 
para los gobernantes medievales. La adopción del 
púrpura imperial (mejor dicho, su sucedáneo que 
cromáticamente oscilaba del bermellón al violáceo) 
fue un recurso simbólico del que no se libraron ni 
nuestros antepasados. En 1416, los Jurados 
valencianos modificaron sus gramallas azules por 


rojas, queriendo imitar a los romanos imperiales, no 
alas barras aragonesas como ha afirmado en nuestros 
días algún escritor: 


«Libra ceremonial (...) hasta el año 1416 (...) 
deliberó el Consejo General se mudasen en color 
grana, ya porque en lo encendido de él manifestasen 
los Padres de la Patria la caridad y celo en que deben 
arder por el bien común, o ya porque en el lenguaje 
griego Valencia en su nombre suena lo mismo que 
Roma, aquien los primeros latinos llamaron también 
Valencia, y en ésta se instituyó la Trávea de grana o 
Toga de púrpura para insignia del Consulado»(34) 


En el mismo siglo, pero en la ciudad del Tíber, se 
utilizaba la antigua «umbella» de barras oro y gules en 
la ceremonia de coronación del nuevo emperador 
germánico: 


«...lo palis (umbella), que era de barres grogues e 
vermelles, lo qual era portat per los grans magnats 
senyors de Roma (...) lo Papa de pontifical»(35) 


En el libro «Ensenyes nacionals de Catalunya», 
publicado en 1936 y del que apenas queda algún 
ejemplar de los 300 que constó su edición, el autor 
reconoce tácitamente la prioridad de la Iglesia en el 
uso de barras rojas y amarillas en la «umbella»; así 
como su valor de enseña: 


«El Papilione (umbella) o tenda, insignia que 
precedía al Sant Pare»(36) 


Un grabado medieval (principios del siglo XV) 
muestra un impresionante caballero totalmente 
cubierto de armadura; es el llamado «signífero» del 
estado de la Iglesia. No obstante, su aspecto dista 
mucho de sugerir ideales místicos o contemplativos 
y, por el contrario, nos advierte de un poder bélico 
respetable con sede en Roma; el jinete enarbola 
aparatoso palio o «conopeum» barrado como expo- 
nente de una nación, la Iglesia, que aparte de conquis- 


(31)Villarroel, Doctor Don Fray Gaspar de: Govierno Eclesiástico Pacífico y Unión de los dos Cuchillos: Pontificio, y Regio. 


Madrid, 1657, p.54. 


(32) Picinello, D.Philippo: Mundus symbolicus in emblematum universitate. Coloniae Agrippinae, M.DC,XCV., Liber 


XV. p.50, 


(33) Calvo Cortés, A,: Eclesiología Elemental. Estella, 1986, p.38. 


(34) Perales, J.B.:Décadas de la Historia de Valencia. Valencia, 1880, p.88 1. 


(35) Dietari del Capella; p.168. 


(36) Domenech, Luis.: Ensenyes nacionals de Catalunya. Barcelona, 1936, p.15 


tar almas no desdeñaba extenderse territorialmente. 
El estilo del grabador recuerda a los maestros del sur 
de Alemania; quizá el autor presenciaría acciones 
protagonizadas por este «signífero», que figuraba al 
frente de las tropas vaticanas asistentes al Concilio de 
Constanza en 1414.(37) 


Posteriormente, en el Renacimiento y Barroco, el 
palio fue bordado como un símbolo más en las banderas 
de los «vexilliferos» de la Iglesia. En el cuadro de 
Salviatti (Palacio Farnesio de Roma) que representa 
el acto en que Eugenio IV nombra defensor de los 
Estados Pontificios a Ranuncio Farnesio, se puede 
observar un gran estandarte con la «umbella» de 
barras rojas en él. También la miniatura de Giulio 
Cloviotitulada «Francesco Maria delle Roverericere 
il bastone de comando de papa Giulio Il» (38), 
muestra el «conopeum» barrado de oro y gules. 


En escritos de Inocencio III, el pontífice que 
nombró «vexilífero» al padre de Jaime l, aparecen 
descripciones del palio (no el dosel, sino su prenda 
homónima) con las «duas líneas» o franjas purpúreas, 
destacando la importancia de este color: 


«Per purpuram regiae dignitatis significatur 
pontificalis potestas...»(39) 


El erudito dieciochesco Muratori recoge intere- 
santes cartas que se remontan al siglo VI, y tratan 
precisamente de las concesiones que los últimos em- 
peradores romanos, y primeros bizantinos, otorgaban 
al pujante poder de las autoridades eclesiásticas. 
Obviamente, estas disquisiciones en litigio pertene- 
cen al más puro bizantinismo: 


«... la carta de Juan a Pedro el Viejo, hacia el año 
368, y habiendo comenzado a reinar Justino en no- 
viembre del año 565, Justiniano había muerto poco 
antes ¿quien consiguió, siendo éste el juez para 
otorgar el Palio? (...) puesto que en verdad el Palio 
otorgado tiene importancia, ya que lleva consigo una 
potestad inequívoca»(40) 





(37) Ibídem. pp.16 y 24 
(38) Biblioteca Vaticana: Urb. lat.. 1764, fol.3 V. 
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Los textos, aunque aluden al palio homónimo, 
sugieren una etapa de traslación de funciones 
gubernalivas y poderes con sus símbolos a los nuevos 
Funcionarios-sacerdotes: remodelación que sería 
intensa entre los siglos IV al VI. Todo indica, por 
tanto, que los murales de la iglesia romana de «Los 
Cuatro Santos Coronados» reflejaban un hecho cierto 
al mostraral papa Silvestre recibiendo el «conopeum» 
del emperador Constantino; antes que Aragón usara 
la heráldica barrada. 


Respecto al significado que la Iglesia dio a esta 
simbología hay varias interpretaciones. Tanto los 
textos antiguos recopilados por Muratori o los escritos 
de Inocencio ]lI, dan cabida a todas las elucubraciones 
que después surgieron, por ejemplo: que las dos 
barras rojas de la primera Señera significaban las dos 
maderas de la cruz de Cristo, o las teorías sobre su 
equivalencia a las virtudes. 


LAS CONNOTACIONES HEBREAS 


La Iglesia tuvo otra fuente de inspiración simbóli- 
ca y ceremonial en la cultura hebrea, motivada 
principalmente por la lectura y análisis de los libros 
sagrados judíos. 


En el pasaje del Libro de Josué referente a la 
conquista de Jericó se narra cl envío.de espías a esta 
ciudad, siendo detectada su presencia por los soldados 
del rey; aunque la intervención de la ramera Rahab, 
que les ocultó en su vivienda, facilitó el éxito de los 
enviados de Josué. Los hebreos, agradecidos, indica- 
ron a la mujer que colocase una señal en el exterior de 
su casa para que fuera respetada en el saqueo y 
matanza general: 


«A Raháb se le dijo, que dejara colgada de su 
ventana la cinta de escarlata, la que debía tener en su 
frente la señal de la sangre de Cristo, para que por 
ella se salvase; y esto figuraba la Iglesia, que se había 
de formar y propagar por la conversión de los Gen- 
tilesr(41 ). 


(39) Divi innocentii pontificis maximi eivs nominis HL (visi eruditissimi simul atque gravissimi opera, Venecia, 1578, pp.326 t 


334, 
(40) Muratorius, Ludovicus: op. cit., tomo 3, pp.12,13 y 104. 


(41) Santa Biblia, traducida de la Vulgata latina. Madrid, 1852, p.469 
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Un manuscrito catalán, con grafía del siglo XVII, 
muestra el «conopeum» y el «ganfaró» con las Llaves 





ramos pomatés dela fi Marne 
=s q a LAI ade 
colas Equal y rerona mua ¿am 





TEE it Mi A e a e Ti 


Pain ramos g HA tir a 


de $. Pedro sobre las barras, atribuyendo a éstas origen AO papas hoi 2 ais, enpur MAE 

a Le Dira sel inierarn qu  imarla Y 
aragonés. Lar llos de Agen E alle y pueblo SS A 
«Bandera o pabellón de la Iglesia Romana que lleva el Berg om PEA 
Papa con los colores de Aragón, la cual prerrogativa a 0 
concedió el papa Inocencio 1 al rey Pedro (...) el asta 4 q 1h 

2 A . e sy 7: 
y pabellón de oro y rojo (...) La otra forma de bandera > < Erica ala si 
o ganfaró que lleva el papa con las mismas insignias de l a , E ear 
vw E » * E TL E ER 


Aragón (...) cuatro palos» (Anónimo: «Tractats y Regles 
de fer armes»; Bib. Nac. de Madrid, Ms. 9342, f. 72) 
Por supuesto, lo tardío de la obra, y el no citar autoridad, 
quitanvalor al documento; así mismo, el autor recuerda 
que: «la Tiara o corona del papa se compone de tres 
coronas reales que era la Corona Imperial la cual donó juntamente con la ciudad de Roma el emperador 
Constantino Magno al papa San Silvestre» 

Es palpable la confusión de datos y personajes: las tres coronas se adosaron siglos después, pero sí parece 
concordar que el uso del conopeum comenzara en tiempos del papa Silvestre en el siglo IV. 


Pa E - 
trata E 
EA a TON Re 
Geormmapro AÑÍL ora, Di nas 
po ,. PR . h , 
rd] Porro dde de 
=p. 
FoSa arcacel amas Faro Nes y 
a Mali quals Alia 
ss. 





Los heraldistas hispanos del barroco no dudaron en atribuir un origen aragonés a las barras rojas y 
amarillas del «conopeum», aunque no aportaran datos serios. Así ocurre con la copia del manuscrito de 
Valonga, posterior al año 1630, que muestra la «umbella» y un 
comentario sobre la coronación de Pedro Il en Roma en 1204. (Bib, 
Nac. de Madrid; Ms.11696, f.13 v.). La «umbella» procedería del 
ceremonial pagano, sufriendo una transformación similar a la de los 
templos, cuyos titulares fueron eristianizados de manera «sui géneris»: 
Templa Deorum gentilium dei cultum traducts hoc modo nomen 
mutarunt: 

lovis Opt. Max = Salvatoris 


Pantheon = Omnium Sanctorum 
Bone Deae = $. Mariae in Aventino 
Herculis = $. Alexii 

Romuli Remi  = Cosmae Damiani 
Diana = San Sabinae 


Fortuna virili 


= $. Mariae Exyptiae 


(Opmecrus, Petrus: Opus Chronogra- 
phicum. Antuerpiae, 1611, p.177) 





Aunque el rey de Aragón era el abanderado de la Iglesia, lo cierto es que 
en las grandes solemnidades un caballero armado y dotado de gran 
fortaleza física portaba el extraño «conopeum» de barras rojas y 
amarillas. El grabado muestra al «signífero» de la Iglesia a su llegada a 
la ciudad alemana de Constanza, al frente de las tropas papales que 
asistieron al tragicómico Concilio de 1414 
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Los Padres de la Iglesia, entre ellos San Agustín 
(Ps. LXXXVI) en su exégesis alegórica sobre Rahab, 
muestran la equivalencia entre la casa de ésta y la 
Iglesia. En los comentarios sobre este episodio que 
nos ofrecen las ediciones actuales de la Biblia, con 
mayor rigor histórico y científico, no se altera el 
simbolismo tradicional: 


«Esta extranjera, que con su fe y su caridad 
consigue la salvación de toda su casa, se ha convertido 
entre los Padres en imagen de la Iglesia: Algunos 
Padres han visto en el cordón escarlata el símbolo de 
la sangre de Cristov(42) 


Laequivalencia Casa de Rahab-Iglesiaes constante 
en todas las ediciones de la Biblia y en las anotaciones 
«conforme al sentido de los Santos Padres y expositores 
católicos»: 


«sólo seremos responsables de los que estuvieren 
dentro de tu casa (de Rahab), si alguno los tocare. 
Fuera de la Iglesia no hay salud».(43) 


Elúnico signo externo que singularizaba la vivienda 
(alegóricamente, la Iglesia) del resto de casas que 
serían derruidas, era la cinta roja sobre el muro, 
«signuam fuerit funiculus iste coccineus», esto es, 
púrpura o escarlata. La éxegesis elaborada por los 
Padres de la Iglesia siempre fue tenida en cuenta. Así, 
en «Della Chiesa Militante e Trionfante», escrita en el 
siglo XVII porel Abad de Montecasino, encontramos 
los mismos razonamientos: 


«E aquella gran donna Raab, che pur era figura di 
Santa Chiesa (...) col contrasegno della benda 
incarnata, pendente dalla fenestra: che nella Casa di 
Raab una volta entrati, ció é dire, in Santa Chiesa, in 
esso lei mantengono uniti, col segno della benda 
incarnata, ch'e la passione di Cristo Signornostro lor 
Capo, a la fenestra pendente riconosciuti da tutti, e 
contrasegnati publicamente per gente, vomini, 
membra della fameglia, e della Casa di Raab, per 
Fedeli, e Cristiani, e Cattolicir(44) 


El abad Pietro Vecchia sigue con oscuras sutilezas 
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sobre la «Casa dí Raab» y la «Santa Chiesa di Cristo», 
apoyándose en textos de San Cipriano y San Juan en 
que aparecen menciones a la vestimenta de Jesucristo, 
Enel Apocalipsis de S.Juan encontramos la descripción 
de un jinete que «viste un manto empapado en sangre»; 
supone una clara alusión a Cristo vencedor, pues 
«lleva escrito un nombre en su manto y en su muslo: 
Rey de Reyes y Señor de Señores». 


Vecchia incluye enel mismo párrafo unas confusas 
frases tomadas del profeta Abdías relativas a los 
ropajes de Cristo, evidenciándose una posible relación 
entre Cristo, Iglesia y banda encarnada. Recordemos 
que otro abad, Martigny, en sus «Antigiledades cris- 
tianas», observó que en las pinturas de las catacumbas 
aparecía Cristo con una banda roja: 


«Nuestro Señor, ya solo, ya cuando enseña, se 
distingue con frecuencia por una banda de púrpura 
más ancha que la de los Apóstoles»(45) 


También informaba sobre las franjas de púrpura en 
el «colobium» del apostol Bartolomé. El abad 
Martigny encontró este dato en un códice apócrifo de 
Abdías de Babilonía (46), que no debe ser tomado por 
falso o herético: los textos apócrifos no fueron libros 
prohibidos, sino que fueron considerados como «no 
inspirados», pero la investigación moderna ha resal- 
tado su gran importancia para analizar el ambiente 
bíblico, constituyendo una valiosa fuente histórica. 


Todo parece sugerir que la franja roja o purpúrea 
que muestra la vestimenta de Jesucristo en sus más 
antiguas representaciones estaría relacionada con la 
«benda incarnata» que Raab situó en su Casa (Iglesia 
para los exégetas) para salvación de los suyos (los 
Fieles de la Iglesia). Hay que valorar que la relación 
entre Cristo y Rahab no fue simplemente alegórica, 
pues tenían lazos dinásticos bien conocidos por los 
expertos bíblicos: 


«Rahab casó después con Salmón de la tribu de 
Judá, de quien descendió David, y de éste el 
Mesias»(47) 


(42) Biblia de Jerusalén: Ed.du Cerl. bajo la dirección de la Escuela Bíblica de Jerusalén. Bilbao, 1971, p.224 


(43) Santa Biblia, p.468 


(44) Vecchia, Pietro: Della Chiesa Militante e Trionfante. Roma, 1683, p. 213 


(45) Martigny: op. cit., p. 193 
(46) Ibídem, p. 202 
(47) Santa Biblia: p. 476 
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o 2 | El episodio de la prostituta 


genia mn Ags, 


0 : 5. Y 


Rahab y la vivienda-iglesia, 
simbolizada por la cinta 
roja, estuvo presente incluso 
en el tardío siglo XVII. El 
grabado muestra las 
columnas Jachin y Booz con 
la cinta o «faxa roja de los 
Mártires», y la alusión a 
Rahab sobre ella. La ciudad 
de Valencia es equiparable 
a Jericó, pues: 

«aquellos dos varones 
exploradores que envió 
Josué equivalen a Juan de 
Perusia y Pedro de 
Saxoferrato (...) Jericó era 
Ciudad primaria y capital 
de su Región, y Valencia 
tambiénes primaria y capital 
de este Reyno. Los 
exploradores de Josué 
fueron a Casa de Rahab, 
queera gentil; y los nuestros 
alade Azoto, que eramoro» 
(Servera, Jayme: Oración. 
Valencia 1714, p. 14) 

Si todavía en el siglo de la 
Ilustración era tan obsesivo 
el recuerdo del episodio de 
Rahab ¿Qué sería en los 
primeros siglos de la 
Iglesia? Bien pudo 
equipararse la cinta roja a 
la franja de igual color que 
llevaba Cristo en las 
pinturas paleocristianas; 
aunque suprocedenciafuera 
de las togas usadas por las 
autoridades de la Roma 
imperial. Sería un caso más 
de cristianización de la 
PA A) ra pul Ei, A iconología pagana. 


— 





El grabado, aunque anacrónico, muestra el Lábaro o bandera de 
Constantino con la cruz y el monograma de Cristo que el emperador 
mandó bordar sobre la misma. También incorporaría las palabras 
«In hoc signo vinces» (con este signo vencerás), frase que había 
observado en el cielo poco antes de iniciar la batalla contra 
Majencio. 

La enseña representativa de la Roma pagana, o de Majencio, yace 
enel suelo como exponente de su derrota ante el poder cristiano. Por 
tanto, para el grabador italiano que ilustró la obra, la única 
simbología del poder imperial romano era una bandera barrada 
(Saavedra, Diego: «Idea de un Femcpe Político Christiano», 
Milán, 1642, p. 174). 
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Así pues, la franja roja sobre la túnica de lino 
equivaldría a «la passione di Cristo Signor nostro», en 
palabras del abad Vecchia. En otras ocasiones, la 
figura de Cristo aparece con ornamentos del gran 
sacerdote Aarón (48), siguiendo el relato del Exodo. 
Los colores recomendados por Yahveh para las ves- 
tiduras de los sacerdotes son: oro (amarillo), carmesí 
(rajo), púrpura violeta y escarlata; para el Santuario 
ordena el empleo de pieles de carnero teñidas de rojo. 
Respecto al púrpura, queda la duda sobre la posibilidad 
de los hebreos para obtenerlo en su perfección, ya que 
difícilmente podrían conseguir el múrex en tiempos 
de Aarón; incluso con el trueque. 


En consecuencia, el César del estado de la Iglesia, 
como sucesor y representante del «Rey de Reyes», se 
sintió con autoridad para seguir usando las «señales» 
de imperios precedentes. Las franjas rojas. incorpo- 
radas en la vestimenta del portaestandarte de la Iglesia 
y en el «conopeum», no sería una simple derivación 
de la banda encarnada de Rahab; mas bien sería 
producto de un eclecticismo simbólico en que las 
connotaciones paganas, igual que sucediera con 
multiples tradiciones mistéricas, fueron «cristia- 
nizadas». 


Incluso si concediéramos una pureza de tradición 
entre los textos sagrados y la simbología de la Iglesia, 
no podríamos soslayar que toda la parafernalia hebrea 
fue -salvo contadas excepciones- consecuencia del 
mimetismo hacia culturas superiores con las que 
tuvieron que convivir, La diferencia cultural entre los 
nómadas hebreos y los sofisticados sumerios oegipcios 
era abismal. La mitra o tiara, por citar un ejemplo, 
adoptada como un simbolo del Papado por tradición 
conel tocado del gran sacerdote Aarón, era un arcaísmo 
egipcio; la Iglesia simplemente la modificó, 
tardíamente, con la adición de tres coronas. En los 
tratados sobre «Hieroglyphica», escritos en el Rena- 
cimiento, ya se denunciaba esta servidumbre icónica 
de la Iglesia hacia el mundo pagano, (49) 


Por otra parte, el color rojo era especialmente 
preferido por su asociación a la sangre (en el 
paganismo, a la derramada en batallas; en la Iglesia, 
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al sacrificio de Cristo) y al dios Marte, por lo que era 
habitual en los estandartes: 


«Apud Romanos peculiere illi rei vexillum 
purpureum» (50) 


No sólo eran las banderas; también los victoriosos 
y sus dioses eran cubiertos con pigmentos rojizos: 


«De los Romanos antiguos es cierto que el berme- 
llón fue tenido por una cosa sagrada, y por esta causa 
era costumbre afeytar (en castellano del siglo XVI 
equivalía a maquillar o pintar) la cara de Júpiter con 
bermellón los días de fiesta, y aún los cuerpos de los 
que triunfavan, y assídice Plinio, que untado triunfó 
Camilo»(51) 


La adopción del «conopeum» de barras rojas y 
amarillas como insignia de la Iglesia fue un hecho en 
tiempos del papa Silvestre I (siglo IV). No obstante, 
ya fue usado siglos antes por los grandes 
conquistadores. 


Los feroces reyes asirios, como Assurbanipal, eran 
reconocidos a distancia por el palio que les 
acompañaba; el utensilio, de indudable eficacia en 
zonas tórridas, fue adquiriendo connotaciones de 
poder y autoridad, como muestra su presencia en 
interiores donde no existía temor a la lluvia o al sol. 
Así vemos a Salmanasar Ill recibiendo el homenaje 
del rey Jehú de Samaria (obelisco del palacio de 
Kalakh, hoy en el British Museum). La simbología 
del palio o umbella de Assurbanipal no lleva franjas, 
como es lógico, sino la clásica roseta asiria, motivo 
también incluido en las mitras de sus sacerdotes, 
reyes y hasta en los tocados de los populares toros 
alados de Khorsabad. No obstante, si tenemos en 
cuenta un valioso «Vocabularium ecclesiasticum» 
del siglo XVI, el origen de la "umbella" sería egipcio 
y no asirio: 


«Conopeum, otros escriven canopeo con a y no 
con o en la primera sillaba (sic), y dirivanlo de 
canopus, ciudad o gruessa villa de Egypto, donde se 
halló primero»(52) 


(48) Platina, Baptista: Hystoria de Vitis Pontificum. Año 1504. grabado de la portada. 

(49) Goropi, Loannis: Hieroglyphica. Antuerpiae, Ex Officina Christophori Plantini; M.D. LXXX, p. 185 

(50) Vegeti, Renati: De re militari. Raphelengis, M.D. CVU, p. 161 

(51) Sánchez Valdés de Plata, Doctor Iván: Coronica y Historia General del Hombre. En Madrid, Año M.D. XC VIH, fol. 169 r. 
(52) Ferdinando de Sancta Ella, Rhoderico: Vocabularium Ecclesiasticum. Compluti, apud Joannem Brocariu, anno M.D. XXXX 


(sin foliar) 
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El autor se extiende en describir su forma de 
«pavellon redondo abaxo u agudo arriba, y que se 
usaba por magnificencia y hermosura y autoridad del 
estado». Ofrece el ejemplo del «conopeum» de 
Holofernes «que se pone sobre la cama o sillá'de los 
grandes». En «Judit XI», al que nos remite 
Ferdinando de Santa Ella, se narra el momento en que 
la heroína israelita corta la cabeza del general 
Holofernes y arrarica las colgaduras del dosel; poste- 
riormente, al llegar a la ciudad judía de Betulia, 
exclama: 


«Mirad la cabeza de Holofernes, jefe supremo del 
ejército asirio, y mirad las colgaduras bajo las cuales 
se acostaba»(53) 


El texto bíblico informa sobre el color de los 
tejidos del «conopeum»: «Estaba Holofernes des- 
cansando en su lecho, bajo colgaduras de oro y 
púrpura»(54). Sería interesante estudiar las exégesis 
sobre estos trofeos del Pueblo Elegido, pero nos 
alejarían del tema. 


El «conopeum» utilizado como «simple paramen- 
to sobre la cama», en acepción de Santa Ella, fue un 
soporte utilizado para exhibir las armas heráldicas de 
los monarcas durante el medievo. El mismo rey de 
Francia aparece con un conopeum plagado de flores 
de lis en una miniatura contemporánea del Concilio 
de Constanza (donde un corpulento jinete del séquito 
papal sostenía la enorme «umbella» roja y amarilla). 
La miniatura muestra al soberano Carlos VI junto al 
lecho, conversando con el noble francés Pierre Salmon; 
el indicio sobre la realeza del dialogante lo ofrece el 
tejido del conopeum, cubierto con numerosas flores 
de lis. (55) 


La umbella o conopeum se consideró elemento 
indispensable en las ceremonias regias de cualquier 
corte europea. En la coronación del rey Ricardo de 
Inglaterra, según Rogerio de Hoveden, fue 
acompañado al altar mayor del«Westmonasterii» por: 


(53) Biblia de Jerusalén, p. 526 
(54) Ibídem, p. 524 


«quator barones portaverunt supra eos 
umbraculum super quator lanceas proceras»(56) 


Esta umbella quizá fuera rectangular, al ser porta- 
da por «cuatro altas lanzas»; sin embargo, y enesto no 
hay duda, la heráldica sería la del rey Ricardo: tres 
leones (o leopardos, según opiniones). Los reyes de 
Francia e Inglaterra no eran «vexillarios» del Papa, 
título que poseía el rey de Aragón. 


En una «Cosmografía christiana» del año 1621, 
encontramos una explicación sobre el valor del palio 
que cubría a los reyes y papas: 


«Quandoentra un Rey enuna ciudad, entradebaxo 
de palio(...)poner alos Reyes palio sobre su cabeza es 
dezirles, hasta aquí, señor, llega vuestra jurisdicción, 
no sube de aquí arriba(...) Christo como es Señor de 
cielos y tierra, no lleva palio que se le cubra(...) Lo 
tercero, el palio significa el Reyno, porque como el 
palio abriga y defiende, assí el Reyno de donde dixo 
Isaias, que el principado de Christo había que cargarlo 
sobre sus hombros cuius principatus super humerum 
eius(...)pues estos Palios que significan Reynoss(57) 


Es significativo que este autor, como otros 
medievales, no diferencia entre el palio-umbella y 
palio «indumentaria. Por otro lado, los teólogos fueron 
recalcitrantes asociando el rojo y la sangre como 
heráldica mística: 


”, secorona Christo por Principe de el Cielo, y de la 
Tierra; siendo esta sangre, las Insignias Reales de su 
Imperio»(58) 


ORIFLAMA:LA ENSEÑA DE CARLOMAGNO 


Aunque en nuestros días, según los diccionarios, 
Oriflama «es cualquier bandera de colores que se 
despliega al viento»(59), en sus orígenes fuc el estan- 
darte de Carlomagno; pero su historiaes muy borrosa. 


(55) Anónimo: Dialogues de Pierre Salmon, año 1412. Ginebra, Bib.Publique et Universitaire. Ms., fr. 165, fol..4 
(56) Martene, Edmundo: De Antiquis Ecclesiae Ritibus. Antuerpiae, 1763, p.215 (reproduce el relato de Rogerio de Hoveden sobre 


«Ordo Coronationis Richardi Regis Angliac». 


(57) Buges, Fr.Germán: Primera parte de la Cosmografia Christiana, y descripción graciosa del Reyno de Christo. Burgos, 1621.p.368 
(58) Villalba, Bartolomé; Sangre triunfal de la Iglesia. Madrid, 1671, p. 55 


(59) Nuevo Diccionario: Ed, Durván, Bilbao 1985, t.32, p. 3857 
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El cromatismo, obviamente, sería el amarillo (oro) y 
rojo (púrpura), lo que no deja de ser una curiosa 
coincidencia con el «vexillum» de la Iglesia. 


En realidad, sobre la Oriflama hay unos pocos 
datos que los vexilólogos no discuten: era el «estan- 
darte de la abadía de San Dionisio, de seda encarnada 
y oro, que, como pendón guerrero, usaban los anti- 
guos reyes de Francia». Por tanto, no era la «señal 
real» o heráldica de los monarcas franceses, sino 
proveniente de una dependencia del poder papal (aba- 
día). y que sólo era usada como «pendón de guerra» 
en ciertas circunstancias especiales, no en actos pa- 
laciegos o lúdicos, Conocemos incluso nombres de 
los portadores de la Oriflama, aunque no se remontan 
a los años del poder carolino, sino de los Capetos: 


«Loñiis VI, dit le Gros, fut le premier des Rois de 
France, qui en qualité de Comte du Vexin fit porter I' 
Oriflamme dans ses Armées»(60) 


El Gordo usaba la Oriflama por poseer el título 
condal de Vexín o Pontoise; familia que antiguamente 
defendía al monasterio de San Dionisio, llevando la 
enseña del mismo al frente de sus tropas: 


«A I' égard de |' Abbaye de S.Denys, ce titre 
appartenoit aux Comtes de Pontoise, ou du Vexin, quí 
étoient les Protecteurs de ce Monastere, auquel cet 
Etendart éoit prope, c'estpourquoi les anciens Auters 
le nomment ordinairament I' Enseigne de S.Denys, au 
la Banniere de S.Denys, elle étoit destinée pour etre 
portee par les Comtes du Vexin, dans les guerres au 
l' Abbaye de S.Denys avoit besoin de leur 
protection»(61) 


Este hecho no descarta que Carlomagno usara en 
alguna ocasión la bandera del monasterio, ya que: 


«para los francos, la abadía de Saint Denís era de 
mayor importancia que la capilla palatina de 
Aquisgrán(...)y fue consagrada (la iglesia nueva de 
S.Denís) en presencia de Carlomagno en el año 
775»(62) 
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No obstante, hay que tener presente que después 
del fallecimiento de Carlomagno en el año 814, aún 
faltaban más de dos siglos para que iniciara sus 
incipientes pasos la heráldica, Así que iremos a fechas 
más documentadas. 


Uno de los fragmentos del Imperio Carolingio fue 
sometido por los Capetos, estableciéndose con el 
Papado alianzas de protección contra los germanos. 
Luis el Gordo (1108 - 1137), perteneciente a esta 
dinastía, fue el primer rey de Francia portador de la 
Oriflama, siendo consejero suyo el abad Suger de 
S.Denís. La enseña plantea incognitas en su origen 
¿no sería un simple vexilum que se habría «naciona- 
lizado» con la leyenda del uso carolingio?. También 
cabe la posibilidad que fuera donación papal efectua- 
da en los pactos habidos entre la Iglesia y los Capetos, 
como Roberto IT el Piadoso. No obstante, lo que nos 
interesa es su aspecto, y para averiguarlo nos ayudará 
un valioso texto de Moreri; respetando su francés del 
siglo XVI, dice así: 


«ll étoit en forme de Banniere ancienne, ou de 
Gonfanon, a trois poíntes ou queues, comme on en 
voit dans les Processions de quelquels Paroisses. On 
lui donna ce nom, parce qu'il étoit d'une étofe de soye 
de couleur d'or £ de feu: les houpes néanmoins 
étoient vertes, sans franges d'or comme quelques-uns 
ont dit. D'autres croyent que le nom d'Oriflamme 
vient de Flammulum, ou Flammula, qui signifioit une 
Banniere, ou un Etendart; 8 d'Aurea, parce qu'il étoit 
attaché á une lance dorée. Les autres Eglises avoint 
aussi leurs Défenseurs, qui sont souvent appellés 
Signiferi Ecclesiarum, les Porte-enseignes des 
Eglises»(63) 


La información es más interesante si pensamos 
que la Oriflarma desapareció de la historia en 1412. 
Por tanto, y resumiendo a Morery: 


«...era en forma de Bandera antigua, o de 
Gonfanón, tenía tres puntas o colas, como los que 
llevan en las Procesiones de algunas Parroquias. Se 
le dio este nombre, porque era de una tela de seda con 
colores de aro y de fuego. Los flecos, no obstante, 


(60) Morery, Louyis: Le grand dictionaire historique, ou le melange curieux de l'histoire sacree et profane. Tome quatrieme, a 


Amsterdam, 1702, p. 71 
(61) Ibídem. 


(62) Beckwitth, John: El primer arte medieval, México, 1964, p. 16 


(63) Morery, Louyis: op. cit., p. 7 
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Lasquenete suizo 
mostrando la 
simbología del 
belicoso Julio IL. A 
principios del seglo 
XVI, el conopeum ha 
perdido importancia 
en comparación con 
las gigantescas llaves 
y no muestra las 
clásicas franjas rojas 
y amarillas. Grabado 
de la Crónica de 
Schwytz, 1548. 





El papa Liberio, en la mañana del 5 de agosto del año 352, 
indica el perímetro que ocupará la basílica de Santa María 
la Mayor. El «conopeum» de barras rojas y amarillas, usado décadas antes por el emperador Constantino, 
se ha transformado en una insignia más del Papado. La antigúedad del mosaico se manifiesta en múltiples 
detalles: los altos funcionarios van descalzos, el pontífice Liberio lleva la mitra oriental sin las coronas y, 
especialmente, la ingenuidad bizantinizante empleada por el artista medieval. (Mosaicos de Santa María 
la Mayor, Roma) 





Sello del rey francés Luis VI 
(año 1118), mostrando la 
bandera oriflama. Sus tres 
colas —descritas por los 
cronistas—, asícomo la com- 
posición en franjas amari- 
llas (oro) y rojas (flamma) 
serían alteradas posterior- 
mente. (Mabillon, J.: De Re 
Diplomatica, Luteciae Pari- 
siorum, 1681, p. 427) 








eran verdes, sin franjas de oro como algunos han 
dicho (...) Las otras Iglesias tenían también sus De- 
fensores, que son frecuentemente llamados Signiferi 
Ecclesiarum, los Porta-estandartes de las Iglesias» 


Es evidente la relación entre los gonfanones de la 
Iglesia y la Oriflama, aunque Morery manifiesta tener 
lagunas conceptuales sobre los «signíferos» O 
«vexilíferos»; dando a entender que cada parroquia 
tenía bandera y defensor distinto. Argumento correcto, 
si se refiere a estandartes encomiásticos de santos 
patronos particulares de las villas en que estuvieron 
ubicados los templos; y erróneo si alude al «vexillum» 
de la Iglesia, 


La Oriflama, a pesar de su corta vida histórica, 
sufrió alteraciones de forma, color y simbología. En 
una miniatura del siglo XV que representa la batalla 
de Azincourt (Victoria and Albert de Londres) figura 
tremolando sobre las tropas francesas de Carlos VI; 
pero sólo muestra dos puntas o colas encarnadas, no 
las tres de color verde que refería Morery. Tampoco 
existe ningún bordado sobre la tela de seda roja, sino 
letras doradas con el nombre de la abadía de «S.Denis», 
en grafía gótica. 


¿Cuándo fue alterada la enseña? Pudo ser después 
de la batalla de Mons en 1304, al resultar «apresada y 
destrozada» por los flamencos; aunque un tal Guyar, 
testigo presencial, afirmara que el «estandarte perdido 
era una Oriflama de imitación que el Rey hizo elevar 
ese día para animar a sus soldados». Quizá el fiel 
Guyart no fuera muy sincero, y sólo pretendiera 
mantener íntegro el prestigio de la enseña. 


Ni la descripción de Morery ni la imagen miniada 
inglesa concuerdan exactamente con la Oriflama 
utilizada en el siglo XII por Luis el Gordo. Podemos 
comprobarlo gracias al esfuerzo de un benedictino 
que, en el siglo XVII, se dedicó a recopilar y estudiar 
documentación de los antiguos reyes de Francia; su 
obra, publicada en el año 1681, reproduce cartas con 
grafía, sellos y monogramas que en la actualidad son 
difíciles de localizar. 


En la «tabella XLI» aparece el texto de una misiva 
de Luis el Gordo, fechada en el año 1,118, con la 
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imagen del sello regio. En el anverso, una figura 
sedente del soberano que imita la iconología clásica; 
en el reverso, un jinete rodeado por la leyenda 
«SIGILVM LODOVICI DESIGNATI REGIS». El 
caballero porta la Oriflama de tres puntas o colas, 
como afirmara Morery, y la superficie de la enseña 
está ocupada por tres franjas (64), que serían de color 
amarillo (oro) y rojo (flama) según se deduce del 
nombre que le dieron los contemporáneos. 


El sello de Luis VI, primer portador histórico de la 
Oriflama, despeja dudas y parece confirmar su origen 
eclesiástico. Por aquellas fechas, los franceses se 
sintieron pueblo elegido, llegando su monarca a dejar 
el gobierno del país en manos del abad Suger de 
S.Denís, durante la ausencia motivada por la 2* Cru- 
zada. 


Respecto ala Oriflama, y cerrando el tema, hay que 
destacar su constante mención en los libros heráldicos 
y de literatura caballeresca; así como las variopintas 
interpretaciones simbólicas que sobre ella se hicieron. 
Sirva este ejemplo: 


«Auriflamma es nombre compuesto, y que el oro 
significa el Juyzio Final, como lo advierte San 
Hilario, en el qual Juyzio vendrá Christo in flama, y 
San Pablo lo confirma; assí que Auriflamma es lo 
mismo que llama del Juyzio» (65) 


El rojo: símbolo de la «España eterna» 


Finalizada la Guerra Civil española se publicó una 
obra destinada a vertebrar con razonamientos 
históricos los «Símbolos Nacionales» de la España 
franquista. El autor, Antonio MY de Puelles, demostró 
amplios conocimientos heráldicos, aunque en 
determinados párrafos defendiera conceptos que 
rozaban lo absurdo, en su afán por aumentar la 
longevidad del símbolo más tradicional de la «España 
elerna», 


Por sorprendente que nos parezca, este intelectual 
que sin duda podemos incluir entre los «azules» de 
la posguerra—, dedicó todo su esfuerzo en demostrar 
que el color rojo era la auténtica simbología de nues- 
tra nación. Sus argumentos recurren al culto del sol 


(64) Mabillon, Johannis: DE RE DIPLOMATICA, libri VI, Luteciae Parisiorum, in Palatio Regio. M.D. CLXXXI, p. 427 
(65) Martí y Vilademón, Francisco: Cataluña en Francia, Castilla sin Cataluña y Francia contra Castilla. Barcelona, 1641, p. 86 
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«significado por la cruz svástica y el mito solar de 
Hércules, que debió dar alos iberos unas preferencias 
por el color rojo del astro rey». 


Los lirismos propios de los años áureos del 
nacionalsocialismo, con las victoriosas tropas alema- 
nas en Hendaya, incluían alabanzas a la «svástica 
aria», los «rojos toros de Gerión y la sangre roja del 
dragó milenario». Posiblemente, no generaría mucha 
ilusión a los falangistas esta apología del rojo; pero el 
libro recoge interesantes datos sobre las franjas 
purpúreas de los antiguos romanos que, aunqueno las 
relaciona con la Iglesia, conviene reproducirlas: 


«Tulo Hostilio, después que venció a los toscanos 
o estrucos, adoptó el laticlavo u orla roja (Plinio IX, 
39). Asimismo usaron los magistrados romanos los 
vestidos, copiándolos del pueblo toscano (Tito Livio 
XVII. Floro.1.5.Salustio: Catón, 51: Dión Casiol1L.63. 
Estrabón lib.5.). Usaron, como distintivo, la túnica 
laticlavia los senadores romanos y los caballeros u 
orden ecuestre, distinguiéndose aquellos de estos , en 
que la franja de púrpura que, a manera de cinta, en 
el borde exterior de las túnicas, llevaban unos y otros, 
era más ancha la de los senadores que la de los 
caballeros; y el emperador Augusto amplió el uso del 
latoclavo, a los hijos de los senadores al tomar el traje 
viril»(66) 


Resumiendo: aunque existen discrepancias 
cronológicas entre autores, es evidente el valor 
emblemático de nobleza que tenía la franja roja y el 
«conopeum», Estos símbolos de antiguos poderes 
imperiales fueron asimilados por la naciente estructu- 
ra de la pujante Iglesia, como sugieren las fuentes 
paleocristianas y bizantinas. En el comienzo del 
segundo milenio, las armas eclesiásticas generarán, a 
su vez, otras heráldicas de estados europeos. 


El rompecabezas heráldico dela Corona de Aragón 


De todos es sabido el litigio sobre la primera 
propiedad de las barras en nuestra península; por un 
lado está Aragón, y enfrentada a él, Cataluña. Como 
en toda pugna que desborda límites históricos y cul- 
turales, se han utilizado argumentos dudosos: leyen- 


das tomadas como relatos históricos, documentación 
tardía como si fuera contemporánea; y, como vere- 
mos, alteraciones ciertamente punibles. 


Está generalizada la creencia de que las barras 
fueron marcas dejadas por los dedos ensangrentados 
de unemperador carolingio sobre el escudo de Wifredo 
el Velloso; historia que ilustres heraldistas desde el 
siglo XVIII coincidieron en calificar de bella, pero 
falsa, En 1642, D. José de Pellicer ya arremetió contra 
semejante relato; asimismo, el valenciano Beuter 
mencionaba al emperador Ludovico Pio(814-840)en 
lugar de Carlos el Calvo; en el «Libre de feyts d'armes 
de Catalunya» (ed. del año 1934) narrado por el 
catalán Bernat Boades incluía el episodio, siendo 
Carlos el Calvo el donante; pero resulta que: 


«... el repetido libro atribuido a Boades, que ha 
pasado mucho tiempo como auténtico, es, como se ha 
demostrado recientemente, una falsificación perpe- 
trada entre 1673 y 1675, por el mencionado Roig y 
Jolpi, persona avezada a este linaje de superche- 
rías»(67) 


Otra prueba contundente sobre lo tardío de esta 
leyenda, y que evidencia su nacimiento posterior al 


-Siglo XIV, es el prólogo a los sermones de San 


Bernardo -dedicado al Infante que fue luego el rey 


"Martín el Humano-, y que redactó fray Juan de 


Monzón. Allí se decía que: 


«,..barras son las de la eruz de Cristo que los reyes 
de Aragón tomaron como divisa para poder decir, 
como San Pablo, que llevaban en su cuerpo la señal 
de los maderos de aquella cruz»(68) 


Esta afirmación no se hubiera hecho de serconocida 
y admitida la leyenda de los «dedos sangrientos». En 
los primeros siglos de la heráldica siempre se atribuye 
la propiedad de las barras a los reyes de Aragón, salvo 
algún dudoso documento. No obstante, la creencia en 
la fábula de Wifredo el Velloso fue afianzándose en 
los escritos manieristas y barrocos. Veamos un ra- 
zonamiento ya tardío, en 1756: 


«Francisco Xavier de Garma quiere que las 


(66) Puelles, Antonio María de: Símbolos nacionales de España. Cádiz, 1941, p. 21 
(67) Almela y Vives, Francisco: El escudo de Valencia. Valencia, 1956, p. 20 


(68) Ibídem, p. 22 
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Barras Cathalanas en el escudo de Aragón, no 
tuviessen principio hasta que las publicó assi el Rey 
Don Alonso Segundo, hijo de Don Ramón Berenguer 
y de Doña Petronila: Esto no tiene nada de 
violento(...Jaunque la de Mariana dice seintroduxeron 
por los años 1154»(69) 


Por tanto, como hijo de Petronila, era un rey de 
Aragón el que utilizó la heráldica barrada; esto hace 
pensar que siempre hubo historiadores conscientes de 
la errónea atribución catalana; pero, por ignorados 
motivos no polemizaron. Antonio de Moya, autor de 
la cita, quizá le resultaba peligroso enfrentarse al 

“influyente Xavier de Garma. No obstante, se puede 
apreciar entre líneas la incomodidad de soportar la 
voluntaria y consciente «confusión»: 


«.. enamorado D Víctor Balaguer como poeta de 
tan bella tradición, después de referirla en su Histo- 
riadeCataluña(2*edición,T.1,p.377) y de transcribir 
con imparcialidad cuanto se ha dicho en pro y en 
contra, añade por su cuenta -Y pues en la indecisión 
y en la ignorancia nos dejan los doctos, buena es la 
leyenda a falta de otro origen más legítimo, que al 
menos en ella encierra un buen ejemplo de sana 
doctrina con que enseñar al pueblo a ser noble, leal 
y bravo»(70) 


Víctor Balaguer, como historiador, no podía ad- 
mitir la insustancial atribución de las barras a Cata- 
luña; pero Balaguer era catalán, hecho que desequi- 
libraba la balanza y le hacía aceptar la fábula. De ahí 
su decisión de transmitirla «como ejemplo de sana 
doctrina», actitud parcial derivada del chauvinismo 
decimonónico. Si Ludovico Pío fue emperador del 
año 814 al 840 y Carlos el Calvo del 843 al 877; justo 
al año siguiente comenzó su mandato condal Vifredo 
el Velloso, hasta el 897; no era difícil llegar a la 
siguiente conclusión: 


«...la hermosa leyenda de Wifredo el Velloso no se 
sostiene en nada serío que no sea su anacrónica 
belleza. Carlos el Calvo -que habría trazado con sus 
dedos, las barras en un escudo- ni siquiera fue con- 
temporáneo de Wifredo. Sin contar con que en el siglo 
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IX, no se estilaban los blasones»(71) 


Los historiadores catalanes no desistieron en su 
intento de lograr para Cataluña la propiedad del 
símbolo y, aunque en realidad carecían de pruebas 
convincentes, nos encontramos con opiniones favo- 
rables a su tesis, incluso en el siglo XVIL Las barras 
son calificadas como armas de Aragón moderno o de 
Cataluña antigua; intentemos, pues, averiguar en qué 
«antigiedad» uso Cataluña las barras antes que 
Aragón, o su rey. El escritor Sanz y Barutell decía: 


«...refiriendo después la modificación introducida 
el año 996 por el Conde Raimundo Borrel en memoria 
del patrocinio de San Jorge durante el asedio que 
tenía puesto a su capital (Barcelona) ocupada por los 
sarracenos, Desde entonces los Condes, sus suceso- 
res, cuartelaron con la cruz de gules de San Jorge el 
primitivo escudo, compuesto de los cuatro bastones 
del mismo color»(72) 


Es decir, los Condes tuvieron desde el año 996 las 
armas heráldicas cuarteladas de cruces y barras; estas 
últimas sólo hubieran permanecido (de ser cierta la 
leyenda de Wifredo) del año 843 al 996. Sanz y 
Barutell tiene razón en un punto: sí eran éstas las 
armas catalanas, pero su teoría no pasaba de ser un 
anhelo carente del mínimo apoyo documental. En el 
año 996, ní existían catalanes, ni en la defensa de 
Barcelona estuvo Borrell al frente, sino el desgracia- 
do vizconde Udalardus, preso de los sarracenos. Sí 
alguna bandera se enarboló, acción poco probable en 
una situación de desbandada, sería la cruz o algún 
símbolo del poder archiepiscopal de Narbona, de 
cuya silla seguían dependiendo los condados, 


Romanticismo heráldico 


A pesar de conocerse desde el siglo XVIII que los 
blasones de dinastías no comenzaron a surgir hasta 
fines del XI, encontramos una literatura ansiosa de 
símbolos con longevidad acusada, alcanzando cotas 
de lirismo patriótico que rozan la comicidad. En 1853 
se publica una obra ensalzadora de la historia catalana 
plagada de glorias y autoalabanzas como: «más valía 


(69) Moya, Antonio de: Rasgo Heroyco, declaración de empresas, armas y blasones. Madrid, 1756, p. 33 
(70) Fernández Duro, Cesáreo: Tradiciones infundadas. Madrid, 1888, p, 27 


(71) Fatas, Guillermo: op. cit., p. 19 
(72) Fernández Duro, C.: op. cit.. p. 27 
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ser conde de Barcelona como cualquiera de los últi- 
mos Berenguers, que rey en el mundo como Carlos 
V»; o, también, «saltaron al mar (los catalanes) para 
ir a dictar leyes a Atenas». Entre tanta modestia se 
repite la leyenda de Wifredo, aunque tratándola como 
hecho verídico: 


«Desde Wifredo que alcanzó laindependencia de 
Cataluña con su espada, la libró del feudo con su 
valor y la conquistó un blasón con su sangre»(73) 


Pero a Víctor Balaguer no le satisfizo esta historia 
y, con la creatividad que ha caracterizado su escuela, 
se inventó otra que aumentaría la longevidad de las 
barras en poder de los catalanes. La acción es situada 
en el año 737, con el decorado siguiente: 


«En el fondo de grutas inaccesibles, en el corazón 
de las montañas, allí donde rugen los leones y en las 
mismas cimas donde anidan las águilas, apareció un 
hombre...¿Quién era ese hombre que se atrevió a 
lazar un pendón y a tremolar un estandarte? ..,era 
Otgero Catalón, es decir, el Hércules, el Cid de 
Cataluña»(74) 


Por si acaso algún investigador hubiera despertado 
su curiosidad hacia tan singular personaje, y tratara de 
seguir su pista en legajos; Don Víctor, prudentemente, 
recomienda: 


«No nos fatiguemos, señores, procurando saber 
quien era ese hombre, ni nos cansemos en hojear 
antiguas y empolvadas crónicas para rastrear su 
origen y procedencia» 


Actitud realmente original, y que da resultados; 
pues, más adelante, nos descubrirá lo que «le aventuró 
a manifestar un cronista» anónimo: 


«..dice que Otjero quiso que todo el campo siguie- 
se una bandera, y que por lo mismo mandó hacer con 
bandas coloradas y amarillas»(75) 


No obstante, cuando se apoya en documentos 
ofrece datos significativos; como la constante rela- 
ción entre la monarquía aragonesa y el Papado: 


«El Papa había nombrado a D. Jaime confalonero 
y capitán general de la Iglesia (...) pasando primero 
a Roma a recibir el estandarte de la Iglesia (1298) de 
manos del Papa»(76) 


Asimismo, encontramos una investigación sobre 
las barras, efectuada en la primera mitad del siglo XIX 
por el historiador catalán Sans y Barutell, que rompe 
los tradicionales conceptos simplistas. Aunque sus 
conclusiones finales fueron parciales y defensoras de 
la catalanidad del símbolo, no deja de ser revelador 
algún párrafo; por ejemplo, el dedicado a la leyenda 
de Wifredo: 


«... llevados asimismo varios autores catalanes de 
tan singular y universal manía forjaron cierta histo- 
rieta (sic.) para dar un principio glorioso a los 
mencionados palos»(77) 


Barutell censura a los historiadores que «faltos por 


- lo común de crítica, se citaban, se copiaban, salían 


unos garantes de las relaciones de los otros, y al cabo, 
por el testimonio uniforme de muchos, un suceso, 
hallado quizá en un solo manuscrito anónimo, y 
publicado después por autores, no digo coetáneos, 
sino muchos siglos distantes de la época en que se 
aseguraba acaecido, subía a tan alto grado la 
autoridad, que el impugnarle se habría tenido por 
efecto de furor o de demencia». (78) 


En la apasionada crítica no se libran, y con razón, 
los cronistas valencianos que vivieron en el siglo 
XVI: 


«Diago, que tuvo la docilidad de dar crédito a esta 
patraña, para dar un principio glorioso a los palos 
(...) Beuter, con sus secuaces (sic), refiere el he- 
cho»(79) 


(73) Balaguer, Víctor: Bellezas de Cataluña. Barcelona, 1853, p. 4. 
(74) Ibíd.. p. 93. La leyenda de Otger Cataló aparece ya en «Commentaria super usaticis Barchinone» (año 1448); aunque a finales 
del siglo XVI hubo autores catalanes, como Pere Miquel Carbonell, que denunciaron su irrealidad. 


(75) Ibíd.. p. 95 
(76) 1d.. p. 324 


(77) Sans y Barutell, Juan: Memoria sobre el incierto origen de las barras de Aragón. Memorias dela R.A. de la Histoira,T.VIL Madrid, 


1832, p.205 
(78) Ibídem, p. 203 
(79) 1d.. p. 208 





La violenta actitud de Barutell estaba motivada en 
una nueva visión de la historia, limpia de leyendas y 
fantasías, aunque él tampoco se libró de interpretar 
parcialmente el origen del símbolo. Sin embargo, en 
su denuncia contra la «patraña» de Wifredo sí estuvo 
acertado al usar pruebas concretas: 


«El escritor más antiguo de los Condes de Barce- 
lona, el Monge de Ripoll, en el año 1194(...)sin 
embargo de referirse muy circunstancialmente todas 
las cosas pertenecientes a Wifredo el Velloso, parte 
verdaderas, parte fabulosas, no habla una sola pala- 
bra que indique la supuesta gracia de las armas(...) el 
Monge de Ripoll refirió muy al por menor cuanto 
creyó había sucedido a nuestro Conde; la ocasión de 
relatarlo no podía ser más oportuna; era glorioso al 
Conde y a toda la provincia; era digno de ocupar un 
lugar en la historia, y muy adecuado al genio del 
historiador, amigo de novelas semejantes. Montaner 
y Desclot tampoco dieron el menor indicio de escudo 
blasonado de los Reves, cuya historia escribieron 
¿Qué causa obligaría a estos historiadores a omitir 
un hecho que hacía tanto honor a su patria? ¿Qué es 
lo que pudo contenerles? no veo otro motivo que el 
ignorarlo, y el no haber tenido siquiera noticia de 
semejante suceso»(80) 


EL CASAMIENTO DE LA PRINCESA 
Y EL CONDE 


Los humanistas de principios del siglo XVI 
gustaban de entretejer realidad y fábula. No 
olvidemos que los conceptos de rigor y consistencia, 
fuera de los ámbitos religiosos, eran inapreciados y 
frecuentemente se apelaba con voz de autoridad a la 
«razonable tradición». Así, el enlace de Petronila de 
Aragón y Ramón Berenguer de Barcelona ha sido 
utilizado, según la creencia, como argumento de una 
donación de barras ala heráldica aragonesa por acuerdo 
del rey de Aragón con el conde de Barcelona; acuerdo 
que nunca existió. 


Fueron escritores del siglo XVI los que iniciaron el 
equívoco. Veamos el ejemplo de un influyente inte- 
lectual de la época, Lucio Marineo Sículo, con activi- 





(80) Id., p. 209 
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dad destacada en el primer tercio del citado siglo 
(m.1533). Ejerció durante doce años la docencia en la 
Universidad de Salamanca y su obra, en castellano y 
latín, es fuente de noticias políticas y culturales; su 
«Crónica de Aragón», describe supuestas condicio- 
nes heráldicas acordadas en el enlace de Petronila y 
Ramón Berenguer: 


«...que el nombre de Aragón fuesse puesto delante 
del de Barcelona...que en las batallas fuesse alférez y 
llevasse la vandera a hombre de Aragón(...)que los 
capacetes y armadura fuessen con insignias de 
Aragón(...)cruz blanca en campo azul; la sobre ropa, 
el escudo, y las cubiertas del caballo de colorado y 
amarillo que son las armas del condado de Barcelo- 
na. Dio assi mesmo luego el Conde Don Ramón sus 
insignias a los grandes pueblos de Aragón que se las 
demandaron; y también las Armas de San Jorge que 
eran del Principado de Barcelona (sic) dioles assi 
mesmo las cuatro cabezas de moros y en medio una 
cruz colorada en cuya virtud avia vencido a los moros 
y muertos sus reyes. Cuando se caso con doña 
Petronila tomó por fuerza 'armas a Tortosa, Fraga, 
Miqueca y Miravete; muertos los reyes dellos; cuyas 
cabezas juntamente con la señal de la cruz figuran en 
el escudo»(81) 


Efectivamente es un texto confuso. Marineo deno- 
mina de dos maneras las posesiones del conde de 
Barcelona: condado, atribuyéndole armas amarillas y 
rojas; y Principado, con la heráldica de San Jorge, No 
es necesario subrayar que es un testimonio sin valor 
por varios motivos: estar escrito siglos después de lo 
narrado, por no citar la fuente utilizada; por el 
anacronismo de los hechos (como hablar de capacetes 
heráldicos en la primera mitad del siglo XI); y, sobre 
todo, porlapoca fiabilidad desus escritos, Analicemos, 
por ejemplo, su versión de la coronación de Pedro Il 
en Roma en 1204: 


«fue a Roma para ser coronado rey y assi lo fue 
por manos de Inocencio IU (...) le concedió que él y 
los sucesores d' el llevasen delante del papa la vandera 
de la Iglesia con las armas de Aragón que son de 
colores amarilla y colorada»(82) 


(81) Marineo Sículo, Lucio: Cronica d' Aragón. Barcelona 1974, T.3, fol. XXV 


(82) Ibídem, fol. XXVIL 
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En el mismo folio ofrece una versión, muy perso- 
nal, de la actuación de rey aragonés: 


«... 4este mismo tiempo(...) el rey don Pedro salió 
de Roma con su exército puesto en orden y vino contra 
don Simón: al qual venció» 


Esto no es más que un cúmulo de despropósitos. 
Simón de Montort fue el que defendió la ortodoxia de 
Inocencio Hl, y enfrente tuvo como enemigos al 
conde de Tolosa y al rey de Aragón Pedro II, que se 
alinearon junto a los herejes albigenses; y no venció, 
sino que fue derrotado y muerto el rey Pedro, 


Respecto a la heráldica, Lucio Marineo recoge y 
recompone la leyenda (que él ofrece como cierta) del 
personaje que haría vibrar a los románticos, siglos 
después; se trataba de «Ottogerio Golante, también 
llamado Otgero Catalón». Es sospechoso cómo se 
incrementó la popularidad de este guerrero nórdico, 
casualmente con el advenimiento de la dinastía ger- 
mánica en los reinos peninsulares, después de repri- 
midas las germanías de Castilla y Valencia. En la 
siguiente aseveración se puede comprobar la ligereza 
con que abordaba Marineo los asuntos heráldicos: 


«...el rey Luis ordenó(...)que los que se sucediessen 
en la señoría deste condado (de Barcelona) ussasen 
de las mismas insignias que Oteger Golante: cuatro 
bastones colorados en campo dorado»(83) 


Este fue el fundamento que tuvo Marineo Sículo 
para afirmar que Barcelona poseía las barras en la 
fecha del casamiento de Petronila y Ramón Berenguer; 
es decir, ninguno. Sobre los fantasmagóricos acuer- 
dos matrimoniales-heráldicos, veamos cómo no exis- 
tieron mas que en la mente de algún historiador: 


«... lOs que más hacen (escritores catalanes), cuen- 
tan que con motivo del matrimonio de Doña Petronila, 
se acordó entre Don Ramiro de Aragón su padre y 
Don Ramón Berenguer IV de Barcelona su esposo, 
que éste y los descendientes de aquel vínculo, usarian 
los cuatro palos o Barras de aquel Principado: pero 
esto es una hablilla destituida de todo fundamen- 
to»($4) 


(83) Id., fol. XVI 
(84) Barutell: op. cit.. pp. 223 y 223 
(85) Ibídem, p. 223 


La denuncia de Barutell estaba sustentada en in- 
vestigaciones del que fue regente, en el siglo XVIII, 
del Archivo de la Corona de Aragón; lugar en el que 
estaba depositado el documento original del citado 
enlace: 


«El laboriosísimo Don Francisco Javier de Garma 
quevió el original de los conciertos matrimoniales en 
el Archivo de la Corona de Aragón, que estuvo a su 
cargo durante años, asegura que no hay capítulo en 
todos ellos que exprese tal cosa»(85) 


El mencionado Javier de Garma sería 
«laboriosísimo» en su función de archivero, pero no 
riguroso en las conclusiones a que llegaba. En su obra 
Adarga Catalana, relata como auténtica la leyenda de 
Wifredo el Velloso; aunque, como es obvio, sin poder 
exhibir ninguna fuente documental: 

A 

«el uso de Armerías(...Jtuvo principio en el Primer 
Conde Soberano de Barcelona Wifredo el Belloso, 
quando auxiliar del Emperador Carlos Calvo[...)fue 
mal herido en una función(...)sus cuatro dedos, los 
passó (...) diciendole: estas, Conde, serán vuestras 
armas»(86) 


Respecto al intercambio en la boda de Petronila y 
Berenguer, Xavier de Garmaniega la donación: «como 
muchos aseguran voluntariamente, capítulo que tal 
diga en los originales que existen de dicha unión en el 
Real archivo de mi cargo»; pero esta aclaración del 
heraldista no era desinteresada. La hipótesis de Garma 
es que Cataluña no dio el blasón de las barras al reino 
de Aragón, sino que «lo continuó usando hasta el 
presente» (el suyo era el año 1753, en que editó la 
obra). Se basaba en una muy limitada serie de docu- 
mentos tardíos -fines del XIV-, sumamente dudosos, 
pues encontramos otros de iguales fechas que contra- 
dicen la atribución catalana. Por ejemplo, el citado 
prólogo dedicado al futuro Martín el Humano, redac- 
tado por «el frare Johan Montso del Orde de 
Predicadors e entre los Mestres de Teologia minim e 
indigne Proffesor». El fraile informa al príncipe sobre 
el origen y significación de la heráldica barrada, y 
para nada menciona el supuesto origen catalán o 
barcelonés: 


(86) Xavier de Garma, Francisco: Adarga Catalana. Barcelona, 1753, p. 13 
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«... Vuestros predecesores de la Casa de Aragón 
tomaron cuatro barras coloradas por Armas(...Jno 
hay duda que vuestra gloriosa Casa puso sus barras 
coloradas en campo de oro, porque ha empleado todo 
supoder en la protección y defensa de la I glesia(...jen 
el gonfalón están puestas para significar que ellas son 
defensa especial de la Iglesia, y por esto el Rey de 
Aragón es confalonier o alférez mayor suyo»(87) 


Es decir, volvemos a la conocida relación entre la 
monarquía aragonesa y el Papado. También es apre- 
ciable cómo perdura la tradición mimética hacia la 
simbología de antiguos imperios al comentar las 
armas de Sicilia: 


«y completan vuestras armas, Señor, águilas ne- 
gras encampo blanco: éstas antiguamente fueron las 
armas del Emperador, según lo dice Valerio Máxi- 
mo»(88) 


Con la documentación conocida vemos que no hay 
ninguna prueba que haga suponer que el conde Ra- 
món Berenguer, al efectuar su enlace con la princesa 
de Aragón, poseyera la heráldica barrada. El mismo 
Barutell, en su desesperado intento para afirmar la 
primacía catalana, nos descubre el vacío científico de 
sus argumentos: 


«sino atribuyésemos a éste (Ramón Berenguer 111) 
el uso de las barras sería preciso dejar sin armas al 
linaje de los Condes de Barcelona» 


Todavía es más explícito en el párrafo siguiente: 


«Si para determinar el Conde que comenzó a 
hacer uso de las armas en aquel Principado, ha sido 
necesario recurrir a conjeturas(...)mucho más lo ha 
de ser para tomar un vislumbre de analogía, o rela- 
ción de ellas con las acciones o sucesos del primer 
Conde que las usó y el tiempo preciso en que fueron 
adoptadas»(89) 


Si nos dejáramos guiar por conjeturas, según el 
método de Barutell, tampoco saldrían bien parados 
los catalanes. Por ejemplo: de todos es conocido el 
escudo de Salamanca que incluye las cuatro barras 
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rojas sobre fondo de oro; esta rareza heráldica para 
unaciudad del antiguoreino de León estaría vinculada, 
según algunos investigadores, asu célebre Universidad 
en cuyo origen, hacia el año 1200, se haría constar 
mediante las barras su estrecha relación con el 
pontificado. Otros, no obstante, no aceptan esta teoría 
y atribuyen a un noble aragonés el origen de las barras 
salmantinas: 


«Varias son las opiniones que se han formado del 
origen de los cuarteles. El primero es debido al 
Conde Vela II, Infante de Aragón. Este Conde repo- 
bló Salamanca en el año 1110 y puso entre sus 
blasones las barras rojas de la monarquía libre 
aragonesa, con una orla de cruces de plata en campo 
de azur»(90) 


Por tanto, esta «conjetura» demostraría que Aragón 
usaba las barras antes del enlace matrimonial. Pero, 
obviamente, no es más que una suposición informal. 


CONEXIONES HERALDICAS ENTRE PAPAS, 
EMPERADORES Y REYES 


A mediados del siglo XVI, las fuerzas imperiales 
finalizaron gloriosamente la campaña «contra una 
provincia tan belicosa y poderosa como Alemaña». El 
César consideró oportuno que su hijo y sucesor pre- 
senciara los fastos de la victoria, por lo que el príncipe 
Felipe -que se encontraba en Monzón presidiendo las 
Cortes de Aragón, Valencia y Cataluña- se aprestó 
para el largo viaje. en que sería acompañado por 
numeroso ejército y un selecto grupo de intelectuales; 
entre ellos destacaba por su dominio «en variedad de 
lenguas y buenas letras, Honorato Juan, Cavallero 
Valenciano». 


La detallada relación de los acontecimientos del 
viaje fue escrita por el caballero Juan Christoval 
Calvete de Estrella y editada en Amberes el año 1552. 
El imponente cortejo fue atravesando las ciudades del 
itinerario, según describe el cronista; en algún párrafo 
son mencionados los valencianos y, como era normal 
en aquella época, sin disociar la ciudad del Reino. Por 
ejemplo, en Brujas: 


(87) Memorias de la Real Academia de la Historia: Madrid, 1832, p, 234 


(88) Ibídem, p. 234. 
(89) Barutell: op. cit., p. 225, 


(90) Tratado de Heráldica Militar. Madrid, 1959, libros Y y VL p. 291. 
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El antiguo conopeum del 
emperador Constantino y, 
posteriormente, de la 
Iglesia, aparece entre las 
armas heráldicas usadas 
por Carlos II durante los 
años 1734 a 1736. 

La invasión del sur de 

Italia por un ejército de 
30.000 españoles, propició 
la proclamación del hijo de 
Felipe V como rey de 
Nápoles y Sicilia. 

El futuro rey de España h pe Ss 
utilizó durante su reinado CERDA ES a 
italiano una heráldica CAT y ad 

que sólo en «derechos de 
pretensión» se 

justificaba; ni Portugal, 
Austria o Tirol se regían por 
la soberanía de 

los Borbones 

españoles. Los motivos 
para incluir la «umbella» 
podrían estar basados en ser 
los «Señores de Sicilia» 
(título que poseía Carlos 111) 
antiguos vexilarios 

de la lglesia. 





ECHLINIA' 


DOM INIVM, . Las armas de Malinas plantean 
e er r interesantes dudas: ¿fueron 
AER SCH OT e | concesión de un rey aragonés, 


como afirmaban ciertos 
cronistas, o bien la relación 
de esta ciudad con los 
Habsburgo propició el uso 
de las barras de Hungría? 





«Fue muy estimado d' ellos y con razón Luys Vives, 
que fue uno de los varones más señalados en letras en 
nuestros tiempos, natural de Valencia Ciudad y 
Reyno de España. Hizose vecino de Brujas»(91) 


Después de abandonar Brujas, la comitiva se diri- 
gió a Malinas, ciudad flamenca famosa por sus bor- 
dados. La región gozaba de una economía boyante, 
compitiendo sus burgueses en la organización de 
espectáculos, luminarias y arcos triunfales en honor 
del Príncipe. En Malinas, siguiendo la tradición, se 
construyeron complejos arcos en que las virtudes y 
nobleza del regio visitante alternaban con heráldicas 
de sus posesiones; uno de ellos, el más lujoso, incluía 
la siguiente iconología que relacionaba Malinas y 
Aragón: 


«Mas adelante avia un arco triumphal(...Jen la 
primera estaban siete hermosas donzellas, las tres 
con sayas de raso amarillo(...)las otras quatro con 
sayas de raso carmesí(...Jestavanentre las dos quadras 
dos escudos con las armas de Malinas, que son siete 
vandas, las tres amarillas, y las quatro coloradas 
como de Aragón»(92) 


Efectivamente, Malinas ostentaba en sus armas el 
águila del Imperio y las barras que, curiosamente, 
atribuían a una donación real aragonesa; la leyenda 
del arco triunfal lo proclamaba: 


«Un gran Príncipe nos viene, q' es Esperanza, 
honor, y gloria de la Patria, el qual será clemente 
Señor y justo Governador: recibe pues con devido 
acatamiento su yugo y mando Villa de Malinas, 
porque con su nombre y títulos serás siempre nom- 
brada. Será Defensor de tu escudo armas y insignias, 
que te dio el Rey de Aragón, que antiguamente se 
sacaron de las siete Virtudes»(93) 


Las inscripciones repiten con orgullo, aunque sin 
especificar en qué circunstancias, la donación: 


«...las quales les avia dado por especial privilegio 
y gracia el Rey de Aragón por sus insignias de 
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armas(...)y davan aquello mismo a entender las siete 
doncellas vestidas de colorado y amarillo»(94) 


Las armas de Malinas sumaban «una Aguila Negra 
de dos cabezas», concesión realizada por «gracia del 
Esclarecido Emperador Federico Tercio». Sabemos 
que este soberano comenzó a reinar en 1452, aunque, 
posiblemente, Malinas ya poseía las franjas antes de 
esa fecha; planteándose interesantes incógnitas: ¿cuál 
fue la causa para que Aragón, no Cataluña, cediera sus 
armas?¿fueron las barras, efectivamente, 
visualizaciones de las siete virtudes?. Según la leyen- 
da, «las armas del Rey de Aragón, antiguamente se 
sacaron de las siete virtudes»; afirmación que nos 
recuerda la oscura frase de Joan Monzón en el siglo 
XIV, «las barras son la cruz de Cristo», al relacionarla 
con lo escrito por Inocencio III a comienzos del XIII, 
al comentar el simbolismo del palio: 


«...Cruces purpuree sunt quatuorvirtutes politicae: 
iustitia, fortitudo, prudentia, temperantia»(95) 


Habría, no obstante, otra interpretación preferible, 
Las siete barras de Malinas derivarían de las armas 
heráldicas de Hungría. Esta nación era feudataria de 
la Iglesia en el siglo XII, sin embargo, desde la 
invasión mongola en el XIII tuvo una dependencia 
militar y económica del Imperio Germánico; la familia 
de los Habsburgo, a la que pertenecía el otorgante del 
«Aguila Negra» a Malinas, poseía numerosos títulos: 
reyes de Germania, Emperadores de Alemania, reyes 
de los romanos y, con Ladislao de Habsburgo en 
1444, de Hungría. 


Por tanto, la historia de las siete virtudes como 
origen, sería un recurso del humanista que elaboró el 
contenido emblemático de la efímera construcción. 
El número de barras coincide con las de Hungría, no 
con las aragonesas; en consecuencia, sería el propio 
Federico MI quien las concediera. Su hijo, el Emperador 
Maximiliano, las muestra orgulloso en el grabado del 
«Arco de Triunfo», dibujado por Durero en 1515. Las 
barras, que en su origen expresarían la sumisión 
húngara a la Iglesia, son exponente de que Hungría 


(91) Cristoval Calvete de Estrella, Juan: El felicissimo viaje d' el Muy Alto y Muy Poderoso Principe Don Phelippe/Hijo d' el 
Emperador Don Carlos Quinto Maximo/desde España a sus tierras de la baxa Alemaña. En Anvers, año 1552, [o]. 123 V 


(92) Ibídem, fol, 216 r. 
(93) Ibid., fol, 216 v. 
(94) Tbídem. 


(95) Divi innocentii pontificis maximi eivs nominis MT; Venecia, 1578, p. 334 
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era un reino más de los Habsburgo, en el siglo XV. 
Curiosamente, la relación que existió entre la casa 
real húngara y aragonesa —incluso con enlaces matri- 
moniales— propició que algún heraldista tardío afir- 
mara la pertenencia de Hungría ala Corona de Aragón: 


«Son de la Corona de Aragón los Reynos de 
Ungria(...jen los títulos y Provisiones que se despa- 
cha en el R.C. de Aragón se ponen estos títulos y las 
armas de estos Reynos están delante»(96) 


El mismo cronista, Francisco Valonga, afirma que 
fue Aragónel que concedió a la Iglesia las barras rojas 
y amarillas de la umbella: 


«el estandarte de la Iglesia es de los colores de las 
armas de los Reyes de Aragón por concesión de 
Inocencio II, la qual preeminencia concedió al rey 
Pedro de Aragón para él y sus descendientes y así los 
Reyes de Aragón son ganfaloneros mayores de la 
Iglesia»(97) 


Aunque el manuscrito de Valongaes, teóricamente, 
del año 1513; no es así. El ejemplar de la Biblioteca 
Nacional muestra grafía de fines del siglo XVII, y 
relata hechos de 1630; nos encontramos, por tanto, 
ante la clásica versión adulatoria de la monarquía 
peninsular, contrastando con las crónicas romanas. 
Por ejemplo, Alexandri Turre en «HIERARQUIAE 
ECCLESIAB» recoge en la misma página la condi- 
ción del «Rey de las Españas, conocido en todo el 
Orbe como invicto protector de la Iglesia Romana», y 
la: 


«Ornamenta pontificia, palio pluvialis, dorada y 
purpúrea, de grandes proporciones, que cubre al 
Jerarca de la Santisima Iglesia»(98) 


El historiador romano para nada relaciona la 
heráldica de la Iglesia con Pedro 1 de Aragón. En 
consecuencia, el origen más coherente de las barras 
estaría en las franjas purpúreas que los dignatarios del 


Imperio Romano ostentaban en sus ropajes: 


«..de modo que el mismo emperador Teodosio 
(3582) dispuso que los senadores llevasen las franjas 
de púrpura» (99) 


Estas franjas, usadas también en ceremonias 
imperiales, serían incorporadas en trajes de los 
adeptos a la nueva religión que se practicaba en las 
catacumbas, En un principio eran dos, coincidiendo 
con la primitiva señera: 


«..exornábala (la túnica) dos anchas franjas de 
púrpura»(100) 


Y, también, «era mas ancha (la franja) cuanto 
mayor la categoría del personaje que lallevaba»(101). 
Es de señalar que las franjas rojas de los nobles 
romanos no parece que fuesen novedad por deseo de 
Teodosio, según afirmó Manjarrés. Por lo menos, así 
lo dan a entender otros autores al citar la llamada 
«trabeae curules» entre los «romanorum regum in- 
signia», junto a la «sella eburnea», «corona aurea», 
etc. La trábea era una toga de lujo, adornada con 
bandas de púrpura, usada por reyes, cónsules, nobles 
de posición y los augures; estos últimos, una variedad 
de sacerdotes, se diferenciaban por tener sus franjas 
de un cromatismo rojo azafrán (102). Es indudable, 
por tanto, que éstas tenían una carga simbólica y 
jerarquizante, constituyendo un antecedente de la 
heráldica medieval. 


La obra de Alexandri Turre sobre las jerarquías 
eclesiásticas, editada en Roma el año 1588, recordaba 
la equivalencia entre los altos dignatarios de la Roma 
imperial —incluidos los augures— y la Iglesia: 


«Trabeas, caeteris que regum insignibus(...)lm- 
peratur, Consules, Proconsules, Tribuni plebis, 
Paefectus, Ouaestores, Aediles Curules, Censores, 
Magiste equitus, Decemvirt, Triumviri, LegatiNumcil, 
Oratores, Augures, Flamines,..»(103) 


(96) Valonga, Francisco: Stemmanta y Blasones de los Mayores Monarcas del Mundo, 1513, fol. 40 r (Biblioteca Nac, de Madrid, 


sig. Ms. 11.696) 
(97) Ibidem, fol. 12 v 


(98) Turre, Alexandri: De fulgenti radio hierarquiae ecclesíae.Roma, año 1588, p. 306 
(99) Manjarrés, José: Nociones de arqueología cristiana. Barcelona, 1867, p. 220 


(100) Ibídem, p. 219 
(101) Manjarres, p. 219. 


(102) Cassane, Bartholomé: Catalogus Gloriae Mundi. Francofurti, 1603, p. 12 


(103) Turre, Alexandri: op. cit, p. 234. 
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Por otro lado, el innegable eclecticismo 
paleocristiano propiciaría la aceptación de cierta 
simbología pagana, previo proceso cristianizador 
facilitado por los exégctas. Así, por el año mil, re- 
cordaba Pedro Damiano que el color rojo de la cruz 
tuvo precedente en la cinta escarlata puesta por Rahab 
-prostituta que albergó en Jericó a los espías hebreos- 
en la ventana de su casa que, a su vez, equivale a la 
Iglesia: 


«in Rahab meretrices hospitio(...) Rahab 
coccineum funiculum, sanguinei videlicet coloris, in 
fenestra propiae domus appendit; santa Ecclesia in 
fenestra suae domus quadammodo ruboren sanguinis 
ponit, dum passionem Christi publice considetetur in 
voce, signum Crucis palam portat infronte(...) tamqum 
ex fenestra domus coccineus dependabat, quia 
trophaeum Crucis Christi»(104) 


La influencia simbólica de la antigiiedad, con su 
preferencia hacia el púrpura y oro no desapareció en 
el medievo: por ejemplo: en el manuscrito de Pedro 
Gratia, rey de armas de los Reyes Católicos, encon- 
tramos: 


«las de la Ciudad (de Roma) son propias un 
escudo colorado con una banda amarilla ...»(105) 


Por tanto, muy similares en composición al guión 
de los reyes de Castilla, que exhibía una franja diagonal 
roja con dos tragantes. Los potentes estados europeos 
procuraban, igual que la Iglesia, poseer armas herál- 
dicas de respetable solera. La existencia de la umbella 
en tiempos del papa Silvestre, sería un detalle más de 
la absorción y metamorfosis de la parafernaliaimperial 
realizada por el paleocristianismo. El palio, con 
diferente estructura, simbología y uso según fuera 
papal o arzobispal; en ambos casos tuvo un valor 
emblemático de autoridad: 


«...Gregorio para San Leandro con la qual le 
embio un Palio Pontifical(...) y es el Palio una Insig- 
nia y ornamento Arcobispal (...)guan antiguo es este 
Ornamento en la Iglesia»(106) 


El incierto origen de las barras 


El romano Gregorio Magno (m. 604), nuncio en la 
corte bizantina, debió conocer a fondo el simbolismo 
de la primitiva Iglesia. Dos siglos más tarde, ya se 
incluían las Llaves de S. Pedro en el vexillum:; 
surgiendo también las primeras discrepancias 
heráldicas: 


«ritus claves, vexillumitis mitendi anno 847 LeolV, 
Apostolico Spiritu inflamatus; falsi etiam Novatores, 
qui exeo quod Leo 11H. Carolo Magno, Claves aureas 
ex Sepulchro S. Petri de more acceptas, vexillun 
Romanae Urbis miserit, per Claves carolum in pose- 
sione Romanae urbis in missun affirmant ignorantes 
miseri, vexillum tanquan Defensori Ecclesia»(107) 


El texto, ciertamente agresivo y confuso, confirma 
que en fecha tan temprana se bordaban o pintaban las 
citadas llaves doradas sobre las barras, tal como 
refleja el «Tratado y reglas de hacer armas», manus- 
crito anónimo de la Biblioteca Nacional de Madrid 
(108). La obra, escrita en el siglo XVI por un súbdito 
de la Corona de Aragón, otorgaba el origen del 
ganfaró y umbella a sus reyes, aunque sin aportar 
documentos. 


Como es apreciable, las enmarañadas relaciones 
entrereyes, emperadores y papas medievales tuvieron 
su equivalencia heráldica y, como factor común, el 
anhelo por justificar lautilización de antiguos símbolos 
imperiales, especialmente romanos, En «De fulgenti 
radio hierarchiae ecclesiae militantis», se confirma lo 
expuesto: troyanos, «milites tyrones» y lacedemonios 
prestaron nobleza a los colores rojo y oro al usarlos; 
tradición seguida por los poderosos Constantino y 
Carlomagno con el «Labarum auro» y la Oriflama: 


«Auream flammam similitudinem purpurei vexilli 
mirabiliter inter nubes corrus effecitv(109) 


La Iglesia se limitó a cristianizar el simbolismo 
pagano. El púrpura o rojo asociado al martirio, como 
el mismo autor recoge, es prueba de ello; aunque, 
como es sabido, las franjas ya aparecían en vestimen- 
tas de los antiguos augures. 


(104) Damiani, B.Petri: De sancto Anthimo martyri | Sermo XIX, pp. 194-284-285 (Fondo antiguo de la Biblioteca Provincial de 


Burgos, sig. 12.823.) 


(105) Gratia Dei, Pedro: Escudos de varias naciones, fol. 15. Biblio. Nac. de Madrid, sig. Ms. 11.128. 

(106) Padilla, Francisco de; Segunda parte de la Historia Ecclesiástica de España. Málaga, 1605, fol. 138 y. 
(107) Bzoinius, Abraham: Pontifex Romanus / Colonia Agrippinae, 1619, cap.H, p. 18 

(108) Anónimo: Tractas y regles de fer armes. Bib. Nac. de Madrid, Ms. 9342, £. 72, 


(109) Turri, Alexandri: op. cit., pág.220 
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CAPITULO U 


ARMAS HERALDICAS DE CATALUÑA 


Armas heráldicas del Condado de Barcelona 


En el primer capítulo se ha abusado de citas muy 
similares , en las que se podía apreciar la dificultad de 
seleccionar entre un conjunto de datos ofrecidos por 
autores queno discernían entre leyenda e historia real 
y los habituales historiadores perezosos, que arrastran 
los datos con que se van topetando sin comprobación 
documental alguna. En la actualidad se continúa 
bebiendo en fuentes dudosas que no son cuestiona- 
das. 


Los cronistas que-opinaron sobre heráldica en el 
Renacimiento fueron coherentes con una concepción 
de la historia en que la gloria, el paganismo, los héroes 
y la fábula formaban un elemento enriquecedor de los 
pueblos. 


Retornando al ejemplo de Lucio Marineo Sículo, 
citado antes, era muy significativo el ambiente que le 
ofrecía la decoración de la Universidad de Salamanca, 
lugar de su labor docente durante largos años. Con- 
sistía en un verdadero ciclo que abarcaba el misterioso 
mundo astrológico, pintado en la bóveda de la Biblio- 
teca; por el resto del edificio , claustro, fachada y 
cuerpo central de la escalinata era posible observar 
una serie de esculturas y bajorrelieves con personajes 
míticos que mediante jeroglíficos transmitían sabidu- 
ría alos mortales (1). 


Si dejamos las crónicas fabulosas y nos ceñimos a 
datos concretos, nos encontraremos con una realidad 
muy distante a la «oficial». No existe , en los siglos 
XII y XII, una organización política o estado llamado 
Cataluña; no existe una nación con ese nombre , pero 
sí encontramos una serie de territorios no muy ex- 
tensos, bajo la dirección de condes y señores que, 
lentamente, son absorbidos por el Condado de Bar- 
celona. El titular de este condado no es un personaje 
poderoso, capaz de dictar órdenes y leyes a ningún 
reino vecino;aunque sí es un prudente administrador 
de su escaso poder. Ramón Berenguer, a quien los 


historiadores catalanes llamaron el Grande, no duda 
en casarse con la hija de un guerrero, aunque éste sea 
Diaz de Vivar; enlace atípico, pero significativo de su 
debilidad militar, puesta de manifiesto en el fracaso 
de su primera empresa bélica: 


«La expedición contra Tortosa, la cual hubo de 
abandonar (...) porque la muerte le privó de su 
poderoso aliado, el Cid »(2) 


Nos centraremos en la figura de Ramón Berenguer 
HI el Grande, ya que así nos impulsa el siguiente 
razonamiento del historiador catalán Sans y Barutell: 


« Si no atribuyésemos a éste (Ramón Berenguer) 
el uso de las barras sería preciso dejar sin armas al 
linaje de los Condes de Barcelona » (3) 


¿Qué simbología heráldica utilizó el conde? Una 
de las fuentes empleadas para solucionar estas dudas 
suele ser el análisis de las monedas; las de Ramón 
Berenguer nos ofrecen, como es normal, el nombre 
del territorio, Barcino; también podemos observar en 
el anverso, aparte del topónimo, un conjunto de veros 
o círculos de pequeño diámetro que circundan a una 
flor de lis; enel reverso, una cruz mezcla de potenzada 
y de Malta, y en los cuadrantes definidos por los 
brazos de la cruz, un vero o círculo en cada uno de 
ellos. Si el Condado de Barcelona hubiera tenido las 
barras como heráldica, lo más lógico es pensar que las 
representara en su moneda. Lo que nos ofrece su 
iconología es una composición muy similar a la 
antigua moneda de la Marca Hispánica, acuñada por 
Carlomagno, en la que también aparecía la cruz, sin 
olvidar la flor de lis, con su connotación francesa (4). 


La realidad es que no hay ningún documento, 
miniatura, moneda o legajo que nos dé algún indicio 
de la utilización de las barras por este conde barce- 
lonés, aun cuando supondría una baza importante; ya 
que el siguiente, Ramón Berenguer IV, fue consorte 
de la reina de Aragón. 


(1) Sebastián, Santiago; Arte y Humanismo, Madrid 1978, p.140. Simbolismo de los programas humanísticos de la Universidad de 


Salamanca, 1973, 


(2) Blanch e lla, Narciso; Crónica General, Madrid 1866, p. 32. 


(3) Barutell; op. cit., p. 225. 


(4) Cayón, Juan R.; Las monedas españolas, Madrid 1983. p. 198. 
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El acontecimiento de mayor relieve del reinado de 
Ramón Berenguer MI fue la conquista de las Baleares 
y la forma de actuar era la usual enel conde, asociarse 
aun aliado para así aumentar sus precarias fuerzas. La 

. empresa comenzó en 1114, siendo tomada Ibiza el 11 
de agosto; a primeros de abril del año siguiente 
entraron a saco en Mallorca. La conquista fue efíme- 
ra, pero suficiente, ya que< los crecidos gastos de la 
expedición los compensaron ampliamente las rique- 
zas encontradas en Mallorca» (5). 


Esta conquista nos permitirá desentrañar algo más, 
las dudas sobre la heráldica catalana enel S.XIIL Los 
aliados del Conde en esta ocasión fueron principal- 
mente los pisanos, aunque también participaron 
genoveses. La acción fue iniciada por los italianos, 
posteriormente fue elegido Ramón Berenguer gene- 
ral de la armada (6). Con finalidad de unificación 
estratégica se acordó una donación o permiso de 
utilización de las armas del Condado de Barcelona (o 
Principado de Cataluña, si se prefiere) a las fuerzas 
italianas. Según unos cronistas fue Pisa, aunque otros 
afirman que fueron los genoveses los que aceptaron la 
simbología con la cruz del Conde de Barcelona. El 
catalán Pere Tomich dio, tardíamente, su versión de 
los hechos: 


«donals una part de les armes de Barcelona; go es 
la creu de Sant Jordi» , y desde esa fecha de 1115 « 
porten los genovesos la creu de sant Jordi; car abans 
portaven un castell perarmes, eno teníen negun crit» 
(7) 


Lacita tiene su carga de alteración histórica: Tomich 
juzga el acontecimiento del siglo XII como si fuera 
contemporáneo suyo (primera mitad del XV), de ahí 
que nos diga que dio una parte de las armas de 
Barcelona. Efectivamente, en los siglos XHI y XIV, 
los catalanes muestran en cantidad de documentos la 
utilización de unas armas cuarteladas con la cruz y las 
barras. No obstante, mayor es el error de los historia- 
dores que, desde la óptica del siglo XIX y con la 
certidumbre de que las barras son catalanas, atribuyen 
al reino de Aragón la transmisión de la cruz de San 


(5) Blanch, Narciso; op.cit., p. 32. 
(6) G. E. Catalana; tomo 12, p. 330. 


Jorge a pisanos y genoveses: 


«El reino de Aragón trasmitió sus blasones a las 
repúblicas de Pisa y Génova (...) la primera puso la 
cruz de San Jorge en sus banderas al concurrir a la 
conquista de Mallorca en 1115» (8) 


Esta afirmación prueba lo fácil que es alterar, por 
más que involuntariamentre, ciertos datos. Mal pudo 
transmitir Aragón la cruz de San Jorge a los pisanos, 
ya que no participó en la conquista de las Baleares en 
1115. Según el mismo autor: 


«..la segunda (Génova), adoptó la misma cruz por 
blasón, al haber cooperado a la difícil toma de 
Tortosa en 1148 » 


Da a entender que fue Aragón, y no el condado de 
Barcelona, el responsable de esta acción de guerra; 
pero, aunque en 1148 Ramón Berenguer IV ya era 
esposo de la reina Petronila de Aragón , no fueron 
aragoneses los que conquistaron Tortosa, sino un 
ejército de cruzados. Cuando fue tomada la ciudad, se 
repartió a tercios: uno a Ramón de Moncada, otro a 
los genoveses y el restante a la Orden del Temple. La 
cita siguiente ofrece una idea de las fuerzas del 
ejército cristiano: 


« El papa Eugeni HI li otorgá el carácter de 
croada. Ultra catalans i genovesos, participaren 
occitans, normands, pisans, lorenesos i alguns 
aragonesos » (9). 


Por tanto, la heráldica catalana seguía teniendo la 
cruz de San Jorge y no las barras en 1148. Fernández 
Duro, en su libro sobre tradiciones infundadas en 
banderas y escudos, nos dice: 


« ... que la (bandera) de Génova la representó con la 
cruz de San Jorge, tomándola de Cataluña» (10). 


Esta afirmación es compartida por el italiano Mu- 
ratori (1672-1750) siendo valiosa su opinión al ser un 
importante precursor de la historia documental (11). 


(7) Tomich, Pere; «Historias e Conquestas del Reys d'Aragó e Comtes de Barcelona». Valencia, 1970, p. 67. 


(8) Fernández Duro, C.: op.cit., p. 168. 


(9) Coll y Alentorn, Miguel: G. Enciclopedia Catalana, T. 12, p. 331. 


(10) Fernández Duro, C: op.cit., p. 118. 
(11) Balaguer, Victor: Historia de Cataluña, T* 2, p. 526. 
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Otro dilema á desentrañar es si realmente fue el 
Condado de Barcelona el que dio la cruz de San Jorge 
a Pisa y Génova, y más cuando el propio Muratori da 
a entender en otras líneas de su extensa obra que 
«Calíxtus Papa Pisanis dedit vexillum vermiliumn ... 
vexillum nomine Crucis» (12); es decir, el papa Calixto 
habría concedido el uso de la bandera con la cruz roja 
a los pisanos, no Cataluña. 


Recordemos que la primera aparición de las barras 
corresponde aun sello posterior a la toma de Tortosa, 
y los investigadores serios ponen en duda su conteni- 
do. Sagarra, en su estudio sobre sigilografía catalana 
(año 1916), analiza detenidamente los seis ejempla- 
res de sellos de Ramón Berenguer IV, con este ra- 
zonamiento; 


«No se puede, por consiguiente, precisar si esas 
rayas constituyen divisa o son únicamente un motivo 
de ornamentación del escudo (...) no podemos admi- 
tir la afirmación que hace Muñoz y Romero, que los 
sellos del conde Ramón Berenguer IV son los monu- 
mentos más antiguos que ostentan las barras de 
Cataluña, ni mucho menos la de Blancard, que dice 
que en dichos sellos hay un escudo, con las armas 
superpuestas de Aragón y de Navarrav(13). 


Sagarra es prudente en su opinión, y la hipótesis 
de barras decorativas en el escudo no carece de base 
documental, aunque él no considere necesario apor- 
tarla. En miniaturas de los siglos XII y XIII se 
comprueba la inclusión de las barras, quizá no orna- 
mentales, sino de refuerzo de la función defensiva de 
los escudos. La Biblioteca de la Universidad de Berns 
conserva una miniatura de Ricardo Corazón de León 
capturado por soldados imperiales de Enrique IV: los 
escudos de éstos llevan el refuerzo de barras O 
listones con apariencia de franjas (14). 


Tampoco hay que olvidar que los sellos son poste- 
riores al casamiento con la reina Petronila, y que 
Ramón Berenguer IV era, como él mismo afirma en 
sus documentos desde 1139, «princeps Aragonensis»: 
según consta en pergaminos siglados a su nombre en 
los archivos de la Corona de Aragón. Hay otros 
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estudiosos que consideran que en el sello de Ramón 
Berenguer IV hay « un escudo de perfil oval, convexo 
y adornado de ancha cuadrícula (15). 


Será con Alfonso II de Aragón cuando aparece 
tipificado el simbolismo heráldico de estos monarcas, 
con las barras no solamente en el escudo, sino también 
en las gualdrapas del caballo, detalle que no aparecía 
en los sellos de Ramón Berenguer 1V. 


Heráldica del conde Ramón Berenguer TI, 
el Grande 


Es temerario negar unas armas heráldicas a Ramón 
Berenguer III y demás condes barceloneses antes de 
unificarse dinásticamente con el reino de Aragón; los 
documentos indican que utilizaron la cruz, llamada 
posteriormente de San Jorge. como símbolo propio, 
aunque no exclusivo. 


Existe, por suerte, una miniatura del códice «Tractat 
de batalles», conservado en la Biblioteca del Escorial 
(16), donde se aprecia cómo hacían ostentación de su 
heráldica los condes catalanes. La composición 
presenta con ingenuidad gótica, pero gran claridad 
gráfica, el combate entre Ramón Berenguerel Grande 
y un enemigo armado con espada; el barcelonés 
multiplica con profusión su heráldica, que no son las 
barras, sino la cruz. 


El símbolo está presente en el casco o yelmo; 
también, ostentosamente, en la gualdrapa del caballo; 
en el escudo, ocupando sus brazos el mayor espacio 
posible; en la bandera o pendoncillo de la lanza; en las 
mangas del ropaje; y, hasta cuatro veces, en la vaina 
de la espada. La inscripción marginal, por si hubiera 
duda, pregona: 


«EnR. Berenguer comte e marches de barchelona 
apoderador despanya » 


Frase que concuerda con el capítulo preliminar de 
los «Usatges» catalanes, que le denominan Conde 
«Hispaniae subiugator ». Esrcalmente aleccionador 
comparar este códice medieval y el retrato que nos 


(12) Muratori, Ludovico: op. cit. T. 11. «De proeliis tusciae, incipút liber quartus», p. 317 
(13) Fatas, Guillermo: La Bandera de Aragón, Zaragoza 1978, p. 60. 


(14) Historia Universal: Ed. Noguer, Barcelona 1974, p. 147. 


(15) Guglieri, Navarro: Catálogo de sellos del A.H.N. Madrid, 1974, 
(16)Biblioteca del Escorial: «Tractat de Batalles» (Codex Z, 5, 14). 
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ofrece de Ramón Berenguer (quizá el más antiguo 
que se conozca), con la imagen tallada sobre la tumba 
del mismo en época cercana a nosotros. El contraste 
es para sonrojarse, la miniatura gótica reflejaba la 
cruz como única heráldica, aunque con verdadera 
obsesión; sin embargo, la escultura del conde, restau- 
rada en 1893 con un estilo típico del anacronismo 
imperante a fines del siglo XTX, nos muestra a Ramón 
Berenguer III sobre un brioso corcel mientras empuña 
un escudo barrado; heráldica que se repite en los 
ángulos de la sepultura, incluso con una corona sobre 
ella. (17) 


El milagro se habíarrealizado mediante la magia de 
los tallistas y «restauradores», sumada a la imagina- 
ción de los cronistas de la «renaixenga» catalana; el 
producto estaba servido a gusto del consumidor, 
aunque éste fuera similar a las escenografías de cier- 
tas películas mediocres. Así, pues, recuerde el incauto 
visitante de Santa Maria de Ripoll, que la heráldica 
que ostenta la tumba de Ramón Berenguer Ill es tan 
falsa como fantástica. Documentos como el « Tractat 
de Batalles» desmienten la parafernalia montada des- 
de el Barroco para apropiarse del deseado símbolo de 
los reyes aragoneses. 


Había transcurrido más de un siglo de la muerte de 
Ramón Berenguer III y los sellos y monedas barce- 
lonesas ( o catalanes) seguían mostrando la misma 
cruz, que el conde se enorgullecía de exhibir en armas 
y ropajes. El historiador Carreras Candi, en época de 
pleno apogeo catalanista en los años veinte, no tenía 
reparo en reconocerlo: 


« el distintivo de Barcelona, según se ve en los 
sellos del siglo XU!, fue la cruz, tan generalizada en 
los comienzos de la heráldica» (18) 


Así mismo lo recuerda otro autor, éste extranjero, 
refiriéndose a los siglos anteriores a la unión con el 
reino aragonés. Fueron años heroicos en los que se 
luchaba contra enemigos peninsulares, ya fueran 
cristianos, como el Cid, o musulmanes. La antigua 
relación gala, que comenzó con el Imperio Carolingio, 
se mantenía latente: 


(17) Carreras Candi, F.: Geografía General de Cataluña, p. 254. 


(18) Ibídem, p. 557. 


«lem ex crucibus quae fiunt pluribus modis, cum 
diferentia. Nam quandog; fiunt simpliciter, dicitur 
simpliciter a une croix, ut in armis duciís Sabaudia, 
ducis Rhenensis ,comitis Cathalaunensis, qui quidem 
tres sunt pares Francia" (19) 


Esta cita del «Catalogus Gloriae» sería el adecua- 
do epígrafe para la miniatura que representaba al 
conde catalán en el «Tractat de batalles», Ambas 
fuentes históricas demuestran el uso de la cruz, no de 
las barras, por el titular del Condado de Barcelona 
antes de unirse en matrimonio con la princesa de 
Aragón; y hay que hacer constar la gran erudición del 
autor del «Catalogus Gloriae», pues su obra recoge lo 
inimaginable en heráldica de « Imperatores, Reges, 
Archiduces, Duces, Principes, Marchiones, Comites»; 
en fin, toda la nobleza medieval que poseía algún 
poder. 


Hay, sin embargo, dudas referentes al color de Ja 
antigua cruz del condado catalán. Documentos del 
siglo XIV informan sobre el uso del azul, no el rojo en 
ellas. En 1349 se confeccionan tres gualdrapas para 
los caballos de Pedroel Ceremonioso, asícomo cinco 
almohadas para el mismo rey; tanto las «mantes a obs 
dels cavalls », como « los cuxins que fue a obs de la 
cambra del dit senyor, en la ciutat de Barcelona.» se 
ordena que lleven la « senyal de creu antiga ». El texto 
indica cuál era el color de la «creu antiga» : 


« ... 41.0bs dels escuts de les creus, ad VI solidos 
que costa un palm de drap blau de mellines de que 
feren les dites creus (.) son CCCXXV solidos 
barchinonensis» (20) 


Son cabos sueltos que merecen tenerse en cuenta. 
Los vestidos del Cid y del Conde de Barcelona 


Todos estamos saturados de ver reproducciones de 
los antiguos condes de Barcelona con vestimentas a 
franjas rojas y amarillas; sin embargo, sólo son bara- 
tijas icónicas generadas por la fantasía y la pereza de 
los historiadores que las dejan rodar. Hasta que el 
condado catalán no se incorpora a la Corona de 


(19) Catalogus Gloriae Mundi: D. Bartholomaei Cassanaci /Burgundi, apud aquas sextias in senatu decuriae praesidis ac viri 
clarissimi, Francorurti/ Exofficina Typoghraphica Joannis Saurii, MDCHII, 
(20) Libro de la Tesorería del Rey, año 1349: Antiguo Archivo del Real Patrimonio de Cataluña. N* 328, fol, 97 


32 


E Er 


ems e Lat) 


aparador Bes 2, 





Para infortunio de los heraldistas catalanes, la más 
antigua representación del conde Ramón 
Berenguer 1] el Grande no admite «sutiles» 
interpretaciones; Berenguer el Grande muestra sus 
crucíferas armas que, posteriormente, al unirse su 
linaje con el de Aragón, incorporarían las barras. 
(«Tractat de Batalles», códice de fines del siglo 
XIII conservado en la Bib. del Escorial; Codex Z, 
HI, 14) 





Heráldica de los condes catalanes, según el 
«Catalogus Gloriae Mundi». La concordancia con 
las armas que muestra Ramón Berenguer [1H el Gran- 
de en el Códice del Escorial es evidente (Cassanael, 
Bartholomei: Catalogus Gloriae Mundi, Prima pars, 
Francofurti, 1603 p.52). 


53 


Armas heráldicas de Cataluña 





En tiempos de Ramón Berenguer 1 (1024-76) no 
había surgido ninguna entidad política bajo el nom- 
bre de Cataluña. La modesta corte del Condado de 
Barcelona era undébileco de larica cultura provenzal, 
pero los sofisticados árabes hispánicos también in- 
fluían positivamente en los barceloneses. Prueba de 
ello fue el «mancuso» acuñado por Berenguer el 
Viejo con leyendas en árabe. La otra moneda de 
Berenguer !l ( el vellón o dinero) contiene leyendas en 
latín y muestra la cruz heráldica del conde de Barce- 
lona; las barras sólo serían usadas después de la 
unión con el reino aragonés. 

El mismo nombre de Cataluña parece ser un présta- 
mo del árabe (Balaña, Pere: «L'Aveng,n*11 Y agosto 
1988, p.40), tomado en la expedición de pisanos y 
barceloneses a Mallorca en 1115. El topónimo se 
habría generado de la expresión «gáta -l- gúnya», 
«tierra del botín» es decir, el territorio donde perió- 
dicamente asaltaban los moros mallorquines a los 
inorganizados habitantes del sur pirenaico. Por tan- 
to, el topónimo sería similar al Catarroya surgido en 
el Reino de Castilla; Catarroja, Catadau y Catamarruc 
(Reino de Valencia); Santa Catalina, por etimología 
popular derivada de «qata-l-ayna» (Reino de Mur- 
cia); o el Catalain (Reino de Navarra), entre otros. 
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Aragón no utilizó ninguno de sus titulares esa 
indumentaria. 


Sin embargo, no podemos olvidar que existe un 
curioso precedente relacionado con los nobles Ra- 
món Berenguer ll y III; se trata del cromatismo que 
ostentaba un guerrero que incordió reiteradamente a 
los citados. Me refiero al Cid, quien derrotó en dos 
ocasiones a los catalanes; aunque, al fin , quedó 
resuelto el problema que'ocasionaba el belicoso cas- 
tellano mediante la boda de una de sus hijas con 
Ramón Berenguer el Grande. 


Conocemos la indumentaria que llevaban los 
condes barceloneses por el códice «Tractat de bata- 
lles», en la que aparecía lA éruz en el escudo, gualdra- 
pas, bandera, tejidos, etc.; no las barras. Su rival, 
Rodrigo Díaz de Vivar, sí parece que utilizó bandas o 
franjas de esos colores; por lo menos, así lo da a 
entender un fragmento del Cantar del Cid: 


« sobr? ella un brial primo de ciclatón, 

obrado es con oro, parece por o son, 

sobr' esto una piel vermeja, las bandas d'oro son, 
siempre la viste mío Cid el Campeador »(21) 


La transcripción actual sería la siguiente:- 


« sobre ella un primoroso manto de seda 
bordado en oro, que relumbra por donde está: 
sobre ésto una piel roja con las bandas de oro, 
que siempre se pone mío Cid el Campeador»(22) 


Es fácil, siguiendo el texto, imaginarse al Cid con 
sus ropas de «piel vermeja y bandas de oro» comba- 
tiendo por los pinares de Morella, junto a Tébar (año 
1090), contra su enemigo Ramón Berenguer IT que 
luciría profusamente la heráldica crucífera en ropas, 
armas y escudo. 


En fin, este dato que nos dejaron los anónimos 
juglares de San Esteban de Gormaz y Medinaceli, o la 
invención de Pere Abbat en 1207, no deja de ser una 
mera anécdota de escaso valor documental. Pero 
¡Dios nos libre! si en el Cantar del Cid se hubiera es- 
crito que el portador de las bandas amarillas sobre 


rojo era el conde catalán; sería un dogma de fe, 
incluido en todos los libros de texto. Como no es así, 
tienen que recurrir a la historieta de Vifredo el Vello- 
s0. 


La reliquia de Santa Bárbara 
y el mapa de Cresques: siglo XIV 


En el año 1327, poco antes de morir Jaime II, se 
intentó recuperar las reliquias de Santa Bárbara que se 
encontraban en Egipto. Encargado de la misión fue 
Pedro Mijavila, comerciante que asumiría la función 
de embajador ante el sultán; en el viaje fue acompa- 
ñado porel francés Guillermo de Bannesmains, enviado 
de Carlos IV de Francia. Durante la travesía, efectuada 
a bordo de la nao de un tal Bastida'de Barcelona, se 
sucedieron diversos incidentes motivados por la 
bandera que debería llevar el barco; por ejemplo: 


«a la salida de las Aguas Muertas, enarboló pa- 
bellón aragonés solamente, alegando Mijavila que el 


francés le había quedado olvidado en tierra» (23) 


El catalán Mijavila, a bordo de una nave de Bar- 
celona, no duda en denominar aragonés al pabellón o 
bandera; no sólo a la salida de Aigiies Mortes, sino 
en todo el trayecto. La reliquia no fue recuperada, a 
pesar de los esfuerzos de Jaime Il y Pedro el Cere- 
monioso; sin embargo, la anécdota nos introduce en el 
crucial siglo XIV, pues, posiblemente fue en el primer 
tercio del mismo cuando la heráldica de la Iglesia fue 
transformándose, a los ojos del pueblo, en símbolo del 
rey de Aragón. 


El estado de la Iglesia fue relegando su heráldica 
barrada respecto a las enseñas con mitra y llaves de 
San Pedro. No obstante, las «iglesias periféricas» 
mantuvieron esta simbología en los actos solemnes; 
por ejemplo: cuando se comenzó a celebrar en Bar- 
celona la procesión del Corpus, mediados del siglo 
XIV, las banderas barradas que seguían a la señera de 
Santa Eulalia eran denominadas «ganfanons», es de- 
cir, estandartes de la Iglesia: 


«La forma i ordinacio de la dita festa o de la 
proceso de Corpore | Primerament totes les tropes, 


(21) Cantar del Mío Cid: verso 3.090, se corresponde con el folio 62 recto. 
(22) Transcripción de D, Manuel Ruiz Asensio, Catedrático de Paleografía de la Universidad de Valladolid. Cantar del Mio Cid. Ed. 


en Burgos, 1982, p, 175. 


(23) López de Meneses: Pedro el Ceremonioso y las reliquias de Santa Bárbara, Zaragoza, 1962, p. 299. 
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En 1666 se publicaba en Madrid la «Descripción de las Honras de D. Phelipe IV, celebradas por orden 
de la Reyna», por el Dr. Pedro Rodríguez. Los grabados que ilustraban la obra, aparte de las inevitables 
alegorías, mostraban la heráldica de las posesiones reales, con los reinos-cabezas en el lugar de honor. 

La proliferación de coronas reales sobre los escudos de cualquier índole (un abuso que a fines del siglo 
XVI se fue generalizando, ante la desesperación de los reyes de armas) hace que las barras coronadas de 
Aragón —que no otra cosa es la Real Señera— se reserven al reino de más antigliedad; quizá consecuencia de 
ello sea la utilización de la otra heráldica de la Ciudad y Reino de Valencia, situada en el puesto décimo. 

En el cuarto folio —ocupando el último lugar de los reinos, archiducados, ducados y condados— aparece 
la auténtica heráldica catalana: la del conde o condado de Barcelona, que precede al Señorío de Vizcaya y 
al de Molina. Por cierto ¿dónde está representado el tan cacareado —actualmente— Principado o Reino de 
Cataluña? 

Un siglo antes de las exequias de Felipe IV, el historiador catalán Carbonell, al narrar sucesos de la Edad 
Media, reconocía que las barras eran el símbolo aragonés: «de la senyera de Aragó tramessa a Perpinyá» 
(Carbonell, P. Miquel: CHRONIQUES DE ESPANYA, Barcelona 1547, fol. 162) 
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apres la bandera de Santa Eulalia, los ganfanons de 
la Seu » (24) 


Según el pergamino medieval, las únicas «barras» 
que se mostraron en la fiesta del Corpus en Barcelona 
y que no estaban asociadas a la Iglesia, fueron las que 
llevaban: 


« dos homens salvages que porten una barra per 
retindre la gent » 


Respecto al viaje a Egipto y la atribución al reino 
de Aragón de la bandera barrada, hecho por el bar- 
celonés Pedro de Mijavila, no fue una excepción. La 
antigua heráldica de Ramón Berenguer el Grande fue 
cuartela con las barras de la Corona de Aragón; siendo 
del agrado de los monarcas, según refleja el siguiente 
documento, 


En 1375, los judíos mallorquines Abraham y Jafuda 
Cresques recibieron el encargo del rey Pedro el Ce- 
remonioso para que realizaran un mapa singular. La 
obra, destinada como obsequio al rey francés Carlos 
el Prudente, mostraba la heráldica de las posesiones 
de la Corona de Aragón, observándose sobre el te- 
rritorio del Principado de Cataluña una gran bandera 
con barras y cruces cuarteladas (25). El meticuloso 
rey Pedro quería las obras bien hechas, y los judíos 
Cresques eran muy apreciados por el soberano pre- 
cisamente por la fiabilidad de sus trabajos;si hicieron 
ondear sobre el territorio catalán esta única bandera 
no fue por error, sino por voluntad real, 


LA LEYENDA CASTELLANA 
DE LAS BARRAS DE SANGRE 


Todo indica que fue el canónigo Beuter, en la 
primera mitad del siglo XVI, quien dío a conocer la 
historia del conde catalán Wifredo el Velloso y los 
dedos sangrientos. Pedro Antonio Beuter se caracte- 
rizaba por unir fantasía y realidad en sus escritos. El 
mencionado corresponde al año 1538, aunque la 
Crónica fue editada en 1546. 


(24) Carreras Candi, F.: op. cit., p. 412, nota 1126. 
(25) Biblioteca Nacional de París: Manuscrito «Espagnol 30». 


El erudito José de Pellicer, en libro publicado en 
Amberes el año 1642, atacaba semejante relato desta- 
cando que Beuter era el primero que lo mencionaba. 
Efectivamente era muy sospechosa la fuente o «auto- 
ridad» que sustentaba a Beuter; pues se limitaba a 
comentar que lo sabía «por unos cuadernos». No 
obstante, la historia tuvo éxito en Cataluña y, en 1692, 
el catalán Joan Gaspar y Jalpi publicaba «Epítome 
histórico de la Muy lustre Ciudad de Manresa», 
alegando que no era Beuter el primero en narrar la 
historia de Wifredo, sino que Bernat Boades en el 
«Libre de feyts d'Armes de Catalunya», escrito en 
1420, ya citaba la anécdota en litigio. 


En la actualidad se ha comprobado la falsedad del 
libro de Boades. Un profundo conocedor de la historia 
de la Corona de Aragón, Francisco Almela y Vives, lo 
denunciaba: 


«El repetido libro de Boades, que ha pasado 
mucho tiempo como auténtico, es, como se ha de- 
mostrado recientemente, una falsificación perpetrada 
entre 1673 y 1675, por el mencionado Roig y Jalpi, 
persona avezada a este linaje de supercherías»(26) 


Incluso la Gran Enciclopedia Catalana reconoce el 
fraude: 


«Bernat Boades. Le ha sido atribuida la paterni- 
dad del "Libro de hechos de Armas de Cataluña", 
supuestamente escrito en 1420, realmente compuesto 
por el fraile mínimo Juan Gaspar y Jalpi, hacia el 
1673» (27) 


Sin tener en cuenta las falsificaciones catalanas 
del Barroco, nos encontramos con la única narración 
de Beuter, en pleno siglo XV1. ¿Cuál sería la fuente de 
inspiración del canónigo? Tenía contactos con la 
nobleza valenciana, que le prestaba libros de historia, 
como él mismo recuerda: 


«Del tems del Inclit rey en Jaume fins als dies de 
hui; me aprofitat dels llibres de mossen Montaner 
senyordeChilveila(Chirivella); y de mossen Pertusa» 
(28) 


(26) Almela y Vives, F.: El escudo de Valencia. Valencia, 1956, p. 20. 


(27) Gran Enciclopedia Catalana: tomo 3, p. 640. 


(28) Beuter, Pere Antoni: Primera part de la Historia de Valencia. L.1, prólogo, fol. Il; ed. facsímil Valencia, 1971. 
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Aunque hay que reconocer su condición de huma- 
nista notable y poseedor de amplia cultura, lo cierto es 
que sus sermones y escritos entrelazaban confusamente 
mitos, leyendas e historia. En el año que redactó la 
Crónica, que incluía la fábula de Wifredo, su activi- 
dad fue notoria y variopinta: predicó el famoso «Sermó 
de la Conquesta» y, también. sorprendió a sus con- 
temporáneos con el nacimiento de su hijo; era en 
1538, 


Un incunable, conservado en la Biblioteca de la 
Universidad de Valencia, sería el origen de la leyenda 
de las cuatro barras sangrientas. La obra - propiedad 
de un noble valenciano antes de ser donada a la 
Universidad - fue editada en Sevilla el año 1492; por 
tanto, es anterior en casi medio siglo al escrito de 
Pedro Antonio Beuter, Este sería el «cuaderno» 
utilizado, prestado por el antepasado del noble que, 
siglos después, lo donó a la Universidad. 


Beuter no citaba el origen de su «cuaderno» ni al 
autor. ¿Por qué este misterio ? Porque su copia no fue 
exacta, ya que los personajes no eran catalanes, el 
lugar de los hechos no era Normandía, y tampoco 
guerreros nórdicos los enemigos; sino un rey castellano 
que luchaba por la conquista de Córdoba contra los 
musulmanes. En el incunable podemos leer: 


«Dtrosi aquellas faxas goles o coloradas que trae 
los del linaje de cordova. Asi como don alfonso señor 
de la casa de aguilar el conde de cabra. E los otros 
cavalleros de qui es mencio. Lo que representa la 
causa principal de la toma de cordova otrosi las 
feridas y sangre vertida en aquel acto glorioso que 
entonces obro el rey fernando, cuando un cavallero 
de aquellos el mas principal saliendo ferido el rey 
llego a el, la razon que entre ellos passo no la sepo el 
rey mojada la mano en la sangre pasola por el escudo 
de dicho cavallero, no tiño salvo con los tres dedos, 
desta causa dende entonces trae aquellas tres faxas 
bermejas en un escudo de oro »(29) 


Mientras no se demuestre lo contrario, nos en- 
contramos con un giro de 180 grados en relación a esta 
leyenda, orgullo de los catalanes y repetida hasta la 
saciedad en libros y revistas. Por tanto, teniendo en 
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cuenta el incunable de Ferrando Mexía, resulta ser 
copia de otra historia castellana. La única modifica- 
ción notable, aparte de los protagonistas, es la utili- 
zación de un dedo más, no tres como hizo el rey 
Fernando de Castilla, 


Este incunable fue leído por Xavier de Garma (el 
que dio aconocer los escasos documentos de fines del 
siglo XIV que afirmaban la catalanidad de las barras); 
sin embargo, no lo tuvo en cuenta en su obra «Adarga 
catalana»; ofreciendo, por el contrario, como historia 
cierta la leyenda de Wifredo: 


«En el Principado de Cataluña hallamos, que el 
uso de las Armerías, con las reglas del Blasón, 
distintivo de Nobleza tuvo principio en el primer 
Conde Soberano de Barcelona Wifredo el Belloso, 
quando auxiliar de Carlos el Calvo en la guerra que 
hacía a los Normandos. fue mal herido (...) y 
poniéndole la mano derecha en las heridas, bañados 
sobre cuatro dedos en la sangre, los passo de alto a 
baxo sobre la Adarga o Escudo dorado » (30) 


La afirmación de Xavier de Garma carece de 
autoridad, al no sustentarse en ningún documento 
anterior a Beuter; es decir, enel año 1538. Sin embar- 
go, conoció el «Nobiliario» de Ferrando Mexía, al 
cual cita en su obra: 


«Fernan Mexia, en suNobiliario, recopiló ...» (31) 


Garma dedica cuatro folios a su comentario, pero 
silenciando la historia castellana de los dedos san- 
grientos sobre el escudo dorado. Xavier de Garma, 
hay que recordarlo, publicaba su Adarga en 1753: 
época en que los manejos y alteraciones de la herál- 
dica alcanzaron cotas de verdadero virtuosismo. 


El modo de hacer historia y la arbitraria selección 
de pruebas que practicaba Xavier de Garma (admi- 
tiendo alguna dudosa y rechazando o ignorando las 
que no coincidían con su tesis procatalana) es impor- 
tante. El primer documento esgrimido por Garma 
corresponde a una orden de la reina María en 1396, 
que dice: 


(29) Libro in titulado nobiliario: perfestamente copylado y ordinado por el onrrado caballero Ferrando Mexia, veynte quatro de Jahen:; 


Sevilla, 1492. Libro MI, cap. XII. 


(30) Garma, Francisco Xavier de: Adarga catalana, Barcelona 1753, p. 13. 


(31) Ibídem p. 74. 
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«... que las galeras no lleven vanderas, cendales, 
ni paños con otra divisa que la del Condado de 
Barcelona, esto es, en campo amarillo quatro palos 
colorados» (32) 


También confirma, y está en lo cierto, que el 
Condado de Barcelona es equivalente al Principado 
de Cataluña: 


«por propias de sus Ordinaciones, eran las del 
Principado de Cataluña, o Condado de Barcelona, 
que es lo mismo» (33) 


El otro documento, fechado en 1406, es el célebre 
alegato del rey Martín a los catalanes; reproducido 
por todos los defensores de la catalanidad de las 
barras desde el siglo XVI. Rezuma un rancio ana- 
cronismo, especialmente la frase : «Hijo, os entrego 
nuestra bandera antigua del Principado de Cataluña». 
en boca de Jaime IT, «bisabuelo» de Martín el Humano; 
en 1324 no se empleaba ese título. El texto, bien 
encuadernado en la actualidad, pertenecería a los 
discursos políticos que buscan halagar a un pueblo; 
también cabe la posibilidad que algún copista (entre 
1410 o 1420) exagerara los términos en beneficio de 
Cataluña. Así mismo, conviene destacar que no apa- 
recen citadas las barras, por lo que es lógico que la 
«antigua bandera» aludida sería la crucífera: 


«... OS Queremos referir un acto muy virtuoso, que 
el Rey nuestro Bisabuelo hizo en la conquista de 
Cerdeña. Teniendo la handera nuestra Real en las 
manos, le dijo estas palabras: Hijo, os entrego nuestra 
bandera antigua del Principado de Cataluña, la cual 
tiene un singular privilegio, el cual privilegio no es 
nada falsificado, nireprobado, antes es puro y limpio, 
sin falsedad ni mancha alguna» (34) 


De ser ciertas las frases anteriores, a partir de 1396 
o 1406 (según tomemos en serio uno u otro de los 
documentos) se tendría que manifestar una coheren- 
cia en la heráldica catalana, acorde con los deseos 
expresados por los soberanos ( si fueran auténticos ); 
pero sucede todo lo contrario. La heráldica del Con- 
dado-Principado continuaba siendo la misma que 


(32) Id.. p. 17 
(33) ld. p. 18. 
(34) la., p. 19. 


orgullosamente exhibía el Gran Ramón Berenguer en 
casco, escudo y bandera. Por ejemplo, en 1395, en- 
contramos una orden de los propios «Consellers» 
para que se confeccione un pendón con la heráldica de 
la cruz, ya denominada de San Jorge: 


«Que per los consellers de present sia fet un penó 
lanch ab senyal de sent Jordi, qui es senyal de la 
Ciutat» (35) 


Esta afirmación sobre cuál era la heráldica de 
Barcelona concuerda con los indicios que muestran la 
escasa utilización de las barras por los catalanes 
medievales; es más, la indiferencia hacia ellas llegaba 
al rechazo, pues estaban asociadas al "reino-cabeza" 
Aragón, 


Respecto al otro documento, en el que se ponía en 
boca del rey Martín el Humano ciertas frases referi- 
das a su bisabuelo en la conquista de Cerdeña, llaman- 
do a la enseña «antigua bandera del Principado de 
Cataluña», es anacrónico; recordemos que el bisabuelo 
se consideraba gonfalonero o vexilífero de la Iglesia, 
y no hay un sólo documento de su reinado que 
mencione nunca a la todavía inexistente bandera del 
Principado. Los propios catalanes, cuando el 23 de 
agosto de 1361 organizan un ejército para luchar 
contra franceses e ingleses que habían entrado en el 
Rosellón, es la bandera cuartelada la que preside sus 
fuerzas (36). 


El bisabuelo de Martín el Humano no asociaba las 
barras a Cataluña, como consta gráficamente en uno 
de los códices más valiosos del Archivo Histórico de 
Barcelona, Se trata del «Libre Vert», en el cual está 
representado Jaime 1H presidiendo las Cortes Catala- 
nas y ni de casualidad aparece una barra en la minia- 
tura, y conste su excelente estado de conservación; la 
obra fue realizada en el mismo siglo XIV. 


Cuando sí aparecen barras en actos semejantes es 
en época posterior, en pleno siglo XV, con Fernando 
el Católico; también los doseles representados en una 
miniatura de los «Usatges de Barcelona» (mediados 
del s. XV) muestran las barras, pero siempre 


(35) Libre dels Jochs Florals de Barcelona: Barcelona, 1895, p. 321. 


(36) Carreras Candi, F.: op.cit, p. 605, 
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Un texto conservado en la Universidad de Barcelona (Sig. B-54 1/1) describe el ceremonial del 
pendón-señera de Santa Eulalia y cómo —ante el ataque francés de 1697—los «tres comunes» 
recomiendan «al Virrey escribir a todas las ciudades, villas y lugares del Principado», pues al 

«sacar la Vandera de Santa Eulalia, la seguirán todos los pueblos de Cataluña» (p.54). 


Y recuerda que «esta Vandera, antiguamente llanada de la Ciudad, y después de santa Eulalia, 
por hallarse en ella la efigie de la Santa, es muy antigua; (tiene) Real Privilegio que concedió el 
Rey Don Jayme el Segundo en Tarragona, a 10 de febrero de 1319» (f.58). 


Aquí estaría el origen del embrollo causado por el escribano que hizo la transcripción del dis- 
curso de Martín el Humano en las Cortes de Perpiñán en 1406. El «Bisabuelo» de Martín el 
Humano —que era el valenciano Jaime l- había otorgado o confirmado privilegios a la bandera 
de la ciudad y condado de Barcelona, poco antes de la conquista de Cerdeña (año 1324). Esta 
bandera como refleja la documentación medieval, antes de incorporar la imagen de la mártir—, 
era la cuartelada de cruces y barras. (Armas catalanas en un jeroglífico que apareció en la 
puerta de la Generalidad en 1641. Bib. Universidad de Barcelona, Ms. 211, f. 136) 
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Texto de la leyenda 
castellana en la que el rey 
Fernando II de Castilla 
pasaba los dedos 
ensangrentados sobre un 
dorado escudo. 

Publicada en Sevilla el año 
1492, sirvió de inspiración al 
fantasioso Beuter en 1538. 
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La proclamación de Luis X1! como Conde de Barce- 
lona generó la necesidad de destacar el vínculo entre 
Cataluña y Francia, propiciando la aparición de 
falsas crónicas a partir de 1640. La más conocida es 
la perpetrada en 1673 por el fraile Juan Gaspar y 
Jalpi, el cual declaró haber hallado el «Llibre de feyts 
de armes de Catalunya» (con la leyenda de Wifredo 
y las cuatro barras de sangre) en un rincón de una 
notaría en Blanes. El avispado falsificador había 
incluído glosas al margen con diferente grafía para 
aumentar el efecto arcaizante del texto. 

Gaspar y Jalpi era un experto en estas alteraciones 

(en 1688 inventaría otra falsa crónica) y lo realmente 

inquietante es que ocupó el cargo de cronista de la 

Corona de Aragón a partir de 1671, en plena fiebre 
falsificadora, y Dios sabe lo que este buen hombre 

haría con los documentos de los archivos de la 

Corona de Aragón; y cuáles, que ahora son tomados 

por auténticos, serían creación de él. No olvidemos 

que Jalpi estaba obsesionado por atribuir un origen 
catalán a las barras. 
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asociadas al poder real, no condal. 


El testimonio de un obispo de Barcelona que vivió 
en el siglo XII, confirma que hasta el pueblo catalán 
no dudaba en denominar aragonesas a las barras; 
hecho inadmisible si hubieran sido del Condado- 
Principado: 


« Fr. Andrés, Obispo de Barcelona, y Romeo de 
Marimon, usando de la Regia Potestad, (...), en la 
revisión, y practico examen que hizieron en 11 de las 
Calendas de Enero del año 1298, de un Privilegio, y 
de sus pendientes Sellos, que eran las barras, dizen de 
estas, la formalidad siguiente: Scutium, cum signo, 
quod vulgariter dicitur Regis Aragonum, palabras 
que se hallan iteradas en otro examen del Real 
Privilegio en el año 1299, de lo que ya traté en mi 
libro de la Capilla Real en el año 1698» (37) 


No sólo era el pueblo quien, en 1298, llamaba 
aragonesas a las barras; sino también los súbditos más 
cultos de la Corona, 


Eximenis opina sobre las barras: siglo XIV 


La inmensa autoridad humanística de Francesch 
Eximenis nos obliga a considerar sus conceptos sobre 
la heráldica barrada. El lector deberá tener presente 
los siguientes datos sobre Eximenis, para valorar 
debidamente su información. 


Era catalán de Gerona, aunque sus amplios cono- 
cimientos los fue adquiriendo en las aulas de París, 
Oxford, Aubernia y Colonia. Nombrado superior del 
Convento de Frailes Menores de Barcelona, comenzó 
a redactar su gran obra "Del Chrestia”, motivado en 
parte por los deseos del rey Pedro el Ceremonioso. 
Respecto a las barras y títulos de su soberano, opinaba 
lo siguiente: 


« De la dignitat del Rey D'Aragó; lo quart princep 
o Rey cristia se apella lo Rey Darago, situat en 
Espanya. Aquest posseheix regnes, co es de Arago, e 
de Valencia, de Mallorques, e de Cerdenya, e de 
Corcegua. E es comte de Barcelona, de Rosello e de 
Cerdenya. 

Aquest es vexellari e senyaler de la santa mare 
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Esglesia. 

Aquests fa senyal de barres longues e vermelles 
(...) dienalguns grans estrolechs e theolechs unctats 
desperit de prophecia, que aquestes barres longues 
signifiquen bastons e colps e persecucions qui de 
aquesta Casa deuen exir contra los mals ecclesiastichs 
pera purgar (...)e perreduhirlos als primer estament 
(...)e ago significa lo senyal, car lo camp groch e les 
barres son vermelles, a entendre que sobre laur de la 
dignitat ecclesiastica, deu nostre Senyor trametre 
aquets bastons de aquesta Casa, qui rubricaran per 
escampament de sanch tota la esclesia damunt dita » 
(38) 


Eximenisrecuerdaque el rey de Aragón y Valencia 
(no de Cataluña, como ahora es costumbre titular en 
libros de texto) era «vexellari» o abanderado de la 
Iglesia; pero no cita relación alguna entre las barras 
heráldicas y Cataluña. Piense el lector que Eximenis 
emite estas informaciones en los mismos años en que 
reinaba Martín el Humano y su esposa María; es 
decir, los monarcas a quienes se atribuyen Jos 
polémicos documentos de 1396 y 1406. 


Bastarían las frases de Eximenis, si no tuviéramos 
otras pruebas, para disolver las nubes de humo he- 
ráldicas. Difícilmente encontraríamos otro personaje 
contemporáneo de los citados reyes que reuniera los 
conocimientos enciclopédicos de Eximenis y su 
acentuada curiosidad por los más diversos temas: 
historia, heráldica, gcografía, industria (p.e., estudió 
las producciones textiles y cerámicas valencianas); 
agricultura, etc. El rey Martín el Humano lo consi- 
deraba su mejor teólogo y asesor; confianza que 
compartiría la reina María, de la cual era confesor. 
Este catalán universal, que también fue consejero de 
los Jurados de Valencia y Patriarca de Jerusalem, 
falleció un año antes (en 1409) que su amigo el rey 
Martín. El total silencio sobre Cataluña que exhiben 
los párrafos heráldicos de Eximenis, indican una 
prioridad indiscutible en el uso de las barras por la 
Iglesia y el reino de Aragón. 


Martín de Riquer y «Cap d'Estopa» 


En una tercera página del diario «ABC» firmada 
por Martín de Riquer, de la Real Academia, que 


(37) Real Patronato de los Serenissimos Señores Reyes de España con el Real, y Militar Orden de Nuestra Señora de la Merced, 


Por el Rdo. P.M.Fr. Manuel Mariano Ribera. Barcelona, 1725. 
(38) Biblioteca Nacional de Madrid: Ms. 1790, fol. 177 
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El armorial de Valonga es prototipo de estas obras en el siglo XVII (aunque, en teoría, el original es de 
1513). El autor utilizó una plantilla para todos los escudos —apenas esbozados— borrando el contorno 
cuando no era adecuado, como vemos en las armas de Cataluña: «Principado (..) generalmente en escudo 
quadrado de plata la cruz lista de San Jorge». En el siglo XVII se había extendido la leyenda de la atribución 
catalana de las barras, de ahí que los heraldistas adviertan que «generalmente» usaban la cruz de San 
Jorge. Otra incorrección es la corona utilizada en la plantilla y superpuesta a todas las armas; hecho que 
no se hubiera admitido en el siglo XV. (Valonga, F.; Stemmata y Blasones. Bib, Nac. de Madrid, año 1513. 
Ms.11696,f.39.) 

Parece indudable que la fecha de 1513 no es correcta, pues todo indica que el autor —o quien hizo las 
modificaciones— fue Francisco Valonga, archivero en Barcelona en 1654 (Udina Martorell: Guía 
Histórica del A. de la C. de Aragón, Madrid 1986) 


.. PARA CAER AL FIN EN PODER DE DON JAIME El 
ONQUISTADOR. 


En 1601, el fraile catalán Rebullosa declara que «he 
trabajado, escrito, e impreso, porque soy catalán (...) si 
fiara de la pluma de Escriptor no hijo della (Cataluña) 
fuera grande riesgo» (Rebullosa, J.: Relación de las 
fiestas de Barcelona. Barcelona, 1601), Asíse comprende 
las falsedades que inventaba: «no hay en España Reyno 
más rico que Cataluña en minas de oro» (Rebullosa, J.: 
Descripción de Provincias, Gerona, 1748, p.9) 

En la actualidad, otros rebullosas utilizan todos los 
medios para favorecer la «immersiá catalana» en Valen- 
cia. En el cómic, por ejemplo, el rey de Aragón se 
transforma en el Rey de Cataluña, empleando el ejército 
un grito de guerra que jamás utilizó, «¡por Cataluña! »; y 
una bandera que no les pertenecía. Estos tebeos mantie- 
nen con honor la escuela de falsificadores históricos 
catalanes. (Fariñás. E.: Vida de Jaime el Conquistador. 
Libro cómic de Editorial Toray, Barcelona, 1979, p. 178) 
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trataba sobre heráldica europea y. por tanto, española, 
aparecían ciertas afirmaciones polémicas, 


Don Martín, quizá pensando en el diario a que iba 
destinada su colaboración, le puso el título de «Leo- 
nes y Castillos»; pero, lo que realmente introduce en 
su escrito es la aseveración de que Cataluña ostenta la 
heráldica más antigua de Europa; esto es, del mundo. 
Un catalán siempre actúa como tal. En esta ocasión y 
con la autoridad que le brinda su condición de Acadé- 
mico, con su excelente prosa y erudición desliza 
conceptos impropios de un investigador serio y actual: 


«Las cuatro barras, son una antiquisima señal de 
los condes de Barcelona, pues últimamente han apa- 
recido unas franjas rojas y doradas en la primitiva 
tumba de la catedral de Gerona del conde Ramón 
Berenguer Cabeza de Estopa, muerto un siglo antes 
de la unión con el Reino de Aragón » (39) 


Imprudentemente, en el mismo artículo, se pilla 
los dedos al recordar que la heráldica nació en la 
primera mitad del siglo XII. Es decir, del 1100 al 
1150, fechas que todos los heraldistas y vexilólogos 
comparten: 


«El historiador actual sabe que la heráldica «de 
veras» (entrecomillado en el original), nació en 
Europa en la primera mitad del siglo XII» (40) 


Realmente no se entienden las sutilezas de Riquer, 
ni cuándo trata de «de veras» o «de broma» a la 
heráldica. Este crítico y filólogo catalán, a sus setenta 
años, erró al querer utilizar esta prueba documental: 
las tumbas visibles (y las ocultas, recordemos las 
Pirámides) como las Cap de Estopa han sido restau- 
radas, saqueadas y vueltas a remozar en numerosas 
ocasiones. Ocurre como en el caso de la sepultura de 
Ramón Berenguer. 


La primitiva tumba de Cap de Estopa nunca 
permaneció ignorada de nadie; muy al contrario, las 
referencias a ella son constantes en los cronistas. 
Posiblemente, en el siglo XVII, centuria áurea de 
falsificadores y de tenaz pugna de los eruditos cata- 
lanes por legitimar históricamente las barras (el es- 
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candaloso fraude de Joan Gaspar i Jalpi, es buena 
muestra de ello), fue cuando se pintaron. 


Ya en 1385 anduvieron trasladando los restos de 
Cap de Estopa de un sitio a otro. Lo recuerda un 
erudito dieciochesco interesado en la catalanidad del 
símbolo: 


«el memorable Mausoleo. en que descansa el 
Serenissimo Sr. Conde de Barcelona, Don Ramón 
Berenguer, llamado el Velloso, y en Catalán idioma, 
Cap de Estopa, que murió en 6 de diziembre, del año 
del Señor 1082, colocado a la diestra de el Altar 
Mayor (...) mandó trasladarse dentro de los ámbitos 
de aquella, en el lugar que hoy persisten, que señaló 
el mismo Sr. Rey, en su Real despacho, dado en la 
Villa de Figueres, en 28 de julio de 1385 » (41) 


Este cronista visitó las tumbas. pero nada dice 
sobre las barras pintadas en su interior; y no podemos 
acusarle de negligente, ya que observó todo lo que 
pudiera inclinar la balanza hacia el origen catalán. 
Incluso llega a afirmar, entre otros disparates, que las 
claves de las bóvedas del monasterio ostentaban las 
barras desde el «II de Calendas del año 1038». Ya 
puesto en materia, nuestro buen catalán del siglo 
XVUI, retrocede unos cuantos siglos y no duda en 
ofrecer el año 888 como prueba del uso de las barras 
por los catalanes: 


« Y fue su Fundador el Sr. Conde de Barcelona 
Uvifredo el Segundo (...) en 12 de las Calendas de 
Mayo de 888. En este Ripolense Monasterio, quedan 
desde suerección, esculpidas y gravadas las Condales 
Barras (...) y también el Sello, de que siempre ha 
usado» (42) 


No piense el lector que los argumentos de este 
religioso fueron fruto de una investigación 
desapasionada. Son todo lo contrario, ya que consti- 
tuyen la airada respuesta a otro escritor que dudaba 
del origen catalán de las barras: 


«... siendo como muy entrañable (sic) la novedad 
que ideó Don Josep Pellicer de Jovar en su idea 
Cataluña, página 256, adonde poco noticioso de 


(39) Riquer, Martín: «ABC», artículo «Leones y Castillos»; 1 de marzo 1983, p. 3. 


(40) Ibídem. 


- 


(41) Mariano Ribera, Fr. Manuel: Real Patronato de los Serenissimos Reyes de España. Barcelona, 1725, p. 22. 


(42) Ibídem, p. 23. 
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auténticos monumentos, y escrituras, quiso dar otro 
ageno origena las referidas barras; para cuyo desen- 
gaño, pongo aquí los siguientes inflexibles monumen- 
1OS.» (43) 


No dudamos que fueran «inflexibles» los «monu- 
mentos» aportados por Fr. Mariano, lo que está fuera 
de discusión es su total falsedad. No existen sellos con 
las barras del citado monasterio, ni tampoco escudos 
pintados o grabados con este símboloenaños anteriores 
a la unión del condado barcelonés con el reino de 
Aragón. 


Hay que reconocer que, en contadas ocasiones, 
surgen eruditos que se ciñen a las fuentes y extraen 
conclusiones más imparciales; como el Doctor D. 
Josef Salat. Veamos cómo planteaba el dilema: 


« En la moneda atribuida a D. Wifredo o Guifre, 
no se marcan en el anverso barras ni cruz de S. Jorge, 
sino una cruz grande en el reverso, y en el anverso 
otra encima de un pilar. ¿ Si fuesen tan antiguas las 
barras y la cruz de S. Jorge no se húbieran insculpido 
(sic) en la moneda?» (44) 


El lector comprobará documentalmente cómo el 
pueblo catalán, y sus máximas instituciones, no 
consideraban propias a las barras; si bien es cierto que 
a partir de la segunda mitad del siglo XVI se 
incrementan los escritos, generalmente de religiosos 
catalanes, tratando de apropiarse del símbolo arago- 
nés. 


Por citar un ejemplo de cómo y cuándo se pintaron 
o grabaron las barras en tumbas de condes catalanes, 
recordaremos lo sucedido en 1838 con los restos de 
Ramón Berenguer 1UI. El polvo y los huesos que 
habían sido recogidos en «un cajoncito de madera 
ordinaria», después del último saqueo e incendio «del 
monasterio, en la tarde del día 9 de Agosto del año 
1835», permanecieron en el modestorecipiente durante 
tres años, hasta.que Próspero Bofarull y Mascaró los 
trasladó a «una decente uma de nogal». Todo era 
correcto, hasta que D. Próspero tuvo la feliz iniciativa 
de «enriquecer» con las barras de Aragón la caja, 
como él mismo reconoce: 


(43) id.. p. 22. 


«que mandé construir una decente urna de nogal 
adornada con las armas de los condes de Barcelona 
y la corona de marqués con la siguiente inscripción: 
RAIMUNDUS BERENGARIUS. 11. obiit. XIV. AUG. 
MCXXXT. Que endicha urna y envueltos en una toalla 
(...) he depositado estos venerables huesos». (45) 


Estas son las «restauraciones» que pasados cien o 
más años, provocan erróneas interpretaciones en los 
ingenuos catalanes que las observan. Nótese que 
Bofarull, aparte de las barras y corona que jamás 
utilizó Ramón Berenguer HI. añadió una inscripción 
en latín con el nombre del personaje y la fecha que se 
supone que falleció, esto es,en 1131. Sinembargo, no 
debe olvidar el visitante que la antigiiedad de esas 
barras se remonta sólo al 15 de diciembre de 1838. 


A Ramón Berenguer 111 el Grande, a quien D. 
Próspero había habilitado «una decente urna de nogal», 
le esperaban otras aventuras que turbarían su eterno 
descanso. Apenas había transcurrido medio siglo 
cuando lo encontramos por las Ramblas de Barcelona 
y, posteriormente, viajando en tren. El escudo y 
bandera de barras rojas y amarillas, nunca usadas por 
el conde, fueron componente fundamental de este 
emotivo traslado; pues hasta la máquina del tren fue 
«engalanada ab banderes y draps vermells y grochs». 


Todos los detalles del traslado del cadáver lo 
cuenta su motivador, Francesch Carreras y Candi, en 
un documentado opúsculo (46). El momento más 
solemne ocurrió en el Monasterio de Ripoll, cuando el 
Decano de Notarios «teniendo delante suya las urnas 
mortuorias se dirigió al Obispo de Vich y le dijo»: 


— ¿ Declara que lo contenido en estas siete urnas 
son los mortales despojos de Ramón Berenguer lll lo 
Gran, Jofre el Pilós, su hijo Rodolfo, Bernat Tallaferro, 
Guillem lo Gras (sic) y su hijo Bernat, Bertran dez 
Bach y Ramón dez Bach ? 


— Sí, lo declaro, respondió el Dr. Norgades, 
fundándolo en los documentos y constante tradición 


del pueblo» 


Obsérvese la referencia a la «constante tradición»; 


(44) Salaf, D, Josef: Tratado de las monedas labradas en el Principado de Cataluña. Barcelona, 1818, p.56. 
(45) Balaguer, Victor: Historia de Cataluña. Madrid, 1885, p. 394. 
(46) Carreras y Candi, Francesch: Crónica de la traslació de les despulles de Ramón Berenguer. Barcelona, 1893. 
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El «Sigillvm Magnificae Nationis Catalanorum» contenía en cera roja la heráldica de su nación: cruces 
cuarteladas con barras, igual que la bandera medieval de Cataluña. Los sellos corresponden al «cónsol 
dels catalans» en Girgenti; al «Consolat de catalans a Palermo», año 1620; y al «Consolat de catalans 
a Mesina», siglo XIV (Sagarra, F.: Sigilografia Catalana, L. 181) Por tanto, antes y después de los 
documentos de Martín el Humano y la reina María, los catalanes -no sólo los barceloneses- dejaban 
constancia de su simbología en todo el Mediterráneo. 


El asesor real que redactó el discúrso de 
lasCortesen 1406 incurrió en falsedades; 
p.e.,el atribuir lafrase: «Hijo, os entrego 
nuestra bandera antigua del Principado 
de Cataluña» a Jaime II; en 1324 no se 
empleaba este título. Según la G, Enc. 
Catalana, «Comengat a utilitzar en llatí 
(principatus) pels juristes catalans del 
segle XV». 


La voracidad catalantrcomenzó a mani- 
festarse en el mismo siglo XV, tratando 
de engullir la gloria ajena, ya fuera la 
bandera barrada o al propio Sant Vicent 
Ferrer: «l febrer 1456...Sant Vicens 
Farrer (sic) del orde de Preycadors e de nostra nació» (Arch. Mun, Barcelona. Vol. anys 1445-1458,f.130). 
Sin embargo, para cobrar, los valencianos si éramos otra nación, pues «los ingresos de la Generalidad 
(catalana) consistían en los impuestos cobrados en las fronteras de Francia, Aragón y Valencia» (Udina 
Martorell, F: Guía Archivo Corona de Aragón, p.322). La amnesia fue constante compañera de los 
catalanes; así, en 1616, Francisco Gilabert en su «Discurso sobre la calidad del Principado de Cataluña», 
decía: «Atenas y Neopatria, cuyos títulos conquistaron (los catalanes), sin ayuda de nación alguna». Es 
decir, se olvidó de la mayoría del ejército formado por túrcoples, aragoneses, italianos, valencianos, 
mallorquines y sicilianos. 





Por cierto, en el documento de 1406 no se mencionan las barras; por lo que se debería referir a la bandera 
crucífera (folio 14 del discurso de apertura de Cortes en 1406, con la «marca de agua» de Perpiñán) 
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En 1548 se concluía el manuscrito «Heráldica y origen de la Nobleza de los Austrias», dedicado al 
príncipe F elipe 11. Una de las ilustraciones mostraba las armas de diversos estados de España, 
reservando lugares de honor para Castilla y Aragón, reinos cabezas. 

Autor del texto fue Hans Tyrolls, nacido en 1505, cuya opinión en materia heráldica fue muy respetada 
en su época al poseer amplios conocimientos heredados de su padre, conocido Rey de Armas del 
emperador Maximiliano. Respecto a los catalanes consideró correcto representarlos con las cuartela- 
das armas del Condado de Barcelona y, a los valencianos, con la primitiva heráldica de su reino: la 
fortaleza sobre aguas reducida a simple arco triunfal. Como es obvio, las armas catalanas no llevan 
corona de reino y comparten lugares junto a títulos semejantes: Neopatria, Rosellón, etc. 
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Este rollizo y amariposado «drach alat», grabado en Barcelona en 1600, blandía estacas borgoñonas en actitud 
coercitiva. El libro que ilustraba —«Historia de los famosos hechos del Gran Conde de Barcelona Don Bernardo 
Barcino, y de Don Zinofre su hijo»—, estaba plagado de disparatas narraciones enaltecedoras de Cataluña, y fue 
«sacado a luz por Fray Esteban Barellas». Así, cuando describe los detalles sobre: «los portentos que aparecían 
en el ayre quando se armó cavallero el conde de Barcelona (...) iluminada la noche por celestial fuego», afirma 
que comenzó a desfilar sobre las nubes «un grande número de carros tirados por dragones y águilas portando 
dioses; entre ellos, el de un anciano (quizá Saturno) que se comía un niño». (fol.105) 

Fray Estevan, no contento con la asistencia de los dioses clásicos, añade que «vino el propio Pontífice Romano 
con el Emperador a la Coronación del Conde Zinofre Barcino de Barcelona». No tiene nada de extraño que, en 
la portada de la obra, el mentirosillo fraile escogiera el «drach alat» del rey de Aragón para atribuirle un origen 
barcelonés. La historia estaba «dirigida a los Señores Diputados de Cathaluña», los cuales sentirían satisfacción 
por la familiaridad de Zinofre de Barcelona con Mercurio, Saturno y Carlomagno. El pícaro historiador también 
añadió bengalas imperiales sobre las barras, según él, barcelonesas. 
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método acientífico y desbancado por los historiado- 
res rigurosos. En fin, una cosa es el traslado de 
cadáveres a tumbas más adecuadas, actividad respe- 
table e inofensiva; y otra bien distinta es que las barras 
grabadas y pintadas en ellas por «restauradores» (no 
me refiero a los actuales), se tomen como auténticas. 


Respecto a la temeraria actitud de Riquer en 
«Leones y Castillos», noes un hecho aislado; sino que 
responde a su postura participativa en la guerra 
heráldica. En su «Historia de la literatura catalana», 
analiza el texto de Joan Monzó (fines del s. XIV) 
calificándolo como: 


« La primera interpretación alegórica que se co- 
noce de los cuatro palos, divisa del casal de Barce- 
lona» (47) 


Sinembargo, el texto original decía: «Esta gloriosa 
cruz y lecho de Jesucristo fue de Cuatro barras (...) y 
poresta significancia pienso que vuestros predecesores 
de lacasa de Aragón hayan tomado cuatro barras rojas 
para sus armas y divisa» 


Obviamente, el Académico desprecia el manuscrito 
original y atormenta al lector con atribuciones cata- 
lanas de las barras. Ya puesto a fagocitar toda la 
heráldica apetecible, no duda en calificar al escudo de 
barras coronadas y dragón alado como «Armas del 
Casal de Barcelona». 


Frailes vexilólogos y monedas fraudulentas 


Los catalanes han conseguido crear ambiente de 
pasado grandioso con sus restauraciones de todo tipo: 
interiores de edificios, esculturas, fachadas, pinturas, 
códices, etc.; no obstante, transgredieron en más de 
una ocasión el rigor histórico. La idea de nación 
poderosa, anhelada pero inexistente en el pretérito, no 
podía carecer de heráldica prestigiosa, condición que 
no cumplía la cuartelada de cruces y barras; pues la 
cruz fue usada por media Europa, y las barras indicaban 
la subordinación al «reino-cabeza» Aragón. No que- 
daba, pues, otra opción que demostrar la catalanidad 
del mismo. 


Mientras eruditos y apologistas mantenían la 


lucha por el símbolo, en las restauraciones se incluía 
como si realmente les perteneciera desde siglos. En 
Barcelona, por ejemplo, quien recorra el itinerario 
que comienza en la Generalidad y termina en la 
Catedral, se encontrará con los siguientes casos: la 
misma fachada de la Generalidad muestra sobre la 
clave del arco de entrada un postizo escudo de cuatro 
barras, incrustado en obra más antigua. Los motivos 
son conocidos, esta institución se apropió reciente- 
mente de las barras y abandonó la tradicional cruz que 
larepresentaba; el sillaren que están labradas denuncia 
su anacronismo por el contraste cromático respecto a 
las contiguas dovelas del arco, 


Atravesando la plaza se llega al Ayuntamiento de 
Barcelona, donde se puede admirar el magnífico 
Salón del Ciento y lo más destacado de él: un retablo 
gótico con gran escudo de barras y dragón alado. Pero 
tampoco es auténtica esta obra, sino producto de la 
innegable habilidad de un escultor en el año 1926, 
Dejando esta muestra de heráldica neogótica y 
recorriendo tres calles llegaremos a la Catedral, que 
muestra una bella fachada de falso gótico -obra de 
principios de nuestro siglo, diseñada por Josep Oriol 
y August Font-. Una vez en su interior nos impre- 
sionarán unos sepulcros adosados en el muro junto a 
la sacristía y decorados con barras, corona, casco e, 
incluso, Rat Penat. Se trata de la barroca tumba del 
conde Ramón Berenguer [ (1024-1076) y su esposa 
Almodis; el valor documental de estas pinturas he- 
ráldicas es nulo, por ser una «restauración» efectuado 
a fines del siglo XVIII, concretamente enel año 1796; 
época en que el murciélago valenciano fue usado por 
catalanes y mallorquines. 


Mayor interés ofrece la visita la Museo Municipal 
de Historia, situado a pocos metros de la Catedral. En 
el primer piso se conserva un fragmento de la señera 
catalana, con la imagen de Santa Eulalia y, en estancia 
contigua, un lienzo que requeriría analizarlo como a 
la Sábana Santa para esclarecerel extraño aspecto que 
ofrece su textura, El tema representado es similar al 
grabado en la portada de los Anales de Aragón (Zara- 
goza, año 1630) y contiene las armas de los estados de 
la Corona, El óleo; ejecutado con la indudable finali- 
dad de afirmar la catalanidad de las barras, fue consi- 


(47) Riquer, Martí: Historia de la Literatura Catalana, T. 4%, p. 244. 
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derado poco propagandístico y se «restauró» en su 
escudo superior izquierdo. Donde estaba una cruz 
junto a la cartela que indicaba «Cataluña», alguien 
pintó las cuatro barras, pero no fue suficiente la capa 
de pigmento para ocultar totalmente la cruz origina- 
ria, todavía perceptible. En fin, las imitaciones y 
«restauraciones», que nose limitan al ámbito heráldico, 
ofrecen aspectos insólitos: como la nave «Santa 
María» que, anclada en el puerto barcelonés, evoca un 
inexistente pasado de glorias colombinas catalanas. 
Su origen es bien distinto, construida en Valencia el 
año 1951, fue donada por el franquista Ministerio de 
Marina a Barcelona en 1957, según datos de la Gene- 
ralidad, recogidos en «Los Museos de Cataluña» (ed. 
«La Vanguardia», año 1989,p,62); aunque, al pare- 
cer, ha sido sustituida por otra en la actualidad, 


Por otro lado, hacia mitad del siglo XIV, un monje 
franciscano del cual no ha perdurado su nombre pero 
sí su obra, tuvo el deseo de visitarlos estados occiden- 
tales de Europa e ir anotando las diferentes armas 
heráldicas y banderas que les eran propias. Su testi- 
monio es valioso por ser anterior a los tres documen- 
tos que fundamentan la propiedad catalana de las 
barras. El códice, «Libro del conoscimiento de todos 
los reynos e tierras e señorios que son por el mundo 
e de las señales e armas», es reconocido como uno de 
los primeros tratados vexilológicos. Respecto a las 
barras no existe ambigiiedad, según el monje: 


«Aragón tiene por señales las barras rojas y 
amarillas» 


También describe correctamente las sicilianas, 
con águilas y barras. Sobre Cataluña, confirma el uso 
del «pendón blanco con una cruz bermeja» (48). Aquí 
no podemos alegar que hubo manipulación, el religioso 
recorrió las tierras y anotó lo que consideró oportuno. 
Nofueelúnico, sinoque coincidió con los historiadores 
quenose limitaron a seguirleyendas. Muratori refuerza 
la opinión del monje vexilólogo, al destacar que las 
armas o señal de San Jorge eran usadas por el Conda- 
do y Corte de Barcelona: 


Armas heráldicas de Cataluña 


« ut sciliter Sancti Georgii Signis, Armis que 
Barcinonensis Comitatus erant » (49) 


Es evidente que la bandera catalana en la Edad 
Media era la cuartelada. Cuando en 1457, una potente 
armada de la República de Génova atacó el litoral 
catalán, incluyendo Barcelona, se organizó a los po- 
cos días una flota para perseguir y «escarmentar el 
orgullo» genovés, siendo bendecidas en la catedral de 
Barcelona las banderas que enarbolarían las galeras 
catalanas y que llevaban, no las cuatro barras, sino 
«los senyals de la Ciutat» (50). La misma bandera del 
Condado y Ciudad de Barcelona presidió las ceremo- 
nias y a las compañías catalanas en la revolución de la 
«remenza». Laenseña, con cruces y barras, desmiente 
al documento de la reina María en 1396: 


«25 de setembre de 1484 ...lo Virrey de Catalunya, 
quí era lo Infant D. Enrich demaná als honorables 
Concellers, donasen orde per traure la Bandera de la 
Ciutat, Mostrant que ell en persona aniria 
acompanyantla, junt lo Sometent.» (51) 


El historiador catalán Mateo Bruguera testifica 
que las cruces y barras «tenían la extensión de toda la 
bandera, como así consta y puede verse en el Dietario, 
en cuyo margen está pintada dicha Bandera» (52), 
Unas décadas antes sí encontramos alguna enseña de 
cuatro barras; pero representaba al rey de Aragón, 
según los cronistas que describieron la salida del 
puerto de Barcelona de Alfonso el Magnánimo con 
destino a Italia. 


La longevidad de la cruz como heráldica catalana 
es un hecho. Hasta el investigador Lluis Doménech, 
que defendía la catalanidad de las barras, no deja de 
reconocerlo en su estudio «La creu, senyal nacional 
de Catalunya» (53). Asimismo, es significativo que 
cuando las Cortes de Monzón acordaron en 1547 la 
construcción de un nuevo Palacio de las Virreyes en 
Cataluña, fue la cruz el elemento heráldico que deco- 
ró dinteles y esquinas del edificio; en la actualidad 
alberga al Archivo de la Corona de Aragón. El manus- 


(48) «Libro del conoscimiento de todos los reynos e tierras». En el estudio «La bandera catalana» («El Correo Dominical» de 
Barcelona, 24 de abril 1983) Sebastiá Herreros y A. Galán destacan la importancia del manuscrito gótico. 

(49) Muratorius, Ludovicus: Rerum ltalicarum Scriptores. Milán, 1726. T.3, p. 401. 

(50) Bruguera, Mateo: Historia de la invicta y memorable Bandera de Santa Eulalia. Barcelona. 1861, p. 65. 


(51) Ibídem, p. 91. 
(52) ld.. p. 94. 


(53) Domenech, Lluis: Ensenyes nacionals de Catalunya. Barcelona, 1936, p, 32. 


69 


Armás heráldicas de Cataluña 


AZ = a 
== MA 


E 


Barcelon AÑ 


E 


-— 





Los catalanes ho sólo falsificaron textos heráldicos, también cometieron sofisticados fraudes, como 
modificar el título del archivo del rey en Barcelona (de igual categoría que los de Valencia y Zaragoza) por 
el de Archivo de la Corona de Aragón, El cambio fue realizado a fines del siglo XVIN, cuando la Corona de 
Aragón ya no existía, y fue perpetrado sigilosamente por el círculo barcelonés de Xavier de Garma. 

Así, con el pretencioso título, aparentaban una falsa prioridad catalana en la Corona de Aragón. Además, 
el mal llamado A.C.A, retiene indebidamente valiosos fondos valencianos de los siglos X1I y XIV, cuando la 
documentación fue llevada para su seguridad a diferentes lugares (Sigena, Zaragoza, Barcelona, etc.) al ser 
el Reino zona fronteriza y escenario de luchas con musulmanes y castellanos. En el XV, la monarquía 
consideró seguro nuestro territorio y pidió su devolución. 

En 1419, el Magnánimo ordenaba que se depositaran en Valencia los documentos que estaban esparcidos 
en otras ciudades de la Corona. La orden no fue cumplida, así que Carlos l ordenaba en las cortes de Monzón 
de 1542 que: «todos los registros y actas que son de la Ciudad y Reyno de Valencia, los cuales están en los 
archivos de Zaragoza y Barcelona, sean restituidos y puestos en el Archivo del Palacio Real de Valencia». 

Poco después, a ruegos de «su fiel archivero de este Reyno de Valencia», Felipe lH ordenó a los de Aragón 
y Cataluña que entregaran la documentación «del Reyno de Valencia». Los aragoneses acataron la orden y, 
el 28 de enero de 1571, se abonaban los gastos de transporte a Valencia de los manuscritos conservados en 
Zaragoza. Sin embargo, la orden no fue obedecida por los catalanes. 

La procedencia de los legajos de los siglos XVI y XVII, es más singular. En 1809, las tropas napoleónicas 
saquearon el archivo de Simancas, siendo transportados a Francia los fondos de la Secretaría del Reino de 
Valencia. Allí permanecieron hasta 1852, cuando Francia permitió su retorno a España. No obstante, los 
manuscritos valencianos que jamás habían estado depositados en Barcelona— se quedaron en la ciudad 
condal. 

En 1863, el director del Archivo del Reino de Valencia denunciaba que los catalanes deberían «dar 
cumplimiento a las tan infrucruosas o ineficaces como repetidas órdenes de los monarcas en este asunto»; el 
silencio fue la respuesta de nuestros «hermanos» catalanes. Ahora, en 1993, nuestro intrépido presidente 
Lerma ha ido a Barcelona, con su sonrisa almidonada, para inaugurar la nueva sede del Archivo de la Corona 
de Aragón. Sin comentarios, 
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crito de Francisco Valonga, con grafía del siglo XVII, 
recordaba que: «El Principado de Cataluña general- 
mente en el escudo quadrado de plata la cruz lisa de 
San Jorge» (34). Es decir, aunque propagada la leyen- 
da de Vifredo y creyendo que las barras eran barcelo- 
nesas, el escritor dejó testimonio de lo observado. 


Cataluña es un pueblo creativo e inventor. Ellos 
restauran la tumba de Ramón Berenguer y, a su vez, 
es alterada la de la Catedral de Barcelona; ninguna es 
de la época, pero el visitante contemplará numerosos 
escudos barrados sobre ellas. Si, por ejemplo, no 
tienen moneda medieval que lleve el nombre de 
Cataluña, utilizan un sucedáneo de la misma. 


Una reciente publicación de la Generalidad de 
Cataluña titulada «HISTORIA D'ELSCATALANS>», 
aporta como moneda medieval de Cataluña un simple 
sello de la Diputación; allí, efectivamente, aparece el 
nombre de «CATHALUNY A», pero no es moneda; 
pues en la Edad Media no existió tal modelo. Quizá 
fue un lapsus del Servicio de Publicaciones de la 
Generalidad, pero los 30.000 ejemplares de la edi- 
ción (535) ya cumplen su función distorsionadora en 
bibliotecas y colegios. Por si fuera poco, ciertos 
escritores valencianos contribuyen al propagandismo 
catalán, quizá involuntariamente. Así, el prolífico 
Juan García Atienza —especialista en inconclusas 
historias templarias, santor errantes y supervivientes 
de la Atlántida—, afirma en uno de sus libros editados 
en Barcelona haber extraido datos de un químérico 
«Archivo de la Corona Catalana-Aragonesa(ACCA), 
modificando sin causa justificada el nombre del «Ar- 
chivo de la Corona de Aragón» (56). 


Artesanía de la falsificación de pruebas 


La falsificación de documentos era un hecho ha- 
bitual desde hacía siglos, y de ello saben mucho los 
paleógrafos que estudiaron los más antiguos e im- 
portantes romances peninsulares. La inclusión de 
alteraciones inciertas, que beneficiaban los privile- 
gios o prestigio de algún linaje o monasterio, fue 
llevada a extremos de admirable virtuosismo. 
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El procedimiento para envejecer piedras o escultu- 
ras, provocar pátina añeja en pergaminos que tenían 
días, o la aparición de grietas en pinturas recientes, no 
tenía secretos para los falsificadores renacentistas y 
barrocos. Fue en tiempos del culto rey Carlos Ill 
cuando se comenzó a procesar a estos inquietantes 
personajes, generalmente religiosos. 


El caso más escandaloso ocurrió en 1774, cuando 
el propio monarca ordenó investigar «unas antigie- 
dades extraídas dentro de sus dominios». En el texto 
del proceso se detalla lo siguiente: 


«Idearon los reos la composición de varios 
monumentos, que confirmasen las mercedes y 
privilegios de los reyes a favor de la Santa Iglesia de 
Santiago, y son los siguientes: un quaderno, o carta 
en caracteres arábigos, su principio está escrito en 
tinta encarnada» (57) 


En el siglo XVII, el vocablo «monumento» 
equivalía a lo que ahora calificamos de «fuente his- 
tórica»; por tanto, abarcaba sellos, pergaminos, es- 
culturas, monedas, etc. Recordemos que Fray Mariano 
aporta «inflexibles monumentos» para demostrar la 
catalanidad de las barras en su libro del año 1725. Los 
procesados en 1774, también religiosos, eran : el 
padre Juan Echeverría de la orden de capuchinos y Fr. 
Juan de Flores, mercedario. Como era de rigor, éstos 
nose limitaron a las pruebas materiales o «monumentos 
inflexibles», también redactaron dos extensos volú- 
menes fundamentando sus hallazgos; siendo impre- 
sionante el título de ellos: 


«Primera y segunda parte de la religiosa obser- 
vancia del Voto general de España, vindicado de las 
objeciones de sus impughadores con los más firmes 
apoyos de la antigliedad, ciertos y constantes hechos, 
que pretende negar la moderna crítica » (58) 


Los «firmes apoyos de la antigiiedad, ciertos y 
constantes» incluían varios sellos de bronce; uno de 
ellos «con asignación al Obispo Pelagio, único de este 
nombre en la referida S. Iglesia por los años 978», 
contenía la figura ecuestre de Santiago con una ban- 


(54) Valonga, Francisco: Stemmanta y Blasones. Bib. Nac. de Madrid, Ms. 11696, f. 39 r. 

(55) Historia d' els Catalans: Servicio de Publicaciones de la Generalidad de Cataluña, Barcelona 1987, p. 27, 

(56) Atienza, J.G.: Guía de la Inquisición en España; Barcelona 1988, p. 85. 

(57) Antigiiedades supuestas; monumentos de la Alcazaba: año 1780: Fondo antiguo de la Bibl. Provincial de Burgos (Ref. 49/561) 


(58) Ibídem, p. 50, 
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Lacatedral de Barcelona ofrecía un aspecto muy pobre, casi 
lamentable, hasta el año 1890. Su fealdad paupérrima no 
concuerda con la historia de un rico imperio catalán en la 
Edad Media, sino todo lo contrario. Fue afines del siglo XIX 
cuando se edificó la fachada en estilo neogótico, cual 
decoradodepelícula históricaamericana.El grancimborio, 
proyectado por Augusto Font, no fue erigido hasta 1912; 
desde entonces Barcelona puede presumir de un templo 
catedralicio acorde con laideaque pretendíanimponer. Las 
fotografías son elocuentes del cambio de imagen, antes y 
después de la restauración del templo. 


e caferlbell, e ales velador 


Enseña que figuró al frente de las tropas catalanas que 
colaboraron con el ejército de Alfonso el Mágnanimo en las 
campañasitalianas.Eldibujo, correspondientea un<dietari» 
del siglo XV, muestra igual bandera que la pintada sobre 
Cataluña en los portulanos medievales (Domenech i 
Montaner, Lluis: Ensenyes Nacionals de Catalunya, p.137) 











Los sepulcros de Ramón Berenguer 1 (1024-1076) y su 
esposa Almodis, en la catedral de Barcelona, no tienen 
valor documental. Los dos féretros y la simbología que les 
rodea son una creación del año 1796; es decir, más de 
setecientos años posterior al fallecimiento del conde. No 
escorrecto utilizar estas sepulturas u otras similares como 
prueba del uso de las barras, ya que el celo por apropiarse 
del símbolo no es reciente; y nada más usual que añadirlas 
entumbas de personajes ilustres, aunque se hiciera sinafán 
fraudulento. 
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dera. El mercedario descalzo Juan Flores, coautor de 
las falsificaciones, realizó una demostración de sus 
habilidades ante el Tribunal. He aquí alguna de sus 
técnicas: 


« Preparó lumbre, trévedes, dos cántaros de agua, 
espuerta de tierra, pedazos de hierro, lodo, trapos de 
lienzo, clavos viejos, limaduras de cobre, licores de 
diferentes vasijas y otras de magnitud desocupadas, 
plumas de paloma, escobilla de cerda y azafate de 
mimbre. Mezclados los caldos sobre lápidas y plo- 
mos, rompió cierto herbor con espumas doradas, y 
las materias iban perdiendo sus colores naturales » 
(59) 


Los resultados fueron tan perfectos para los pre- 
sentes que, sorprendidos, afirmaron: «a no haberlas 
visto recien salidas de sus manos, no penetrarían 
diferencia alguna» entre las piezas modernas y las que 
tenían siglos de antigiiedad. 


La vehemencia con que defendían sus creaciones 
los falsificadores barrocos, nos induce a ir con tacto 
para enjuiciar las piezas que no encajan en un contex- 
to cronológico; como es el caso de las barras pintadas 
en el sepulcro de Cap de Estopa. Su ejecución bien 
pudiera haberse realizado en la década siguiente a la 
guerra de Sucesión. 


Los soldados de Felipe V, igual que sus enemigos 
austriacos, consideraban el saqueo como una com- 
pensación natural a los inconvenientes que sufrían. El 
estado de las fuerzas era lamentable en la mayoría de 
los tercios; hambrientos, con ropas destrozadas y 
empobrecidos por la irregularidad de las pagas (60). 
En consecuencia, éra inevitable el sistemático robo 
de cualquier lugar sospechoso de contener algún 
objeto de valor, como las tumbas de personajes im- 
portantes. Nada más lógico que intentaran saquear la 
sepultura de «Cap d'Estopa», situada en lugar acce- 
sible, 


Bien pudo suceder que el mercedario Fray Manuel 
Mariano, al visitar la catedral de Gerona al poco 
tiempo de la guerra (1714) -el libro fue publicado en 
1725- se encontrara todavía con las huellas del ejér- 





(59) Id., p. 106. 
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cito vencedor (los textos y grabados recuerdan que las 
tumbas quedaban abiertas, las lápidas rotas, las pin- 
turas murales ennegrecidas, etc.), Quizá el fraile, que 
era cronista y acérrimo defensor de la catalanidad de 
las barras, ordenó pintar este símbolo en el muro 
sepulcral del conde; aunque bien pudo ser obra pos- 
terior a la invasión francesa del siglo XIX. 


Es obvio que si cuatro o cinco documentos contra- 
dicen a miles, sólo puede deberse ados causas: errores 
o falsificaciones. Los hábiles calígrafos medievales 
eran capaces de imitar y alterartodo tipo de documento, 
ya fueran actas reales o pontificales; nada escapaba a 
su virtuosismo. Recientemente, el Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas publicó un libro de 
historia en que se advertía: 


«Las fuentes principales para la época medieval 
son, sin duda, los documentos pontificios, reales y 
episcopales. Conviene advertir, sin embargo, que 
muchos de los documentos están falsificados (...). Fue 
el momento álgido de falsificación de documentos, de 
la que no se vieron libres los mismos documentos 
pontificios » (61) 


Por tanto, si algún documento del siglo XV, teó- 
ricamente auténtico. es contrario al contenido de 
todos los demás en el tema, no hay duda que es 
adulterado. Esta regla permitió descubrir al astuto 
Joan Gaspar y Jalpi y su «Libre de fets de armes de 
Catalunya», escrito con la finalidad de hacerlo pasar 
como_obra del siglo XV; propósito logrado hasta 
fechas cercanas y que permitió a los heraldistas ca- 
talanes, al ser incluida la leyenda de Wifredo, reivin- 
dicar las barras. 


El avispado falsificador, que declaró haberlo ha- 
llado en un rincón de la notaría de Blanes, había 
añadido glosas marginales con diferente grafía para 
aumentar el aspecto arcaizante del manuscrito; ex- 
periencia no le faltaba, pues, en 1688 había inventado 
otra falsa crónica. Roig y Jalpi, igual que los religio- 
sos granadinos, defendía agriamente sus creaciones, 
e incluso atacaba a otros historiadores por su escaso 
rigor, como en la «Impugnación del tratado de Josef 
Costa sobre San Filoto y otros diez y seis santos de 


(60) Camón Aznar, José: La situación militar en Aragón en el siglo XVII; separata de Cuadernos de Historia «Jerónimo Zurita», pp. 


8 y9, 


(61) Diccionario de Historia Eecclesiástica. Ed. CSIC. Madrid 1972, p. 2687. 
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Barcelona». 


Hay que reconocer, no obstante, la amenidad de 
algunos párrafos escritos por Jalpi, especialmente los 
dedicados a su héroe favorito: 


«Wifredo el Segundo del nombre Cognominado el 
Velloso, porque le habían nacido cabellos baxo la 
planta del pie donde no suelen los hombres, y creo 
que ni las mujeres, tenerlos» (62) 


El casto Jalpi, que entrecomillaba su desconoci- 
miento del otro sexo, ejerció una influencia decisiva 
en cuestiones heráldicas. Cuando en 1870, la Real 
Academia de Historia redacta un informe para mo- 
dificar el escudo de la, Diputación de Barcelona, se 
esgrime como fuente o autoridad la falsa crónica 
«concluida en 1420», según el citado estudio (63). No 
obstante, lo que inquieta del activo fraile es cómo 
ejercería el cargo de «Chronista de su Magestad en 
todos los Reynos de la Corona de Aragón» a partir de 
1671, es decir, cuando le afectó la fiebre falsificadora. 
Nunca sabremos las manipulaciones que realizaría, y 
cuántos documentos que ahora son considerados 
auténticos serán creaciones suyas. No podemos olvidar 
que su cargo, en el reinado de Carlos II, le permitiría 
el acceso y control de los archivos de la Corona de 
Aragón, y que Jalpi tenía obsesión por atribuir origen 
catalán a las barras. 


La bandera catalana en el siglo XV 


A Lo largo del siglo XV, en los portulanos o cartas 
náuticas, se insiste en representar sobre el territorio 
catalán la bandera cuartelada de cruces y barras; es 
decir, igual que antes de la supuesta orden de la reina 
María en 1396; se trata de la misma enseña que 
preside a las fuerzas catalanas en las batallas. En los 
enfrentamientos habidos contra las tropas del rey de 
Aragón, hacia 1462, fue Jlevada junto al Jefe Supremo 
o Capitán General del Principado; según cuenta un 
contemporáneo de los hechos: 


«Digous, a XXVI de maig, dia de 'Acencio, lo 


compte de Palas, capitá general del principat, hixque 
de Barcelona ab la bandera de Barcelona, ab M 
homens d'armes e quatre milia de peu» (64) 


La cuestión es más meridiana cuando sucede la 
proclamación del rey castellano, en 1462, como «conde 
de Cataluña». Las banderas de Castilla se alzaron en 
el Principado, siendo rechazadas las barradas del 
odiado rey de Aragón: 


«se volien donar a la sua real magestad, que fos 
compte de Catalunya; e lo rey acceptá, e facridar per 
Castela: Compte de Barcelona, e en Barcelona foren 
alcades banderes del rey de Castela» (65) 


Acción que se repitió al anochecer: 


«en aquella nit, en la ciutat (de Barcelona) fan 
grans alimares, e per el matí alcen banderes del rey 
de Castella ab grancerimonia, cridant: «Viva (sic) lo 
senyor don Anrich, rey de Castella, compte de 
Catalunya» (66) 


Aparte de constatarse en estas anotaciones la 
equivalencia del Condado de Barcelona y Cataluña; 
es también presumible que de haber prosperado el 
reínado de Enrique IV de Castilla en Barcelona, 
ahora, los catalanes, tendrían como Señera la bandera 
castellana. En 1463, sin que ningún ejército represor 
les coaccionara, en la procesión del Corpus fue «la 
bandera muy rica del rey de Castilla» la que presidió 
el acontecimiento: 


«Digous, a XVI! de juny, los de Barcelona 
prorogaren la festa del Corpus Cristi ... e fonch feta 
solempna profeso ab la bandera molt rica del rey de 
Castella» (67) 


Sin embargo, el rey de Castilla no tuvo interés en 
ser soberano de Cataluña; así lo comunicaron los 
mensajeros, quedando truncada una situación que nos 
hubiera ahorrado todo el montaje cuatribarrado del 
Barroco. Con laconismo, no exento de carga irónica, 
lo cuenta el «Capellá del Magnánimo»: 


(62) Roig y Jalpi, Fr. Juan Gaspar: Varias noticias de Cataluña, Bib. Nac. de Madrid . Ms. G. 110, fol. 152 y, 


(63) Boletín de la Real Academia de la Historia. Madrid, 1921 
(64) Dietari del Capellá: p. 307. 

(65) Ibídem, p. 313. 

(66) Ibidem.. 

(67) Ibídem, p. 323. 


,P. 
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304. 


El pueblo catalán, entusiasmado, contempla el tren 
que transporta los restos de Ramón Berenguer el 
Grande. Enormes banderas de cuatro barras (que 
el conde no llegó a conocer) ornan la máquina. 
Así, en el año 1672, el heraldista Onofre Esquerdo 
—personaje intrigante respecto a genealogías y 
linajes, pero indeferente a la lucha por las barras 
entre Aragón y Cataluña— dejaba constancia 
manuscrita de la cruz como «Arma antigua del 
Conde de Barcelona» (Esquerdo, Onofre: LIBRO 
DE ARMERIA. Valencia, 1672. Bib. Nacional de 
Madrid, Ms. 7.067) 


1 


Grabado decimonónico que refleja cómo el cadá- 
ver de Ramán Berenguer, entre la multitud 
delirante, es llevado por la Rambla de Barcelona 
en el año 1893. El hijo de Cap d'Estopa, si bien 
pudo librarse en vida de su tío y tutor (Berenguer 
Ramón ll el Fratricida, que, como bien sugiere el 
sobrenombre, asesinó a su hermano), no pudo 
escapar de las efusivas muestras de un populacho 
que había convertido sus cenizas en mito nacional. 
Ciertamente, los catalanes supieron transformar 
personajes normales en héroes, y episodios 
hilarantes en graves epopeyas; p.ej., los admirados 
títulos de «Fidelissims y los demes actes de menjar 
Rates fins a carn humana» otorgados por Juan ll a 
Perpiñán en 1474 (Bosch, Andreu: Titols de Honor 
(...) del. comtats de Barcelona, Perpiñán, 1628) 
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La precipitación de algunos 
catalanes por usar como 

propio un símbolo 

heráldico en litigio, 

como son las barras 

y el Drach Alat, provocó 

la inclusión del mismo en algunas 
obras recientes. 

También las restauraciones 

de tumbas y edificios 

históricos sufrieron 

la agresión anacrónica de 

los amantes de las barras, 

los cuales se dedicaban a 
grabarlas o pintarlas donde nunca 
habían figurado. 

El Drach Alat del Salón del Ciento, 
en el Ayuntamiento 

de Barcelona, es buena 

muestra de ello. 
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«lo rey de Castella renuncia a catalans. E los 
misatges del rey de Castella, esplicaba sa misatgeria 
dient com son senyorrey de Castella los tornava en sa 
llibertat e que eligiesen compte o senyor lo que's 
volguessen» (68) 

Durante el siglo XV, salvando el corto paréntesis 
del rey de Castilla, persiste el uso de la bandera de 
eruz y barras de la Ciudad y Condado de Barcelona 
como representativa de todo el Principado. Asíocurre 
en la decoración heráldica de los «draps imperials» 
entregados a la catedral de Barcelona cuando ocurría 
una defunción de rey o infante; el tejido, bordado en 
oro, tenía un precio elevado (cercano a las 1000 
libras) y mostraba las armas de algún reino junto a las 
de Barcelona, que representaba al pueblo catalán: 


« ... imperial de brocat de la Reyna Francesca, ab 
les armes de la Ciutat. Altre de la Reyna Isabel ab les 
armes de la ciutat. Altre de D. Ferrando ab les armes 
de la Ciutat. Altre del Princep d'Espanya ab les armes 
de Portugal y de la Ciutat. Altre de la reyna Joana ab 
los escuts de la Ciutat y d'Espanya. Altre de la 
Emperatriu ab les seves armes y les de la ciutat » (69) 


Siempre encontramos idénticas simbologías en los 
estandartes del Principado, El 20 de abril de 1473 fue 
una bandera crucífera la que se «enviá a Perpinyá 


contra francessos», repitiéndose otra salida similaren - 


1484. (70) 


Unos años antes, en 1436, se desarrollaron los 
acontecimientos victoriosos para las fuerzas del 
Magnánimo que cuiminaron en la conquista de 
Nápoles. Debemos al «capellá» del rey unos apuntes 
sobre la ceremonia de bendición de banderas utilizadas 
en la campaña: 


«lo senyor rey hoyi missa ab tots sos capitans, € 
dita missa benehiren les banderes: la primera bande- 
ra qui era del glorios cavaller sent Jordi; la segona 
era de sent Miquel; la tercera era de Aragó e Cecilia 
(Sicilia): la quarta era del realme (del reino ¿Nápoles 
oValencia?); la quinta era de Aragó; la sisena era de 
sent Pere» (71) 


(68) Ibídem. 

(69) Carreras Candi, F.: op. cit. pág. 1129, nota 414. 
(70) Ibídem, p, 605. 

(71) Dietari del Capellá, p. 161. 
(72) Ibídem, p. 168. 


+ 


Según el texto medieval, no existía en los ejércitos 
de la Corona de Aragón ninguna bandera del «Principat 
de Catalunya»; por lo menos en la conquista de Italia, 
aunque es innegable que una proporción elevada de 
las fuerzas la constituían soldados provenientes de los 
condados catalanes. En la ceremonia de bendición en 
Capua, sabemos que cerca del Magnánimo se en- 
contraban quinientos arqueros de Barcelona. 


En la documentación medieval es notorio que se 
denominaba a la bandera barrada «de Aragón», y el 
grito de guerra no era ¡Cataluña!¡Cataluña! (como 
aparece en un libro de editorial catalana dedicado a la 
vida de Jaime el Conquistador; concretamente, en la 
toma de Játiva), sino ¡Aragón!;¡Aragón!. Porejemplo, 
cuando en 1436 se realiza la acometida y asalto a la 
ciudad italiana de «Gayeta» por tropas del Magnáni- 
mo: 

«,.. e entrá per la ciutat de Gayeta cridant 
¡Aragó! ¡Aragó! emparas del portal de la ciutat alga 
banderes de Aragó» (72) 


Pocas veces puede utilizarse testimonio tan directo 
como en esta ocasión, ya que la personalidad del 
«capellá» del Magnánimo y sus referencias a banderas, 
ofrecen certeza sobre cuál era la denominación de la 
enseña en litigio: era de Aragón. Los catalanes quizá 
se vieron representados por la enseña de San Jorge, 
aunque no hay que olvidar que media Europa compartía 
el símbolo; resto iconológico de los heroicos años de 
las Cruzadas. 


Mientras tanto, los barcos catalanes continuaron 
utilizando su enseña del Condado de Barcelona, ba- 
rras cuarteladas con la cruz de San Jorge; incluso en 


_elúltimo tercio del siglo XV, En 1478, el rey aragonés 
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Juan Il, poco antes de fallecer, enviaba una flota de 
socorro a la isla de Rodas, defendida por los caballeros 
de San Juan de Jerusalem; un tapiz (hoy en el Museo 
de Artes Decorativas de Barcelona), desmiente el 
«inflexible documento» del año 1396, que ordenaba 
utilizar sólo la bandera barrada a los barcos catalanes. 
Enel citado tapiz se observan enseñas de barras y cruz 
en las galeras. 





EXPANSION DE LA PESTE BUBÓNICA DE MEDIADOS DEL SIGLO XVI 
PARTIR DE $U DAIGEN VALENCIANO 


/ 
Muenca 
«Em us 
%, 1080 _8 e Bareulona 


Maa ? pa gon 


| fia 
»VALENC! 


541 4 


a lunca ws 


has A 
Eu 


Los catalanes, quizá inconscientemente, fue- 
ron asimilando como propio lo mejor de la 
Corona de Aragón: el provenzal empleado 
por Llull, las barras aragonesas, el Drach 
Alat de los soberanos, los clásicos valencia- 
nos, la cerámica arábiga, etc. En fin, cien- 
cia, arte y técnica se generaron en la «Gran 
Cataluña» que, según ellos, habría sido una 
especie de Atenas de Pericles. Ciertamente, 
aún queda algo que no reivindican. Un libre 
editado en Barcelona reconoce y pregona el 
origen valenciano de la repugnante peste 
bubónica que asoló el Mediterráneo a mitad 
del siglo XVII. (Varios autores: La Historia. 
Ed. Salvat. Barcelona 1973, p.87) 
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Constituye un verdadero trauma para los catalanes que 
el nombre de Cataluña no se acuñara en las monedas 
medievales, ya que bandera y moneda representaban a 
la Ciudad y Condado de Barcelona. Sin embargo, todo 
tiene remedio, en Historia dels catalans y bajo el 
epigrafe de «L'arti cultura gótiques», vemos una 
espléndida «moneda de l'2poca» correspondiente a 
«CATHALUNIA». No obstante, la «moneda» no es tal, 
sino un simple sello de la Generalidad, Aunque no tiene 
importancia, pues, según Jordi Pujol, autor de la 
introducción al libro, «La história es pot explicar com 
una narració divertida, que faci de bon explicar i de bon 
llegir. Com aquesta que avui tenim a les mans». 
Esperemos que si hay una segunda edición, no sea «tan 
divertida la historia» y rectifiquen el lapsus. (Durán, 
Teresa: Historia del catalans, introducción de Jordi 
Pujol, Barcelona, año 1987, p.27) 


dá De placa y lem 
EA a 





Señera representada en el «Dietari de la Generalitat», correspon- 
diente al 23 de abril del año 1456, en que se declaraba la primera 
«diada» nacional de Cataluña. Las barras todavía eran del rey de 
Aragón. En cierto modoes comprensible que los catalanes, deseosos 
de singularizar su pueblo, imentaran apropiarse de las barras y 
relegaran la cruz, por ser un símbolo muy generalizado en Europa; 
los mismos castellanos y sus Ordenes de caballería también la 
usaban, como muestra esta composición sobre la conquista de 
Granada: 

«Vino su venida la vega, 

Quan bravo la lanca juega, 

El Maestre de Cruz Roxa, 

Pues si en la vega se arroxa, 

Con Mora sangre la riega» 
(Antigúedades yexcelencias de Granadal porel licenciado Francisco 
Bermúdez de Pedraza! En Madrid, año de 1608 p.9) 
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CONSTITVCIONS, 


Cc¿APITOLS, Y ACTES DE. CORT, 


-FETAS, Y ATORGATS, 
PER LA S: CR: MAGESTAT 


DEL'REY NOSTRE SENYOR 


DON CARLOS III. 


REY DE CASTELLA,DE ARAGO, 
COMTE DE BARCELONA ,*c. 
EN LA CORT CELEBRA ALS CATHALANS, 


tn la Cintas de Barcelona, en la Cafa de la Deputació del General 
de Carbaluñya, en lo any de 1706, A 












Bajo el reinado de Martín el Humano (m.1410) cada 
estado de la C. de Aragón tenía su heráldica que, en 
ocasiones, era llevada en el casco del monarca. Así, 
el RatPenat era representativo del Reino de Valencia; 
y lacruz, como muestra el yelmo de Martín el Humano, 
del condado de Barcelona (Domenech, L.: Ensenyes 
Nacionals de Catalunya). El Drach Alat representa- 
ba al rey de Aragón: 


Per manamont dels Encellenoifivas ¡y Fideliffnas Sempors Depatats,y Opdors de Comprer: 
! Eflempades, 





EN BARCELONA: 


En la Ellampa de Rafel Figuerá , al carrer dels Coroners, 
Ány pyo6. 





La Generalidad de Cataluña sólo pudo utilizar las 
barras después de la Guerra de Sucesión; es decir, 
aprovechando que la monarquía se desentendió de la 
antigua Corona aragonesa, Anteriormente se limitó 
a exhibir la cruz de Ramón Berenguer el Grande. La 
reproducción muestra una obra bien significativa: 


«Fue Timbre de los Reyes de Aragón, de que usó Don 
Alfonso V, un dragón de oro con lengua de tres puntas 
carmesí; con la barra izquierda enarbolaba una 
vandera de plata, y en ella una cruz roxa y la vara de 
oro, con la punta de acero» (Caramuel y Lobkowitz, 
Juan de: Declaración Mística de las Armas de España. 


las «Constitucions, Capitols y Actes de Cort» Bruselas, 1636, p.173) 
otorgados por el rey «maulet» Carlos de Austria en 


1706. 


La «señera» de S. Eulalia preside el alzamiento catalán en el siglo XV contra el rey 
de Aragón, según boceto de José Mirabent(a.1853). Hay, sin embargo, un hecho de 
este episodio que conviene recordar: es habitual, en autores catalanistas, la crítica 
hacia San Vicente Ferrer por su papel en el Compromiso de Caspe, al favorecer la 
candidatura del castellano Fernando de Antequera; no obstante, olvidan que en 
1462 Cataluña se entregó al rey de Castilla Enrique IV, enarbolando su bandera real 
enBarcelona. Los catalanes trataron, infructuosamente, que valencianos y aragoneses 

+ acataran el castellano. El capricho catalán no tuvo trascendencia, ya que el rey de 
Castilla los rechazó como súbditos; decisión que motivaría lamentaciones de los 
partidarios de la supresión foral: «Enrique quarto, si huviera (sic) admitido la 
soberanía que los Catalanes le ofrecieron, huviera aumentado su Corona, teniendo 
a raya al rey de Aragón, y sus vassallos en los límites del respeto» (Portocarrero, 
Pedro: Theatro Monarchico. Madrid, 1700, pág. 87) 


. 
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Asimismo, se conserva una referencia a la cruz 
heráldica catalana en una poesía valenciana del año 
1484; aunque su autor intentara hacer creer que fue 
escrita, en tono profético, por Arnau de Vilanova en 
el siglo anterior: 


« Serán en Cathalunya 
per la malia 

per tots comesa; 

sera defessa 

la creu vermella 

que en terra jahia » (73) 


EL 


Poesías apócrifas sin duda, pero interesantes al 
ofrecer constancia del símbolo heráldico catalán en el 
siglo XV. Unas banderas con la misma «creu vermella 
de Cathalunya» eran utilizadas por los niños catalanes 
a fines del siglo XVI en sus juegos: 


«juntos los mochachos (sic) de la escuela, 
aderegados con espadas desnudas le sacan al campo, 
desplegando sus estandartes de papel con Cruces 
roxas.de almagra» (74) 
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más de un grabador o cronista a considerar como 
representativa de Cataluña a la bandera barrada ara- 
gonesa; aunque generalmente sólo se cite esta última. 
Por ejemplo, en mayo de 1535 partía del puerto de 
Barcelona la flota imperial con destino a los focos 
corsarios de Túnez; en la descripción, muy detallada, 
de las banderas que presidieron las ceremonias de 
embarque y paradas militares (76), no apareceninguna 
enseña del «Principat de Cataluña»; el mutismo es 
total. 


Donde ya constituye un dilema la ausencia de la 


' bandera del Principado es en el aparatoso ceremonial 
“celebrado en Bruselas en 1558, motivado por las 
4 4 

exequias del emperador Carlos V. No parece que se 


deba a omisión del cronista, ya que éste demuestra ser 
un apasionado de la vexilología por la meticulosa 
relación de las enseñas participantes. Esta era la 
enumeración de las «vanderas de sus Reynos», respe- 
tando la ortografía original: 


«Gran Estandarte del Emperador, Condado de 


Flandes, Reyno de Hierusalem, Reyno de Napoles, 


sel 


Reyno de Valencia, Austria, Ducado, de Borgoña, 


Los niños catalanes imitaban a sus mayores no ' Reyno de Castilla, Reyno de Navarra, Ducado de 


empleando las banderas barradas. y sí la antigua cruz 
de Ramón Berenguer el Grande. 


Cataluña de Aragón en España 


En la documentación de los siglos XVI y XVII se 
percibe cierta incomodidad en los cronistas para de- 
finir adecuadamente al pueblo catalán: ¿Eran condados 
regidos por un príncipe. o un principado bajo el poder 
de un conde que, a su vez, ostentaba el título máximo 
de rey de Aragón ? Quizá por estas causas fuera 
considerada Cataluña como un territorio de Aragón: 
por lo menos, así lo da a entender el «Catálogo de las 
Ciudades y Lugares de Europa», del año 1606: 


«Barcelonaen Cataluña de Aragón en España »(75) 


Esta supuesta dad es la que induciría a 





Gueldres, Reyno de Aragón, Reyno de Sicilia, Reyno 


de Cerdeña, Reyno de Mallorca » (77) 


Es una relación extensa, pero se olvidaron de 
Cataluña, probablemente por la razón apuntada; los 
heraldistas imperiales interpretaban que ya estaba 
representada por la enseña aragonesa, La política 
aglutinadora de Carlos V simplificabael mapaeuropeo 
y presagiaba los futuros estados modernos. En 
Amberes, durante la visita del príncipe Felipe en 
1547, fueron cinco las naciones que representaban a 
Europa en un arco triunfal: 


«... estavan cinco donzellas muy juntas, que 
representavan cinco naciones, y assi tenian sus títu- 
los. NATIO GERMANICA, NATIO ITALICA, NATIO 
ANGLICA, NATIO HISPANICA, NATIO 
LVSITANICA » (78) 


(73) Profecía del mestre Aranu de Vilanova: Archivo Municipal de Valencia. Protocolo notarial de J. Gimeno. Sig, 16, año 1484. 
(74) Suárez de Godoy, Fray Juan: Muerte y honras de la Magestad del Rey Philipe N.S. Segundo deste nombre. Barcelona, 1599, 
fol. 96 y. 

(75) Theatro del Mvndo y de el Tiempo, compuesto por loan Pavlo Gallucio y añadido por Miguel Pérez . Granada 1606, fol. 127 
(76) Sandoval, Fray Prudencio: Historia de la vida y hechos del Emperador Carlos. En Pamplona, año 1634, fol. 217 

(77) Ibídem, ff. 841, 842. 

(78) Calvete, J. Christoval: Viaje del P. Felipe. Amberes, 1552, fol. 235 v, 
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En 1650, año en que Mariette y Langres editaron este mapa en París, los 
catalanes estaban en guerra contra Felipe IV de España. Cataluña era 
una posesión del rey francés Luis XIV, al que habían proclamado Conde 
de Barcelona. La heráldica exhibida en los portulanos medievales no se 
había alterado: barras y cruces simbolizan a «CATALONIA »; aunque es 
cierto que este territorio, como cualquier otro de la Corona de Aragón, 
mostraba en ocasiones la heráldica barrada del soberano aragonés. 


Sl | 


pole "y 





En 1671 publicaba Menestrier 
«Le veritable art du blason», 
exhibiendo en él un conoci- 





miento casi exhaustivo de los 
tratados de armería publica- 
dos en Europa desde el naci- 
miento de la heráldica, 
Una de las láminas  —en que 
aparecen simbologías de re- 
yes, papas, naciones ynobles— 
muestra la adarga cuartelada 
de cruces y barras representa- 
Jer Em tiva de «CATALOGNE>», y no 
pa Sl 1 LN de MN sólode Barcelona. (Menestrier, 
ÍA IÑ Francois: Le Veritable Art du 
yl me de Blason et l'origine del Ar- 
0 ¡Sá l motres, Lyon, 1671, lámina 7?*. 
E SÍ, é Biblioteca de la Universidad 
pa A 0 : 17 hy Central de Barcelona, sig. C. 
SN Ad 215-7-13). 

DS Actualmente, los catalanes, 
además de alterar la heráldica, 
estántratando de elevar sutítulo 
aldereino.Enla última edición 
del Diccionario de la Lengua, 
los miembros de la Real 
Academia (Duque de Alba, 
Mingote, el cardenal Tarancón, 
Lázaro Carreter, etc.) insisten 
en llamar «Reino» a Cataluña. 
Debieran, si Martínde Riquer y 
Pere Gimferrer no se oponen, 
cumplir el lema que rige la 
institución —<Limpia, fija y da 
esplendor» y no legalizar 
errores al citar a «los antiguos 
reinos de Valencia, Navarra y 
Cataluña» (Diccionario de la 
Lengua Española. Real 

Academia Española. Madrid, 1992, p411). Señores académicos, los condados catalanes jamás ostentaron el título 
de reino, aunque erróneamente aparezca en crónicas adulatorias. 
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En Flandes y Holanda, al hallarse alejados de la 
influencia de cronistas peninsulares que, por aquellos 
años, se dedicaban a «enriquecer» con leyendas el 
origen del símbolo, y cuando no les quedaba otra 
alternativa que diferenciar la heráldica aragonesa de 
la catalana, recurrían a la tradicional; es decir, la 
antigua cruz de los condes catalanes y las barras de 
Aragón. Es el caso de los atlas cartográficos del 
Barroco. 


Los mapas realizados por cartógrafos holandeses 
del siglo XVI incluyen, generalmente, las armas 
heráldicas del país o región representada. La produc- 
ción más importante fue debida a los Blaeu, familia 
editora de una extensa variedad de atlas que. en la 
actualidad, todavía es posible consultar en muchas 
bibliotecas universitarias. El Atlas de Guiljelmus 
Blaeu, editado en 1630, exhibía sobre el territorio del 
Principado una cartela decorativa, el topónimo 
«CATALONIA» y, en la parte superior, las barras 
cuartelas en cruz. (79) 


No sólo en Holanda, también en Francia, y coin- 
cidiendo con los años de sublevación catalana contra 
'Felipe IV, aparecen mapas similares; fue en 1650, 
cuando el rey francés ejercía el título de conde de 
Barcelona que le habían ofrecido los propios catala- 
nes. El interés por su nuevo territorio propició la 
ejecución de un magnífico mapa por Mariette y el 
«Ingenieur du Roy» Langres; en el grabado aparecen, 
en el ángulo inferior derecho, dos angelotes soste- 
niendo un cartel que dice «CATALONIA», acompa- 
ñado con la simbología acostumbrada: barras cuartelas 
con la cruz de Ramón Berenguer. 


Años más tarde, cuando ya Cataluña era posesión 
del rey español, se publicó en París por el «Geographe 
du Roy», Duval, otro mapa del mismo territorio. El 
grabado, fechado en 1677 y con dimensiones de 402 
por 545 mm., muestra una cartela barroca con la 
inscripción: «Principaute de Catalogne et le Comté de 
Roussillon», acompañada por la heráldica cuartelada 
de barras y cruz, en directa alusión a todo el territorio. 


Los propios catalanes no renunciaban a su antigua 
simbología de la cruz, como podemos comprobarlo 





(79) Blaeu, Guiljelmus: Atlas. Amsterdam, 1630. 
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en el, quizá, más artístico mapa de su región. El 
ejemplar , realizado por Vaquer y Tristany en 1686, 
muestra la geografía catalana con la figura de San 
Jorge superpuesta. La parte superior del grabado es 
destinada a un gran escudo que contiene la cruz de las 
antiguas banderas del Condado-Principado. (80) 


Algunos atlas, generalmente holandeses, ofrecían 
información histórica de las naciones tratadas. Un 
ejemplar editado en Amsterdam en 1672, recogía en 
versos la donación de las barras efectuada por Aragón 
a Cataluña: 


«* El Reyno de Aragón con larga mano 
dio por las Barras su divisa rara 

a Cataluña, honor del gran Thebano 
de los juegos Agones lucha y ara » (81) 


El heraldista Moreno de Vargas, a principios del 
siglo XVII, también atribuye el símbolo al rey de 
Aragón al comentar la adarga de un linaje: 


z... Un Rey de Aragón dio por armas un bastón de 
los quatro roxos que la Casa Real trae en campo de 
oro, a un cavallero del apellido Biedma» (82) 


El testimonio de Leonardo de Argensola en 1630 


El documento siguienteno lo debemosa holandeses, 
franceses, ni a ningún personaje que pudiera ser 
dudoso de conocer la historia de la Corona de Aragón. 


Se trata del excelente grabado de la portada de los 
Anales de Aragón, historia comenzada por Zurita en 
el siglo XVI y continuada por Leonardo de Argensola, 
siendo editada en 1630; un año antes del fallecer el 
cronista. ¿Quién era éste? Bartolomé Leonardo de 
Argensola fue un hombre del Barroco que sabía 
alternar historia y poesía, beneficiándose de su condi- 
ción de capellán de la emperatriz María de Austria 
para conocer directamente el desarrollo de los acon- 
tecimientos políticos. Sus amplios conocimientos 
históricos le permitieron asumir el cargo de Cronista 
Real, y necesariamente conocería la heráldica de las 
posesiones de su rey. 


(80) Vaquer-Tristany: «Sacri Suprimi Regiis Senatus Cathalonia », 1686 (Ed. 1701, Vol. 3) 


(81) Blaeu; Geographia Blaviana. Amsterdam 1672, p. 327. 


(82) Moreno de Vargas, Bernabé: Discursos de la Nobleza de España, En Madrid, año de 1636, fol, 101 í, 
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La portada de los Anales reproducía con 
meticulosidad las armas heráldicas de los nueve es- 
tados principales (alguno sólo se poseía en título) de 
la todavía vigente Corona de Aragón. (83) Para la 
correcta descripción del grabado seguiremos un 
análisis de su simbología heráldica publicado en el 
Boletín de la Real Academia de la Historia en 1921: 


«Ingenuam ut spem feliciter gestis metiamur / 
Primera parte De los | Anales de Aragón | que 
prosigue los del secretario Gero | nimo Curita desde 
el año MDXVI (...) por el Dr. Bartholomé Leonardo 
de Argensola / Chronista del Rey N.S. de la Corona y 
Reyno de Aragón | En Zaragoza (...) año 1630. En la 
parte superior de la portada, escudo de Aragón. 
Alrededor de la portada escudos de Cataluña, Va- 
lencia, Mallorca, Sicilia, Nápoles, Neopatria, Cerdeña 
y Jerusalem» (84) 


El ejemplar, que puede consultarse en la Biblioteca 
de la Universidad de Valencia, ofrece con toda clari- 
dad —y garantía del Cronista Real, que asesoraría al 
grabador— el escudo con las genuinas armas de 
Cataluña: las barras cuartelas con la cruz. 


Igual evidencia muestran las Atarazanas de Barce- 
lona con numerosas cruces heráldicas esculpidas en 
pilares y contrafuertes. La obra, realizada a fines del 
siglo XIV, nos confirma qué símbolo llevaron las 
banderas de los barcos construidos en ellas. El único 
escudo con barras es el correspondiente a Pedro el 
Ceremonioso, que, como rey de Aragón (Daragó, 
Dragó) muestra sobre el yelmo el Dragón Alado 
(Drach); su situación en la clave del arco de acceso a 
las Atarazanas es similar a los modelos que en igual 
fecha se realizaron en todas las capitales de la Corona 
de Aragón. 


Dado que las Atarazanas fueron edificadas en los 
reinados del Ceremonioso y de Juan el Cazador, sus 
relieves con la cruz de Ramón Berenguer desmienten 
los documentos de 1396 y 1406; que se podrían incluir 
en el amplio capítulo de equívocos y confusiones de 
la heráldica: 


«los libros de armería ... que han andado por 
muchas manos, y hacen ello (los reyes de armas) 
muchos sobrepuestos y borrados, y aun se han halla- 
do muchas falsedades; y muchos, con inteligencia, 
hicieron poner en ello lo que quisieron» (85) 


Estas notas, extraídas de un proceso del año 1623, 
no eran la excepción. Entre la fauna archivística de los 
siglos XV y XVI hubo batallas no legales para acre- 
ditar y poseer símbolos, derechos y linajes con pasado 
glorioso, No hay duda que las barras era una de las 
piezas más apetecibles. 


Con la bandera sucedió algo similar que con la 
moneda; no existió una enseña de Cataluña, pero sí 
del condado de Barcelona. El nombre del territorio no 
era coincidente con el de una nación; recordemos que 
los pisanos que acompañaron a Ramón Berenguer Ill 
el Grande (año 1114) en la expedición a Mallorca le 
denominan como «Dux Pyrenes», o «Comes Pyrenei» 
(86), entre otros títulos. Es decir, «Catalania» o 
«Cathelania» era algo equivalente a la denominación 
de un terreno más o menos extenso; como si dijéra- 
mos el «altiplano» o las «Alpujarras», términos para 
designar zonas geográficas; nonaciones, Igual sucedió 
con la Marca Hispánica: 


«El término Marca Hispánicano indica un distrito 
superior del Imperio carolingio regido por un mar- 
qués como muchas veces se ha creído, sino una simple 
zona geográfica» (87) 


Esa zona geográfica aceptó, de buen grado o por 
fuerza de armas, la supremacía del Condado de Bar- 
celona y su heráldica. La antigua cruz del imperio 
carolingio, asimilada por Ramón Berenguer el Gran- 
de, fue una obsesión en la simbología catalana o 
barcelonesa. Hay numerosos testimonios que lo avalan. 
Recurriremos, por ejemplo, a ciertos libros que cons- 
tituyen un verdadero tesoro, no sólo por su contenido 
literario o documental, sino por el virtuosismo del 
artesano que realizó la encuadernación. 


Una de estas es la que ornael volumen que describe 
el proceso llevado a cabo por la muerte de un funcio- 


(83) Argensola, Bartolomé Leonardo de : Primera parte de los Anales de Aragón, que prosigue los del Secretario Geronimo Zurita, 


Zaragoza, Año 1630. 


(84) Boletín de la Real Academia Española. Madrid, 1921. Tomo LXXVII1, p. 223. 
(85) Libro de Armería del Reino de Navarra: Pamplona, 1982, p. 69, nota 96. 

(86) Capdeferro, Marcelo: Otra historia de Cataluña. Barcelona, 1985, p.80. 

(87) Salrach, José M”: Así nació Cataluña. Cuadernos Historia 16. Madrid, 1985, p.4. 





Por acuerdo de las Cor- 
1esde Monzón (año 1547) 
se ordenó la construc- 
ción del Palacio de las 
Virreyes de Cataluña. La 
obra, confiada al arqui- 
tecto Antonio Carbonell, 
se inspiraba en las tradi- 
cionales «forces» fortifi- 
cadas catalanas; siendo 
quizá esta servidumbre 
bélica la que restó 
habitabilidad al edificio. 
A pesar de su ubicación 
en el centro de Barcelo- 
na, junto a la catedral, 
los virreyes no mostra- 
ron interés por alojarse 
en él. La decoración ex- 
terna, terminada en 
1555, tenía que hacer re- 
ferencia a sus ocupan- 
tes: los Virreyes, o más 
exactamente, alos repre- 
sentantes del Conde de 
Barcelona, título máxi- 
mo catalán. Esta sería la 
causa de la proliferación 
decruces heráldicassos- 
tenidas por angelotes en 
dinteles y sillares de la 
fábrica: la antigua cruz 
de Ramón Berengueres- 
taba presente. (Escudo 
heráldico del Palacio de 
los Virreyes de Catalu- 
ña) 
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La cruz de Ramón Berenguer —y 
de media Europa— es el símbolo 
heráldico que exhiben los muros y 
contrafuertes de las Atarazanas de 
Barcelona, construidas antes del 
reinado de Martín el Humano. Por 
cierto, cuando a principios del si- 
glo XIX, D. Antonio Elies y Rubert 
se atrevió a denunciar la falsedad 
de la historia de Wifredo y las 
barras de sangre, no utilizó su 
verdadero nombre, apareciendo el , 
estudio con la firma de un inexistente Juan Sans y Barrufell; quizá temía represalias 
de sus vehementes compatriotas. 








El nacionalismo catalán no se identificaba con las banderas barradas en la Edad 
Media. El dibujo corresponde al «Dietari de la Vegueria» en 1461, acompañando 
a la bandera catalana la significativa frase «fora castellans e gascons». Con el 
tiempo, la de Sta. Eulalia superaría a todas las demás enseñas catalanas, incluida 
la de cuatro barras; este era su ceremonial: «la gran bandera de Santa Eulalia, 
famosa por su valor y belleza, y mucho más sin duda por la ceremonia que en 
semejantes actos suele llevarse. Es de tafetán carmesí, con flocaduras de oro y seda 
del mismo color, y en el campo pintado al olio con oro y varios colores de muy 
delicado pincel un curioso tabérnaculo, y en él una hermosísima Santa Eulalia, con 
las armas de la Ciudad baxo sus pies, y en el cabo de la asta una imagen de lamisma 
hecha de plata de martillo. El que lleva está revestido con un alba blanca a la 
antigua, que tiene fresos y guarnición en la cortapisa de una faxa de brocado roxo 
de tres altos; y encima, la dalmática real con que fue coronado el Rey Don Martín 
de Aragón (la lleva) un cavallero en un hermoso cavallo con silla y estribos de 
armas a la antigua y encubertado con paramentos Reales de terciopelo carmesí, 
todo bordado de muy ricos escudos con las armas de los Reyes de Aragón y desta 
Ciudad; representando en este traje, la forma y modo que los Reyes de Aragón y 
Condes de Barcelona tenía, quando entraban en alguna batalla, quatro seglares 
llevaban el caballo de diestro y le van al lado quatro Clérigos revestidos con 
Sobrepellizas y mucetas, varas listadas de colores y ventallos de palma en la una 
mano» (Rebullosa, J.: Fiestas de San Ramón. Barcelona, 1601; p. 150) 
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nario de la Generalidad catalana; la tapa está decorada 
en estilo gótico mudéjar propio del siglo XV, una 
serie de lacerías entrecruzadas junto a orlas que se 
quiebran siguiendo forma rectangular constituyen el 
complemento gofrado para destacar lo esencial: un 
cuatiifolio con un tetrágono destacando la simbología 
catalana, es decir, la cruz de Sar Jorge a gran tamaño. 
(88) 


También la tapa de los «Juramentos de observancia 
de los Fueros de Cataluña», perteneciente al siglo 
XVII, ofrece idéntica simbología. El volumen, de 
gran riqueza ornamental, se conserva en buen estado 
gracias a la espléndida encuadernación reforzada por 
cantoneras metálicas. Una delicada labor de mosaico 
en piel, junto con ornamentación de orlas curvilíneas 
compuestas de flexibles ramas de menudas hojas y 
florecillas sirven para realzar el tema heráldico cen- 
tral: la cruz de Ramón Berenguer (89). 


Noes casual que la Gran Enciclopedia Catalana, al 
extenderse sobre las connotaciones y particularidades 
del vocablo «Bandera», haga una referencia a las más 
antiguas de Europa. Como es de suponer, sus redac- 
tores incluyen la del «Principat de Cataluña», pero en 
estos lérminos: 


«Bandera (...) la más antigua de las banderas 
europeas (1204), la suiza, la inglesa, la escocesa, o la 
antigua del Principado de Cataluña (cruz de San 
Jorge)» (90) 


Más explícitos no pueden ser: ninguna referencia 
alas cuatro barras. Hay que advertir, sin embargo. que 
esta puntualización sobre el antiguo símbolo del Con- 
dado de Barcelona aparece muy discretamente entre 
las numerosas líneas que contienen las acepciones del 
término «Bandera». De todas formas, está el reco- 
nocimiento de ser la «cruz de San Jorge» la heráldica 
genuinamente catalana. 


Un perspicaz diletante de la historia, el Marqués de 
Cruilles, comentaba en el año 1876 que la cruz fue 
cuartelada con las barras por Cataluña: 


«... así como Cataluña la cuarteleó (sic) con la 
cruz de San Jorge» (91) 


Obsérvese la referencia a Cataluña, no a la ciudad 
de Barcelona. 


Heráldica de la «Gran Compañía Catalana 
en Grecia» 


A principios del siglo XIV, las tierras que genera- 
ron la cultura clásica estaban en absoluta decadencia. 
El Imperio Bizantino, antaño modelo de organización 
burocrática y militar, se tambaleaba ante las acometi- 
das islámicas; sin embargo. sería un ejército de cruza- 
dos los que conquistarían Constantinopla en 1203, 
Sus grandes riquezas fueron la causa principal para 
que las fuerzas cristianas se desviaran en sus planes de. 
rescatar Tierra Santa. El saqueo y conquista, de 
Bizancio a cargo de los cruzados se repitió en 1204; 
quizá por haber huido el emperador Alejo con el 
tesoro áulico en el anterior ataque. 


Estos descalabros propiciaron la aparición de pe- 
queños territorios que adoptan títulos rimbombantes 
(Imperio de Nicea, Despotado de Epiro, Principado 
de Acaya, Reino de Tesalónica, Imperio Latino, Rei- 
no de Trebisonda, Ducado de Naxos, etc), que rápi- 
damente cambian de dueño y denominación. Estas 
efímeras conquistas, toleradas hasta la total absorción 
por los turcos, son posibles gracias a las compañías de 
soldados mercenarios de las más diversas proceden- 
cias, que ofrecen su acero al mejor postor. Este era el 
decorado donde hizo su aparición la «Gran Compañía 
Catalana». 


En realidad, ese ejército catalán en Grecia nunca 
existió; aunque cobró vida en los folios de algunos 
cronistas, merced a la absorción y síntesis que reali- 
zaron de las andanzas de unas fuerzas mercenarias 
conocidas en la documentación de la época como 
«Corporación del Ejército de los Francos en la 
Romania» o, textualmente: 


« Universitas exercitus Franchorum in Romania 
partibus existentis » (92) 


(88) Proceso sustanciado por el Veguer de Barcelona, por el asesinato del oidor de cuentas de la Generalidad; siglo XV, Arch. Corona 


de Aragón, 


(89) Juraments d'observancia del Furs de Catalunya, s. X VU. Arch. Cor. de Aragón. 


(90) Gran Enciclopedia Catalana, tomo 3% , p. 132. 


(91) Cruilles, Marques de : Guía urbana de Valencia, Valencia 1876, p.S!, 
(92) Setron, Kenneth: Los catalanes en Grecia. Barcelona, 1975, p. 10. 
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La «afortunada Compañía de los Francos» (respe- 
tando la auténtica denominación del siglo XIV), fue 
contratada por el emperador Andrónico Il, igual que 
hizo con los mercenarios alanos al mando de Georgios. 
El jefe de los almogárabes o Compañía de los Francos 
era Roger de Flor, italiano nacido en Brindisi e hijo de 
alemán e italiana; por tanto, un catalán muy «sui 
generis». Á su muerte, acaedida en 1305, se nombró 
sucesor al valenciano Berenguer dé Entenza; que 
sería asesinado por los catalanes Gisbert y Dalmau de 
San Martín que, «como iba desarmado, le atravesaron 
con sus lanzas». 


La Compañía fue expulsada de Galípolis en 1307, 
deambulando su heterogénea chusma por las indefen- 
sas tierras de Grecia; en 1308 está documentado que 
sejencontraban asustando y tratando de robar a los 
pobres monjes del Monte Athos, Pero su verdadera 
maestría la alcanzaron en el asalto por sorpresa a 
pequeñas poblaciones. como Rodosto en la Tracia; 
donde, según ensalzan sus cronistas, «no se perdonó 
a nadie, hombres, mujeres y niños», no salvándose 
del meticuloso degúiello ni los animales. (93) 


La horda prosiguió su dantesca labor hasta ser 
contratada por el Duque de Atenas, un franco llamado 
Gautier de Brienne que parasitaba a la población del 
Ática. Ante la insolvencia del francés Gautier se 
sublevaron los mercenarios, librándose una batalla en 
marzo de 1311 que haría cambiar de dueño esta región 
de Grecia. La Compañía de los Francos incluía fuer- 
zas turcas con 800 jinetes y 2000 infantes (94), más 
otros 1000 soldados túrcoples; es decir, casi el cin- 
cuenta por cien, siendo su aportación fundamental en 
el choque con el Duque de Atenas, vencido y deca- 
pitado por un turco: No -debe sorprender que los 
griegos sintieran repugnancia respecto a «esos bribo- 
nes que vendían sus cautivos cristianos a los turcos», 
(95) 


Los cronistas catalanes exageran el número de 
combatientes en las batallas, pareciendo razonable la 
cifra de 4000 o 5000 mercenarios (incluidos los 
turcos) los que formaban la Compañía de los Francos 
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en sus días más gloriosos, o sangrientos: aunque es 
verosímil que del variado origen de sus miembros: 
aragoneses, valencianos, turcos, italianos, túrcoples, 
mallorquines, sicilianos y catalanes, serían estos últi- 
mos los más numerosos. La huida de los condados 
catalanes para poder subsistir era una solución habi- 
tual, no importaba qué señor les ofreciera el sustento, 
ya fuera Andrónico el bizantino o Gautier el franco; 
tampoco les preocupaba la alianza cón los turcos y la 
excomunión lanzada por el Papa. 


El epílogo de los Francos y sus descendientes llegó 
con la aparición de otros aventureros. En 1379; la 
Compañía Navarra de Juan de Urtubia, que constaba 
de poco más de cien hombres, expulsaba de Tebas a 
los «catalanes». Compañías de genoveses, venecianos 
y florentinos terminaron la limpieza comenzada por 
Juan de Urtubia. 


Respecto a las banderas utilizadas no existen ape- 
nas referencias, pero todo indica que incluirían las 
barras del soberano de Aragón y la imagen de San 
Jorge, alternando con las armas de los nobles que les 
contrataban, como Gautier de Brienne o las del rey de 
Sicilia, del que se consideraron - súbditos durante 
bastantes años. El sello de la Compañía de los Francos 
en 1305 llevaba en el anverso la figura ecuestre de San 
Jorge, y en el reverso las dos barras de la primitiva 
señera. Quizá la presencia de San Jorge se debiera a 
ser también el Patrón del Imperio Bizantino, cuya 
imagen era usada en los actos de la coronación impe- 
rial, tanto de Andrónico II que les contrató, como de 
su sucesor Juan Cantacuceno (96). 


El sello de 1305 ostentaba la inscripción ; «Felix 
Francorum exercitus in Romania partibus» (97), que 
traducido por hábiles historiadores se transforma en 
la «Gran Compañía Catalana en Grecia». Aunque hay 
excepciones, pues el catalán Montaner que participó 
en la expedición, recuerda que los almogábares lleva- 
ban banderas reales del «senyor rey d'Aragón». 


Resumiendo: para comprender el dominio catalán 
(léase aragonés) en Grecia, no hay como recordar un 


(93) Moreno Echevarría, José M*: Los Almogábares. Historia y Vida, n* 167, p. 19. 


(94) Ibídem, p. 20. 
(95) Setton, K.: op.cit., p. 45. 


(96) Martene, Edmundo: De Antiquis Ecclesiae Ritibus, libri 3; Ex Johanne Cantacuceno, De coronatione Imperatoris. Antuerpiae, 


1763, p. 206. 
(97) Setton, K.: op.cit., p. 42. 
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Enlos dietarios catalanes del siglo XV aparecen esporádicamente algunas banderas barradas, representativas del 
poder real o soberano de la Corona de Aragón; no del condado de Barcelona o principado de Cataluña. Aquí, sin 
embargo, hay algo que no concuerda. Las dos banderas de una galera armada de Barcelona serían: una, de tela 
blanca con la cruz «al mig», llamada de San Jorge; otra, «appellat Standart de batalla», con cruz—no en medio, 
sino en toda la extensión— sobre fondo blanco. La descripción no concuerda con la bandera barrada esbozada 
al margen ¿fue error, o producto de algún cronista amante de las barras? 


Pudiera creerse, dado el apabullante autobombo que destilan algunos 
textos catalanes actuales, que la Corona de Aragón fue un territorio 
supeditado a Cataluña. Para despejar esta utopía basta observar que en las 
Cortes de la Corona ocupaban el lugar más insignificante, es decir: a la 
izquierda y alejados del trono. Protocolo habitual en todos los actos; así, 
p.ej. en las coronaciones:«Coronacio del Rey en Marti (...) a la partdreta 
Aragonesos y Valencians, y a la sinistra Catalans y los del regne de 
Mallorques» (Carbonell, Pere M.:Chroniques de Espanya. Barcelona, fol. 
209 y.) 

El protocolo no podía obviar el título de condado, y no reino, que 
ostentaban los catalanes. En un «epitaphe» compuesto en 1643, por la 


] , Ñ ces Situación de los representantes de las 
muerte de Luis XIII de Francia, es el propio monarca—en sentidofigurado— | Cortes de Monzón. si glos XIII al XVII: 


quien interpela a los catalanes, alabando que le proclamaran Conde en 1640: | 1 Trono real. 2 Aragoneses. 3 Valen- 
«Mucho Cataluña supo | escogiéndome por Conde» cianos. 4 Mallorquines. 5 Catalanes. 


(Castillón, F: «El Castillo de Monzón.» 


(Epitaphe sur la mort de Louis XII (...) Liberateur de Cataloigne. Zaragoza, 1989, p. 306). 


Barcelona, 1643; sin foliar) 





Sello del «Ejército de los Francos» en 1305 con las imágenes de San Jorge 
en el anverso, y las dos barras de la primitiva Señera en el reverso; 
símbolos coherentes con los gritos de guerra lanzados por el núcleo 
almogábare de la compañía mercenaria. Los ataques iban acompañados 
por voces de ¡Aragón! y ¡San Jorge!, ya que se consideraban súbditos de 
la Corona de Aragón, aunque los hechos no lo confirmaran en ocasiones. 
También usaron, posteriormente, la heráldica siciliana de los Fadrique. 
Detalle anecdótico, referente a San Jorge, fue el fracasado intento de la 
«Companyia» por traer la cabeza del santo custodiaba en una isla 
mediterránea, supuestamente bajo el dominio de Aragón. No obstante, 
dicha reliquia aparece en el año 1599 en poder de los valencianos, siendo 
mostrada a Felipe ll en suvisita a Montesa: «Le dieron a besar la Cabeza 
del Santo Jorge que está allí y es patrón de la Orden». ( Sucesos de los años 
1598 a 1600. Bib. Nac. de Madrid, Ms. 25346, f.170) 
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hecho que pone de relieve el anarquismo y ficticia 
autoridad que los reyes de Aragón y Valencia ejercían 
en ella. Durante varias décadas, el soberano había 
intentado que la cabeza de San Jorge, reliquia muy 
codiciada por los monarcas europeos, fuera llevada a 
sus reinos hispánicos. A pesar de encontrarse en una 
isla griega, teóricamente bajo el dominio aragonés 
durante el siglo XTV, fue una galera veneciana la que 
transportó a esa ciudad el ansiado cráneo del mártir 
(98); lugar donde todavía se venera. Curiosamente, 
cuando en 1599 Felipe II visitó Montesa, los caba- 
lleros valencianos «le dieron a besar la Cabeza del 
Santo Jorge que está allí y es Patrón de la Orden» 
(99) 


De todo el «dominio» en zonas griegas sólo hay un 
hecho digno de recordar en el aspecto cultural, y que 
siempre repiten los historiadores; la sincera admira- 
ción que causó el Partenón en un expedicionario y el 
interés que despertó en el rey de Aragón y Valencia. 


Fortuni y la bandera de Ramón Berenguer II 


En 1857, el pintor catalán Mariano Fortuni termi- 
nabael óleo titulado «El Conde Ramón Berenguer I11, 
clavando la enseña de Barcelona en el Castillo de 
Foix» (Palacio de la Generalidad, Barcelona). La 
composición, ecléctica en su estilo, distaba mucho de 
la maestría alcanzada en cuadros posteriores de am- 
biente norteafricano; el joven pintor - sólo tenía 18 
años- dejó en el lienzo una prueba de la particular 
visión histórica que tenían sus contemporáneos. La 
figura del conde Ramón Berenguer enarbola una gran 
bandera con la imagen de Santa Eulalia, aunque, 
obviamente, Fortuni no pudo utilizar documentación 
alguna que probara su existencia en el siglo XII. 


¿Por qué razón asoció Fortuni la bandera de Santa 
Eulalia con Ramón Berenguer el Grande? lógicamen- 
te, por coherencia con el contexto romántico-históri- 
co que imperaba. Víctor Balaguer, historiador que 
influiría en el joven artista, describía de esta forma el 
asalto al castillo: 


«... decidió Ramón Berenguer regresar a sus tie- 
rras, y quiso la suerte entonces que un venturoso 


(98) Ibídem, p. 194. 
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hecho de armas completase la gloria (...) llegó la 
armada a Provenza, llevando a bordo al cardenal 
Boson, legado del Papa, y tuvo allí noticia el conde de 
que la fortaleza de Fossi se había apartado de su 
obediencia. Decidió no pasar adelante sin someter 
este castillo (...) Hay quien dice, que al dar el asalto, 


fue el mismo conde el primero que llegó a lo alto de 


la torre donde tremolaba la señera rebelde, y arro- 


jando por sus manos el pendón enemigo, clavó en 


lugar suyo la señorial bandera de Barcelona, que 
desde entonces (...) continuó flotando ufana al viento, 
pabellón constantemente triunfante de la domeñada 
ciudadela» (100) 


Aparte del rabioso tufillo de nacionalismo insatis- 
fecho que destila el «trovador de Montserrat» y pri- 
mer «mestre de gay saber», como se llamó a Víctor 
Balaguer, aparece claramente cuál era la señera de 
Ramón Berenguer; pues, retirada la «señera rebelde», 
se puso la del Condado de Barcelona. Obsérvese las 
fuentes históricas esgrimidas por este contemporáneo 
de Fortuni; simplemente afirma que «hay quien dice». 
Era un enfoque histórico idéntico al de Beuter, con 
aditamentos fantásticos para satisfacer al creciente 
nacionalismo burgués, 


Fue en el siglo XIV cuando la devoción hacia 
Santa Eulalia adquirió plena popularidad. En 1338 se 
trasladaba el cuerpo de la mártir a la capilla subterrá- 
nea de la catedral de Barcelona, en presencia de Pedro 
el Ceremonioso. No obstante, la imagen de la santa 
parece que todavía no estaba reflejada en la señera 
catalana; un documento fechado en 1395 recoge la 
orden «dels consellers» para confeccionar la enseña, 
sin hacer referencia a la mártir: 


« Un pendón largo con la señal de San Jorge, esto 
es, la cruz roja y el campo blanco, que es la señal de 
la Ciudad» (101) 


En la Edad Media, por tanto, aparecen dos bande- 
ras perfectamente documentadas: la genuinamente 
catalana, símbolo del conde de Barcelona, con la cruz 
que posteriormente fue llamada de San Jorge y que 
representó alternativamente a la ciudad, al Principado 
y a la Generalidad; la otra bandera, compuesta por 


(99) Sucesos de los años 1598 a 1599. Bib Nac. de Madrid, Ms. 2346, fol. 170 v. 
(100) Balaguer, Víctor: Historia de Cataluña. Madrid, 1885, p. 335. 


(101) Carreras Candi, F.: op. cit., p. 604, 
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cruces y barras alternadas en cuarteles, constituía el 
resultado heráldico de la unión del condado al reino 
aragonés y fue considerada representativa de todo el 
Principado. Así lo testifica el famoso Atlas de 
Cresques, regalo de Pedro el Ceremonioso en 1375 al 
soberano francés; sobre Cataluña sólo ondeaba esta 
última enseña. 


Los datos apuntan hacia el siglo XV1 como fecha 
probable en el cambio del nombre de la bandera; 
hecho que alteraría sensiblemente la supuesta anti- 
giúedad de la señera de Santa Eulalia, Así lo sugiere 
este documento del siglo XVI: 


«La bandera que vuy (hoy) se aporta en la professó 
del díe del Corpus, y axí ja nos diu vuy, traurer la 
bandera de la Ciutat, sino la de Santa Eulalia, per 
haverhi en aquella una imatge de la santa» (102) 


Respecto al cambio de nombre de la enseña, a 
pesar del dato aportado por Carreras Candi, compro- 
baremos que presenta un enredo respetable: 


«Lo nom de bandera de Santa Eulalia ja'l pren en 
1588. La Bandera gran de Santa Eulalia mostrava al 
cap la figura o imatge de Santa Eulalia, de plata» 
(103) 


Por tanto, ésta sería la bandera que participó en las 
acciones cívicas y castrenses representando al pueblo 
catalán; aunque posteriormente al siglo XVI. Antes, 
sólo aparece en lienzos como el de Fortuni o textos 
fantásticos del «Trovador de Montserrat» y adláteres. 
Ahora bien, pudo haber en la catedral de Barcelona 
una enseña religiosa de la mártir, que progresivamen- 
te extendió su simbolismo a las esferas civil y militar, 


La señera de Santa Eulalia expresaba el poder del 
Principado y, en consecuencia, su ceremonial era 
muy solemne, marchando siempre acompañada por 
los «Consellers», si bien hubo más de un intento del 
Virrey para monopolizarla —como sucedió el 13 de 
diciembre de 1639—, aunque sin éxito. Asimismo, 
hay estandartes dudosos, como los exhibidos en la 


(102) Ibídem, p. 605. 
(103) ld.. p. 558. 


guerra del Rosellón en 1637, calificados de «camp»: 
es decir, para uso en batalla; su diseño era simple: 


« ...de taffetá blanch ab una creu de Santa Eulalia 
de taffetá carmesi, sens ningunas armas» 


Estas banderas con cruz de Santa Eulalia —forma 
aspada o de San Andrés— eran similares a las cono- 
cidas en toda Europa como de Borgoña; muy habitua- 
lesen la infantería española del siglo XVIL A pesar de 
ello, no parece que las armas borgoñonas fueran 
donadas por algún conde catalán devoto de la mártir. 


La «Guerra dels Segadors» y sus banderas 


La decrepitud del Imperio no era un secreto para 
los pueblos regidos por Felipe IV; los acontecimien- 
tos reales eran observados y analizados por triviales 
que fueran. Una carta enviada a Barcelona desde 
Valencia comunicaba la pobreza de la escolta real, en 
contraste con la impresionante guardia del emperador 
Carlos: 


« Lleva su Magestad quarenta soldados de su 
guarda, Tudescos veynte, y Españoles veynte, de 
cavallo (sic) no trae ninguno» (104) 


A Cataluña nunca le faltó información sobre las 
debilidades de la Corona de España, no sólo en 
cuestión de escoltas reales. En plena guerra «dels 
Segadors», en 1644, estaban al corriente de los 
galeones hundidos, las ciudades perdidas o los bata- 
llones vencidos de Felipe IV (105). 


El militar portugués Don Francisco Manuel de 
Melo (1611-1667) coetáneo de la sublevación y gue- 
rra de Cataluña contra el monarca Felipe 1V, relató lo 
sucedido: inicios del alzamiento, llegada a Barcelona 
de los segadores, desconcierto de las autoridades y la 
sorprendente proclamación de conde de Barcelona (el 
título máximo del territorio no era fácil de modificar) 
a Luis XI de Francia. 


En los primeros meses de1640, el pueblo catalán 


(104) Anónimo: Copia primera y relación verdadera de las fiestas y recibimientos que ha hecho la Ciudad de Valencia a la Magestad 


del Rey N,S. Filipo Ouarto, Barcelona 1632, (sin foliar) 


(105) Nogués, Gabriel: Relación verdadera o epítome breve de algunas provincias, ducados, condados, flotas, armadas navales, 
castillos, galeones, y galeras que ha perdido el Rey de España. Barcelona, 1644. 








Armas heráldicas de Cataluña 





Panel ilustrativo sobre las ciudades que merecían tener, por su importancia económica, consulado marítimo de la 
República de Ragusa (actual Dubrovnik) en los siglos XV y XVL Como es obvio, los puertos de Cataluña eran 
prudentemente ignorados en la ruta de sus barcos, no así los valencianos. (Naval consulates in Dubrovnik, 15 th and 16 
th centuries. Palacio del Gobernador, Dubrovnik, Yugoslavia) La fantasía y chauvinismo han generado un «imperio 
marítimo catalán» cuya sede sería Barcelona, pero los detalles dejan en evidencia esta fantasía. 

Cuando Carlos I necesita unas galeras para atacar el norte de Africa, en la ciudad condal no se encontraron artesanos 
capacitados: «las galeras hechas en 1535 en Barcelona, parahacerlas habían venido de Génova y Vizcaya 150 carpinteros 
de ribera». (Bofarull, A.: Historia de Barcelona, año 1878, T” VIT, p.66) 


Enel siglo XV, los sellos de los llamados «Consulados» catalanes en las 
ciudades del Mediterráneo —por ejemplo, Catania— (topónimo no 
derivado de Cataluña, sino de la colonia Katana fundada por griegos 
de Naxos en el 730 a. C.) exhibían la cruz cuartelada con barras; 
simbología similar a la de esta bandera medieval de la Ciudad y 
Condado de Barcelona. Es de destacar la fidelidad a las dos barras, 
antigua señera del rey. 


a agas 





Portada de «L'aveng» con el antiguo símbolo cruciforme de Cata- 
luña, Las barras eran asociadas al rey de Aragón en los siglos XII IN N 
y XI; elpropio Pedrolll, en 1284; escribió un serventesio que hacía 

referencia al inminente ataque del rey francés «que se hacía llamar sto 

rey de Aragón» y pretendía usar la señal de las barras: «ques fais da 
nomnar rey Daragó (...) lo senhal del bastó» (Balaguer, V.: 
Instituciones y Reyes de Aragón, Madrid, 1896, p.171) Una vez 
acabada la guerra, con derrota francesa, D. Pedro compuso otro 
canto triunfal: «Ya podemos cantar(...) y tú, pueblo aragonés, dime 


si puede separárseme de mi blasón». Es decir, ninguna referencia 
a las barras catalanas o bandera antigua del Principado. 


revista d' 
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alzaba banderas «que los castellanos vieron con te- 
mor y confusión»; así lotestificó el militar portugués: 


«Alzaron banderas negras por testimonio de su 
tristeza; en otras pintaban en sus estandartes a Cristo 
crucificado, con letras y jeroglíficos acomodados a 
su intento, y de esta vista los Catalanes cobraban 
aliento y disculpa, los Castellanos temor y confu- 
sión» (106) 


El pueblo catalán, en contra de la idea impuesta en 
la actualidad, no recurría a banderas cuatribarradas 
como símbolo de su libertad; igual comportamiento 
ofrecieron a nivel oficial las tropas del Principado. En 
el ejército organizado para socorrer a Tarragona, 
compuesto de levas gremiales y mil jinetes franceses, 
fue la bandera de Santa Eulalia, acompañada por el 
tercer «conseller» Pedro Juan Rosell, la que presidió 
al contingente (107). Por cierto, el Conseller actuó 
rozando los límites de la nobleza militar al no cumplir 
el pacto con las tropas reales; aunque la huida se 
justificó por el temor de que la señera de Santa Eulalia 
se convirtiera en trofeo (108). La enseña ocupó el 
protagonismo vexilológico durante el conflicto, en 
contraste con la bandera de cuatro barras, considerada 

_del soberano de la Corona de Aragón; esto es, el rey 
enemigo Felipe IV. 5 


Existían dos banderas de Santa Eulalia, según 
algunos autores: la religiosa, usada en ceremonias y 
actos eclesiásticos; y la militar o civil. En la guerra 
«dels Segadors» probablemente se utilizó la bordada 
en 1628; aunque el 26 de junio de 1623, los 
«Consellers» autorizaban pagar a: 


«francesch jornet, Pintor, setse lliures per lo pin- 
tar y daurar la figura de Santa Eulalia pera posarla 
en lo mig de la bandera de Santa Eulalia» (109) 


Una de las dos banderas salió al campo de batalla 
contra las fuerzas que Felipe IV —el rey amigo de 
Velázquez— mandaba para reprimir a Cataluña. 
Acorde con la mentalidad barroca, la enseña fue 
enriquecida con un nuevo símbolo: 


« Al salir la bandera contra Castilla, en 1640 (6 de 
diciembre) se le agregaron a la mano derecha 
«dorades les armes del ss.mm. sagrament per ferse 
esta guerra en est Principat en sa Divina deffensa; y 
a la ma esquerra les armes de la Ciutat » (110) 


Según Puiggarí, el «Santísim Sagrament» mostra- 
ba la leyenda «Exurge Deus judica causas tuem». 


Los catalanes desplegaron durante la guerra «dels 
Segadors» una intensa campaña publicitaria por me- 
dio de opúsculos que lograban hacer llegar a otros 
reinos, como Portugal y Valencia. Al primero de 
ellos, por su condición de aliado contra el rey de 
España; al segundo, para intentar su alzamiento y 
ayuda; fin que no alcanzaron. 


Estos folletos editados por «mandato de los 
Deputados» relataban las victorias catalanas, siendo 
de títulos harto significativos: «Catalana justicia con- 
tra castellanas armas», «Panegyrico apologetico y 
desagravio a Lusitania», etc. En ellos encontramos 
meridianas alusiones a cuál era la enseña que simbo- 
lizaba a Cataluña: 


«Y la bandera gallarda 
de la Eulalia catalana 
partirá con gloria y gala» (111) 


La cita pertenece a una poesía, escrita en castella- 
no, que narraba la derrota sufrida por tropas de Felipe 
TV en el asalto al castillo de Montjuich:; el descalabro 
de los soldados dirigidos por el Marqués de los Vélez 
constituye el tema principal de esta composición que 
ridiculizaba su intento. El empleo del castellano 
denota una finalidad propagandística, es decir, que la 
victoria catalana fuera conocida en otros estados 
peninsulares; pues, no sólo ofrecía información sobre 
banderas. sino violentos insultos a las tropas reales: 


«Huid cornudos, infames 
gente sin Dios, y sin ley, 
tabaquistas, mohatreros, 
bufadores, arrogantes, 


(106) Manuel de Melo, Francisco: Historia de los movimientos, separación y guerra de Cataluña. Madrid, 1883, p.56. 


(107) Ibídem, p. 181. 

(108) Ibíd.. p. 209. 

(109) Carreras Candi, F.; op, cit.. p. 607. 
(110) Ibídem, p. 606. 


(111) Anónimo: Famosa comedia de la entrada en Cathaluña del Marqués de los Vélez. Barcelona 1642, fol. 5 y, 





buxarrones, muertos de hambre, 
gallinas, ; blasfemos, diablos, 
sacrílegos, ignorantes» (112) 


La tremenda agresividad que rezuma el texto hacia 
los castellanos se alterna con estrofas enaltecedoras 
del heroísmo catalán y, lógicamente, de su señera: 


«Si mi Eulalia me ayuda, 

de cuyo amparo el ánima no duda, 

toda aquesta arrogancia (de Castilla) 
verá abatida Cathaluña y Francia» (113) 


La efervescencia catalanista propició poesías que 
invocaban con la fuerza de la sinceridad a la bandera 
que blasonaba toda Cataluña: 


« trahent la bandera 

de aquella Verge gensera 
nostra Patrona 

Eulalia de qui blasona 
tot Cataluña» (114) 


El autor, «un Catalá ben aficionat a sa Patria 
Cathalunya», debió ser uno de los combatientes 
contra los tercios de Felipe 1V, siendo valioso su 
testimonio respecto a la señera de santa-Eulalia: la 
propia Generalidad catalana, en publicaciones «de 
guerra», confirma su categoría de bandera nacional. 
La obra encargada a un tal Gaspar Sala por los 
Diputados de la Generalidad de Cataluña —titulada 
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tración de sus veras » (115) 


La ausencia de referencias a la bandera de cuatro 
barras pudiera estar motivada por ser una de las 
utilizadas por las tropas enemigas; no hay que olvidar 
que Felipe IV era rey de Aragón. El fragmento si- 
guiente, con exhortaciones del general castellano 
animando a sus tropas para el asalto a Montjuich, 
pudiera expresar lo anterior: 


« Ea illustres Capitanes 
anarbolad las banderas 
listadas con tanta sangre 
vitoria, Castilla viva » (116) 


La ambigiedad de la frase «listadas con tanta 
sangre», deja ciertas dudas ¿se refería a las barras 
rojas de Aragón?. También pudo, metafóricamente, 
aludir a los bastones de Borgoña que mostraban 
idéntico cromatismo, No obstante, podemos suponer 
que las tropas castellanas o imperiales que usaron 
barras rojas en Flandes a fines del siglo XVI, las 
continuaran utilizando en la campaña de Cataluña. 


La otra bandera de los catalanes -la de San Jorge- 
que representaba a la Generalidad y tenía categoría 
similar a la cuartelada (por ejemplo: en 1597, con 
motivo del auxilio catalán a Perpiñán, son ambas las 
que presidieron al ejército), fue perdiendo 
protagonismo en relación a esta última. En 1640, la 
bandera de Santa Eulalia era colocada en el balcón 


«Epítome de los principios y progressos de las guerras principal de la Generalidad de Cataluña antes de salir 


de Cataluña»—, al narrarlos primeros enfrentamientos 
de la contienda y organización del contraataque, cita 
el pendón de Santa Eulalia como símbolo de la defen- 
sa de todo el Principado, no sólo el perímetro barce- 
lonés: 


« Viendo el Principado, que al tratar de la defensa 
tan de espacio (sic), para esperar del Rey los devidos 
ajustamientos a los agravios recibidos, era detrimen- 
to, y dava alimentos a los sitiadores; enarboló el 
pendón de la inclyta Santa Eulalia, primera demos- 





(112) Ibídem, fol. 25 r. 
(113) Ibíd., fol. 18 r. 


contra las tropas de Felipe 1V: allfestuvo varios días, 
proclamando cuál era la señera catalana: 


« ... la arboraren en la finestra del mitx de la casa 
del General de Catalunya (...) lo Pendó de Santa 
Eulalia» (117) 


Por cierto, parece que en 1640 sólo existía un 
pendón de santa Eulalia. La dualidad de una enseña 
religiosa y otra militar, no concuerda con esta crónica 
de 1640: 


(114) Anónimo: Diálogo verdader compost per un catalá ben aficionat a sa Patria Cathalunya, Barcelona, año 1642 (sin foliar), 
(115) Gaspar Sala,F.:Epitome de los principios, y progressos de las Guerras de Cataluña en los años 1640 y 1641 ;y señalada victoria 
de Monjuyque. Por mandato de los Señores Deputados. ,En Barcelona, Año 1641 (sin foliar). 


(116) Famosa Comedia de la entrada...:fol. 25 r. 


(117) Bruguera, Mateo: Historia de la invicta y memorable Bandera de Santa Eulalia. Barcelona 1861, p. 137. 
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La primera victoria catalana contra la «gente sin Dios» de Felipe IV tuvo 
BREVE Y VE RD A su rápida versión literaria, incluyéndose la imágen de la «Eulalia Catala- 
DERA RELACION DE LA na» en la portada de la obra. En el siglo XVI, la mártir había alcanzado 

entrada del Marques de los Vez un valor representativo: 
25 oras: «Guerra y más guerra, pues toque el arma Cataluña, San Jorge, Santa 
Tati ld posts Eulalia, y viva Cataluña, viva», 

de Monjuyque,y ano de Valldoozcida La invocación, escrita por un catalán en plena «guerra dels Segadors», 

nos hace comprender por qué figuraba Santa Eulalia en la señera de los 
ejércitos de Cataluña en 1641 (Font Sacristán, lusepe: Catalana Justicia 
contra las Castellanas Armas, Barcelona, 1641; «Sucesos del año 1641», 
Bib. Nac. de Madrid, sig. Ms. 2372, f. 608 v.) 


. Jona en cada Sebafijon 
y Zayas Marevsz 200 1641», 





Cuando Guiljelmus Blaeu reprodujo en un mapa las armas 
de «Catalonia» (Amsterdam, año 1630) nocometióningún 
error, ya que éstas figuraban junto a la imagen de santa 
Eulalia en la señera del territorio. No sólo era extraña la 
bandera de cuatro barras en Barcelona; la importante 
ciudad de Ripoll, cuna del sentimiento catalán, tampoco 
lució el símbolo en su estandarte bélico contra las fuerzas 
de Felipe IV en la «guerra dels Segadors»: 

«Ripoll enarbolava cuydadosamente una, y otra vez, el 
pendón de su adorado Martir, y Patrón San Eudaldo, para 
hazer levas. Ya para socorrer a Rosellón, ya para ir a 
Martorell, ya para llegar al socorro de Barcelona con una 
compañía de caballos». (Catalana Justicia contra las 
castellanas armas, por el Doctor lusepe Font. Barcelona 
1641, fol. 1 r.) 

Es un dato interesante, y más aún sí tenemos en cuenta que 
por Ripoll anduvo el mismísimo Oliva, biznieto de Wifredo 
el Velloso, como abad del monasterio enfechas cercanas al 
año 1000; es decir, que el poderoso monje que gobernaba 
lacomarca, no dejó huella en Ripoll del disputado símbolo; 
señal inequívoca de su desconocimiento en tales fechas y 
tierras. 





La «senyera» o «Gran Bandera de Barchinona» (como es denominada en documentos 
de 1450) debido al complicado ceremonial que acarreaba su salida, obligaba a 
confeccionar otras semejantes para las empresas guerreras del Principado. La armada 
que partió de Barcelona (agosto de 1457), compuesta de siete naves, llevaba un 
estandarte «alto, desplegado, con los tormentos de la gloriosa virgen santa Eulalia... con 
las insignias de la Ciudad». De igual modo, en 1588 se reservaba la «Gran Bandera» 
para el Corpus, «entradas y ceremonias reales», bordándose otro de «tafetá carmesí... 
en la forma que está pintado». El diseño muestra la cruz o «tormentos de Santa Eulalia», 
igual que la enseña marítima del siglo XV que, como es obvio, desmiente el polémico 
documento de la reina María en 1396. (Durán i Sempere: Llibre de les Solemnitats de 
Barcelona. Barcelona, 1930, vol. 1, pp. 185 y 218; vol. 2%, pp. 70 y 85.) 
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« ... partint de la Casa del General de la Diputació 
junt lo portal de sant Antoni, en la finestra de la qual 
estigué alguns dies posada y arbolada la Bandera de 
santa Eulalia, que es la que va en les professons de la 
Seu » (118) 


También describe minuciosamente la señera cata- 
lana: 


« de domás carmesí, ab la figura de santa Eulalia 
en lo mitx, y lo Santissim Sagrament a la ma dreta, y 
les armes de la Ciutat tot daurat a la ma esquerra» 
(119) 


Esta fue la bandera que simbolizó la lucha contra 
Felipe IV, igual que sucedería en el siglo siguiente 
durante la guerra de Sucesión. Otro poema compues- 
toen plena guerra «dels Segadors», con el estrafalario 
título «Clarí de veritats, valentía catalana, derrota de 
castellans alumbrats, retiro y gallinerde Madrit, y flor 
de lliri de Franca», destacaba el guión o bandera 
Cathalana: 


« No mareix (sic) la maldicio 
de la esquerra Cathalana? 

y ques desterra del tot 

del carrechs, honors, y placas? 
Qui vol que nostre guió, 
bandera de Santa Eulalia, 
Servesca per lo enemich, 

en la taula de tovalla» (120) 


Las banderas de menor categoría, desplegadas por 
fracciones del ejército catalán, tampoco responden a 
esquemas vexilológicos actuales. Veamos, por ejem- 
plo, qué estandarte llevaban las compañías de Ripoll 
en la guerra «d “els Segadors». La ciudad, considerada 
cuna del nacionalismo catalán, tuvo el honor de ser 
protegida por Wifredo el Velloso, quien restauró su 
monasterio en el 888; posteriormente, fue gobernada 
porel abad Oliva (1002-1048), hijo de Oliva Cabreta, 
conde de Cerdaña y Besalú. Los escritores se desha- 


(118) Ibídem. 
(119) 1d., p. 137. 
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cen en elogios hacia el personaje: «una de las más 
legítimas glorias de la Cataluña medieval (...) nota- 
ble poeta y escritor en prosa dotado de diligencia y 
espíritu organizador extraordinarios» (121). No 
obstante, a pesar de sustentarse en el Velloso y el 
Oliva la historia de Ripoll, no llevaban las cuatro 
barras como distintivo en sus banderas, sino la ima- 
gen de un oscuro santo: 


«Ripoll enarbolaba cuydadosa una, y otra vez, el 
pendón de su adorado Mártir, y patrón san Eudaldo, 
para hacer levas. Ya para socorrer a Rossellón, ya 
para ir a Martorell, ya para llegar al socorro de 
Barcelona con una compañía de caballos » (122) 


No puede existir más incoherencia entre la 
vexilología actual de la región catalana y la que 
usaron sus antepasados. En «Catalana justicia contra 
las castellanas armas», el doctor lusepe Font, espe- 
ranzado por haberse «concitado los Reynos de Aragón 
y Valencia, escrito, según se dize, al Papa, y quizá a 
otros, abierta la puerta a Francia», lanzaba alegatos 
bélicos que incluían a San Jorge y Santa Eulalia; 
cuyas imágenes figuraban en sus señeras: 


«Guerra y más guerra. Pues toque el arma Cata- 
luña ¡San Jorge, Santa Eulalia, y viva Cataluña, 
viva!» (123) 


Finalizada la «guerra dels Segadors», reincorpora- 
da Cataluña a la corona de Aragón, continuó la lucha 
por apoderarse de la heráldica barrada. En 1673, el 
fraile Gaspar y Jalpi realizaba la falsificación del 
«Libre dels feyts d'armes de Catalunya», que incluía 
la leyenda de las barras sangrientas con protagonistas 
catalanes; en realidad, simple copia de otra castella- 
na, Evidentemente, Cataluña intentaba adquirir un- 
protagonismo heráldico en detrimento del reino-ca- 
beza Aragón. Por otro lado, la Generalidad catalana 
siguió usando la antigua cruz de Ramón Berenguer, 
derivada del Imperio carolingio; por ejemplo, en la 
portada de Capítulos de Corte de 1683: 


(120) Nogués, Gabriel: Clarí de veritats, valentía catalana, derrota de castellans alumbrats, retiro y galliner de Madrit, y flor de lliri 


de Franga. Barcelona 1641, fol. 2 v. 


(121) Domínguez Bordona, Jesús: La miniatura. Barcelona, 1950, p. 26. 
(122) Font, lusepe: Catalana justicia contra las castellanas armas. Barcelona, 1641, fol. 1 r. Incluido en Sucesos del año 1641, Bib 


Nac. de Madrid, Ms, 7447. 
(123) Ibídem, fol.608, v 
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«Capitols de Cort, Ordinacions, declaracions, 
privilegis, y cartas Reals per lo di General de 
Cathalunya ... manat estampar per los molt Ilustres 
Senyors Deputats y Oydors de Comptes del General 
del Principat de Cathalunya» (124) 


Es decir, un libro encargado en 1683, por las 
máximas autoridades catalanas, incluía en la portada 
el símbolo cruciforme, sin ninguna referencia a las 
barras. No obstante, el desconcierto generado por los 
seguidores de Gaspar y Jalpi no pasó desapercibido 
a Juan Alonso de Guerra, quien, en el año 1699, 
recordaba a Carlos II el orden jerárquico de sus 
posesiones: 


«porque algunos blasones andan comunmente 
errados i no contiene este escudo todos los blasones 
de los muchos Reinos Señorios que V. M. posee, de 
todos los quales son estos sus titulos, i por la orden 
que dellos tengo que escribir: 

Rey de Castilla Rey de Serdeña 


Rey de León Rey de Corcega 
Rey de Napoles Rey de los Algarves 
Rey de Sicilia Rey de Algecira 
Rey de lerusalem Gibraltar 


Islas de Canaria 
Indias Orientales 


Rey de Navarra 
Rey de Portugal 


Rey de Galicia Duque de Milan 

Rey de Toledo Duque de Atenas y Neopatria 
Rey de Cordova Goziano 

Rey de Jaen Conde de Barcelona 

Rey de Sevilla Conde de Rosellon 

Rey de Valencia Cerdania 

Rey de Granada Señor de Viscaia 


Rey de Mallorcas Señor de Molina» (125) 
Por tanto, el Condado de Barcelona (o Principado 
de Cataluña) seguía ocupando el lugar que tradicio- 
nalmente le correspondía: muy alejado de los reinos 
cabezas de la monarquía hispánica. Respecto al otro 
título, el Principado de Gerona, no era usado al 
considerarse «extinguido» a poco de su creación: 


« En la Corona de Aragón los Príncipes herederos 
gozabah del título de Duques de Montblanch desde 
1386, y de Príncipes de Gerona, hasta que con la 


reunión de las dos Coronas (Aragón y Castilla) quedó 
extinguido este título» (126) 


Hecho que no fue tenido en cuenta en nuestros 
días. 


La Guerra de Sucesión: Maulets y Botiflers 


Cuando muere el sigo XVIL, y también el rey 
Carlos II, estaba agonizando el antiguo estado res- 
petuoso de los fueros medievales. El poder centralista, 
personificado en el monarca francés Luis XIV, se 
derramaba sobre la Corona de España al heredar un 
miembro de la familia real francesa el trono español. 
Los primeros cuatro años del siglo XVIII fueron un 
corto período de calma relativa, aunque los prepara- 
tivos militares de Austria e Inglaterra, suspicaces del 
creciente poder de la familia Borbón en Europa, 
presagiaban los tristes acontecimientos de la cercana 
guerra de Sucesión, 


Del año 1704 se conserva el libro del Marqués de 
Rivas que narra los viajes de Felipe V y su «feliz 
casamiento»; los fueros no habían sido derogados, 
siendo el monarca bien recibido en las ciudades que 
visitaba. En Madrid se construyó una arquitectura 
efímera llamada Galería de los Reinos, de gran 
complejidad y contenido simbólico, para recibir al 
joven soberano; consistía en un conjunto de figuras 
que expresaba icónicamente el poder del Imperio 
Español, aunque muchos reinos allí representados se 
hubieran perdido. Según el Marqués de Ribas: 


«En esta Galeria avia quarenta y ocho Estatuas, 
treinta y dos Reynos, y Señorios coronados, y los 
Reynos con sus armas» (127) 


Allfestaban todos: León, Sicilia, Valencia, Castilla, 
Nápoles, Borgoña, etc. La que no aparece en la 
relación es Cataluña. Según los ideólogos de la Gale- 
ría de los Reinos de Felipe V, el nombre del territorio 
era el de Ciudad y Condado de Barcelona; siendo éste 
el lema de su simbólica escultura: 


«Ya de una, y otra Nación 
Es Barcelona leal 


(124) Libre dels Quatre Senyals del General de Cathalunya. Barcelona, any 1683. 

(125) Alonso de Guerra, Juan: Historia de la Corona de España, Madrid, año 1699, Bib.Nac. de Madrid, Ms. 11.683, fol. 32, 
(126) Montpalau, Antonio: Descripción política de las Soberanías de Europa, Madrid, año 1786, p. 206. 

(127) Ubilla y Medina, Antonio (Marqués de Ribas): Sucesión de el Rey D. Phelipe V, Nuestro Señor. En Madrid, Año 1704, p, 147 
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Aunque la guerra «dels Segadors» 
había finalizado, los soberanos fran- 
ceses consideraban el territorio cata- 
lán como una posesión a recuperar. El 
mapa diseñado por Du Val (año 1677), 
geógrafo del rey de Francia, mostraba 
la tradicional heráldica catalana jun- 
to al nombre del territorio. 

Respecto a la guerra «dels Segadors», 
es habitual enaltecer la actuación ca- 
talana y envilecer a sus enemigos. Sin 
embargo, testigos presenciales recuer- 
dan que, en 1640, a los soldados caste- 
llanos que caían prisioneros les «saca- 
ban el corazón, y lo picaban con las 
dagas, quemando los cadáveres (...) y 
no perdonaron al Tercio de Aragón, 
que no les había ofendido, solo por 
decir que su lengua era común con la 
Castellana» (Arce, Maestre de Campo 
Juan; Sobre la Guerra de Cataluña. 
Bib. Col. S. Cruz de Valladolid; Ma- 
nuscrito 12.028, ff. 9 v. y 14 r.) 


- 





En 1683, la máxima institu- 
ción catalana respetaba la 
antigua cruz de Ramón 
Berenguer el Grande. La Gue- 
rra «dels Segadors» había 
pasado, y también los sueños 
de dirigir la Corona de 
Aragón, no siendo rareza en- 
contrartextos de aquellos años 
con referencias conmi- 
serativas a los reinos de 
Aragón y Valencia, como si 
no pudieran subsistir sin Ca- 
taluña: «Y donam la raho, 
encara que Espanya carregue 
assi sas forsas, perque millor 
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sedefensará assí, que en Flandes y sino sen defensa, digasme, quina 
dificultat resta als sacos de Zaragoca y Valencia» (Bonaventura, J.: 
Insidias enemigas, Barcelona 1647; Fullets Bonsoms, n? 6211, f4 


v. Bib. de Cataluña). 





Detalle heráldico grabado en un mapa del «Principaute de 
Catalogne et Partie du Roussillon». Sus autores, Schenck y Le 
Feuille, lo editaron en plena Guerra de Sucesión española, en el 
año 1708. Las armas cuartelas de Cataluña son rigurosamente 
respetadas. 
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vínculo, no antemural » (128) 


La equivalencia entre Principado y Condado de 
Barcelona, expuesta por cronistas medievales, con- 
cuerda con el sentido de la frase «ya de una (Francia) 
y otra Nación (España)», en cuanto que alude a todo 
el territorio, no sólo a Barcelona ciudad, Por algo los 
monarcas seguían titulándose Condes de Barcelonaal 
referirse a esta región, no Príncipes de Cataluña. 


Al año siguiente de la publicación del libro del 
Marqués de Ribas, la desmembración de los reinos de 
Felipe V era un hecho, Partidarios de los Borbones y 
de los Austrias, con ayuda militar de aliados euro- 
peos, decidieron ganar por armas el trono de España. 


En 1705 se editabaen Barcelona el juramento foral 
realizado porel Archiduque Carlos de Austria, siendo 
su encuadernación elemento a destacar por el conte- 
nido heráldico. Según la historiadora López Serrano, 
especializada en el tema: 


«Las encuadernaciones estructuradas en grandes 
losanjes, cuadrados y hexágonos centrales (...) por lo 
general, visten ejecutorias de nobleza o sentencias de 
las Chancillerías o Juramentos de príncipes, vinien- 
do a ser como un complemento adecuado de un 
documento solemne » (129) 


Así se hizo en la decoración de la tapa del Juramen- 
to otorgado por Carlos III de Austria en 1705 para 
«servar els Privilegis de Catalunya» o fueros; un 
sotisficado encaje dorado, presagio del Rococó, en- 
vuelve el losange central con cruz de San Jorge; en 
esta ocasión lleva corona, hecho habitual en la herál- 
dica barroca (130). Con el Archiduque se cerraba el 
ciclo autónomo de Cataluña, siendo significativo que 
en el documento confirmatorio de esta libertad no 
figurasen las cuatro barras, sino la antigua cruz de 
Berenguer 8T el Grande. 


En plena guerra de Sucesión se realizaron mapas 

de Cataluña escritos en idioma alemán para uso de 
AS ra ¿ 

fuerzas austriacas; sus cartógrafos consideraron 

oportuno incluir la heráldica cuartelada de barras y 


(128) Ibidem, p. 150. 


cruces para todo el territorio (131). Curiosamente, el 
bando enemigo también editó mapas de Cataluña con 
idénticas armas, por ejemplo: el de Feville y Schenk 
del año 1708, juntoal rótulo «Principaute de Catalogne 
el Partie de Roussillon» muestra la heráldica que ya 
figuraba en banderas catalanas del siglo XIV 
(Portulano de Cresques): barras cuarteladas con cruz. 


Aunque ya se ha demostrado que los catalanes 
(salvo eruditos codiciosos) no consideraban la ban- 
dera de cuatro barras como propia, sino asociada al 
rey de Aragón, no estará de más reproducir comen- 
tarios de la época sobre la entrega de banderas al 
Duque de Berwick, después de la huida de Carlos de 
Austria y posterior derrumbamiento catalán. El 15 de 
septiembre de 1714 fue desarmada la compañía 
Coronela que custodiaba la señera de Santa Eulalia, 
entregándose al citado Duque de Berwick; pero no.es 
cierto -como luego veremos- que la remiticra a Ma- 
drid para ser depositada en el Santuario de la Virgen 
de Atocha. Un libro de Francesch Castellví sobre los 
últimos estertores de la contienda, resalta la categoría 
de esta enseña sobre cualquier otra del Principado: 


«Esparcida la noticia en la ciudad, se conocía la 
tristeza de todos los semblantes y más sensible fue a 
la nación (sic) verse despojada de este antiquísimo 
blasón (de Santa Eulalia), a por lo menos se advirtió 
más sentimiento, que haber quedado la ciudad supe- 
rada por la fuerza, lo que bien se explica; pues la 
entrega de Barcelona no significaba sino la rendición 
de una ciudad, mientras la entrega de su bandera 
significaba la muerte de la nación catalana» (132) 


El hecho de ser custodiada la enseña de Santa 
Eulalia en el salón de sesiones de los «Trentenari», 
dependiente del Consejo del Ciento, mientras que no 
encontramos ninguna bandera de cuatro barras prote- 
gida de forma similar en ninguna dependencia autó- 
noma catalana durante la época foral, nos aclara por 
qué el Conseller Casanova enarbolaba esta enseña y 
no la cuatribarrada. Hasta 1714, a pesar de los 
heraldistas que disentían, el pueblo catalán no se 
sentía representado por las barras aragonesas. 


(129) López Serrano, Matilde: La encuadernación española. Madrid, 1972. p. 65. 

(130) Jurament otorgat per Carles 1 de servar els Privilegis de Catalunya, Barcelona, 1705. Archivo Corona de Aragón. 
(131) Colomer, M* y Mn. Ignasi: Els cent primer mapes del Principat de Catalunya. Ed, Unió Exc. de Catalunya. Barcelona. 
(132) Castellví, Francesch: Narraciones históricas desde el año 1700 hasta el año 1715. Vol. VL, pp. 397 y 406. 


Asimismo, la antigua enseña de Ramón Berenguer 
el Grande no había sido olvidada, pues en 1714 
representaba a la Generalidad. De hecho, y por 
derecho, muchos todavía la consideraban como la 
genuina señera catalana, creándose cierta pugna con 
el pendón de la Santa. Véase, por ejemplo, el comen- 
tario de un testigo de los últimos días de la guerra: 


«serían las 8 quando llegó al llano del palacio el 
Diputado Real D.Antonio Grases y Dez, y el oydor 
Real Tomás Antich Saladrich, con la Vandera de San 
Jorge que era el pendón representado (sic) el Princi- 
pada (...) poniendo la rodilla en tierra, le dijo que 
dispusiera donde quería que fuesse con la Vandera, 
que él con aquella gente estava allí para morir por la 
defensa de la Patria (...) retiraron la Vandera de la 
Diputación» (133) 


Por tanto, la «Vandera de San Jorge, que era el 
pendón representando el Principado», podía consi- 
derarse como la única equiparable a la señera de Santa 
Eulalia. 


Posiblemente sea el manuscrito de Castellví una de 
las fuentes más importantes para conocer lo sucedido 
en Cataluña desde la perspectiva austracista y catala- 
na. Su participación activa en la Guerra de Sucesión, 
hace inestimables las referencias a banderas que sim- 
bolizaban las libertades de la Cataluña «maulet» 
contra el poder de Felipe V. Por ejemplo, cuando se 
acercan estas tropas «al llano de la ciudad de Barce- 
lona», Villarroel comunica a los Diputados de la 
Generalidad la situación límite en que se encuentra y, 
por tanto, había que utilizarse el máximo recurso que 
era la salida de la enseña de Santa Eulalia: 


«conviene dar órdenes (...) y pues V.E. sabe que no 
tengo tropas con que al presente pueda dar algún 
expediente para contener al enemigo (...) y como el 
daño presente se hace extremo, también ha de ser 
extremo el remedio, con que solo el estandarte de 
Santa Eulalia, que tanto ha defendido este Principa- 
do, pueda contener y aun rechazar al enemigo» (134) 


Villarroel reclamaba la señera de Santa Eulalia, 
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«que tanto ha defendido este Principado», por ser la 
máxima autoridad militar en Cataluña al ostentar el 
grado de «Theniente de Mariscales de las Tropas del 
Emperador», según refiere el Marqués de San Felipe 
(135) 


Respecto a Castellví, cuando reproduce frases de 
Villarroel, deja entrever la esperanza en una afluencia 
de catalanes, «legiones terrestres», que acudirían de 
pueblos y ciudades a defender a su señera de Santa 
Eulalia: 


« ... sobre las legiones terrestres que los pueblos 
enviarían al ver enarbolada la bandera (de Santa 
Eulalia); las celestiales no podían falrar » (136) 


El venerado estandarte de la mártir fue llevado al 
combate, aunque las legiones terrestres y celestiales 
no impidieron la derrota catalana, con la consiguiente 
entrega de la bandera; pero esta es otra historia, 


Más fantasías heráldicas: 
la señera de Santa Eulalia 


Es admirable la imaginación utilizada por ciertos 
escritores catalanes para adornar con fantasías la 
historia de sus banderas. Generalmente, los propósi- 
tos son prolongar la longevidad del símbolo y drama- 
tizar el pasado con anécdotas ficticias, mitificándolo. 
Así sucede en la narración de Castellví referida al 
acto de entrega de la bandera de Santa Eulalia a las 
tropas de Felipe V: 


«Passó el Coronel Dalmau a representarlo a los 
Concelleres, y el día 15 fueron entregadas todas las 
vanderas (...) y la antiquísima vandera de Santa 
Eulalia» (137) 


Esta «antiquísima vandera de Santa Eulalia» no 
tenía ni un siglo de antigiiedad. Recordemos que fue 
enel último tercio del siglo XVI cuando se situó sobre 
el asta la escultura de la santa; el resto, según Serra y 
Valls, «fou feta en 1640». a pesar de ello, el cronista 
dieciochesco insiste en calificarla como reliquia 
vexilológica de muchos siglos atrás: 


(133) Sempere y Miquel, S.: Fin de la Nación Catalana. Barcelona 1905, p. 549. 


(134) Castellví, F.: op.cit, fol. 282. 


(135) Bacallar y Sanna, Vicente (Marqués de San Felipe): Comentarios de la Guerra de España. Génova, 1725, tomo 2*, p. 104, 


(136) Sempere y Miquel, S.: op.cit., p.194, 
(137) Ibídem, p. 568. 
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Por extraño que parezca, en la guerra «dels Segadors» 
no se utilizaron banderas con la imagen de la Virgen de 
Montserrat. Por otro lado,, en el siglo XVH sucedió un 
fenómeno similar al actual; cuanto más desprecio 
demostraron los catalanes hacia Castilla —en plena 
guerra— se incrementó la devoción a la Virgen de 
Montserrat en Madrid. Así, en 1648, se «celebró la 
Bienvenida de nuestra Señora de Montserrat al nuevo 
y Real Monasterio que se erigió en esta Corte». 
Curiosamente, la primera medida adoptada por la 
iglesia catalana en 1640 había sido expulsar a los 
frailes castellanos de Montserrat. (San Vitores, Fray 
Alonso: Oración Panegirica, Madrid 1648, p. 2) 


das las glorias, qué aquella la» 

297 grada Imagen de nueftra Señe- 
3x2 ra de Monferrate, goza en Caí* 
tilla, denidas fon al zelo, al ani- 





Los documentos, tanto gráficos como escritos, resaltan 
la señera de Santa Eulalia sobre el resto de enseñas 
catalanas. El grabado ilustra sobre el último estertor del 
ejército de Cataluña ante el acoso de los soldados 
borbónicos en 1714. Medio siglo antes, en la guerra 
«dels Segadors», numerosas composiciones populares 
destacaron la cualidad de la enseña defensora de la 
patria catalana: 

Porque siempre confiados 

con nuestra patrona Eulalia, 

que ella con su gran poder 

defendió siempre su patria (Cataluña) 

Y acordaos Leonsillos (castellanos) 

de la gente catalana» 
(Romance de la ingratitud de los Castellanos, Barcelona, 
1641. Biblioteca de Cataluña. Fullets Bonsoms, n* 6214) 





El «Asinus Nobilis» del Capricho número 39 de Goya 

—titulado «Hasta su abuelo»—, es comentado así 

en el manuscrito del Prado: 

«A este pobre animal le volvieron loco los genealogistas y reyes de 
Armas» (Helman, E.: Los «Caprichos» de Goya. Estella, 1971, p.59). 
El borrico ridiculiza una sociedad 

que enloquecía por poseer un pasado grandioso, 

no dudando en creerse los embustes 

de heraldistas fantasiosos. A escala mayor sucedía igual 

con algunos territorios, insatisfechos con su condición de marquesados, 
condados o ducados, y que ansiaban 

equipararse a los reinos en historia y heráldica. 
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«... más sensible fue a la nación (Cataluña) verse 
despojada de este antiquíssimo blasón» 


La epopeya no parecía completa sin el adorno de 
un patriota muerto en su defensa, tarea que cumplió el 
historiador y eclesiástico Don Mateo Bruguera en 
«Historia de la invicta y memorable Bandera de 
Santa Eulalia», publicada en 1861. El supuesto cadá- 
ver es el de Rafael Casanova, nada menos que el 
«Conseller en cap»; no obstante, sólo fue herido 
levemente en una pierna, siendo hospitalizado en el 
Colegio de la Merced. Rafael de Casanova no murió 
defendiendo la enseña de Santa Eulalia, sino, plácida- 
mente, en Sant Boi de Llobregat en el año 1743. 


El bueno de Mateo Bruguera, ya puesto a «enri- 
quecer» la historia de la señera catalana, se despachó 
a su gusto con frases referentes al fin sufrido por la 
enseña a manos del cruel verdugo botifler: 


«... la vil mano del verdugo tomó dicha Bandera 
para reducirla a cenizas, echándola en horrible ho- 
guera levantada en la plaza pública» (138) 


Estos despropósitos convertían en más digeribles 
los relatos para las mentes románticas, aunque care- 
cieran de fundamento, Lo ciertoes que en la procesión 
del Corpus del año siguiente, en 1715, vuelve a 
utilizarse la enseña, que estaba tan calcinada como 
muerto Don Rafael de Casanova: 


«... que lo Dr.José Mas, escribá racional de la 
present Casa, entregue la Bandera de Santa Eulalia, 
que te en pura comanda, als sacristans de la Seu (...) 
per aportar a les Professons» (139) 


De la Señera catalana se conserva un fragmento, 
según Serra y Valls: 


«Actualment (en 1893) no més se conserva com a 
reliquia de la famosa Señera, un troc de roba de seda 
que fou de color carmesí, d'uns vuyt palms de llarch 
y quatre d'ample, ab una pintura de Santa Eulalia, ab 
la cren de son martiri en la má esquerra y una palma 
y un llibre en la dreta. Fon feta en 1640» (140) 
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Sin embargo, va apuntamos la existencia de una 
enseña de Santa Eulalia en el siglo XV, cuya 
representatividad apenas excedía del ámbito ecle- 
siástico; ciertamente la mártir iba extendiendo su 
popularidad, como prueba que llevara su nombre la 
galera prestada a Alfonso el Magnánimo por la Gene- 
ralidad en 1418, para convertirla en navío de guerra 
(141). Cinco años después, la ciudad renovaba la 
enseña de Santa Eulalia, destinada a presidir las 
solemnidades del Corpus: 


«A tres de Desembre de 1423, lo Rey Alfons 
tramete lletra de sa vinguda de Napols a Barcelona y 
entra lo dijous 9 en professó fou portada la bandera 
de Sta. Eulalia la qual la dita ciutat habia feta fer de 
nou en la festa del Corpore Christo» (142) 


Esta enseña, segúnel canónigo Bonaventura, antes 
de modificarse en 1596 -cuando adquirió categoría de 
Señera catalana- llevaba una cruz rematando el asta: 


«Desde su origen es de presumir el uso de la 
bandera roja con la imagen de Santa Enlalia en su 
centro y la Cruz blanca por remate, otorgándosela 
precedencia absoluta en todas las procesiones de la 
Catedral» (143) 


A fines del XVI, por tanto, con la adición de las 
armas cuartelas en la enseña, se convirtió en símbolo 
de la «nación catalana». Antonio de Villarroel, «Cap 
militar de les forses catalanes», solicitaba como últi- 
mo recurso «el estandarte de Santa Eulalia, que tanto 
ha defendido este Principado», y el «Conseller en 
cap» caía herido (levemente) defendiendo esta señe- 
ra, cediéndola al Duque de Plasencia que ostentaba 
el título de «protector del Brazo Militar de la Genera- 
lidad de Cataluña». Por el contrario, un significativo 
silencio se cierne durante la Guerra de Sucesión sobre 
la enseña de cuatro barras en Cataluña. 


«A New and Exact Map of Spain» 
En 1711, las fuerzas aliadas que intentaban procla- 


mar al Archiduque Carlos como rey de España con- 
vertían a nuestro país en centro europeo de atención. 


(138) Bruguera, Mateu: Historia de la invicta y memorable bandera de Santa Eulalia. Barcelona, 1861, p.167. 

(139) Archivo Municipal de Barcelona: Rúbrica de las deliberacions de 1714 fins 1718. tol. S5. 

(140) Serra y Valls, J.: La Bandera de Santa Eulalia. Barcelona 1893, p. 312. 

(141) Conde ¡ Delgado, R.: El port i la marina barcelonina. Barcelona 1983, p, 312. 

(142) Ribas, Bonaventura: «Papers del Canónigo B. Ribas»: «Llibre de cosas assenyaladas». Arch. Mun. Barcelona (Ref. C4-C8/7) 


(143) Ibídem, 
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Consecuencia directa fue el incremento de publica- 
ciones de mapas en que se podían seguir las evolucio- 
nes de tropas expedicionarias sobre la geografía his- 
pana; la Guerra de Sucesión aportó contingentes de 
Portugal, Holanda, Austria, Inglaterra, Suiza, Italia y 
Francia, entre otros, 


Uno de los países que había apostado fuerte en 
favor del pretendiente austriaco fue Inglaterra, dando 
fe de ello los ocho batallones y nueve escuadrones de 
esta nacionalidad que defendían Cataluña en 1709. 
Para saciar la curiosidad sobre itinerarios de las 
campañas de sus soldados se publicó en 1711 un 
«Nuevo y Exacto Mapa de España y Portugal»: el 
autor, un tal H.Moll, reflejó el mosaico heráldico 
español mediante una «jerarquización gráfica que 
respetaba lugares preeminentes para los llamados 
«reinos-cabezas». 


Las armas heráldicas de «Catalonia» fueron si- 
tuadas en el lugar correspondiente, alternando con 
«Biscay», «Algarve» y demás territorios similares. 
Como era norma entre los heraldistas europeos, se 
preferían los símbolos más antiguos para cada escu- 
do; la «Ciutat y Reine de Valencia», por ejemplo, 
mostraba la ciudad fortificada —armas concedidas, 
quizá, porel propio Jaime el Conquistador—, mientras 
que Cataluña ofrece lá cruz de Ramón Berenguer el 
Grande, cuartelada con barras de Aragón. 


Este mapa de H.Moll, verdadera obra de arte 
acuarelada a mano (138 por 50 cm.), pretendía ser 
exacto en contenido e información; eran tiempos en 
que catalanes e ingleses combatían bajo las mismas 
banderas contra los ejércitos de Felipe V de Borbón. 
Era lógico, por tanto, que toda Europa -cuyos solda- 
dos participaron en la conflagración- conociera los 
dos pendones que representaban al disputado territo-" 
rio catalán: el de Santa Eulalia, con la imagen de la 
mártir, más cruces y barras; y el de San Jorge, perte- 
neciente a la Generalidad, cruz roja sobre fondo 
blanco. El documento de 1711 vuelve a mostrar el 
contraste entre lo que fue, y la deformante versión 
actual. 


Barcelona, 400 años más antigua que Roma 


La teoría que explica la presencia del pendón de 
Santa Eulalia en la procesión del Corpus en 1715, 
argumentando que eran dos las enseñas, no está 
fundamentada. La señera catalana no había sido que- 
mada, ni tampoco llevada como trofeo al Santuario de 
Atocha en Madrid; a lo sumo, estaría algunos días 
retenida en Barcelona. Posiblemente, los generales de 
Felipe V prefirieron como trofeo banderas de nacio- 
nes enemigas (Inglaterra, Holanda y Portugal)- que 
habían sido sus más encarnizados oponentes en los 
campos de batalla peninsulares- respetando la catala- 
na por ocupar casi toda su superficie la imagen de la 
mártir Eulalia. 


La teoría sobre la existencia de dos pendones de 
Santa Eulalia a principios del siglo XVII es disipada 
por un opúsculo publicado en 1697: 


«La forma de sacar esta Vandera, que propiamen- 
te es la que se lleva en la Processión el dia de el 
Corpus: Es que sale de la Pieza, en donde se celebra 
el Consejo ordinario de los 36, acompañada de los 
Concelleres, de mucha Nobleza, Capitanes, y Gente 
de Guerra» (144) 


El cronista afirma la unicidad de la enseña, es 
decir, la que presidía el ejército catalán y la que asistía 
a la procesión del Corpus era la misma: 


«El número de gente que se alista baxo de dicha 
Vandera, es según los casos, y urgencias. La menor 
parte es la que corre por cuenta de la Ciudad, porque 
los más se le van añadiendo de las Ciudades, Villas, 
y lugares del Principado» (145) 


El comentario, continuación del anterior. además 
de confirmar la singularidad del Pendón, también 
deja constancia de la mayor proporción de fuerzas 
alistadas provenientes de todos los lugares del Princi- 
pado, no sólo de Barcelona. El anónimo cronista no es 
que fuera un enemigo de Barcelona, como demuestra 
en los numerosos folios dedicados al ensalzamiento 
de las virtudes y antigiiedad de la metrópoli: 


(144) Anónimo: Manifestación en que se publican muchos, y relevantes servicios, y Nobles Hechos, con que ha servido a sus Señores 
Reyes la Excelentísima Ciudad de Barcelona: singularmente en el Sitio horroroso que acaba de padecer este presente año de 1697. 


Barcelona 1697, p, 75. 
(145) Ibídem.. 
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Rafael de Casanova, ante la señera catalana, jura defender las libertades de Cataluña en la Capilla del 
Consejo del Ciento, durante el asedio a Barcelona por las tropas de Felipe V en 1714. 
Fue la «famosa señera de Santa Eulalia» (en palabras del escritor nacionalista catalán Serra y Valls) 
y no la de cuatro barras, inexistente, la que aglutinó a los catalanes, 
según confirman los testimonios de la Guerra de Sucesión. 


La tradicional procesión del Corpus 
en Barcelona no fue alterada tras la 
derrota de 1714. La señera de Santa 
Eulalia, antaño portada por virreyes y 
«consellers», permaneció respetada 
como enseña principal y llevada por la 
autoridad máxima de Cataluña: el 
Capitán General. Los antiguos 


nia IEA es 82 Lleva el pendon princi 
«ganfarones», reliquias vexilológicas $6. - Evita eu otras prucorosas El Capitan General. dé 


Empiczan los gaofarones. 





de la potente Iglesia medieval, lleva- 
dos por monaguillos y mostrando una mitra sobre barras iniciaban el cortejo. (Archivo Municipal de 
Barcelona; Viñetas 6 y 32 del Corpus en Barcelona, Imprenta de Llorens, siglo XIX) 
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Orla heráldica dibujada en el «Nuevo y exacto mapa de España y Portugal» de H. Moll. Editado en Inglaterra 
el año 1711, en plena Guerra de Sucesión y con regimientos ingleses en el ejército maulet, muestra las armas 
cuarteladas de Cataluña junto a las murcianas en la parte inferior del grabado. La adarga con los cuatro palos 
de Aragón ocupa el espacio reservado para los «reinos cabezas» de la monarquía española. 

No obstante, fue en plena Guerra de Sucesión cuando el catalán Feliu se atrevió a falsear algo más los datos 
vexilológicos, afirmando que: «el papa mandó que el Estandarte de la Iglesia fuese divisado con los colores de las 
armas de los Condes de Barcelona» (Feliu y Farell, Narciso: Anales de Cataluña. Barcelona 1709, p. 17) 

El bueno de Narciso—en plena neurosis bélica y con el amargo recuerdo de su encarcelamiento— amañaba 
la historia a su antojo, quizá envalentonado por la presencia del ejército austriaco en Barcelona. Valga de ejemplo 
de su estilo la descripción de la armada del Archiduque: «el 27 de agosto se dejó ver desde los muros de Barcelont 
la numerosa Armada de los Aliados, con cerca de 300 velas» (p.534). Es decir, transforma los 150 barcos en 300. 
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«Es la fundación de dicha Ciudad (de Barcelona) 
de 3375 años de antigúiedad; aviendo sido fundada 
400 años antes que la de Roma» 


Estas descabelladas hipótesis cronológicas no res- 
tan valora su testimonio relativo al año 1697. El autor 
vivió en la última década del siglo XVI, con los 
ejércitos de Luis XIV acechando al territorio catalán 
mientras la flota francesa bombardeaba la capital. 
Acontecimientos que obligaron a las máximas auto- 
ridades del Principado a tomar una decisión extrema: 
la salida de la señera de Santa Eulalia: 


«.. Ofreciendo concurrir con todo efecto en convo- 
car una Leva General de todo el Principado, sacando 
la Vandera de la Gloriosa Santa Eulalia, y assistir 
gustosa la Nobleza hasta derramar la última gota de 
sangre en Servicio de su Magestad» (146) 


No existía duda, los catalanes seguían a esta ense- 
ña: no a la inexistente de cuatro barras: 


«La Vandera de la Gloriosa Virgen, y Martyr 
Santa Eulalia su Patrona, que en todas ocasiones ha 
triunfado del Enemigo; esperando seguirán en esta 
función todos los Pueblos de Cataluña, que siempre 
han deseado y procurado en demostración» (147) 


En todos estos años de lucha por mantener las 
libertades catalanas nunca encontramos una bandera 
de cuatro barras presidiendo ningún acto autónomo, 
ninguna batalla de sus ejércitos, ninguna referencia a 
su confección o conservación en algún edificio de las 
instituciones del Principado, Sólo aparecen dos pen- 
dones: el de Santa Eulalia y el de San Jorge. 


Incluso en grabados de aleluyas, editados en el 
siglo XIX. referentes a la procesión del Corpus, 
podemos comprobar qué enseñas eran las exhibidas. 


Hay que tener presente el tradicionalismo de estas 


manifestaciones, factor que permite recrear ceremo- 
nias idénticas a las de siglos anteriores. En las alelu- 
yas encontramos dos banderas que son destacadas por 
las máximas autoridades catalanas: la dibujada en la 
viñeta 7, que pudiera ser la de Santa Eulalia, llevada 


(146) Ibídem, p. 89. 
(147) Ibíd.. p. 63. 
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por «nuestros menestrales»; el otro estandarte apare- 
ce en la viñeta 82, con la leyenda «Lleva el pendón 
principal el Capitán General». Ninguna de las dos 
contiene las barras. 


Donde sí aparecen es en la viñeta 6, pero induda- 
blemente corresponden a un arcaísmo heráldico del 
Estado de la Iglesia; prueba de ello son sus portadores, 
dos monaguillos con sotanas, y las mitras bordadas 
sobre las barras de las enseñas. El texto también 
denuncia su connotación eclesiástica: 


«Como en otras procesiones 
Empiezan los ganfarones» (148) 


Recordemos que «ganfarons»era la denominación 
medieval de las banderas de la Iglesia; aunque poste- 
riormente se extendió a otras enseñas. El manuscrito 
catalán «Tractats y regles de fer armes». con grafía del 
siglo XVII, describía la: 


«bandera o ganfaró que porta lo Papa ab les 
matexes Insignies de Arago (...) ganfaró de or quatre 
pals» (149) 


Las «barras catalanas» después de 1714 


Terminada la Guerra de Sucesión, la creencia 
sobre la propiedad catalana de las barras se afianza. El 
error, iniciado en cronicones del siglo XVI que mez- 
claban leyenda y fantasía, es tomado en cuenta: no se 
trata, quizá, de un hurto consciente, sino de una 
actitud extendida en pueblos ávidos de grandeza y 
prestigio; y con mayor motivo en el caso catalán, 
después del descalabro militar. 


Pese a ello, en pleno siglo XVII encontramos 
heraldistas que. mediante rodeos, recuerdan las au- 
ténticas armas catalanas. Así, en 1756, Don Antonio 
de Moya apuntaba en «Rasgo Heroyco» que: 


<«... blasonaron los Cathalanes su escudo 
cuartelado, en primero de Plata, la Cruz de San Jorge 
de Gules; en segundo de Oro, Las Barras sangrien- 
tas» (150) 


(148) Procesión del Corpus en Barcelona: Imprenta de Llorens, calle de la Palma Sta. Catalina. Archivo Municipal de Barcelona. 
(149) Anónimo: Tractats y regles de fer armes. Bib. Nac. de Madrid, Ms. 9342, f. 72. 
(150) Moya, Antonio de: Rasgo Heroyco: declaración de las empressas, armas y blasones. Madrid, 1756, p. 49. 
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Del mismo modo, el volumen séptimo del «Atlante 
Español», muestra en la cartela del mapa -donde se 
puede leer «Principado de Cataluña»- la simbología 
de cruces y barras cuarteladas (151); era en 1781. 


Ya en el siglo XIX. la Diputación (derivada de la 
Generalidad foral) se convierte en propietaria de las 
barras, aunque no sabemos el porqué, La Academia 
de la Historia tomó cartas en el asunto, pero limitán- 
dose al informe de Juan F.Riaño quien ¡en cuatro 
folios! y sin apenas apoyo documental llegó a la 
siguiente conclusión: 


«... para adicionar la referida cruz (de San Jorge) 
al blasón usado en el día (cuatro barras), consiste en 
colocarla sobre el todo, de él, dentro de una tarfa o 
escudete, tetrágono en forma. en disposición que 
resulte vastida (sic) la cruz con los antiguos palos de 
gules» (152) 


La Academia aprobó este informe sobre el escudo 
provincial de Barcelona que, posteriormente, se en- 
tregó al Gobierno en el mismo año 1870. El raquítico 
estudio dejaba entrever la que fue auténtica heráldica 
catalana en los siglos medievales; aunque Riaño, en 
sus cuatro folios, se influenciara por teorías 
anacrónicas (p.e.: usa como fuente del año 1420 el 
libro falsificado por Gaspar Jalpi a fines del XVII) 
generadoras de conceptos erróneos. Á pesar de ello, 
reconocía que: 


«La devoción y el emblema de San Jorge vinieron 
a Europa desde Oriente en la época de las Cruzadas, 
en cuyo tiempo fueron probablemente adoptados por 
los catalanes» (153) 


Concepto ratificado en el párrafo siguiente: 
«Hago estas indicaciones para confirmar el hecho 
de haber usado los catalanes desde la Edad Media el 


emblema de la cruz de San Jorge» (154) 


En consecuencia, la heráldica catalana coincidió 


con la del Condado y Ciudad de Barcelona durante la 
época foral, hasta 1714. No obstante, es manifiesta la 
tendencia por parte de historiadores fabulistas, que 
afirmaban la catalanidad de las barras; tesis desmen- 


tida por abundante documentación de los siglos ante- 


riores. La cruz y barras cuarteladas (presentes en la 
señera catalana junto a la imagen de Santa Eulalia) 
fueron las armas que diferenciaron a este pueblo de 
otros integrados enla Corona de Aragón. En los siglos 
XI y XII, antes de la unión con el reino aragonés, 
consistía en la cruz exclusivamente; según recuerda el 
historiador Capdeferro: 


«En las monedas que se acuñaron en Barcelona 
desde Ludovico Pio, figura siempre la cruz; en anti- 
guas pinturas murales, como una del siglo XI 
procedente del Tinell, hoy enel Museo Histórico de la 
Ciudad (de Barcelona) se ve a las tropas catalanas 
con el estandarte de la cruz» (155) 


Los redactores de la Gran Enciclopedia Catalana, 
eran conscientes de la carencia de la señera histórica 
con cuatro barras en Cataluña. Así se desprende de la 
definición y acepciones que, prudentemente, atribu- 
yen al vocablo: 


«Señera 1. Estandarte, guión, etc. especialmente 
que sirve de enseña de una corporación. 2. por 
extensión. Bandera» (156) 


Ninguna referencia, por tanto, a que fuera la ban- 
dera nacional de Cataluña, 


La Generalidad de Cataluña 
se apropia de las barras 


El 12 de julio de 1713, la Generalidad de Cataluña 
exhortaba al pueblo para la defensa a ultranza del 
territorio, ya que las fuerzas de Felipe V avanzaban 
victoriosamente hacia Barcelona. La orden, firmaba 
por «Los Deputats Del General del Principat de 
Catalunya», recordaba las causas y motivaciones de 
la lucha: 


(151) Espinalt y Palomino: Atlante Español, Tomo 7, Madrid, 1718. 
(152) Riaño, Juan F.: Informe sobre el escudo provincial de Barcelona. Madrid, 11 de noviembre de 1870. Boletín de la R.A. de la 


Historia, Madrid 1921. 

(153) Ibídem, p. 85. 

(154) Ibídem. 

(155) Capdeferro; op.cit., p. 85, 

(156) Gran Enciclopedia Catalana; Tomo 13, p. 489, 
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En el siglo XIX, al adoptar la bandera de cuatro barras, los 
catalanes se encontraron con la necesidad de «olvidar» su 
señera de Santa Eulalia; y al otro estandarte que en la Edad 
Media había representado a Cataluña, el cuartelado con 
cruces y barras, lo transformaron en bandera ciudadana 
exclusivamente. Para que el pueblo lo asimilara y no se 
produjeran confusiones, se añadió el rótulo «Bandera de la 
ciudad de Barcelona» en el espacio situado junto al asta. 
Sin embargo, los documentos medievales, salvo alguna 
falsificación anacrónica, denunciaban que sólo era la cruz 
la heráldica de Barcelona: «les Ordinacions de la Host 
Veynal de Barcelona, 1395, ordena: Primerament, que los 
Consellers, de present sia fet un penó larch ab senyal de San 
Jordi, co es, la creu vermella e lo camp blanch, que es 
senyal de la ciutat» (Doménech, Lluis: Ensenyes nacionals 
de Catalunya, p. 43). 





Ultimo sello usado por la Generalidad de Cataluña antes de la derrota del año 
1714. Es obvio que en nada se parece al escudo barrado que han adoptado en 
la actualidad. Desde la perspectiva del siglo XVI, hubo más de un erudito 
catalán que se percató del uso indebido que sus contemporáneos pretendían 
hacer con las barras, así como el consciente olvido de la cruz heráldica de 
Cataluña:«Bruniquer, el sabio archivero de la ciudad (de Barcelona), en el 
siglo XVU, reivindica la cruz como señal propia de Barcelona (...) La 
diputación de la Generalidad de Cataluña, que fue erigida y comenzada el año 
1359, hace por armas la sola cruz como armas antiguas de Barcelona, que es 
decir Cataluña» (Doménech, Lluis: Ensenyes 
nacionals de Cataluña. Barcelona 1936, p.46) 














Todavía en el último tercio 

del siglo XVII 

se incluyeron las tradicionales 
armas catalanas en mapas 

del territorio. 

En el escudo (año 1782) 

es significativo 

cómo ocupa el cuartel principal 

la antigua cruz de Ramón Berenguer. 
Las barras, incluidas en 

el segundo y tercer cuartel, 
demuestran su incorporación posterior, 
es decir, cuando el condado 

de Barcelona se integró en 

la Corona de Aragón. 
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«per mantenirse baix lo suau Domini del Empera- 
dor, y Rey nostre Senyor (el Archiduque Carlos), 
també per la conservació de las Llibertats, Privilegis, 
y Prerogatives del Cathalans» (157) 


En la parte superior del mandato impreso aparecía 
la heráldica institucional: Cruz de San Jorge en losange 
(esta forma rómbica remontábase a los siglos XIII y 
XIV, antes que surgiera la creencia en su sóla 
representatividad femenina o ciudadana). Como era 
usual, las armas se incluían en los sellos; el corres- 
pondiente ala Generalidad llevaba, aparte del losange 
con la cruz carolingia, la leyenda: 


«Sigillum parvum scribania maioris generalis. 
Cathaloniae» 


La bandera de San Jorge de la Generalidad también 
formó parte, en aquellos aciagos días. de las cere- 
monias de rendición: 


«... el mismo día entregaron los Diputados la 
Vandera de San Jorge» (158) 


Banderas y sellos proclamaban a los cuatro vientos 
cuál había sido la simbología de la institución hasta 
1714. A pesar de ello, la actual Generalidad consiguió 
apropiarse oficialmente de las barras de los reyes de 
Aragón, rechazando sus armas tradicionales. Pero el 
escándalo atributivo de las barras fue colectivo en 
Cataluña; sin apoyo.documental, sólo por creer.que 
eran catalanas,.se incluyeron en escudos que no las 
tenían; era una consecuencia más del romanticismo 
histórico. Ennuestros días, hasta los propios heraldistas 
catalanes lo reconocen: 


«Otra característica de los sellos municipales del 
siglo XIX y principios del XX es que, por un 
patrioterismo mal entendido, la mayoría de los muni- 
cipios quisieron incluir en los escudos la señal de los 
Cuatro Palos, quizá pensando que poniéndolos serían 
más catalanes» (159) 


Triste es reconocer que igual sucede actualmente 


en la mayoría de pueblos de la Comunidad Valencia- 


(157) Sempere y Miquel, $.: op. cil., p. 154. 
(158) Castellví: op.cit., tomo VI, fols. 397 y 406. 


na. Sin ningún fundamento -salvo la catalanización a 
ultranza- se aprueban banderas barradas que sólo 
expresan desconocimiento vexilológico en ediles que 
lo toleran. En fin, Bruniquer, erudito del siglo XVII, 
y Doménech y Montaner, historiador del XX — 
ambos catalanes— servirán de colofón con sus acer- 
tadas frases sobre la antigua heráldica del Condado de 
Barcelona o Principado de Cataluña: 


«Bruniquer, el savi arxiver de la ciutat en el segle 
XVII, reivindica com propi senyal a Barcelona, la 
cren (...)La Deputació de la Generalitat de Cathalunya 
que fon erigida y comensada l'any 1359 fa per armes 
la sola creucom armes antigues de Barcelona, que es 
dir Cathalunya» (160) 


Es decir, la Generalidad, año 1359, escogió la 
cruz, no las barras, por ser «armas antiguas de Bar- 
celona, que es decir Cataluña», Ante estas evidencias, 
heraldistas catalanes de nuestros días (Martín de 
Riquer, Udina Martorell, Ainaud, etc.) esgrimen, 
patéticamente, argumentos calificados de «inequí- 
vocos» por ellos mismos; en realidad, son tan creíbles 
como aquellos «monumentos inalterables» que ela- 
boraron los religiosos Juan de Flores y Echevarría en 
1725. Cada cierto tiempo, no conviene abusar, descu- 
bren franjas rojas y doradas en antiguas tumbas de 
monasterios y catedrales, generalmente en Gerona, 
Ripoll o Poblet. No obstante, pocos son los crédulos, 
pues el más ignorante sabe que una de las actividades 
favoritas del ser humano fue manipular sarcófagos y 
criptas; yá para saquearlas o, por el contrario, restau- 
rarlas «convenientemente», El mismo Pedro TV, en el 
siglo XTV, reconstruyó sepulturas de sus antepasados 
en Poblet y San Juan de la Peña. Ciertamente, como 
las tumbas no hablan, y los pigmentos de sus muros 
pueden ofrecer un abanico cronológico acomodaticio 
al investigador, no son mal recurso para mantener 
viva una creencia que la documentación seria desca- 
lifica. 


(159) Fluviá y Escorsa, A.: «Qiiestió d'escuts»; «El Temps». 4 mayo 1987, p. 46. 


(160) Domenech y Montaner, Lluis: op.cit.. p. 46. 
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CAPITULO HI 


EL PENDON DE LA CONQUISTA 


La fiebre de las reliquias 


Desde mediados del siglo XIX han influido más las 
fábulas gótico-renacentistas y las creaciones literarias 
e intuitivas de historiadores románticos, que las fuen- 
tes históricas serias referentes al pendón de la Con- 
quista. El primero que alertó a los valencianos con 
sospechas referentes a esta enseña fue Roque Chabás 
en el año 1900: - 


«...nO €s posible sea la bandera real la que tiene el 
Ayuntamiento, porque la tela, pintura y paleografía 
de la fecha la denuncian como bbra del siglo XVI o 
XVII »(1) 


El investigador fue acusado de no conocer los 
textos relacionados con el tema (2); pero Chabás 
sabía, y mucho, de lo que opinaba. Fue cronista oficial 
de Alicante, archivero de la Catedral de Valencia, 
académico correspondiente de la R.A. de la Historia, 
miembro de la Sociedad Arqueológica Valenciana; 
fundador de las revistas «El Archivo» (Denia, 1886), 
y el «Archivo Valenciano», miembro del recién 
fundado Rat Penat, iniciador de los Congresos de 
Historia de la Corona de Aragón. Autor de más de cien 
títulos de investigación sobre historia valenciana, que 
abarcaron temas tan diversos como donación del 
término de Gandía por don Jaime, los mozárabes 
valencianos, cronología de reyes musulmanes de Denia 
o el estudio de textos arábigos. 


Chabás, nacido en Denia el año 1844, denunció lo 
dudoso de la reliquia, y era persona acostumbrada a 
trabajar sobre objetos medievales; no hay que olvidar 
que tuvo a su cargo el rico archivo y tesoro de la 
Catedral de Valencia. Cuando dio su veredicto estaba 
en la etapa más fecunda de su labor investigadora; 
tenía 56 años y no fue, por tanto, un juicio generado 
por inexperiencia o precipitación, sino por la seguri- 
dad que le proporcionaba su conocimiento de objetos 
y técnicas artesanales medievales, El era consciente 
de la proliferación de falsas reliquias, no sólo en los 
archivos y dependencias eclesiásticos. La denuncia 





de Chabás cayó en el olvido, y la creencia, arraigada 
en siglos de penuria investigadora valenciana, perma- 
neció hasta el presente, 


Durante el siglo XII, correspondiente a la con- 
quista del reno musulmán de Valencia, y gran perio- * 
do del XTV, nadie se tomó lo de las cuatro barras en 
serio. Si, como afirman algunos historiadores actua- 
les, hubiera tenido el valor casi sagrado de bandera 
nacional el llamado pendón de la Conquista, no se 
comprende ni se corresponde con la total indiferencia 
hacia él por parte de los valencianos contemporáneos 
del conquistador Jaime 1. Así, tampoco se mencionan 
las cuatro barras como real señal o señera en textos de 
los siglos XI, XII y primera mitad del XIV, 


Indagar los orígenes de una falsa reliquia es entrar 
en el campo de la especulación, pues, por razones 
obvias, los iniciadores del equívoco suelen encargar- 
se de borrar todo indicio que les delate. Acaso él 
llamado pendón de la Conquista fuera copia de alguna 
bandera usada por compañías aragonesas del ejército 
real a mediados del siglo XIV; bien en la guerra de los 
dos Pedros, o en el conflicto de la Unión valenciana. 
Los soldados aragoneses de Pedro el Ceremonioso 
utililizaban habitualmente enseñas de tres, cuatro y 
hasta ocho barras; el número de ellas pudiera respon- 
dera una función organizativa y logística en acciones 
bélicas. Sabemos que los valencianos arrebataron al 
ejército del Ceremonioso diversas banderas que eran 
llevadas a los templos de Valencia; por ejemplo, en la 
batalla ocurrida el 19 de diciembre de 1347 en las 
cercanías de Bétera; en esta ocasión los estandartes se 
depositaron en la catedral. 


¿Cómo se transformó una enseña sin valor en 
reliquia? siguiendo un proceso similar al de otras. El 
Reino de Valencia recibe en el siglo XV numerosas 
reliquias que el pueblo considera auténticas y valio- 
sas; era lógico, los valencianos habían alcanzado 
cierto poder económico y militar que Jes permitía 
organizar acciones de guerra, como la Cruzada contra 
Tedelic; la silla papal fue ocupada por Calixto IM y, 


(1) Carreras Candi, F: Geografía del Reino de Valencia. Tomo de la provincia de Valencia, p.550, nota 1070. 


(2) Ibidem 
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posteriormente, por Alejandro VI. El que puede, por 
cualquier medio, adquiere y manda a la catedral o 
iglesia de su población de origen las reliquias del 
santo preferido, pero sucede que junto a reliquias 
auténticas hay otras que no ofrecen garantías de 
autenticidad; aunque no importa, tódo se admite y no 
se rechaza lo absurdo o increíble, Nadie plantea 
dudas, pues las iglesias necesitan poscerlas, al llevar 
consigo un incremento en el número de visitantes y, 
proporcionalmente, donativos. 


En la actualidad, la denuncia sobre falsedad de 
alguna de las sorprendentes reliquias místicas no 
escandaliza a nadie. La lógica racional superó un tipo 
de religiosidad ingenua, surgiendo otra más profunda 
y culta. En el símbolo heráldico que vamos a estudiar 
todavía faltaba realizar su disección para discernir 
cuánto hay de cierto, falso o dudoso. 


Como un referencia sobre qué reliquias nos dejó la 
Edad Media, y sin ninguna motivación irreverente, 
recordaremos algunas pertenecientes a la Catedral de 
Valencia. Todavía en 1828 se exhibían, con ceremo- 
nial especial, a los devotos visitantes: 


«parte del Velo que llevaba la Virgen Santísima» 

«parte del Cráneo del Patriarca Zacarías, Padre 
del Bautista» 

«Brazo y Mano derecha de San Lucas Evangelista 
con que escribió los Santos Evangelios, y pintó esta 
Santa Imágen de nuestra Señora» 

«la nuez del cuello de San Pedro Apóstol» 

«la Camisita que la Virgen Santísima labró con su 
manos, y puso al Niño JESUS en Belén» 

«relicario de plata dentro del cual hay Leche de la 
Virgen Santísima» 

«pedazo de sponja (sic) con que dieron hiel y 
vinagre a Cristo Señor nuestro» 

«un pedazo de la Bandera de San Jorge Mártir»(3) 


Igual garantía de autenticidad tenía el «pedazo de 
la Bandera de San Jorge Mártir», celosamente con- 
servado en la Catedral de Valencia, que el llamado 

_pendón de la Conquista. En próximas páginas com- 
probaremos que esta bandera de cuatro barras era 


inusual, ignorada y, por tanto, rechazada; actitudes y 
hechos que no hubieran sucedido si fuera ciertamente 
la señera del Conquistador. Significativamente, en 
los siglos XVI y XVII (fecha de antigiedad del 
pendón, según Chabás) proliferan noticias referentes 
a banderas otorgadas por Jaime T en-la conquista de 
Valencia. El notario de Felipe II, Henriq Cock, rela- 
tando la visita de su señor a la ciudad de Daroca, 
afirmaba lo siguiente: 


«... en las torres de las esquinas, dos banderas del 
réy don Jaime dadas a la ciudad en el cerco de 
Valencia»(4) 


O, por citar otro ejemplo, el estandarte de Aragón 
otorgado por el mismo soberano a los tercios de 
Teruel, Calatayud y otras ciudades aragonesas. El 
motivo fue por la destrucción de sus enseñas por 
moros valencianos, en enfrentamiento junto a la puerta 
de los Serranos, «de lo qual lo Rey se dona per molt 
servit, y els doná Estandart ab les armes de Aragó»(S) 

13 

Hay, sin embargo, una desigualdad entre la señal 
real que, habitualmente, fue de cuatro barras a partir 
de mediados del siglo XIV, y la que usó Jaime 1; pues 
los indicios indican que tenía sólo dos barras rojas 
sobre tres amarillas. 


SERVICIO DE CORREOS CON SEÑAL REAL 


Todo correo en acto de servicio venía obligado a 
llevar ostensiblemente sobrepuestas o bordadas, en la 
parte izquierda de la capa o ropa, las insignias reales 
de Aragón (6). Se conserva un excelente documento 
gráfico que muestra imágenes de Correos del Rey 
portando señal real y dialogando entre sí. El grabado 
lo conocemos gracias a la labor investigadora de una 
organización singular: los bolandistas, sociedad for- 
mada por miembros de la Compañía de Jesús, que 
trataron de averiguar lo cierto de la hagiografía y 
depurar lo dudoso. Los resultados de su labor apare- 
cieron publicados en los Acta Sanctorum que, 
sorprendentemente, eran condenados en 1695 por la 
Inquisición española. La asociación se trasladó a 


(3) Nota de las reliquias existentes en esta Santa Iglesia Metropolitana y orden con que se manifiestan a los fieles. Valencia, año 


1828 (sin foliar) 


(4) Cock, Henrigq: Relación del viaje hecho por Felipe Il en 1585 a Zaragoza, Barcelona y Válencia. Madrid, 1976, p. 24. 


(5) Blay, Gaspar: Sermó de la Conquista. Valencia, 1666, p.14 


(6) Toledo Girau: Los Correos en el Reino de Valencia. Valencia, 1958, pág. 29. 
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Bruselas en 1773 donde continuó su obra; editándose 
el «Acta» en tres ocasiones: Amberes (1643-88), 
Venecia (1734-70), y París (1863). 


En la edición veneciana aparece el dibujo de los 
cursores con la señera en la parte izquierda de la ropa, 
mostrando claramente cómo era en la primera mitad 
del siglo XIV: dos barras sobre tres (7). Los bolandistas 
lo reprodujeron, siguiendo normas de verosimilitud, 
de las «Leges Palatinae» de la Corte de Mallorca. 
Igual muestra ofrece un manuscrito de la Biblioteca 
Real Albert I, de Bruselas («Constituciones Jacobi II 
Regis Majoricarum», Sig:9169, folio 45), En la mi- 
niatura que ilustra el folio vemos a los cursores, con 
vestidos de varios colores, portando el escudo con la 
señal real de dos barras. 


¿Qué relación existía entre este ejemplo y el pen- 
dón de la Conquista? Muy sencillo, la señal real no 
debía variar aunque se reprodujera en diferentes so- 
portes (esculpida en piedra, grabada, pintada o borda- 
da en tejidos de una bandera). Por tanto ¿cómo era 
exactamente la señera del rey de Aragón en el siglo 
XUII y primera mitad el XIV? ¿Tenía dos barras, como 
exhibían los cursores reales, o mostraba cuatro, como 
el pendón de la Conquista? 


Aunque cabe la posibilidad de ausencia de regla- 
mentación en cuanto su número, hay documentación 
suficiente para poder afirmar que en un principio eran 
sólo dos barras la señal exclusiva del soberano. 


EL MAPA DEL JUDIO MALLORQUIN 
CRESQUES: AÑO 1375 


Las obras realizadas por artesanos alejados del 
círculo cultural áulico, o de las capitales de los reinos 
de la Corona de Aragón, podían contener alteraciones 
heráldicas; por ejemplo, un portulano de 1480 re- 
produce la Señera valenciana con una barra roja sobre 
dos amarillas (8), aunque sí lleva corona sobre azul; 
en platos de Manises del siglo XV se pueden contar 
hasta ocho barras (9). Era lógico en obreros que 
conocían el símbolo, pero no su número; estos ejem- 
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plos, lógicamente, son de poco interés. 


El siguiente documento pertenece a unos años en 
que la heráldica de la «Ciutat y Reine», consistente en 
la fortaleza sobre aguas, había sido relegada después 
de la represión acaecida tras la guerra de la Unión. La 
enseña de dos barras del rey, símbolo de su victoria, 
marginaba al estandarte valenciano; no obstante, en 
1377, la bandera del rey se transformaría en Señera 
coronada, adquiriendo simbolismo exclusivo del 
pueblo valenciano. 


La Biblioteca Nacional de París conserva la más 
valiosa joya cartográfica medieval, realizada sobre 
pergamino e iluminada con siete colores; su gran 
tamaño (3 metros por 65 centímetros) permite con- 
templar todos los detalles (10). El móvil fue obsequiar 
al rey francés Carlos el Prudente por parte del arago- 
nés Pedro TV; el hijo de éste había estrechado relacio- 
nes con el país vecino al casarse, en 1373, con Marta, 
de Armagnac. El cartógrafo seleccionado fue Cresques 
Abraham, ayudado por su hijo Jafudá Cresques; 
ambos eran judíos y mallorquines (no catalanes, como 
se lee en algunos libros). 


El mapa ya figuraba en un inventario de la biblio- 
teca de Carlos el Prudente en el año 1380, siendo 
admirado por laescrupulosa reproducción toponímica 
y el rigor representativo del entorno geográfico más 
conocido del autor: la zona occidental del Mediterrá- 
neo y, en particular, las tierras de la Corona de 
Aragón. Á todas estas cualidades, artísticas y cientí- 
ficas, habría que añadir la singularidad de serencargo 
del rey de Aragón. 


Generalmente, estos mapas se utilizaron para ayu- 
da en la navegación mediterránea y, por este motivo, 
apenas ofrecían información sobre reinos no costeros 
o detalles que no fueran interesantes para el marino. 
La casi totalidad desaparecieron por el uso, naufra- 
gios o, simplemente, fueron destruidos al sustituirse 
por otros más científicos y exactos a fines del siglo 
XVI. El Mapamundi de Cresques, obviamente, no 
estaba destinado a la navegación; su finalidad era 
servir de goce y deleite a los cultos gobernantes de 


(7) Acta Sanctorum Praefationes. Venecia, 1749. Tomo 1”, p. 457. 
(8) Grávalos González, Luis: Las banderas españolas: ed. Sílex, Madrid, 1977, p. 44; también reproducida por Witnve Smith. Nueva 


York, 1975. 


(9) Pinedo, Concepción: La cerámica de Manises. León, 1977, p. 52 
(10) Mapamundi de 1375: Bib. Nac. de París, Portulano «Espagnol, 30» (ed. facsímil por EBRISA). Barcelona, 1984. 
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fines del medievo. En realidad, no fue un hecho 
insólito el regalo del Ceremonioso, era más bien una 
costumbre generalizada en el sur europeo; tenemos 
referencias de ello: 


«Una carta (portulano) d' Italia era in posesio di 
Alessandra Strozzi, che nel 1438 la prestava aNiccolo 
di Atrozzi; questi a sua volta, durante un soggiorno a 
Napoli, la donó al re Alfonso 1 d' Aragona»(11) 


Las cartas marinas no sólo eran apreciadas por 
reyes cristianos; en el otro extremo mediterráneo, los 
poderosos sultanes turcos también las aceptaban con 
agrado: 


«Una carta (portulano) d' Italia, delineato nel 
1461, Mateo di Parti pittore; Sigismondo Malatesta, 
dono al sultano Maometo»(12) 


La información vexilológica (referente a bande- 
ras) ofrecida por Cresques sorprende por su riqueza y 
exactitud; allí están, sin errores, las banderas de 
Castilla y León, Portugal, Granada (todavía musul- 
mana) y, sobre el territorio valenciano, una clarísima 
bandera real en la que se puede apreciar sin ninguna 
duda la simbología: dos barras rojas, no cuatro (sin 
corona, ya que este mapa es de 1375, y la incorpora- 
ción de ésta fue en/1377). A pesar de ello, Pere M* 
Orts, en «Historia de la Señera», reproduce el mapa 
que estamos comentando y, erróneamente, puntuali- 
za que: 


«.,. sobre Valencia, una bandera con los cuatro 
palos rojos en campo de oro, sin ningún aumento ni 
añadido»(13) 


Es decir, «sin ningún aumento ni añadido», salvo 
las dos barras que Orts incorpora. Pero, si los valen- 
cianos hubiéramos tenido desde Jaime I el llamado 
pendón de la Conquista, de cuatro barras, como ban- 
dera del rey y reino. ¿Cómo iba a consentir el 
Ceremonioso, sucesor del Conquistador, que altera- 
ran su señera en un regalo destinado al rey de Fran- 
cia?. Cresques era muy riguroso en los detalles y 
conocía perfectamente la heráldica de su señor Pedro 


: 


IV; por algo la familia del cartógrafo trabajaba habi- 
tualmente para la Casa de Aragón; el judío sólo se 
permite alguna fantasía en el espacio del pergamino 
destinado a países orientales, y ello debido al segui- 
miento de relatos de viajeros y navegantes, como 
Marco Polo. , 


Siel rey de Valencia usaba la señera de dos barras 
sería por no tener cuatro como heráldica. ¿No parece 
una contradicción que esto ocurriera, si el fundador 
del reino cristiano de Valencia les hubiera dejado el 
pendón de cuatro barras como señera? 


Ciertamente, hubo historiadores que se percataron 
de la dualidad de las barras, aunque no profundizaron 
en ello; quizá por no alterar conceptos arraigados en 
su época. Así parece confirmarlo un comentario del 
historiador catalán Carreras Candi, a principios de 
nuestro siglo: 


«Las barras rojas del escudo barcelonés se regu- 
larizaron en tiempos modernos, en número de cuatro. 
Este era indiferente antes del siglo XVII, Son muchos 
los escudos en que solo habían dos (...) Actualmente 
se vuelve a la costumbre antigua de prescinde del 
número de cuatro y esculpir en los lugares Públicos 
escudos de Barcelona con do$ barras »(14) 


Aunque el escritor catalán comete una equivoca- 
ción al afirmar que el escudo de Barcelona era barrado 
- esto se rebatió en otro capítulo -, no le pasó por alto 
el uso de dos barras en los primeros siglos de la 
Corona de Aragón, Este hecho era ya conocido por 
Muratori, erudito italiano que vivió en el siglo XVII, 
y así lo expone al referirse a la corte de Barcelona: 


«...Insigniis, Baculis nempe, sive Palis duo bus 
sanguineis (...) ut scilicet Sancti Georgii Signis quae 
Barcinonensis Comitatus erant (...) baculosillos rubros 
duos ín aureo scuto»(15) 


Es decir, dos bastones rojos sobre el áureo escudo 
y la cruz de San Jorge. Ahora bien, Muratori utiliza 
textos de Lucio Marineo Sículo, humanista del siglo 
XVI que «adornaba» las historias (aunque sin llegar 


(11) Alsagia, Roberto: Nota sulla cartografía dell Italia nei secoli XV e XVI. Roma, 1951, p. 4, 


(12) Ibídem, p.4. 
(13) Orts, Pere M”: Historia de la Señera, p.35. 


(14) Carreras Candi, F.: Geografía General de Catalunya, 1. de Barcelona, p.558 
(15) Muratorius, Ludovico: Rerum Italicarum Scriptores. Milán 1726, p.401. 
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La cruz —heráldica catalana— era exhibida en banderas y sellos, como vemos 
en una de las últimas proclamas emitidas por la Generalidad de Cataluña 
antes de la derrota del año 1714. 

La cruz, reliquia de la antigua relación 

con el imperio carolingio, también dejó de 

acuñarse en las monedas catalanas a partir de 1716: 

«Les monedes de Barcelona del temps de Carlemany, Lluis el Pietos, Carles el 
Calb porten la creu patea (....) 

a Seca de Barcelona, que té la privativa d'encunyació 

de la moneda a Catalunya, no abandoná el signe de 

la creu (...) fins que fou clausurada en 1716 per Felip V» (Doménech, L.: 
Ensenyes de Catalunya, p.37) 





Cursores o Correos de la Cancillería Real con la 
antigua señera de dos barras sobre tres. Esta 
«senyal real» se reflejaba en todos los estados de 
la Corona, significando el poder del soberano; p. 
e., en papel fabricado en el Reino de Valencia 
observamos los dos palos en la marca de agua o 
filigrana. En el siglo XIV no llevan corona —la 
fábrica y su producción dependerían en gran 
medida del soberano—, pero ya en el XV la 
filigrana adopta la señera valenciana: 

«Deux pals, marque espagnola representa les 
armoiries de Valence (...) spécimes surmontés 
d'une couronne de 1463 - 1526 (...) papeterie de 
Valence de Campanar au XIV e. S.» (Mosin, 
Vladimir: FILIGRANES. Zagreb 1957, t.1, pág.54) 





Pedro el Gran- 
de, rey de Va- 
lencia y Sicilia, 
muestra en su 
escudo la señal 
real de dos ba- 
rras. El monar- 
ca recibió de su 
padre, Jaime 1 
el Conquista- 
dor, los mejores 
reinos de la 
Corona. 

(Miniatura del 





Escudo con las cinco franjas, dos rojas y tres códice «Privile- 
amarillas, en un sello de Alfonso 1H de Aragón gios de la feliz 
(Pergamino 23, fechado el 3 de mayo de 1286; Ciudad de 

Museo Municipal de Biar) Palermo») 
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al extremo de Beuter). Esta influencia de textos tar- 
díos se percibe en conceptos como asociar las barras 
a Barcelona; o la confusión sotye el valor de la 
heráldica barrada de la casa Cayetana de Pisa, en 
oposición al texto de otro manuscrito recopilado por 
él y donde es citado Gerardo Cayetano como 
«signifero» de la Iglesia. Muratori, en su loable inten- 
to de racionalizar la historia mediante el eclecticismo 
de fuentes, generó un galimatías heráldico; muestra 
de ello es la denomipación de «dos báculos rojos en 
escudo dorado» que, indudablemente. relrotrae acon- 
notaciones eclesiales del siglo V. 


También la sigilografía puede acercarnos al tema. 
En los sellos reales, durante los siglos XII al XIV, no 
existió uniformidad en cuanto al número de barras: 
aunque la auténtica señal real es usada por todos los 
soberanos de esta época. El propio Jaime I, en pleni- 
tud de su vida conquistadora, dejó un ejemplar 


3 perfecto de sello real en plomo (año 1266) con su 


imagen enel anverso, siguiendo modelos iconográficos 
tomados de figuras de antiguos emperadores romanos 
- sedente, coronado y empuñando la espada -; en el 
reverso, el Conquistador a caballo con el escudo de 
dos barras sobre tres(16). El sello, conservado en el 
Archivo Municipal de Valencia, pendía del Privilegio 
Real número 25. 


Otro ejemplar similares comentado y reproducido 
en el libro «La bandera de Aragón», siendo perfec- 
tamente apreciable el escudo de Jaime el Conquista- 
dor con dos barras (17). No obstante, es usual la 
multiplicación de ellas en superficies como gualdra- 
pas de caballo que, en ocasiones, llegan « doce. En 
relación a los sellos, y para no aumentar la aridez del 
tema citando muchos de ellos, destacaremos el de 

_Alfonso II - rey de 1327 a 1336- con su adarga de dos 
barras (18). Pero, logicamente, los documentos con la 
señera primitiva no se circunscriben sólo a los sellos 
de plomo. 


La sucesión de Jaime el Conquistador recayó, 
como era lógico, en sus hijos, correspondiendo a 
Pedro el Grande los reinos de Valencia y Aragón. Este 
monarca amplió los territorios de la Corona al incor- 
porar Sicilia en 1282, al desposarse con su reina 


(16) Carreres Candi: op. cit. T. Provincia de Valencia, p.370, 


Constanza. De estos años se conserva el valioso 
códice miniado «Privilegios de la feliz Ciudad de 
Palermo», referentes a esta ciudad siciliana. Una de 
sus ilustraciones muestra a Pedro 111 el Grande en 
actitud soberana, ocupando el centro de la cromática 
composición y mostrando en el escudo la señera de su 
nuevo reino: dos águilas - huellas heráldicas del 
anterior señor de la isla, el germánico Mantfredo de 
Suabia, emparentado con los Hohenstaufen -, y dos 
barras rojas sobre tres de oro. 


El documento es importante, al ser el monarca 
representado hijo de Jaime el Conquistador. ¿Por qué 
motivo tenía que modificar la señera de cuatro barras 
de su progenitor”. Sería absurda tal alteración; la 
respuesta es que las dos barras eran para Pedrg el 
Grande su heráldica regia. La teoría que relaciona el 
número de barras con el de reinos no es admisible. por 
su oposición a la documentación de la época; el 
mismo Pedro III poseía más de dos estados, pues su 
Corona abarcaba los reinos de Valencia, Aragón y 
Sicilia; aparte de otros títulos menores.!' 


EL PRIMER CUADRO DE HISTORIA 


La fuente histórica que analizaremos, como prue- 
ba de la no existencia del pendón de la Conquista a 
fines del siglo XIV, es el conocido retablo gótico del 
«Centenar de la Ploma», que decoró la capilla perte- 
neciente a esta compañía de arqueros encargada de 
custodiar la Señera. La pintura se conservó en Valen- 
cia hasta el año 1864, en que pasó al museo «Victoria 
and Albert» de Londres. 


El retablo es complejo y de grandes dimensiones, 
perosólo comentaremos la tabla que muestra el «primer 
cuadro de historia de la pintura española»; calificación 
dada por Lafuente Ferrari y aceptada por los espe- 
cialistas en pintura medieval, El autor fue Marzal de 
Sax, pintor alemán que trabajó enel Reino de Valencia 
entre 1390 y 1410; siendo el tema de la tabla una 
batalla entre tropas de la Corona de Aragón, con surey 
al frente, y un ejército musulmán. 


Vexilológicamente son interesantes cuatro bande- 


(17) Fatas, Guillermo: La bandera de Aragón. Zaragoza, 1978, p.34. 


(18) Carreras Candi: op. cit, p.398, 
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ras que representan a las fuerzas cristianas. Una de 
ellas no ofrece dudas, pues corresponde al Santo 
Patrón de la Caballería y de toda la Corona de Aragón, 
San Jorge; otra, situada a la izquierda, contiene un 
águila o murciélago (emblema de las milicias del 
gremio de armeros en el siglo XI!) y pudiera perte- 
necer al valeroso Guillén de Aguiló, que estuvo en la 
batalla del Puig y fue uno de los más tieles e inmedia- 
tos acompañantes del Conquistador, 


El problema surge con las dos banderas restantes, 
pues, aunque algún investigador actual se refiera a 
esta pintura considerándola como «el triunfo de la 
Señera de las cuatro barras»(19): a poco que se 
observe la tabla, veremos que no es así. La Señera en 
este retablo sería - según Pere M* Orts - la enseña de 
dos barras rojas sobre fondo amarillo. Las motiva- 
ciones para que Marzal de Sax quitara las dos barras 
restantes, según el citado escritor, serían las siguien- 
tes: 


a) «por las necesidades de la guerra» 

b) «no cabía una señera con los cuatro palos rojos 
si se quería mantener el equilibrio de las telas al 
vuelo» 

c) «por exigencias de la composición» 


Los argumentos no son convincentes, pues disponía 
de espacio para representar las cuatro barras y hubiera 
quedado más resuelta la composición, ya que las dos 
barras son excesivamente grandes y alteran el ritmo 
proporcionado por las otras enseñas. No está nada 
claro el asunto ¿Por qué un pintor que realizaba el 
encargo, justamente de la Compañía que custodiaba 
la Señera, iba a modificar su simbología? Quizá no la 
modificó. 


Marzal de Sax conocía perfectamente las banderas 
que utilizaban los reyes de Aragón y Valencia; está 
documentado que en el año 1401 participó en los 
preparativos de la llegada de Martín el Humano. 
Incluso admitiendo la posibilidad de que el pintor 
desconociera la heráldica real, algo muy dudoso, no 
importaba; los contratos que se conservan del siglo 
XV son muy meticulosos con lo que se pretende que 
pinte el retablista. Si la tabla del «Centenar de la 
Ploma» contiene cuatro banderas sería por exigencias 
y razones de los que costeaban el retablo, no por 


(19) Orts, Pere M*: op. cit. p.101. 
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capricho estético de Marzal de Sax. El Renacimiento 
aún no había llegado al Reino de Valencia y los 
pintores elaboraban su trabajo como los demás arte- 
sanos, e incluso se integraban en sus gremios —se 
sabe que algunos pintores, debido a su pequeño nú- 
mero, no podían formar gremio propio y se acogían al 
de carpinteros—, No existía el artista creativo y 
rebelde que alteraba a voluntad los encargos del 
cliente. Por cierto, Marzal de Sax representó en una 
tabla a San Vicente Mártir (año 1410, 80 x 76 cm.M. 
de Arte de Cataluña, Barcelona), el titular de la iglesia 
donde se encontraba (?) el pendón. 





Ahora es necesario plantearnos una duda que en- 
laza con la cuestión primordial: si realmente hubiera 
estado la bandera real de Jaime I (es decir, el llamado 
pendón de la Conquista) en la iglesia de San Vicente 
Mártir, situada a unos mil o mil quinientos metros del 
lugar donde Marzal de Sax pintaba su obra ¿cómo 
explicar su ausencia en la primera pintura valenciana 
de historia? Porque no estaba, hubiera sido demasia- 
do irreverente representar a Jaime Í sin la señera que 
utilizó en la conquista del Reino. 


Quizá sí había en los muros de San Vicente un 
estandarte de cuatro barras pertenecientes a alguna 
sección del ejército real (estos grupos de soldados, 
como ya se advirtió, usaban enseñas de tres a nueve 
barras) que combatió contra los valencianos durante 
el conflicto de la Unión, a mediados del siglo XIV. 
Por sorprendente que ahora nos parezca, los objetos 
depositados en las iglesias, en menos de cien años el 
populacho los barroquizaba históricamente con le- 
yendas y fantasías. A los propietarios del recinto no 
les perjudicaba, sino todo lo contrario, y lo que quizá 
era una bandera vulgar y corriente se transformó en el 
pendón de la Conquista. 


Es obvio que si, en el año 1407, los que encargaron 
el retablo en que se glorificaba indirectamente a 
Jaime I hubieran conocido el presunto pendón del más 
admirado rey de Valencia, sin ninguna duda hubieran 
obligado a Marzal de Sax a no modificar la «senyal 
reyal» de su señera; y mucho menos por la simpleza 
de «mantener el equilibrio de las telas en vuelo». Una 
señera era algo muy serio como para alterarla por 
motivaciones estéticas en 1407. Si la Compañía del 
Centenar le indicó a Marzal de Sax que pintara la 
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bandera del Conquistador de dos barras, sería por su 
creencia en que el pendón del Conquistador llevaba 
exactamente esa simbología; no olvidemos que Jai- 
me I falleció casi a finales del siglo XIII, en 1276, 
fecha relativamente cercana como para olvidar la 
donación de una señera real.... de haberexistido, claro 
está. 


Falta comentar la cuarta bandera, la más cercana al 
rey. Algunos investigadores reconocen en ella a la 
Señera real, a pesar de la evidente alteración de la 
pintura motivada por causas diversas: restauraciones 
que ennegrecían los tonos; deterioro provocado por 
humedad, que afectaría a la capa de yeso de la base, 
etc. Un historiador imparcial, Don Leandro de 
Saralegui, no dudaba,en calificarla como Señera real, 
y parece que no anduvo errado: 


«... además de la «senyera» regia y del banderín 
con la cruz roja de San Jorge, puso dos más: uno con 
águila explayada», Y, comentando larestante bandera 
con dos barras rojas, dice: «..del bipartido escudo 
Entenza (oro y gules), e ignoro sí a él se referirá el 
cuarto pendón»(20) 


Posiblemente, los que encargaron el retablo qui- 
sieron que figurara la nueva señera valenciana -que 
ellos custodiaban en los combates-, al lado del pendón 
de dos barras de Jaime el Conquistador. En efecto. lo 
que Pere M* Orts define como «un aumento de color 
casi negro» es una franja rectangular perfectamente 
visible junto al asta, y de igual proporción que la 
actual franja azul. En el presente está ennegrecida, 
pero ¿cómo sería hace seiscientos años cuando se 
pintó?. Las llamadas «tonalidades anaranjadas» del 
resto de la bandera, serían huellas dejadas por la 
mezcla pigmentaria roja y amarilla de las barras; éstas 
son ligeramente apreciables en fotografías en blanco 
y negro tomadas a principios de siglo (21). Posterior- 
mente aparecen más borrosas, porno decir impercep- 
tibles. 


EL LIBRO DE HORAS DE 
ALFONSO EL MAGNANIMO 


El siglo XV valenciano no sólo fue áureo en letras, 
las artes mayores y menores alcanzaron un nivel que 
permitía exportar obras a las más cultas naciones 
europeas. El propio Alfonso el Magnánimo, pese a 
estar rodeado en Nápoles de grandes artistas 
renacentistas, recurre a valencianos para satisfacer 
sus apetencias estéticas: cerámica de Manises, pintu- 
ras de Jacomart, libros miniados, etc. 


La obra maestra de uno de estos artesanos fue el 
«Libro de Horas de Alfonso el Magnánimo». Su 
artífice, Leonardo Crespí, iluminó el volumen con los 
mejores materiales -incluido el oro- siguiendo un plan 
iconológico. Se conserva abundante documentación 
sobre el contrato (22); el 10 de abril de 1443 fue 
embarcado el Libro de Horas en una galera rumbo a 
Nápoles, ciudad y reino recién conquistado por Al- 
fonso V, De toda la riqueza ornamental de la obra, 
destacaremos la ilustración que representa una batalla 
entre fuerzas de un monarca aragonés contra los 
musulmanes, Leonardo Crespí se inspiró en la tabla 
del «Centenar de la Ploma», comentada antes; los 
cristianos vencen y el rey de Aragón alancea a su 
contrincante (23). Más que inspirarse, podríamos 
afirmar que Crespí plagió a Marzal de Sax, aunque 
existen diferencias apreciables. 


En el retablo del Centenar observamos cuatro 
banderas; aquí, sólo dos: la de San Jorge y la del rey 
de Aragón. La miniatura narra gráficamente un 
acontecimiento bélico que no corresponde al monar-. 
ca reinante, ya que sus enemigos fueron franceses, 
genoveses y pisanos; pero no tuvo ninguna batalla 
memorable con los moros, al menos para que los 
cronistas -muy dados a ensalzar la biografía real— lo 
hicieran constar. Crespí no representó la Señera Real 
valenciana con la franja, ni tampoco la del águila. Las 
causas son bien comprensibles, el Libro de Horas 
debía mostrar la heráldica del primer título de la 
Corona; es decir, Aragón. 


¿Qué concepto tenía Leonardo Crespi de laantigua 


(20) Saralegui, Leandro de: «Archivo de Arte Valenciano», Valencia, 1936, p.37 
Q1) Ibídem; también en la fotografía del retablo reproducida en la Geografía del Reino de Valencia de Carreras Candi. 


(22) Archivo del R. de Valencia. Maestro Racional, L. 13. n%58. 


(23) Libro de Horas del Magnánimo: «British Museum», Londres, £.70, 
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señera? Era coincidente con Marzal de Sax: dos 
barras, y ño cuatro. Al monarca le gustó el libro y no 
le pareció irreverente que la señera de su principal 
antepasado fuera representada así, En carta del 14 de 
mayo de 1447, Alfonso el Magnánimo daba su opi- 
nión muy favorable sobre el códice, calificándolo 
como: 


«...n libre molt bell (bello) en lo qual eren les 
hores de Nostra Dona»(24) , 

Resumiendo: Leonardo Crespí altera o retira ele- 
mentos del cuadro de Marzal de Sax, pero la antigua 
Señera del rey, correspondiente a los siglos de pugna 
contra musulmanes, es respetada con la simbología 
de dos barras; no cuatra, como el supuesto pendón de 
la Conquista. Este tardaría casi un siglo en surgir 
como fruto de la fantasía de Beuter, 


Respecto a la manipulación que han hecho algunos 
historiadores, reproduciendo miniaturas de Leonardo 
Crespí con las barras y dando a entender que era 
heráldica valenciana, al ser él valenciano, es una 
simple picardía heráldica. 


Crespí, efectivamente, iluminó ciertos textos con 
ilustraciones en que aparecía el citado símbolo. Sin 
embargo, lo que no toman en cuenta es que eran 
encargos para Alfonso el Magnánimo, en función de 
su título de Aragón y Sicilia. La documentación que 
se conserva disipa las dudas sobre qué reino estaba 
simbolizado por ellas, por ejemplo: 


«...AXX cobriatzembles ab armes de Aragó e del 
regne de Sicilia della for»(25) 


La cita corresponde al contrato de un artesano 
valenciano del siglo XV; el rey le pide gualdrapas de 
caballo con las armas de Aragón y Sicilia. El encargo 
también se envió a Nápoles, igual que el Libro de 
Horas de Alfonso el Magnánimo. En otro documento, 
firmado por Leonardo Crespí, reconoce haber recibi- 
do «quaranta set sols reyals de Valencia» como pago 
por la iluminación de un libro, También se especifica 
de qué reino eran las armas representadas: 
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«Obres de futllajes de diverses colors e en lo 
primer principi de la primera carta ab les armes d' 
Aragó»(26) 


Es disparatado, por tanto, presentar estos escudos 
barrados dando a entender que representaban las 
armas heráldicas valencianas. 


UNAS CINTAS DE SEDA ACLARATORIAS 


En los siglos XII y XIV se observó la costumbre 
de incluir la señera en las cintas de seda que sujetaban 
los sellos de pergaminos reales, es decir, mostraban 
las dos barras rojas sobre tres de oro. Se puede 
comprobar en cualquier archivo de nuestro Reino: en 
el de la Catedral de Valencia, en los municipales de 
Alicante, Biar, Villajoyosa, etc., siempre que las 
restauraciones hayan sido respetuosas. 


Esta heráldica primitiva quedó fósil, perdurando 
en las cintas cuando ya se habían implantado las 
cuatro barras como armas del rey. Es un caso idéntico 
al de las monedas valencianas que, en pleno siglo 
XVII, imitaban modelos arcaicos de dos barras que se 
acuñaron en el XIV ¿Por qué no utilizaron las cuatro 
barras, si estas eran la señal real en el supuesto pendón 
de Jaime 1? La respuesta la tenemos en un libro, 
recomendado por Pere M* Orts con estas palabras: 


«..para el estudio de la heráldica es fundamental 
la obra de Cesáreo Fernández Duro, publicada con 
el título de Tradiciones Infundadas»(27) 


El estudio de Fernández Duro, modelo de erudi- 
ción y análisis, recoge la relación del papado con los 
reyes de Aragón: 


«..Mwvieran el umbráculo de los Pontífices y los 
cordones que penden los sellos de plomo de las bulas 
expedidas por la cámara apostólica, y que los reyes 
de Aragón fueron gonfalonieros o vexilliferos» 


Más interesante es cuando transcribe, a continua- 
ción, «la ley E, título XX, partida 3* de las de Aragón», 


(24) Villalba Dávalos, A.: La miniatura valenciana en los s, XIV y XV. Valencia, 1964, 


(25) Ibídem, p.114 
(26) Archivo del R. de Valencia: Bailía. Apocas, L.47, mano 2 
(27) Orts, Pere MP.: op. cit, p.123 
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Aunque realizada en tiempos de 
Alfonso III el Magnánimo (siglo 
XV), el miniaturista siguió 
modelos anteriores en cuánto 
composición y detalles, cos- * 
tumbre totalmente usual en los 
artistas-artesanos medievales. 
Muestra de ello es la aparición 
de la antigua señera de dos 
barras junto a la del «senyor 
sant Jordi». En este siglo 
surgieron multitud de reliquias 
en las iglesias valencianas, 
incluidas ciertas banderas de 
dudosa atribución; p. ej., en la 
Catedral exhibían un fragmento 
de la bandera «auténtica» del 
propia San Jorge, aunque otros 
autores afirmaban que era «la 
bandera del Rey Don Pedro, 
padre del rey Don Jayme» . 
(Castillo Solorzano, Alonso: 
Sagrario de Valencia Valencia, 
1635,f.157 r.) 


* 










Liberal 
con la 
Señera 
de dos 
barras 
en el 


Entejidos, gualdrapas de 
monturas y escudos era 
usual que se aumentara 
el número de barras para 
cubrir la superficie; no 
obstante, se conservan 
sellos con la correcta se- 
ñal real de dos barras. 
Las reproducciones co- 
rresponden a ejemplares 
de Jaime el Conquis- 
tador. (A.C. Aragón yA. 
M. de Valencia, año 
1266; G. del R, de 
Valencia de Carreres 
Candi, p.370). 
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que trata de la manera de sellar y manda: 


«.,,y esta cuerda de la cual el sello colgare, sea de 
diversos colores, como amarilla y colorada, ancha y 
delgada, y esté hecha de manera que represente 
nuestras armas reales, que soncinco fajas en luengo, 
para que las tres y las otras dos, que son las que están 
entre las partes de afuera y la del medio sean colo- 
radas, y cada una de las de la parte de afuera será de 
siete hilos de seda amarilla, no más ni menos+(28) 


Por tanto, según el documento, la señera tenía dos 
barras rojas en su origen, Ciertamente, las dos barras 
eran «casi» las armas reales, pero no del todo; ya que 
a mediados del siglo XIV se incluye el «Drach» del 
rey y, por la misma época, se incrementan a cuatro el 
número de barras. Por otro lado, los estados de la 
Corona se iban singularizando con armas propias: 
Sicilia mostraba águilas y-barras; Aragón, barras y 
cuatro cabezas de reyes árabes; Cataluña, cruces y 
barras. La «Ciutat y Regne de Valencia»poseía, como 
luego analizaremos, dos señeras: la fortaleza sobre 
agua -antigua heráldica-: y las barras, corona y Rat 
Penat. 


Obviamente, la bandera de dos barras era del rey y 
reino de Aragón en el siglo XIII, no de Valencia o 
Cataluña. Un escrito del 24 de junio del año 1288, 
cuando nobles aragoneses intentan situar a Carlos de 
Anjou como soberano de la Corona, especifica que en 
el sello, escudo y bandera deberá utilizar las barras 
como símbolo del reino de Aragón: 


«Item quod dictus Rex Aragonum habeat semper 
in seuto, vexilo, sigillis ac altis locis omnibus ubi 
signa sua pingenda seu ponenda sint, signum rregni 
Aragonum, seilicet: bastones, unum aureum et alium 
rrubeum, nullo alio signo»(29) 


Documento rotundo respecto a qué territorio sim- 
bolizaban las barras. y ambigijo respecto a su número, 
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EL CASTILLO DE ALCAÑIZ 


Se ha utilizado, con asiduidad excesiva, pinturas 
murales del castillo de Alcañiz como prueba irrefuta- 
ble de la autenticidad del pendón de la Conquista. Sin 
embargo, será conveniente analizar detalles que suelen 
ignorar los partidarios de las cuatro barras; pues. si 
bien es cierto que en la composición aparece una 
enseña de este tipo, también en la ciudad conquistada 
ondean dos banderas de tres barras. 


La fortaleza representada no tiene por qué ser la 
ciudad de Valencia. En las imágenes del mural no se 
aprecia indicio alguno que relacione la entrada triun- 
fal del Conquistador en una ciudad árabe; no hay 
referencias gráficas que pudieran dar a esta pintura un 
diferenciación con la entrada del mismo rey en 
cualquiera de sus urbes aragonesas, porejemplo: en la 
misma ciudad amurallada de Alcañiz. Las únicas 
banderas de media luna, que podrían testificar de la 
victoria más importante sobre los musulmanes, no 
son precisamente del ejército árabe, sino cristianas y 
pertenecientes a los caballeros aragoneses del linaje 
Luna; están situadas a la derecha de Jaime 1 y más 
cercanas a él que la enseña de cuatro barras. En el 
mural tampoco apreciamos ninguna relación con las 
descripciones de la entrada real y estandartes citados 
por los cronistas: 


«Exits queforenlos moros abson Rey, entraren los 
Christians ab lo senyor Rey En Jaume. Primer anava 
el Confessor del Rey, del apellido dels Ferrers, portant 
un Estandart ab dos Imatges, la primera de nostre 
Salvador lesu Chrits crucificat, la segona, de la 
Sacratissima sempre Verge Maria Mare sua»(30) 


Hay más datos que restan valor documental a esta 
obra, como su fecha de ejecución situada ya enel siglo 
XIV (31): o el hecho de su ubicación en territorio 
aragonés, no en el Reino de Valencia. No obstante, 
incluso en esta pintura tenemos la señera real de dos 
barras; es la más cercana al rey y la porta un peón que, 
reverencialmente y siguiendo el protocolo, mira al 
rostro del soberano, mientras éste roza con su dedo la 
enseña y parece impartir alguna orden a su ayudante. 
Puestos a especular sobre el significado de la escena, 


(28) Fernández Duro, C.: Tradiciones infundadas. Madrid, 1888, p.35 


(29) Fatas, Guillermo; op. cit. p,17 


(30) Blay Arbuxech. Gaspar: Sermó de la Conquista. Valencia, any 1666, p.25 
(31) Cid Priego: Pinturas murales del castillo de Alcañiz. Revista «Teruel», julio-diciembre. 1958. 
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Cintas de seda usadas por la Cancillería del rey de Aragón, con la antigua señera de cinco franjas: dos 
de gules sobre tres de oro. El documento pertenece al reinado de Juan II, permaneciendo las dos barras 
como un arcaísmo icónico en una época (segunda mitad del siglo XV) en que se había impuesto el modelo 
de cuatro. (Pergamino 28, Museo Municipal de Biar). 


Rey de Aragón entrando en la ciudad fortificada 
de Alcañiz; junto a él, la señera real de dos barras. 
La teoría de algunos escritores catalanistas 
respecto a que la ciudad representada es Valencia 
carece de fundamento; entre otras razones, porque 
nada sugiere en el mural la presencia de los 
vencidos mahometanos. 
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quizá estuviera indicando que su señera de dos barras 
debiera ser izada en lo alto de la torre, aunque no es 
probable. 


Sobre el mural de Alcañiz, insisto, no existe do- 
cumentación que lo relacione con la entrada de 
Jaime 1 en Valencia. También Teodoro Llorente, 
conocedor de la historia del Reino, describía la co- 
mitiva que penetró en la ciudad con el ejército ven- 
cedor, en contraste con la pintura aragonesa: 


«al entrar en Valencia el ejército victorioso, ca- 
balgaba delante de todos el confesor del rey... empu- 
ñando un estandarte con las imágenes de Jesús y de 
María»(32) 


El mural de Alcañiz no refleja nada semejante. La 
vexilología de la pintura consta del estandarte con la 
imagen de un cuervo y otra enseña con círculos 
negros, aparte de las citadas de tres barras y otra 
rectangular de cuatro. De todas ellas destaca, por su 
cercanía al Conquistador, la señera de dos barras 
sobre tres. Por cierto, la cuatribarrada que llevan los 
jinetes aragoneses pudiera tener relación con este 
pasaje de la Conquista: 


«los tercos de les Serranies de Daroca, Terol, e 
Catatayud (...) acometeren als moros, ferenlos fugir, 
perseguintlos fins a les mateixes portes de Serrans, y 
el moros los romperen la bandera, de los qual lo Rey 
se dona per molt servit, y els dona Estandart ab les 
armes de Arago»(33) 


Quizá esto explique la presencia de banderas en 
cuerpos del ejército aragonés con tres, nueve o más 
barras. Los de Alcañiz, que combatieron junto a los 
mencionados Tercios de la serranía turolense, qui- 
sieron que la enseña fuera reflejada en la pintura de su 
castillo, 


La identificación del mural de Alcañiz como la 
ciudad de Valencia se ha convertido de dogma de fe, 
aunque carezca de fundamento; pero hay investiga- 
dores que discrepan. Cuando se publicó en el «Correo 
Dominical» de Barcelona, en 1983, una «Historia de 
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la bandera catalana», sus autores afirmaban que la 
pintura mostraba la ciudad aragonesa. El artículo 
reproducía la conocida escena del rey entrando en 
Alcaniz y un comentario sobre las banderas que: 


«..Ondean en el castillo de Alcañiz, como muestra 
la pintura al fresco del siglo XIV. De aquí salió el rey 
Jaume l hacia la conquista de Valencia»(34) 


Como bien puntualizan los articulistas catalanes, 
el rey Jaime partiría hacía la conquista de Valencia 
desde Alcañiz, con la misma señera que entró; es 
decir, la que lleva su portacstandarte y que, lógica- 
mente, es de dos barras. Era la misma señera que 
presidía la ceremonia de proclamación, como consta 
en una miniatura del «Libro de las Proclamaciones» 
conservado en la Biblioteca del Escorial. Algún his- 
toriador conocía esta peculiaridad de la primitiva 
señera; por ejemplo, el catalán Lluis Domenech que, 
en una de sus obras, cita el códice del Escorial y las 
características de la señera: 


«Bandera aragonesa de dos barras, llevada en la 
ceremonia de la Coronación Real»(35) 


También la moneda acuñada en Barcelona en 
tiempos de Jaime 1 ostentaba la señal real de dos 
barras. Esta correcta interpretación de la moneda se 
aprecia en el dibujo de la misma que aparece en la 
Crónica de Aragón de Marineo Sículo (36); aunque 
autores modernos querían ver otras dos barras donde 
sólo existían los contornos del escudo y un círculo. 


DOS BARRAS, SEÑAL REAL MAS ANTIGUA 


¿Por qué se emplearon dos barras en las señales 
reales más antiguas? Posiblemente por mimetismo 
del ritual heráldico de la Iglesia, de la que eran 
vasallos los reyes de Aragón. La igualdad del empleo 
de dos barras en las cintas de seda de los documentos 
papales y reales, que perduraron como fósil heráldico, 
nos fuerza a retroceder hacia siglos del comienzo de 
la Iglesia como organismo sustitutorio del poder 
imperial romano. 


(32) Llorente, Teodoro: Valencia. Tomo 1. Ed. Barcelona 1887, p,113 


(33) Arbuxech Blay, G.: op. cit. p.14 


(34) Galán Pla, Ana M*: Historia de la bandera catalana. «el Correo», suplemento dominical, 24 de abril de 1983, p.11 
(35) Doménech, Lluis: Ensenyes Nacionals de Catalunya. Barcelona, 1936, p.85 
(36) Marineo Sículo, Lucio: Crónica d' Aragón. Valencia, 1522, Libro tercero, f. XXXI, 
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Las franjas rojas fueron sucedáneo del púrpura 
imperial, pigmento que se utilizaría hasta la desor- 
ganización y división del territorio y la caída del 
comercio por la inseguridad en rutas comerciales. La 
consecuente ruralización y aislamiento de las comar- 
cas obligaría al empleo de colorantes más accesibles 
y baratos. 


En el año 382, Teodosio «dispuso que los senado- 
res llevasen las franjas de púrpura»(37). Precisamen- 
te fue este emperador quien favoreció la supremacía 
del cristianismo al prohibir los cultos paganos en 
Roma; no tiene, por tanto, nada de extraño que los 
nuevos funcionarios-diáconos de la incipiente Iglesia 
adoptaran la simbología de barras purpúreas; aunque 
posiblemente ya no estarían elaboradas con múrex, 
sino con un pigmento análogo. La dalmática ostenta- 
ba dos franjas rojas, como reflejan los textos espe- 
cializados: 


«La dalmática fue en su primeros tiempos una 
túnica de lana (..) llegaba hasta los pies; tenía 
mangas largas hasta las muñecas, y muy anchas; 
exornábanla dos anchas franjas de púrpura»(38) 


También hay que descartar que tuvieran una sim- 
ple función decorativa, ya que los estudiosos obser- 
varon que reflejaban mediante su anchura cierta 
jerarquización. Por tanto, nos encontraríamos con un 
sistema comunicativo similar al heráldico: 

«Los frescos de las catacumbas, los mosaicos, así 
como las pinturas cristianas en general, ofrecen a 
cada paso vestidos adornados, según antigua cos- 
tumbre, de fajas de púrpura(...) más o menos ancho, 
según el rango 0 la dignidad de la persona»(39) 


Quizá sea este el origen del símbolo que los reyes 
aragoneses utilizaron durante la Edad Media, aunque 
olvidaran su procedencia por efecto de los siglos 
oscuros del primer milenio. Sería algo similar a la 
legión romana (Legio Septima Gemina) que generaría 
por corrupción etimológica el topónimo que, asu vez, 


daría lugar a la figura del león como símbolo parlante 
de este reino. Respecto a las barras, parece que el 
número de ellas indicaría la categoría del personaje; 
así, por ejemplo, la máxima correspondería a Cristo, 
con sólo una franja púrpura: 


«Así, Nuestro Señor, ya solo, ya cuando enseña, se 
distingue por una banda de púrpura mucho más 
ancha que la de los Apóstoles»(40) 


Sea verdadera o no la vinculación icónica de las 
barras al simbolismo imperial o paleocristiano, lo 
cierto es que Jaime el Conquistador las utiliza en su 
bandera, aunque fueron dos y no cuatro el número de 
ellas. Así lo afirma cl investigador catalán Lluis 
¡| Doménech y “Montaner (41) después de confrontar 

Isellos, miniaturas y dibujos de la época. Para él no 
existe parecido entre el supuesto pendón de la Con- 


-quista y la enseña del rey Jaime 1, de dos barras y 


terminada en cola de golondrina o de puntas. 


El mismo monarca utilizaba como clemento de- 
corativo en su traje ceremonial las dos barras, como 
muestra su valioso retrato de las «Cantigas de Santa 
María», El valor documental de esta obra no admite 
comparaciones con ninguna pintura de época poste- 
rior. Fue el propio yerno del Conquistador quien 
encargó, vigiló y supervisó todo el contenido de los 
códices, siendo hacia 1260 la fecha probable de 
ejecución; por tanto, en vida de Jaime 1 (42). El texto 
hace referencia a un milagro acaecido en el recién 
conquistado reino de Murcia, e indica que el soberano 
retratado es «Jacme d' Aragó». Las dos barras fueron 
la señal real hasta mediados del siglo XTV. Incluso la 
rama escindida que reinaba en Mallorca, concreta- 
mente con Jaime 11 (1243 - 1311), lo tuvo en cuenta al 
redactar sus «Lege Palatinac»: 


«...de seda amarilla y roja y que formen las armas 
reales, concinco fajas, de las cuales tres, es decir, las 
de fuera y la del medio sean amarillas y las otras dos 
intermedias rojas»(43) 


(37) Manjarrés, José: Arqueología Cristiana. Barcelona, 1967, p.220 


(38) Ibídem. p.218 


(39) Martigny, Abate: Antigiiedades cristianas. Madrid, 1894, p.193. 


(40) Ibídem. p.193 
(41) Doménech y Montaner, L.: op. cit, p.94 


(42) Cantiga 169. Texto en f, 225 y 226 r. Miniatura en 226 v.; Manuscritos de El Escorial (T. 1. 1) 


(43) Doménech y Montaner, L.: op. cit., p.25 


Es decir, comose aprecia en la señera del portulano 
de Cresques, encargo real, y no en la falsa reliquia 
llamada pendón de la Conquista. 


Relacionada con el tema es la heráldica austriaca 
Formada, casualmente, por dos franjas rojas (44) que 
se remontarían a la mítica batalla medieval de 
Ptolemais (año 1191). En aquel Jugar, el duque 
Leopoldo V, teñida de sangre su túnica, salvo la franja 
central protegida por ancho cinturon; fue autorizado 
por Enrique VI a utilizarla como bandera al haber 
perdido la suya en combate. Estas poéticas historias, 
sin documentación fehaciente, nos conducen inva- 
riablemente a los siglos XI y XI, cuando la Iglesia 
donaba su «vexillum» a los nobles feudatarios. Pre- 
cisamente, el emperador Luis VI, en el año 1118, 
empuñaba estandarte con tres franjas que, si bien la 
imagen del sello no permite conocer el cromatismo, si 
lo sugiere su significativa denominación de oriflama. 


Los documentos apuntan hacia fechas más anti- 
guas, siglos IV al VI, en que las túnicas paganas con 
dos franjas y el «conopeun», sinónimos ambos de 
palio, entremezclaron función y simbolismo. Ya vi- 
mos cómo el erudito Muratori transcribía textos refe- 
rentes a «los dos Báculos de sangre» refiriéndose a las 
barras de Aragón y, también, unas enrevesadas 
epístolas bizantinas entre Agnelo y Rubeo dando a 
entender que el palio «servía de defensa para obligar 
al Orbe a través de una cosa oculta a toda la Huma- 
nidad»; pero, a continuación, criticaban a Rubeo por 
afirmar que el Palio entregado por el Pontifice a los 
Metropolitanos no era «sino un vestido imperial». 


¿CUANTAS BARRAS DESEA, SEÑOR REY? 


Ya sabemos que en gualdrapas, banderolas y ga- 
llardetes del ejército aragonés aparecían de tres adoce 
o más barras. También los caballeros de Castilla en el 
Siglo XIV las llevaban en su heráldica, como muestra 
el' «Armorial de la Cofradía de Santiago-de 
Burgos»(45) uno de los más antiguos libros de armas. 
Es curioso observar en este armorial a jinetes castella- 
nos —que posiblemente lucharon contra los valencia- 
nos en la guerra de los dos Pedros—, enarbolando en 
lo alto de sus lanzas pendones barrados. Pero, a pesar 





(44) Inglefield, Eric: Las banderas. Barcelona, 1979, p.41. 
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de ello, las barras eran un símbolo inequívoco del 
poder aragonés. 


En la calle Montcada de Barcelona se encuentra el 
Palacio de Aguilar, famoso por las pinturas que deco- 
ran sus muros y que, algunos historiadores, datan de 
fines del siglo XTIT. Representan, quizá, escenas de la 
conquista de Mallorca por fuerzas de Jaime 1. En una 
de las torres aparece un estandarte de siete barras, 
aunque el interés de la pintura está centrado en la 
tienda real, con las lonas barradas del pabellón abier- 
tas y seis caballeros con indumentaria militar que, 
simétricamente situados, custodian al rey Jaime. La 
figura del Conquistador sobresale en altura sobre sus 
guerreros —detalle acorde con la gran estatura que, 
según las crónicas, tenía el monarca—, ciñendo su 
cabeza la corona real. La heráldica barrada domina 
todo el ambiente; tejido de las tiendas, ropa de gue- 
rreros, escudo con tres barras de la tienda contigua a 
la real, etc. 


¿+ En la tienda del monarca hay algo más: la bandera 
real o señera; la enseña está situada en lo más elevado 
del pabellón, coincidente con el mismo eje de simetría 
en que se encuentra el Conquistador; y tampoco se 
parece al presunto pendón de la Conquista, sino que 
aparece otra vez la señera real del portulano de 
Cresques. la de las cintas de los pergaminos, la gra- 
bada en las monedas valencianas, en fin: la de dos 
barras rojas sobre tres de oro. 


El sillón contiene barras, aunque en mayor número 
y posiblemente como recurso decorativo; recorde- 
mos que el trono de Pedro el Grande (miniatura del 
Libro de Privilegios de Palermo), pintado en la misma 
época que los murales del palacio de Aguilar, mostra- 
ba cinco barras, pero negras sobre fondo verde. 


Ya ha quedado demostrado que las cuatro barras 
no equivalían para los valencianos del siglo XI a la 
señal real. Aún en los primeros años del XV encon- 
tramos pruebas del desconcierto existente, al ir 
adoptándose las cuatro barras (en la «Ciutate Regne», 
coronadas). 

* Durante la estancia de Fernando I en Zaragoza, 
mientras se preparaban las Cortes que siguieron a su 


(45) Armorial de la cofradía de Santiago de Burgos: armas de Johan de Cambranas y Miguel Alfons, folios 21 y 27 
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Grabado del 
siglo XV 
que muestra 
las armas 
reales 
primitivas de 
la Ciudad y 
Reino de 
Valencia: 
dos barras 
coronadas. 
Los altos 
dignatarios 
aparecen en 
actitud de 
homenaje, 
mientras el 
Angel 
Custodio 
del Reino 
protege la 
Corona. 
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Bandera de Jaime I el Conquistador según el vexilólogo catalán Lluis 
Domenech. En 1936 fue editada la obra de este investigador, en la que 
describía los avatares de la simbología barrada a través de los siglos 
(siempre bajo la óptica catalanista). Su empeño le hizo estudiar 
miniaturas, sellos y pergaminos, llegando a la conclusión de que la 
señera del Conquistador era de dos barras rojas, Doménech conocía 
ta existencia del falso pendón de la Conquista, pero no quiso lanzar 
la denuncia del mismo. (Doménech, Lluis: Ensenyes Nacionals de 
Catalunya. Barcelona 1936, p. 94) 

La pureza de la señal real no se mantuvo durante mucho tiempo; no 
obstante, el 15 de octubre de 1344, Pedro IV recordaba: «las Armas 
Reales, que son cinco fajas o vías a lo largo, amarillas en los costados, 
y coloradas en medio». (Fernández Mourillo, Manuel: Apuntes de 
Sigilografía. Madrid, 1895, p.62) 
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Posiblemente sea éste uno de los 
pocos retratos de Jaime el Con- 
quistador realizados cuando él vi- 
vía. El soberano aragonés aparece 
en traje de corte, luciendo 
profusamente su señal real de dos 
barras. La pintura pertenece a las 
«Cantigas de Santa María», ejecu- 
tadas hacia 1260; el documento 
adquiere más valor si tenemos en 
cuenta que fueron supervisadas por 
el mecenas más culto del siglo X1I, 
el rey castellano Alfonso X el Sa- 


«bio; el cual conocía por necesidad 


el ceremonial aragonés y la herál- 
dica de su suegro. 

La miniatura, no olvidemos que 
encargada por el yerno del Con- 
quistador, muestra también cuatro 
escudos en el trono real con las dos 
barras de la primitiva señera. 





Coronación (año 1414), se produce un intercambio de 
cartas entre el monarca y el Bayle de la Ciudad y 
Reino. El cargo de Bayle tenía importantes respon- 
sabilidades, y algunas verdaderamente curiosas, como 
proporcionar al rey el «fermall», una joya muy valio- 
sa que los Jurados de Valencia no estaban predispues- 
tos a que saliera de la capital: al final lo toleraron, pero 
encareciendo al rey su pronta devolución. Entre la 
copiosa correspondencia mantenida entre Fernando Í 
de Antequera y su funcionario, hay una encargando al 
Bayle tejidos rojos y amarillos que «sien d'armes 
reyals»; a la cual contesta muy prudentemente Juan 
Mercader pidiéndole aclaraciones: qué cantidad, 
medida y número de barras para la señal real. Es decir, 
el Bayle tenía dudas sobre qué era más conveniente, 
si mantener la antigua señera de dos barras o la nueva 
de cuatro: 


«¿Cuántas barras serán las rojas y cuántas las 
amarillas, y qué ancho cada una de las harras?»(46) 


Los tejidos de grandes dimensiones fueron, pos- 
teriormente, de cuatro barras y se utilizaban como 
ornamentación de fondo en actos festivos o solemnes 
a los que asistían personajes importantes: monarcas, 
validos, virreyes, etc. En toda la Corona de Aragón (y 
desde la unión de Isabel y Fernando, en toda España) 
encontramos documentos que confirman el empleo 
de esta simbología, aunque no coincidiera con la 
propia del territorio ¿Qué quiere decir esto? Pues que 
en Palermo, por ejemplo, al celebrarse un aconteci- 
miento importante — religioso, civil o lúdico — la 
ornamentación podía consistiren este tipo de cortinajes 
que simbolizan sumisión y respeto al rey de Aragón, 
aunque el reino de Sicilía, al que pertenecía Palermo, 
tuviera armas heráldicas diferentes. 


Hasta hace pocos años, quien visitaba el Real 
Monasterio de las Huelgas de Burgos, podía con- 
templar los muros del coro de la capilla mayor con una 
decoración consistente en grandes tejidos con las 
cuatro barras, a pesar de no ser simbología de este 
reino; su antigiiedad coincide con los siglos en que 


esta heráldica se extendió atodos los territorios hispá- 4 


nicos. Las grandes superficies de tejido se repiten 
pieza a pieza hasta cubrir el espacio deseado. 
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cuál era el diseño exacto de la señal real no habría 
consultado con el rey Fernando. Actitud dubitativa 
que tampoco sería comprensible de haber existido el 
pendón de la Conquista como modelo. 


UN NAVEGANTE CON SEÑERA: AÑO 1346 


El gran Mapamundi mallorquín de los cartógrafos 
judíos Abraham y Jafuda Cresques (año 1375), ofrece 
en el espacio inferior izquierdo, junto a la costa 
africana, un barco con velas desplegadas y pabellón 
aragonés. Cresques quiso dejar constancia de la ex- 
'pedición de Jaime Ferrer al Río de Oro enel año 1346; 

la leyenda, escrita a la izquierda del bajel, contiene el 
¿nombre del navegante y la fecha de la hazaña. Con 


' esta prueba se destruía la errada creencia de los 


marineros del Dieppe, al asegurar haber sido ellos los 
primeros en pasar el trópico en 1365, 


Pedro el Ceremonioso quiso que se reflejara este 
viaje -muy atrevido para aquella época- en el mapa 
destinado a obsequiar al rey de Francia, al ser un 
triunfo de un súbdito suyo y de la marina aragonesa. 
Lo más interesante, en el aspecto vexilológico, es la 
señera que identifica la nave en el histórico viaje; ésta 
aparece en lo más alto del mástil de proa, dominando 
todo el bajel con sus dos barras rojas sobre tres de oro. 
Aquí no se puede argumentar que Abraham Cresques 
no tuviera espacio para incluir las otras barras, pues 
una gran superficie oceánica rodea la enseña real. 


El detalle de Jaume Ferrer navegando tuvo éxito; 
seguidores de los Cresques imitaron la imagen del 
barco al realizar sus portulanos, incluso con la bande- 
ra de dos barras en un tiempo -siglo XV- en que ya se 
habían adoptado las cuatro. 


Relacionada con la navegación tenemos una de las 
mejores joyas salidas de los talleres artesanos medie- 
vales, el Libro del Consulado del Mar, códice con más 
de cien hojas de pergamino en buen estado de con- 
servación. Contiene las costumbres del mar entre 
patrones, marineros y mercaderes, que fueron con- 
vertidas en leyes bajo el reinado de Pedro 1, en el año 
1283, De este códice se ha reproducido habitualmente 


¡el folio quince, que muestra al rey de Aragón sentado 


Si el Bayle de la Ciudad y Reino hubiera sabido | en un solio de barras rojas y amarillas, con dosel y 


(46) Archivo Corona de Aragón: Reg. 2. 404; f. 55v. 
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alfombra de igual simbología. El número de barras es 
de trece en el dosel, seis en el respaldo y diez en la 
alfombra; es obvio que la señal real fue multiplicada 
por Domingo Crespí con finalidad decorativa, sin 
importarle la alteración. No era inusual, pues en 
mantos de los soberanos castellanos o franceses 
también se reproducía el castillo o la flor de lis como 
relleno de espacio. 


> ¿Dónde estaba en el Libro del Consulado. la pri- 
mitiva señera de dos barras? Pues, como era lógico, en 
el lugar más visible e importante. Utilizaremos una 
descripción redactada en el siglo pasado —por tanto, 
imparcial — sobre esta obra: 


«Viene a ser el Códice un libro en folio, escrito en 
117 hojas, encuadernadas en tabla forrada de hadada 
de los colores amarillo ydojo, con tres bandas del 
primero, que se conservan, y dos intermedias del 
segundo, que han desaparecido; cantoneras y clavos 
gruesos de bronce, y en el centro el escudo de armas 
de Valencia, en losanje»(47) 


Aquí no hay ambigiiedad: cinco barras, tres ama- 
rillas y dos rojas. Sin embargo, aunque la cita anterior 
no lo especifique, hay algo más; el escudo de la 
«Ciutat e Regne» lleva incorporada la corona sobre 
dos barras rojas. La datación del códice, hacia 1407, 
era posterior en unos treinta años a la donación de la 
“corona. Un detalle importante: el fondo de la corona 
es azul, apreciándose perfectamente en la tapa del 


Conquistador durante siglos y, en la actualidad, 
promocionados por partidarios de la unión territorial 
con Cataluña; no obstante, en el pasado hubo estu- 
diosos que se dieron cuenta del engaño, aunque no le 
concedieron importancia por la poca influencia que 
estas reliquias ejercían en la sociedad valenciana; por 
esta causa permanecieron en silencio. Ahora es dis- 
tinto, ya que intentan utilizarlas como arma política, 


De estas falsas reliquias, la que indudablemente ha 
tenido más éxito es el Casco de Dragón o del Con- 
quistador. Ya desde finales del siglo XIX se denunció 
por varios eruditos el engaño de atribución; no siendo 
negada la falsedad del casco por ningún investigador 
posterior. Sólo la obra del Barón de las Cuatro Torres 
(48), era suficiente para zanjar la polémica —que no 
la hubo— sin dejar resquicio a la duda, 


La popularización de este objeto se produjo a raíz 


de la colocación de la escultura ecuestre del rey Don 


* Jaime en los jardines del Parterre de Valencia; desde 
ese día, siempre que alguna imagen del Conquistador 
tiene que diseñarse para ilustrar libros, revistas o 
carteles, se recurre a esta obra que, por desgracia, 
incluía el casco del dragón. El monumento a Don 
Jaime fue inaugurado el 12 de enero de 1891 (49), tres 
años antes de la publicación de la obra del Barón de las 
Cuatro Torres; por tanto, el escultor catalán Agapito 
Vallmitgana desconocía el fraude. Los documentos 
que nos han transmitido imágenes del Conquistador 
—me refiero a fuentes de los siglos XIII y XIV— 
muestran una realidad menos estética que la ideada 
por Vallmitgana; el rey Jaime porta un simple casco 


Evidentemente, el pendón de la Conquista no era +semiesférico (pinturas del Castillo de Alcañiz), como 


modelo de señal real para ningún artista valenciano; 
actitud incomprensible si realmente hubiera estado 
depositado en la Iglesia de Sant Vicent de la Roqueta. 
Se reproducía la corona, pero se rechazaban las cuatro 
barras. 


CASCO Y ESPADA DEL REY DON JAIME 


Estamos llegando a la parte más espinosa del 
asunto, como es poner en duda la autenticidad de unos 
objetos que han sido considerados pertenecientes al 


era habitual en monarcas que participaban activa- 
mente en combates. Era una protección útil en la 
batalla y los adornos no harían más que entorpecer la 
movilidad y llamar peligrosamente la atención del 
enemigo. Nunca aparece mencionado ni representado 
el dragón en esa época; las cimeras heráldicas son de 
mediados del siglo XIV, y generalmente fueron usa- 
das en actos lúdicos, caballerescos o ceremonias 
áulicas. 


El pueblo valenciano, actualmente, permanece en 
la confusión sobre este símbolo; si bien es cierto que 


(47) Revista «El Archivo». Dirigida por R. Chabás. Valencia, 1893, T, 7%, p.194. 
(48) Cuatro Torres, Barón de las: El Casco del Rey Don Jaime el Conquistador. Madrid, 1894. 
(49) Chabás, Roque: La estatua del Rey Don Jaime. Revista «El Archivo», tomo V. Valencia, 1891, p.46. 
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fomentada por las autoridades culturales. Por ejem- 
plo: la fiesta del 9 de octubre, en 1985, fue 
promocionada por la Generalidad con un cartel cuyo 
único contenido era el casco del dragón. Un mes antes 
del citado día, las calles de Castellón, Valencia y 
Alicante aparecieron empapeladas con el cartel pro- 
pagador del error. 


Otra de las intocables reliquias conservadas en el 
Archivo Municipal de Valencia es la espada que, 
según la tradición, perteneció a Jaime 1. Como sabe- 
mos, lo tradicional no es sinónimo de auténtico; en 
todos los países existen objetos o lugares que, según 
leyenda o tradición, pertenecieron o tuvieron relación 
con seres míticos o fabulosos. Nuestro Jaime 1 sí 
existió y fue apreciado por el pueblo valenciano; por 
tanto, no se piense que obramos contra su memoria, 
sino de la leyenda y manipulación actual de ciertos 
símbolos. El poner de ejemplo la falsedad del casco y 
espada no tiene otra finalidad que demostrar lo habi- 
tual de estas falsas atribuciones, y ser un caso similar 
al del pendón de la Conquista. 


La espada sorprende por sus características, ya que 
si perteneció a Jaime 1 sus componentes debieran 
remontarse al siglo XII -el monarca murió en 1276- 
peronoes así. De los análisis realizados se deduce que 
posee: 


«una empuñadura con guardamanos, pieza que no 
aparece hasta el siglo XV»(50) 


Pudiera pensarse que fue modificada o sustituida 
la empuñadura en el siglo XV, quizá por deterioro de 
la auténtica; en tal caso, sólo nos quedaría la hoja de 
acero. Sin embargo, tampoco es auténtica esta parte 
del arma, ya que el artesano dejó: 


«... una márca de hoja que solo halla semejante en 
la espada de Isabel D»(5 1) 


Es decir, que la antigúedad de empuñadura y hoja 
nos lleva a datar la presunta espada del Conquistador 
a fines del siglo XV; años de entusiasmo por las 
reliquias, cuando instituciones y particulares gusta- 
ban de poseerlas ante el asombro y admiración del 
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ingenuo populacho. Era muy sencillo y corriente 
conseguir certificados de autenticidad para todo: plu- 
mas de Arcángel, trozos de la bandera de San Jorge, 
etc. La espada estuvo clavada en el artesonado del 
Consistorio o Ayuntamiento de Valencia, de donde 
fue desclavada el año 1666 para llevarla a la Catedral 
el día 9 de octubre, fiesta conmemorativa de la Con- 
quista. 


La Casa Consistorial ocupaba el antiguo palacio de 
Vidaure, si bien sus estancias se fueron modificando 
conforme aumentaba el poder económico valenciano, 
llegándose al empleo de los más ricos materiales y 
expertos artesanos en el siglo XV. El artesonado 
donde estuvo clavada la espada fue construcción de 
esa época (52); luego, son coincidentes todos los 
datos entre los años 1450 a 1500 como fecha más 
probable de aparición de la espada. Anteriormente, 
sólo hay ambigúedades que confirman el anacronis- 
mo de la reliquia, siendo una pieza más de las leyen- 
das que rodean la historia del Conquistador, pero que 
nada tiene que ver con la realidad. 


La credulidad del pueblo hacia todo tipo de reli- 
quias no decreció al aumentar la cultura en los siglos 
XVI] y XVIL La mayoría de la población aceptaba 
como verídicas historietas que ahora nos parecen 
cómicas. Veamos el ejemplo de unos hechos narrados 
como ciertos por el mallorquín Vicente Mut en 1640, 
donde ya la dedicatoria a «Felipe Quarto, que llama- 
mos también el Grande», y la concordancia estableci- 
da entre el decadente monarca español y Justiniano, 
nos advertía del alejamiento de la realidad: 


«Grandes prodigios sucedieron en tiempos de 
Justiniano. Antiochia padeció un espantoso terremo- 
to. Huvo una gran mortandad en Bizancio. El año 
quarto apareció un cometa por veinte dias, de los que 
llaman Lampadias. En el diezisiete nació un perro 
ciego, naturalmente adevino, señalava alos adulteros, 
y falsos, sacava devaxo tierra joyas de oro, y las 
bolvia a sus dueños»(53) 


Hay que reconocer que, en comparación, y aunque 
falsos, el casco, espada, escudo y pendón atribuidos al 
Conquistador, así como los cuentos sobre sus oríge- 


(50) Carreras Candi, F.: G. R. de Valencia, t. Provincia de Valencia, p.551 


(51) Llorente, Teodoro: Valencia, tomo I, p.502. 


(52) Zacares, José M*: Las Casas Consistoriales de Valencia. Barcelona, 1856. 
(53) Mut, Vicente; El principe en la guerra y en la paz, copiado del Emperador Justiniano. Año de 1640, en Madrid, p.196. 
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nes, no eran tan disparatados como la mayoría de las 
historias y reliquias contemporáneas. 


EL ESCUDO DE DON JAIME 


El Archivo Municipal de Valencia es de los más 
interesantes de España, pues posee verdageras joyas 
y también reliquias curiosas. La autenticidad es dis- 
cutible en alguna de ellas, pero, incluso con las dudas, 
no se puede negar-su gran valor histórico. como 
exponente de la sociedad que las reverenciaba. Antes 
de analizar el escudo, recordemos alguna de las reli- 
quias que nuestros buenos antepasados aceptaban sin 
pestañear: 


«un relicario, en plata dorada al fuego que repre- 
senta a San Jaime alanceando al dragón. En la base 
conserva una reliquia, un trozo del antebrazo del 
Santo Caballero. Este relicario fue construido en 


1596 y se guardaba en la capilla de la antigua Casa 
de la Ciudad en cuyo altar quedaba expuesto en las' 
grandes solemnidades,.y ante esta reliquia, los ma- : 


gistrados prestaban juramento»(54) 


La larga cita es para situarnos, una vez más, en el 
ambiente ingenuo de los siglos XV y XVI Todas, o 
casi todas las reliquias que estamos citando tienen una 
historia sin ambigiiedades hasta que, retrocediendo 
en el tiempo, llegamos a los siglos del gótico; allí, la 
imaginación y confusionismo ocupan el lugar de los 
documentos. Es conocido que las instituciones 
ansiaban poseer reliquias que las prestigiaran y con- 
cedieran dignidad; deseo que compartían los orga- 
nismos eclesiásticos y civiles. Sólo asíes comprensible 
que en la misma catedral valenciana llegaran a prego- 
nar que guardaban los siguientes «souvenirs» de un 
mismo santo: 


«Un Brazo y Mano de San Jorge Mártir» 

«Un Muslo de San Jorge Mártir» 

«una Canilla del Brazo de San Jorge Mártir» 
«unpedazo de la Bandera de San Jorge Mártir»(55) 


Es decir, si sumamos los brazos depositados en la 
catedral de Valencia más los que se hallan en otros 


lugares de Europa, nos encontraríamos con un santo 
cristiano similar, iconológicamente, a Siva Nataraja; 
la deidad dravídica con múltiples extremidades. 


El escudo de Jaime I tiene tantas posibilidades de 
ser auténtico como «el pedazo de la Bandera de San 
Jorge Mártir». No obstante, en la actualidad, los, 
veneradores de las cuatro barras organizan verdade- 
ras peregrinaciones al Archivo Municipal de Valen- 
cia con alumnos de escuelas e institutos para mostrar 
estas reliquias dudosas. Su finalidad es sacralizarlas,- 
beneficiándose de la mente receptiva de los jóvenes. 
Al mismo tiempo, como en el Archivo Municipal 
también está el pendón de la Conquista, seles instruye 
en la «auténtica» heráldica valenciana, insistiendo en 
que la señera coronada es exclusiva de la ciudad de 

Valencia. Posteriormente aclararemos esta errónea 
interpretación. 


El escudo sorprende por su excelente estado de 
"conservación. Nadie diría que tiene más de setecien- 
tos años de antigiiedad; los colores son brillantes, su 
superficie no tiene apenas huellas del choque de las 
flechas, lanzas o espadas que tuvo que detener, pues 
el Conquistador siempre anduvo en la vanguardia de 
sustropas -esto último quedó confirmado al examinar 
sus restos y apreciarse en el cráneo la señal dejada por 
una flecha lanzada por los defensores de Valencia-. 
Lasospecha del fraude viene a la mente para cualquier 
observador, sin que sea especialista en objetos medie- 
vales y aunque desconozca la historia del falso casco 
y la anacrónica espada. 


Adosadas al escudo se encuentran unas piezas 
pertenecientes, quizá, al caballo de Jaime l; son la 
cadena, freno y bocado. Las espuelas fueron hurtadas 
cuando estaba el trofeo en la catedral de Valencia. En 
las referencias del Archivo se cita al escudo como 
«pavés de infante con las armas aragonesas». Procede 
de la utópica donación efectuada por Jaime el Con- 
quistador a Juan de Pertusa, quizá en 1239; los des- 
cendientes lo depositaron en la capilla que tenían en 
la catedral de Valencia. Así lo recoge el polémico 
Mosén Jacme Febrer: 


«Lo escut cuartejat, ab tringet e pera, 


(54) Sánchez Navarrete, M.: La Casa de la Ciudad y su Archivo. Valencia, 1984, p.35. 
(55) Nota de las Reliquias existentes en esta Santa Iglesia Metropolitana de Valencia. Modo y orden con que se manifiestan a los 


Fieles. Valencia, año 1828. (sin foliar) 
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Las monedas valencianas del siglo XIV y la cerámica popular del XV (que imitaría modelos anteriores), 
confirman la dualidad de las barras en la Señera medieval. Es de destacar la gran importancia gráfica 
que se concede a la corona real, tanto en el doble ducado como en los azulejos conservados en el Museo 
Nacional de Cerámica de Valencia. Es evidente que las cuatro barras, al valenciano del siglo XIV, no le 
atraían demasiado; actitud que sería impensable sí hubiera existido el llamado pendón de la Conquista 
como enseña del Reino. 


Moneda de Alfonso el Magnánimo con el «Drach» real y el 
antiguo escudo de dos barras. Bajo su reinado se generalizó el 
depositar estandartes de todo tipo en los templos, costumbre que 
perduró hasta el siglo XVII. Banderas ganadas a tropas 
aragonesas, castellanas o catalanas —que de todo hubo— ocupa- 
ban los muros de algunos templos; el «pendón de la Conquista» 
pudo ser cualquiera de ellas. En ocasiones eran entregadas 
voluntariamente, como sucedió en la Guerra de Cataluña (año 
1640) con los estandartes de las Ordenes militares de España, 
que «se dejaron venerablemente aquellas insignias en un conven- 
to de San Bernardo en Valencia» (Melo, F.: Guerra de Cataluña, 
Madrid 1883, p.164). 





Las únicas piezas del llamado Trofeo de 
Jaime I, que los investigadores 

consideran con posibilidades (pocas) de 
autenticidad, son las metálicas; curiosa- 
mente, ostentan las barras coronadas. Todo 
parece indicar que su ejecución se 
remontaría al siglo XV, como sugiere el 
grafismo gótico de la corona. Los teóricos 
donantes fueron los Pertusa, familia 
ambiciosa que accedió a puestos importan- 
tes del poder, no sólo cívico. 

En 1507, por ejemplo, está documentada la 
presencia de «lo Reverent canonge 
Pertusa» que entrggó a un orfebre «una 
caixa» con 8 marcos de plata «de 
entalladuras e trocos de les istories». 
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En los camps daurats, es de Joan Pertusa, 
Que del Roselló vingué a la frontera, 

Contra els sarrahins, ab una bandera, 

De soldats experts; ab que no se escusa 

Lo Rey vostron pare per moltes rahons 
Donarli lo ofici de caballeriz, 

Cuant entrá en Valencia; lo escut e espolons, 
E el fre del cavall, que son provisions 

Del que te el ofici, li doná feliz; 

Deixanto en la Seu cubert de un terlliz»(56) 


Las «Trovas» han sido acusadas de inexactas y 
anacrónicas, siendo rechazadas por causas justifica- 
das. La dedicada a la familia Pertusa parece indicar 
que el trofeo se donó a la «Seu» en vida del Pertusa 
conquistador. No obstante, hay que tener presente las 
constantes advertencias de los heraldistas: 


«...y nO SON pocos los que refieren largar patrañas 
y del origen de sus armas y principio de sus apellidos, 
como la vemos en los libros manuscritos desta mate- 
ria»(57) 


Esta cita, escrita en 1636, es probablemente con- 
temporánea de las apócrifas «Trovas» de Febrer. La 
historia más lógica, teniendo en cuenta los documen- 
tos conservados y las circunstancias de la época, es 
que los Pertusa conservaron un «pavés de infante» de 
algún antepasado que viviera entre 1350 al 1380; 
desempolvado en el siglo XV fue convertido en el 
escudo del Conquistador. Era lo normal si sumamos 
el valor y aureola de misterio que adquieren los 
objetos del pasado, más el prestigio que supondría 
para el linaje Pertusa poseer una relación de lealtad 
entre su antepasado y el Conquistador. El redactor de 
las «Trovas» conocería la historia y la incluyó en su 
obra, confiando en la veracidad de la tradición fami- 
liar. Para comprender cómo se podían sumar linajes a 
las «Trovas», con su correspondiente panegírico, no 
hay más que leer lo recomendado por el «revisor» de 
la edición de 1848 en Mallorca: 


«...ya que el original verdadero haya perecido con 
el tiempo; o si conserva, por ignorarse su paradero; 
y aún sería muy del caso añadir las variantes para 
que siguiese cada cual lo que mejor le pareciese»(58) 


En otras palabras: que si usted lo considera conve- 
niente puede incorporar su linaje, procurando no 
alterar el estilo seudoarcaico de Febrer. Las «Trovas» 
no eran una excepción; la Biblioteca Nacional de 
Madrid posee manuscritos con notas muy sugerentes: 
como aquel, cuyo autor sólo permitía contemplar el 
armorial en su casa: 


«este libro de Blasones recopiló Lope de Vaillo lo 
mas Verdaderamente que las Chronicas y Codices 
Antiguos con toda diligencia halló, que todos los 
cavalleros y hidalgos que del se quisieren aprovechar 
lo vean en mi casa y no fuera»(59) 


Respecto al conjunto de reliquias de los Pertusa, 
hay un detalle que no se ha incidido en él; la superficie 
del escudo lleva cuatro barras gigantescas de colores 
resplandecientes (algo milagroso, si tuviera más siete 
siglos), pero observando la cadena, freno y bocado 
nos encontramos con una variante: las barras de la 
placa del freno son coronadas;es decir, con heráldica 
distinta a la del escudo. No era normal esta alteración, 
pues las barras coronadas aparecen con asiduidad a 
partir de 1377. 


Casi todos los historiadores valencianos mencio- 
naron el trofeo, pero copiándose unos a otros; Beuter 
fue uno de los primeros en hacer referencia del escu- 
do: 


«Puso el Pertusa estas insignias encima de su 
capilla en la iglesia mayor, luego que fue acabada de 
labrar(...) estuvieron allí hasta el año del Señor 1416, 
que el Obispo Bages las tomó de allí y las puso en la 
Capilla mayor» 


Esta versión, escrita a mediados del siglo XVI, fue 
razonada por el erudito Teixidor en el XVII en 
términos negativos: 


«Pero como Beuter no cita monumento alguno de 
su noticia, se hace difícil sostenerla, mas quando 
Escolano escrive mui al contrario hablando de Mosen 
Juan de Pertusa, cavallerizo mayor que era del Rei 
Don Jayme cuando entró en Valencia(...) el día de la 
entrega, tuvo por bien de dárselos; y sus descendien- 


(56) Febrer, Jacme: «Trovas». Mallorca, 1848, pág. 215, trova 397, 
(57) Moreno de Vargas, Bernabé: Discursos de la Nobleza de España. Madrid, año de 1636, folio 3 v. 


(58) Febrer, J.: op. cit; «Adiciones del editor», p.XTV. 


(59) Vaillo, Lope de: Blasón general, Bib. Nac. de Madrid; Ms. 10,654, £.1 r. 
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tes de Juan de Pertusa de guardarlos en sus casas, por 
prendas dignas de estimación. Después las colgaron 
en el año mil cuatrocientos y diez y seis, en la capilla 
que desde la conquista poseen en la iglesia mayor, 
por mayor blasón y tropheo de sus antepasados »(60) 


Otro historiador, Martín de Viciana, en la segunda 
parte de su Crónica (año 1565), tratando de los Pertusa 
recordaba que: 


«Hallamos a Guillén Pertusa, que fue Palafrenero 
mayor del venturoso Rey Don Jayme, y que se halló en 
la toma de Valencia adonde más se señaló, y por ende 
consagrada la mezquita, año 1239, en Iglesia Mayor, 
le dio el Presbyterio, y el Privilegio que está colgado 
a modo de escudo a parte del Evangelio, y arriba las 
Espuelas del Rey» 


La confusión de Viciana al afirmar que Guillén 
(s.XV) fue el palafrenero, en lugar de Juan (s. XII), da 
idea del escaso rigor empleado por los historiadores 
del s.XVI. Incluso Teodoro Llorente. en 1889, con- 
tinuaba la tradición de copiar a Beuter; por su cuenta 
añade: 


«Otorgá la cesión de estos trofeos al cabildo 
mosén Francisco de Pertusa, como tutor de En Guillén 
de Pertusa, a cambio de que hiciera memoria del 
magnífico Juan de Pertusa, caballerizo de Don Jai- 
me, al celebrarse el aniversario de este monarca. 
Media escritura, fechada a 11 de julio de 1416, cuyo 
original obra en el archivo de los marqueses de 
Malferit, sucesores de los Pertusa»(61) 


Llorente no polemiza sobre la autenticidad del 
escudo, aunque alguna duda le asaltaría al comentar 
que «no parece arma de combate», y que: «restaurado 
en época muy posterior, perdió su aspecto de anti- 
giiedad»(62). La escritura que cita, también la men- 
ciona D.Vicente Boix, quien afirma haber «tomado 
estas noticias del documento que se halla debajo de 
aquellos trofeos, y cuya copia antiquísima (sic) con- 
serva en su poder el actual sucesor de Juan de Pertusa 
el Sr. Pascual Mercader y Roca, marqués de 
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Malferit»(63) 


Pero el delicado y respetuoso estilo romántico de 
Boix, con su evidente olvido de filtrar lo creíble de lo 
legendario, fue alterado por la irrupción de descon- 
fiados investigadores que no toleraban versiones 
adulteradas del pasado. Casi coincidente en el tiempo 
fue la edición de la obra sobre la falsedad del Casco 
del Conquistador (año 1894) que las Antigiiedades de 
Teixidor (año 1895) que incluía unas clarificadoras 
notas del inquieto archivero de la catedral de Valen- 
cia, D. Roque Chabás, el cual se declaraba en des- 
acuerdo con Teixidor, Boix y Llorente: 


«La escritura de 11 de julio de 1416 no se encuen- 
tra original como se asegura en la Valencia (I-501, 
nota), nisiquiera copia en el archivo de los Marqueses 
de Malferit sucesores de los Pertusa; na la hay 
tampoco en el archivo notarial. Donde hemos sido 
más afortunados es en la Catedral, cuyo archivo 
(v.63.X.14) conserva la copia autorizada que aquí 
copiamos»(64) 


El documento, registrado en Mandatos y Emparas 
de la Corte Civil de Valencia en el año 1703, informa 
que el escudo «lo portaba lo molt alt senyor En Jaume 
perla gracia de Deu Rey de Aragó lo dia que entra per 
forza de armes en la Ciutat de Valencia». Esta es la 
documentación más antigua que se tiene; una copia de 
una escritura del año 1416. Es decir, de un siglo, el 
XV, que se caracterizó en nuestro reino por el desafo- 
rado afán de poseer reliquias, sin que se pusiera en 
duda ninguna de ellas por indocumentadas que fue- 
ran. 


Analicemos brevemente las andanzas de los Pertusa 
medievales, Respecto al «caballerizo» de D. Jaime I 
no sabemos nada; solamente la trova de Jacme Febrer 
que, como se apuntó, es apócrifa: 


«Estatroba es de las que tienen más sabor moderno 
y en particular la palabra caballeriz, que no encon- 
tramos en los tiempos de la reconquista a que se 
refiere»(65) 


(60) Teixidor, Fray Josef; Antigiiedades de Valencia. Ed. del Archivo Valentino. Valencia, 1893, pp. 224, 225. 
(61) Llorente, Teodoro: Valencia. Barcelona. 1889. Tomo 1, p.501. 


(62) Ibídem. p.501. 


(63) Boix, Vicente: Historia de la ciudad y Reyno de Valencia. Valencia, 1845. Tomo 1, p.147 ! 
(64) Chabás, Roque: nota sobre el Trofeo de la Conquista en la catedral, contenida en Antigúedades de Valencia de Teixidor; Valencia, 


1895. p.478. 
(65) Ibídem. p.481. 
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El mismo investigador, D. Roque Chabás, previe- 
ne que «no figura tal cargo, ni el nombre de Pertusa en 
el Repartimiento». Es decir, en el libro que muestra la 
relación de donaciones a caballeros que acompañaron 
a Jaime*I no aparece Joan de Pertusa. La primera 
mención documentada de un Pertusa es con Jaime ll, 
ya en el siglo XIV, centuria en que esta familia tuvo 
un ascenso social importante. 


En 1397 fue asaltada Torreblanca —en la actual 
provincia de Castellón— por piratas norteafricanos: 
la capital del Reino reaccionó con presteza y energía, 
organizando úna flota de castigo contra los agarenos. 
Entre las naves que integraban la armada se encon- 
traban dos galeras que fueron puestas bajo el mando 
del Justicia Criminal, cargo que ejercíamossén Jaime 
Pertusa; los expedicionarios asaltaron la ciudad afri- 
cana de Tedeliz, considerada foco de corsarios, ven- 
ciendo y saqueando al enemigo, aunque en el combate 
fue herido de muerte el noble valenciano Pertusa 
«víctima de la fe y de la patria»(66). 


Este dramático suceso acaeció al finalizar el siglo 
XIV (año 1398) y, consecuentemente, los Pertusa 
alcanzaron gloria y fama en justa compensación por 
el sacrificio de un miembro del linaje; pero la rueda de 
la fortuna realizó un giro violento que afectó sensible- 
mente al prestigio recién adquirido, fue un suceso 
extraño. No había transcurrido una década de la 
cruzada a Tedeliz, cuando Joan Pertusa era sentencia- 
do a muerte y decapitado; el motivo fue por el 
asesinato del gobernador del Reino de Valencia Don 
Ramón Boil, cuya pérdida llenó de indignación al 
Consejo. De todas formas, el apellido Pertusa tenía 
poder y lo confirma el hecho de que a un familiar del 
asesinado, Felipe Boil, le fue amputada la mano por 
haber dado un bofetón al Pertusa antes de ser ajusti- 
ciado. a 


Estas eran las opuestas andanzas de algunos 
miembros de la familia que afirmaba, en 1416, poseer 
en su capilla de la catedral de Valencia el escudo del 
rey Conquistador. Varias incógnitas podrían plan- 
tearse ¿cuándo fue depositado en la capilla familiar, y 
por quién? Los indicios apuntan hacia los tormento- 





(66) Llorente, T.: op. cit. T” 1. p.215 


sos años finales del siglo XIV, con Pertusas capaces 
de actuar heroica y criminalmente. El buen nombre 
del linaje había sido herido, por tanto ¿qué mejor 
prueba de honorabilidad podría aportarse que poseer 
unareliquiaenvidiada por toda la Corona de Aragón?. 
Entonces, igual que ahora, no se exigían requisitos 
cuando el beneficio era mutuo, En la catedral de 
Valencia se congratularon del traslado al altar mayor 
del escudo «per que no tenien atra memoria del 
glorios rey que conquistá esta terra»(67). 


La catedral de Valencia agradecía cualquier 
donación, ya que «no tenemos noticias de ninguna 
aportación de los reyes, que incluso sacan dinero de 
ella —Pedro IV en 1364—. Los ingresos se obtuvie- 
ron de las rentas de la catedral, bastante magras, y de 
los censos, legados y donaciones de los fieles»(68), 
En esta delicada situación económica no era extraño 
que aceptaran aumentar sus reliquias cívicas O 
religiosas, que equivalían proporcionalmente a mayor 
afluencia de fieles y, como natural consecuencia, de 
ingresos: «La catedral de Valencia fue obra eminente- 
mente ciudadana, no real; el cabildo administra los 
donativos que recoge del pueblo»(69). 


No sería justo atribuir al pueblo valenciano un 
papanatismo singular hacia todo tipo de supercherías 
seudoarcaicas: la moda y negocio de las falsas reli- 
quías afectaba a toda europa. Los estudiosos de la 
arquitectura gótica saben muy bien que la financia- 
ción de algunas de las grandes iglesias medievales 
surgieron de aportaciones generadas por el culto a 
dudosos restos de santos. En Francia se llegó al 
enfrentamiento físico entre portadores itinerantes de 
reliquias que se disputaban la exhibición en la misma 
ciudad, y en Italia alcanzaron cotas de surrealismo 
que los valencianos nunca igualamos, porejemplo: en 
1557 es ofrecida a Madalena Strozzi una cajita de 
cuero con reliquias muy diversas: una «parte de la 
came de San Valentín, del tamaño de una nuez, tan 
fresca como si entonces se la cortaran»; «una parte de 
la quixada de santa Marta hermana de la Madalena»; 
pero la sorpresa vino en el tercer envoltorio «dentro 
de un saquillo de tela de seda, y tenía encima 
escrito, Jesus», La dama Strozzi al quitar el hilo sintió 


(67) Fragmento de la inscripción que existía en la Catedral de Valencia, junto a las armas de los Pertusa y el «escudo real» 
(68) Ivars, Francisco: La Catedral de Valencia ¿Iglesia real o para una incipiente burguesía?. Congreso de Historia de la C. de 


Aragón, año 1967; vol.1. p.199, 
(69) Ibídem, p.200 


Y 


que se quemaba, repitió la operación infructuosamen- 
te hasta que otra noble, Lucrecia Ursina, «como quien 
adivina dixo ¿no sea que esté aquí el prepucio de 
Jesucristo? »(70). En fin, tuvieron que recurrir a una 
niña para abrir el saquito «y puso en fuente de plata el 
sacrosanto Prepucio de Christo, el cual estava hecho 
una pellita del tamaño de un garbanzo crespo, y 
colorado»(71). Esta reliquia, que producía un «olor 
suave y celestial», todavía se venera en Italia. Evi- 
dentemente, nuestros antepasados no llegaron a tanto. 


Respecto al escudo, y ya lindando el siglo XX, 
Roque Chabás era muy escéptico sobre su autenticidad; 
a pesar de haber descubierto la copia de la escritura 
depositada en la catedral: 


«La inspección del escudo que está actualmente 
colgado, aunque acusa construcción antigua, hace 
ver que no ha sido hecho para la lucha, ni siquiera 
para llevarle al brazo. El Rey daba un valor ex- 
traordinario a su escudo, y no es de creer que lo diera 
a su escudero o caballerizo»(72) 


El misterio se va aclarando. Si el armero o carpin- + 


tero fabricante del escudo no realizó el mismo para 
función defensiva, ni para «llevarle al brazo» ¿para 
qué fin se hizo? Obviamente, para servir de exhibi- 
ción y vanagloria de los Pertusa. Pero D. Roque 
Chabás, ante la falsedad de la reliquia, y después de 
muchas horas examinando y analizando el archivo de 
la catedral valenciana —realizó un fichero con cin- 
cuenta mil fichas (73)— intentó ofrecer una versión 
benévola del fraude: 


«Finalmente, sobre el escudo se nos ocurre que 
bien pudo ponerse el auténtico, quemarse éste con el 
altar primitivo de plata en 1469 y hacerse después el 
actual para colocar el trofeo»(74) 


Daa entender que el auténtico trofeo sería el freno, 
cadena y bocado del caballo; curiosamente, objetos 
que llevan grabada la corona sobre las barras, según 
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costumbre posterior al año 1377, 


Hay otra pieza que no encaja en el rompecabezas, 
y es referente a los blasones del linaje en cuestión. 
Sobre el significado 4 formación de las armerías 
personales, como es el caso del «caballeriz» Juan 
Pertusa, hay que tener en cuenta lo que nos dice D, 
José Martinena, un especialista en la materia: 


«Son las que pertenecen, en principio, a un perso- 
naje o caballero determinado, como propias y priva- 
tivas de él. Obedecían a méritos o servicios señala- 
dos, en la guerra o en la paz»(75) 


Ejemplo de ello, entre miles, serían las armas 
heráldicas adoptadas por los nobles de Vicuña, que 
«tiene dos medias lunas crecientes, asidas de un 
pedazo de cadena de la batalla de las Nabas (sic) de 
Tolosa, de color oro, en campo azul»(76). 


Conviene recordar (para valorar posteriormente 
las armas de los Pertusa) que la heráldica fue 
estructurándose mediante normas referentes a colores 
y símbolos a principios del XIV, aunque ya tenía más 


- deunsiglo de existencia. Hacia 1300 van apareciendo 
los primeros «reyes de armas» en los reinos hispáni- 


cos, así como los «armoriales» con descripciones de 
las armas (77). En nuestro Reino de Valencia todo 
indica que sería en la segunda mitad del siglo XHI 
cuando se formaron o modificaron las heráldicas de 
los caballeros -futuros nobles- que acompañaron a 
Jaime T en la conquista de Valencia y Murcia. En los 
incipientes blasones quedaba reflejado el acto más 
heroico o las virtudes demostradas en campaña. Las 
«Trovas», aunque apócrifas, reflejaban el origen 
glorioso del linaje; cuando el antepasado mereció 
incluir en el blasón el testimonio simbólico de algún 
acontecimiento memorable que enalteciera a sus des- 
cendientes. Era el citado caso de los navarros Vicuña 
o de los valencianos Soler: 


«Sobre camp de argent pintá Joan Soler 


(70) Sandoval, Fray Prudencio: Historia de la vida y hechos del Emperador Carlos V. Pamplona, 1634. Libro XVI, folio 470 v, 


(71) Ibídem. 


(72) Chabás, Roque: Aclaraciones y correcciones a la vbra de Teixidor. p.481 


(73) Almela y Vives, F.: La Catedral de Valencia, p.82. 
(74) Chabás, Roque: op. cit. p. 482, 


(75) Libro de Armería del Reino de Navarra: estudio y notas de D. José Martinena. Pamplona, 1982, p.103. 


(76) Ibídem. 0p.105 
(77) Ibidem. p.25 
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E torres daurades afite per sa honor, 

En camp colorat: volent que este color 
La sanch signifique, que per son valor 
Derramá dels moros e del Rey Zaen»(78) 


Podemos deducir que la nobleza valenciana -igual 
que los Soler- tuvo como máximo anhelo el poder 
demostrar que sus raíces profundizaban en los co- 
mienzos del reino cristiano de Valencia, es decir, en 
la Conquista; y entre todas las historias exhibidas por 
la nobleza, ninguna podría compararse a la que in- 
cluyera una donación del mismo Jaime 1 ¿Cómo 
valorar, pues, si el obsequio era el preciado escudo 
que le salvó la vida en más de una ocasión?. Si 
realmente hubiera sucedido tal merced, se reflejaría 
mediante algún símbolo en el blasón de los Pertusa, ya 
que fue el acontecimiento más destacado del funda- 
dor de este linaje valenciano. No obstante, las armas 
de los Pertusa no reflejaron nada de ello; un vulgar 
«tringet» —<especie de arma ofensiva parecida a un 
gancho— y dos peras son los pobres símbolos del 
blasón¿Cómo se puede comprender que, en los años 
de formación de nuestra heráldica, no se incluyera la 
referencia a la extraordinaria donación del Conquis- 
tador? Sencillamente. por ser posterior la creación de 
la leyenda. 


—+ Una donación de esta categoría hubiera sido re- 
flejada en crónicas y documentos. Cuando Jaime 1 
tiene necesidad de seiscientos cahices de trigo, pero 
no tiene dinero ni otra cosa que dar a empeño, recurre 
a su escudo. Lo entrega a un tal Tomás de San 
Clemente, junto a su palabra real de recuperarlo 
cuando pueda pagar la mercancía, que seguramente 
fue usada en la conquista de Murcia. La cautela sobre 
devolución del escudo real está fechada a 29 de mayo 
de 1266; es decir, todo quedaba consignado: 


«Recognoscimus et confitemur habuisse el 
recuperasse a uobis Thomasio de sancto clemente 
scutum nostrum»(79) 

El documento refleja el gran aprecio que Jos gue- 
rreros de los siglos XI y XI tenían hacia su escudo, 
espada y caballo; sólo superado por el amor a la dama. 


Concretando: el noble Joan de Pertusa no estaba 


(78) Febrer, J.: op. cit. p.255 
(79) Archivo Corona de Aragón: Reg. 14, £.133, y. 


entre los caballeros mencionados en el «Llibre del 
Repartiment», y que acompañaron a Jaime Í en la 
conquista de Valencia. La documentación más anti- 
gua que se conoce es una copia de escritura, realizada 
más de dos siglos después de la donación; pero, y aquí 
está posiblemente la clave, registrada en el año 1703. 
Por tanto, enlaza con una época caracterizada por 
innumerables pleitos planteados por nobles deseosos 
de demostrar pureza de sangre y reafirmar hechos 
dignos o heroicos realizados por sus ascendentes; 
aunque cualquier genealogista conoce que era prác- 
tica habitual mentir y alegar argumentos favorables 
para gloria del linaje; los manuales de historia advier- 
ten de ello: : 


«Heráldica y genealogía: Ciencia muy cultivada 
en todas las naciones por las familias nobles, pero que 
se prestó en la España del siglo XVII a infinitas 
supercherías y falsificaciones»(80) 


En el estudio del escudo, los historiadores se han 
pasado la patata caliente de unos a otros; Teixidor, 
prudentemente, zanjaba el engorro afirmando que 
continuaría la investigación sobre él y «mientras 
tanto, copio la trova del noble Mossen Jayme Febrer, 
cuya autoridad es de mayor peso que cuanto dijeron 
los autores citados». Estos «autores» eran Beuter y 
Escolano, por tanto, al cambiar éstos por Febrer no 
hizo sino caer en otro más polémico. 


Don Roque Chabás, a fines del siglo pasado, ante 
la evidente falsedad del escudo, nos dejó la teoría de 
la desaparición del antiguo en el incendio ocasionado 
«per una colometa artificial que anava de l' orgue al 
presbiteri» en el año 1469. 


Otra opinión sobre el escudo, que no es posible 
obviar, es la de Don Francisco Almela y Vives, uno de 
los más destacados conocedores del pasado valencia- 
no. En un opúsculo sobre la catedral de Valencia, 
publicado en 1927, decía: 


«..entre las cosas destacadas del presbiterio exis- 
tió un reloj de Londres, colgado en 1687; media 
docena de bancos (1660) tapizados que son propie- 
dad del Ayuntamiento; una araña compuesta de 82284 
piezas, que al resultar pequeña para la Basílica del 


(80) Llorca — García Villoslada: Historia de la Iglesia. Salamanca, 1976. Tomo 2, p.Il 
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Los Pertusa sólo pudieron exhibir en el escudo dos paupérrimas peras 

y dos míseros trinchetes, armas insólitas en un linaje que afirmaba haber 
recibido del Conquistador nada menos que su escudo, además del freno y 
espuelas del caballo. Teniendo en cuenta que tal honor fue 
cronológicamente el primero, y no siendo superado posteriormente por 
otro, indica el anacronismo y falsedad de la historia; en caso contrario 
habría alguna alusión simbólica en la adarga. 





El linaje Pertusa quizá logró su escudo de armas en 1397, cuando Jaime 
Pertusa fue muerto en la acción emprendida por la Ciudad y Reino contra los 
piratas africanos. No obstante, el asesinato del gobernador del Reino por 
Juan Pertusa, obligaría a enriquecer el prestigio de la familia con la historia 
del escudo. Los Pertusa eran de comportamiento imprevisible; en 1521, por 
ejemplo, aparecen sus nombres como aliados de la nobleza que luchaba 
contra los valencianos agermanados. (Quas, Luis de: Hechos de la Germa- 
nía, año 1580, f.122) 





Muchas obras heráldicas que presentan las cuatro barras, y que consideramos auténticas 
de la Edad Media, no son sino producto de restauraciones y alteraciones posteriores.'En 
más de una ocasión, la rutina, seguidora de conceptos.considerados inalterables, desliza 

al error; la arraigada creencia en una señera medieval de cuatro barras sería la causa 
para que Lluis Doménech (aunque el sabía que la señera de Jaime Í era de dos barras) 
cometiera el lapsus en la ilustración que aparece en su libro (Ensenyes nacionals de 
Catalunya. Barcelona 1936) y que es copia de la enseña representada en el portulado de 
Mecia de Viladestes (año 1413). 
Figura A: copia adulterada por adición de dos barras en el libro de Doménech y Montaner. 
Figura B: original de Viladestes con la imagen de la señera primitiva con dos barras. 
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El falso pendón de Jaime l, o de 
la «Conquista», aparece tar- 
diamente, en el siglo XVI; en la 
misma época que otras joyas si- 
milares como la «auténtica ban- 


deraque llevabaSanJor- 
ge Mártir», venerada en 
la Catedral de Valencia. 
La historia del pendón 
surgió de la exuberante 
fantasía del canónigo 
Beuter en 1538, año in- 
tenso para el genial in- 
ventor de fábulas, pues 
anduvo «estresado» por 
la preñez no deseada de 
una feligresa. Este vul- 
gartrapo, carente de va- 
lor, no significó nada a 
losvalencianos hastaque 
el romanticismo decimo- 
nónico y, posteriormen- 
te, por intereses del 
catalanismo  expan- 
sionista, fue transforma- 
do en sacrosanto emble- 
ma de la cruzada. 
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Vaticano, a la cual era destinada, la adquirió el 
arzobispo Joan de Rocaberti» 


z Almela y Vives, después de enumerar lo que 
destacaba en la catedral a juicio de persona cultivada 
e historiador, se ocupa también del llamado trofeo de 
la Conquista; aunque de manera harto significativa: 


««..unescudo, probablemente no auténtico, con la 
cadena y el freno del caballo de Jaime el Conquista- 
dor; las espuelas desaparecieron en 1892»(81) 


En vista de lo cual, debieran ser más prudentes los 
que reproducen el casco, espada, escudo y demás 
baratijas, afirmando su pertenencia a Jaime I el 
Conquistador, Parece, si de algo valen los análisis y 
juicios de Teixidor, Almela y Vives, Roque Chabás, 
etc., que lo único auténtico del trofeo sería lo 
metalizado; cadena, freno y bocado. En estas piezas sí 
están grabadas las cuatro barras... pero coronadas; 
como la Señera Real. 


Tampoco hay que olvidar que los escudos fueron 
troceados a la muerte y enterramiento del Conquis- 
tador, pues consta que se celebraba una: 


=> «solemnitat de descoament de cavaylls ode trencar 
e rocegar escuts»(Carreres Zacares, Salvador: 
Exequias regias en Valencia. Valencia, 1923, p. 236) 


Es decir, siguiendo una tradición quizá oriental, se 
seccionaba la cola a los caballos y se destrozaban los 
escudos. Resumiendo: el escudo es una falsa reliquia 
sin ningún valor, como se aprecia a simple vista y 
confirman los argumentos anteriores. Á pesar de ello, 
los partidarios de las cuatro barras seguirán veneran- 
do estas maderas pigmentadas, aunque interiormente 
reconozcan el triste fraude. Estarán reproduciendo la 
actitud de aquellos avispados defensores de cómicas 
reliquias que llegaron aexhibir una «pluma del Espiritu 
Santo», ante el ingenuo pueblo en la Edad Media. En 
un estudio publicado en «El Fénix», y tenido en 
cuenta por el Marqués de Cruilles, ya se denunciaba 
este fraude en el último tercio del siglo XIX: 


«...la inspección material del escudo(...)de made- 
ra no muy fuerte, pero sí pesado, y no se ven en él 
mella o señal de bate de lanza, dardo o cuchillada, y 
que a ser el mismo estaría cubierto de metal o piel 
conforme a la manera de la época(...Jalgunas 
particularidades que detalla en el dorado y colorido 
de la empresa del escudo (...)y que manifestaban a 
las claras no corresponder a la época del rey 
Conquistador»(82) 


Por tanto, hace más de un siglo que se conoce el 
engaño, pero en la actualidad ocurre exactamente 
igual que en el pasado; nadie quiere desprenderse de 
una falsa joya, mientras existan incautos e interesados 
que sigan el juego. Hay que resignarse a considerar 
esta reliquia como un producto del desmedido afán 
por sumar hechos gloriosos a un linaje; actitud que 
deslizó a más de un valenciano hacia comportamien- 
tos censurables, como prueba el fraude cometido 
hacia 1697 por Onofre Esquerdo al falsificar «trobas» 
heráldicas y atribuir a su «décimo quinto abuelo» 
cargos militares al servicio de Jaime 1 (83). Esta 
obsesión por asociarse a la figura del Conquistador 
fue constante en la nobleza del reino hasta fechas 
cercanas. Cuando esta clase social sintió amenazadas 
sus rentas por las reformas derivadas del Decreto del 
6 de agosto de 1811, se elevaron recursos (p.e., el 
Marqués de Astorga y el Duque de Hijar sobre el canal 
de Antella) alegando los tradicionales (es decir, no 
documentados) derechos adquiridos en el reinado de 
Jaime 1 (84). 


Otra cuestión a tener en cuenta es la peculiar 
trayectoria de los Pertusa, siempre incrementando 
poder ciudadano hasta alcanzar cotas de nobleza; 
ciertamente, no parece probable que nadie se atreviera 
a discutir la legalidad del escudo y, en consecuencia, 
enfrentarse a la influyente familia. Ya vimos cómo en 
el medievo eran capaces de superar la desgraciada 
ejecución de uno de sus miembros, rehabilitación que 
fructificó en 1522, cuando «Mossen Jaume Pertusa» 
es nombrado junto a otros nobles y ciudadanos «per 
la total pacificació de la Ciutat y Regne»(85); pero fue 


(81) Almela y Vives, F.: La Catedral de Valencia. Barcelona, año 1927, p.58 

(82) Cruilles, Marqués de: Guía Urbana de Valencia. Valencia 1876, p.425. 

(83) Ribelles, Fr. Bartolomé: Observaciones histórico-críticas a las trobas intituladas de Mosén Jayme Febrer. Valencia 1804, p.16 
(84) Representaciones de diferentes Grandes de España a las Cortes para que se declare debérselas amparar en la posesión de sus 
rentas, especialmente en el Reyno de Valencia. Madrid 1820., pp. 88, 89, 137 y 149. 

(85) «Breu relació de la Germanía»; Bib. Nac. de Madrid, Ms. 7447, f. 11 r. 
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en la Batalla de Gandía, cuando Jos Pertusa se alinea- 
ron con la nobleza en contra de los agermanados, 
creando lazos definitivos y méritos para sus descen- 
dientes. En la relación de «Cavalleros que asistieron 


a esta desventurada batalla» son citados «D. Juan. 


Pertusa Mayor, D. Gimen Perez Pertusa, D. Juan 
Pertusa menor»(86) 


Después de la contienda encontramos Pertusas en 
todos los acontecimientos notables, ya sea la visita de 
Felipe lILo los festivos torneos galantes. En «Residuo 
poético», manuscrito del siglo XVII conservado en la 
Bib.Nac. de Madrid, se describen las «Fiestas de 
Estafermo y torneo que la Nobleza de Valencia con- 
sagró al culto de sus Señoras», con participación del 
Conde de Albatera, el Marqués de Albayda, el Conde 
de Elda, el de Cervellón, el de Olocau, etc.; y, cómo 
no, un Pertusa entre ellos: 


«Pues que Don Jayme Pertusa 

y el Conde de Buñol dieron 

a la Juventud envidias 

y a la ancianidad consuelos»(87) 


En fin, el linaje Pertusa rezumaba prestigio en el 
siglo XVII; no obstante, la situación fue muy distinta 
a fines del XIV, cuando el asesinato del gobernador 
ensombreció la trayectoria familiar. La historia que 
sigue ya la sabemos, pocos años después de la trage- 
dia, los Pertusa entregaban el falso escudo de Don 
Jaime a la catedral valenciana. 


HISTORIA DE LA HISTORIA DEL PENDON 


Ya hemos llegado al meollo del asunto después de 
comprobar previamente que esta «reliquia» no fue 
modelo para nada; las cuatro barras fueron rechaza- 
das en nuestras monedas, en las cintas de seda desla 
documentación regía, y en los, primeros cuadros de 
nuestra historia con la imagen del Conquistador. El 
propio monarca de Valencia, al obsequiar al rey de 
Francia, hizo representar la señera de dos barras 
(coronadas a partir de 1377) sobre nuestro territorio, 
y no cuatro como el pendón. El porqué de esaignoran- 
cia de la supuesta señera es fácil de entender, por ser 
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muy posterior a la época de la Conquista. 


Comenzaremos por recordar qué entendían los 
contemporáneos de Jaime I por pendón. Su diferencia 
con la señal real o señera es notoria. Alfonso el Sabio 
es el primero que da una clara explicación de las 
banderas de su época; el monarca castellano tuvo 
estrecha relación conla corona aragonesa al contraer 
matrimonio, en 1244, con Violante de Aragón, hija de 
Jaime el Conquistador; posteriormente recibiría de su 
suegro el reino de Murcia. Así definía este tipo de 
enseña el rey castellano: 


«Los pendones, anchos por el asta y agudos por el 
batiente, eran para los Maestres de las Ordenes 
Militares y para quienes mandasen de cincuenta a 
cien caballeros»(88) 


Definición de pendones concordante con los do- 
cumentos de la época —siglos XI! y XIV—- en que 
aparecen estas enseñas de tres a nueve barras, que son 
llevadas junto a jefes de Ordenes Militares y caballe- 
ros que tenían mando; mientras que la Señera de dos 
barras está junto al monarca. Es un dato que conviene 
no olvidar. De momento, repasaremos lo que nuestros 
historiadores averiguaron sobre esta reliquia. 


Parece ser que hasta el siglo XVI nadie menciona 
el pendón. Sólo este detalle tendría que hacer meditar 
a los que pregonan que fue nuestra bandera nacional 
desde la Conquista. Nadie cita al presunto pendón; ni 
en las fiestas, ni en los actos militares y regios; 
tampoco en los religiosos, El mutismo más absoluto 
es lo que ofrecen legajos, pergaminos y dietarios 
medievales sobre la, teóricamente, señera del Reino. 


Los historiadores prudentes, siempre tuvieron la 
precaución de no manifestar su creencia en la 
autenticidad de la reliquia; es decir, no llegaron a la 
negación total como hizo Roque Chabás, sino que 
matizaron su opinión: 


«Hay motivos muy fundados para creer que si no 
es precisamente la bandera real del ejército de 
Jaimel, puede ser el mismo estandarte que tremoló en 
la torre del Temple por orden de aquel monarca, 


(86) Quas, D. Luis: Hechos de la Germanía, año 1580, Bib. Nac. de Madrid. Ms. 597, f. 122. 
(87) Mercader, Gaspar: Residuo Poético, Bib. Nac. de Madrid. Ms. 17527, pp, 386 y 390. 
(88) Historia de las Fuerzas Armadas. Ed. Palafox, Zaragoza, 1983. 
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aunque respetables críticos lo contradigan»(89) 


Esta cita de Martínez Aloy sirve de ejemplo de la 
ambigiedad generada por las dudas en un historiador 
competente. Hay, o había, un opúsculo de Vives 
Azpiroz, publicado en el año 1882, titulado «Folleto 
para justificar que la bandera que pusieron los mo- 
ros, para señal, en la torre de Alí Rufa (sic) no es la 
real bandera del ejército conquistador»(90). Este 
estudio ha sido imposible localizarlo, pues ni el Ar- 
chivo Municipal de Valencia, ni la Biblioteca de la 
Universidad, ni siquiera en la de D.Nicolau Primitiu, 
conservan ningún ejemplar. No deja de ser extraña 
esta escasez de ejemplares que nos deja sin saber los 
motivos que tenía Vives Azpíroz para negar la realeza 
al pendón. 


Otro escritor, en el siglo XIX, que trató de escla- 
recer falsas creencias en escudos y banderas, Cesáreo 
Fernández Duro, en su libro «Tradiciones infunda- 
das» solamente se refiere a esta reliquia con los 
términos siguientes: 


«...en las cuales las armas estarían tan grosera- 
mente chafarrinadas como las del pendón de D.Jaime 
el Conquistador, conservado por prenda veneranda 
en el Ayuntamiento de Valencia»(91) 


El comentario, escrito en 1888, es harto elocuente 
y no precisa aclaración. Otros, más recientes, basán- 
dose en la fe en ciertos cronistas tardíos, más que en 
fuentes históricas serias, repiten siempre lo mismo: 


«Asegura la tradición, sin que al parecer nada la 
contradiga, que la susodicha bandera fue depositada 
poco después en el histórico templo de S. Vicente 
Mártir, donde -colgante de la bóveda-, permaneció, 
acaso con algún paréntesis, hasta el siglo XIX, en que 
pasó a la Casa de la Ciudad»(92) 


Hasta aquí el breve comentario de Almela y Vives 
sobre el pendón que, como puntualiza, está basado en 


la «tradición», Los escritores actuales apenas aportan 


(89) Martinez Aloy: Geografía del Reino de Valencia. p.550 


ningún dato nuevo y sí algunas contradicciones; Joan 
Fuster sugiere que la inscripción «AÑO 1238» fue 
añadida por «algún funcionario castellanizante y poco 
discreto en 1638»(93); Josep I' Escrivá mantiene que 
fue «una mano indiscreta» la que pintó «muchos años 
después» la inscripción, pero no en el 1638, sino en 
1838 (94). Ni Fuster ni Escrivá citan sus fuentes 
históricas, por la sencilla razón de que carecen de ellas 
para estas afirmaciones. Incluso un historiador serio 
como Sevillano Colom, cae en la misma imprecisión 
y ausencia de referencias al tratar sobre el pendón 
(95), no añadiendo nada nuevo. 


Fue un cronista de mediados del siglo XVII, Marco 
Antonio Orti, en su «Siglo Quarto de la Conquista», 
quien proporcionó la casi totalidad de los datos que 
posteriormente, desde Teixidor a Molina Pont, han 
interpretado como cada cual ha creído más conve- 
niente. Según el cronista Orti: 


«Después, la Ciudad y su Consejo... deliberaron, 
que todos los años el dia de San Dionisio se hiziese 
una procesión como esta en la Iglesia de San Jorge, 
llevando en ella el estandarte del Rey D, Jayme, 
parecido al que poco después de la Conquista dexó 
colgado en la bóveda de la Iglesia de San Vicente 
Mártir donde aún hoy permanece y consta que es el 
mismo. Porque el Doctor Pedro Antonio Beuter, 
predicando en la Santa Iglesia de Valencia quando se 
celebraban las fiestas del Siglo tercero, en el año 
1538, hablando en (sic) este estandarte, dixo, que 
entonces havia trescientos años que estaba colgado 
en la bóveda de la Iglesia de San Vicente Mártir. Y a 
los últimos de agosto del año 1638, Dionisio Dassio 
Racional de Valencia le mandó descolgar, y averiguó 
por su antigúedad y hechura, que era el mismo, de 
quien el Doctor Beuter havia tratado en su ser- 
món»(96) 


Como es sabido, la Señera Real coronada fue 
considerada hasta el siglo XX como «el estandarte del 
Rey D.Jayme», como muestra el pintor Fernando 
Richart Montesinos (Castellón, 1858) en su lienzó 


(90) La obra de Vives Azpíroz es citada en la Geografía del R. de Valencia de Martinez Aloy. p.550 


(91) Fernández Duro, C.: op. cit., p.89 


(92) Almela y Vives, F.: El escudo de Valencia. Valencia, 1956, p.9 


(93) Fuster, Joan: El blau en la senyera. Valencia, 1977, p,16 
(94) Escrivá, j.: Las banderas del P.V., Valencia, 1978. p.6 


(95) Sevillano Colom, F.: El Centenar de la Ploma. Barcelona, 1966. p.54 
(96) Orti, Marco A.: Siglo Quarto de la Conquista de Valencia. Valencia, 1640,1, 21. 
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«Entrada del Conquistador en Valencia»; allí apa- 
rece la Señeracoronada juntó al monarca. También 
durante la Germanía, poco antes de las batallas de 
Almenara y Gandía, en 1521, es citada la Señera 
coronada como «de la Conquista»: 


«...levando Estellés por timbre y para entusiasmar 
los animos la bandera de la Conquista nombrada del 
Rat Penat»(97) 


Hasta en libros de texto de bachillerato se atribuía 
erróneamente al Conquistador. En uno de ellos, bajo 
la fotografía de la Señera coronada, se podía leer: 
«Señera de Valencia. Enseña real que guiaba a la 
huestes de Jaime l en la conquista de la ciudad»(98) 


Respecto al pendón, parece que todo se inicia con 
Beuter(1495- 1555); pues no existe ninguna mención 
a esta enseña depositada en la iglesia de San Vicente 
Mártir antes de 1538, Es un dato que no lo han tenido 
en cuenta los defensores de las cuatro barras (críticos 
rigurosos e implacables en relación a la Señera Real 
coronada, pero indulgentes y despistadillos respecto 
a esta falsa reliquia). Es decir, el desconocimiento y 
olvido fue total hasta que, a mediados del siglo XVI, 
un valenciano -parece que descendiente de comer- 
ciantes extranjeros establecidos en nuestro Reino (99)- 
nos revela la valiosa reliquia. Pero ¿eran fiables las 
afirmaciones históricas de este teólogo? Más bien no, 
según recomiendan autores distantes entre sí, en el 
tiempo y las ideas; Josef Teixidor (S.XVIII) enjuicia- 
ba así a Beuter: 


«Las noticias de sucessos antiguos no se deciden 
bien por testimonios de los que ni los vieron, ni los 
probaron con documentos de antiguedad (...) De 
nuestro valenciano Beuter(...) está patente en su 
Chronica, que carecen de fundamento y apoyo ¿Qué 
fe historica, pues, sele podrá dar, escriviendo assí en 
cossas distantes de su siglo trescientos o más años 
(...) suele usar congeturas que él se imaginaba (...) sin 
alegar testimonios»(100) 


Joan Fuster concordaba con Teixidor respecto al 
— 


(97) Quas, Luis de: op. cit. p.105 
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teólogo renacentista: 


«Beuter solía dejarse llevar por laimaginación: unas 
veces, por la de los autores precedentes, y otras, ay!, 
por la propia. Le faltaba el sentido crítico, en la 
selección de las fuentes»(101) 


Ciertamente, los errores de Beuter eran conocidos 
a pocos años de su muerte; por ejemplo, en 1605, el 
«Thesorero de la Catedral de Málaga Doctor D. 
Francisco Padilla», se escandalizaba de las historias 
narradas por el valenciano: 


«... esto dize Beuter, pero dezir que Cornelio era 
Presidente del Emperador Domiciano por el año 
dozientos y quatro, es un error manifiesto»(102) — 


Este es el perfil de Beuter que ofrecen quienes han 
analizado su obra histórica, por tanto, no podemos 
considerar dogma de fe sus afirmaciones; especial- 
mente la referida al pendón que, «sin alegar testi- 
monios», transformó en bandera de Jaime el Con- 
quistador, Los meses en que terminó la redacción de 
su Historia de Valencia, no fueron para el «mestre en 
Sacra Theología, Pere Antoni Beuter» muy propicios 
para que su mente reparara en sutilezas y erudiciones, 
pues unas relaciones poco místicas con una valencia- 
na le iban a proporcionar un incómodo descendiente. 
Aunque el suceso no era muy anormal en la Valencia 
renacentista, indudablemente alteraría el ritmo de 
vida de este canónigo beneficiado de la catedral de 
Valencia. La llegada del hijo, bautizado Pedro 
Ludovico, coincidio en el mismo año 1538 de la 
celebración del Tercer Centenario de la Conquista. 


Nunca sabremos si Beuter utilizó su imaginación 
para hacer más amena la Historia de Valencia con 
historietas como las del pendón, o si realmente creía 
en lo que narraba. En el siglo siguiente, cuando el 
Racional de Valencia descolgó la reliquia para obser- 
varla -enel año 1638- no afirmó que era el estandarte 
de Jaime Í, sino que «averiguó por su antiguedad y 
hechura, que era el mismo, de quien el Doctor Beuter 
havia tratado en su sermón»(103) 


(98) Tortajada Pérez, José: Historia Antigua y Media de España. Madrid, 1969. p.192 
(99) Fuster, Joan: Comentarios sobre la Historia de Valencia de Beuter. Valencia, 1971, p.] 


(100) Teixidor, J.: op. cit., p.38 
(101) Fuster, J.: op. cit., p.1 


(102) Padilla, Francisco: Historia Eclesiástica de España, Málaga, 1605, f.95 r. 


(103) Orti, M.A.: op. cit. Folio 2 y. 
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Posiblemente fue Dionisio Dasio, Racional de 
Valencia, el «funcionario ya castellanizante y poco 
discreto» que pintó la inscripción «AÑO 1238» cuan- 
do observó en agosto de ese mismo año 1638 la 
enseña, Se le acusará de poca discreción, pero no de 
falta de sensatez, ya que se limitó a descargar en 
Beuterla responsabilidad sobre el origen de la bandera. 


Hay, no obstante, una noticia anterior que merece 
comentario. El jueves 10 de octubre de 1538 se hizo 
la procesión general con la participación de los gre- 
mios; uno de ellos, el de carpinteros, presentó lo 
siguiente: 


«un carro triunfal(...) y un home molt ben ataviat 
figurant lo rey en Jaume(...) davant dit carro anaven 
tres cavallers, cascu ab son cavall, ab uns titols a les 
espatles dient la hun don Guillen Ramon Blasco, 
l'atre mosen Bernat Dentesa, aquets portava lo peno 
real del Rey»(104) 


Fue una escenografía en que, influidos los maes- 
tros carpinteros por comentarios como los de Beuter, 
unían lo real con lo fantástico. Después de los gre- 
mios, en la citada procesión, venían las máximas 
autoridades de la «Ciutat y Regne» acompañando a la 
Señera Real coronada que, como indicaba el cere- 
monial, iba rodeada y protegida por el cuerpo armado 
de ballesteros o «Centenar de la Ploma». Sigamos el 
texto de Jeroni Soria, testigo de la efeméride: 


«apres los del Sentenar de Sent Jordi de la ploma 
y lo estandart de Valencia» (denominación de la 
Ciudad y el Reino). Iban acompañando a la Señera 
«el Virey del regne de Valencia y don Juan Llorens de 
Vilarasa, gobernador de Valencia(...)pujaren la ban- 
dera damunt lo portal e la devallaren per de 
fora(...Jacabaren de fer la profesó fins a la Seu y de 
alli cascu senana a casa sua a sopar»(105) 


Para los valencianos como Jeroni Soria, el pendón 
que Beuter había transformado en reliquia, no era más 
que eso; un objeto digno de figurar como parte de una 
escenografía o pantomima, como la que el gremio de 
carpinteros se encargó de ambientar con algunos de 
sus miembros disfrazados de caballeros de Jaime 1; 


(104) Soria, Geroni: Dietari. Valencia, 1960. p.189 
(105) Ibídem. 
(106) Sanz y Barutell: op. cit., p.208 


era algo similar a los misterios del Corpus valenciano 
en que figuraban reyes bíblicos, seres fabulosos, etc. 
La auténtica Señera Real, la del Rat Penat, estuvo 
rodeada del cuerpo armado de ballesteros, mientras 
que el presunto pendón de la Conquista no fue objeto 
de ningún ceremonial; ni siquiera cuando la proce- 
sión, que iba recorriendo y visitando las iglesias del 
trayecto, llegó a San Vicent de la Roqueta. Como bien 
describe Jeroni Soria, «después de volver a subir por 
el portal la Señera, terminaron la procesión, y de allí 
cada uno se fue a su casa a cenar» 


Otra descripción, quizá más detallada, es la ofre- 
cida por el dominico Francisco Diago (muerto en 
1615), que recordaba el Sermón de la Conquista 
ofrecido por Beuter: 

«Día de $. Dionisio del año 1538, se cumplió el 
tercer centenar desde que Valencia se ganó a los 
moros; dixo missa y predicó el maestro Pedro Anto- 
nio Beuter y trató de la conquista» 


Aquí fue donde comenzó a adquirir popularidad la 
creencia en la falsa reliquia. En el acto del sermón 
estaban presentes el Gobernador y el Virrey de la 
«Ciutat y Regne», ciertamente eran autoridades, pero 
no en el campo de la historia; así que la invención 
incluida en el sermón predicado por Beuter causó 
impacto y creó escuela —que posteriormente sería 
calificada como de «Beuter y sus secuaces» por Sans 
y Barutell- (106). Siguiendo con las notas de Francis- 
co Diago, respecto al 9 de octubre de 1538 y la 
procesión del día siguiente, cita a los altos personajes 
que acompañaban a la Señera y también su guardia: 


«..famossisima procesión de todos los Officios y 
de los del Centenar de la pluma con sus 
ballesteros(...Jluego la Bandera Real de Valencia que 
la llevava el Justicia criminal»(107) 


No existe la menor duda sobre la total indiferencia 
hacia el presunto pendón en los actos del año 1538, 
Tercer Centenario de la Conquista. Tenemos sufi- 
cientes crónicas de los actos, desde distintos puntos 
de vista de la sociedad valenciana («Dietari» de Jeroni 
Soria, que podríamos encasillar como del «valencia- 


(107) Diago, Francisco: Apuntamientos de la Historia de Valencia. 
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En las fiestas del Quinto Centenario de la Con- 
quista (año 1738) fue ofrecida una comedia sobre la 
conquista de Valencia por el Cid; representación 
costeada por los gremios de corredores de oreja y 
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Cuando surge la heráldica en el 
siglo XII, aparecen banderas simi- 
lares a la aragonesa. La del reino 
de Austria, que cuenta con un origen 
legendario (túnica del duque 
Leopoldo bañada en sangre en la 
batalla de Ptolemais, año 1191), 
muestra dos franjas o barras rojas, 
es decir, igual que la Señera de 
Jaime el Conquistador. (Grabado 
con banderas austriacas de POMPA 
INTROITUS FERDINANDI AUS- 
TRIACI, de G. Gevartius. Bib. Na- 
cional de Madrid, R. 818). 


La bandera de Lucca, que en el siglo XII 
se constituiría en una de las pujantes 
ciudades-estado italianas, mostraba una 
composición idéntica a la Señera de Jaime 
el Conquistador: dos barras rojas sobre 
tres amarillas (Lámina vexilológica 
inglesa, s. XVII). 


torcederos de seda. La escenografía de la obra 
consistía en la ciudad de Valencia, donde los 
protagonistas desarrollaban la acción ante sus puertas 
y murallas. 

El manifiesto anacronismo que rezuma la compo- 
sición no le resta valor documental sobre qué heráldica 
consideraban adecuada y representativa los 
valencianos participantes en los actos de 1738. Una 
gran bandera con el escudo de barras en rombo 
coronadas preside la composición, símbolos idénticos 
a los exhibidos en la portada, aunque es notorio el 
interés en destacar al más genuinamente valenciano: 
el Rat Penat. 

La ausencia del falso pendón de la Conquista es 
normal, ya que hasta los románticos años del siglo 
XIX, en que se confundían realidades y leyendas, 
nadie le prestó más atención que la recibida por otras 
reliquias igualmente sospechosas: plumas del 
arcángel San Gabriel o la «nuez del cuello de San 
Pedro Apóstol», conservada celosamente en la 
Catedral de Valencia. 
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no cultivado»; las referencias del estamento eclesiás- 
tica, en el «Llibre de Antiquitats»; y el histórico, que 
nos proporciona Diago) y todos, sin excepción, ofre- 
cen como única bandera que preside los actos del 
Centenario a la Señera Real de Valencia o del Rat 
Penat. Veamosel «Llibre de Antiquitats» de la catedral 
de Valencia: 


«Dimecres, a 9 de octubre de 1538, se compliren 
trescents anys que lo Rey en Jaume, de bona memoria 
prengué y conquistá la ciutat de Valencia(...) y lo dia 
de sent Dionis, a les VII hores, los Jurats y officials 
portaren la Bandera Major de Valencia a la Seu, hon 
estava lo senyor Duc de Calabria, qui era Virey de 
aquest Regne(...)y prehica lo Reverent mestre Pere 
Anthony Beuter de la conquesta feta per lo Rey en 
Jaume, Acabat lo offici tornarense la Bandera a la 
sala lo Justicia criminal ab los atres oficials» 


El manuscrito también informa de la solemne 
procesión celebrada el 10 de octubre, después de 
«dinar»: 


«..Apres dinar, feren profesó molt solemne, ab 
totes les banderes y estandarts de tots los offisis, 
cascún ab sos sons y moltes invencions (...) y darrere 
anava lo Centenar de sent Jordi, ab sa bandera, ab lo 
dit Virey, y apres lo governador y atres officials reals 
y de la ciutat, ab lo Justicia criminal, qui era mossen 
Pelegri Catala, cavaller, qui portava lo Standart de 
Valencia, y molta cavalleria; y anaren a sent Gordi 
per los lochs acostumats, y aqui feren stació y 
benehiren la bandera (...) y feta stació en la Seu, 
tornaren lo Standarta la sala, ja un hora de nit»(108) 


Pese a la monotonía en la repetición de textos sobre 
el Tercer Centenario —9 de octubre de 1538— no creo 
que esté de más aportar otro que corrobore a nivel 
oficial los anteriores, La causa de esta insistencia es la 
verificación de la total indiferencia del pueblo va- 
lenciano, en todos sus niveles —nobleza, burguesía, 
iglesia, etc.—, hacia la enseña que el imaginativo 
canónigo Beuter calificaba de Jaime el Conquistador, 
sin aportar «autoridad», como denunciarían sus de- 
tractores años después (lo que no cuestionamos es la 
valía de Beuter como humanista y teológo destacado, 
y con influencia suficiente para que el papa Pablo MI 


le tuviera aprecio). Respecto al pregón oficial de las 
Fiestas Centenarias, publicado el 4 de octubre de 
1538, destacaba claramente a la Señera y no al su- 
puesto pendón de la Conquista: 


«Que es faca la Processó del Centenar de la 
Conquista dia de Sant Dionys en recordació de la 
felicissima entrada del Victorios e Serenissimo Rey 
Don Jaume (...) de matí se portará la Senyera de la 
Ciutat a la Sglesia Catedral de la Seu, en la qual se 
celebrará lo Ofici divinal ab molta solemnitat (aquí 
predicaría Beuter, incluyendo la historieta del pen- 
dón), que en lo dia apres de la dita festa de Sant 
Dionys se faca una molt solemne e devota Processó 
portant en aquella la Senyera»(109) 


En el ¡itinerario de la procesión cívica con las 
máximas autoridades del Reino, se visitaron algunos 
templos, incluido el de San Vicent de la Roqueta; pero 
nunca aparece mencionado el polémico pendón, ni 
consta en ningún documento que fuera objeto del más 
humilde homenaje. No estaría muy arraigada la le- 
yenda, ya que en unos festejos organizados exclusi- 
vamente para conmemorar la conquista de Jaime Ino 
es imaginable la marginación total de su enseña. 


También es clarificador repasar cómo se denomi- 
naba la única bandera que presidía las ceremonias: 
Jeroni Soria la designa como «Standart de Valencia» 
y, en frase posterior, «Senyera»; el historiador Diago 
la califica de «Bandera Real de Valencia» en su 
narración del Centenario; para el «Llibre de 
Antiquitats» es «la Bandera Major de Valencia» y 
también «lo Standart de Valencia»; el Pregón de los 
actos emplea «Senyera de la Ciutat» y también 
«Senyera» sin más. Queda demostrado que la única 
bandera que simbolizaba al pueblo valenciano en 
1538 era la Señera Real y de la Ciudad, no el pendón 
de cuatro barras. En otro capítulo veremos que la 
«Ciutat y Regne» concordaban heráldicamente. 


Quizá más de un lector se pregunte por qué iba la 
procesión hasta la iglesia de San Vicente Mártir. 
Porque este santo era el Patrón de la ciudad y por 
haber sido el templo un reducto de la cristiandad en 
época de dominación agarena, y así consta en las 
crónicas del primer Centenario de la Conquista. Efec- 


(108) Llibre de Antiquitats: transcripción de J, Sanchís Sivera. Valencia, 1926, p.112 
(109) Teixidor: «Antigiedades de Valencia». Valencia, 1895, p.96 
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tivamente, el 14 de septiembre de 1338, el Consejo de 
Valencia ordenaba fiestas solemnes para el 9 de 
octubre, y que éstas se celebraran perpetuamente: 


«en lo día de sent Dionis que sera lo IX del mes de 
octubre del present any MCCCXXXVIIH se faga 
processo general (...) e anar a' la Esgleya del 
benaventurat martir sent Vicent (...) ordena el dit 
Consell que per tots tems cascu any go es en lo Noven 
dia del mes de (Octubre se faga semblant 
processo.»(110) 


La iglesia de San Vicente Mártir fue una obsesión 
para los soberanos aragoneses, pero ¡antes de la 
Conquista!. El mismo Jaime [, en un documento dado 
en Monzóna 19 de marzo de 1232 —seis años antes de 
la entrada en Valencia— declaraba sus intenciones: 


«Aquel lugar o iglesia —que está en Valencia, 
ciudad digna de todo encomio— cuyo lugar o iglesia 
se llama y dice San Vicente; de manera que, apenas 
el Señor ponga dicha ciudad en poder nuestro, bien 
sin trabajo o ya por la fuerza, o por capitulación o de 
otro modo (...) dicho lugar y la iglesia (...) y las 
posesiones y pertenencias suyas»(111) 


No era sólo Jaime el Conquistador, sus antepasa- 
dos del siglo XII también pretendieron los beneficios 
del citado lugar: 


«... y el Rey era hijo de doña Petronila, que nació 
en la ciudad de Huesca, Consta también, que el Abad 
Dodon de mi casa, sirvió al rey en aquella jornada, y 
que por este respeto, y antigua devoción a San Juan 
de la Peña, concedió a este monasterio, la dicha 
iglesia de San Vicente de la ciudad de Valencia, con 
todos sus derechos, diezmas y primicias. En lo qual 
supone, que havia actualmente, fieles parroquianos 
de aquella Iglesia (...) Iglesia de Valencia, por largos 
años, porque treynta y cinco mas adelante, es asaber, 
enel mildocientos y doce, el Rey Don Pedro, la vuelve 
a confirmar, en favor de San Juan de la Peña»(112) 


Es comprensible la visita al templo el 9 de octubre, 


El pendón de la Conquista 


por la significación del lugar en que fue martirizado el 
santo, y por el mantenimiento de la fe del pueblo 
mozárabe valenciano. Un diploma de Jaime 1 corro- 
bora el significado del templo: > 


«a preces specialiter Beati Vincentii civitatem 
Regnum Valentiae sugjugavit et eripuir de posse et 
manibus paganorum»(113) 


La documentación existente desborda el tema he- 
ráldico y enlaza con el de la pervivencia de población 
mozárabe valenciana, que supondría el uso de una 
lengua no semítica antes de la llegada de los cruzados 
de Jaime I, En el Congreso de Historia de la Corona 
de Aragón (año 1962), una ponencia sobre la citada 
iglesia de San Vicent citaba estos documentos y 
concluía dando la razón a D. Roque Chabás que, 
«como él señaló, resuelve la cuestión de la existencia 
de mozárabes que mantuvieron culto en la 
Roqueta»(114). 


Dejemos de momento la iglesía donde, según 
Beuter, se encontraba la enseña en 1538. Después de 
esta fecha se continuó celebrando el 9 de Octubre con 
la procesión presidida por la Señera Real y de la 
Ciudad, nunca porel falso pendón. El llamado Sermón 
de la Conquista formaba parte del ceremonial, siendo 
el historiador Escolano uno de los predicadores del 
mismo; los dietarios lo recuerdan: 


«Dilluns a9 de octubre de 1617, feren la processo... 
y lo señor doctor Escolano predica la conquista de 
Valencia»(115) 


Escolano dejó en sus escritos algún párrafo refe- 
rente al presunto pendón de la Conquista, pero su 
fuente de información -según confiesa- noes otra que 
el conocido Beuter. Por tanto, no pudo aportar ningún 
documento que avalara la autenticidad de la enseña y 
su longevidad más allá del año 1538. No obstante, 
Gaspar Escolano sí ofrece un dato importante (que los 
defensores de las cuatro barras no han querido 
analizar): el pendón fue retirado del templo sin que 
nadie lanzara una sola protesta. En consecuencia, 


(110) Archivo Municipal de Valencia: Manual de Consells, año 1338 

(111) Chabás, Roque: Los mozárabes valencianos. Madrid, 1891. p.22 

(112) Historia de la Fundación y Antigiiedades de San Juan de la Peña. Ordenada por su Abad Juan Briz. Zaragoza, 1620. p.263. 
(113) Mateu Ibars, M* Dolores: S. Vicent de la Roqueta y los reyes de Aragón. Congreso de Historia de la C. de Aragón. Barcelona, 


1962, p.70 
(114) Ibídem. 


(115) Coses evengudes en la Ciutat y Regne de Valencia. Valencia, p.284. 
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Escolano no pudo contemplarlo, y según da aentender, 
fue tratado con la misma indiferencia que el resto de 
las. enseñas que se retiraron de los templos. Es obvio 
que noera la Señera de la «Ciutat y Regne de Valencia», 
nilo había sido nunca. Repasemos el texto de Escolano: 


«Y cuenta el mismo Rey Don Jayme (...) como vio 
su estandarte Real arbolado en ella, le hizo venir las 
lágrimas a los ojos (...) Tenía el estandarte las armas 
modernas de Aragón, que son lo Palos, y de lo alto de 
la asta colgaban tres girones con las antiguas de los 
primeros Reyes de Sobrarbe, que eran las insignias 
del Tau o media Cruz, como la de San Antonio, pero 
blanca del color y talle que se les apareció; y final- 
mente tenía por timbre un Murciélago de plata. 
Quedó desde la Conquista depositado el Real Es- 
tandarte en la capilla mayor del Monasterio de San 
Vicente Mártir, que labró el Rey, según relación de 
Beuter. Y allí estuvo por mas de trescientos años; de 
donde pienso que la quitaron quando generalmente 
en una Synodo de Valencia fue mandada quitar de 
todos lo templos las banderas y pendones, por parecer 
que olían a vanidad y gentilidad»(116) 


La pobreza informativa que Escolano ofrece sobre 
el pendón es significativa del nulo interés que des- 
pertaba entre sus contemporáneos. La portada de su 
«Década» exhibe su condición de «Cronista de 


nuestro Señor en dicho Reyno», y la dedicación de la * 


obra a los «tres Estamentos, Eclesiásticos, Militar, y 
Real, y por ellos a los Diputados»; es decir, «a los 
representantes del pueblo valenciano. Escolano sería, 
en la Valencia manierista, uno de los personajes con 
más autoridad en los círculos culturales; en conse- 
cuencia ¿nunca le formularían los Diputados del 
Reino alguna pregunta sobre el pendón?. En las 
conversaciones que surgirían entre el historiador y 
otros intelectuales valencianos, lo más normal hubie- 
ra sido que los amantes de la historia de la nación 
valenciana interrogaran al Cronista del Reino sobre el 
_paradero del pendón, desaparecido en 1611. No fue 
así, la curiosidad -colectiva o propia- no obligó a 
investigar a nuestro cronista la fecha en que había sido 
descolgado; tampoco le pareció interesante saber en 
qué cuarto, almacén o arcón lo habían depositado, o si 


fue quemado junto a otros objetos inservibles. 


Su investigación quedó reducida a formular la 
vaga expresión «de donde pienso que la quitaron»; 
actitud que no hubiera sido posible si el pueblo 
valenciano considerara al pendón como la Señera 
Real del Reino. Por otro lado, la descripción de la 
enseña no concuerda con el pendón que se encuentra 
enel Ayuntamiento de Valencia: Escolano afirma que 
«portaba ya el Rat Penat y tres girones con insignias». 

El pueblo valenciano no acababa de creerse la le- 
yenda del pendón, aparecido a principios del XVI; 
caso de haber tenido alguna referencia sobre su 
autentidad le habrían colmado de atenciones como 
ocurría con la «bandera de San Jorge», venerada y 
exhibida” por aquellos años en la Catedral. Cuando 
Felipe II visitó el templo en 1599, los canónigos le 
mostraron: 


«un estandarte traido del Cielo por este Santo (San 
Jorge)»(117) 


Por tanto, en el año.1611 la bandera se había 
retirado de la bóveda de San Vicent de la Roqueta por 
considerarse que no era idónea para el sagrado lugar, 
y no para protegerla de algún peligro; como afirma 
algún escritor actual: 


«permaneció colgado hasta el siglo XIX, con 
algunos momentos de excepción, cuando fue escondi- 
da por evitarle algún peligro»(118) 


Este comentario de Sevillano Colom es prototipo 
de cómo un hecho que demuestra el nulo interés que 
tenía el pueblo valenciano respecto al pendón, en 
1611, queda modificado, dando a entender que fue 
objeto de veneración y celosamente protegido por 
gentes preocupadas ante un peligro no especificado. 
Como el lector ya habrá adivinado, Sevillano Colom 
no aporta ninguna documentación que justifique su 
versión novelada de «los momentos de excepción» y 
«cuando fue escondido». No hay sino contrastar con 
lo transmitido por Escolano cuando pensaba que lo 
quitaron «porque olía a vanidad y gentilidad». Lo 


(116) Escolano, Gaspar: Década de la Historia de la Insigne y Coronada Ciudad y Reyno de Valencia. Año 1611. L. 1V. fol. 823 
(117) La orden que se tuyo en el juramento que hizo su Magestad, en la Ciudad de Valencia. Impreso en Sevilla por Rodrigo de 


Cabrera, año 1599, £.2, 


(118) Sevillano Colom, F.: El Centenar de la Ploma. Barcelona. 1966, p.54 ” 
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cierto es que nadie -nadie- se preocupó por la retirada 
de la enseña. Tampoco nadie hasta Beuter se había 
molestado en mencionar la bandera de todos los 
valencianos (según Per M* Orts y Fuster); y tiempo sí 
habían tenido desde 1238 hasta 1538, año en que 
Beuter creó la leyenda. 


La naturalidad e indiferencia de Escolano contrasta 
con la rotundidad emanada de la Gran Enciclopedia 
Catalana, la cual, describiendo el pendón de la Con- 
quista, afirma: 


«estandarte formado por tres telas cosidas que 
llevaban pintadas las armas catalanas y la fecha de 
laconquistapor Jaimel(1238)encaracteres arábigos. 
Había ondeado arriba de la torre de Ali-Bufat el día 
de la conquista y fue llevada por Jaime l a San Vicente 
de la Roqueta»(119) 


Esta obra de consulta, que se está introduciendo en 
todos los centros escolares valencianos, ofrece como 
dogma de fe una serie de suposiciones. Sin embargo: 


a) Las barras no eran las armas catalanas en el 
siglo XUL; no hay documento del mencionado siglo 
que apoye esa teoría. 


b) Todos los indicios sugieren que la bandera de 
Jaime 1 nada tiene que ver con la falsa reliquia 
llamada pendón de la Conquista. 


La versión novelada que ofrece la Enciclopedia 
Catalana no está fundamentada. Ignoramos qué fuen- 
te histórica han descubierto para pontificar que «fue 
llevada por Jaime 1 a San Vicente de la Roqueta», 
aparte de «Beuter y sus secuaces» (en palabras de 
Borafull). Observe el lector cómo se puede alterar, 
quizá involuntariamente, el significado de los hechos: 
todos sabemos que en el siglo XVII (Fuster), o el XIX 
(l Escrivá), se hizo la inscripción «AÑO 1238» sobre 
la bandera; sin embargo, este detalle no es recogido 
por la G.E. Catalana. También: olvida informar que 
está escrita en idióma castellano y posterior, en bas- 
tantes siglos, al XIII. Pero donde no hay desperdicio 
es en la frase «lleva la fecha de la Conquista (1238) en 
caracteres arábigos», y no ofrece ninguna aclaración. 


(119) Gran Enciclopedia Catalana: T?. XI, p.437. 
(120) Padilla, Francisco de: op. cit., t. 2%, fol. 294, r. 
(121) Ortí, M.A.: op. cit. fol. 2 v. 
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El lector -hormalmente sin actitud crítica respecto 
a estas obras de consulta- interpretará que la enseña 
lleva una inscripción de la época de Jaime 1 que 
autentiza su legitimidad; cuando la realidad es que la 
misma mano que escribió en castellano puso la fecha 
en números árabes, caracteres usados en el siglo XVI 
y con los que seguimos operando en nuestros días. Es 
una redacción que no refleja lo que es el pendón: una 
reliquia falsa y tardía, igual que su inscripción en 
castellano y con «caracteres arábigos», no numera- 
ción romana, usual en 1238. 


Por cierto, hacia 1600 ya se levantaban voces 
críticas respecto a los exhibidores de sacras reliquias 
y los abusos cometidos por algunos obispos en el 
pasado: 


«a los Obispos se les prohibió el hazerse llevar en 
sillas por los Diáconos llevando reliquias al cuello, 
sino que quando quissieren llevarlas se vayan por su 
pie»(120) 


Metafóricamente, algunos profesionales del 


catalanismo están actuando de igual manera con las 


falsas reliquias jaiminas. 


CUARTO CENTENARIO 
DE LA CONQUISTA: ANO 1638 


Cuando en 1638 se celebró el Cuarto Centenario de 
la Conquista, le fue encargado al escritor Marco 
Antonio Orti un libro que hiciera memoria de lo 
sucedido. El cronista mencionaba el pendón y -como 
ya analizamos anteriormente- sólo aportaba la si- 
guiente novedad: 


«Y a los últimos de agosto del año 1638, Dionisio 
Dassio Racional de Valencia le mandó descolgar, y 
averiguó por su antiguedad y hechura, que era el 
mismo, de quien el Doctor Beuter havia tratado en su 
Sermón»(121) 


En el siglo XVII la leyenda de Beuter permanecía 
en la memoria de algún valenciano, pero nadie consi- 
deraba.al pendón como símbolo propio del Reino de 
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Valencia, ni mucho menos, La bandera, como afirma 
el cronista Orti, fue examinada y vuelta a poner en la 
bóveda; aunque hay algo oscuro en ello, pues, pocos 
años antes el historiador Escolano informaba que el 
pendón no estaba en la bóveda de San Vicente. 


Es obvio que Ortí no encontró ningún documento 
que probara la autenticidad del pendón, la única 
autoridad que cita es la del canónigo Beuter y su 
sermón de 1538; débil soporte para cualquier histo- 
riador actual. El propio Marco Antonio Ortí tampoco 
puede decirse que fuera historiador brillante, aunque 
sí un correcto cronista de festejos contemporáneos. 
Sus historias incluyen errores que hay que señalar 
para comprender el valor de su juicio sobre el pendón. 
Ya en el siglo XVIII, el valenciano Teixidor negaba 
ciertas informaciones contenidas en la obra de Ortí: 


«...ser falso que la Procesión general del primer 
siglo de la conquista la acompañaron el Rey Pedro, 
y lareyna Maria su muger, como impremió en su libro 
Marco Antonio Ortí, pág. 3 i repitió en la pag. 15 del 
suyo su hijo D. Josef Vicente Ortíi Mayor, diciéndose 
lo contrario en las últimas palabras del Consejo 
copiado»(122) 


Marco A. Ortí trataba, consciente o no, de elevar la 
importancia de los acontecimientos narrados. Igual 
que hizo figurar al rey y su esposa en la procesión del 
primer Centenario de la Conquista en 1338, tampoco 
sería lógico que pusiera trabas a la leyenda del pen- 
dón, que suponía una gran merced para el pueblo 
valencianó y en particular para la iglesia de San 
Vicente Mártir; santo que estaba perdiendo puntos 
ante la creciente popularidad de San Vicent Ferrer, 
que sería proclamado patrón del Reino. 


De todas formas, creo que Marco Antonio Ortí ni 
siquiera se molestó en ir a observar la falsa reliquia. 
Quien lea su «Siglo quarto de la Conquista» 
comprobará que no existe ninguna descripción que se 
asemeje al pendón; la obra contiene numerosos gra- 
bados y en algunos aparece Jaime I con su bandera. En 
la lámina que refleja el asalto a Valencia, el dibujante 
ha puesto la media luna en las enseñas moras, mien- 
tras las aragonesas son de silueta terminada en dos 
puntas; es decir, igual contorno que la Señera Corona- 
da y distinta al presunto pendón, Todas las banderas, 


(122) Teixidor, J.: op. cit. p.96 


cristianas y moras, llevan zonas de sombreado vertical 
que algunos han querido ver en ellas franjas: la única 
simbología que diferencia los pendones cristianos de 
los árabes son la cruz y la media luna, aparte del «Rat 
Penat». 


En el «geroglifíco Xl», que responde al lema 
«León triunfante sobre la media luna», se puede ver al 
félido —-simbolismo de Jaime - que enarbola bandera 
con crucifijo terminada en dos puntas; el «geroglífico 
XXXI» repite el modelo anterior con franjas de som- 
bra paralelas al asta, terminación de dos puntas y el 
«Rat Penat» coronado el asta, más los «girones» que 
citaba Escolano. Evidentemente, el presunto pendón 
de la Conquista, depositado hoy en el Ayuntamiento 
de Valencia, no sirvió de inspiración para nada: 
grabados, dibujos o pinturas. 


La impresión que ofrece el texto de Ortí, y cual- 
quiera de su época referente a heráldica de la «Ciutat 
y Regne», es la existencia de un símbolo que eclipsa 
alos dehás: el Rat Penat. Su figura aparece obsesiva- 
mente, enlazando mediante alegorías la efeméride 
centenaria con las hazañas del fundador del reino 
cristiano de Valencia. Así, el «geroglífico Il» 
recuerda: 


«Par el Murcielago se entiende el Rey Don Jayme 
que persiguiendo a los moros destruye» 


Aún más explícito es el «geroglífico XXVI», que 
muestra el casco de Jaime I con el Rat Penat y el 
siguiente texto: 


«Que el Murcielago hizo nido 
sobre la celada del Rey, y que 
por esso le tomó por timbre 
de sus armas» 


Ya en el siglo XVIM, después de la Guerra de 
Sucesión, otro cronista repitió basándose en Beuter, 
como todos— las mismas frases sobre el pendón; 
aunque, siguiendo a Escolano, incorpora al Rat Penat 
como parte del mismo: 


«..añadido por Timbre un Murciélago, llamado 
en Valenciano idioma Rat Penat; y haviendo el mismo 
Rey edificado el Monasterio de San Vicente Martir, lo 
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mandó colgar en la bóbeda del Templo»(123) 


En la obra es constante la relación entre el Rat 
Penat y el Centenario, como muestra una curiosa 
composición en idioma valenciano: 


«Encara que de la llum 

dihuen fuig el Rat Penat 

a este excesin resplandor 

renaixch de cent a cent anys»(124) 


El texto de 1740 refleja cuál era el símbolo más 
arraigado en los valencianos: el Rat Penat. Aunque 
éste y la corona sobre las barras fueron incorporacio- 
nes posteriores al Conquistador, hay un manifiesto 
interés en los cronistas por atribuirlos a Jaime I; igual 
sucedía con la compañía encargada de custodiar la 
Senñera: 


«... formar de nuevo para estas fiestas (V Centena- 
rio) la Compañía del Centenar de la Pluma (...) 
instituida por el Señor Rey Don Jayme»(125) 


En el mismo líbro se pone en boca de Jaime 1 una 
referencia a la donación de la corona (126) que, sin 
embargo, fue otorgada por Pedro el Ceremonioso en 
el siglo XIV, Es evidente que todo lo que se relacio- 
nara con Jaime I tenía asegurado el prestigio; de ahí la 
frecuente atribución al Conquistador de símbolos, 
objetos e instituciones. Pero, ni la corona de la Señera 
fue anterior a 1377, ni el Rat Penat al s. XIV, ni Jaime 
[ instituyó el Centenar de la Ploma. Y el pendón, 
entonces ¿de dónde vino? 


UNA BANDERA REAL EN VALENCIA: 
LA DEL REY DE MALLORCA 


¿De dónde salió la enseña que colgaba de la bóveda 
de San Vicente Mártir? No lo sabemos, de igual modo 
que desconocemos el auténtico origen del «pedazo de 
la Bandera de San Jorge Mártir» que, todavía en el año 
1828, se custodiaba en la catedral de Valencia. 
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Los cronistas no se preocuparon lo más mínimo del 
llamado pendón de la Conquista durante los primeros 
trescientos años en que, teóricamente, permaneció en 
el templo, Tuvo que ser Beuter, uniendo realidad y 
fantasía, quien diera nacimiento a la leyenda en 1538; 
Escolano y Ortí, posteriormente, acabaron por hacer- 
la creíble. 


Existen otras descripciones de banderas de Jaime l, 
pero también contradicen al pendón en contenido. 
Analicemos alguna de ellas: 


«Cuenta el Obispo D.Gonzalo de la Finojosa (...) 
se apareció Dios a un carpintero del Puig dejándole 
una cédula en que estaba escrita laimagen de Nuestra 
Señora, sentada en su trono y teniendo en los brazos 
la inscripción Agnus Dei qui tollis peccata mugdi, 
dona nobis pacem (...) y que desde entonces puso el 
Rey en las banderas una imagen igual a la de la 
cédula (...) Fr. Antonio de Santa María dice también 
que Don Jaime llevaba en las banderas la imagen de 
la Virgen»(127) 


Posiblemente, esta descripción vexilológica no 
tenga más consistencia documental que la del pen- 
dón; pero tampoco sería anormal que el monarca 
hubiera incluido alguna imagen religiosa en sus ban- 
deras. Respecto a las enseñas depositadas en los 
templos, sin duda responderían a una variedad am- 
plia; podían ser de heráldica feudal o noble, con 
simbología de ordenes militares, gremios, cofradías 
e, incluso, reales. Valga de ejemplo las recogidas en 
el inventario (año 1463) del castillo de Onda y su 
iglesia: 


«..Quatorze pavesos (estandartes), los onze ab 
creus del orde de Sanct Jordi e los tres ab creus 
negres (...) dos pavesos ab senyal reyal (...) e quatre 
pavesos vermells ab leons e creu de Montesa. Sis 
pavesos blanchs ab creus de Montesa»(128) 


También en San Vicente Mártir el número de 
banderas debía ser elevado, por ser el titular patrón de 
la ciudad y santo de gran raigambre entodos losreinos 


(123) Ortí Mayor, J. Vicente: Siglo Y de la Conquista. Valencia, 1740, p.8 


(124) Ibidem. p.95 

(125) Ibídem. p.44 

(126) Ibídem, p.442 

(127) Fernández Duro, C.: op. cit. p.238 

(128) Archivo de Arte Valenciano; Valencia, 1918. p.78 
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hispánicos. Podríamos aventurar que la visibilidad de 
las enseñas no sería muy aceptable. Por las descrip- 
ciones literarias y gráficas que nos dejaron las obras 
de Beuter, Diago, Escolano y Orti, no parece probable 
que la llegaran a ver. Quizá el uso que se hacía de 
antorchas de esparto y alquitrán para la iluminación 
ennegrecieron la techumbre y las telas allí deposita- 
das; aunque si hubiera sido la Señera del Reino (como 
ahora afirman los partidarios de las cuatro barras), no 
se habría llegado a la marginación y abandono que 
estuvo durante la época foral, Por otro lado, no queda 
huella del humo de antorchas sobre el tejido, 

Quizá esta enseña fue una de las numerosas que, en 
el siglo XV, se podían encontrar en cualquier territo- 
rio de la Corona de Aragón y que ostentaban las 
cuatro barras: en este siglo ya se había impuesto su 
uso —abandonando la antigua señera de dos barras—, 
siendo representativas del monarca, no de un reino, 
pues éstos —en contra de la idea generalidad- ya se 
singularizaban con heráldica propia; aunque tuvieran 
un mismo soberano. Existe documentación que lo 
corrobora: 


«Morte exequias del Sr. Rey D.Johan (...) an Rafel 
Moger pintor per 300 senyals Reyals de Armes de 
Aragó a raho de 3 diners (...) E per 12 senyals Reyals 
de diverses de Aragó e de sos Reynes que foren 
possats sobre lo capell e tomba e per 16 senyals 
Reyals que foren mesos en lo dit tovalló»(129) 


-—Los actos fueron motivados por la muerte del rey 
Juan Il de Aragón, siendo fechado el documento en 
Mallorca el 4 de febrero de 1479. El texto menciona 
doce señales diversas de los reinos de la Corona 
aragonesa; tema que se estudiará en otro capítulo, 


En la misma catedral valenciana tenemos noticia 
de la colocación de una bandera real «de rey» —no de 
un territorio suyo en particular—en la tumba de Jaime 
III de Mallorca. El monarca fue muerto en la batalla 
de Lluchmajor, el 25 de octubre del año 1343; sus 
restos fueron trasladados a Valencia y enterrados en 
el coro de la catedral, por mandamiento de Pedro el 
Ceremonioso. Ensu memoria se hizo una banderareal: 


«que penja en lo chor de la seu de Valencia sobre 
locos del moltalt Rey de Mallorques».El «pagament», 
del 19 de setiembre de 1414, menciona también «lo 
cots de corda de canem e cadena on penja la dita 
bandera»(130) 


¿Sería está bandera la que fue puesta en la bóveda 
de San Vicente Mártir después del año 1611? No hay 
duda que con la retirada de enseñas —recordada por 
Escolano— y la confusión subsiguiente, pudo ocurrir 
de todo. Por irreverente que parezca a quien no haya 
analizado la historia del pendón, cualquier hipótesis 
es más aceptable y lógica que atribuir la enseña a 
Jaime 1. Recordemos lo que decía en su Crónica: 


«que metesen nostra senyera en aquella torre... e 
quant veem nostra senyera»(131) 


La rendición de Valencia fue pactada y fue su 
propia señera la que había ondeado en la torre, pero la 
supuesta donación a San Vicente de la Roqueta no 
consta en ningún párrafo de la obra; ni en ningún 
escrito antes de 1538. Hay que tener presente que las 
numerosas fuentes cercanas a los acontecimientos de 
1238 rechazan la forma del pendón y también las 
cuatro barras. ¿Qué motivos tenía Marzal de Sax para 
no representar el pendón que, teóricamente, nos había 
donado a los valencianos el rey Conquistador? Y no 
era un caso aislado el de este artista —autor del primer 
cuadro de historia= las monedas, cintas de seda, 
azulejos, retablos, pergaminos, etc., del siglo XIV nos 
dejaron claro que el pendón de la Conquista no 
representaba nada absolutamente, por la sencilla ra- 
zón de que todavía no se había inventado la leyenda. 


No fue por error, como se ha evidenciado ante- 
riormente, el que Marzal de Sax pintara la señera de 
Jaime Icon dos barras. Por los mismos años trabajó en 
el Reino otro de los importantes retablistas valencia- 
nos, Gonzalo Peris, con producción documentada 
entre los años 1412 (Santa Marta y San Clemente del 
M, Catedral de Valencia) y 1443 (Retablo de S. 
Martín del M. de BB.AA. de Valencia). Sus retratos 
de Jaime I y Alfonso del Magnánimo (con una corona 
similar a la bordada en la Señera Real), inducen a 


(129) Campaner y Fuertes, Alvaro; Cronicón Mayoricense, noticias y relaciones históricas de Mallorca desde 1229 a 1800, Palma 


de Mallorca 1881, p.214 


(130) Sanchis Sivera: notas en «Dietari del Capella d' Alfons», Valencia 1932, p,25, El documento pertenece al Arch, Mun. de 


Valencia. Clavería Comuna, n*38. 
(131) Crónica de Jaime I: Valencia 1557, 1.78 
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pensar que fue artista relacionado con las institucio- 
nes forales. 


Su obra maestra es el Retablo de San Jorge (Museo 
Municipal de Jérica), que contiene en su tabla supe- 
rior una batalla entre las tropas del Conquistador y los 
moros. En el lugar más destacado, junto al monarca 
cristiano, aparece la señera de Jaime 1 con la incon- 
fundible silueta terminada en dos puntas y las dos 
barras, no cuatro; las pruebas son abrumadoras. Para 
los valencianos de la Edad Media —cercanos en el 
tiempo a Jaime 1- la señera del rey equivalía a dos 
barras. En el Museo Nacional de Cerámica de Valen- 
cia se conservan unos azulejos cuadrádos, datados a 
fines del XTV, conteniendo el antiguo escudo real con 
las dos barras coronadas.(132) 


En fin, no es ningún drama aclarar nuestra historia, 
aunque se denuncien leyendas que actualmente se ha 
intentado convertir en dogmas de fe. 


EL ROMÁNTICO SIGLO XIX 


El siglo XIX, con el romanticismo histórico y la 
búsqueda de un pasado rico en tradiciones y leyendas, 
dio fácil cabida atodo tipo de aditamentos aderezadores 
del pretérito de los pueblos. El arte, en todas sus 
facetas, se impregna de pátina medieval; los pintores 
reflejan —en contraste con la incipiente sociedad in- 
dustrial— unos temas cercanos al ideal caballeresco 
del gótico. Protagonistas de olvidados dramas y ex- 
traños nombres ocupan los lienzos; así, en el año 
1820, el alemán Overbeck pinta a Olindo y Sofronia 
-en la hoguera, con un símil de San Jorge que acude a 
socorrerles; el poeta y pintor inglés William Morris, 
en el año 1857, se complace diseñando cascos de 
guerreros medievales.(133) 


Una escenografía de espadas, castillos, héroes, 
banderas y penumbras inunda un amplio sector de la 
literatura histórica. Como prototipos encontraríamos 
a los catalanes Narciso Blanch y Víctor Balaguer. 
Entre los literatos valencianos podríamos incluir a D. 
Teodoro Llorente —aunque su calidad sea muy supe- 
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rior a los citados y, desde luego, no usa los, lirismos. 
tragicómicos de los catalanes—. No obstante, Llorente 

también peca de algún fallo; no tuvo un sentido crítico 

que, sin duda, habría elevado su vertiente historicista; 

aunque le dejaría desprovisto de su encanto 

posromántico. En sus comentarios sobre el pendón 

utiliza como fuente alos consabidos Beuter y Escolano; 

es decir, nada nuevo y nada anterior a 1538: 


«esta bandera improvisada y tosca, convertida 
hoy en deslucido trapo (...) fue depositada por él en la 
iglesia de San Vicente Mártir»(134) 


Al redactar Llorente estas notas no le guiaba un 
excesivo interés de clarificación histórica; prueba de 
ello es el pequeño lío que se organizó con la noticia de 
Escolano, referente a que el pendón ya no se hallaba 
en la bóveda de San Vicente en el año 1611. En nota 
apie de página, Llorente trata de explicar lo sucedido: 


«En el sínodo que celebró en 1766 (sic) el arzobis- 
po D. Martín de Ayala, se dispuso que se quitasen de 
las iglesias los estandartes, banderas, yelmos, escu- 
dos y trofeos militares (...) pero antes de terminar el 
siglo XVI fue colocada de nuevo»(135) 


No debió recordar Llorente el texto de Ortí, en el 
cual daba a entender que en 1638 estaba otra vezen la 
bóveda de San Vicente; es decir, antes de la mitad del 
siglo XVII. De todas formas, son detalles carentes de 
importancia, ya que nos encontramos con el mismo 
panorama: sin otra fuente anterior a Beuler. 


En realidad, Llorente sí dedicó algún párrafo de 
censura hacia sus contemporáneos que admitían como 
auténtica otra reliquia falsa; la ya citada espada del 
Conquistador. Curiosamente, la devoción hacia ella 
partió —igual que la del pendón— de un emotivo 
«Sermó de la Conquista», predicado porel Dr. Gaspar 
Blay Arbuxech en el año 1666. El paralelismo es casi 
perfecto, una reliquia dudosa adquiere prestigio por 
medio de una plática delante de las autoridades del 
Reino en el día más señalado para los valencianos, el 
9 de Octubre. Veamos cómo razonaba el escritor la 
ascendente popularidad de la espada, pues hace 


(132) Domínguez González, Enrique: El siglo XV valenciano. Valencia 1973, p.62. 
(133) Carlo Argan, Giulio: El pasado en el presente. Barcelona 1977, p.73. 


(134) Llorente, T.: op. cit. p,502 
(135) Ibídem. 
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comprensible lo sucedido al pendón: 


«Hoy, la crítica exigente y escrutadora ha desva- 
necido el prestigio de aquel venerado acero (...) no 
consta la cesión a Valencia de la espada del Conquis- 
tador, dádiva harto honrosa para pasar inadvertida, 
ni su colocación en el artesonado en donde fue 
encontrada; ni figuró tan preciosa insignia en las 
fiestas de los primeros centenarios, ni se dice nada de 
ella hasta el citado año 1666. Después de esta fecha 
queda de nuevo olvidada (...) en las de 1838 fue 
solemnemente exhibida (...) y desde entonces es obje- 
to de oficial veneración, a pesar de las objeciones de 
la crítica»(136) 


La desesperación de Llorente estaba motivada al 
comprobar que el pueblo era fácilmente confundido 
en estos asuntos, siendo la rectificación tarea casi 


imposible. El pudo presenciar en su época cómo se 


mezclaban reliquias dudosas y símbolos auténticos. 


En los festejos acaecidos en mayo de 1867, con 


motivo del segundo centenario de la «Patroha de 
Valencia y su reino»(137), la Virgen de los Desam- 
parados, formando parte de la «Gran Cabalgata» 
recorrió las calles: 


«Un carruaje de gala conduciendo la espada del 
Rey D. Jaime, la bandera de la Conquista, el antiguo 
pendón de Valencia y las llaves de la ciudad»(138) 


La degradación era evidente: de las cuatro reli- 
quias exhibidas sólo era auténtica la Señera que, 
curiosamente, era designada como «antiguo pendón 
de la ciudad», Cualquier legajo medieval que hubie- 
ran consultado les mostraría que sus antepasados 
también la denominaban Señera Real o del Rat Penat. 
Incluso el mismo cronista, D. Vicente Boix, así la 
denomina cuando narra el alzamiento morisco de la 
'Sierra de Espadán. Respecto a las llaves, que comple- 
taban la triste muestra, eran todavía más 
indocumentadas que el pendón y la espada. Por cierto, 
en sus críticas a la reliquia, Llorente ignora delibera- 
damente las otras «llaves árabes de Valencia», en- 
tregadas a la ciudad por la reina María Cristina en 
1844: 


(136) Ibídem. p.504 


«Algo pasa también con una llave arábiga, que en 
actos solemnes hemos visto expuesta al público y 
paseada por las calles sobre cojín de terciopelo, 
como llave de la ciudad de Valencia. Adquirióla, no 
sé dónde ni cómo, el erudito D. Gregorio Mayans, y 
la tiene hoy su sucesor». Después de mencionar la 
leyenda escritaencaracteresárabes cúficos, concluye 
con esta duda: «¿Es esto bastante para atribuirla a 
Valencia, no habiendo documento alguno, ni dato 
histórico que lo confirme? Hoy no admite la crítica 
hipótesis desprovistas,de pruebas positivas. Dejémo- 
nos, pues, de conjeturas»(139) 


El paralelismo entre la historia de la espada y la del 
pendón, es significativo de cómo se generaban con- 
ceptos erróneos en los siglos XVI y XVIL Ambas 
reliquias son popularizadas, e incrementado su valor, 
por la arbitraria asociación a la figura de Jaime 1. 
Cuando Gaspar Blay Arbuxech diseñó su «Sermó de 
la Conquista», estaba actuando igual que lo hiciera 
Beuter en 1538. El predicador bordó un discurso 
semejante, en algunos párrafos, alos de Fray Gerundio 
de Campazas. A lo largo de su exposición surgen 
personajes de la antigijedad, comoel profeta Jeremías, 
el rey Saul, «Apolloni», OJofernes, ctc., que Blay 
enlaza absurdamente con la Tizona del rey Conquis- 
tador. La historia de ésta adolece de ausencia total de 
documentación, siendo sustituidos Jos argumentos 
racionales por otros en que la iluminación es com- 
ponente prioritario. Veamos una muestra: 


«Pareixme que desde el pulpit veig a Sant Pere 
Nolasco, que estava dient estes paraules al nostre 
Rey, animantlo a la Sancta conquista, y dient: Senyor 
invicte, ya es hora de cenyr eixa conquistadora 
espasa»(140) 


Lo cierto es que, a partir de este Sermón, el Consell 
adoptó que todos los años se llevara la mencionada 
espada en la procesión conmemorativa de la Conquis- 
ta, el 9 de octubre; aunque jamás se había hecho hasta 
el año 1666: 


«...determinació de traure, y portar perpetuamen- 
te en la mateixa conformitat, la dita Espasa Real en 


(137) Boix, Vicente: Memoria histórica de las fiestas (...) nuestra Señora de los Inocentes Mártires y Desamparados. Valencia 1867, 


p.8. 
(138) Ibídem. p.47. 
(139) Llorente, T.: op.cit. p,504 


(140) Blay Arbuxech, Gaspar: Sermó de la Conquista, Valencia 1666, p.30 
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Trofeo funerario de Alfonso el Magnánimo, dibujado en Barcelona en el año 1458. Observése la persistencia 
de la antigua señera de cinco franjas: dos gules por tres de oro, arcaísmo también respetado en monedas 
y cintas de seda de los documentos regios. Respecto al falso «escudo del Conquistador», hay que recordar 
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que Jaime 1 sólo se desprendió temporalmente en 
una ocasión de su adarga (empeñada a Tomás de 
San Clemente). Igual que la espada y la dama, 
estaban asociadas al honor caballeresco; además, 
el escudo fue despedazado en 1276, cuando falleció 
Jaime l, siguiendo una ceremonial que, todavía en 
1621, se cumplió en Portugal con motivo del óbito de 
Felipe HI: «El Juez de lo Civil dixo en voz alta: 
¡Choray, choray, Nobres: choray, choray, a morte 
de voso Católico Rey D. Felipe!; y luego quebró el 
escudo haciéndolo pedazos» (Vida y hechos de Fe- 
lipe HL, por el Cronista Real Gil González Dávila. 
Madrid, 1771, p.262) 


La Real Señera coronada fue considerada como el 
pendón que acompañó a Jaime l en la 

Conquista. Así, un manuscrito de 1580, 

al relatar la salida de esta enseña 

al frente de los agermanados en 1521, 

la denomina «la bandera de la Conquista, 
nombrada del Rat Penat» 

(Quas, Luis de: Hechos de la Germanía; 

Bib. Nac. de Madrid, Ms. 597, f. 105); 

creencia que nunca desapareció, 

como demuestra la fotografía de la Señera, acom- 
pañada de un texto del catedrático de Historia José 
Tortajada, en 1969: 

«Enseña real que guiaba a las huestes 

de Jaime l» (Tortajada, J.: Historia Antigua 

y Medieval, Madrid 1969, p.192) 


149 


El pendón de la Conquista 


totes les processons de Sanct Donis (...) cosa que 
enjames se ha fet fins lo any present»(141) 


Es obvio que la casi totalidad de reliquias cívicas 
eran tan carentes de autenticidad como las religiosas. 
En San Vicent de la Roqueta no fue depositado 
ningún pendón real de Jaime I, la razón de visitar el 
templo la comitiva del primer Centenario de la Con- 
quista, en el año 1338, fue en homenaje al mártir que 
había muerto por la fe. El documento del siglo XIV, 
estudiado por el historiador Juan Bautista 
Perales, decía: 


«El viernes 9 de octubre (...) se celebró la fiesta 
anual de San Dionís. Salió la procesión de la catedral, 
dirigiéndose a San Vicente de la Roqueta, en loor de 
haber derramado su sangre y haber sufrido martirio 
aquel santo en Valencia en defensa de la religión 
cristiana (...) El Consejo ordenó que la procesión se 
celebrase anualmente en dicho día, además de la 
fiesta que debía repetirse en cada siglo con mayor 
suntuosidad»(142) 


Respecto a las famosas palabras, tan monótona- 
mente reproducidas en libros de historia, en que el rey 
Jaime decía: «Quam vim la nostra Seneyra sus en la 
torre, descavalcam del cavall...» etc., hay serias du- 
das sobre quién fue el autor de la Crónica; es decir, 
que Jaime 1 no la hubiera escrito. En el pasado hubo 
más de un valenciano que sospechó de esta obra, 
llegando Joseph Villarroya, enel año 1800, a publicar 
un opúsculo dedicado al tema: 


«en que se convence que el Rey D. Jayme 1 de 
Aragón no fue el verdadero autor de la Crónica o 
comentarios que corren a su nombre»(143) 


Hasta el propio Joan Fuster se refiere a la Crónica 
en términos ciertamente significativos sobre su pa- 


ternidad: 


«En su auténtica o apócrifa Crónica —el Llibre 
dels feits—»(144) 


En fin, auténtica o no constituye una de las pruebas 


más claras para demostrar la falsedad de la leyenda 
sobre el pendón de la Conquista; ya que en ella no se 
hace la más minima referencia a que Don Jaime lo 
donara al templo de San Vicente, y tengamos en 
cuenta que la Crónica narra anécdotas mucho menos 
importantes. 


Existe, sin embargo, un factor que hará imposible 
demostrar dentro de pocos años que la señera de la 
Conquista no tenía nada en común con el pendón. ni 
por la forma ni en el número de barras. El factor a que 
me refiero es la continua alteración y falsificación de 
las fuentes históricas; sus autores, una vez denuncia- 
dos siempre les queda la posibilidad de alegar que fue 
un inocente lapsus. En cualquier lápida o pintura que 
se restaura de los siglos XIII o XTV, siempre que no 
sea muy escandaloso el fraude, si hay dos barras se 
aumentan a cuatro, 


Valga de ejemplo la Señera Real coronada que 
Mecía de Viladestes hizo figurar sobre la «Ciutat y 
Reyne» en 1413, con las dos barras clásicas. Sin 
embargo. en una ilustración del libro «Ensenyes 
Nacionals de Catalunya» son, milagrosamente, 
transformadas en cuatro, (145) P 

Roque Chabás estuvo acertado al denunciar la 
falsedad del llamado pendón de la Conquista; poralgo 
en sus observaciones comprobó que «la tela, pintura 
y paleografía de la fecha la denuncian como obra del 
siglo XVI o XVIL». El hecho de ser representada la 
bandera de Jaime I con la inconfudible silueta de dos 
puntas —totalmente distinta a la del pendón— tanto en 
la Crónica de Beuter (1538) como en la de Ortí (año 
1640), demuestra claramente que el actual pendón 
aún no existía o, por lo menos, con su atribución 
jaimina. Las incognitas sobre su lugar de origen ya se 
han sugerido; pero, igual que sucede con todas las 
falsas reliquias, los iniciadores del equívoco “suelen 
realizarlo de la manera más discreta y sin dejar hue- 
llas. 


Cabe la posibilidad, ya apuntada, que fuera una 
antigua bandera del siglo XV, de las usadas para 
simbolizar la monarquía en los actos fúnebres como 


(141) Verdú, Gabriel: dedicatoria del «Sermó de la Conquista» de Blay Arbuxech 
(142) Perales, J. Bautista: Décadas de la Historia. Valencia 1880, p.203. 
(143) Villarroya, Joseph: Colección de cartas histórico-críticas. En Valencia, oficina de D, Benito Monllor. Año de 1800, 


(144) Fuster, J.: El blau en la Señera, p.9 


(145) Domenech, L.: Ensenyes Nacionals de Catalunya. Barcelona 1936, p.88 
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la confeccionada en Valencia para las honras del rey 
de Mallorca—, y al transcurrir cierto tiempo se le 
atribuyera, de manera consciente o no, categoría de 
enseña del Conquistador. 


De la segunda mitad del siglo XV tenemos docu- 
mentación gráfica de una enseña similar al pendón de 
"la Conquista; pero en Cataluña. Fue un martes, el 27 
de junio del año 1458, cuando se supo en Barcelona 
que Alfonso el Magnánimo había fallecidoen Nápoles; 
suceso anotado en el Dietario de la Casa de la Ciudad 
con estas palabras: 


«mori lo Rey Alfonso darago en lo Castell Nou de 
Napols» ' 


El funcionario catalán que redactó el lacónico 
texto fue respetuoso con la titulación del «Rey 
D'Aragó», no de Cataluña, como plomizamente pre- 
gonan en la actualidad. Lo interesante es el dibujo 
adjunto que muestra la heráldica del monarca arago- 
nés y la pervivencia, en 1458, de la primitiva señera 
de dos barras, cuando ya se había impuesto el modeló 
de cuatro. El arcaísmo no suponía una anormalidad 
notable si tenemos en cuenta que estos símbolos eran 
destinados a los actos solemnes de unas exequias 
reales, donde la tradición ejercía poderosa traba a 
cualquier innovación, aunque fuera heráldica. Estas 
“banderas fúnebres exclusivas del rey y de su «reino- 
cabeza, Aragón», constituían, por tanto, un arcaísmo 
similar al mostrado en las monedas valencianas y en 
las mencionadas cintas de seda, que se usaron ininte- 
rrumpidamente desde los siglos XI y XIV. 

e 


La falsa reliquia llamada pendón de la Conquista 
habría tenido su origen en una bandera ceremonial del 
siglo XV, representativa del «rey darago». Después 
de permanecer más de medio siglo olvidada en la 


bóyeda de San Vicent Mártir donde se celebraban * 


también exequias por los reyes—, fue transformada 
mediante la fantasía y oratoria de Beuter en enseña 
jaimina. Esta bandera de dos barras habría desapare- 
cido al retirarse de la bóveda a fines del siglo XVI, con 
motivo de la prohibición de figurar enseñas en recin- 
tos religiosos. Posteriormente se confeccionaría otra 
-esta vez de cuatro barras—, y se rotuló la fecha «AÑO 
1238» en castellano. Esta sería una de las hipótesis 
que explicaría la presencia de la reliquia en el templo; 
lo que no es hipotético es su falsedad; pues tejido, 
pintura y grafía lo denuncian. 
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* Sólo observando las banderas y escudos reales de 
dos barras, usuales en los años del Conquistador, se 
comprende la incoherencia del texto de fray Juan de 
Monzón en el prólogo a los sermones de San Bernar- 
do, dedicados al futuro rey Martín el Humano. El 
religioso afirma que las cuatro barras son la heráldica 
del Rey de Aragón: efectivamente ya lo eran en los 
años del escrito (fines del XIV); pero, en el mismo 
párrafo, recuerda que en un principio «los Reyes de la 
Casa de Aragón las tomaron como divisa para poder 
decir que llevaban la señal de los maderos de aquella 
Cruz». Es decir, dos barras equivalentes a las dos 
maderas de la cruz; esa era la señera de Jaime I, y no 
la «chafarrinada» (en calificación de Fernández Duro, 
el vexilólogo admirado por Pere M?. Orts) enseña 
conservada en el Ayuntamiento de Valencia. 








Asociar las cuatro barras con las maderas de la cruz de 
Cristo, como hizo Fray Juan de Monzón a finales del 
siglo XIV (entre 1393 y 1397), sólo era coherente con el 
modelo antiguo de dos barras. La alegoría, sin duda 
nacida en los años en que coincidía el número barras y 
maderas, fue transmitida hasta la época en que se 
generalizó el modelo de cuatro en la bandera personal 
del rey; perdiendo, por tanto, sulógica. (Goropi,loannis: 
HIEROGLYPHICA, Antuerpiae, 1580, p. 250) 


151 


CAPITULO IV 


HERALDICA DE LA GENERALIDAD VALENCIANA 


UN ERROR CALCULADO: 
LAS ARMAS DE LA GENERALIDAD 


Las armas heráldicas adoptadas por la Generalidad 
Valenciana son producto de un error intencionado. La 
prensa de Valencia y Alicante publicó en los días 
previos a la aprobación de la Ley de Símbolos un 
artículo citando documentos (1) en que se advertía de 
la alteración que se iba a perpetrar. Los grupos socia- 
lista y comunista, conscientes del poder político que 
detentaban (totalmente legal, porcierto) nose dignaron 
tener en cuenta los razonamientos alegados, 
confundiendo consignas políticas con razones histó- 
ricas. Estaba todo pactado y la Generalidad usaría 
oficialmente la simbología del soberano de la antigua 
Corona de Aragón; no la genuinamente valenciana 
que durante la época foral representó a nuestro pue- 
blo. 


La primera aparición del «drac alat» coincide con el 
reinado de Pedroel Ceremonioso. Ensuépoca—mediados 
del siglo XIV—, se aprecia la costumbre de utilizar los 
llamados símbolos parlantes; figuras que expresaban la 
heráldica mediante la homología con el vocablo, por 
ejemplo: las monedas de Castilla y León son acuñadas 
mostrando una cimera con imágenes de un castillo y el 
fiero animal. En la Corona de Aragón —hacia 1350-, 
surge la figura del «Drach» que, según varios autores, 
podría ser la expresión icónica del apócope «dragó», 
derivado de «d' aragó». 


En la Ciudad y Reino de Valencia aparece por 
primera vez en un escudo ubicado en la puerta del 
Real o del Temple, situada frente al puente que 
comunicaba la ciudad con el Palacio Real. Su presen- 
cia indicaría, a los que deambularan por el Jugar, la 
cercanía del recinto áulico. Por si hubiera alguna duda 
sobre la pertenencia de las armas heráldicas del dra- 
gón, el artesano añadió una inscripción que lo espe- 
cificaba; así lo entendió Teodoro Llorente al exami- 
nar el relieve: 


«La inscripción que tiene, Darago —Lo Roy, 


prueba que era el blasón real (...) el Drach era divisa 
del rey»(2) 


Este escudo, realizado en 1375, que indicaba cla- 
ramente su pertenencia al rey, sin ninguna referencia 
al Reino de Valencia, es el que fue aprobado en 1984 
para la Generalidad Valenciana. Desde esa fecha, la 
reproducción del mismo ha sido demencial: libros, 
folletos, carteles, impresos oficiales; todos los me- 
dios técnicos y económicos han sido empleados para 
la difusión de esta simbología impropia. 


En el monográfico de «Tribuna» —revista del 
Grupo Parlamentario Socialista- dedicado a los 
símbolos heráldicos valencianos, se reprodujeron 
varias imágenes del escudo del rey de Aragón, aunque 
interpretándolo como propio del territorio 
valenciano(3). Ciertamente, igual podrían reclamarlo 
cualquiera de los estados pertenecientes a la antigua 
Corona de Aragón ¿por qué no lo hicieron? Por 
respeto a la historia, ya que era simbología exclusiva 
del soberano de todos ellos. 


Quien visite las naciones que formaban la antigua 
Corona aragonesa encontrará la monstruosa figura 
adoptada por nuestra Generalidad. En edificios, per- 
gaminos y libros aparece esta simbología del sobera- 
no, no coincidente con la del estado o reino, pues cada 
uno tenía su propia heráldica. Como no hay mejor 
argumento que los hechos, nos remitimos a ellos, 
comenzando con la Ciudad y Reino de Nápoles. 


Este reino fue conquistado por Alfonso III el 
Magnánimo de Valencia (V de Aragón) en el año 
1442, siendo deseo del monarca crear un escenario 
arquitectónico que recordara a la posteridad su triunfo 
militar, a imitación de otros gobernantes italianos. 
Para realizar los proyectos llegaron a Nápoles nu- 
merosos artistas, destacando Pisanello entre ellos, 
creador de gran sensibilidad. Entre los diversos boce- 
tos que realizó para el Magnánimo, destacaba uno que 
posiblemente habría sido espléndido; se trataba de 
ornamentar la fachada del castillo de la ciudad con un 


(1) «Las Provincias», Valencia, 16 de noviembre de 1984; «La Verdad» de Alicante, 1 de Noviembre de 1984, 


(2) Llorente, T.: Valencia. T.2*, p.109 


(3) «Tribuna»: revista del «Grup parlamentari socialista» noviembre 1984, pp. 11 y 23 
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arco de triunfo que expresara claramente el poder 
alcanzado por la Corona de Aragón. Nicolás Pisano 
diseñó exactamente lo deseado por el rey humanista; 
en la composición proyectada se incluían las heráldi- 
cas de sus reinositalianos distribuidas armónicamente. 


El arco de triunfo no llegó a construirse hasta 1458, 
año de la muerte del Magnánimo. Pisanello falleció a 
los dos años de haber realizado el diseño, en 1450, y 
las ideas del monarca, sólo en parte, se transformaron 
en piedra, El sucesor, Ferrante de Nápoles, independizó 
momentáneamente al reino de la Corona de Aragón, 
y el proyecto original de Pisanello quizá no agradaba 
al nuevo rey- se modificó con la eliminación de 
algunos escudos, 


El actual visitante del Castel Nuovo observará en 
la portada las barras de Aragón sin la heráldica encar- 
gada por el Magnánimo. Por suerte, tenemos el do- 
cumento gráfico original de Pisanello (4). La 
simbología del rey aparece sobre la clave del arco 
ojival —luego realizado en medio punto— y contiene 
las barras, yelmo y la figura del «Drach alat» o dragón 
—no el murciélago valenciano, como equivocadamen- 
te interpreté en un primer análisis (5). Su situación 
coincide con el eje de simetría de la fachada, 
resaltándose Mediante un círculo o clípeo vegetal 
sostenido por dos angelotes. Casi en contacto con el 
escudo del rey, Pisanello situó los correspondientes a 
la Ciudad y Reino de Nápoles y, a menor altura, 
simétricamente y en la línea de impostas del arco, 
otras dos adargas con la heráldica del reino de Sicilia. 


Este modelo de composición iconográfica, con- 
sistente en situar las armas del rey —barras, yelmo con 
mantelete y «Drach»- como eje de simetría en rela- 
ción a los escudos de sus reinos, persistirá hasta el 
siglo XVIL 


Aragón, Valencia, Nápoles, Mallorca y Cataluña: 
todos con el «Drach alat» 


En la «Ciutat y Reyne» de Valencia también se 
cumplía esta norma heráldica. La Lonja de la seda, 
edificio más bello del gótico civil valenciano, fue 


ornamentada con el escudo de barras, casco con 
mantelete y «Drach alat»; abajo, simétricamente dis- 
puestos, se pusieron (hacia el año 1482) las armas de 
la Ciudad y Reino: barras en losange coronadas. Unos 
años antes —mediados del s. XV- se concluía en 
Zaragoza el fastuoso palacio de la Diputación de 
Aragón, famoso, según los cronistas, por su inmensa 
sala destinada a celebrar las cortes generales del 
reino. De toda la obra sólo permanece, casualmente, 
lo que nos interesa a nosotros: el escudo que presidía 
la entrada del solemne edificio, con una composición 
ceñida a las leyes heráldicas vigentes en la Corona de 
Aragón. El eje de simetría es ocupado por las armas 
del rey con el «Drach» (6); lateralmente, unos ángeles 
custodios protegen escudos del reino de Aragón que, 
en 1450, ya incluían la cruz de Iñigo Arista y las 
cuatro cabezas de reyes árabes con cruz de $. Jorge. 


En Cataluña también podemos encontrar modelos 
similares al napolitano. En la antigua fachada de las 
Casas Consistoriales de Barcelona se esculpieron las 
armas del soberano, con más perfección que en el 
palacio de Zaragoza. La obra, fechada hacia 1400, 
está compuesta por dos ángeles junto al relieve de las 
barras en escudo inclinado, complementadas con el 
casco coronado, mantelete y la cimera del «Drach 
alat»; todo ello enlazado con bella ornamentación 
gótica. Los escudos de Cataluña, simétricamente si- 
tuados, completan la composición (7). En la entrada 
de otro edificio barcelonés, las Atarazanas, también 
se esculpió el escudo del «Drach d'Aragó», siendo 
obra de fines del siglo XIV. 


Una de las construcciones más antiguas que exhibe 
el escudo del soberano es la puerta real de la extensa 
fortificación que rodeaba al monasterio de Poblet. 
Lateralmente se situaron dos blasones con el «Drach 
alat» por mandato del Pedro el Ceremonioso, entre los 
años 1367 y 1377. Poco después, en 1397, el mo- 
nasterio fue ampliado con una suntuosa fábrica des- 
tinada a mausoleo de Martín el Humano y sucesores; 
en su interior hizo esculpir sus armas: barras, casco 
con mantelete y cimera del «Drach alat» (8). 


El símbolo del «dragón», por tanto, era usual en 


(4) Degenhart, B.: Pisanello, Torino 1945, lámina 121. El dibujo original se encuentra en Holanda (Rotterdam, colección Koennings) 


(5) García Moya, R.: Pisanello y la Senyera Real valenciana. «Información», 


licante, 28 de enero 1982, p,7 


(6) Cuatro Torres, Barón de las: El casco del rey D. Jaime. Madrid 1894, p.23, 


(7) Ibídem.p.26 
(8) Ibídem.p.21. 
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B) Emblema de los monarcas de la Corona de 
Aragón. Relieve del Panteón Real de Martín el 
Humano. Primeros años del siglo XV. 

Real Monasterio de Poblet. 


A) Diseño de modelo oficial del 
emblema de la Generalitat Valenciana. 


El «Drach Alat» del rey «D'Aragó» no podía faltar 
en la ornamentación del edificio más 

significativo de la Zaragoza medieval, 

el palacio de la Diputación del Reino de Aragón. 
En su fachada se esculpió este conjunto 

heráldico de estilo gótico, siendo lo único que 
todavía se conservaba a fines del siglo XIX de la 
espléndida obra que Ramón de Mur concluyó antes 
del año 1450, Hay que reconocer que la pericia del 
artista zaragozano, como ya señaló algún crítico, 
no era de muy alto nivel; 

sin embargo, queda constancia del uso en Zarago- 
za, a mediados del siglo XV, 

del escudo real como eje de simetría 

de las otras armas aragonesas. 
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Las armas del soberano de la Corona de Aragón 
fueron esculpidas en la fachada de las antiguas 
Casas Consistoriales de Barcelona hacia el año 
1400. Simétricamente respecto al «Drach Alat» del 
rey se situaron las cruces y barras cuarteladas, 
armas heráldicas correspondientes al condado de 
Barcelona (o Principado de Cataluña) 
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El ornamento 
heráldico del 
«Castel Nuovo» 
de Nápoles, en- 
cargado por el 
Magnánimo a Pisanello en 1448, incluía el «Drach» del soberano 
«D'Aragó» sobre la clave del arco ojival; simétricamente estaban situadas 
las armas de los reinos de Nápoles y Sicilia. Era el mismo” modelo 
compositivo empleado en la Lonja de Valencia y las torres de Serranos: 
escudo del rey como eje de simetría y escudo de la Ciudad y Reino 
lateralmente. (Progetto perl,arco ditrionfo del Castel di Napoli, Rotterdam, 
gia coll. Koenigs). 





Durante breve tiempo, bajo el reinado de Fernando el Católico, el 
DrachAlat se convirtióen timbre heráldico de la Corona de España. No 
obstante, sus días estaban contados; la nueva dinastía germánica 
aportaría el águila bicéfala imperial, quedando relegado en el siglo 
XVII a los sellos virreinales de la Corona de Aragón; hecho que 
motivaría, al final de esta centuria, la creencia en su simbolismo como 
arma del Reino de Valencia. (Udina Martorell, Federico: Nobiliario de 
la C. de Aragón, Barcelona 1948, t. 1; pág. 286. Sello y escudo con el 
Drach en A. C. de Aragón. A. Real Patrim. p. 222). 
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todos los territorios de la Corona. En la ciudad y Reino 
de Mallorca se conserva, un sello de 1380 con la 
mencionada heráldica (9). También aparece en el 
Libro de Sucesiones del Reino de Nápoles, redactado 
por el notario Pau Rosell, quien hizo el encargo al 
iluminador Leonardo Crespi para que adornara las 
primeras páginas del códice (año 1437). La segunda 
hoja, en la que comienza el texto, presenta la consa- 
bida letra inicial estilizada y, en la parte inferior: 


«figura un paisaje con palmeras y en medio el 
escudo real con las armas de Aragón y Sicilia, remon- 
tado por el casco del Drach, cuyas ínfulas extendidas 
parecen sostener dos aves zancudas finamente pin- 
tadas»(10) 


El códice puede ser admirado en vitrina de la 
Biblioteca Universitaria de Valencia, está abierto 
precisamente porel segundo folio. Pero, sin embargo, 
está borrosa la parte del escudo correspondiente a la 
heráldica siciliana o napolitana, y apenas permite 
discernir las barras con el casco y cimera del dragón 
alado. 


También las acuñaciones monetarias permitidas 
por los reyes de la Corona de Aragón reflejaron, en 
algunas piezas, sus armas heráldicas del «Drach». 
Alfonso el Magnánimo aparece, en sus monedas 
napolitanas, montado en corcel luciendo arreo militar 
de su época y ciñendo en la cabeza el yelmo de 
dragontina cimera; igual haría Juan Il (1458 - 1479) 
en sus monedas aragonesas (11). También en Barce- 
lona, durante el reinado de Juan I, se representó el 
«Drach», aunque no aparece la palabra «Cataluna» en 
la moneda; su leyenda es la siguiente: «IONES DEI 
GRA REX», y en el reverso «ARAGONUM 
APREENDE ARMA», Queda claro que eran armas 
del rey de Aragón. 


FAUNA HERALDICA RENACENTISTA 


Al comienzo del Renacimiento nos encontramos 
con una singular fauna representativa de ciertos esta- 
dos del occidente europeo. Estos símbolos -algunos 


(9) Ibid. p. 20. 
(10) Archivo de Arte Valenciano: Enero-diciembre 1921, p.18 
(11) Cuatro Torres, Barón de las: op. cit. p. 24 
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de ellos «parlantes»- bastaban para identificar las 
banderas de los respectivos ejércitos. Su colocación 
en estandartes, cascos o escudos bastaba para recono- 
cer un contingente valenciano, francés o castellano; 
Francia, por ejemplo, tenía en la flor de lirio o lis su 
más genuina simbología, pero también era represen- 
tada heráldicamente por la figura del gallo. Un graba- 
do de Durero (año 1513) muestra al emperador ale- 
mán Maximiliano con numerosos atributos 
emblemáticos, entre ellos: 

«el gallo, emblema de Francia por juego de pala- 
bras (Galia) gallo sobre una serpiente, que, quiere 
decir el rey de Francia»(12) 


Según Panosfsky, equivaldría a expresar el triunfo 
del emperador sobre la «Gallia». En el mismo siglo 
XVI, la popularidad del murciélago valenciano o Rat 
Penat obligaba a los cronistas a incluirlo en sus 
narraciones; como hizo Jerónimo de Blancas, cronis- 
ta real de Aragón: 


«...sObre el escudo de armas reales, se colocase un 
murciélago, y que éstas fueran el blasón del Reino 
valenciano, como lo han sido hasta la época presente 
con el nombre de Rat pennat en las enseñas milita- 


-resm(13) 


El cronista aragonés -que redactó sus «Comenta- 
rios» hacia 1570- tuvo especial interés en aclarar que 
el murciélago era: «de la ciudad y Reyno de Valencia, 
mas nunca del Reino (de Aragón), ni de otro monarca 
aragonés, siexceptuamos aJaimel». Hay querecordar 
que el mismo rey Conquistador era representado bajo 
la apariencia de Rat Penat. 


Otros dos animales emblemáticos poseía el rey de 
España: el león y el «Drach» o dragón. La variedad de 
interpretaciones de éstos, generadas por la creativi- 
dad de artistas y artesanos, hizo que los modelos del 
siglo XIV se alteraran considerablemente. El proce- 
so, conocido por los estudiosos de la iconología, 
puede desconcertar a los profanos; pocos identifica- 
rían al antiguo «Drach alat» en la imagen que del 
mismo ofrece el dibujante flamenco que ilustró la 


(12) Panofsky, Erwin: Vida y arte de Alberto Durero. Madrid 1982, p,192 
(13) Blancas, Jerónimo de : Comentarios de las cosas de Aragón. Zaragoza 1878, p.151 
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«THEATRVM ORBIS» en 1603 (14). Tampoco es 
usual la figura que ofrece del león, con brazos casi 
humanos y rostro gatuno; el castillo también tiene su 
alejamiento del modelo medieval. No obstante, eran 
los timbres heráldicos de los reinos-cabeza de Espa- 
ña: León, Castilla y Aragón. Todos ellos, situados 
sobre yelmos y lambrequines, símbolos del poder de 
Felipe 11; evidentemente, el Drach no era arma herál- 
dica de la Generalidad valenciana, sino del soberano 
de la Corona de Aragón. 


Este zoo heráldico no se incrementó en el Barroco, 
pues el León, Dragón, Rat Penat, Gallo, etc., fueron 
productos de la Edad Media. La generación de estos 
símbolos pudo ser, en algún caso, por motivos bien 
simples; por ejemplo, la denominación de «lagarto» a 
la cruz de Santiago, de haberse producido en el siglo 
XII y no en el XVI, quizá hubiera alterado hasta 
formas reptilianas al símbolo; hecho que llevaría el 
aditamiento de las correspondientes fábulas que le- 
galizarían la metamorfosis: 


«...han traydo y traen, sobre sus vestidos superio- 
res, de paño o seda, y de color colorada: a la qual 
insignia el vulgo sin razon llama Lagarto, siendo 
como es forma de Espada antigua»(15) 


Respecto la pertenencia de la cimera del «Drach 


alat» como simbolismo «de Aragó», parece que no. 


ofrecía dudas incluso en las últimas décadas del siglo 
XVIII Por lo menos, así lo dio a entender Miquel de 
Avilés en su «Ciencia Heroyca», cuando afirma que: 


«...las Armas de Aragón se traxesen en la cime- 
ra»(16) 


En la misma obra, publicada en el año 1780, 
también se citan las «Armas Parlantes de Granada» y 
las de Francia: 


«Los franceses tomaron el Gallo por su primera 


insignia, trayendo su figura sobre el capacete; y 
sirviendoles de cimera»(17) 


(14) Orteli, A.: Theatrvm Orbis, Amberes, 1603, 


Aunque medievales en su origen, no perdieron 
vigencia en los siglos XVII y XVIIL Las sangrientas 
batallas tenían su equivalente literario en enmaraña- 
das tesis elaboradas por los heraldistas deseosos de 
demostrar que el blasón de su rey no tenía rival. El 
catalán Martí y Vilademón, en plena «Guerra dels 
Segadors», puede darnos una idea de las sutilezas 
empleadas por estos aduladores barrocos. El texto 
que sigue hay que juzgarlo desde la óptica de una 
Cataluña francesa en el año 1641, y un Vilademón 
esforzado en dar a conocer a sus compatriotas las 
grandezas del nuevo conde de Barcelona: el Rey 
Cristianísimo de Francia: 


«Como los lirios están baxo la protección del 
Gallo; del natural temor que el León (Castilla) le 
tiene, de la determinación de la Gallia y sus Gentes 
(...)delos Sapos y sus propiedades, insignias antiguas 
de Francia»(18) 

Seguía una curiosa exposición sobre la victoria del 
gallo (Francia) sobre el león (Castilla) y las virtudes 
de los sapos, otro símbolo francés; hasta alcanzar 
cotas surrealistas. Así mismo, hasta en los pronósti- 
cos astrológicos encargados por Felipe [Il a Micer 
Gerónimo de Lizarre, surge la «resolución del gallo, 
león y águila»(19) como expresión de los poderes 
europeos. 


PORTADA DE LOS ANALES DE 
LA CORONA DE ARAGON 


En la segunda mitad del siglo XVI es manifiesto 
el decaimiento político de la Corona de Aragón; sin 
embargo, persiste en los súbditos la conciencia de 
pertenecer a un bloque diferenciado de los pueblos 
que componían la corona castellanoleonesa; hecho 
debido, en gran parte, a cronistas que recordaban las 
vicisitudes históricas de valencianos, aragoneses, 
mallorquines y catalanes. Quizá, el más destacado de 
ellos fue el zaragozano Jerónimo de Zurita, que vio 
publicados en los últimos años de su vida dos edicio- 
nes de los Anales de Aragón y la Historia del Rey don 


(15) Chronica de las tres Ordenes de Caballerias: Santiago, Calatrava y Alcantara. Toledo 1572, cap. 4”, sin foliar. 
(16) Avilés, Miquel: Ciencia Heroyca reducida a las leyes heráldicas, pág.220. 


(17) Ibídem. p.368. 


(18) Martí y Vilademón, Francisco: Cataluña en Francia, Castilla sin Cataluña y Francia contra Castilla. Barcelona 1641, pp.34 y 104 
(19) Lizarre, Micer Gerónimo de : Pronóstico que se hizo al nacimiento del Rey D, Felipe HI. Bib, Nac, de Madrid, Ms. 2346, fol. 31 
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El murciélago no era ninguna excentricidad de los 
heraldistas valencianos, ya que otros países europeos 
nos superaron ampliamente en símbolos zoomorfos 
por cantidad y complejidad. Valga de ejemplo el 
retrato del emperador Maximiliano, realizado en 1513, 
para apreciar las cotas alcanzadas en este lenguaje 
icónico. Cada ser tenía un significado: el basilisco 
sobre la corona equivalía a fama imperecedera; un 
perro con estola, aunque nos parezca extraño, 
representaba la categoría de príncipe; un halcón 
sobre el globo terráqueo, la victoria universal, etc. 
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can de pa del Reyno de ¡Aragón. 


En los siglos XVI y XVII los virreyes valencianos 
usaron un sello con el escudo del «DrachAlat», similar 
al de la portada de «Actos de Cortes del Reyno de 
Aragón» (año 1664). Como es obvio, se trata de la 
simbología del soberano, utilizada por los virreyes 
como expresión del poder delegado en ellos; es decir, 
no era del Reino de Valencia. Todavía en 1628, el 
catalán Bosch Buges recordaba que las armas del 
«Regne de Valencia» consistían en las barras «en 
forma quadrangular, les puntes alt, y baix mes agudes 
que les collaterals (...) blasó una Corona Reyal» y, en 
otro párrafo, «un Rat Penat» (Bosch, Andreu: Llibre 
del Sumari dels titols de honor (...) del Contat de 
Barcelona, Perpinyan, any 1628, pp. 389 y 566). Es 
decir, el losange coronado y el murciélago. 


La representación del «Drach Alat» podía ofrecer ligeras 
variaciones, que eran normales en un símbolo usado durante siglos 
y representado por artistas y artesanos que abarcaron estilos tan 
divergentes como el gótico y el barroco. 

No obstante; hay una norma que fue escrupulosamente 

respetada hasta la Guerra de Sucesión: las armas del Rey, 

con el «Drach Alat», ocupaban el lugar central y, 

simétricamente, se situaban las del reino correspondiente 
(Grabado de una obra del cronista Zurita, año 1580) 
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Hernando, En ambas obras, el elemento primordial de 
la portada es el «Drach alat». 


En los Anales de Aragón (año 1570) el dibujante 
estableció una estructuración de la portada en dos 
rectángulos (20); en el superior, dos ángeles custo- 
dios indican mediante la colocación de sus manos los 
escudos con las armas del reino de Aragón y, comoera 
habitual, el eje de simetríaes ocupado porla simbología 
del rey: barras, yelmo con mantelete y la cimera del 
dragón alado; prácticamente es una imitación del 
relieve ya comentado del Palacio de la Diputación del 
Reino de Aragón, El rectángulo inferior de la portada 
muestra una personificación del río Ebro y su fertilidad: 
una palmera, referencia a su desembocadura; y un 
frondoso árbol, que recuerda las tierras del interior 
aragonés. 


En «Historia del Rey Don Hernando el Catholico» 
-publicada en 1580, año de la muerte de Zurita-, se 
reduce la ornamentación de la portada a los escudos 
de Aragón y del soberano, Se repiten los dos ángeles 
custodios, dibujados en estilo manierista y con más 
maestría que en los Anales de Aragón; pero se omite 
la figura antropomórfica del río Ebro, quizá para 
realzar las armas reales con el «Drach alat» (21) de 
Fernando el Católico, cuya historia es narrada en el 
libro. 


Vemos, pues, que el «Drach»no pierde vigencia en 
los reinos de la Corona de Aragón durante la época 
foral, antes del Guerra de Sucesión. En 1664, los 
«Impressores del Reyno de Aragón, y de la 
Vniversidad» editaron la obra «Actos de Cortes del 
Reyno de Aragón», con el «Drach alat» ocupando el 
eje de la portada (22). En el año 1681, la Diputación 
del reino de Aragón construía a sus expensas la iglesia 
de Santa Isabel en Zaragoza, labrándose en los muros 
del templo la heráldica del rey con el «Drach alat». En 
fin, la enumeración de ejemplos sería, por abundante, 
monótona. 


El «Drach alat», pues, no era propio de la «Ciutat 


y Reyne de Valencia», sino exclusivo del monarca; a 
pesar de ello, no era extraño encontrar a fines del siglo 
XIV, en el Reino de Valencia, documentos con la 
simbología del «Drach», igual que en los restantes 
estados de la Corona de Aragón; incluso existen sellos 
del Maestre Racional de Valencia en el siglo XV con 
la citada imagen ¿por qué esa utilización? Muy senci- 
llo, su empleo era muestra del poder de la monarquía, 
que él ejercía por delegación; así lo indican los 
documentos: 


«...lo magnifich Mosen Joanot Escriva Cavaller, 
mestre racional del molt alt Senyor Rey en lo Regne 
de Valencia»(23) 


De esa misma épocaes otro séllo perteneciente a la 
colección sigilográfica de la catedral de Valencia, 
pero no del Maestre Racional, sino de Alfonso II de 
Nápoles; es unexcelente ejemplar fechado «in castello 
Novo Neapolis» el 1 de mayo de 1494. Enel casco del 
monarca aparece algo borrosa, aunque perceptible. la 
cimera del «Drach alat» (24). 


También el primer folio de los Fueros valencianos 
se solía ornamentar, en el siglo XVI, con el casco del 
dragón alado: por razón de la personalidad del otor- 
gante de los mismos. Así lo expresa claramente el 
texto que acompaña al grabado; el del año 1542, 
cuando era rey de Valencia el emperador Carlos, 
puede servir de ejemplo: 


«Furs e actes de cort fets e otorgats per lo 
Invictissimo Señor Don Carlos, Emperador y Rey 
nostre Señor»(25) 


Conforme avanzaba la uniformidad castellanista 
promovida por los reyes-emperadores de la dinastía 
austriaca, con el correspondiente hundimiento del 
poder político de la Corona de Aragón, es sustituida 
esta heráldica real del «Drach» por el escudo nor- 
malizado para el Imperio, en que se incluían las 
heráldicas de los «reinos-cabezas» como Aragón, 
Portugal, Castilla, etc. Se.mantiene el texto de «Furs 


(20) Zurita, Jerónimo de : Segunda parte de los anales de la Corona de Aragón. Zaragoza, año 1579. 
(21) Zurita, Jerónimo de : Historia del Rey Don Hernando el Catholico. Zaragoza 1580. 


(22) Actos de Cortes del Reyno de Aragón. Zaragoza, año 1664. 


(23) Obra feta sobre un deport de l' Albufera: per lo reyerent Mosen Fenollar y per lo magnifich Mosen Joanot Escriva, Manuscrito 
citado por V. Boix en Historia de la Ciudad y Reyno. Valencia 1845, t*, 2. p.456. 


(24) Revista «Archivo de Arte Valenciano», año 1922, p.113 
(Q5) Furs e Actes de Cort. Valencia, año 1545. 
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e Actes de Cort...», siendo modificado únicamente el 
nombre del rey, que se sustituye por el reinante en el 
momento de la edición de los Fueros. Puede observar- 
se el cambio de la heráldica del rey —como soberano 
de la Corona de Aragón por la del Imperio—, en los 
Fueros de Felipe Il y Felipe IV para el Reino de 
Valencia. (26) 


ESCUDOS EN LA PORTADA 
DE LA «LITHOLOGIA» 


La revista «Tribuna», en su monográfico sobre 
símbolos valencianos, reproducía la portada del libro 
de José Vicente del Olmo, publicado en 1653 con el 
título de «Lithología»..A pie del grabado aparecía un 
texto indicando que las armas representadas eran los 
«Escudos del Reino y de la Ciudad de Valencia»(27). 
Efectivamente, sí están los escudos mencionados; 
aunque los redactores de la revista dan como heráldi- 
ca del Reino de Valencia la que historiadores y 
cronistas de los siglos XVI y XVII reservaban al 
soberano de la Corona de Aragón. 


El dibujante —que seguiría las sugerencias de 
Joseph Vicente del.Olmo— creó una escenografía 
culta, pero que no podemos calificar de jeroglífica. En 
el Barroco era muy normal el juego simbólico que 
mediante metáforas gráficas ofrecía información re- 
ferente a reyes o reinos. Los vicios y virtudes, reales 
o ficticias, eran iconológicamente camuflados; pero 
no hasta el extremo de hacerlos ilegibles, sino para 
crear el aliciente del lento y dificultoso hallazgo del 
mensaje auténtico; el Barroco iba siendo arrinconado 
por la sutileza y refinamiento del Rococó francés. 


Los grabados o pinturas que en su lectura gráfica 
actual darían un concepto aceptable para nosotros, en 
1650 tenían una interpretación mucho más rica y 
distinta, No obstante, en la portada de la «Lithología» 
no existe el hermetismo; su lectura es fácil y concuer- 
da con el contenido del libro. Allí figura el rey Don 
Jaime el Conquistador, asociado al ave fénix como 
expresión gráfica del renacer para el occidente cris- 
tiano del musulmán Reino de Valencia; la imagen de 
Romo —cuya presencia estaba justificada por ser 
Valencia otra Roma— completa el dúo de antiguos 
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fundadores, según el grabador de la portada. 


A la izquierda, sobre el personaje romano, aparece 
el viejo escudo de la Ciudad y Reino, formado por la 
fortaleza o ciudad sobre agua. En el espacio superior 
derecho, sobre el rey Conquistador, las barras coro- 
nadas y el murciélago o Rat Penat. Por último, en el 
eje de simetría de toda la composición, las armas 
reales: escudo barrado, mantelete, lambrequines y el 
dragón alado, que nuestro dibujante valenciano casi 
transformó en un Rat Penat de perfil. 


No era tan difícil la atribución de estas armas del 
«Drach alat» al monarca, ya que todas las naciones 
que pertenecían al soberano de la Corona de Aragón 
tenían relieves, pergaminos, sellos y monedas con 
esta imagen. En Nápoles, Aragón o Mallorca, por 
citar casos ya expuestos, situaban el escudo del Drach 
Alaten el eje de simetría de la composición y, a menor 
altura y lateralmente, la heráldica autónoma; así se 
hizo en el «Castel Nuovo» de Nápoles, el Palacio de 
la Diputación del Reino de Aragón o en las Casas 
Consistoriales de Barcelona. Curiosamente, el gra- 
bador de la «Lithología» trasladó las dos eles (que 
generalmente acompañaron al escudo de la Ciudad y 
Reino de Valencia después de 1650) a la adarga del 
Drach, pues simbolizaban la lealtad de la ciudad de 
Valencia hacia el soberano de la Corona de Aragón 
durante la guerra contra los castellanos en el siglo 
XIV. Sin embargo, no habría que descartar que el 
grabado de la «Lithología» fuera uno de los primeros 
ejemplos de la confusión heráldica y —aún siguiendo 
la composición medieval— el escudo del rey «D'Ara- 
gó» también simbolizara al reino y a la ciudad de 
Valencia; hay que tener presente su tardía fecha de 
ejecución: segunda mitad del siglo XVIL 


El equivoco sobre la simbología valenciana es uno 
más de los producidos por la lectura errónea de los 
mensajes icónicos (sellos, óleos, grabados, escudos, 
etc.) de los siglos XV al XVII. Es un hecho que el 
análisis actual de estas obras nos lleva a conclusiones 
diametralmente opuestas que las propugnadas por el 
creador barroco o renacentista. Por ejemplo, quien 
contemple el famoso lienzo «El Amor Sagrado y el 
Profano» de Tiziano, pintado en 1514, automáti- 
camente relacionará al Amor Sagrado con la mujer 


(26) Furs e actes de Cort otorgats per la S.C.R.M. del Rey Don Phelip (Felipe 1H), Valencia año 1604. ed. de 1607. En los «Furs» 
de Felipe IV en 1626, publicados en 1635, se emplea el escudo con las armas imperiales y el Toisón, 
(27) «Tribuna», revista del Grupo Parlamentario Socialista; noviembre 1984, p. 34 
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Los llamados símbolos parlantes de los «rei- 
nos-cabezas» del Imperio Español tuvieron 
curiosas y sofisticadas versiones, como mues- 
tra el grabado de una obra del flamenco 
Ortelio dedicada al rey de España; el autor se 
titulaba «geógrafo de Felipe II». El humaniza- 
do león y la esbelta torre, armas de León y 
Castilla, comparten el espacio con un «Drach 
Alat» del reino de Aragón que denota el origen 
nórdico del dibujante y la influencia del 
basilisco; otro ser fantástico y habitual en las 
armas de los emperadores centroeuropeos. 
(Orteli, A.: THEATRVM ORBIS TERRARUM, 
Amberes 1603) 


y Rega vides Maga ru forma dea Phirisrer, — , Juflitia, ala Fides, Pistas, st poro EJ 
¿Jrgrrim tarris que haner as: pelago “Religar: ho flo Banco; ChnrsrE fans 





La personalidad de los artistas producía numerosas variantes del 
«Drach Alat». Esta miniatura, realizada en el siglo XV, es tan 
cercana a los perfiles demoniacos comunes en los retablos del 
gótico internacional como al estilo de ciertos cómics actuales. Sin 
embargo, aunque la autoría y origen de los artistas fuera muy 
diversa, la atribución al rey o reino de Aragón era una constante; 
en este ejemplo también aparece la referencia «ARRAGOEN» en la 
parte inferior de la adarga. Aún deberían transcurrir siglos para 
que los valencianos confundieran sus armas de barras coronadas y 
Rat Penat con las del soberano. 
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El escudo del soberano de la Corona de Aragón ocupa el eje de simetría de la composición, según el modelo 
iconográfico empleado desde el medievo en todos los estados por él regidos; respetando la misma 
jerarquización heráldica están representadas lateralmente las dos armas correspondientes a la «Ciutat y 
Regne de Valencia». Tanto Jaime el Conquistador como el mítico «Romus» sirven de pedestal a los símbolos 
que ellos mismos otorgaron, según la creencia de los valencianos del siglo XVII. 
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vestida y al Profano con la desnuda. No obstante, 
hubicra llegado a una conclusión falsa, ya que en el 
siglo XVI «la dama vestida era considerada como una 
antítesis entre los valores eternos y los tempora- 
les»(28). Por sorprendente que parezca, hasta pinto- 
res como Velázquez —considerade pintor retina—, 
tuvieron interés en enriquecer sus óleos con una carga 
simbólica y culta (29). En nuestra heráldica no se 
alcanzaron cotas jeroglíficas; sin embargo, el error de 
interpretación fue notable. 


Ñ " 
AUTODESTRUCCION VALENCIANA 
DESPUES DE 1707 


Fue en el siglo XVITE, con la ruptura cultural, 
donde se extendió la errónea creencia en la dualidad 
de armas heráldicas para la Ciudad y el Reino de 
Valencia. Transcurrido medio siglo de la derogación 
foral, junto con la creciente castellanización oficial, 
surgieron los primeros brotes de incertidumbre sobre 
cuáles eran las armas valencianas. La Señera Real 
había sido arrinconada por los nuevos gobernantes, 
siendo sustituida por un estandarte con armas de 
Castilla y León. Al mismo tiempo. se iba desarrollan- 
do un cáncer centrífugo fomentado por diversas 
fuerzas, que desde el sur y el norte anhelaban, cons- 
cientes o no, el debilitamiento de la capital valencia- 
na. Podrá calificarse de reacción infantil pero todos 
-losreinos hispánicos que eran coincidentes el topónimo 
de la capital con el de todo el territorio, sufrieron el 
mismo proceso de autodestrucción que el nuestro. 
Tanto el reino de León como el de Mallorca vieron 
crecer un secesionismo encubierto que desmoronaba 
poco a poco su unidad político-cultural. 


Hacia 1750, los signos de la duda, demostrativos 
de la pérdida de conciencia histórica de nuestro pue- 
blo, se hacían perceptibles en escritos de los cronistas. 
Buena prueba de ello es el párrafo dedicado por Fray 
Josef Teixidor a las armas del rey. labradas en la 
fachada de la Lonja de la Seda en Valencia. El texto 
- es importante, por situarnos exactamente en el punto 
de inflexión en que el pueblo demuestra haber olvida- 
do el significado de las barras, mantelete y yelmo del 


(28) Panofsky, Erwin: Estudios sobre iconología. Madrid 1972, 


ed 
«Drach alat»; y comienza a elaborar conceptos erró- 
neos, fruto de la ignorancia derivada de la represión 
cultural después de la Guerra de Sucesión: 


«Algunos me han preguntado, qué quiere signifi- 
car aquella Cabeza del Dragón revelada en piedra 
que es del mismo tiempo y de la misma piedra que lo 
restante de la Lonja. Siempre he respondido, que ni 
en el libro especial de la fábrica de la Lonja, ni en los 
Manuales de Consejos, ni en escritura pública en- 
cuentro tal memoria: i es mui posible que se halle en 
la escritura de capitulos que para la fabrica se hizo 
con los canteros Pedro Compte i Juan Ivorra. Mien- 
tras tanto insinuo lo que me dijo cierto sugeto grande 
observador de antiguallas de Valencia, ya difunto, a 


" saber que la Cabeza se relevó en aquella Piedra para 


significar las Armas del Reino, que se diferencian de 
las de la Ciudad en la Cabeza del Drach que sobre las 
Barras de Aragón pone, en vez del Ratpenat que la 
Ciudad coloca sobre las mismas. Pero esto solo me lo 
refirió como congetura»(30) 


Si Teixidor se hubiera tomado la molestia de 
comprobar que el denominado por «cierió sugeto» 
escudo del Reino, no era ta], sino las Armas del Rey, 
quizá no se habría iniciado este error. En Cataluña, 
por ejemplo, se editaron en aquellos años libros sobre 
heráldica que recordaban la pertenencia del «Drach 
alab» al soberano, no al Reino de Valencia: 


«Los Reyes de Aragón, llevaban por Cimera un 
Dragón alado, siendo el primero que le usó el Rey 
Don Pedrow(31) 


Las «conjeturas» de Teixidor y sus amigos sobre 
cuáles eran las armas del Reino fueron propiciadas 
por despistes precedentes; por ejemplo, el grabado 
realizado en la ciudad francesa de Lyon en 1677, 
representaba las armas del Reino de Valencia muy 
similares al escudo del rey, aunque respetaba la figura 
del Rat Penat valenciano (32), 


En el último tercio del siglo XVIII, eruditos es- 
trafalarios elaboraron sus propias entelequias herál- 
dicas con disparatadas conclusiones. La primera fue 


p.209 
(29) Campo. Angel del: La magia de las Meninas. Madrid 1978. 


(30) Teixidor. Fray Josef: Antigúiedades de Valencia. Valencia 1895. p.185 
(31) Xavier de Garma, Francisco: Adarga Catalana. Barcelona 1753, p.A8. 
(32) Mateu, Laurencio: Tractatus de regimine regni Valentiae. Lyon 1677 
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Las Atarazanas de Barcelona conservan en su 
puerta de acceso el escudo con el Drach que 
mandó esculpir Pedro el Ceremonioso en el siglo 
XIV; obviamente, no representaba al 

Reino de Valencia ni a su Generalidad, 

sino al soberano de la Corona de Aragón. 

Es de resaltar el uso de la primitiva señera, 

dos barras rojas sobre tres amarillas, 

detalle acorde con la antigúedad de la talla. 





Armas con el «Drach Alat» del soberano, 
esculpidas en la fachada de la iglesia 

zaragozana de Santa Isabel, construida 

a expensas de la Diputación del reino de Aragón 
en 1681. Esta versión frontal y de grandes alas 
extendidas fue muy usual en los sellos virreinales 
de la Corona de Aragón durante todo el siglo XVI. 
En los archivos municipales de Valencia, Alicante 
y Orihuela no es' difícil 

encontrar documentación sellada con la figura del 
grabado, que lógicamente no era arma del Reino, 
sino del rey 





Insignia de holes estampado 

con restos de dorado. 

Ostenta el escudo, casco, mantelete 

y «Drach» del séberano «D'Aragó». 

La pieza, probablemente del siglo XV, 

quizá ha llegado hasta nosotros 

debido a estar fundida en metal no precioso. 
Objetos similares, con la simbología real, 
habrían sido abundantes en las posesiones 
de la Corona, aunque éstas tenían 

su propia heráldica. (Museo «Federico Marés», 
Barcelona; inv. 2003) 
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considerar arma heráldica a la figura de cornucopia 
sobre un haz de rayos o flechas, imagen que aparecía 
en el reverso de las monedas romanas de Valencia. 
Almela y Vives, en nuestro siglo, razonaba sobre 
estas incorrecciones fantásticas: 


«En tiempos relativamente próximos (siglo XVII), 
la erudición exhumó aquellos símbolos, aplicándolos 
a manera de escudo en algún monumento y creando 
con ello cierto confusionismo. Ni escudo propiamen- 
te dicho, ni tan siquiera emblema.»(33) 


Las lucubraciones heráldicas del siglo XVII tu- 
vieron una segunda gestación deforme; transformán- 
dose el «Drach alat» en una golondrina; incluso algún 
grabado de la época sugiere más la forma de gallinácea. 
Esta era, según los eruditos surgidos después de la 
batalla de Almansa, la correcta heráldica de todo el 
territorio. 


Entre los años 1750 a 1850, artistas influidos por 
conjeturas heráldicas elaboran productos compla- 
ciendo todas las opiniones. En 1770 se talla el llamado 
«frontón del Rat Penat» en el Camino Real de Madrid, 
constituyendo su principal elemento decorativo un 
óvalo con cornucopia o cuerno de la abundancia, más 
el haz de flechas de antiguas monedas romanas. Las 
obras que se publican «de orden, ia expensas» de la 
Academia Valenciana, también llevan la mencionada 
cornucopia y flechas como escudo; un buen ejemplo 
son las de Gaspar Ibáñez de Segovia, en 1744 (34). 
Don Gregorio Mayans y Ciscar, que ejercía de «Cen- 
sor de dicha Academia», era partidario de la utiliza- 
ción de esta reliquia latina, pero que carecía de toda 
validez como símbolo heráldico. 


El ilustrado Teixidor fue uno de los que influyeron 
en la cómica confusión entre si era más correcto, 
como timbre heráldico, la utilización del murciélago, 
el dragón o la golondrina. Estas dudas se manifiestan 
en sus escritos, en gran medida sugeridos por Escolano: * 


«...el dia de la vitoria entrasse en la Ciudad (de 
Valencia) rendida en lo mas alto del Estandarte. 
Ahorrarase de este engaño Blancas, si con mas aten- 


ción huviera leido la historia que compuso el mismo 
Rey, porque hallaria que la Ave, que hizo nido en la 
arandela de la Tienda real, fue Golondrina y no 
Murcielago»(35). 


Un grabado, perfecto de técnica y dibujo, realizado 
por José Camarón y Boronat, nos puede servir de 
paradigma de las genialidades heráldicas del Barroco 
tardío en nuestro Reino; el artista, nacido en Segorbe , 
en 1730, trasladó al papel la totalidad de disparates 
que «ciertos sujetos» -como diría Teixidor- estima- 
ban dentro de ortodoxia simbólica. José Camarón 
representó un andrógino ángel que separa dos adar- 
gas: en el lado izquierdo, las armas del soberano de la 
Corona de Aragón con el casco y cimera, pero con la 
modificación del «Drach alat», cuyo lugar ocupa una 
golondrina o pájaro similar; en el derecho, el losange 
con barras coronadas y Rat Penat; heráldica de la 
«Ciutat y Reyne» reducida, erróneamente, a sólo del 
municipio. En el ángulo inferior izquierdo se hallaba 
la cornucopia o cuerno de la abundancia 
dieciochesco.(36) 


La sugestión provocada por comentarios como el 
de Teixidor influían hasta deformar lo visible. El 
autor del grabado que representa la Proclamación de 
Carlos MI como rey de Valencia, dibujó sobre el 
pendón real de Castilla la cimera con el Rat Penat que 
pertenecía a la Señera Real; pero el vespertilio es 
transformado por el artista en una especie de 
dragoncillo de larga cola, cuerpo de ave y cabeza de 
perro (37). Sin embargo, la documentación que se 
conserva de dicha ceremonia no ofrece ni una sola 
duda de que, en el año 1759, el timbre heráldico que 
coronaba el asta del pendón real era el Rat Penat o 
murciélago; el mismo que se conserva en el Archivo 
Municipal de Valencia. Por cierto, eí la portada del 
libro se representó el citado cuerno de la abundancia 
como elemento heráldico. 


La confusión sobre las armas valencianas era 
manifiesta en el siglo XVIII; pero no fue total, pues 
siempre hubo parte del pueblo e historiadores que 
mantuvieron la auténtica, 


(33) Almela y vives, F.: El escudo de Valencia. Valencia 1956, p.6 
(34) Ibáñez de Segovia, Gaspar: Obras Chronologicas. Valencia 1744. 


(35) Teixidor: op. cit. Libro 1, cap. XIX. 


(56) Sarthou Carreres, Carlos: Datos para la Historia de Játiva. Valencia 1977. 
(37) Oller, Mauro Antonio: Proclamación del Rey Nuestro Sor. Don Carlos 111. Valencia 1759. p.268 
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A mitad del siglo XVIII, los recuerdos de la Guerra 
de Sucesión se iban borrando; el trono era ocupado 
por el pacífico Fernando VI, mientras sus reinos se 
recuperaban demográfica y económicamente. El rey 
borbónico, aunque absolutista, no dejaba de tener 
cierta curiosidad hacia las tradiciones y particularida- 
des de sus, todavía, extensas posesiones. 


De sus primeros años de reinado se conserva una 
interesante baraja utilizada por él; el mazo iba acom- 
pañado por un libro explicativo de las armas heráldicas 
dibujadas en las 48 cartas. Estas, grabadas al acero, 
representaban símbolos de naciones europeas; el palo 
de oros era destinado a las armas de estados italianos, 
incluido el Pontificio; el de copas, escudos del Imperio 
Germánico y del norte europeo; las posesiones del rey 
de Francia ocupaban los naipes de bastos; el de 
espadas, mostraba armas de reinos y otras posesiones 
de España y Portugal. El título de la obra indicaba el 
fin que perseguía: 


«Baraja para la Academia y Juegos de Armería de 
los escudos de armas de la cuatro monarquías mayo- 
res, Reyes, Príncipes y Casas Soberanas de Europa. 
Para aprender el Blasón, la Geografía y la Historia. 
Empleada por 5. M. en la Corte, recopilada por don 
Fco, Gazán en 1748».(38) 


Aunque esta«recopilación» fue publicada en 1748, 
no hay duda que responde a modelos iconográficos 
muy anteriores. También es evidente su función 
didáctica, es decir, instruir al soberano sobre la 
complicada simbología europea; su cualidad lúdica 
sería un aliciente para lograr, sin apenas esfuerzo, el 
aprendizaje. 


Si observamos las cartas que contienen armas de 
los estados de Fernando VI, concretamente el 10 de 
espádas, veremos el escudo adoptado erróneamente 
por la Generalidad valenciana. El verdadero propie- 
tario no es otro que el reino o rey de Aragón, como se 
indica en el espacio superior. El texto describe sus 
componentes: 
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«Aragón: Campo de oro a 4 palos de gules, por 
cimera un Dragón naciente de oro, teniendo un 
estandarte, campo de plata a la Cruz de Gules de 
S.Salvador de Monreal bajo el escudo»(39) 


Salvo detalles propios de la heráldica barroca, 
como la inclusión de la Cruz de Monreal y el estan- 
darte de San Jorge, este escudo de Aragón concuerda 
exactamente con el relieve de las armas del rey Pedro 
el Ceremonioso, proveniente de la Puerta del Real en 
Valencia; y que tampoco ofrecía dudas sobre su 
pertenencia al llevar la inscripción «Darago Lo Roy». 


Los ejemplares medievales y renacentistas lleva- 
ban -y es una diferencia respecto al escudo grabado 
en el 10 de espadas-, la cruz de Iñigo Arista sobre el 
mantelete que pendía del yelmo. El mejor conservado 
con ella lo encontramos sobre la clave del arco de 
entrada de las Atarazanas de Barcelona, correspon- 
diente al reinado de Pedro el Ceremonioso, siglo XIV. 
Por cierto, en el mismo naípe y junto al escudo del 
«reino-cabeza» Aragón, encontramos dibujadas las 
antiguas armas de Cataluña, y tanibién su descrip- 
ción: 


«Cataluña: Campo de plata a la Cruz de gules, es 
quartelado de Aragon; cimera un morcielago»(40) 


La única alteración consiste en la figura del mur- 
ciélago, símbolo que durante los siglos XVII y XVII 
comenzaron autilizarel reino de Mallorca y Cataluña, 
a imitación del Rat Penat valenciano. Este hecho era 
conocido por los heraldistas, llegando alguno de ellos 
a dejar constancia en los tratados: 


«El Reyno de Mallorca tiene por Armas (...), al 
timbre, una corona, y el morcielago de Valencia»(41) 


Esta puntualización la debemos a Méndez silva, 
«Historiador de los Reynos» de Felipe II; anterior, 
por tanto, en más de un siglo a la baraja heráldica, El 
Reino de Valencia también estaba representado en 
ella, y con el privilegio de ocupar sus armas toda la 
superficie del 8 de espadas, honor reservado para los 
soberanos y reinos importantes; su heráldica se tratará 


(38) Gazán, Francisco: Baraja Heráldica: Musco de Bellas Artes de Alava; cat. n* 33. Perteneció a la colección de D. Heraclio 


Fournier. 
(39) Ibídem. 
(40) Ibídem. 


(41) Méndez Silva, Rodrigo: Poblamiento General de España, sus trofeos, blasones y conquistas heroycas. Madrid 1645, p.254, 
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10. 


Gataluíza. 


Campo de oro a1 palos de gules 

Civera 22 Brañon nacienfe d oro lemendo 

Un estandarte Campodeplata alu Cruz 
ques Y laCruz d LU aluador de mon 





El «Drach Alat» figuraba sobre la heráldica de | ale 

Aragón y Sicilia en láminas grabadas en la corona- |real hb ajo el OC scudo 

ción de Carlos V en Bolonia. Más deunsiglo posterior ¡Cataluña Ca mpo de plata ala Cruz 
encontramos una descripción muy similar, siempre de gules ls guartelado de Ura gon Ci mera 
relacionada con el reino-cabeza Aragón, no Valencia: Y rrnovcirgajo 

«Fue Timbre de los Reyes de Aragón, de que usó Don 

Alfonso V, un dragón de oro con lengua de tres puntas El «Drach Alat», incluso después del año 1707, 
carmesí, ojos de la misma color, que con la garra permaneció como heráldica del soberano de Aragón, 
izquierda enarbolaba una vandera de plata, y en ella no del Reino de Valencia. En la carta (destinada al 
una cruz roxa y la vara (el asta) de oro, con-la punta aprendizaje de la heráldica por el rey Fernando VI) 
de acero» (Caramuel y Lobkowitz, Juan de: se observa la inclusión del murciélago valenciano 
Declaración Mystica de las Armas de España, (como puntualizaban los heraldistas del siglo XVII) 
invictamente belicosas. En Bruselas, 1636, p.173) en las armas cuarteladas de Cataluña. 





SIE EZRA : La bula del papa Sixto V (año 1588), reproducía las armas 
a a, iS .-> - e heráldicas de la Generalidad del Reino de Valencia. No fue 
PES 4 olvidado incluir el Rat Penat y la corona sobre las barras, 
E SS A a mn, Ao pero algunos autores no se han percatado de ello. Aunque 
pi as. , S hay representaciones incompletas, los cronistas sabían 


cuál era el verdadero simbolismo del Brazo Real; valga de 
ejemplo estas frases del cronista Orti en 1656: «el virrey 
fue muy temprano a ver la procesión y se puso en el balcón 
grande de la Diputación, de donde pendían las colgaduras 
de la casa, con tres trofas de las armas de la Generalidad 
(...) en la mano izquierda, las Armas de la Ciudad, que 
comó Cabeza de Reyno, representa el Estamento Real» 
(Ortí, Marco A.: Segundo Centenario de la Canonización 
de S. Vicent. Valencia 1656, pág. 196) 
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en otro capítulo, aunque es curiosa la siguiente cita 
relacionada con el Rat Penat: 


«Albacete.- Trae de plata tres torres (...) y sobre la 
primera un murciélago de sable (...) el murciélago o 
«Rat Penat» que figura sobre la primera torre es 
debido el emblema de los Reyes de Aragón, que tiene 
su leyenda en la toma de Valencia por don Jamme l, 
puesto que Albatete perteneció al antiguo Reino de 
Valencia»(42) 


Hay que ser modestos. Aunque el Rat Penatsí sería 
una' influencia valenciana, esto no quiere decir que 
Albacete perteneciera a nuestro Reino. Respecto al 
vespertilio en las armás de Albacete, hay un intere- 
sante estudio de García Sauco (43) que sugiere su 
origen en la evolución icónica de dos manos aladas 
contrapuestas que habrían generado dos símbolos: un 
águila de alas desplegadas, documentada ya en 1568; 
y el «Rat Penat» —conocido por los albaceteños como 
el «morceguillo— que parece irrumpir más tardía- 
mente en la heráldica local, y por influencia del 
cercano Reino de Valencia (44). Esa servidumbre 
icónica es la misma que hizo figurar el Rat Penat en 
losescudos mallorquines y catalanes en siglos cerca- 
nos. 


FRAGMENTACION DEL REINO 
EN PROVINCIAS 


El confusionismo heráldico dieciochesco propició 
lamentables decisiones en el siglo XIX. A pocos años 
de la muerte de Teixidor, se esculpía sobre la puerta 
de la antigua Academia de San Carlos (actual Museo 
de BB. AA. de Valencia) un relieve con las armas del 
soberano de la Corona de Aragón; esto es, con el 
«Drach alat», Desconocemos si la intención del artis- 
ta era simbolizar el poder real o el del Reino de 
Valencia, influido por la errónea creencia ya co- 
mentada. Lo cierto es que el relieve lo volvemos a 
encontrar en nuestro siglo XX en las portadas de la 
revista «Archivo de Arte Valenciano», publicada 
desde 1915. Vemos, pues, cómo una confusión pro- 
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ducida en 1780 continúa su labor negativa hasta 
nuestros días. 


Cuando el Reino fue fragmentado en tres provin- 
cias, se acordó adoptar para la Diputación Provincial 
de Valencia la heráldica del rey, es decir, la del dragón 
alado. Las diputaciones de Alicante y Castellón in- 
ventaron otras heráldicas con la misma ligereza de 
criterio, En 1841 ya comienza a usarse el sello con el 
Drach, aunque jamás había sido arma de la antigua 
Diputación. La explicación para este esperpento qui- 
zá estribe en el desconcierto cultural generado por las 
calamidades habidas en el siglo: guerra con Francia, 
conflictivo reinado de Fernando VII, guerra carlista, 
etc. La catarsis derivada de tales eventos afectaría 
incluso a reconocer como valenciana una heráldica 
que —según descripción de D. José Martínez Aloy- 
tenía los elementos siguientes: 


«El sello (adoptado por la Diputación Provincial 
de Valencia) se halla constituido por la tarja de 
Aragón, mal inclinada, el casco de los reyes de 
Sobrarbe, puesto de perfil, la cimera del dragón»(45) 


En notaa pie de página, Martínez Aloy razonaba la 
etimología lingúística-icónica del «Drach alat»: 


«El dragón, como representación de los reyes 
d'Aragó, es una de las muchas homonimias imperfec- 
tas que usó la heráldica de los siglos medios para su 
lenguaje simbólico. No tiene superior origen el león 
de Castilla»(46) 


Así vino la «oficialidad» del error. No había 
transcurrido ni un siglo desde que los coetáneos del 
dominico Teixidor se preguntaran sobre el significa- 
do del escudo del «Drach», y ya lo teníamos elevado 
(o degradado, pues era del rey) a símbolo de la 
Diputación Provincial. Como era lógico, la docu- 
mentación y obras subvencionadas por la entidad 
llevaban constancia de ello mediante el escudo citáa- 
do. En el año 1879 se decoraba la Casa Hospicio de la 
Misericordia en la ciudad de Valencia «para signifi- 
car el establecimiento sostenido por laprovincia»(47); 


(42) Tratado de Heráldica Militar: Estado Mayor Central del Ejército, Servicio Histórico Militar, Madrid 1949, p,115, 
(43) García Sauco, Luis Guillermo: El escudo heráldico de la ciudad de Albacete. Boletín «Información» n* 17, noviembre. Albacete 


1987. 


(44) Diario «La Verdad» de Albacete. 3 de noviembre de 1987. + 


(45) Carreras Candi y Martínez Aloy: Geografía General del Reino de Valencia, Tomo Prov. de Val., p.531. 


(46) Ibídem. 


(47) Vives Ciscar, V.: Armas de Valencia; nota del Apéndice. Valencia 1880, 
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el edificio, dedicado en la actualidad a museo, se 
ornamentó con cerámica y relieves que reproducían el 
«Drach alat», siendo causa de confusión para los 
visitantes, ya que los arquitectos diseñaron una cons- 
trucción en estilo neogótico; detalle que no es muy 
conocido por los valencianos, que pueden interpretar 
la heráldica dragontina de los azulejos como auténtica 
de los siglos forales del Reino; cuando en realidad es 
un producto de la era industrial, que plasmó en barro 
el error que todavía soportamos. 


Aparte de la adopción del sello por la Diputación 
Provincial (que de valenciano no tenía nada: la tarja 
de Aragón, el casco de los reyes de Sobrarbe y el 
«Drach» del rey), otra circunstancia incrementó aún 
más la confusión heráldica a fines del siglo XIX, El 12 
de enero de 1891, era izada por doce operarios de la 
fundición La Maquinista y doce marineros de la 
compañía Valenciana de Navegación, la estatua del 
rey Jaime 1 en los jardines del Parterre de Valen- 
cia(48). La obra, realizada por el catalán Agapito 
Vallmitjana, tenía un nivel artístico digno, sin ningu- 
na genialidad y dentro de los cauces abiertos por los 
escultores italianos del siglo XV en sus retratos 
ecuestres de condotieros. 


Cuando-el alcalde Sanchis Pertegás inauguró el 
monumento, dio continuidad al error de considerar el 
casco del «Drach alat» como perteneciente al rey 
Conquistador. También es cierto que el libro del 
Barón de las Cuatro Torres —<que denunciaba el 
fraude— salía de imprenta tres años después. Sin 
embargo, todavía en la actualidad persiste y se fomen- 
ta el error, aunque algunas veces involuntariamente. 
La costumbre de copiar un autor a otro sin verifica- 
ción sería, ha salpicado hasta eminentes investigado- 
res extranjeros, como Jurgis Baltrusaitis. En su libro 
sobre iconología gótica, menciona el casco de Pedro 
el Ceremonioso, atribuyéndolo erróneamente al rey 
Jaime Í; esto es, un siglo anterior (49). 


El investigador Andrés Ivars advertía del equívo- 
co, y recordaba un comentario del Barón de las Cuatro 
Torres sobre la estatua de Jaime el Conquistador, 
situada en el Parterre de Valencia: 


(48) Chabás, Roque: «El Archivo», tomo V. Valencia 1891, p.47 


«Llegará un tiempo en que nuestros hermanos de 
Valencia, tan justamente entusiastas de Don Jaime, 
como lo demuestra la estatua ecuestre que acaban de 
erigirle, se apercibirán en mal hora de que en lugar 
de la sombra querida del Rey Conquistador, resulta 
reproducida la figura de aquel monarca (Pedro 11 el 
Ceremonioso) que con extrema severidad castigó los 
desmanes de la Unión, rasgó los Fueros concedidos 
generosamente por D. Jaime, y en un arrebato de ira 
pretendió arrasar la ciudad y sembrar de sal sus 
esparcidos escombros»(50) 

, 

Ha pasado casi un siglo desde esta aclaración y 
nuestra Generalidad actual nos inunda con el yelmo 
del Drach aragonés, fomentando, aún más, el 
confusiónismo valenciano. El error —en 1993— no ha 
sido corregido. 


COMIENZOS DE LA GENERALIDAD 
DE LA CIUDAD Y REINO 


El nombre de Generalidad deriva de un impuesto 
o derrama extraordinaria que se concedió a Pedro II 
por las Cortes de Valencia en 1376, y que por lo 
general no excusaba a nadie. Partiendo de esta base de 
relación «pueblo-impuesto-rey», se fue organizando 
y ya en 1418 cada brazo se constituía con dos dipu- 
tados, dos contadores y un clavario. 


La institución tuvo un progresivo desarrollo y una 
decadencia que culminó en su disolución, provocada 
por el Decreto de Nueva Planta en 1707. En su 
primera época, coincidente con el Siglo de Oro va- 
lenciano, la Generalidad tuvo un poder sustentado en 
la generosidad de la capital del Reino para contribuir 
con gente de guerra, cuando era necesario, y ayuda 
económica. 


De sus primeros años se sabe que fue adquirido un 
tapete de raso para la mesa de la escribanía con las 
armas de los tres Brazos. Sus heráldicas coincidían 
con las de los sellos empleados por estos poderes en 
las Cortes del siglo XIV. En un principio tenían 
independencia entre sí, como demuestra la actitud del 
estamento Eclesiástico en las Cortes de 1343, en que 


(49) Baltrusaitis, Jurgis: La Edad Media fantástica, Madrid 1983, p.158 
(50) Ivars, Andrés: «Orige y significació del Drach alat». 1 Congreso de Historia de la Corona de Aragón. Valencia 1923, p.63 
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quiso permanecer ostensiblemente retraído de la em- 
presa que Pedro Il preparaba contra Mallorca. La 
postura de la Iglesia rechazaba la lucha entre reinos 
cristianos y, al efecto, hizo declarar que pudiera 
omitirse el sello de la Iglesia en todos los libramentos 
de cantidades que no fueran destinadas a las guerras 
contra infieles (51), Estos tres sellos, cuando se agru- 
paban en los documentos de la Generalidad no 
constituían la heráldica del Reino de Valencia (que ya 
tenía dos: la ciudad sobre agua y las barras, corona 
y Rat Penat), sino sólo de este organismo, 


En el citado tapete del año 1419, fecha en que la 
Generalidad apenas tenía categoría de oficina de 
impuestos, aparecían: 


«Dos senyals reyals y en mig de aquells lo senyal 
de sent Jordi»(52) 


Estas «senyals» serían las barras del rey y de la 
Iglesia. La Generalidad estaba naciendo y todavía era 
un apéndice del poder real, utilizada para conseguir 
contribuciones y préstamos sin .convocar Cortes. 
También es de señalar cómo perduraba en la Iglesia el 
uso de sus armas heráldicas (gonfanó), aunque los 
valencianos de aquella época las interpretaran como 
armas del rey, no del Papado. Cuando el pontífice 
Benedicto XIII entró en Valencia en el año 1414, los 
cronistas confunden el gonfalón, bandera de guerra 
del Estado de la Iglesia, con las armas del rey de 
Aragón: 


«...en un cavall portant un ganfano redo ell al mig 
lo qual ganfano havia a la punta sus un angel, e era 
de armes teses del Rey darago»(53) 


Conviene recordar que aquel año, enel Concilio de 
Constanza, el otro papa (el cisma estaba en su apogeo) 
hacía su entrada en la ciudad precedido porel vexilario 
con el conopeum de barras rojas y amarillas. Así pues, 
el sello de la Iglesia, correspondiente al embrión de la 
Generalidad valenciana en 1419, no tenía singulari- 
dad propia. Las barras rojas y amarillas aún se podían 
contemplar en suntuosas ceremonias celebradas en 
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Roma, como la tradicional coronación de emperado- 
res alemanes que respetaba el ritual de siglos prece- 
dentes; así, en 1436: 


«el jueves último, que era el 9 de marzo (...) el 
Emperador se situó bajo el palio, que era de barras 
rojas y amarillas, el cual era llevado por los grandes 
magnates señores de Roma (...) también estaba el rey 
de Bohemia y el de Hungría»(54) 


Por tanto, los sellos del Brazo Real y de la Iglesia, 
correspondientes a los primeros años de la Generali- 
dad, no se diferenciaban entre sí. Era evidente su poca 
relevancia y poder, como muestra la precariedad en 
que se hallaba en 1421, cuando el notario Jaime 
Dezplá puso a disposición de los Diputados una parte 
de su casa, mediante el pago de mil sueldos anuales 
por vía de arrendamiento. El local, una planta baja, 
tenía el inconveniente de que se introducía el ganado 
y «besties» en él, por loque tuvieron que construiruna 
cerca de madera (55). 


También es significativo que en el año 1479, 
cuando Fernando el Católico venía a nuestro Reino a 
prestar el acostumbrado juramento, tuvieron los Di- 
putados que alquilar a un labrador las ventanas de 
una casa para presenciar la ceremonia de entrada por 
la puerta de Serranos; ya que los Jurados de Valencia 
no consintieron que construyeran un tablado sobre «el 
abrevadero de Serranos»(56). 


En la última década del siglo XV, el Brazo Ecle- 
siástico abandona las armas amarillas y rojas de la 
Iglesia, sustituyéndolas por la imagen sedente de 
Nuestra Señora. Los Diputados, el 11 de octubre de 
1496, ordenaron que la Iglesia ocupara el lugar de 
honor del triple sello; a la derecha quedaba San Jorge 
ecuestre, por el Brazo Militar o Noble; y a la izquier- 
da, el-escudo losange representativo de la ciudad de 
Valencia y demás villas reales del Reino. Sin embar- 
go, muy pronto fue situado a la derecha este último 
símbolo. 


(51) Martínez Aloy, José: La Diputación de la Generalidad del Reino de Valencia. Valencia 1930, p.279 


(52) Ibídem. p.280 

(53) «El Archivo»: Tomo VI. Valencia 1892, p.137 
(54) Dietari del Capellá: p.168 

(55) Martínez Aloy: op. cit. p.234 

(56) Ibídem. p.259 
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ESCUDO Y SELLO DEL BRAZO REAL 


En el siglo XVI, la Diputación se va afianzando y 
sus ingresos permiten realizar obras como la acordada 
en 1511. En esa fecha se comienza la gran sala y 
capilla adyacente que estará terminada en lo arquitec- 
tónico en el año 1514: en el mes de julio se firmaron 
los contratos para la obra de embellecimiento y talla 
en madera. En la documentación referente a lo que 
tenía que esculpirse y policromarse en la referida 
capilla de la Generalidad, se hace una descripción 
meticulosa de los símbolos heráldicos propios. A 
nosotros sólo nos interesa la información sobre el 
Brazo Real, ante las dudas planteadas por los escrito- 
res catalanistas. 

Las proporciones cuadradas del espacio estaban 
dominadas por un octógono central, con grandiosa 
clave que albergaba la imagen de la «Sacratissima 
Verge Maria ab son Fill»(57); esto es, la heráldica del 
Brazo Eclesiástico situado en el centro, tal como se 
acordó en 1496. Rodeando la figura de la Virgen 
estaban ocho octógonos en los que alternaban símbo- 
los de los Brazos Militar y Real: 


«Capitols fets e fermats (...) entre los reverents 
noble e mags.senyors Deputats del Regne de Valen- 
cia(...) dealgeps un Sent Jordia cavall con se acostuma 
de bulto, y en les atres quatre se facen en cascuna de 
aquelles les Armes de Valencia ab lo escut ab una 
corona al cap de les dites Armes, aco declarat que los 
Sent Jordis e les Armes de Valencia estigue per son 
orde, co es en la una clau Sent Jordi y en l'atra part 
les Armes (...) e axi los Sent Jordis com les Armes de 
Valencia efestes sia tot molt bent laborat, ben netegat 
e ben acabat»(58) 


Los Diputados solicitantes de esta decoración que 
incluía el escudo del Brazo Real —formado por las 
ciudades libres del Reino, entra ellas Valencia—, fue- 
ron: Nicolau Jofre y Nicolau Benet del Pont, subde- 
legado del magnífico Nofre Miralles. de la Ciudad de 
Xátiva; fray Pere Cirujeda, prior del Temple y sub- 
delegado de fray Francés Despuig, comendador Ma- 
yor de la Orden de Montesa; Jaume Colill, canónigo, 
maestro en Teología y subdelegado del Arzobispo de 


Siracusa, Guillén Ramón Centelles; don Juan de 
Monpalau y Pere Catalá. 


El contrato firmado por los Diputados fue muy 
meticuloso en todo lo referente a la heráldica de la 
Generalidad, y en particular a los Brazos Militar y 
Real, con la exigencia que «los San Jorges y las Ar- 
mas de Valencia (con su Corona) sea todo muy bien 
hecho, bien elaborado, bien limpio y acabado». Aquí 
no cabe la polémica: en 1514, el Brazo Real llevaba 
las barras coronadas, por expreso deseo de los Di- 
putados. 


La Generalidad, a pesar del indudable peso que 
ejercía en algunas decisiones que afectaban al Reino, 
continuaba con la garantía ofrecida por la ciudad de 
Valencia para respaldarle en momentos críticos. Por 
ejemplo, cuando en 1526 ocurrió la gran sublevación 
de valencianos musulmanes en la Sierra de Espadán 
actual provincia de Castellón—, de la que lograron 
hacerse dueños, el Lugarteniente General del Reino, 
Jerónimo de Espinosa, sorprendió a los Diputados 
con la exigencia de que pagaran el sueldo del ejército 
que se preparaba a salir contra los rebeldes. Se ne- 
cesitaban catorce mil ducados, cifra totalmente 
inalcanzable para la Generalidad; pero los llamados 
«Padres de la República», es decir, los Jurados de 
Valencia, resolvieron una vez más el conflicto auto- 
rizando el préstamo. Con esto se intentaba resolver la 
terrible situación de poblaciones como Onda, Segorbe, 
Burriana y Chilches, que sufrían ataques¿,—con sa- 
queos y degiiellos— de los moriscos de Espadán. 


Por cierto, don Pere M* Orts en su detenido estudio 
sobre la Generalidad valenciana, en el cual intenta 
convencer que el Brazo Real no llevaba corona en sus 
armas (59), efectúa un «ciego y oscuro salto» —como 
diría San Juan de la Cruz— desde el año 1513 al 1518; 
por tanto, en su libro no menciona este pequeño 
detalle de las barras coronadas por mandato de la 
Generalidad. 


Volviendo a la relación entre la Generalidad, 
vehículo idóneo para conseguir el monarca recursos 
económicos sin convocar Cortes, el Reino y el rey; es 
evidente que esta bifurcación de poderes a quien 


(57) Aldana Fernández, Salvador: «Archivo de Arte Valenciano», 1983. pp.8 y 9. 
(58) Arch. Reino de Valencia: «Protocols» de P. Bataller, año 1514. Sg. 2.736. 


(59) Orts, Pere M*: Historia de la Señera, p.150, 
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Las banderas barradas pintadas a fines del siglo XVI en la «Sala Nova» de la Generalidad valenciana 
(que erróneamente es denominada Salón de Cortes), o las que llevaban los Tercios de Castilla mandados 
por el Duque de Alba, no representaban al Reino de Valencia ni al de Castilla. Como muestra de la 
traslación icónica de la heráldica barrada aragonesa a símbolo del Imperio de Felipe HU , valga el suceso 
reproducido en un grabado coloreado en el siglo XVI (Bib. Nac. de París) que muestra la ejecución de 
Egmont en 1568. Un texto de la época nos demuestra que esta heráldica era usada por protagonistas 
ajenos al reino de Aragón: 

«El Duque de Alba estaba preocupado por la rota (derrota) de Frisa, con la muerte de 600 españoles; y 
le tenía en suspenso la custodia del Agamonte (Egmont) y del Horno (Conde de Horn), traídos luego de 
Gante a Bruselas con buena guarda, después de siete meses de prisión, se fulminó la sentencia» («Guerra 
de Flandes | Por el Eminentissimo Cardenal Bentivoglio / En Madrid, año de 1643» pp. 66,67) 

En el grabado vemos a los Tercios Imperiales rodeando al patíbulo donde «se fulminó la sentencia», con 
un fondo de enseñas barradas de rojo y amarillo y con la cruz de Borgoña. 
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servir hizo que en más de una ocasión se reflejara en 
la propia heráldica, y no era extraño: el Brazo Militar, 
o de nobles, había seleccionado para su tercio del 
escudo de la Generalidad a San Jorge, Patrón de casi 
toda la caballería europea; el Brazo Eclesiástico con- 
sideró oportuno retirar la heráldica barrada de la 
Iglesia, por su homología con la real y adoptó la 
imagen sedente de la Virgen, símbolo que no era 
exclusivamente valenciano, como es obvio; el tercer 
Brazo titubeó en más de una ocasión entre la heráldica 
del rey, con cuatro barras, y la específica de la «Ciutat 
y Reyne» con barras, corona y Rat Penat. 


La meticulosidad manifestada por los Diputados 
del Reino al encargar la corona sobre las barras en el 
escudo del Brazo Real, quizá estuvo motivada por la 
ilustración de una obra publicada tres años antes del 
encargo de la capilla. La pintura del libro fue realizada 
para los nobles y sus elecciones del Brazo Militar de 
la Generalidad en 1512; éstos habían hecho represen- 
tar la heráldica del Brazo Real (es decir, de otro 
Estamento que no era suyo) con las armas de cuatro 
barras del rey en lugar de las coronadas del Reino(60). 


Lo más probable es que fuera una expresión grá- 
fica de las preferencias de la nobleza, partidaria del 
mayor poder real y no de las ciudades libres del Reino 
y su poderosa capital. Tampoco hay que descartar un 
posible lapsus del artista, bastante usual cuando no se 
redactaba bien el encargo. .De hecho, la pintura no 
refleja la tradicional heráldica de la Generalidad, por 
ejemplo: la Virgen está arrodillada, no sedente, y no 
ocupa el lugar central. En fin, es evidente que su valor 
documental noes equiparable al documento oficial de 
la Generalidad para ornamentar su capilla. 


LAS CUATRO BARRAS: 
SIMBOLOS DEL IMPERIO ESPAÑOL 


El extraño análisis de las banderas pintadas en la 
Generalidad, realizado por Fuster y Pere M* Orts, 
hace que nos preguntemos si estábamos solos —po- 
líticamente hablando—, en el último tercio del siglo 
XVL 


Cómo se puede olvidar, como les ha ocurrido a los 


citados escritores, que nuestro Reino formaba parte 
del Imperio; y que nuestra Generalidad era simple- 
mente «una oficina de recaudación de contribucio- 
nes», según reconoce el propio Fuster (61). Gran 
porcentaje del capital recaudado fluía hacia las ex- 
haustas arcas de Felipe Il, y sabiendo ellos (Fuster y 
Orts) que nuestra «Generalidad del Reino de Valen- 
cia no llegó a tener nunca el poder ni la iniciativa que 
tuvo la Generalidad de Cataluña frente a los 
Felipes»(62) ¿Cómo pretenden que la bandera del rey 
Felipe no estuviera representada en su oficina de 
recaudación? Efectivamente, sí estaba; pero el Reino 
de Valencia también fue simbolizado con las barras, 
corona y Rat Penat en el escudo pintado en la «sala 
nova» y en las mismas fechas; no en el siglo XIX, 
como insinúa Orts. 


Felipe 11 tenía especial predilección por las bande- 
ras de Borgoña y Aragón y, aunque ambos territorios 
le pertenecían, no deja de sorprender su utilización en 
organismos y ejércitos de otros reinos. ¿Qué dirían los 
catalanistas si los Tercios del Reino de Valencia 
hubieran recorrido Europa combatiendo bajo estas 
banderas? Porque asílo hicieron los Tercios Viejos de 
Castilla cuando, dirigidos por el Duque de Alba y 
Alejandro Farnesio, se enfrentaron a la sublevación 
Flamenca. 


El 5 de junio de 1568 era ejecutado el conde de 
Egmont en la plaza de Bruselas, rodeado de un fondo 
de banderas cuatribarradas de Aragón; sus portadores 
no eran guerreros de esa nacionalidad, ni siquiera de 
su Corona, sino los temidos Tercios del Duque'*de 
Alba. Las imágenes del ajusticiamiento —que inspira- 
ría un drama a Goethe y una obertura a Beethoven— 
fueron reflejadas por dibujantes y pintores con fide- 
lidad casi fotográfica. 


Conforme se acercaba el fin del siglo XVI se | 
incremeñtaba el uso de las barras rojas y amarillas en 
todo el Imperio, y especialmente por los Tercios de 
Castilla. Lo habitual era desfilar con tres grandes 
banderas desplegadas, siendo la central de barras 
gules y oro. En la ciudad holandesa de Maestricht, 
junto al Mosa, fueron varias las ocasiones que tuvie- 
ron para presenciar formaciones de tercios españoles 
durante los avatares de la contienda; los grabadorós, 


(60) Matrícula de Nobles, caballeros y generosos del Reino de Valencia para las elecciones del Brazo Militar de 1512. 


(61) Fuster, J.: El blau en la Senyera, p.18 
(62) Ibídem. 
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que eran muchos y de gran calidad en Holanda, 
dejaron constancia de ello. La Biblioteca Nacional de 
Madrid conserva grabados coetáneos de las campa- 
ñas citadas que reflejan la primacía de la bandera 
aragonesa en los ejércitos de Felipe II; concretamente 
en la lámina que representa la salida de la fortificada 
ciudad de Maestricht (63). 


Lo normal es que conociendo el aprecio que 
Felipe II sentía hacía la bandera del reino-cabeza de la 
Corona de Aragón, se representara ésta en su «oficina 
de recaudación de impuestos» o Generalidad (algo 
similar a la bandera de España en las actuales 
delegaciones de Hacienda o Gobernación). No hu- 
biera sido prudente ignorarla; pero lo incorrecto es 
olvidar que tanto el reino de Castilla como el de 
Valencia tenían heráldicas (bandera y escudo) sin- 
gulares. 


Banderas de cuatro barras del «Salón de Cortes» 
de la Generalidad Valenciana 


En 1591 se estipulaba por parte de los Diputados de 
la «Generalitat de la present Ciutat y Regne de 
Valencia», los capítulos concernientes a las pinturas 
murales de la «sala nova de la casa de la diputacio». 
La denominación de «Salón de Cortes» es moderna y 
no se corresponde con la historia: nunca se celebraron 
Cortes dentro de la misma. 


Las pinturas de la «sala nova» han sido objeto de 
atención preferente por parte de Fuster, Orts y com- 
pañía. El atractivo de ellas no es puramente estético, 
sino heráldico; en concreto, la reproducción de ban- 
deras reales de cuatro barras que lleva el Angel 
Custodio del Brazo Real. Un poco precipitadamente 
proclamaron que estas enseñas eran las del Reino 
valenciano: sin embargo, pasaron por alto el contrato. 


El documento, está redactado con claridad sobre 
lo que deseaban los «molt Illustres diputats de la 
generalitat de la present ciutat y regne de Valen- 
cia»(64). Lo que Johan Sarinyena tenía que pintar, 
referente a la heráldica, era: 


«..haja de pintar y pinte los tres escuts de la 
Generalitat, co es: Nostra Senyora, Sent Jordi y les 


(63) Biblioteca Nacional de Madrid: Sign. E.R. 2901. 
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Armes de Valencia, que un angel custodie (...) que lo 
dit Johan Sarinyena ha de fer y faca en lo mig de les 
cortines del dit pany un escut ab les Armes del Bras 
Real de la dita ciutat de Valencia»(65) 


De la bandera no se menciona nada, sí del escudo, 
que fue perfectamente plasmado por Sarinyena con 
las armas reales de la Ciudad de Valencia y el Reino: 
barras, corona y murciélago. El «Drach» no aparece 
en ningún lugar. 


El Angel Custodio, efectivamente, está protegien- 
do las mentadas armas del Brazo Real y, aunque el 
contrato no lo exigiera. los pintores Sarinyena y 
Peralta hicieron una referencia gráfica al titular del 
Reino, esto es, al soberano de la Corona de Aragón y 
a su bandera de cuatro barras. No olvidemos la fun- 
ción de puente entre rey y reina que tenía la institu- 
ción, como bien apuntaba Fuster. 


Nuestra Generalidad nunca tuvo el poder que os- 
tentó la catalana frente a los Felipes. Por tanto, no hay 
que sorprenderse por la presencia de esta bandera en 
la «Sala Nova». Lo raro es que nuestro débiles Di- 
putados de fines del siglo XVI no hicieran pintar a 
Sarinyena el escudo del rey, en lugar del correspon- 
diente al Reino. 


Las cuatro barras, hay que reconocerlo, se repro- 
ducían por todo el Imperio de Felipe 11. Ciertamente, 
hubiera sido una redundancia iconológica repetir en 
la bandera que lleva el ángel las armas ya expuestas en 
la adarga o escudo del Reino. Sarinyena pensaría que 
no estaba de más pintar la heráldica del rey en la 
bandera, como muestra de sumisión; hecho habitual 
en otros reinos, incluso no pertenecientes a la Corona 
de Aragón. Y”aquí conviene dar ejemplos de ello. 


EL RIO AMAZONAS: 
¿ZONA DE CULTURA CATALANA? 


Esto podría deducirse si aceptáramos el criterio 


impuesto en nuestros días, según el cual, donde hay 


barras rojas y amarillas, es zona cultural catalana y 
vestigio del antiguo poder del «Principado». 
' 


(64) Texto del contrato reproducido en «El Archivo». Valencia 1891, p.34. 
(65) Arch. G. del Reino de Valencia. Protocolo de la Generalidad del año 1592, notario Gaspar Luis García, 
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En el año 1600 no era extraño ver banderas barradas rojas y amarillas en cualquier posesión del Imperio. 
El cartógrafo Teixera las situó sobre Venezuela (enseña cuartelada de Castilla y Aragón) y en plena selva 
virgen del «Río das Amazonas». Los escritores catalanistas actuales, ocultando la proliferación de esta 
simbología en los territorios de Felipe HI, han hecho creer que las banderas barradas del «Sala nova» de 
la Generalidad, así como las franjas que decoran sus paredes, eran representativas del Reino de Valencia. 
En la Corona de Castilla, por ejemplo, la costumbre perduró hasta el siglo XVIII: 

«...y su Sala del Ayuntamiento (de Murcia), en Regio Sitial, y debajo del dosel de terciopelos carmesíes con 
franjas y flecos de oro, cercado de cortinas de la misma tela» (Carrillo de Albornoz, Juan Fco.: Reales Fiestas 
de la Proclamación de D. Fernando VI. Murcia, 1746, p.99) 





El «Serro de Potosí», situado en la Cordillera 
Real de Bolivia, generó a Castilla ingentes can- 
tidades de metales preciosos; no así a la Corona 
de Aragón, por la restricción de su comercio con 
las colonias americanas. Sin embargo, las ban- 
deras de cuatro barras rojas simbolizan la 
autoridad de Felipe HI sobre las tierras con- 
quistadas por Pizarro y Almagro; es evidente que 
las barras, igual que la Cruz de Borgoña, ha- 
bían sido asimiladas por la heráldica del Imperio. 





El testimonio de Felipe de Gauna, en el año 1599, nos 
confirma lo evidente: las armas del Brazo Real de la 
Generalidad valenciana, cuando estaban representadas 
íntegramente, incluían también el Rat Penat sobre las _ 
barras coronadas. Estos símbolos se podían ver ondear 
«en la torre más alta» de la Generalidad en tres banderas 
«asentadas entres semborios muy bien labrados y pintados 
de asul». Idénticas enseñas fueron las que mostraban las 
galeras de protección del litoral del Reino de Valencia en 
el año 1606. 


176 


Heráldica de la Generalidad Valenciana 


E 


n Jah eb ere ab de frembde roarion. a 
ra cerlaren bardo Ser fer m So alle omgycht; fporr, conf Ano LXXVIL amo 
qe dí mier vil, end gue, nba “Haben_geuka 01 irem haben. April 
¡Der Jeindltrirz, und! vbermaer, Mit qmaden febimestt son de Lido Der bre són odian 





Las disciplinadas, en ocasiones, fuerzas del Imperio salen de Maestricht. Como 
era habitual en los Tercios de Felipe 1H, una gran bandera barrada ocupa el 
lugar privilegiado al frente de los soldados imperiales. (Biblioteca Nacional de 
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En 1610 se incorporaba Larache a las 
Ñ S PL posesiones de Felipe II. El grabado, 

£, ARA CHE Y OR publicado en Amberes cuatro años 

: ] después, reflejaba la pertenencia de la 
ciudad norteafricana al Imperio 
español mediante las banderas de San 
Jorge, Cruz de Borgoña y barras de 
Aragón. Esta última cumplía una 
función simbólica similar a las 
pintadas en la Generalidad valenciana 
la década anterior. (Aldrete, 
Bernardo: Varias antigúiedades de 
España, Africa y otras provincias. 
Amberes, 1614, pág.529) 





VALENCIA. POR PEDRO PATRICIONM 
junto a Sant Martin. 1510. 
ACOSTA DE LA DIPVTACION, 





Grabado con la heráldica de la Generalidad, en 1610, que figura en la portada de las 
«Décadas» de Escolano. La obra, editada por la Generalidad, deja claro que el Brazo o 
Estamento Real sí llevaba corona sobre las barras. La autoridad del escritor es 
considerable, al ser «Coronista del Rey nuestro Señor en dicho Reyno (de Valencia)», y 
ser dedicada la historia «a los Tres Estamentos: Eclesiástico, Militar, y Real, y por ellos 

' a los Diputados» 
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Cuando, Sarinyena.pintó-da bandera de cuatro ba- 
rras del rey en la «Sala Nova» de la Diputación, en el 
año 1592, estaba actuando en consonancia con su 
época. El Imperio Español había digerido, valga la 
expresión, ciertas heráldicas de algunos de sus esta- 
dos, convirtiéndolas en exponente del inmenso poder 
del soberano. Así ocurrió. con la cruz del Patrono de 
Borgoña, San Andrés, que fue la preferida por los 
Felipes. Esta bandera aparece en tapices y cuadros del 
Manierismo al frente de las tropas castellanas, italia- 
nas y tudescas del Imperio; también es incluida sobre 
la superficie del territorio español en los mapas, como 
el realizado por el italiano Battista Carallini en el año 
1637 (66). Obviamente, aunque esta bandera fuera 
llevada por castellanos y fuera reproducida sobre su 
territorio, no era la, propia del reino de Castilla. 
Exactamente igual sucedía con la bandera de barras 
aragonesas. 


Siete años habían transcurrido desde que Sarinyena 
pintara su obra en la «Sala Nova», cuando otro pintor 
y cartógrafo llamado Luis Teixeira realizaba un bello 
mapa de América. El pergamino, en el cual se entre- 
mezclaba la objetividad del científico con artísticas 
imágenes de montes —como el «Serro de Potosí»—, y 
de inmensos ríos americanos, ofrecía datos 
vexilológicos interesantes. 


El portugués Teixeira no dudó en situar una gigan- 
tesca bandera de barras rojas y amarillas con su asta 
surgiendo de las aguas del «río das Amazonas», otra 
descomunal enseña de cuatro barras dominaba el 
litoral chileno (67). El hecho de ser portugués el autor 
no implicaba por ello un desconocimiento del conjun- 
to político de la Corona de España en el año 1600, ya 
que Portugal era un reino más de Felipe MI, como el 
de Valencia. Posiblemente, Teixeira observó los tra- 
jes, banderas y armas de los Tercios Imperiales, en los 
que era corriente la heráldica de oro y gules. Todavía 
hoy, quien visite el Museo del Ejército en Lisboa, 
podrá comprobar en las impresionantes piezas de 
artillería que allí se exponen, correspondientes a la 
última década del siglo XVI, las barras de Aragón 
fundidas en el bronce de los cañones. 


No era un caso excepcional situar las barras sobre 
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el río Amazonas o Chile, Como ya se mencionó, las 
misma ropas de las Compañías de Castilla las lleva- 
ban en sus gregilescos y jubones ¿Qué hubieran dicho 
los escritores catalanistas si los Tercios del Reino de 
Valencia hubieran utilizado semejante colorido en su 
vestuario?. Los testimonios de la época en que pintó 
Sarinyena la «sala nova» son elocuentes: 


«Los Tercios organizados por el Cardenal 
Cisneros, usaron ya calzas rojas y cuchillos amari- 
llos (...) en tiempos del Emperador eran los trajes 
consistentes en jubón, calzas y gorra rojas, 
acuchilladas de amarillo (...) en tiempo de Felipe U 
vistió la infantería de amarillo' con cuchillos rojos 
(...) Felipe IV suprimió las calzas acuchilladas, sus- 
tituyéndolas con gregiiescos y medias calzas de lana. 
El jubón y gregúescos eran amarillos, y las medias 
calzas rojas»(68) 


Cuando en el año 1598 se casó la princesa Marga- 
rita de Austria en la ciudad italiana de Ferrara, su 
biógrafo Diego de Guzmán dejaba entrever la admi- 
ración por las vestimentas carmesí y oro de las tropas 
españolas que custodiaban a su alteza; aunque, como 
eran muy vistas, el pueblo se había acostumbrado a 
ellas: 


«...las de la guarda a caballo y de a pie de S. M. 
eran de carmesí y amarillo, bien vistosas, aunque 
tantas veces las vemos...»(69) 


El uso de heráldica roja y amarilla no se limitaba a 
ejemplos aislados. Cualquier espacio parecía apro- 
piado a fines del siglo XVI para situar barras rojas y 
amarillas; buena muestra de ello eran los doseles y 
paramentos del monasterio castellano de las Huelgas 
Reales en Burgos, lugar de retiro para damas 
emparentadas con las familias reales, Hasta hace 
pocos años, unas grandes franjas rojas y amarillas 
cubrían los muros del coro. La siguiente cita, 
perteneciente aun especialista en heráldica castellana, 
confirma lo anterior: 


«las ropas que vestían los regidores, maceros, 
reyes de armas, y la de colgaduras, doseles, estrados 
y palios, que en la generalidad de los casos, en toda 


(66) Carallini, Johan Battista: Portulano del año 1637. Hispanic Society. N. York. 

(67) Teixeira, Luis: Portulano de 1600. Biblioteca Naciona de Florencia. 

(68) Jiménez González, Manuel: Colección de modelos de las armas y de los trajes usados por las tropas de mar y tierra. Madrid, 1862. 
(69) Guzmán, Diego de : Vida y muerte de Doña Margarita de Austria. Madrid 1616. 
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España como en las Indias occidentales, el terciopelo 
carmesí, o damasco, guarnecido de oro, por doquiera 
se exhibias(70) 


Similar decoración fue utilizada en las paredes de 
la «sala nova» de la Generalidad. No obstante, las 


franjas de oro y terciopelo carmesí tuvieron un color * 


complementario por deseo de los diputados, que 
exigieron el «dosel morat»; esto es, una superficie 
rectangular y perpendicular a las barras, igual que 
podemos ver en ciertas representaciones de señeras 
medievales en que el color de la franja es de un azul 
violáceo. 


La obra se había deteriorado ostensiblemente a 
comienzos del siglo XIX; el color morado del dosel 
había desaparecido prácticamente, igual que nume- 
rosos fragmentos de la pintura, El simbolismo 
cromático era muy usual en los inicios del Barroco y 
no fue un hecho aislado el que los Diputados del 
Reino conjugaran los colores rojo, amarillo y azul o 
morado de la Señera Real en sus encargos. 


En la noche del 20 de abril del año 1599 «para mas 
solemnissar las felisses bodas de los Reyes y 
Principes», se organizó un «valerosso y valiente tor- 
neo que se mantuvo en el campo delante del Real 
Palacio a vista de sus Magestades y de toda la demás 
corte real por los valerosos Marqueses el de Guadalets 
y Navarrés». Este acto lúdico, motivado por el casa- 
miento de Felipe lll en Valencia, tuvo una importante 
colaboración de la Generalidad al costear la lujosa 
tienda de gran tamaño, situada «en medio de aquel 
campo del Real Palacio». Los tejidos de las guarni- 
ciones y cuerdas —de oro y seda carmesí habituales— 
se completaron cromáticamente de azul en la parte 
superior de la tienda: 


«toda cubierta de damasco azul (...) todo lo qual 
fue hecho a costa y gasto de la Generalidad y Dipu- 
tados desta ciudad y Reyno de Valencia»(71) 


Algunos de estos Diputados serían los que encar- 
garon a Sarinyena las pinturas de la «sala nova»; pues 
apenas habían transcurrido sicte años entre las dos 
obras. Nos llama la atención, por su similitud con la 


(70) Fernández Duro, C.: op. cit. p.98 


ornamentación de la «sala nova», un tablado para las 
autoridades del Reino en 1598: 


«Los tablados estavan aprestados para los Jura- 
dos y Diputados con el Gobernador (...) estavan 
colgados los ricos y hermosos paños de barras de tela 
carmesí y oro(...)yenmediodellos estavan ricamente 
bordados los escudos y armas reales de la Diputación 
de la ciudad y Reyno de Valencia, todos de oro y plata 
y seda morada» 72) 


También las sillas para los diputados estaban guar- 
necidas de «franjas de oro y seda morada». Por tanto, 
los tres colores no eran casuales; aunque hay que 
recordar que las franjas de oro y carmesí estaban 
impuestas en «toda España e Indias occidentales», 
como simbología de los Felipes. 


¿Cómonoibaa generalizarse en todo el Imperio de 
Felipe II, si él mismo vestía librea de oro y gules?. 
Todos los subditos del Imperio lo sabían, ya fueran de 
Castilla o Navarra; hasta Lope de Vega -contempo- 
ráneo de Sarinyena- loexpresa en la Dama Boba (acto 
1, es.8): 


«Salía por donde suele 

El sal, muy galán y rico, 
Con la librea del Rey, 
Colorado y amarillo»(73) 


En consecuencia, las banderas cuatribarradas de la 
Generalidad no expresaban ninguna heráldica autó- 
noma; sino la triste sumisión a una monarquía que 
sólo apreciaba al Reino de Valencia como fuente de 
fáciles ingresos. 


RAT PENAT Y CORONA EN EL BRAZO REAL 


Hay numerosas reproducciones de las armas del 
Brazo Real en los años cercanos a 1592, fecha de la 
pintura de Sarinyena; quizá la más bella sea la que 
muestra una bula del papa Sixto V en 1588, cuatro 
años antes del mural en la «sala nova». 


La información heráldica que ofrece el documento 


(71) Gauna, Felipe de: Casamiento de Felipe II. Valencia, 1926. p.591 


(72) Ibídem. p.618 


(73) Puelles y Puelles, Antonio M”: Símbolos nacionales de España. Cádiz. 1941. p.88 


180 


es completa, pues muestra las armas del Papa y las de 
la «Ciutat y Reyne», con barras en losange coronadas; 
el resto de la miniatura lo ocupa la Virgen y el Niño, 
con estilo manierista y clara influencia rafaelesca. En 
la otra composición, dentro de cartela ovalada, se 
halla la triple heráldica de la Generalidad; el Brazo 
Real lo simboliza el losange con barras, corona y el 
timbre exclusivo del Reino: el Rat Penat. Pero no 
acaba ahí la puntualización del miniaturista; por si 
existiera duda, repite en los cuatro ángulos la figura 
del vespertilio. Toda la simbología de los tres Brazos 
se unifica con una gran corona superpuesta a la elipse 
(74). 


La Bula del año 1588 disipa la duda planteada por 
algún escritor al afirmar —refiriéndose a los escudos 
pintados por Sarinyena en la «Sala nova» de la 
Generalidad— que tanto la corona como el Rat Penat 
eran añadidos del siglo XIX: 


«...sOstiene el escudo, sin timbre ni cimera, ya que 
el Rat Penat existente en la actualidad lo pintó José 
Zapata en 1826, según parece»(75) 


A mí me preocupó esta posibilidad de falseamiento 
de la obra primitiva, pero pronto rechacé este plan- 
teamiento al leer la obra de Xavier Borrull, promotor 
de la restauración realizada en el año 1826, A Borrull 
no le motivaba ninguna obsesión heráldica ¡nada 
sería más alejado de la realidad que pensar en valen- 
cianos de la primera mitad del siglo XIX preocupados 
por su escudo y bandera! Igual les daba. No obstante, 
hay que reconocer la buena labor que hizo Xavier 
Borrull al encargar al arquitecto de la Real Audiencia 
para que solucionara el deterioro de los tejados, pues 
«las aguas pluviales habían penetrado por la pared y 
maltratado algo sus pinturas»(76) 


Don José Zapata, director de la clase de pintura en 
la Real Academia de San Carlos, se limitó a restaurar 
las pequeñas manchas de humedad, pero sin alterar, ni 
mucho menos añadir (como sugiere, sin fundamento, 
Pere M* Orts) nada a la composición original; el 
trabajo de Zapata fue, según Borrull, «desempeñado 


(74) Sanchis Guarner, M.: La Ciudad de Valencia, p.261. 
(75) Orts, Pere M?.: op. cit, p,154, 
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a la perfección». Todo indica que fueron muy respe- 
tuosos con la obra del siglo XVI, incluso existe 
concordancia entre la descripción realizada por Borrull 
con la del contrato del año 1591: ninguna de las dos 
menciona para nada la bandera del rey con cuatro 
barras; sólo se cita al ángel que debía custodiar el 
escudo de armas del Brazo Real: 


«.. Muestra Señora con el Niño Jesús en los brazos, 
que pone en duda si es o no obra de Ticiano, y se 
conoce que Zariñena empleó todo su numen en des- 
empeñar esta asunto: a su derecha está San Jorge a 
caballo, y a la izquierda un ángel con el escudo de 
Valencia, como protector del Reino, con lo cual se 
figuran las armas de los tres estamentos»(77) 


A pesar de lo antes expuesto, siempre quedará la 
duda suscitada por Pere M* Orts sobre si la corona, 
yelmo y Rat Penat fueron un postizo añadido en el 
siglo XIX. Para los escépticos será interesante el 
testimonio de un cronista de la boda de Felipe III en 
Valencia; acontecimiento ocurrido en 1599, apenas 
siete años posterior a la pintura de Sarinyena: 


«...y ensima della estavan gravados las armas y 
escudo de la Generalidad de la ciudad de Valencia, 
con su yelmo plateado ensima del escudo, del qual 
proscede la devissa del Murcielago»(78) 


Y más claramente lo expresa en estas líneas: 


«..los insignes Diputados desta ciudad y Reyno de 
Valencia, muy acompañados de noble caballería (...) 
y los demás diputados les seguían por su orden de tres 
en tres, como eran ciudadanos de Valencia y de otras 
villas y ciudades del Reyno (...) delante dellos sus 
quatro masseros con sus riquísimas y grandes massas 
de los Diputados, labradas de plata fina, 
sobredoradas, y al cabo dellas estavan gravados los 
escudos y armas reales de la diputación y Generali- 
dad desta ciudad y Reyno de Valencia con el_Rat, 
Penat o Murciélago puesto ensima del ¡elmo del 
sobredicho»(79) 


(76) Xavier Borrull, Francisco: Descripción de la antigua Diputación de este Reino, y ahora Real Audiencia. Valencia, 1834. p.34. 


(77) Ibídem. p.22 
(78) Gauna, Felipe de: op. cit. p.561 
(79) Ibídem. p.625 
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El mismo cronista comenta que, en el edificio de la 
Generalidad, se enarbolaron banderas blancas con las 
armas mencionadas en unos mástiles azules: 


«..€nla torre más alta, tres chapiteles osemborios 
(sic) barras de hierro muy bien labrados y pintados 
de asul (...) estavan asentadas unas banderas blan- 
cas, estando en ellas pintados los escudos y armas 
reales de la Generalidad de la ciudad y Reyno de 
Valencia (...) todos los dias que su Magestad y Altessa 
estuvieron en Valencia»(80) 


Esta armas también se grababan en los cañones que 
se encontraban en las defensas que dependían de la 
Generalidad. Recordemos que en los mismos años se 
fabricaban piezas de artillería en Castilla y Aragón 
con las cuatro barras, y me remito a los ejemplares 
depositados en Lisboa. Sin embargo, en nuestro Rei- 
no se utilizaba heráldica propia: 


«..MAas de veynte y cinco piessas de bronse muy 
grandes, y en ellas gravados los escudos y armas de 
la diputación y Generalidad del Reyno de Valen- 
cia»(81) 


Obviamente, el escudo con el Rat Penat no fue 
pintado por José Zapata en el siglo XIX, sino por 
_Sarinyena en 1592. 


Durante el reinado de los Felipes, la custodia del 
Reino estaba en manos de la Generalidad; no obstan- 
te, igual que sucedió en el siglo XV, el mayor aporte 
de las fuerzas militares eran provenientes de la ciudad 
de Valencia y su entorno. Algunos autores, tenden- 
ciosamente, han interpretado este hecho como un 
abuso del centralismo capitalino. Evidentemente es 
una desfiguración de la realidad, pues ir a repeler 
ataques a nuestro territorio no era privilegio, sino más 
bien un sacrificio. En 1547 se establecieron cuatro 
compañías de caballos ligeros, con sede en el Grao de 
Valencia, Villajoyosa, Oliva y Canet. Sus componen- 
tes acudían al llamamiento de los atajadores o centi- 
nelas de las torres de vigías del Reino, siendo los 
oficiales «hijos de Valencia, según expresa condición 
exigida por las Cortes»(82). 


(80) Ibíd. p.162. 

(81) Ibíd. p.307 

(82) Martínez Aloy, J.: op. cit, p.303 

(83) Ibídem. p.347. 

(84) Archivo de Arte Valenciano: año 1919, p.62. 


La defensa del Reino de Valencia se hizo más 
necesaria en el litoral, debido a los frecuentes ataques 


corsarios. Las Cortes adquirieron en el año 1604, 


pagadas a buen precio, cuatro galeras de la escuadra 
de Nápoles, previo consentimiento de Felipe MI, ¡Qué 
lejos quedaba el tiempo en que los valencianos, cuan- 
do todavía no existía la Generalidad, organizaban 


potentes flotas de guerra! A pesar de la decadencia, al 


general de las galeras valencianas se le concedieron 
los mismos honores que a sus homólogos del Imperio. 


Las banderas de las cuatro naves llevaron como 
heráldica los símbolos de los Brazos (83). Estas 
enseñas se limitaban a ser un soporte ligero -tela- 
para las tres imágenes conocidas; en ellas no estaba el 
ángel que custodiaba al Brazo Real y, mucho menos, 
la bandera del rey. A fines del siglo XVII la debilidad 
del Reino era patente; los reyes sólo acudían a nuestro 
territorio cuando se veían ahogados por dificultades 
económicas, pero no debemos caer en el error de 
creernos víctimas propiciatorias y singulares; el estado 
de los otros reino hispánicos era quizá más calamitoso 
que el de Valencia, | 


Hasta el Decreto de Nueva Planta en 1707, la 
Generalidad mantuvo su heráldica tradicional; esto 
es, la corona sobre las barras en el escudo del Brazo 
Real. Así, el sello empleado en los días de la Guerra 
de Sucesión incluía: 


«el escudo de barras, en losange, timbrado de 
corona» y la leyenda «Dels Tres Staments del Regne 
de Valencia»(84) 


Poco antes, año 1693, se terminaba la «joya de los 
mapas barrocos»(85) del Reino de Valencia, realiza- 
do por el jesuita Francisco Antonio Casaus. Esta obra 
maestra de la cartografía valenciana sigue las pautas 
trazadas por los hermanos Blaeu, aunque supera am- 
pliamente la información de los mapas holandeses. 
Antonio Casaus, que dedicó su obra al virrey Marqués 
de Castel Rodrigo, se preocupó de remarcar las 
tenencias y divisiones del territorio, incluyendo listas 
de topónimos. 


(85) Sanchis Guarner, Manuel: Cartografía valenciana, Valencia, 1975. p.480 
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Quizá fue el mapa de Cassaus (año 1693), el más notable de los 
editados antes de la pérdida foral en 1707. En la cartela central se 
representaron las armas de la Generalidad valenciana, apreciándose 
en el escudo del Brazo Real las barras coronadas y dos eles; esto es, 
la heráldica de la «Ciudad y Reino». 


— - 
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Las armas de la Generalidad solían representarse 
incompletas. La impericia del artista, o la natural 
tendencia a la simplificación, generaban ejemplos como 
este grabado de 1695 que parece obra de dos autores; la 
Virgen del Brazo Eclesiástico, con atributos de la 
Purísima, contrasta con el otro estilo, menos experto, del 
San Jorge esquematizado y las barras coronadas, queno 
respeta la forma rómbica ni el Rat Penat. Por otro lado, 
las banderas de cuatró barras pintadas o exhibidas en 
ceremonias y centros delegados del poder real (como la 
Generalidad) simbolizaban el absolutismo monarquico, 
como demuestra este suceso acaecido en Mesina: 

«En la fiesta de la Concepción de 1673, fiesta principal 
de la monarquía española (...) dispusieron los Jurados 
de Messina que un paño de terciopelo carmesí con 
franjas de oro, que se solía poner en el banco donde se 
sentaban ellos, frente al virrey, bajara hasta el escalón 
donde ponían los pies, con la finalidad de ofender a las 
autoridades reales (...) El once de noviembre fueron 
detenidos los alborotadores y el virrey entró con unas 
compañías españolas por delante (...) el paño se volvió 
a poner, mas con arreglo al protocolo. A uno de los 
alborotadores se le cortó la cabeza la misma noche» 
(Lancina, Alfonso de. Historia de las Revoluciones del 
Senado de Messina. En Madrid, 1692, p. 131) 

Es decir, aunque el reino de Sicilia poseía bandera y 
escudo propio, los súbditos utilizaban la simbología 
barradaparaexpresar sumisiónal rey... y «las compañías 
españolas» se encargaban de recordarlo con picas y 
mosquetes. 
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Imagen del último «sello de la Generalidad 
valenciana antes de su disolución en 1707. Las barras 
coronadas y el Rat Penat se incorporaron prontamente 
en la heráldica del Brazo Real, si bien es cierto que 
hubo representaciones incompletas que, en la 
actualidad, han sido ampliamente difundidas con fines 
políticos. 

En 1655 el cronista Ortí apuntaba que: «se puso en 
el balcón grande de la Diputación colgaduras con las 
Armas de la Generalidad (..) la Virgen, que tiene por 
Armas el Estamento Eclesiastico (..) San Jorge sobre 
su caballo, que tiene por Armas el Estamento Braco 
Militar (..) las Armas de la Ciudad que como Cabeca 
de Reyno representan al Estamento Real» (Ortí, Marco 
A.Segundo Centenario (...)Canonización de S. Vicente 
Ferrer. Valencia, 1655, p. 195. Bib. Nac. de Madrid; 
R. 27.740) 
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Los catalanes —conocedores de la existencia del «Drach» en documentos, pinturas y fachadas de edificios 
en todos los reinos de la Corona de Aragón—.no dudaron en apropiárselo como simbología de sus utópicos 
«Paísos Catalans). La autopropaganda, que no se limita a nuestro siglo, les ha hecho creer que la Corona 
de Aragón fue en realidad el «Imperio catalán»; por tanto, se consideran legitimados a estampar el «Drach» 
del soberano en unos lúdicos pasaportes que han impreso. Por el contrario, la adopción del «Drach» por la 
Diputación Porvincial de Valencia a mediados del siglo XIX, se debió a puro esperpento ignorantista de 
nuestra genuina heráldica. 
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La habilidad del jesuita fue más allá de la simple 
descripción geográfica, pues imágenes de barcos, 
¿monstruos marinos y dos bellas cartelas decorativas, 
junto con panorámicas de algunas ciudades valencia- 
nas, completan la obra de Casaus. En la cartela lateral 
recurre a la antigua solución iconológica del 


antromorfismo para los ríos del Reino: Júcar, Segura, 


etc. La otra cartela ocupa la zona más importante de 
la composición y contiene la heráldica de la Genera- 
lidad: San Jorge alanceando al dragón, la Virgen con 
el Niño, el losange con las barras y una corona 
perfectamente representada. Sanchis Guarner no co- 
mentó nada sobre ello, aunque se recreó con la restan- 
te información gráfica del mápa de Casaus.(86). 


EL MAL DE ALMANSA 
TAMBIEN AFECTO A LA HERALDICA 


Se había consumadoel fin de la foralidad, una nube 
despersonalizadora cubrió todas las singularidades 
valencianas, comenzando la lenta fragmentación del 
territorio; el poder que pudiera surgir de la capital del 
Reino era reprimido mediante leyes y funcionariado 
proveniente de otros reinos. También se vislumbraba 
el nacimiento de recelos en otras capitales valencia- 
nas. No olvidemos que la ciudad de Valencia se 
entregó al archiduque Carlos, rival del triunfante 
Felipe V, con la aquiescencia de los Jurados, los 
llamados «Padres de la República» en mejores tiem- 
pos; es decir, no fueron los Diputados de la Generali- 
dad los que tuvieron protagonismo decisorio en aque- 
llos aciagos días, El Virrey pronunció una frase 
esclarecedora cuando, en 1705, una comisión se diri- 
gió a él para dialogar y guardar las apariencias sobre 
la aceptación de Carlos de Austria, aloquerespondió: 


«Si los Jurados tienen ya entregada la ciudad 
¿para qué vienen con representaciones? »(87) 


Era patente que el auténtico poder valenciano 
durante los siglos forales había sido la fuerza econó- 
mica y demográfica de la ciudad de Valencia y, en 
consecuencia, la ayuda que ininterrumpidamente 
ofreció al Reino y a la Generalidad. Desarbolada, 
pues, la estructura tradicional de la «Ciutat y Reyne», 


(86) Sanchis Guarner, M.: op. cit., p.485 
(87) Martínez Aloy, J.: op. cit. p.376. 

(88) Teixidor, J.: op. cit. p.185. 

(89) Ibídem: nota de Roque Chabás, p.185. 
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pronto se sintieron sus derivaciones negativas, inclui- 
das las que afectaron a la heráldica. 


Había transcurrido medio siglo aproximadamente, 
cuando los valencianos ya dudaban de cuáles eran sus 
símbolos; tanta fue la influencia de la prohibición de 
la Señera Real coronada y la disolución de la Gene- 
ralidad. Buena muestra de ello fue el comentario de 
Teixidor al describir la fachada de la Lonja de Valen- 
cia, y reconocer que no sabíael significado del «Drach 
alat» esculpido en su portada. Teixidor, muy pruden- 
te, usa el consabido recurso de poner en boca de otro 
personaje anónimo «ya difunto» lo que él no se atrevía 
a decir, por sí cometía un disparate: 


«Algunos me han preguntado qué quiere signifi- 
car aquella cabeza de Dragón (...) insinúo lo que dijo 
cierto sujeto (...)yadifunto(...) la Cabeza se relevó en 
piedra para significar las Armas del Reino, que se 
diferencian de la Ciudad en la Cabeza del Drac que 
sobre las barras de Aragón pone, en vez del Rat Penat 
que la ciudad coloca sobre las mismas. Pero esto solo 
me lo refirió como conjetura»(88) 


En nota a pie de página, el erudito Roque Chabás, 
que dirigió en 1895 la edición de la obra de Teixidor, 
aclaraba con su opinión la teoría expuesta, en térmi- 
nos ciertamente bruscos: 


«son paparruchas y cuentos de viejas, que tanto 
corrían en tiempos de Beuter y Escolano y aún 
ahora»(89) 


Atrás quedaban ignoradas innumerables pruebas 
de que las armas del Reino de Valencia eran las barras, 
corona y Rat Penat. El error se fue afianzando y 
propició el disparate del siglo XIX, con la partición 
del reino en tres provincias y el consiguiente aumento 
de rivalidad de Castellón y Alicante (al encontrarse 
cabezas de un territorio de gran extensión) hacia la 
antigua capital. Se crearon Diputaciones o Generali- 
dades provinciales con diseños heráldicos arbitrarios, 
pero fue en Valencia donde realmente se golpeó a la 
historia. Sin ningún argumento fueron rechazadas las 
armas de la Generalidad valenciana; nunca más se 
utilizó el San Jorge, la Virgen con el Niño y las barras, 


185 


Heráldica de la Generalidad Valenciana 





Ciertos políticos de la Generalidad, tomando como base que la «imagen es un estado de opinión», se lanzaron 
a incrustar el Drach Alat en la mente del valenciano medio, totalmente indefenso ante los potentísimos medios 
de comunicación que actualmente manejan estas personas. A tal fin se distribuyeron costosísimos volúmenes 
atodo color —llamados «Manual d'Identitat Corporativa»—con múltiples variantes del monstruoso símbolo. 
Fotografía de modelos ofrecidos a los organismos valencianos, con normas para «que este trabajo sea eficaz 
y su aplicación se haga con rigor». 





La partición del Reino en tres provincias generó el nacimiento de tres Diputaciones, inventándose heráldicas 
arbitrarias para Alicante y Castellón hacia mitad del siglo XIX. La Diputación Provincial de Valencia hizo algo 
peor, al arrebatar el escudo de «Drach» a los antiguos soberanos de la Corona de Aragón y olvidar el triple sello 
de la época foral. Todos los edificios dependientes del organismo fueron ornamentados con escudos, tapices y 
relieves con el«Drach», generando cierta confusión, ya que muchos valencianos los consideran con antigúiedad de 
siglos. Por ejemplo, la Casa de la Misericordia (actualmente museo) construida por la Diputación Provincial en 
estilo neogótico y plagada de cerámicas y bajorrelieves con el «Drach», siendo toda la obra decimonónica. (Sello 
adoptado por la Diputación Provincial de Valencia; ejemplares de los años 1867 y 1917) 


————_———— => > 
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corona y Rat Penaten banderas y escudos. En su lugar 
se adoptó, en 1841, el escudo del «Drach alat» de los 
Reyes de Aragón; al suponer que era el escudo del 
Reino de Valencia. La descripción de Martínez Aloy 
denunciaba la poca valencianía del mismo: 


«Desde 1864 se halla (...) la Excma. Diputación 
(...) su sello se halla constituido por la tarja de 
Aragón, mal inclinado, el casco de los reyes de 
Sobrarbe, puesto de perfil, la cimera del dragón 
alado»(90) 


Es decir, escudo aragonés, casco de los reyes de 
Sobrarbe y la cimera del «Drach», la cual -como 
puede leerse en la nota aclaratoria a pie de página-, 
también era una referencia icónica al soberano de 
Aragón: 


«El dragón, dragó, como representación de los 
reyes d' aragó, es una de las muchas homonimias 
imperfectas que usó la heráldica de los siglos medios 
para su lenguaje simbólico»(91) 


La historia que sigue ya la conocemos, pues co- 
rresponde a la segunda autonomía: la actual. Las 
Cortes valencianas, sin tener en cuenta la tradicional 
heráldica de la «Ciudad y Reino», aprobó como 
símbolo de la Generalidad el que ya figuraba por error 
en la Diputación provincial de Valencia. No obstante, 
como ya se ha podido comprobar, el «Drach alat» no 
era exclusivamente valenciano, pues su presencia en 
Nápoles, Aragón, Cataluña y Mallorca, demostraba 
que su verdadero propietario fue el soberano de la 
Corona de Aragón, según corroboran los cronistas. 
Todo esto no les importó a los que aprobaron la actual 
Ley de Símbolos, obsesionados por la catalanización, 
no pareciéndoles mal un error que agudizaría la 
despersonalización de nuestro pueblo. 


Los políticos de la Generalidad, usando dinero 
público, se embarcaron en una costosísima campaña 
de implantación del Drach; valga de ejemplo las 
lujosísimas ediciones con normas y diseños para 
reproducir al monstruo en los máximos lugares posi- 
bles. Una de estas publicaciones, eufemísticamente 
titulada «MANUAL D' IDENTITAT CORPORA- 
TIVA», recuerda los múltiples recursos que deben ser 


(90) Martínez aloy, J.: op. cit. p.531. 
(91) Ibídem: nota aclaratoria de José M* Burguera. 


Heráldica de la Generalidad Valenciana 


usados para lograr el éxito en la implantación del 
Drach: 


«La imagen es un estado público de opinión. Y se 
crea a partir de múltiples factores: acciones legisla- 
tivas y de gobierno, campañas de publicidad, uni- 
formes, impresos, talante de los servicios públicos de 
la Administración Autónoma, conversaciones ciu- 
dadanas (...) La eficacia de este trabajo (popularizar 
el Drach) no depende sólo de la elaboración de los 
distintos códigos de identificación, sino, sobre todo, 
de que su aplicación práctica se haga con rigor»(92) 


Es decir: «máximo rigor, acciones legislativas, 
campañas publicitarias» y todo el capital (de los 
contribuyentes) que haga falta para suplantar a la 
Señera Real con laimagen del Drach. Hay que recordar 
que estos individuos de la Generalidad son 
correligionarios de los que están perpetrando la 
«inmersió catalana» en los centros de enseñanza, y su 
afán de confundiral valenciano medio no tiene límites, 


Son capaces de dilapidar cientos de millones en la 
campaña de «Mediterránia», o de fundarrevistas (con 
dinero del ciudadano) para introducir vocablos 
barceloneses. Á esto responden las revistas «Esport», 
«Natura», «Esplai», que han hecho desaparecer las 
valencianas «deport», «naturalea» y «recreu». Son 
profesionales del catalanismo y su finalidad cs 
convertir el Reino de Valencia en una comarca 
catalana. La heráldica, como vemos en los increíbles 
gastos que derrochan para popularizar el Drach, les 
preocupa mucho. 


(92) Generalidad Valenciana: MANUAL D'IDENTITAT CORPORATIVA, (sin fecha de edición), p.3. 
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CAPITULO V 


ARMAS DE LA «CIUTAT Y REGNE DE VALENCIA» 


La marginación de la otra Señera 


En 1558, una Señera del Reino de Valenciarecorría 
las calles de Bruselas acompañada de aparatoso ce- 
remonial. El solemne acto, celebrado en presencia del 
nuevo emperador Felipe II, estaba motivado por el 
fallecimiento de Carlos V. Aproximadamente, en la 
mitad del cortejo, iba nuestra bandera: 


«Las armas del Reyno de Valencia yvan en otro 
cavallo que llevavan Don Joseph de Acuña y Phelipe 
de Vemacut, Gentiles hombres de la casa del Rey, y 
Don Rodrigo de Mostoso la vandera con las armas 
del mesmo Reyno» (1) 


Losescritores catalanistas conocían este ceremonial 
realizado con banderasreales (lógicamente no aparecía 
ninguna de Cataluña), pero propagaron el error de que 
fue una bandera cuatribarrada la que simbolizó a 
nuestro Reino en las calles bruselenses. Tanto Carlos 
V como su abuelo el emperador Maximiliano habían 
utilizado la primera heráldica valenciana; pero faltaba 
el documento que lo demostrara sin ambigiiedad. 


Por suerte, en los ricos fondos de la Biblioteca 
Nacional de Madrid tenemos una descripción gráfica 
de los actos de Bruselas, fechada en el mismo año 
1558 en que se celebraron. Uno de los grabados 
mostraba a los tres caballeros citados por el cronista 
Fray Prudencio de Sandoval, así como las armas.del 
Reino de Valencia bordadas en la bandera y en los 
paramentos del caballo (2). Efectivamente, allí es- 
taba la ciudad o fortaleza amuralladacomo simbología 
de todo el territorio valenciano; incluidos Alcoy, 
Alicante, Castellón, etc.; extensión representativa 
que en ocasiones parecen olvidar. 


¿Por qué se han silenciado estas armas del Reino 
de Valencia? No puede argumentarse que fuera un 
caso aislado el de Bruselas, ya que hasta 1707 se 
usaron en alternancia con las barras coronadas y Rat 
Penat (Señera preferida de los valencianos). Aparte 


del posible olvido, podía haber otras motivaciones 
para no airear esta heráldica; en primer lugar, suponía 
la confirmación de igualdad heráldica entre la ciudad 
de Valencia y su Reino; pero, lo que realmente ho- 
rrorizaba alos catalanistas es que el pueblo valenciano 
fuera consciente que en el mismo siglo XT —en que 
vivió el Conquistador—, nuestros antepasados ya te- 
nían señera propia y singularizada. Este hecho era una 
evidencia más de la inexistencia de la falsa reliquia 
llamada pendón de la Conquista. 


En el año 1312 encontramos la ciudad o fortaleza. 
(en principio, sobre agua) como heráldica valenciana 
en un documento destinado a otra ciudad-estado, 
Génova. Respecto a la opinión generalizada que 
atribuye la donación de estas armas a Jaime Il, no 
parece lógico que este soberano alterara las concedidas 
al Reino por Jaime 1. Hay que tener en cuenta que el 
tiempo transcurrido desde la muerte del Conquistador 
hasta el comienzo del reinado de Jaime Il apenas llega 
a 15 años. Si fuera cierto que Jaime I dejó a los 
valencianos el «pendón de la Conquista» (suposición 
absurda, como ya se demostró), no creemos que éstos 
hubieran sido tan ingratos como para renunciar a él, e 
ignorarlo totalmente hasta que el fantasioso Beuter lo 
«descubrió» en 1538. 


PRIMERA HERALDICA 
DE LA CIUDAD Y REINO 


No fue necesario que llegara la concesión de la 
corona real sobre las barras -aceptada por el Consell 
el 10 de marzo de 1377— para que los valencianos se 
diferenciaran heráldicamente de los otros pueblos de 
la Corona de Aragón. Ya en el reinado de Jaime II 
aparece documentado el escudo de ciudad amurallada 
o fortaleza con torreones sobre agua; aunque hay 
autores que apuntan a este rey como el donante 
(comenzó a reinar en el año 1291), basándose en su 
«carácter organizador» (3), no podemos olvidar que 
el Conquistador fue quien estructuró al Reino de 


(1) Sandoval, Fray Prudencio: Historia de la vida y hechos del Emperador Carlos V. Max. Fortissimo. En Pamplona 1634, p. 842 
(Q) Pompe funebre de l'Emperereur Charle Quint. Bruxelles. 1558. Est graveé par Jean Lucas de Dovar; Bib. Nacional de Madrid 


(Sig. E.R. 3223. Grab. 30394-430) 


(3) Almela y Vives, F.: El escudo de Valencia; Valencia 1956, p. 11. 
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Señera del Reino de Valencia que recorrió las calles 
de Bruselas durante las exequias imperiales de 
Carlos V. El cronista dejó un texto que nó admitía 
ambigúedades sobre la representatividad regnícola, y 
no meramente municipal, de la enseña: 

«Las Armas del Reyno de Valencia iban en otro 
caballo, que llevaban Don Joseph de Acuña y Phelipe 
de Venacut (...) y Don Rodrigo de Moscoso, la 
bandera con las Armas del mesmo Reyno», 

. (Grabado de «Pompe Funebre de l'Emperereur 
Charle Quint», Bruselas 1558, lámina 15. Biblioteca 
Nacional de Madrid, sig. 3223). 
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aparenta ser un arco de triunfo en honor 
de Felipe IV, por su semejanza física; 
pero en realidad representa al rey San 
Fernando, cuya figura ecuestre ocupa el Las interpretaciones de la fortaleza sobre agua fueron múltiples, 
centro de la composición. A lo largodela desde el simple torreón (Hospicio de Madrid), hasta la compleja y 
parte superior de la fachada se hallan los bella «Hidrópolis», donde la fantasía del grabadortransformaba una 
escudos de armas de los reinos; el de barroca Valencia, erizada de torres, en la mítica ciudad griega sobre 
Valencia alterna con los de Mallorca, onduladas aguas. (Torre, Francisco de la: «Luzes de la 
Granada y Jerusalem(Segundamitaddel  Aurora»Valencia, 1665, p. 350. Bib. Nac., R. 17. 374). 
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Valencia con fueros, monedase instituciones propias; 
por tanto, parece más justo pensar que fue este monar- 
ca quien autorizó las armas del nuevo reino cristiano. 
En un pergamino fechado a 27 de mayo de 1312, 
conservado en la catedral de Valencia, podemos ver la 
heráldica tal como la describiría siglos más tarde 
Jacme Febrer en su polémica obra: 


«La divisa antiga: en lo camp de argent 

Una ciutat ella sobre aigua corrent» (4) 

El sello de 1312 mostraba una fortaleza amurallada 
con cuatro torres simétricas en relación a otra central 
de más altura. Lo que no está claro es que sea el río 
Turia la masa de agua, y menos todavía interpretar 
como puente sobre dicho río el área borrosa del 
espacio inferior, En la inscripción se lee su pertenencia 
ala Curia, Tribunal o Cort del Justicia y al Consejo de 
la Ciudad. La papeleta del índice dice así: 


«Notificación del Justicia de Valencia al Común 
de Génova para que reconozca los procuradores 
nombrados por el Rey, al hijo de Roger de Lauria, D. 
Berenguer, que reclaman de aquel Común 500 libras 
genovesas por el cargamento de la nave llamada 
Noculina» (5) 


Parece que un blasón similar a éste, tallado en la 
puerta de los Apóstoles de la catedral de Valencia 
entre 1354 y 1362, era de linaje, no del Reino. No 
obstante, algún autor, refiriéndose a él—atribuyéndole 
valor regnícola— afirmaba imprudentemente que: 


«no hay más representación de este escudo» (6) 


Sí las hubo, y su validez perduró incluso después 
de la Guerra de Sucesión, demostrándonos con su 
vigencia que las armas de la ciudad de Valencia eran 
coincidentes con las del Reino; aunque es innegable 
que fue ésta una heráldica secundaria en relación a la 
Señera Real, Sin embargo, fue preferida por algunos 
heraldistas, entre los siglos XV al XVIII, que valoraban 
su mayor antigiiedad y diferenciación visual con 
armas de otros estados de la Corona de Aragón. 


(4) Febrer, Jacme: Trobes. Mallorca, 1848. p. 13 
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HERALDICA VALENCIANA DE ALICANTE 


Interesante es el proceso de formación y desarrollo 
de la heráldica alicantina desde su incorporación al 
Reino de Valencia bajo el reinado de Jaime IL. 


En la actualidad, Alicante posee complejas armas 
heráldicas, tal como se puede observar en el escudo 
barroco de la fachada del Ayuntamiento. Sus princi- 
pales componentes son: un castillo sobre rocas, apa- 
reciendo en éstas la popular «cara del moro», formación 
pétrea natural quees visible desde la cercana playa del 
Postiguet; el toisón, que circunda toda la simbología; 
unas letras, con polémico significado; y una gran 
corona dieciochesca. Como «jefe» del blasón, situado 
en la parte central y sobre el castillo, aparece el rombo 
o losange de barras coronadas que, desde 1377, era el 
escudo de la «Ciutat y Reyne de Valencia». Igual 
muestra ofrecen los escudos de Alcoy, Játiva, Sagunto, 
etc., como afirmación simbólica de su pertenencia al 
territorio valenciano. Figueras Pacheco, investigador 
alicantino, lo recordaba con orgullo en una de sus 
obras: 


«Y nosotros (los alicantinos), no hacemos más que 
honrar nuestros blasones reproduciendo el de 
Valencia en el puesto de mayor prestigio» (7) 


Fue usual en los siglos XV y XVI situar el escudo 
del Reino, en la heráldicca de casi todas las poblaciones 
valencianas; pero ¿cómo eran antes de esta incorpo- 
ración las armas alicantinas? 


La respuesta nos la ofrece una talla situada en la 
iglesia más bella de Alicante, la de Santa María, en el 
techo y encima del altar mayor, datándose su anti- 
gúedad en el último tercio del siglo XV, La compo- 
sición es simple, en comparación con ejemplares 
barrocos de los siglos XVII y XVIII; carege de corona, 
toisón y rombo de barras coronadas; tampoco muestra 
letras, posteriormente añadidas por eruditos barro- 
quizantes. Por tanto, nos encontramos con una for- 
taleza o ciudad amurallada sobre agua, igual que el 
antigijo escudo del Reino de Valencia, La concordan- 
cia con el del año 1312 es evidente (8). 


(3) Vives y Liern, V.: La Rat Penat en el escudo de armas de Valencia. Valencia 1900, py 39. 


(6) Almela y Vives, F,: op. cit. p. 11. 


(7) Figueras Pacheco, F.: El nuevo escudo de Alicante. Valencia 1944, p. 42. 


(8) Figueras Pacheco, F.: op. cit. p. 33. 
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Algunos siglos después encontramos el mismo 
escudo de armas, aunque sin los aditamentos barro- 
cos, en la fachada del antiguo Hospicio de Madrid 
(actual Museo Municipal). Su fachada responde al 
esquema de arco triunfal con escudos de los reinos de 
Felipe V. La fortaleza sobre agua corriente fue situada 
por Pedro Rivera en alternancia con las de Mallorca, 
Jerusalem y Granada; todas ellas en el friso superior 
izquierdo. 


Respecto a la heráldica alicantina hay unas 
afirmaciones de Vicente Bendicho, religioso del siglo 
XVII, que haría remontar su origen al reinado del 
castellano Alfonso X, en el año 1252, Sin embargo, 
hay que valorar con mesura este dato, ya que así lo 
sugiere otro alicantino ilustre, Don Francisco Figueras 
Pacheco, gran conocedor del pasado de Alicante: 


«La Crónica inédita del Deán Bendicho, adolece 
de muchos defectos. En algunos pasajes no parece 
estar escrita por un hombre sensato y reflexivo, sino 
por un niño cuyas ocurrencias mueven a risa» (9) 


El cronista Bendicho, efectivamente, da aentender 
que: 


«... ha usado la Ciudad (de Alicante) de aqueste 
sello y armas continuamente desde el año de su 
restauración (conquista) sinmudarlas en cosa alguna, 
concedidad por el Sr. Rey don Alfonso X y aprobadas 
por sus sucesores» (10) 


Los abundantes documentos que todavía se con- 
servan contradicen lo expuesto. Es sabido que las 
armas alicantinas fueron la suma de varios símbolos 
que en diferentes épocas se incorporaron hasta con- 
figurar la barroca imagen actual. En consecuencia, y 
utilizando palabras de Figueras Pacheco, «no quere- 
mos ni debemos ocuparnos aquí de las extravagan- 
cias» de Bendicho que, redactadas con la buena 
intención de aumentar la longevidad de las armas 
alicantinas, no tienen base documental. 


Probablemente Bendicho se fundamentaba en la 
correspondencia real y en el «Libro de Privilegios» 


(cartulario copiado en diversas épocas y encuader- 


(9) Ibídem. p. 127. 


nado en el siglo XVII) concedidos a la «Villa de 
Alicant» por el rey Alfonso X de Castilla. Pero en 
ningún documento se describen las armas del «Conzejo 
de Alicant», siendo la única información gráfica del 
cartulario el gran sello rodado con la cruz, situado al 
final del texto; probablemente sea anterior al año 
1308, en que se realizó parte de la copia. (11) El 
mismo Figueras Pacheco no tuvo en cuenta esta 
documentación, que conocía perfectamente. 


Cabe la posibilidad que el simbolismo del sello y 
pendón del «Conzejo de Alicant», estuviera 
influenciado por la pertenencia al reino murciano y la 
subordinación hacia su capital, como se percibe en las 
cartas reales (Arévalo, año 1258), y que mostrara 
alguna constancia simbólica de ello. 


En la actualidad apenas es posible discernir la 
fortaleza sobre aguas, antiguo escudo del Reino de 
Valencia, entre las abundantes formas integradas en 
la adarga de Alicante ciudad; símbolos que también 
estarían bordados en la bandera. La enseña alicantina 
debió poseer gran riqueza de colorido, así como un 
complejo bordado que incorporó la imagen de la 
Virgen, según Viravens: 


«La Villa de Alicante aclamó por su patrona a la 
Virgen con aquel título, y en el Real Pendón, que en 
los actos públicos usaba el Concejo, aparecería una 
copia de tan bella imagen, sostenida por grupos de 
ángeles; todo delicadamente bordado» (12) 


El siglo XIX vío nacer una bandera blanca y azul 
para Alicante, sin tradición alguna; y otro escudo para 
su provincia, que alteraba la proporción de las barras, 
aumentando su tamaño y modificando el losange 
coronado del Reino. 


EL ARCO DE TRIUNFO DE MAXIMILIANO 


En 1515 se culminaba una de las más ambiciosas 
empresas xilográficas de todos los tiempos, ya que 
sus desmesuradas dimensiones de 3,5 por 3 metros y 
el complejo contenido simbólico la singularizaban de 
otras obras semejantes; era el llamado Arco de Triun- 


(10) Bendicho, Vicente: Crónica de la Muy Nustre, Noble y Leal Ciudad de Alicante, año del Señor 1640. Alicante 1960. p. 34. 
(11) Libro de Privilegios de la Ciudad de Alicante: Archivo Municipal de Alicante. 
(12) Periódico «El alicantino», 1 de junio de 1889; reproduce el texto de Viravens. 
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El misterioso tridente del Manuscrito de Alicante —que le otorgaba el título de ciudad, año 1490- representa la 
corona dibujada por el escribano de Fernando el Católico sobre la L. Los monarcas posteriores olvidaron el 
privilegio, pero no nuestros antepasados. Incluso en 1696, el que fue Obispo de Orihuela recordaba en un barroco 
discurso, que: «la L, el Brazo Real, por su coronada y establecida lealtad, duplicada en sus leales ciudadanos y 
las Ciudades y Villas del Reyno» (Sánchez, Fr. Manuel: Sermón de gracias por el feliz recobro de la salud del Rey. 
Valencia, 1696, fol. 6). 

El Rey Ceremonioso premió con la corona a todo el territorio valenciano, ya que en el siglo XIV eran indisolubles 
la «Ciutat e Regne»; así, en «les seues reyals lletres», al enumerar los reinos de Aragón, Nápoles, Sicilia, etc., y 
llegar al de Valencia, «pintó con su mano una corona en la L». Un privilegio tan honroso —que distinguía en los 
documentos reales a nuestro Reino sobre cualquier otro europeo-tuvo consecuencias inmediatas: la Real Señera 
y la moneda valenciana incorporaron la corona sobre las barras. (Pergamino del Archivo Municipal de Alicante, 
n? 30, ar. 1). En la actualidad, despreciando el honor real, poblaciones como Castellón, Pedreguer y similares, 
han creado nuevas banderas sin la tradicional corona. 


Las armas de la ciudad de Alican- 
te (no las provinciales, que son 
modernas) se barroquizaron en 
los siglos XVI y XVII, hasta 
ofrecer el aspecto que muestra la 
adarga de la fachada de su 
Ayuntamiento. El eje central (con 
los elementos primitivos) está 
formado por las barras coronadas 
y la fortaleza sobre agua; es decir, 
las dos heráldicas del Reino de 
Valencia. 





En el siglo XVI, ya con el título de ciudad, Alicante incorporó el losange 
de barras coronadas del Reino de Valencia. El Rat Penat no solía incluir- 
se por la extremada dificultad de su ejecución en tan limitado espacio; 
causa que también motivaría la ausencia del Toisón circundando la 
heráldica (Sello de Alicante usado por el Justicia en 1604. Archivo 
Corona de Aragón; C.A.; Secretaría de Valencia, Leg. 864, fo.. 118 v.). 
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En el arco triunfal de Maximiliano que recogía las armas heráldicas de todas las posesiones del Imperio y 
de las coronas de Castilla y Aragón en el año 1515-no aparece Cataluña; sólo encontramos el Condado de 
Barcelona y en el puesto 43, muy alejado del Reino de Valencia, situado el 11. No obstante, después de la 
Guerra de las Germanías, Carlos V supo premiar al pueblo que —con su actitud negativa hacía los sublevados 
plebeyos del Reino de Valencia— ayudó al triunfo del centralismo castellano. Nada más esclarecedor que la 
frialdad de los Consellers catalanes hacía los agermanados que acudieron a Barcelona en busca de ayuda: 
«y si algunos han hecho desórdenes en esta ciudad, eran hombres extranjeros y que no tenían habitación 
propia en aquella, deseosos de revueltas ... y son estats be de punits e castigats» (Libre de deliberacions, 13 


agosto, 1520) 


Los Consellers llegaron a «empresonar a Fra Barceló», enviado de Mallorca. Después de la Germanía, los 
heraldistas áulicos comenzaron a incluir las armas de Cataluña en sus tratados. La nobleza castellanista supo 


recompensar al «Principado». 





1. La primera figura muestra las armas del Reinade Valencia donadas, 
posiblemente, por Jaime el Conquistador en la época en que vertebró el 
nuevo reino cristiano mediante fueros propios, monedas singulares y 
organismos autónomos. La heráldica del grabado aparece en una notifi- 
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cación al Común de la Ciudad y 
República de Génova para «que 
reconozca a los procuradores nom- 
brados por el Rey de Valencia» en el 
año 1312. 

2. El antiguo escudo de Alicante 
ofrecía concordancia con el del Rei- 
no. Carecía de Toisón, monte 
Benacantil, cara del moro, letras y 
demás aditamentos añadidos pos- 
teriormente (Talla situada en el te- 
cho de la iglesia de Santa María de 
Alicante, siglo XV). 


fo de Maximiliano. Un equipo de humanistas encabe- 
zado por Johanes Stabius, poeta, astrónomo e histo- 
riador del emperador Maximiliano, estructuró el 
programa, aunque en materia iconográfica fue 
Pirckheimer quien asesoró a los grabadores, entre los 
que se encontraba Alberto Durero. Las pretensiones 
de Johanes Stabius iban dirigidas a la construcción de 
algo similar a los clásicos «Arcus Triumphales» del 
Imperio Romano, si bien el resultado fue muy distinto. 


La descripción y análisis de esta obra maestra, 
obviamente, ha sido realizada exhaustivamente por 
eminentes eruditos. Entre la gran cantidad de infor- 
mación emblemática que contiene, interesa espe- 
cialmente a los valencianos la presencia de nuestra 
segunda heráldica, la.ciudad amurallada (13), situada 
en el espacio destinado a los reinos de la rama espa- 
ñola emparentada con los Habsburgo, por razón del 
casamiento de Felipe el Hermoso con Juana de Castilla, 
hija del rey de Valencia. 


No sabemos qué humanista asesoró a Durero sobre 
la existencia de la más antigua simbología de la 
Ciudad y Reino de Valencia, quizá fue el mismo 
Willibald Pirckheimer; aunque este detalle es secun- 
dario. Lo importante es tener constancia gráfica del 
uso, enel año 1515, de las primeras armas heráldicas 
valencianas en círculos culturales centroeuropéos. 


LA «OTRA» HERALDICA DURANTE 
EL RENACIMIENTO Y BARROCO 


En los comienzos del siglo XVI todavía encon- 
tramos cartógrafos que reproducen la fortaleza o 
ciudad amurallada en la Señera de la «Ciutat y Reine 
de Valencia», p.e., Freduchi en 1524 y 1538 (Cartas 
náuticas en la Bib. Ducal de Weimar y Bib. Vaticana); 
posiblemente se limitaba a copiar modelos del siglo 
XIV. Por los mismos años en que Freduchi realizaba 
sus mapas, se acuñó una medalla por encargo del 
nuevorey de Valencia, el emperador Carlos V, con las 
armas heráldicas de sus posesiones más importantes 
Fechada en 1521, la composición responde al si- 
guiente esquema: en el anverso, busto juvenil armado 
y corona de Emperador; alrededor, escudos de Castilla, 
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Aragón, León, Nápoles, Tirol, Jerusalem, Valencia, 
Navarra, etc. El Reino de Valencia fue simbolizado 
con la ciudad amurallada. 


Otra medalla similar encargó Carlos V en 1538, 
mostrando su efigie con corona imperial, espada y 
globo crucífero; alrededor, catorce escudos corona- 
dos de Alemania, Castilla, Sicilia, Nápoles, Jerusalem, 
etc. El símbolo heráldico que representa al Reino de 
Valencia no fue el de barras coronadas y Rat Penat, 
que hubiera inducido a confusión por su parecido al 
de Sicilia, Mallorca o Nápoles, sino el menos cono- 
cido y poco usado de la fortaleza. Su imagen es 
coincidente con el texto del 10 de marzo de 1377, en 
que se describían las armas antiguas de Valencia 
como: 


«Senyal de edificis e forma de una ciutat» (14) 


El hecho de que el propio rey de Valencia utilizara 
en sus medallas esta heráldica confirma lo anterior- 
mente expuesto; que eran vigentes y, lo más impor- 
tante, que eran idénticas las de la «Ciutat» y las del 
«Regne». La reproducción de estas medallas puede 
observarse en un artículo publicado en «Archivo de 
Arte Valenciano» (15); el estudio fue realizado en 
tiempos de la República y su autor emplea eufemis- 
mos como el de «aparece en ella (la medalla de 
Carlos V) nuestro escudo comarcal». Es decir, rehusa 
el término adecuado y degrada a simple comarca lo 
que era un Reino; así somos los valencianos. 


Los escritores de los siglos XVI y XVII también 
mencionan estas armas; Escolano, por ejemplo, re- 
produce lo narrado por Beuter cincuenta años antes: 


«Nuestro Beuter refiere que las primeras armas de 
Valencia fueron una ciudad sobre agua; haciendo 
alusión a sus innumerables manatiales; y dize, que 
por esta razon la llamaron Hydropolis los Griegos» 
(16) 


Como era habitual en Beuter, procuraba remontar 
al clasicismo los orígenes de las armas valencianas, 
aunque careciera de base documental. Sin embargo, 
lo interesante es constatar que de una u otra forma, la 


(13) Panofsky, Erwin: Vida y arte de Alberto Durero. Madrid 1972. Lámina 225. 
(14) Boix, Vicente: Historia de la Ciudad y Reino de Valencia. Tomo 1. p. 453. 


(15) Archivo de Arte Valenciano: año 1934, p. 56. 
(16) Escolano, Gaspar: op. cit. libro IV, p. 822. 
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fortaleza o ciudad amurallada cra citada y usada 
durante el periodo foral del Reino; recordemos que la 
obra de Escolano fue editada por la Generalidad del 
Reino de Valencia en 1611. Fueron numerosos los 
heraldistas que afirmaron la pertenencias de estas 
armas al territorio valenciano; he aquí alguna de ellas: 


«Le Royaume de Valence porte de geules a une 
Ville close de murs, tournelles et portes d'argent 
maconee de sable» (17) 


El historiador Teixidor, en el siglo XVIII, recogía 
más ejemplos: 


«El Cavallero La Croix en su Geografía Univer- 
sal, tomo 1, a la margen (sic) del Mapa que está 
seguido al capítulo 1, que es de España, pone el 
escudo de Armas de Valencia, y es una Ciudad en 
campo rojo» (18) 


También el cronista Vicente Boix, en plena deca- 
dencia decimonónica, lo recordaba al tratar sobre 
armas valencianas (19). La documentación es abun- 
dante y nose circunscribe aautores regnícolas, Veamos 
tres ejemplos ofrecidos por un cartógrafo holandés, 
un escritor valenciano y un cronista del Reino de 
Aragón; todos del siglo XVII, Los cartógrafos euro- 
peos tuvieron predilección por esta heráldica arqui- 
tectónica, que nos diferenciaba gráficamente algo 
más en relación a otros estados de la Corona de 
Aragón; Guiljelmum Blacu, perteneciente a una di- 
nastía de cartógrafos que ya esparcía sus obras por 
toda Europa a fines del siglo XVI, dejó un magnífico 
grabado de nuestra heráldica secundaria; consistía en 
una barroca cartela con frutos pendientes y hojarasca, 
englobando la leyenda «V ALENTIA REGNUM»; en 
la parte superior de la inscripción aparece la fortaleza 
heráldica, que recuerda construcciones nórdicas, so- 
bre azules aguas. La composición, realizada en 
Amsterdam a mediados del s. XVIL, confirma la 
vigencia de unas armas que fueron conocidas en los 
círculos culturales europeos; hay que tener presente 
que las universidades adquirían atlas holandeses, 
especialmente de los Blaeu. 


No podía faltar el ejemplo valenciano en la utiliza- 


(17) Varemnes, P.: Rey de Armas, part. 3, p. 248. 

(18) Teixidor, J.: op. cit. T. 1%, p. 134. 

(19) Boix, V.: op. cit. T. 1, p. 452. 

(20) Vicente del Olmo, Joseph: «Lithologia». Valencia, 1653. 


ción de esta heráldica en el siglo XVII, La portada del 
libro que publicó Joseph Vicente del Olmo con el 
título de «Lithología», en el año 1653, prueba que en 
el Reinono se rechazaba esta simbología, sino que era 
considerada equivalente a la usual de barras corona- 
das y Rat Penat. 


La «Lithología» es muestra del interés de los 
valencianos del Barroco hacia sus orígenes. Con 
respetable erudición, Vicente del Olmo, Secretario 
del Santo Oficio, va relatando conexiones entre cl 
mundo helenístico y la fundación de la ciudad de 
Valencia que, posteriormente, daría nombre al Reino. 
Según costumbre en escritores de suépoca, la narración 
es una simbiosis de leyendas e historia real; siendo la 
portada un compendio gráfico de lo que encontraría el 
lector en su interior. Junto a una columna corintia, en 
el espacio izquierdo, está Romo, mítico fundador de 
Valencia como segunda Roma; en el espacio opuesto 
figura Jaime 1, que haría renacer la Ciudad y Reino 
para la cristiandad. Las inscripciones situadas en 
pedestales que soportan a Jaime 1 y Romo son elo- 
cuentes: «ROMVS, Vetustate Nobilis» y «J[ACOBVS 
I, Novitate Felix» (20); ilustrándose esta frase con el 
fénix que renace entre llamas. 


Sobre la figura de Romo el dibujante situó la 
fortaleza sobre agua, en su intento de remontar estas 
armas al inicio de la cultura europea. En el grabado 
aparecen unas armas que analizaremos en otro capí- 
tulo; son las barras, corona y el Rat Penat, situadas 
sobre Jaime el Conquistador por la creencia en aquellos 
años de que fue él quien las concedió; hoy sabemos 
que fueron más tardías, en 1377. Un tercer escudo 
ocupa la parte más elevada, constituyéndose en eje de 
la composición: es el «Drach alat», correspondiente 
al soberano de la Corona de Aragón. 


Otro documento disipador de dudas sobre diferen- 
cias heráldicas entre capital y Reino es la portada de 
los Anales de Aragón, que Leonardo de Argensola 
publicó en Zaragoza el año 1630; en ella se represen- 
taron las armas de los estados de la Corona de Aragón. 
La Real Academia de la Historia realizó un informe 
sobre este grabado, según el cual: 
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VALENTAR En el siglo XVII, la antigua simbología del Reino fue desapareciendo de los 
. tratados heráldicos al ser sustituida por las aberraciones del eruditismo mal 
entendido (golondrina o dragón alado sobre barras). No obstante, en las 
exequias a la reina Amalia de Sajonia, celebradas en Barcelona el año 1761, el 
Ayuntamiento ornó sus paredes con los «Escudos de Armas de los Reinos», 
incluido el antiguo de Valencia. Un grabado, acompañado de versos relativos al 
reinado de la «dulce y grata Amalia», enlazaba simbólicamente el Reino de 
«VALENTITA» con la soberana fallecida. El escudo que corona la composición 
ofrecía una ciudad con diminutos muros y defensas, muy distante de la respetable 
fortaleza representada en el medievo. El dibujante, quizá sin proponérselo, 
expresó gráficamente la pérdida de poder de la antigua metrópoli, y la 
transformación de una ciudad con poder militar.en otra mercantil y burguesa. 
(Reales exequias a la reina Dña. María Amalia de 
Saxonia: Barcelona 1761, pp. 18 y 51). 
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En la Biblioteca Nacional de Madrid se conserva un |.=-> 
grabado del «TVMVLO REAL » de Felipe 111, construido 
en Zaragoza el año 1621. El barroco catafalco, aparte de 
las inevitables personificaciones de virtudes y valores del 
difunto, incluía ornamentación con las armas reales y de 
los principales territorios de la Corona de Aragón. 
Cuatro escudos con la simbología de Valencia, Aragón, 
Cataluña y Sicilia ocupaban lugares destacados. El co- 
rrespondiente a nuestro Reino exhibía sus dos heráldicas: 
las barras coronadas y la ciudad amurallada sobre agua 
(Bib, Nac. de Madrid, Sig. 4-7 In. 14733). 

Arriba: Detalle del escudo de Aragón (derecha) y del 
Reino de Valencia. 

Derecha: Boceto del «Tvmvlo real de Zaragoza». 


DAS 
EN 


Aunque se ha silenciado por motivos no culturales, 
los valencianos de todo el Reino tenían esta segunda heráldica, 
la ciudad o fortaleza sobre agua. 
en Ni E El grabado, realizado en Amsterdam el año 1650, 
a > a Y ofrece una metrópoli influenciada 
V A L E N Jl I A por la arquitectura nórdica, 
que apenas hace reconocibles las torres de defensa 
REGNVM:; de la capital del Reino. 
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«En el centro de la parte superior de la portada, 
escudos de Aragón. Alrededor, escudos de Cataluña, 
Valencia, Mallorca, Sicilia, Nápoles, Neopatria, 
Cerdeña, y Jerusalem» (21) 


Nuestra heráldica ocupa el espacio izquierdo de la 
composición, junto a una fornida matrona que porta 
en la mano derecha tres flechas; bajo su brazo armado 
y dentro de una cartela aparecen las armas del Reino 
de Valencia. El Cronista del Rey, como se titula en el 
grabado Leonardo de Argensola, no anduvo con 

“ambigijedades ni titubeos a,la hora de sugerir los 
símbolos valencianos, ya que incluye las dos herál- 
dicas: a la izquierda, la ciudad o fortaleza sobre agua; 
en el espacio derecho, las barras coronadas y el Rat 
Penat. Hay que destacar; pues tiene su importancia, 
queel vespertilio sólo se halla enel escudo valenciano; 
los restantes carecen de él. (22) 


Después de comprobar lautilización de una misma 
heráldica (en este caso, la secundaria) en banderas y 
escudos para la ciudad de Valencia y el Reino, no es 
serio mantener la afirmación de que tenían simbología 
distinta. Los ejemplos han sido elocuentes y han 
abarcado un amplio abánico de personajes: desde el 
propio rey de Valencia Carlos I, hasta los cartógrafos 
europeos más prestigiosos. Estos últimos se hacían 
asesorar por destacados profesores oriundos de los 
países que trataban en sus obras, Pongamos el caso de 
Abraham Ortelio, cartógrafo holandés que hizo figurar 
sobre el mapa del Reino de Valencia la heráldica de la 
ciudad sobre agua en 1588 (23). Ortelio seleccionó, 
según parece, a Jerónimo, Muñoz, catedrático de la 
Universidad de Valencia con crédito en el mundo 
científico internacional (24), el cual le informaría, 
entre otros temas, sobre la primera heráldica del 
Reino de Valencia. 


Hay que tener en cuenta que Abraham Ortelio y 
Jerónimo Muñoz eran súbditos del mismo monarca, 
Felipe Il; y que en las ciudades de Amberes y 
Amsterdam existía una gran producción de textos 
para los reinos hispánicos con el lógico intercambio 


cultural y conocimiento mutuo, En fin, que no era 
casual el empleo de esta heráldica, sino fundamenta- 
da en una correcta documentación. 


GALERIA DE LOS REINOS DE FELIPE V 


Un interesante libro, editado en 1704, narra el 
reinado de Felipe V de Borbón antes de la Guerra de 
Sucesión y los viajes de este nieto de Luis XIV por sus 
reinos de la Corona de España: salida de Versalles, 
entrada triunfal en Madrid y las jornadas en Nápoles 
y Milán. El autor, Don Antonio de Ubilla y Medina, 
describe detalladamente festejos y agasajos ofrecidos 
alo largo de su itinerario, Entre las construcciones de 
arte efímero que los artistas realizaron para su reci- 
bimiento en Madrid destacaba, por su complejidad, 
una galería con figuras que simbolizaban sus pose- 
siones y la heráldica correspondiente a cada una de 
ellas: 


«En esta Galeria avia quarenta y ocho Estatuas, 
treinta y dos Reynos, y Señorios coronados (...) cón 
sus propiedades en los Escudos de la vasas; y los 
Reynos con sus Armas; y las Estatuas tenían Coronas 
en las manos, en acción de ofrecerlas al Rey, como a 
su Monarca, y sobre todo los Geroglificos, avia estos 
motes; y los que estaba a mano derecha, saliendo del 
Retiro, son los siguientes» (25) 

Las citadas posesiones no estarían situados al azar, 
sino obedeciendo directrices de heraldistas oideólogos 
del programa iconológico, En lugares privilegiados 
aparecían: Castilla, Aragón, Jerusalem (el rey tenía el 
título, aunque no lo ejerciera en la práctica) Granada 
y, en quinto lugar, Valencia. Cada uno de los «Reynos 
con sus armas» fue acompañado por «leyendas o 
motes», correspondiendo éste al de Valencia: 


«Por ver a su Dueño, tanto 
de Valencia el amor pudo, 
Que se trasladó a su Escudo» (26) 


(21) Boletín de la R. Academia de la Historia: Tomo LXXVIL Madrid 1921, p. 223. 
(22) Argensola, Leonardo: Anales de Aragón /que prosigue los del Secretario Geronimo Zurita /En Zaragoza por Ivan Lanuza, año 


1630. 


(23) Orteli, Abraham: Theatro del Orbe / Geographi Regii / Antverpiac, 1588. 
(24) Sanchis Guamer, M.: Cartografía valenciana. Valencia 1975, p. 483. 
(25) Ubilla y Medina, Marqués de Ribas, Don Antonio de: «Sucession de el Rey D. Phelipe V. Nuestro Señor en la Corona de 


España». Madrid, 1704, p. 147 
(26) Ibídem. p. 148. 
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Los versos hacen referencia a una curiosa transfor- 
mación gráfica, pues la fortaleza o ciudad amurallada 
se había modificado progresivamente hasta serimagen 
de la propia capital del Reino, hecho ya apreciable en 
ejemplares del siglo XVIL En los escudos grabados 
en las portadas de la «Lithología» y en los «Anales de 
Aragón», por ejemplo, son perceptibles las siluetas 
del Micalet y las Torres de Cuart. Quizá, como afir- 
man algunos escritores del siglo XVI, también era 
Valencia la ciudad representada en adargas medieva- 
les, aunque la impericia, o el estilo no realista 
impidieran su identificación, pues hay ejemplares que 
reducen el conjunto a simple torre. 


Hemos visto queen 1704 se incluía en la Galeria de 
los Reinos de Felipe V «rey que todavía respetaba los 
Fueros- el escudo de la ciudad amurallada como 
representación heráldica de todos los' valencianos; 
pero el canto de cisne de estas armas sería el magní- 
fico grabado del 8 de espadas en la Baraja Heráldica 
de Fernando VI, que ofrecía la novedad de-incluir.la 
Cruz de Montesa, Orden de Caballería del Reino. (27) 


Este naipe no fue el último soporte de nuestra 
heráldica secundaria, aunque síel más bello. En 1761, 
con motivo de la muerte de la reina María Luisa de 
Saboya, se publicó en Barcelona el libro «Reales 
Exequias»(28)con grabados alegóricos y del catafalco 
funerario. La obra llevaba las armas de los reinos 
acompañadas de composiciones latinas; el de Valen- 
cia, que ocupa pequeño espacio sobre una calavera, 
muestra la ciudad amurallada sobre agua. 


Hubo en el siglo XVII más imágenes de nuestra 
heráldica medieval en alegorías y arcos triunfales, 
como el ejemplar del Archivo Municipal de Barcelo- 
na, obra del dibujante Manuel Viñals, datado hacia 
1750; la fortaleza sobre agua ocupa la adarga número 
cinco, junto a las de Sicilia, Mallorca y Nápoles, pero 
el dibujo es muy esquemático y no puede compararse 
al grabado en la baraja de Fernando VI. 


Lo curioso de estas armas heráldicas -otorgadas, 
posiblemente, por Jaime el Conquistador-, es que 


Armas de la «Ciutat y Regne de Valencia» 


nunca fueron olvidades; incluso en el triste siglo XIX, 
como demuestra un párrafo escrito por Teodoro 
Llorente en el último tercio de la centuria: 


«(ciudad amurallada) ... Virgilio Solís en sus Es- 
cudos y señales de los Reinos, y Verreto en sus Armas 
de los Soberanos y Estados de Europa» (29) 


Es decir. en obras dedicadas a Reinos y no a 
ciudades , el nuestro aparece representado con la 
fortaleza sobre agua. Hay que decir, no obstante, que 
Llorente seguía las manidas creencias heráldicas y 
consideraba al escudo como «anterior a la constitu- 
ción del reino cristiano de Valencia»; igualmente 
“suponía que después de 1377 fue «desechado». 


No deja de ser significativo el silencio de las 
autoridades culturales han mantenido respecta a este 
símbolo, el más antiguo de los valencianos, y su 
marginación total en los actos del 750 Aniversario de 
la Conquista; ni una sóla bandera o escudo recordaba 
en los festejos las armas que nos representaban en 
toda Europa, ya fuera en el Arco de Triunfo del 
emperador Maximiliano o en la Señera de las exequias 
de Bruselas en cl año 1558. 


«SENYAL REYAL» CORONADA: AÑO 1377 


Hemos comprobado que sí existía concordancia de 
armas entre la ciudad y el Reino de Valencia al utilizar 
ambos la fortaleza o ciudad amurallada sobre agua. 
Sin embargo, la heráldica esencialmente valenciana 
aparecerá en el reinado de Pedro ll el Ceremonioso, 
en el año 1377; el propio monarca fue el causante de 
la incorporación de la corona sobre las barras: 


«... en les sues Reyals letres que ell signa de sa ma, 
co es en lo seu titol on se diu Rey darago de Valentia 
len la L que es mijana letra daquets nom Valentia 
pinta de sa ma una corona» (30) 


El soberano, al conceder este honor, modificaba la 
heráldica de todo el Reino, no sólo de su capital que, 


(27) Gazán, F.: Baraja para la Academia y Juegos de Armería de los escudos de armas de las cuatro monarquías mayores. Empleada 


por S, M, en la Corte, recopilada en 1748. 


(28) Reales Exequias que, a su augusta soberana, D* María de Sajonia, Reina de España consagró el rendido amor y gratitud de la 
muy ilustre ciudad de Barcelona en los días 23 y 24 de abril de 1761. 

(29) Llorente, Teodoro: Valencia. Tomo 2”. Barcelona, 1889. p. 107. 

(30) Archivo Municipal de Valencia: Manual de Consells y stabliments, años 1375 a 1383. n* 17, sig. A. 
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De g¿ules, a vna Ciudad, murada, 
Harnqueada De torves, la Puerta abí 
ta,el todo de Plata , masonado de. Jable 
a Crus. Ye Montessa tras De el Crcud 





Mapa de los reinos hispánicos orientales. 
La heráldica de Castilla, Granada, 
una enigmática Andalucía y Murcia, 


acompañan a la ciudad fortificada sobre agua. 
(Mapa holandés del siglo XVIL). 
Los nobiliarios hispánicos del siglo XVI 
recordaban que: «El Reyno de Valencia tiene 
por Armas Escudo acul con una Ciudad de plata 


Carta de baraja heráldica usada por Fernando VI. 
La antigua simbología de la «Ciutat y Reine» 
era vigente incluso en la tardía fecha de 1748, 
es decir, después de la pérdida foral en 1707. 

(Baraja para la Academia y Juegos de Armería 


murada y torreada... cerca la mar» 
(Tellez, Alonso de: «Nobiliario de Casas 
Memorables». Bib. Nacional de Madrid; 
Ms. 11. 4530, fol. 39 r.) 


de los escudos de armas de las cuatro 
monarquías mayores. Empleada por 
su Magestad en la Corte, 
recopilada por Don F. Gazán en 1748). 


La «Galería de los Reinos», obra de arte efímero 
realizada para la entrada triunfal de Felipe V en 
Madrid, seguía una tradición iconológica usada en 
tiempos de la anterior dinastía austríaca. 

El Reino de Valencia fue simbolizado con sus antiguas 
armas, ciudad amurallada sobre aguas, detalle que no 
permite apreciar el grabado por su esquematismo. 
Quizá sería ésta la última vez que se utilizó en una 
construcción triunfatantes de la pérdida de los Fueros. 
(Archivo Municipal de Madrid). 
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PALMO VALENCIANO DIVIDIDO EN MIL PARTES, 
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Como es sabido, los colaboracionistas de la «immersió catalana» han propagado que el Reino de 
Valencia no tenía heráldica propia. Ignoran que nuestro territorio desde el siglo X11 y por voluntad 
real— tuvo fueros, moneda, pesos y medidas, ejército, etc., diferentes a los de Aragón, Mallorca y, por 

supuesto, Condado de Barcelona; en consecuencia ¿por qué no iba a tener heráldica singular? 


Por ejemplo, el palmo valenciano —utilizado incluso después de 1707- respondía a la longitud «de la 

vara de hierro que mandó señalar el Señor Rey Don Jayme el Conquistador, que está guardada en el 

Tribunal y corte de Almotacen desta Ciudad de Valencia» (Olmo, Joseph V.: Nueva Descripción del 
Orbe. Valencia, 1681, p.85) 


De igual modo, la heráldica o «signum» de Valencia (Ciudad y Reino), era habitual a comienzos del 
siglo XIV. Así, en el inventario de objetos preciosos que —procedentes de la Cámara Real- realizó 
Arnaldo de Meseguer el 26 de agosto de 1319, figuraba un: «ciphum argenti deauratum intus et extra, 
et est marchatus ad signum Valenciae, pomderantem duas marchas et unam unciam et mediam». 
(Martínez Ferrando, E.: Jaime II de Aragón. Documentos. Barcelona, 1948, p. 215). En el mismo siglo, 
en joyas de la reina Sibilia, aparecía la «senyal de Valentia»: escudo real coronado y un rat penat o 
«vibra» con alas esmaltadas de azul. 
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recordemos, en aquellos años utilizaba dos bien dis- 
tintas: una, la fortaleza sobre agua: otra, las dos barras 
que compartían el rey, la Ciudad y el Reino. Refirién- 
dose a la donación real, el historiador de principios de 
siglo Don Vicente Vives Liern ratifica lo expuesto: 


«:.. añadió al blasón dicha corona, en justificación 
y memoria de lo cual el referido Monarca desde 
entonces, al enumerar sus Estados (sic) en el encabe- 
zamiento de las Reales Cartas que signaba de su 
mano, en la L, que es letra intermedia del nombre 
Valencia, pintaba una corona» (31) 


Muchos siglos después de la donación, cuando ya 
estaban prohibidos los fueros valencianos, perduraba 
la corona sobre la L como símbolo del derrotado 
Reino de Valencia; fue la investigadora alicantina 
Guadalupe Francés quien, al realizar un estudio sobre 
la orfebrería del siglo XVII en Orihuela, observó que 
las piezas labradas en el Reino llevaban grabado el 
antiguo símbolo; por ejemplo, en los seis candeleros 
mayores de la catedral de Orihuela, datados hacia 
1750: 


«En su base aparece la marca del platero junto con 
la L coronada del reino de Valencia» (32) 


El orfebre Miguel Morete, por ejemplo, en plena 
Guerra de la Independencia (año 1810) elaboraba el 
marco de plata para albergar una pintura de Vicente 
López conservada en la catedral citada, dejando la 
marca con la L coronada del Reino. 


La concordancia heráldica entre capital y reino no 
era inusual. En la actualidad, el pueblo, influenciado 
por la masiva publicidad catalanista, ha llegado a 
creer que no podía existir, descartando que las barras 
coronadas pudieran ser del Reino al pertenecer tam- 
bién a la ciudad de Valencia. Pero los hechos dicen lo 
contrario; numerosos estados de la Europa medieval 
y renacentista poseían idéntica heráldica que su capital: 
la Ciudad y República de Venecia, con el León de San 
Marcos; el Reino de Inglaterra y la Ciudad de Londres, 
con la cruz de su Patrón San Jorge; la Ciudad y 
República de Milán; la Ciudad y Reino de Mallorca; 
la Ciudad y Reino de León, etc, Obviamente, la 
coincidencia de la bandera y escudo no era una 





arbitrariedad centralista de Valencia, y sí una norma 
bastante usual en la Edad Media. 


La primera imagen de la Señera Real con franja 
azul 


Que investigadores como Fuster o Pere M* Orts 
nunca encontraran indicios del azul en la Señera 
medieval pudo deberse, quizá, a que-no visitaron 
alguna de las principales bibliotecas-europeas, y era 
imprescindible hacerlo. 

e a 

La depredación, el desinterés y, en algún caso, las 
donaciones propiciaron la salida de manuscritos, 
incunables y pergaminos hacia lugares en que eran 
más apreciados. Uno de estos santuarios de la cultura 
fue la Bibliothéque Royale que, en el año 1368, 
ordenó instalar Charles V de Francia en una torre del 
Louvre. A esta colección real, que más tarde generaría 
la actual Biblioteca Nacional de París, vino a parar el 
pergamino que contiene la primera representación de 
nuestra Señera Real coronada sobre azul. (33) 


Especialistas como el italiano Roberto Almagia, el 
francés Destombes o el español Rey Pastor apuntan 
hacia 1410 la antigiiedad del pergamino. Sería, por 
tanto, la Señera reflejada en él, la vigente hasta el año 
1449, en que fue renovada «incluso con corona». El 
manuscrito contiene numerosos topónimos valen- 
cianos y nos informa de las banderas de Portugal, 
Castilla y León, Condado de Barcelona o Cataluña, 
Inglaterra, Imperio Germánico y la «Ciutat y Reyne 
de Valencia». Precisamente estas dos últimas enseñas, 
la alemana y la valenciana, han resistido en su 
cromatismo el paso de los siglos, mientras que las 
restantes apenas dejan percibirsus símbolos. Quizá el 
autor quiso destacar en tamaño y color la señera del 
reino que sustentaba las empresas conquistadoras de 
la Corona de Aragón, 


El incremento demográfico y económico valen- 
ciano supuso un desahogo para la monarquía en los 
momentos críticos. El 29 de diciembre de 1408 (fecha 
cercana a la del pergamino citado), el rey Martín el 
Humano pedía ayuda a los Consellers valencianos por 
medio del Gobernador Guillén Ramón de Moncada y 
Nicolás Pujada, Baile General del Reino de Valencia. 


(31) Vives y Liern, Vicente: Lo Rat Penat en el escudo de Armas de Valencia. p. 39 
(32) Francés López, Guadalupe: Orfebrería del siglo XVII en la Catedral de Orihuela. Alicante. 1983. p.48 
(33) Biblioteca Nacional de París: Departamento de Manuscritos (Sig. Res. Ge. B. 8268) 
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De comienzos de siglo XV este documento conservado en la Biblioteca Nacional de 
París, que desmiente toda la literatura fantástica realizada para negar antigúedad a la 
franja azul. En este propósito no hubo límites, desde la táctica de benévolos y paternales 
párrafos que atribuían la franja a un error involuntario de los valencianos decimonónicos, 
hasta la hiriente virulencia de los catalanistas que trataban de desprestigiarla mediante 
disparates, como asociar su origen al azul falangista. Todo el citado montaje se 
derrumba gracias al aprecio que los reyes de Francia sentían hacia estas obras, y las 
medidas que tomaron para su conservación a partir de 1368, año en que fue creada la 
«Bibliotheque Royale» por deseo de Charles V. En el pergamino se constata la 
existencia de las barras coronadas sobre azul en la época más pujante de la historia 
valenciana. (Biblioteca Nacional de París. Dep. de Manuscritos; sig. Res. Ge. B.8268). 
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El motivo era socorrer a su hijo el rey de Sicilia, en 
lucha contra los sardos capitaneados por el conde de 
Narbona. 


En estas situaciones siempre figuraba al frente del 
ejército del Reino la Señera Real, que también simbo- 
lizaba a la ciudad de Valencia. Para esta ocasión se 
nombró «banderer» y «portador de la bandera» a 
Manuel Lancol; el cargo. muy honroso, obligaba al 
lucimiento de prendas ostentosas, para lo cual se 
confeccionaban expresamente: «En Manuel Lancol, 
al qual se li fue una sobrevesta de bell drap de seda e 
se li dona un cavall ab testera gran». El documento 
expresa el gran valor que los valencianos daban a la 
bandera llevada por Manuel Lancol: 


«... Ab la qual bandera tuyt deuen anar e servir e 
mostrar se on que sien» (34) 


Es decir,: que «Todos debían ir, servir y mostrarse 
con ella en cualquier lugar donde se encontraran». 


CONCORDANCIA HERALDICA 
DE MONEDAS Y BANDERAS 


Habían transcurrido pocos años desde que Pedro II 
el Ceremonioso añadiera la corona a la heráldica 
valenciana, cuando ésta fue incorporada en las mo- 
nedas de la «Ciutat y Reyne». Las acuñaciones han 
sido siempre elemento auxiliar para conocer los com- 
ponentes heráldicos de los estados: para ello se pro- 
cura seleccionar los modelos más comunmente em- 
pleados y que no imiten piezas extranjeras. En los 
reinos de la Corona de Aragón, durante el siglo XV, 
se acuñaron monedas con la imagen de San Juan 
Bautista y el «florín» a imitación del modelo original 
de la Ciudad y República de Florencia; obviamente, 
estos casos no deben tenerse en cuenta por no ofrecer 
simbología autóctona. 


Fue Juan 1 (reinado de 1387 a 1395), quien permi- 
tió la acuñación del prestigioso «real de plata» valen- 
ciano, con barras inscritas €n losange o rombo y la 
coróna sobre ellas. Era la primera vez que se reprodú- 
- cían las barras en las monedas de la «Ciutat y Reyne», 
siendo dos su número, como la antigua señera. La 


moneda catalana similar era el «doble coronado» que, 
en contraste con su denominación, no llevaba corona 
sobre las barras. Lo de «coronado» quizá se refiera a 
la imagen del monarca Juan Í, representado en el 
anverso. Hay sustanciales matices de contraste entre 
el «real» valenciano y el «doble coronado», 
pertenecientes ambas al último tercio del siglo XIV. 
En el ejemplar.catalán podemos leer en el anverso 
«IONNES REX ARAGONVM», y en el reverso: 
«DNS PTECTOR MEUS ADIVT» (35). 


El lector buscará en vano el nombre de Cataluña, 
y no lo encoptrará ni en ésta ni en otras monedas 
catalanas hasta, si no me.equivoco, bien entrado el 
siglo XVI! en unos años que la Corona de Aragón 
languidecía, igual que el Imperio de Felipe IV; coin- 
cidió cronológicamente con la donación del título 
máximo, Conde de Barcelona, al rey Luis XIII de 


Francia. 


El modelo de mgneda valenciana creado bajo el 
reinado de Juan [-con dos barras coronadas-, perduró 
como iconología fósil hasta el Barroco. La leyenda 
que contenía era distinta a la catalana: [OANNES DI 
GRA REX ARAGONVM» en el anverso, y en el 
reverso «VALENCIE, MAIORICARVM SARDI» 
(36). 


Aquí sí encontramos el nombre del Reino de Va- 
lencia inmediatamente después del principal, que era 
Aragón. Hay que resaltar el hecho de que la moneda 
de todo el territorio valenciano, no sólo de la ciudad 
de Valencía, incorporara la corona sobre las barras en 
fecha tan temprana; adición que supuso singularidad 
heráldica respecto a otra monedas como la catalana. 
Años más tarde, con la barroquización y decadencia 
heráldica, se incorporaron coronas sobre cualquier 
escudo, creándose las variantes de Apra, reales, 
ducales, condales, etc. 


En la controversia habida sobre banderas en la 
Comunidad Valenciana se había dejado en el tintero 
la relación entre escudo, moneda y bandera; siendo 
necesario recordar: 


«la heráldica o ciencia del blasón, que abraza asi- 
mismo a todo linaje de distintivos o insignias, y por 


(34) Dietari del Capellá D'Anfos el Magnánim: Valencia 1932. Documento aportado por Sanchis Sivera. p. 27 
(35) Cayón, Juan R.: Las monedas españolas. Madrid, 1983, p. 306. 


(36) Ibídem, p. 331 
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tanto, a las banderas, pues en colores y figuras no son 
otra que la repetición de los escudos en forma más 
visible para amigos y enemigos» (37) 


En consecuencia, las banderas que se iban creando 
en las naciones medievales y renacentistas reflejaban 
sobre tela los símbolos exhibidos en monedas y es- 
cudos: el Reino de Valencia, barras coronadas; la 
República de Florencia, el «florín» emblemático de la 
ciudad; Hungría, las barras rojas y la cruz patriarcal; 
el Reino de Sicilia, las barras y el águila, etc. No 
podemós citar el ejemplo de Cataluña por los mótivos 
antes expuestos: notenía bandera de estado ni moneda 
con esa denominación durante la Edad Media 1 y Re- 
nacimiento, aunque sí hubo acuñaciones sin unidad 
heráldica ni política: Hugo IV acuñó moneda-:del 
Condado de -Ampurias; Juan IL, en el de Gerona; 
Gerardo I, en letiudad de Perpiñán; Berenguer ], en 


Vich; Pedro Ansúrez, enel Condado de Urgel; Ramón. 


Borrell, en la Ciudad y Condado de Barcelona. No 
obstante, en el siglo XVI, todavía encontramos mo- 
nedas con la auténtica heráldica cátalana de barras 
cuartelas con cruces; simbología también exhibida en 
la «señera» de Santa Eulalia. 


Armas de la «Ciutat y Regne de Mallorques»: 
un caso similar al valenciano 


La historia heráldica valenciana tuvo un desarrollo 
similar al de sus estados vecinos, si exceptuamos las 
rocambolescas fantasías catalanas. El cercano reino 
malterquín puede servirnos de ejemplo al sertambién, 
en aquella época, un estado miembro de la Corona de 
Aragón. En la documentación mallorquina de los 
siglos XIV y XV se rehuye utilizar la expresión 
«armas del Reino», prefiriéndose el empleo de «ar- 
mas de la Ciudad»; esto es, la concordancia heráldica 
hacía innecesaria la puntualización, No hay que olvi- 
dar que los monarcas siempre empleaban en sus 
documentos la titulación de «Ciutat y Regne de 
Mallorques», dando prioridad a la «Ciutat»; exacta- 
mente igual que sucedió con la «Ciutat y Regne de 
Valencia», 


Veamos alguna prueba de lo expuesto: en los 
legajos correspondientes al Testamento de los Jura- 


(37) Fernández Duro, C.: op. cit., p. 10 
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dos de Mallorca (así se designaban las instrucciones 
que los Jurados dejaban a sus sucesores en el cargo) 
se encuentra una detallada exposición de los actos 
celebrados en el año 1448 para la traslación de los 
restos de Ramón Llull a su nuevo nicho: 


«...elaqual tomba cobriren de undrap vermell, ab 
las armas dela Ciutat» (38) 


Esta cita del siglo XV es utilizada por un cronista 
que escribió en el año 1700, pero incluye una ligera 
modificación que tiene gran importancia para la 
comprensión del proceso heráldico, tanto mallorquín 
como valenciano: 


«,.. y la cubrieron con un paño colorado con las 
armas de la Ciudad y Reyno de Mallorca» (39) 


El mismo anónimo autor define estas armas como 
pertenecientes al reino en otro párrafo: 


«en que se' distinguen gravadas las armas del 
Reyno de Mallorca» (40) 


En la misma página, refiriéndose al sepulcro de 
Lull, nos informa de tres escudos en que estaban 
grabadas las «armas del Rey católico, del Reyno de 
Mallorca, y de la familia de los Lullios». No existía 
ambigiiedad en la heráldica mallorquina; sus armas 
cuarteladas alternaban un castillo y las barras, símbolo 
de pertenencia al soberano de la Corona de Aragón. 
Así lo mostró el Gran Mapamundi de 1375 de los 
judíos mallorquihes Abraham y Jafuda Cresques, 
encargo del rey de Valencia para obsequiar al monar- 
ca francés; contiene la imagen de la bandera de la 
«Cjutate Regne de Mallorques» de gran tamaño y con 
las armas citadas. 


Cuando se unifican los reinos hispánicos bajo el 
poder del emperador Carlos [, encontramos la utili- 
zación de tres heráldicas en los recibimientós que le 
tributaban sus vasallos mallorquines: la del Imperio, 
mostrando el águila bicéfala; la del soberano de la, 
Corona de Aragón, con barras rojas y amarillas; y la; A 
del propio reino de Mallorca. Existe un raro opúsculo 
que describe la entrada triunfal en Mallorca del Em- 


(38) Disertaciones Históricas del: Beato Raymundo Lullio: Universidad Lulliana del Reyna de Mallorca. Mallorca, 1700, p. 70, 


(39) Ibídem. 
(40) Ibídem., p. 12. 
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El ceramista barroco dejó constancia de aquellas naves que en el pasado defendieron 
nuestras costas (además de las galeras Sent Vicent, Sent Jordi, la Reyal Sent Nicolau, 
Sent Tomás, la Victoriosa, Sent Cristófol, etc., la ciudad armaba grandes navíos como 
el de Jofre de Meya, con tripulación de 150 hombres); la silueta esquematizada de la 
Señera pregonaba su nacionalidad. (M. Nac. de Cerámica de Valencia) De las «Reales 
Atarazanas de Valencia» (no confundir con las del Gremio de Pescadores, junto a la 
calle de las Barcas) salieron poderosás armadas en el Medievo; p. e., en 1333, contra 
la República de Génova y el Reino de Granada. Del siglo XIV se conservan «Letras 
misivas» dirigidas al «Guarda de la Daragana del Senyor Rey, del Grau de la Ciutat de 
Valencia» informando de la aportación de las principales ciudades del Reino a la flota. 
(Janini, A.: El Justicia y las Atarazanas del Grau, Valencia, 1970, p. 247). 
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Concordancia simbólica en monedas y banderas. 
1. Reino de Valencia: barras y corona. 


2, Reino de Aragón: barras. 


3. Reino de Mallorca: barras y castillo. 
4. Reino de Sicilia: barras y águilas. 
5. República de Florencia: «florín» de la ciudad. 


6. Reino de Castilla: castillo. 
7. Reino de Francia: flor de lis. 


$. Reino de Hungría: barras y cruz patriarcal. 

9. Principado de Cataluña: barras y cruz. 

10, Castilla y León: castillos y leones. 

11. Reino de Navarra: cadenas (Navas de Tolosa). 


12. Reino de Portugal: escudos. 
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Las armas del Reino 
de Valencia, testigos 
de la febril actividad 
en las Reales Atara- 
zanas durante el 
medievo, van per- 
diendo la piedra en 
que se labró la 
corona. Nadie diría, 
por el lamentable 
aspecto que ofrecen, que existió un poder marítimo valenciano que ya a principios 
del siglo XIV se consideró vital en las guerras contra musulmanes. El Consell de 
Valencia colaboró navalmente con Alfonso XI de Castilla en sus campañas del 
Estrecho, ayudando a las victorias del Salado y de Algeciras sobre los benimerines 
(Escudo de barras coronadas en las Reales Atarazanas de Valencia; siglo XV). 
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perador en el año 1541; el libro narra con detalle la 
llegada de la flota imperial con Andrea Doria, el 
titubeo de los Jurados ante su «Cesárea Magestat» y 
la sabia respuesta de éste: 


«Yo me tengo por servido me recibays como 
haveys acostumbrado recebir los Reyes mis 
antipasados» (41) 


El palio o «pavelló» era de tela de oro forrado de 
otra rojiza, con pinturas de las columnas «divisa de su 
Majestad y armas», alternando con las propias de la 
universidad de Mallorca (hasta el siglo XVII, el 
vocablo universidad tenía también el significado de 
ciudad o villa): 


«...concertaren lo pali, o pavello que era preparat 
per sa Magestat: lo qual era de or y forrat de ceti 
ancarnat ab los pendents del mateix ceti, ahon estaven 
pintadas las columnas de la divisa de sa M. y armas: 
y los senyals de esta universitat entrecanviadament» 
(42) 


El Emperador, cón diplomacia y prudencia, quiere 
mantener las tradiciones y recuerda a los Jurados de la 
Ciudad y Reino que el trato debe ser igual que el 
recibido por sus antepasados, los reyes de Aragón. La 
humildad del César quizá estuvo motivada por la 
necesidad de haceracopio de agua y víveres destinados 
a su flota, antes del ataque a las costas africanas. Lo 
cierto es que nos encontramos con una novedad en el 
protocolo heráldico referente al uso del palio rojo y 
amarillo y las columnas coronadas; es decir, unos 
símbolos que fueron disputados por la Iglesia y el 
Imperio en los siglos XI al XIV, Sin embargo, dejan- 
do esta cuestión, podemos apreciaren los grabados de 
arcos de triunfo y banderas de la «benaventura 
vinguda» de Carlos 1 cómo se alternan las armas de 
la «Ciutat e Regne» con las imperiales y aragonesas 
(43). ' ; 


EL MURCIELAGO EN LAS ARMAS 
DEL REINO DE MALLORCA 


. La heráldica de la Ciudad y Reino de Mallorca no 
ofrece cauce para un debate serio. Quienés intentaron, 
implantar las cuatro barras —los mismos que en la 
Comunidad Valenciana— no quisieron enterarse de 
las numerosas pruebas de la existencia de una bandera 
de los mallorquines que extendía su representatividad 
a todo el territorio.; por tanto, para no ser plúmbeos, 
no incidiremos en el tema. 


No obstante, tiene interés el uso del «Rat Penat» 
por otros reinos o territorios no valencianos en los 
siglos XVI y XVIL La causa de esta traslación icónica 
no está muy clara, aunque queda fuera de duda la 
valencianía del símbolo, como demuestra la 
puntualización que dejaron algunos heraldistas alar- 
mados por el «hurto». Valga de ejemplo el cronista 
real Méndez Silva, cuando describe las armas ma- 
lorquinas: 


«... el Reyno de Mallorca, que comprehende tam- 
bién a: Menorca y Ibiza (...) haze por Armas, en 
quartelado escudo, primer alto derecho las cuatro 
barras (...) segundo izquierdo, un castillo sobre aguas; 
lo mismo abaxo contrapuesto, al timbre una corona, 
y el morcielago (sic) de Valencia» (44) 


El motivo de llevar la heráldica mallorquina el 
«morcielago de Valencia» pudo deberse, quizá, a la 
participación valenciana en la campaña para reinte- 
grar el reino de Mallorca en la Corona de Aragón, O 
acaso fue incluido por alguno de los numerosos virre- 
yes valencianos que tuvieron las islas durante los 
siglos XV y XVI. En fin, es evidente la gran relación 
habida entre los dos reinos, hasta el punto que un 
piloto y cosmógrafo real, Don Rodrigo Zamorano, 
nos dejara esta cita en su «Cronología y repertorio de 
los tiempos», escrita en 1621: 


«Aora se divide en Castilla vieja y nueva, Galizia, 
Portugal, Andalucia, Granada, Murcia, Valencia (a 
quien pertenecen Mallorca y Menorca, e Ibica), 


(41) Libre de la benaventurada vinguda del Emperador Don Carlos: Mallorca, 1542. 
(42) Campaner y Fuertes, Alvaro: Cronicón Mayoricense. Mallorca, 1881, p. 314. 


(43) Ibídem: pp. 315 a 323. 


(44) Méndez Silva, Rodrigo: Crónica General de España. Madrid, 1645, p. 254, 
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Aragón, Cataluña, Navarra, Guipuzcoa y Vizcaya» 
(45) 


Aunque «Zamorano, Piloto mayor del Rey» afir- 
mara la pertenencia de Mallorca al reino valenciano, 
no dejaba de ser un lapsus, quizá fundamentado en 
cierta primacía que tuvo nuestro Reino en los siglos 
XIV y XV. Curiosamente, el escudo con las armas 
valencianas de barras coronadas y «Rat Penat» se 
halla esculpido en el espacio derecho de la fachada 
gótica de la Catedral de Mallorca; las aragonesas, de 
barras y cuatro cabezas de reyes moros, ocupan la 
parte izquierda. La fecha de ejecución parece respon- 
der a la segunda mitad del siglo XV. 


SEÑERAS EN GALERAS VALENCIANAS: 
SIGLO XIV 

En el reinado de Juan 1 (1387 a 1396) la Ciudad y 
Reino de Valencia había alcanzado un potencial 
económico y militar equivalente a cualquier ciudad- 


estado italiana (46); como demostraba su capacidad: 


para organizar expediciones bélicas para defensa de 
todo el territorio, no el mero entorno de la ciudad de 
Valencia. 


Así, en 1398, los valencianos atacaron a los esta- 
dos musulmanes norteafricanos en represalia por el 
saqueo de Torreblañca. El año anterior, corsarios 
provenientes de la ciudad africana de Tedeliz habían 
asaltado esta población valenciana, robando incluso 
las Sagradas Formas con su cáliz. La capital del Reino 
reaccionó con energía, enviando emisarios a las na- 
ciones vecinas por si querían participar en la flota de 
castigo, que fue llamada la Santa Armada. Un notario 
mallorquín anotó el acontecimiento: 


«En el mes de noviembre (...) vino a Mallorca un 
hombre llamado En Cardona, enviado por los Jura- 
dos y Consejeros de la Ciudad de Valencia para 
anunciar a los Jurados y Prohombres de Mallorca 
(...) que la Ciudad de Valencia había hecho una flota 
para atacar a Berbería (...) por lo que preguntaba a 
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los habitantes del Reino de Mallorca qué y cuánta 
ayuda prestarían a dicha expedición» (47) 


Los Jurados de Valencia, que algún escritor sólo 
menciona para acusarles de centralistas, asumían la 
responsabilidad defensiva del territorio, aunque no 
beneficiara directamente a la capital. El 14 de agosto 
de 1398, la escuadra de Valencia y Mallorca partía de 
Ibiza rumbo a las costas africanas con 70 navíos, 
gracias al celo de los Jurados y Consellers de Valencia: 


«Dimecres aXIV de Agots, tot lo stol (escuadra) de 
Valencia e de Mallorques junct en la ila de Evissa la 
qual pren suma de LXX veles» (48) 


¿Cómo se distinguían unas fuerzas navales de 
otras? mediante «paveses» o gallardetes que osten- 
tarían las armas heráldicas de valencianos y mallor- 
quines. Los documentos confirman la incorporación 
de la corona en este tipo de banderas navales, incluso 
antes de la expedición africana, El 29 de septiembre 
del año 1393, cuatro años anterior al asalto corsario a 
Torreblanca, se encargaron 20 enseñas que deberían 
llevar la coroña sobre las barras; respetando la orden 
del Consell en 1377: 


«... € XX paveses ab senyal real ab corona» (49) 


Las banderas fueron encargadas por los Jurados y 
Consellers de la Ciudad, es decir, los mismos que 
organizaban la defensa del Reino si era necesario; en 
los siglos XIV y XV no existía una Generalidad 
similar a la actual (tampoco el cargo de presidente; 
fue en el anodino y castellanizante siglo XIX cuando 
aparece en territorio valenciano, limitándose su au- 
toridad al ámbito provincial) . El estandarte de la 
escuadra valenciana de 1398 estuvo expuesto varios 
días antes de la salida de los barcos, También sabemos 
que a bordo de la flota fueron 150 ballesteros y 
arqueros valencianos, húmero que concuerda con los 
componentes del «Centenar de la Ploma», compañía 
escolta de la Señera Real: 


«La compañía del Centenar, como guardadora de 


(45) Cronología y repertorio de razón de los tiempos, por el maestro Rodrigo Zamorano, Cosmógrafo y Piloto mayor del Rey nuestro 


Señor y Matemático, Sevilla, año 1621, folio 55 v. 


(46) Sevillano Colom, Francisco: El Centenar de la Ploma. Barcelona, 1966, p. 15. 
(47) Salcet, Notario: notas recogidas en «Cronicón Mayoricense» p. 129. 


(48) Ibídem, p. 129. 


(49) Archivo Municipal de Valencia: «Lletres misives», año 1393; 3-5, f. 234. 
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la bandera, debía asistir a todas las guerras adonde 
iba la gloriosa Señera» (50) 


El cronista mallorquín, testigo del alarde valen- 
ciano, destacó la presencia de los ballesteros: 


«lo capitá de Valencia feu mostra en lo dit loch de 
la sua gent, e foren atrobades entre totes MMDC 
persones, entre les quals havia CL homens darmes e 
de ballesters» (51) 


Después de 1377 se incrementó el número de 
ballesteros, aunque la denominación de «Centenar» 
persistió hasta el siglo XVIII Esta compañía armada. 
que custodiaba la Señera Real por privilegio de Pedro 
el Ceremonioso, ha sido estudiada meticulosamente 
por varios autores; uno de ellos fue el castellonense 
Luis Querol y Roso, investigador de milicias y 
ejércitos valencianos medievales, que llegó a la si- 
guiente conclusión: 


«¿Aparte de la Senyera, hubo alguna bandera o 
estandarte que simbolizara la totalidad del Reino 
Valenciano? Es de creer que no; siendo presumible 
que a la histórica Senyera de la ciudad de Valencia 
ningún otro estandarte le puede disputar el derecho 
de: presentar al antiguo Reino de Valencia en su 
integridad» (52) 


Es importante conocer las funciones ejercidas por 
Jurados y Consellers de la ciudad de Valencia en los 
siglos XIV y XV. En las dos centurias se alcanzaron 
las cotas más altas de nuestra cultura y poderío eco- 
nómico, siendo los Jurados y Consellers de Valencia 
los que estructuraron la sociedad del Reino, y quienes 
lo defendieron incluso contra las apetencias reales 
que no se ajustaban a Fueros. [gual mandaban balles- 
teros a defender Chelva de las compañías aragonesas, 
que pagaban a soldados mercenarios árabes para 
custodiarla frontera del Reino (53). Numerosas fueron 
las ocasiones en que galeras de la ciudad de Valencia 
salieron en defensa de poblaciones (Denia, Cullera, 
etc.) para ahuyentar amenazas de corsarios africanos; 
también eran ciudadanos de Valencia, o pagados por 


ellos, los que se encargaban en tiempo de peste de 
acudir a las llamadas puertas del Reino —Tortosa, 
Biar, etc.- para impedir la entrada de personas que 
transmitieran el terrible mal (54). 


Volviendo al tema, el Capellán de Alfonso el 
Magnánimo dejó constancia en sus escritos de cómo 
la bandera de la Ciudad o Señera se situaba en el 
recinto cercano al mercado, zona ocupada por las 
mesas dereclutamiento, junto al estandarte que llevaría 
la Santa Armada contra Tedeliz: 


«En l'any de MCCCLXXXXVI!, a XXI de giner 
(sic),se comensal estol (flota) e fon mes en lo mercat 
Vestandart e la bandera de la ciutat» (55) 


Los estandartes o «paveses» navales medían hasta 
diez metros, con la finalidad de ser vistos a yarias 
leguas. La Señera, claro está, no fue diseñada para 
utilizarse en un mástil de barco, sino para ir al frente 
de caballería e infantería; de ahí la necesidad, aunque 
fuera llevada a la expedición, de confeccionar otra 
bandera similar pero de mayor dimensión. 


LAS JOYAS DE LA REINA SIBILIA 


El mismo año en que se incorporó la corona en la 
heráldica valenciana, en 1377, contraía matrimonio 
por cuarta vez el rey Pedro el Ceremonioso con Sibilia 
de Forcia, viuda de Artal de Foces. Esta reina se 
apartó de la vida mundana al poco tiempo de fallecer 
su esposo en 1387; retirada en el convento de 
Franciscanas de Barcelona, le sobrevino la muerte el 


+ 24 de noviembre de 1406. Antes de ingresar en el 


convento, manifestó gran aprecio por las joyas, afi- 
ción confirmada en el inventario de sus objetos 
(Archivo de la Bailía de Barcelona). Enél se mencionan 
numerosas alhajas, siendo de procedencia valenciana 
alguna de ellas; como indica la consignación de su 
peso en marcos del Reino, distintos a los catalanes y 
aragoneses, Teniendo interés heráldico la siguiente 
pieza: 


(50) Querol y Roso, Luis: Las milicias valencianas. Castellón, 1935, p. 80. 


(51) Cronicón Mayoricense, p, 131, 
(52) Querol y Roso, L.: op. cit., p. 114, 
(53) Ibídem, p. 97. 


(54) Ivars Cardona, Andreu: Dos Creuades Valenciano-Mallorquines. Valencia, 1921. 


(55) Dietari del CapeHá, p. 86. 
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«... la dita copa dalt es feta de VII puntes (...) la 
qual hal gran esmalt redon, blau, al miz del qual ha 
Tescut a senyal del senyor rey ab [ corona ab breu ab 
lletres franceses que diu Valentia» (56) 


Es de suponer que la copa sería un regalo efectuado 
en los años en que vivía su esposo Pedro II. Los 
pueblos, incluido el nuestro, no suelen obsequiar a 
quien ha perdido el poder. Por tanto, su fecha de 
elaboración podría situarse entre 1377 a 1387. La 
heráldica que contiene no puede ser más esclarecedora:; 
barras coronadas sobre azul; prácticamente, igual 
que la Señera, y no hay duda de la atribución territo- 
rial, pues el orfebre dejó grabado el nombre de la 
Ciudad y Reino a que pertenecía, « Valentia», Pero la 
reina Sibilia poseía otras alhajas más completas, 
desde el punto de vista heráldico: 


«,.. 1 parell de bacins grans d'argent, daurats dins* 
edefora (...) e lo fons de cascun hal gran smalt, en lo 
mig del qual hal scut del senyor rey ab] corona sobre 
la dit scut, e entre lo dit scut e corona ha 1 breu ab 
letres franceses que diu Valentia (...) dits bacins ha I 
testa amanera de vibra abdents, e abll ales esmaltades 
de blau» (57) 


La inclusión del «Rat Penat» o «vibra» sobre las 
barras coronadas en fecha tan temprana nos hace ser 
prudentes sobre la fecha de su incorporación al asta de 
la Señera Real, pues no es admisible la tardía del año 
1503, como veremos. El uso del «blau» como fondo 
heráldico también es significativo, ya que podían 
haber seleccionado otro color, como el verde que 
encontramos en otras alhajas citadas en el mismo 
legajo. Por cierto, es de agradecer que los Jurados y 
Consellers exigieran la grabación del nombre de la 
Ciudad y Reino junto a las barras, corona y vibra de 
«alas esmaltadas de azul». 


Exequias reales en el Reino 


La antigua señal real —dos barras coronadas— fue 
. usualmente empleada en las ceremonias del Reino, 
“aunque no,se incluyera siempre el Rat Penat; timbre 
heráldico de nuestra simbología desde el siglo XIV. 
La causa de ello podría estar en su dificultad para ser 


(56) Archivo de Arte Valenciano: año 1921, p. 37. 
(57) Ibídem. 
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bordado o pintado (argumento no tan pueril, pues el 
Ayuntamiento de Valencia lo esgrimió en la anterior 
legislatura para eliminarlo del blasón) . 


En las exequias reales celebradas a comienzos del 
siglo XV, los valencianos hacían uso de su particular 
heráldica. El 29 de diciembre de 1407 fallecía la reina 
María en Vilarreal, siendo trasladados sus restos a la 
capital del Reino; previamente, los Jurados y 
Consellers de la ciudad de Valencia ordenaron a los 
habitantes de Tavernes, Almacera, Foyos, Albalat, 
etc., que adecentaran los lugares del Camino Real de 
sus términos. Es significativo que el único paño que 
cubría el féretro en su trayecto por los pueblos del 
Reino contenía sólo la heráldica de la «Ciutat de 
Valencia»; para las ceremonias fúnebres también se 
encargaron 200 cirios negros con las armas de la 
capital. 


Nos encontramos con el mismo caso que sucedía 
en el vecino reino de Mallorca, las armas del reino se 
denominaban «de la Ciutat» simplemente. El triste 
episodio de la reina María quedó reflejado en el libro 
de «Sotsobrería de Murs»: 


«... Als homens de Tavernes, e de Almacera, e de 
Foyos, e de Albalat, e de atres llochs, que adobaren 
cascun de aquets llochs del camí real de son terme» 
(58) 


Así mismo, el 25 de julio de 1409 fallecía víctima 
de la peste el joven rey Martín de Sicilia, hijo de 
Martín el Humano. En la capital del Reino se celebraron 
solemnes exequias promovidas por el «Consell» ge- 
neral, ordenándose disposiciones sobre los actos fú- 
nebres. Entre éstas destacamos la que hacía referencia 
a la heráldica; consistía en el uso de un rico tejido de 
oro con las armas de Sicilia y de la Ciudad, esto es: 
barras coronadas y Rat Penat alternando con barras y 
águilas del reino de Sicilia: 


«per anima del senyor Rey de Sicilia (...) lo Concell 
delibera fos feta solemne aniversari, ab docents ciris 
embancats, e hun drap dor emperial, orlat de vellut 
negre, ab senyals de Sicilia e de la Ciutat» (59) 


(58) Archivo Municipal de Valencia: Sotsobrería de Murs e Valls. n* 17. 


(59) Dietari del Capella, p. 28 (nota de Sanchis Sivera). 
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En 1410 fallecía el rey Martín el Humano, cele- 
brándose los actos fúnebres en la iglesia de San 
Vicent de la Roqueta, con los consabidos «draps dor» 
y Cirios con las armas de la Ciudad. Los detalles 
heráldicos eran ordenados por los Consellers, es de- 
cir, los mismos que regían en la práctica la autonomía 
del Reino: 


«El 5 de junio se reunió en Valencia el Consell 
General y acordó celebrar las exequias en la iglesia 
de San Vicent de la Raqueta (...) que se compraran 
cuatrocientos cirios adornados con las armas de la 
Ciudad, y cuatro tejidos de oro» (60) 


La tumba, siguiendo el rito, fue cubierta con un 
gran «drap d'or», En realidad, los llamadors «draps 
emperials» equivalían a tapices o estandartes, pues su 
misión era situarlos pendientes en el espacio destina- 
do a los actos solemnes, y no contenían ninguna 
simbología «imperial». Así que las únicas armas que 
representaban a la nación valenciana en estas ceremo- 
nias eran las de la ciudad que, como analizaremos, 
concordaban con las del Reino. 


Muchas de estas banderas y tapices heráldicos 
llevaban la llamada «tela gostanca» (gostanc, costanca, 
etc.). que era un tejido azulado. También se utilizó en 
la Señera Real como fondo de la corona y «forro» del 
asta. La documentación es abundante, por ejemplo, 
en la muerte de la reina Leonor: 


«XI alnes de drap de li blau per afolradura del 
dit drap dor» (61) 


En la «solemnitat per anima del infant don 
ferrando», celebrada el 29 de noviembre del año 
1389: 


«... compra dun drap dor e compra de vellut de 
Florenca per a orlar aquell e de drap blau per a la 
forradura del dit drap» (62) 


También se utiliza en la heráldica exhibida en los 
actos fúnebres motivados por la muerte del infante 
Don Pedro, acaecida el 24 de octubre del año 1391. En 


(60) Ibídem. p. 96. 


esta ocasión, el cronista puntualiza sobre el significa- 
do de la «tela gostanca», que era un tejido azul: 


«lo cost dun drap dor orlat de vellut negre e folrat 
de drap blau, apellat tela gostanca, e ornat ab XHI 
senyals de la Ciutat» (63) 


Igual tejido se menciona en «la solemnitat del 
aniversari del alt infant En Pere», fechada el 18 de 
mayo del año 1401: 


«... On fon fet lo dít aniversari e per drap de tela 
gostanc, a obs de forrar lo dit drap e en costures e 
averies daquell» (64) 


Por último, para no extendernos, mencionaremos 
el tejido azul empleado en los actos motivados por la 
muerte de la reina de Sicilia; era el 20 de junio de 
1401: 


«... en compra de Xl alnes de tela gostanc a obs de 
forrar lo dit drap» (65) 


Parece evidente que el «forro» también constituía 
el fondo cromático tradicional, en otro caso no hubie- 
ra importado el color del tejido; sin embargo, durante 
el siglo XV se exige el «drap blau» y no otro color, 
Hay que pensar que el vocablo «forro» no implicaba 
necesariamente un ocultamiento en otra materia; en el 
asta de la Señera, el «forro» de tela «constanca blau» 
era externo, igual que el «forro» de los libros. 


IGUALDAD HERALDICA 
ENTRE LA CIUDAD Y EL REINO 


Durante los siglós en que los valencianos tuvieron 
fueros propios, hasta el Decreto de Nueva Planta en 
1707, siempre hubo concordancia heráldica entre la 
capital y el Reino. Como ya se expuso, era muy usual 
esta igualdad en los estados medievales y renacentistas. 
Los símbolos de las armas heráldicas se podían escul- 
pir en la piedra de los escudos, pintar sobre lienzo o 
bordar en el tejido de las enseñas; pero no diferían sus 
componentes, salvo en el color. Esto es, la Real 


(61) Archivo Municipal de Valencia; Clavería Comuna, n? 8, sig. 1. 


(62) Archivo Municipal de Valencia: Clav. Com. n* 18, sig. L 
(63) Archivo Municipal de Valencia: Clav. Com. n* 19, sign. |. 
(64) A. M, de Valencia: Clav. Com. n* 28, sig. J. 

(65) A. M. de Valencia: manual de Consells, n* 22. 
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El manuscrito de Valonga se caracteriza por 
su extremado esquematismo en los dibujos. 
El autor utilizó un plantilla idéntica 

para todas las adargas, viéndose obligado a 
rectificar en el caso del Reino de Valencia, 
al respetar la genuina forma de losange o 
«cuadrado». El Rat Penat no fue dibujado 
sobre la corona, pero sí tenido en cuenta en el 
texto adjunto: 

«El Reyno de Valencia asse por Armas y 
Insignias en escudo quadrado las quatro 
barras (..) y por timbre un murciélago». 

Por el contrario, aunque la corona 

no es citada, aparece representada 

sobre las barras. 

(Bib. Nac. de Madrid, año 1513; 

Ms. 11696, f. 40). 








Los extranjeros ya diferenciaban en 1413 las banderas del rey de Aragón y las correspondientes a la «Ciutat y 
Regne de Valencia». El portulano de Mecia de Viladestes, una de las joyas conservadas en la Biblioteca Nacional 
de París (Sign. Ge. A. A. 566), muestra las dos Señeras: la del reino de Aragón, sobre Zaragoza, con las dos barras 
de la primitiva «senyal reyal»; y la del Reino de Valencia, sobre su capital, con las barras coronadas. 
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Señera grabada en piedra era, obviamente, 
monocromática; sin embargo, al bordarse en tela, el 
fondo de la corona era realizado en azul. No obstante, 
en los siglos XVII y XIX se crearon banderas que 
transgredieron las antiguas leyes vexilológicas; por 
ejemplo: la bandera de España, creada por expreso 
deseo de Carlos II con la finalidad de ser visible en 
los enfrentamientos navales, no coincidía con el escu- 
do de sus reinos; posteriormente se incluyó éste en la 
franja central amarilla. 


Respecto a las armas valencianas, no se había 
planteado ninguna duda sobre ellas: la Señera Real y 
de la Ciudad de Valencia siempre fue considerada 
como representativa de todo el Reino. La obviedad 
hacía innecesaria la explicación de ello a los propios 
valencianos; cra igual que decirles que la capital y el 
Reino se denominaban de igual forma, esto es, Va- 
lencia. 


Sin embargo, a los extranjeros (en aquellos años 
tenían esa condición los castellanos, catalanes, etc.) sí 
convenía aclararles esta cuestión; y lo hacían. Como 
muestra de ello utilizaremos una obra del taller de los 
hermanos Blaeu de Amsterdam, familia de editores e 
impresores holandeses que abastecieron las bibliotecas 
europeas con sus monumentales atlas, en los que 
aparte de la cartografía se narraba la historia y carac- 
terísticas de los reinos representados. Sus produccio- 
nes gozaron de un merecido prestigio en los círculos 
universitarios por su hábito de asesorarse por los más 
cualificados especialistas de cada estado, Respecto al 
Reino de Valencia hallamos esta aclaración sobre sus 
armas heráldicas: 


«Ordenaron los Jurados, año 1393, un decreto 
que ningún pobre pidiesse limosna por la Ciudad sin 
su licencia; y que concediendola huviessen de llevar 
las Armas de la Ciudad, que son las del Reyno, 
esculpidas en plomo pendientes al cuello pena de 
acotes» (66) 


La puntualización, innecesaria para los valencia- 
nos de la época foral, no hace sino corroborar lo 
demostrado por hechos. Las armas que ostentaba la 
Señera Real y de la Ciudad de Valencia, con barras 
coronadas en el tejido, más el Rat Penat (no el Drach 


alat del rey) sobre el asta, eran y son representativas 
de todo el territorio valenciano. 


LA SEÑERA EN LA BATALLA DE SAGUNTO: 
ANO 1412 


Hay ocasiones en que uno se pregunta si la narración 
de un hecho realizada por diferentes escritores corres- 
ponde al mismo acontecimiento, de tanto que difie- 
ren. Es el caso de la batalla de Sagunto, ocurrida en los 
primeros años del siglo XV; veamos, en primer lugar, 
lo que al respecto ños dice Joan Fuster: 


«... podríamos evocar el caso de un enfrentamiento 
de banderas locales, barradas la una y la otra: la de 
Sagunto y la de Valencia (...) la disputa fue larga y 
crispada. Un par de veces, la gente de armas del 
actual Sagunto, en botín de guerra, arrebató a la de 
Valencia la supuestamente invicta bandera «del Rat 
Penat»: la del «blau». Fue en tiempos del Compromi- 
so de Caspe» (67) 


Esta particular visión de la batalla da a entender 
que fue una disputa entre ciudades y que la Señera 
Real fue humillada por los saguntinos; es lo menos 
que cualquier persona pensaría después de leer la cita 
anterior. Sin embargo, lo sucedido no tenía tal sim- 
plicidad. 


Fue un sábado poco después del mediodía, el 27 de 
febrero de 1412, cuando dos ejércitos valencianos se 
enfrentaron sangrientamente en las cercanías de 
Sagunto. Los orígenes del conflicto estaban motiva- 
dos por la carencia de soberano en los estados de la 
Corona de Aragón ; representantes de catalanes y 
aragoneses ya estaban reunidos en la ciudad de Caspe 
con la finalidad de elegir sucesor a Martín el Humano, 
muerto dos años antes. Faltaban los delegados del 
Reino de Valencia, que todavía no se habían puesto de 
acuerdo sobre cuál de los pretendientes era el más 
adecuado. 


El Reino estaba dividido en dos facciones: los 
partidarios del catalán Conde de Urgel y los del 
Infante Fernando de Castilla, Estas fuerzas fuerondas 
protagonistas de la batalla de Sagunto, descrita por el 


(66) Blauv, Juan: Atlas Mayor o Geographia Blaviana / Que contiene las Cartas y descripciones de España, En Amsterdam, año 1672, 


p- 367. 
(67) Fuster, J.: El blau en la Senyera, p. 10. 
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Capellán de Alfonso el Magnánimo con tristeza y 
laconismo: 


«... fonch vencuda la hots de Valencia per mossen 
Bernatde Centelles e cavalls de Castella e de Valencia 
e gent de Morvedre, an morí en Guillen de Bellera 
visrey de Valencia». También fue herido gravemente 
el: «Justicia en lo Criminal Joan de Castellvi, 
apoderanse de la Bandera de Valencia, que fon 
tramesa al de Antequera (...) obligant els vencedors 
al fill de Bellera que passejara el cap del seu pare 
elavat en una pica, entre Vescarni de les tropes 
castellanes que havien ajudat als Centelles» (68) 


, El texto es claro; el vencedor fue Bernat de 
Centelles, que no era saguntino, sino de la propia 
ciudad de Valencia, igual que parte de las tropas que 
le acompañaban junto con otras castellanas de Fer- 
nando de Antequera; aunque también es cierto que 
participó gente de Sagunto a favor de la familia o clan 
de los Centelles. 


Quizá el error de interpretación sea debido -entre 
otros motivos que todos sabemos- a la utilización de 
fuentes cercanas a nuestros días, que simplificaron el 
tema: 


«La noticia del desastre de Murviedro y de la 
muerte del gobernador, cubrió a Valencia de luto por 
las víctimas sacrificadas en el combate, por la pérdi- 
da del pendón de la Ciudad, que quedó allí en manos 
de los enemigos (...) poderosos los Centelles por tan 
señalada victoria entraron en la Capital y dominaron 
en breve todos los otros pueblos» (69) 


Sin embargo, aquí también quedó reflejada la 
motivación del choque: la derrota del bando contrario 
para controlar la capital del Reino y poder presentar al 
candidato escogido para ser soberano de la Corona de 
Aragón y Rey de Valencia. Vencieron los Centelles y 
consiguieron coronar a Fernando de Antequera, des- 
bancando la otra opción del Conde de Urgel deféndi- 
da por sus enemigos. Pero no hubo humillación para 
la Señera Real o Pendón de Valencia, ya que los 
«enemigos», según cita Martínez Aloy, eran también 
valencianos y, en consecuencia, reconocían a esta 


(68) Dietari del Capellá, p. 101. 


Armas de la «Ciutal y Regne de Valencia» 


bandera como real, En 1845, el cronista Vicente Boix 
ofrecía una versión simplificada de los hechos, des- 
virtuándolos involuntariamente: 


«Fue tal el desorden que con esto introdujo Cente- 
lles en los pueblos contiguos a la capital, que el 
gobernador Bellera instó al Consejo de Valencia 
para que le diera una fuerza respetable y sacase el 
pendón de la ciudad protegido por la compañía de la 
pluma (Centenar de la Ploma). El Consejo (...) per- 
mitió sacar el pendón, y autorizado entonces Bellera 
salió con algunas tropas (...) perdieron los valen- 
cianos, dejando en poder de los Murviedro el pendón 
por muerte de Juan de Castellví que lo llevaba» (70) 


Repasando escritos de cronistas más cercanos a la 
contienda, observamos una constante en todos ellos; 
siempre que el Virrey o Gobernador General del 
Reino de Valencia tenía que cumplir alguna misión 
propia de su cargo y que requería manifestarse con 
autoridad en algún lugar del Reino, se hacía acompañar 
por la Señera Real o Bandera de Valencia. Para no 
etemnizarnos en detalles, trazaremos el esbozo del 
choque en Morvedre; la batalla se perdió porno llegar 
atiempo las compañías de catalanes y gascones que el 
pretendiente catalán Conde de Urgel enviaba a los 
valencianos, aunque también es cierto que éstos úl- 
timos obedecían al Virrey, que era catalán; y fue éste 
quien ordenó marchar contra Nules y Sagunto -donde 
estaban las tropas castellanas-, pero no fue la inicia- 
tiva de la ciudad de Valencia, como afirma Fuster. El 
historiador Francisco Diago se percató de lo sucedi- 
do, dejando cosntancia de ello: 


«Insta el virrey Bellera que salga la bandera y 
hueste de Valencia contra Nules (...) y como Bellera 
era cuthalan desseava que el Conde de Urgel suce- 
diese en la casa real» (71) 


Joan Fuster no menciona, como es habitual en él, 
las acciones negativas de los catalanes; en este caso la 
del virrey Bellera. Para finalizar esta panorámica 
sobre la batalla de Sagunto, utilizaremos el juicio de 
Jerónimo de Zurita, cronista aragonés que en 1548 
defendía la legalidad del ejército que llevaba la Señera 
de Valencia por dos motivos: por seguir al Virrey, 


(69) Martínez Aloy, José: La Diputación de la Generalidad del Reino de Valencia. Valencia, 1930, p. 187 
(70) Boix, Vicente: Historia de la C. y Reino de Valencia. Valencia 1845, T. *., p. 312. 


(71) Diago, Francisco: Apuntamientos, p. 234. 
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máxima autoridad ya que el monarca había fallecido; 
y por defender al Parlamento valenciano, que en 
aquellos días estaba en Vinaroz: 


«... y al parlamento de Vinalaroz (sic); que siendo 
legitimamente congregado, representava todo aquel 
reyno (de Valencia)» (72) 


Efectivamente, el ejército del Virrey o Gobernador 
iba presidido por la Bandera de Valencia, sustantivo 
que valía tanto para la Ciudad como para el Reino: 


«movio el Governador con la vandera de Valen- 
cia, y con todas sus compañías de cavallo, y de pie, el 
sabado a la tarde, sus batallas ordenadas» (73) 


Entre los caballeros que participaron en los tristes 
acontecimientos de Murvedre y que reconocieron la 
realeza de la Señera de la Ciudad de Valencia estaban 
castellanos, valencianos de la ciudad y del Reino, y 
también catalanes como Guillén de Vich «que andaba 
con el Adelantado de Castilla». Todos respetaron ala 
Señera y no la consideraron trofeo de batalla, sino 
bandera apta para la proclamación del rey de Valencia: 


«... fue muerto el Governador, y Perot Despont, y 
el Bayle del Reyno (...) entre los prisioneros fueron 
Arnaldo Guillén de Bellera, hijo del Governador del 
Reyno de Valencia y otros caballeros. Tomó Ruy Diaz 
de Mendoza la Bandera de Valencia: la cual embiá el 
Adelantado (Diego Gómez de Sandoval, Adelantado 
Mayor de Castilla) al Infante, con el mismo Ruy Diaz; 
le embió a suplicar que cuando Dios quisiese, que 
tomasse título de Rey, lo que fiava en Dios que sería, 
que le pluguiesse de tomarle con aquella Bandera 
Real» (74) 


Así que fueron tropas castellanas con el Adelanta- 
do Mayor de Castilla las que arrebataron la Señera 
Real valenciana, pero no para humillarla como da a 
entender Joan Fuster: sino todo lo contrario. Fue 
ofrecida al futuro Rey de Valencia don Fernando de 
Antequera para que se proclamara soberano «con 
aquella Bandera Real»; es decir, reconociendo el 


(72) Zurita, Jerónimo de: Anales de la Corona de Aragón. Zaragoza, 1579, p. 53. 


(73) Ibídem, 

(74) Ibídem, p. 54. 

(75) Diago, F.: op. cit., p. 235. 
(76) Dietari del Capellá, p. 105. 
(77) Ibídem, p. 107. 


máximo valor que tenía la enseña coronada sobre azul 
y con el Rat Penat en el asta. El otro episodio sucedió 
en 1413 y fue una consecuencia del anterior, pues el 
rey permitió contrafuero a los saguntinos e impidió a 
la ciudad de Valencia la defensa de sus derechos. 


El rey Fernando tenía muy reciente la oposición de 
Valencia ciudad a su candidatura, y el Conde de 
Urgel, su enemigo, todavía le inquietaba: no siendo 
nada ilógico que tuviera una actitud agresiva hacia la 
capital del Reino. En esos días llegó la orden de que 
los Jurados de Valencia «que hasta aquí se han tratado 
de honorables, se llamen señores de aquí adelante» 
(75). Está claro que la fidelidad de Valencia al Virrey 
Bellera pudo salirle cara; no obstante, la reconcilia- 
ción no tardó en llegar y, paradójicamente, el poder de 
la Ciudad y Reino fue incrementándose. 


Después de la batalla de Sagunto, contando con el 
apoyo de San Vicent Ferrer, notuvoninguna dificultad 
el Infante de Castilla en ser nombrado soberano de la 
Corona de Aragón. Cuando fue recibida en Valencia 
la noticia de su proclamación se organizó una comi- 
tiva con el Justicia, Jurados y nobles «los cuales 
acompañaron a la Bandera Real» (76). Previamente a 
la ceremonia de coronación, los embajadores llevaron 
dos pendones y-300 cirios de gran tamaño con la 
heráldica valenciana: 


«... a Saragossa trescents blandons, dels quals 
doscents per al rey e cent per a la reina, ab senyals de 
Valencia» (77) Ñ 


Obviamente, el episodio sangriento de la batalla de 
Sagunto ha sido tergiversado, aunque los cronistas 
dejaron datos suficientes para poder asegurar que.la 
Bandera de Valencia fue la de todos los combatientes. 


La Señera Real en el mapa de Mecia de Viladestes: 
año 1413 


El potencial económica y, llegado el caso, militar 
de los valencianos continuaba siendo respetable, a 
pesar de las maniobras catalanas y castellanas para 


desunir nuestro pueblo. Así, en el primer tercio del 
siglo XV encontralos las atarazanas valencianas en 
plena actividad, siendo notoria la fama de nuestras 
galeras en otros territorios, como indica esta noticia: 


«Por el año mil quatrocientos diez se hallaba 
Valencia tan poderosa contra infieles, que el Rey 
Moro de Tunez (que por entonces tenía paz con 
nosotros) le pidió prestadas diez galeras contra otros 
Moros con quien trahia guerra» (78) 

También las exportaciones de azúcar, arroz, uvas, 
vino, agrios y frutos secos con destino a los puertos de 
Flandes, Italia e Inglaterra, eran considerables; con- 
cretamente, los años 1412 y 1413 son los de mayor 
actividad comercial entre los reinos de Portugal y 
Valencia (79), a pesar de la pugna entre valencianos 
partidarios del catalán Conde de Urgel y del Infante 
de Castilla; que desembocaría en la ya citada batalla 
de Sagunto. 


Las naves valencianas generalmente utilizaban 
los llamados periplos, unos mapas que apenas ofre- 
cían más información que la necesaria para ire un 
puerto a otro en navegación costera por el Medite- 
rráneo. Pero también se elaboran otras cartas o 
portulanos que superaban en información y belleza a 
los corrientes; como muestra la carta náutica de Mecía 
de Viladestes. 


El mapa pertenece a la escuela cartográfica de los 
judíos mallorquines Abraham y Jafuda Cresques, 
autores del famoso Atlas Mallorquín del año 1375. El 
portulano de Mecia de Viladestes se conserva en la 
Biblioteca Nacional de París (80) siendo conocida su 
fecha exacta de ejecución por la leyenda autógrata 


que lleva, «Mecia de Viladestes me fecit in anno. 


1413»; sus dimensiones son de 720 por 1010 mm. 
Hay especialistas que suponen su procedencia de la 
Cartuja de Segorbe (81), antes de ser llevado a París. 


La carta náutica de Viladestes tiene una calidad 
similar a las obras de Cresques, siendo muchos deta- 
lles mera copia del Atlas Mallorquín de 1375, En su 
superficie encontramos copiosa información sobre 
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rutas del comercio marítimo, los topónimos impor- 
tantes son destacados en rojo y hay un especial cuida- 
do en lo útil para la navegación. También se puede 
observar una serie de convenciones invariables en los 
mapas mallorquines: el mar Rojo aparece siempre 
pintado en rojo; la isla de Lanzarote en Canarias, 
ostenta una cruz roja sobre fondo blanco (armas 
heráldicas de la Ciudad y República de Génova), para 
recordar que fue conquistada porel genovés Lanzarotto 
Mallocello; los ríos Gualdaquivir y Segura, siendo 
durante muchos años los límites que separaban el 
dominio árabe de la España cristiana, toman en estos 
mapas una importante representación para afirmar su 
calidad fronteriza. En las cartas mallorquinas apare- 
cen estos dos ríos con un nacimiento común, o al 
menos en la misma montaña (monte del Segura) que 
suele ser coronada por el Castillo del Segura. 


Respecto a la información vexilológica que puede 
ofrecernos este tipo de obras de arte (en Valencia, a 
mediados del siglo XV, se otorgaban como premio en 
certámenes poéticos) podríamos calificarla de muy 
útil, especialmente el de Viladestes. No es 
comprensible el análisis de Pere M* Orts sobre este 
mapa y las banderas representadas en él: 


«De 1413 eslade Mecia de Viladestes, sín variación 
en los estandartes» (82) 


Se equivocaba Pere M* al afirmar que no existía 
variación en las banderas pintadas por Viladestes; 
concretamente, la Señera Real valenciana era diferente 
a la representada en el Gran Atlas Mallorquín de 
1375. En aquella fecha la bandera del Rey de Aragón 
no fue diferenciada de la valenciana, y no por igno- 
rancia de los cartógrafos reales; la razón era que la 
incorporación de la corona sobre las barras en la 
heráldica valenciana fue dos años posterior, en 1377. 


El portulano de Mecia de Viladestes, fechado en 
1413, sí reflejaba la singularidad heráldica del Reino 
con una gran señera coronada sobre el territorio 
valenciano. El número de barras no fue alterada 
respecto a la antigua señal real, es decir, dos barras 
rojas sobre tres amarillas. Si bienes cierto que en 1413 


(78 Escolano, Gaspar: Décadas de Valencia. Libro décimo, p, 1437. 
(79) Hinojosa Montalvo, José: De Valencia a Portugal y Flandes. Anales de la Universidad de Alicante, 1982, p. 149. 
(80) Viladestes, Mecia: Portulano de 1413. Biblioteca Nacional de París (Ge. A. A. 566) 


(81) Rey Pastor, Julio: La cartografía mallorquina, p. 69. 
(82) Orts, Pere M*: op. cit., p. 124. 
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ya estaba impuesto el modelo de cuatro, en algunos 
funcionarios persistía la confusión al recordar la pri- 
mitiva señal real. Una carta del Bayle General del 
Reino de Valencia, fechada el 25 de mayo de 1414, 
solicitaba información al propio soberano.sobre.qué 
número de barras deberían llevar los tapices para la 
coronación: 


«Moltalt, molt excelente molt poderos senyor (...) 
e quantes seran les vermelles e quantes les grogues, 
e de quant ample» (83) 


Lo cierto es que la heráldica de la «Ciutat y Reyne» 
de Valencia -barras coronadas-, aparece en el portulano 
de Viladestes. Una Señera de gran tamaño que ondea 
en solitario sobre el territorio del Reino, manifiesta la 
voluntad del cartógrafo mallorquín de mostrar la 
singularidad de la bandera valenciana de la aragone- 
sa. Era la misma Bandera Real que el Adelantado 
Mayor de Castilla, Diego Gómez de Sandoval, 
entregaba a Fernando de Antequera después de la 
batalla de Sagunto para que se proclamara rey, 


El «forro» de la bandera de Alcoy y la Señera del 
Puig 


Los opúsculos escritos por defensores de las cuatro 
barras hacen hincapié en la descalificación de docu- 
mentos que sugieren un «forro» azul en la Real 
Señera. Ellos interpretaban que el citado color no 
sería visible al quedar oculto por otros tejidos; sin 
embargo, el vocablo «forro» no era exactamente igual 
su significado y finalidad en las banderas que en la 
confección de vestidos. En las enseñas, aparte de 
darles consistencia, también ofrecía un fondo 
cromático para lo que interesara pintar o bordar en él. 
Veamos el ejemplo de la bandera de Alcoy en el siglo 
XvL 


«Forro bandera: Por mandamiento de los Jurados 
de la Villa de Alcoy (...) se paga a Gaspar Sanz, por 
tres metros de tafetán azul para el forro de la bandera 
y 18 sous, 9 diners al pintor por pintar el escudo con 
las armas reales de la Villa con la figura de San 
Jorge» (84) 


(83) Archivo Corona de Aragón: Reg. 2.404. Folio 55 y. 


El hecho de que únicamente se adquiera tejido azul 
para toda la bandera, más la mención del trabajo que 
deberá hacer un pintor (es decir, no un artesano que 
bordara y cosiera) deja claro que las barras en rombo 
coronadas y Rat Penat -armas reales valencianas que 
figuran en el escudo de Alcoy- serían pintadas sobre 
el tafetán azul. 


Sería absurdo el empleo de este tejido de seda fino 
para su posterior ocultamiento. En este caso coneseto 
se utilizó la variedad «doblet», que no significaba que 
estuviera doblado el tejido, sino que hacía referencia 
a la particular estructura de su trama y urdimbre; esta 
modalidad era la más usada en banderas y estandartes, 
como aún recogen algunos tratados vexilológicos. 


Entre las notas que Sanchis Sivera incorporó al 
«Dietari del Capellá» encontramos alguna referente a 
la elaboración de enseñas por pintores: 


«... Berenguer Mateu e an Jaume Fillol, pintors, 
per dos penons que foren donats a Paterna e al Puig» 
(85) 


Las banderas fueron abonadas a los artistas y una 
de ellas fue entregada al Puig en mayo de 1445. 
Relacionados con este hecho estaban los datos apor- 
tados en las sesiones celebradas, en junio de 1915, 
sobre la Ermita y el Monasterio del Puig: 


«... que los Jurados valencianos llegasen o no a 
terminar la Ermita, es lo cierto que todos los años 
teníanrepresentación en la procesión conmemorativa 
de la batalla, que la Comunidad y el vecindario de el 
Puig celebraban desde el Monasterio a dicha Capilla 
de San Jorge. En dicha procesión figuraba indefecti- 
blemente un facsímile de la Señera valenciana. ¡Trofeo 
que aún se conserva en el Santuario podiense!» (86) 


Esta noticia confirmaba la donación de la Bandera 
Real valenciana al Puig. aunque ésta fuera una copia 
más modesta que la auténtica y en lugar de bordarse 
la corona se hiciera al óleo por los pintores Berenguer 
Mateu y Jaume Fillol. Era normal que en el lugar 
donde se veneraba la antigua Patrona del Reino, la 


(84) Llibre de Clavaris, anys 1580 a 1590: Archiu de A.M. de Alcoy (documento descubierto por Sanchís Llorens) 


(85) Dietari del Capellá; nota de Sanchis Sivera, p. 185. 


(86) Barberá, Faustino: Crónica de la sesión solemne celebrada en la Universidad de Valencia po el Monasterio de gl Puig. 


Valencia, 1915, p. 108. 


J 
, 


- 218 





219 





Armas de la «Ciutat y Regne de Valencia» 





A pesar de la pérdida del 
dorado de la corona (pan 
deoro)sobrela franja azul, 
todavía es apreciable su fi- 
gura; también quedan ad- 
heridos restos de la pig- 
mentación roja correspon- 
diente a las barras. 


(Portulano de Valseca, año  - 


1439, y reconstrucción de 
la Real Señera contenida 
en él). 
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Virgen del Puig, estuviera también la Señera de todos 
los valencianos. La propia ciudad de Valencia costea- 
ba parte de los gastos de las solemnidades en que se 
trasladaba la copia de la Señera Real: 


«Abonaba diez libras valencianas al Síndico de El 
Puig por llevar la «Senyera» en la procesión» (87) 


SEÑERA CON CORONA AZUL:.ANO 1439 


El portulano realizado por Gabriel Valseca (año 
1439) ofrece la imagen de una bandera dividida en 
dos superficies rectangulares sobre el territorio va- 
lenciano. La primera impresión es decepcionante; sin 
embargo, analizando .detenidamente los resjos 
cromáticos que han resistido el paso de los siglos, 
vemos que allí hubo algo más que dos planos de colo, 
Enel rectángulo externo, no en contacto con el asta de 
la señera, se perciben pequeñas manchas rojizas que 
por su situación coinciden con el lugar donde estarían 
las cuatro barras. El resto de la bandera lo constituye 
una superficie azul celeste; estaríamos, por tanto, ante 
otra prueba del uso de la franja azul en pleno Siglo de 
Oro valenciano. 


Sin embargo, todavía existió mayor carga heráldi- 
ca en la Señera Real pintada por Valseca. La franja 
azulada muestra una silueta borrosa e incompleta, 
pero no hasta el extremo de hacer irreconocible la 
corona que Valseca representó allí en 1439. El 
cromatismo azulado de la corona no fue, es obvio, 
producto de la voluntad del cartógrafo, sino conse- 
cuencia de varios factores: materiales empleados, 
técnicas utilizadas y, principalmente, condiciones en 
que se conservó el pergamino. Hay que tener presente 
el proceso de ejecución de estas obras: en primer lugar 
se dibujaba con pigmento ocre las siluetas de costas, 
rosas y líneas de vientos, etc, Después de esbozar lo 
fundamental para la navegación se incluían los 
topónimos, destacando los principales con rajo; a 
continuación se representaban las figuras, que podían 
sernumerosas según lo valioso del encargo, empleán- 
dose el pan de oro en determinados detalles; y aquí 
estriba la causa de las coronas azuladas. 


Las láminas de oro, de extremada delgadez, fueron 


(87) Ibídem. 
(88) Biblioteca Nacional de París: Res. Ge. AA 751, 


recortadas y pegadas dentro del contorno ya dibujado 
de la corona; aunque también se utilizaron para dorar 
letras, ropajes, estrellas, etc. ¿A qué se debe el des- 
prendimiento del oyo? Generalmente a las vicisitudes 
que los portulanos soportaron durante siglos antes de 
reposar en lugar adecuado. Existe gran diferencia 
entre el Mapamundi de Cresques, protegido desde el 
siglo XIV en la colección real francesa, y el portulano 
de Valseca, expuesto durante su traslado de un lugar 
a otro a la curiosidad y contacto de numerosas-perso- 
nas. 


La obra de Valseca no era de extrañar que perdiera 
parte de su cromatismo dorado, pues, entre otras 
calamidades, recordemos que en 1869 se derramó 
sobre él un tintero durante la visita-a Mallorca de 
Federico Chopin y Armanda Dupin, accidente ocurrido 
enel palacio de Montenegro en que estaba depositado; 
posteriormente fue a la Biblioteca Central de Barce- 
lona y luego. en depósito, al Museo Naval de las 
Atarazanas en la misma ciudad. El incidente del 
tintero ha llegado a nosotros por la fama de Chopin, 
pero de otros hechos similares no quedaron constan- 
cia salvo en el deterioro del pergamino. Peor destino 
fue el de otro portulano (88) del año 1416, con 
deformaciones y roturas al haber sido empleado para 
encuadernar un volumen de registros en los Archivos 
de Avignón, donde fue encontrado. 


En la reproducción de la Real Señera efectuada por 
Valseca se aprecia una línea de rumbo que surge por 
la pérdida de pigmentación en el rectángulo azulado. 
También la desaparición de las láminas de oro al cabo 
de uno o dos siglos permitía que el color azul, oculto 
por ellas, apareciera con la intensidad que ya había 
perdido la superficie expuesta a la luz. Es el mismo 
proceso que todos hemos podido comprobar al retirar 
un cuadro o mueble de una pared; la zona oculta a la 
luz conserva el color original, mientras que el resto 
queda decolorado. En la Señera de Valseca también 
afectó la caída no uniforme de los fragmentos del pan 
de oro, que producían áreas más o menos intensas de 
color según el tiempo transcurrido. 
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RENOVACION DE LA SEÑERA EN 1449 


Algún escritor rechazaba la inclusión de la corona 
en el tejido de la Señera portentender que sólo era 
timbre heráldico, y noes así; la corona fue un elemen- 
to tan importante como las barras. El timbre heráldico 
(por cierto, denominación heráldica tardía que no 
encontramos en el siglo XV) era el Rat Penat, que 
también se incluía pintado o bordado sobre la corona 
en banderas representativas del Reino, como vere- 
mos. z 


Ya comprobamos cómo la corona fue incorpo- 
rándose progresivamente desde el año 1377 en sellos, 
escudos, monedas, miniaturas, enseñas de 1393 para 
la flota, joyas de la reina Sibilia, mapa de 1410, el de 
Mecia de Viladestes en 1413, etc. No obstante, es 
posible que la corona bordada en la Señera no se 
confeccionara de nuevo cada vez que se reparaba la 
parte exterior (en relación al asta) o barras; sino 
cuando el complejo bordado estuviera deteriorado, 
como sucedió en el año 1449: 


«... Attenets que la bandera d'or e flama que la 
ciutattenia, fos squiurada e gastada, per tal proveiren 
ne fos feta una nova consemblant de aquella, empero 
ab corona» (89) 


Está claro que al encargar otra bandera igual que la 
anterior «incluso con corona», daba a entender que 
esta parte —económicamente la más costosa—no era 
habitual su renovación, Igual sucedía con la «vibra» 
o Rat Penat que podía ser utilizado durante más 
tiempo (el actual murciélago de la Señera Real, por 
ejemplo, pertenece al siglo XVII), En cuanto al.color 
azul utilizado coMo fóndo de la corona, se le ha dado 
una connotación política anacrónica y sin fundamen- 
to. La causa de que nuestros antepasados escogieran 
este color fue, quizá, por ser el de mayor armonía con 
el amarillo de la corona (en la cerámica valenciana del 
siglo XV era usual esta combinación); el cercano 
reino de Francia también lo utilizaba como fondo 
heráldico de las flores de lis. Posiblemente, los valen- 
cianos también valoraron que era uno de los siete 
colores heráldicos, el tercero en importancia. 


Armas de la «Ciutat y Regne de Valeners» 


PISANELLO Y LA SEÑAL REAL 
VALENCIANA 


Nicolas Pisano, más conocido como Pisanello, se 
formó artísticamente en Verona, alcanzando gran 
prestigio entre los poderosos condotieros y mecenas 
de suépóoca, alos que conoció y sirvió en su condición 
de artista ambulante. Así, en 1425 trabaja en Venecia; 
poco después, eri 1431, realiza los frescos de San Juan 
de Letrán en Roma y, sucesivamente, las Cortes de 
Mantua, Rímini, Ferrara y Milán fueron enriquecidas 
con su arte. La clientela de Pisanello, abarcaba un 
abanico de triunfadores: Segismundo Malatesta, 
Lionello del Este, Juan Paleólogo y el emperador 
Segismundo. No era nada extraño el éxito del artista, 
pues lo que ofrecía era producto de su pasión realista, 
y tanto en sus retratos como en los diseños de meda- 
llas y monedas alcanzaba un virtuosismo no superado 
por ningún contemporáneo. 


Sus numerosos apuntes y estudios sobre aves 
(halcones, pavos reales, garzas, águilas, etc.) reflejan 
una profunda preocupación por plasmar cualquier 
detalle; son bocetos analíticos más propios de un 
zo6ólogo interesado en descubrir caracteres diferen- 
ciales entre especies animales que de un dibujante. 
Para nosotros —los valencianos— es muy positivo que 
sus obras scan realistas y no del ingenuo estilo gótico 
internacional que imperaba por aquellos años en la 
Corona de Aragón. 


En 1442, el monarca Alfonso [lLel Magnánimo de 
Valencia entraba triunfante en Nápoles; atrás queda- 
ba su época valenciana, cuando la Corte de Aragón 
residía en esta capital. También dejaba en Valencia a 
su mujer, lareina María «dona molt lleja y malaltusa». 
Alfonso transformará Nápoles en una segunda 
Valencia, recordemos que eran valencianos muchos 
de los acompañantes en sus empresas guerreras; ya en 
1420 encontramos a Jordi de San Jordi y Ausias, 
March en la conquista de Cerdeña; o Juarrde Corbera 
en 1423, quien después de destruir lá cadeña que 
cerraba la entrada al puerto de Marsella permitió al 
monarca el saqueo y conquista de la ciudad. 


Alfonso el Magnánimo y su manifiesto amor a la 
cultura fue la causa de que numeros artistas, Pisanello 


n 


(89) Martínez Ortiz, J.: Historia de la Señera de Valencia. Valencia, 1972, p.34 (A. Municipal de Valencia. Manual de Consells, A- 


34, fol, CC, años 1447 a 1450). 
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entre ellos, se sintieran atraídos por la corte napolitana 
del nuevo mecenas. En el año 1435 es hecho prisione- 
ro Alfonso el Magnánimo tras la derrota que le infli- 
gen los genoveses; custodiado por el Duque de Milán, 
quizá fue esta la corte donde observó el trabajo de 
Pisanello, que realizaba unas medallas para Felipe 
María Visconti. Fuera o no amistad antigua, lo cierto 
es que en 1448 Pisanello gozaba de las preferencias 
del rey. La coincidencia de edad del artista y el 
monarca (53 y 52 años, respectivamente) facilitaría la 
comunicación de los proyectos estéticos que bullían 
en la mente real y que serían plasmados en bocetos. 
Pero, antes de analizar uno de ellos, recordemos un 
comentario heráldico de Sanchis Guarner, publicado 
enel diario catalán «Avui», que tuvo amplia difusión; 
hacía referencia al origen de la Señera Real de Valen- 
cia que él, lógicamente, sólo le concedía represen- 
tatividad municipal: 


«La bandera de la ciudad, derivó, como era habitual 
de su escudo» 


Esta afirmación tan rotunda se viene abajo con- 
templando un boceto de Pisanello, realizado en el año 
1448 por expreso deseo del rey de Valencia (en la 
actualidad se guarda en el Gabinete de Estampas del 
Louvre). El dibujo contiene la siguiente información 
gráfica: perfil del monarca con hombrera de armadura 
decorada con cabeza infantil de tres rostros; corona 
real en el espacio izquierdo, junto al nombre y atribu- 
tos encomiásticos del rey: y, lo más interesante, un 
yelmo o casco con barras coronadas y la imagen 
inconfundible (como sabía plasmar Pisanello a los 
animales), casi fotográfica, del murciélago o Rat 
Penat valenciano (90). 


Con este testimonio de 1448 no se pueden mante- 
ner afirmaciones sin fundamento como las de Guamer. 
Queda patente que los símbolos de la Señera Real 
eran también usados por el rey más culto y humanista 
de toda la historia del Reino de Valencia. Es evidente 
que la Señera no «defiVaba del escudo de la ciudad», 
sino que era la expresión en tejido de las armas del 
Rey y Reino de Valencia. 


Alfonso el Magnánimo conocía bien la heráldica 
de susestados, como prueba la decoración de Pisanello 


(90) Degenhart, B.: Pisanello. Torino, 1945, lámina 112 (Gabinete de estampas del Museo del Louvre, Sig. 2307) 


para la portada del «Castell Nuovo» de Nápoles (91) 
con escudos de Aragón, Nápoles y Sicilia. El Drach 
Alat ocupa el eje de la composición, igual que en 
edificios similares de Zaragoza, Valencia, Mallorca y 
Barcelona. Es evidente que Alfonso el Magnánimo 
diferenciaba entre el «Rat Penat» de Valencia y el 
«Drach d'Aragó», como dejó constancia pe 
Nicolás Pisano. 


SIMBOLISMO DEL RAT PENAT 
EN EL SIGLO XIV 


El soberano de Aragón, como rey de Valencia, 
adoptó el murciélago a fines del siglo XIV, siendo 
consecuente con la significación del vespertilio: 
asociado desde el siglo XIII a la victoria sobre infieles 
y al poder imperial. Ya el seudo Arnau de Vilanova 
había pronosticado las acciones de un futuro monarca 
vencedor de los reyes de España y que tendría una 
«rata penada» como divisa. 


En 1288, mossen Ramón Cervera describía una 
visión que comenzaba con «Vae mundo in centum 
annis», donde se anunciaban grandes calamidades a 
los pueblos de Europa en los siguientes cien años. 
Respecto a la Península Ibérica tampoco era muy 
optimista, pues la guerra entre reyes sería lo habitual 
hasta que un soberano que mostrara el Rat Penat como 
heráldica los venciera a todos, incluidos los «mosqui- 
tos» o moros, Esta visión fue muy popular y tuvo 
diferentes versiones en el siguiente siglo. Así, un 
manuscrito castellano —anterior al año 1344—comen- 
zaba con la expresión «Guay de ti España, y del tu 
gran Governador sin corona de virtudes», pasando a 
desarrollar la apocalíptica fábula hasta la llegada del 
rey vencedor, llamado «Encubierto» por similitud 
con las acciones del murciélago: 


«...esta tribulación en las Españas (...)fasta que el 
Encubierto destruyga a,los.moros(...) e alcanzará el 
señorío por todo el mundo (...) vespertilio es, porque 
anda mas de noche que no de dia, por facer sus fechos 
encubiertos» (92) 

Conociendo esta serie de connotaciones heroicas 
del vespertilio, es comprensible que fuera adoptado 


r 


(91) Ibídem, p. 121 (original en el Museo Boymans, coll, Koenigs. Rotterdam) 


(92) Biblioteca Nacional de Madrid: manuscrito 6.149, 
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El Rat Penat, valorado durante los siglos XI y XIV en el Reino de Valencia como 
expresión de valor y sagacidad en la lucha contra el infiel, fue progresivamente 
adquiriendo unas connotaciones siniestras, merced a influencias que llegaban de 
zonas lejanas como Germania y Extremo Oriente; así,p.ej.,eneste grabado alemán 
acompaña al temido Anticristo (Khunrath, H.: «Amphitheatrum sapientiae» 
Hanoviae, 1609, lám. 9). No obstante, en la Corona de Aragón persistió como 
símbolo heráldico valenciano. En el catafalco construido en Zaragoza (año 1689) 
para honrar a la recién fallecida reina Luisa María, aparecía el «Murciélago de 
Valencia Reyno» representando al mismo, no sólo a la ciudad homónima 
(Honorario mausoleo (...) de su serenissima Reyna y señora doña Luysa Maria. 
Zaragoza, 1689, pág. 84). 
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Pisanello nos dejó un 
magnífico retrato, realizado en 
el año 1448, del rey de 
Valencia Alfonso II el 
Magnánimo. En el casco fueron 
representadas las armas de 
nuestro Reino: barras, corona y 
Rat Penat; 

es decir, el simbolismo 

que forma la Real Señera. 


Jibrve NA O. LA eta prcrlrm ra, aAs/ 
Dalias lan oz, Las rms fdo (amelad Le 
Ae Sres Cryrorr Incas Alas > lila AL 


Desde la Edad media, en las exequias reales se exhibían heráldicas (banderas y escudos) de las posesiones del 
fallecido.Las descripciones de los túmulos construidos en Valladolid, Zaragoza, Barcelona o Murcia, por ejemplo, 
citaban las armas de la Ciudad y Reino de Valencia; aunque, en ocasiones, la fórmula se reducía, sin perder el 
significado:«repartidas por sus planos, las Armas de la Ciudad de Valencia y de otros Reynos de su Magestad» 
(anónimo: «Exequias de la Reina»Valencia, 1689; Manuscrito 307, Bib. de Santa Cruz, Universidad de 
Valladolid). El manuscrito describe el arco «donde se distribuían diferentes tarjas, con las Armas de los Reynos 
de la Católica Monarquía», comprobándose en el dibujo del mismo que la heráldica de la Ciudad y Reino ocupaba 
el lugar central, junto a las de Castilla y Portugal, La fórmula «simplificada» también se empleaba en las ciudades 
de Mallorca, Murcia, Nápoles, etc.; es decir, donde existía igualdad toponímica y heráldica para la capital y el reino. 
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como cimera por los reyes valencianos. Hasta 
Eiximenis se hizo eco de la «Vae mundo in centum 
annis» en «Lo Crestiá», cuando dice que la «rata 
penada devorara tots los moscarts Despanya» (93), en 
clara alusión a los infieles que todavía reinaban en el 
sur de la península. La valencianía del Rat Penat 
aparece aún más intensa en otra interesante profecía 
atribuida a cierto místico de Constantinopla, que 
comenzaba con la frase «Surge, Vespertilio. surge, 
surge», en la cual figuraba un Rat Penat coronado; 
equivalente a un rey que sería coronado precisamente 
en Valencia, conseguiría el Imperio universal y, ob- 
viamente, la conquista de Jerusalem. Este escrito 
quizá generó otro parecido del célebre médico y 
astrólogo valenciano Jerónimo Torrella en 1496, que 
afirmaba: «Vespertiko autem tua inclitissima urbs 
valentina appelatur, ut nemo ignorat» 


Existen, no obstante, algunos pasajes que pudieron 
haber acentuado la vinculación del Rat Penat al Reino 
de Valencia. Concretamente, la introducción de la 
dinastía castellana de los Trastamara en la soberanía 
de la Corona de Aragón, poder que les fue concedido 
gracias a los comisionados de la «Ciutat y Reyne» de 
Valencia, con San Vicente Ferrer al frente de ellos. La 
decisiva actitud de algunos valencianos (sín olvidar 
que otra facción se opuso con las armas) impidió que 
el pretendiente catalán Conde de Urgel accediera al 
trono, El retrato del Trastamara Alfonso II de Valen- 


cia, realizado por Pisanello en 1448, nd$ confirma e el 


uso heráldico del murciélago en el siglo XV. Este rey 
tenía motivos más que suficientes para utilizar el Rat 
Penat; en primer lugar, constituía la heráldica del 
reino que le financiaba en gran proporción sus em- 
presas conquistadoras; la otra motivación era perso- 
nal, ya que fácilmente podía identificarse su figura 
con la del rey vencedor que presagiaban las antiguas 
profecías, sin olvidar que un antepasado suyo tanibién 
había sido relacionado con el murciélago. 


En 1297, un monje cisterciense tuvo la visión que 
comenzaba con «Cedrus alta Libani», de la que sólo 
nos ha llegado una versión del año 1377 (94) En ella 
se narraba la contienda entre los reyes simbolizados 
por los planetas Saturno, Júpiter y Marte contra la 
«rata penada». Es el rey de Castilla Enrique de 


(93) Bib. Nac. de Madrid: manuscrito 1.790. F. 79 r. 


Trastamara a quien el monje hace figurar como el 
murciélago vencedor de Pedro el Cruel, simbolizado 
por el triste Saturno. Como se ha podido apreciar, las 
motivaciones para usar el vespertilio eran considera- 
bles para cualquier monarca con deseos expansionistas. 


Respecto al «Drach Alát» pudiera tener funda- 
mento su origen siciliano, caso de ser verídico el uso 
del mismo por los antiguos señores de la isla, como 
Federico de Sicilia, antes de su conquista por Pedro el 
Grande de Aragón. Otro rey aragonés, el Ceremonioso, 
sería quien utilizara como cimera el símbolo de aquel 
reino que le correspondía por herencia; aunque no es 
probable esta suposición, 


Es interesante comprobar cómo el Rat Penat co- 
menzó a usarse heráldicamente en Europa 4 fines del 


¿Siglo XTV;estoes, enla misma época que en la Ciudad 


y Reino. Así, porejemplo, encontramos este símbolo, 
en Auvergue, singularizando al linaje Chauvaseignes 
originario de la pequeña villa de Vodaple, hacia 1360. 
Otras poblaciones y linajes de Francia (en Poitou, 
Bourgogne, Anjou y Haute Provence) así como en 
Inglaterra y Suiza (95), no dudaron en incorporarlo a 
sus armas. 


Parece evidente que a fines del medievo las con- 
noraciones positivas del vespertilio no eran despre- 
ciables. Sesudos autores, ya en el Renacimiento, 
dedicaban páginas en los tratados sobre 
«Hieroglyphica» a las lindezas del quiróptero; al que 
situaban en una categoría simbólica equivalente a los 
leones, águilas y demás fauna asociada al poder. Pero 
lo que más subyugaba a estos humanistas era su 
cualidad de veloz cazador nocturno de mosquitos 
(96); poderque alos visionarios medievales les sugirió 
anticipos de memorables victorias contra infieles. 


EL PAPA CALIXTO, 
HIJO DEL MURCIELAGO 


Cuando un pueblo alcanza el poder que tuvo la 
Corona de Aragón a mediados del siglo XV, se 
manifiesta en todas las ramificaciones de la sociedad, 
Entre los reinos de Alfonso el Magnánimo destacaba 


(94) Ivars, Andrés: «El orige y significació del Rat Penat». Valencia, 1923, p. 80, 
(95) Tupinier, Denise: La Chauve-souris dans l'heraldique et la symbolique. Génova, 1986, p. 28 y ss. 
(96) Valeriano, Joanne Pierio: Hieroglyphica / sev de sacris Aegyptiorvm. Lugduni. 1586. De vespertilione, p. 231. 
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el valenciano por el ¿pujante comercio, los poetas, 
pintores, guerréros y, también, sus religiosos; entre - 
estos últimos se encontraba Alfonso de Borja, nacido 
en la torre de Canals cercana a Játiva, y que adoptó el 
nombre de Calixto Mi:al acceder al Papado. En 1445 
inició la etapa más humanista y culta de la Iglesia; 
aunque no se puede negar lapctuación partidista hacia 
el Reino que le vio nacer, cón sus envíos de regalos y 

reliquias a las iglesias de Játiva, Valencia, etc. También 
preparó el terreno para su sobrino, el futuro Alejandro 
VI, el pontifice más famoso de la historia y padre de 
César y Lucrecia. Borja, quienes a pesar de haber 
nacido en- Italia hablaban en idioma valenciano 
«cuando discutían» con su padre, 


Alfonso de Borja ya estaba familiarizado con la 
heráldica de la «Ciutat y Reine». Cuando fue nombrado 
obispo de Valencia el 20 de agosto de 1429, los 


Jurados «le hicieron un regalo digno de un rey» (97); 


el obsequio consistió en unas piezas de orfebrería en 
plata con el grabado de las barras, corona y Rat Penat 
similares a las ofrecidas a los soberanos en sus visitas 
y que ya analizamos en el inventario de la reina Sibilia 
de Forcia. Entre las joyas entregadasal futuro Calixto 
TII se menciona: 


«Un picher (sic) d'argent daurats ab sos esmalts a 
senyal de Valencia» (98) 


Cuando el historiador Escolano recuerda con or- 
gullo a este Papa utiliza la expresión «Hijo del Mur- 
ciélago» para indicar su origen valenciano. En el 
mismo párrafo, aunque refiriéndose al rey, aún dejó 
más claro el simbolismo real del Rat Penat; no muni- 
cipal: 


«... aser coronado en Roma el Papa Borja, llama- 
do Calixto UI hijo del Murciélago, y deste Reyno de 
Valencia; y que también (...) jurado por Principe, 
Don Fernando, que después fue llamado el Catholico, 
a:quien pertenece la divisa del Murcielago, como a 
señor de dicho Reyno» (99) 


Por cierto, la frase «Oh, Dios, la sede romana en 
manos de los catalanes», que siempre es incluída en 
los libros de escritores catalanistas, tiene una expli- 
cación bien sencilla. 


(97) Vila Moreno, A.: Calixto 11 y su tiempo. Játiva, 1979, p. 22 


(98) Ibídem.: 
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Enel siglo XV existía una situación de hundimien- 
to económico y-político en tóda Cataluña que obligó 
a muchos de sus habitantes al socorrido recurso de 
emigrar al sur de Italia. La avalancha de mercenarios 
y aventureros seguía la ruta victoriosa de Alfonso el 
Magnánimo; pero, como siempre ha sucedido en los 
desplazamientos motivados por la miseria, eran los 
núcleos de población más incultos y peor preparados 
los que tenían que buscar sustento en otras tierras. El 
pueblo italiano comenzó a desigriar a todos los pro- 
venientes de la Corona de Aragón peninsular como 
«catalanes», no importaba que fueran aragoneses O 
valencianos. Era una denominación! ciertamente pe- 
yorativa, similar al término “«godo» empleado. en 
Canarias para todo oriundo de la península, o al 
«gallego» de los países sudamericanos. 


Nuestros antepasados del siglo XV no tenían la 
imperiosa necesidad de enrolarse en las huestes de la 
Corona de Aragón. Sin embargo, el Reino tuvo la 
responsabilidad de soportar la mayor parte de los 
gastos ocasionados por las expediciones reales. La 
rica economía valenciana, aunque tuvo altibajos, per- 
mitía no exportar hombres como sucedió en Cataluña, 
sino cerámica, sedas, libros con delicadas miniaturas, 
productos agrícolas, etc. 


Los regalos y préstamos al Magnánimo comenza- 
ron siendo todavía príncipe heredero: el 12 de junio de 
1415, con motivo de su boda en Valencia, la ciudad le 
regaló un collar de pedrería valorado en treinta mil 


«florines; siendo el inicio de un fluido trasvase de oro 


valenciano (hasta la catedral le concedió préstamos 
personales) que le sustentó en su glorioso reinado y le 
permitió pagar alos numerosos catalanes que, huyendo 
de la miseria de su tierra, buscaban en Italia un medio 
de subsistencia, especialmente en el saqueo de las 
poblaciones. 


Queda claro el verdadero sentido de la frase sobre 
los papas valencianos. Abundantes son, por el con- 
trario, los testimonios que demuestran la total 
valencianía que sentían los Borja; el cronista Martí de 
Viciana, nacido en Burriana en 1502, relatando las 


vicisitudes de Alejandro VI, decía: 


«Bien sentía el Beatissimo Pontifice en su corazón 


(99) Escolano, G.: Décadas de la Historia de la Ciudad y Reyno. Libro TV, p. 843. 
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por ser valenciano, como no habia quien tornase por 
la Lengua Valenciana. Y aunque en Roma a la sazon 
residian los Cardenales Vera, Serra, Llopiz, y Lloris, 
todos Valencianos, ninguno emprendio el cargo de' 
responder por la Lengia Valenciana, dexandolo 
para cuando la Nacion Valenciana le paresciesse 
pedir su derecho» (100) 


Ni por equivocación pasó por la mente de los 
Borja, ni por la de Martín de Viciana, que tuvieran 
nada que ver con Cataluña, fuera de la inevitable 
vecindad. El cronista no deja lugar a dudas: los Papas 
eran de la Nación Valenciana y empleaban la Lengua 
Valenciana. Igual conclusión se deduce del texto de 
Jerónimo Zurita, cronista del reino de Aragón, cuan- 
do refiere el interés de Calixto HI por evitar la guerra 
entre reyes cristianos: 


«... y lo que a ellos como a Principes Christianos 
pertenecia hazer; y que se devia considerar, que el 
Papa era natural de España: y especialmente de su 
Reyno de Valencia» (101) : 


El cronista del Reino de Navarra, Miguel de 
Elizondo, también mencionaba la nacionalidad de los 
pontífices Borja: ] 


«... Alexandro, antes Rodrigo de Borja, Valenciano 
de laCasalMlustrissima de Lenzol, fue toda la confianza 
de su tio Calisto Tercero, y elevado por él, a la 
purpura» (102) 


Podríamos llenar volúmenes con citas semejantes; 
pero los escritores catalanistas ( y los que dócilmente 
les imitan ) siempre vuelven a la manida frase lanzada 
despectivamente por un italiaño, siendo ciegos a los 
demás. El origen del enredo proviene de la Compañía 
de los Francos, que a principios del siglo XIV andu- 
vieron por Grecia depredando a los débiles, y no hay 


duda que los mercenarios catalanes formaban en élla 
el contingente más odiado porel pueblo, Las fechorías 
de «esos bribones que vendían sus cautivos cristianos 
a los turcos» (103),. generó el empleo de «catalán» 
como insulto en todo el Mediterráñed: 


«...el nombre mismo de «catalán» fue usado du- 
rante siglos como término de reproche en Tesalia y 
Eubea, Ática y Beocia»(104) 


El «reproche», como cufemísticamente lo califica 
Setton, tuvo éxito y se extendió por Italia, afectando 
a cualquier oriundo de la Corona de Aragón: 


«Calixto11! había inundado Roma con sus parientes 
y amigos españoles. «Catalanes», les llamaban los 
romanos desdeñosamente (...) la ciudad iba cayendo 
en manos españolas» (105) 


La misma Compañía de los Francos es denominada 
de los Almogábares, Aragoneses e, incluso, Caste- 
llanos. La noble Mathilda llama a los aragoneses la 
«Compagne des Castellains (castellanos) qui sunt en 
ducaume de Staines (Atenas)», en carta fechada en 
Andrávida el 28 de marzo de 1317 (106). Es obvio que 
el valor de los gentilicios en el siglo XV era relativo, 
especialmente el «catalán»; por tanto, es una interpre- 
tación picaresca la que se hizo sobre los Borja, ya que 
ellos mismos presumían de su origen y nunca mani- 
festaron ser de otra pátria que no fuera el Reino de 
Valencia: 


«... el cardenal Rodrigo Borgia (...) ordenó inme- 
diatamente a Burchard que preparase la impresión 
de octavillas con el texto «Tenemos por papa a 
Alejandro VI, Rodrigo Borgia de Valencia», para 
repartirlas entre la multitud que esperaba fuera» 
(107) 


(100) Viciana, Martín de: Alabanzas de las Lenguas. Valencia, 1877, p. 40. 
(101) Zurita, Jerónimo: Los cinco libros postreros de la segunda parte de los Anales de la Corona de Aragón. Zaragoza, 1579. Libro 


XVI, fol. 45 v, 


(102) Elizondo, Padre Pablo Miguel: Anales de Navarra. Pamplona, año 1732, p. 561. a 
(103) Setton, Kenneth: Los catalanes en Grecia. Barcelona, 1975, p. 45. 


(104) Ibíd., p. 226. 


(105) Chamberlin, E. R.: THE BAD POPES. Barcelona, 1985, p, 174. Los cronistas serios y cercanos a los Borja jamás les hubieran 
llamado «catalanes», por las obvias y funestas consecuencias que les acarrearía el equívoco. Los textos coetáneos dejaban clara su 
procedencia: «Calistus MI, nationne hispanus patria Sativensis Valintinae diocesis (...) cum aunt in longum res ptraheret; Eugenio q 
in mente venisse viginte Cardinales crcare: Valentinum epm hobi numerum retulerat» (Platinae: VID] DI PONTIFICE, Roma, 1504, 


f. 134 r.) 
(106) Setton, K.: op. cit., p. 44. 
(107) Chamberlin, op. cit., p. 182. 
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El grabado representa a 
Gregorio XII] (1502-1585) y 
su corte papal. El pontífice 
nacido en la culta Bolonia — 
sede” de la más.antigua uni- 
versidad europea— muestra 
el Rat Penat sobre su cátedra, 
en un indudable simbolismo 
protector y transmisor de sa- 
biduría, en oposición al con- 
cepto nórdico que lo conside- 
raba tétrico e infernal. El 
_vespertilio es muy similar al 
dibujado por Durero en la 
«Melancolía» (Decretum 
Gratiani. Gregorii XIII. París, 
1585). 


Velperrilio, 
EMBLEMA LXI, 


AfumpiTe fuum volucri ex Mencide nomen, 
Socraticú auttores Cliuercphiponta ferunt. 

Fulca viro facies, 8 Mividens vocula, tall 
Hupnc hominem poruis commacularo Qs 


















Lasimágenes pocorealistas del vespertilio 
generaron una fantástica fauna. La gama 
de seres, que la impericia o desinterés del 
artista ofrecía, abarcaba desde este Rat 
Penat cinocéfalo a seres dragontinos. 
(Grabado de la «EMBLEMATA» de 
Alciati, año 1735). 


Después de 1707, el Rat Penat 
fue desapareciendo de los 
blasones del Reino. El grabado 
realizado en 1750- correspon- 
de al escudo del Conde de 
Alcudia y Gestalgar, Barón de 
Xalón, Estibella y Sot de Chera, 
Señor de Gata y Lliber (Segura, 
Fr. Jacinto: «Disertación 


Los medios de comunicación son parte activa en la actual guerra heráldica. El 9 de octubre de 1988 (750 
Aniversario de la Conquista), fue publicada la fotografía de la tumba de Violante, esposa de Jaime l, en los dos 
diarios regionales valencianos. En el «Levante» sólo se aprecian las barras pintadas en el exterior del mausoleo; 
sinembargo, la reproducción de «Las Provincias» permite comprobar que la discutida corona sífue representada. 
En realidad, esta tumba no tiene valor documental, por ser muy tardía su pintura y epitafio (parece que posterior 
al año 1738), pero puede dar idea de cómo una misma fuente histórica se transforma mediante técnicas de 
reproducción, aunque sea involuntariamente. 
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El teólogo Zecchio, pocos años después, recrimi- 
naba el excesivo uso de las armas de Alejandro Vl en 
lugar de las propias del Papado (108). Sin duda se 
refiere al toro heráldico de los Borjas, y no a las 
franjas azules, rojas y amarillas de los vestidos y 
banderas de la Guardia Suiza, que alguien sugirió que 
podían estar relacionados con la Señera tricolor del 
Reino. Resumiendo: los valencianos también reco- 
rrían Italia pero no huyendo de la miseria, sino como 
cardenales o nobles caballeros. Era, lógicamente, una 
minoría que apenas se relacionaba con el populacho, 
en contraste con los rudos mercenarios oriundos de 
otras zonas de la Corona de Aragón. Así, porejemplo, 
en la primera mitad del siglo XV, el joven Ausias 
March de familia burguesa y adinerada se embarcaba 
con las fuerzas del Magnánimo en busca de aventuras, 
acción que repetiría en 1424 en otraexpedición contra 
los piratas. Otros caballeros andantes valencianos, 
como Miquel D'Oris o Pere de Cervelló desafiaban en 
las ciudades de Londres y París a oponentes dignos de 
SUS ACETOS. 


El alto nivel de la cultura valenciana se reflejaba en 
todos los campos. Cuando en 1445 los Consellers 
catalanes quieren inmortalizar sus imágenes, recu- 
rren al único pintor que podía hacerlo; el valenciano 
Luis Dalmau, artista formado en el Reino y en Flandes. 
En Barcelona dejaría su famosa Virgen dels Consellers; 
obra que introducía en los reinos hispánicos el fondo 
paisajístico y el estilo de los Van Eyck. En la actuali- 
dad, este artista del Siglo de Oro valenciano es inclui- 
do entre sus pintores. 


A pesar de la vergonzosa apropiación que Catalu- 
ña está realizando con todo el patrimonio valenciano, 
y la considerable labor editorial'y logística para hacer 
creíble este hecho, siempre quedan cabos sueltos que 
les denuncian. Indicio de la potencia comercial va- 
lenciana en el siglo XV, nocomo foco de reclutamiento 
de mercenarios (sin ningún sentido peyorativo, ya 
que el ejército medieval y renacentista estaba 
compuesto fundamentalmente por ellos), tenemos los 
paneles consulares de la antigua República de Ragusa 
(actual Dubrovnik, en Yugoslavia) que muestran a 
cualquier visitante del Palacio del Gobernador. cuáles 
eran las ciudades que merecían tener consulado por su 
importancia comercial. Allí vemos cómo la trayectoria 


de las rutas en los siglos XV y XVI «saltan» de 
Marsella a los puertos del Reino de Valencia; es decir, 
huían de recalar en Cataluña. El Palacio Dubrovnik 
ofrece otro detalle del prestigio del Reino de Valen- 
cia, ya que su escudo de barras en rombo y corona fue 
esculpido en un capitel, con la curiosa variante de 
ofrecer una Rat Penat casi antropomorfo. 


Si sorprendentes son las rutas náuticas de Ragusa, 
mayor desconcierto nos produce saber que Barcelo- 
na, capital del teórico «Imperio marítimo catalán», 
carecía de puerto en el siglo XV: 


«En realidad hasta el siglo XV no existe un puerto 
de construcción artificial (...) Barcelona estaba sin 
puerto hasta el primer tercio del siglo XV, Al menos 
de esta época data el primer intento de hacer uno. 
Antes, Barcelona, no tuvo para sus naves otra cosa 
que la costa inhóspita (...) el 7 de marzo de 1441 fue 
llamado Antonio Genovés, maestro de casas en Sira- 
cusa, para dirigir las obras (...) en 1457 se intentó 
reavivar las obras y contratar al maestro Estaci que 
estaba construyendo el puerto de Palermo» (109) 


En fin, parece que Barcelona no tenía en los siglos 
XIV y XV una infraestructura muy adecuada para ser 
la primera potencia marítima del Mediterráneo (por 
supuesto que Valencia no contaba con mejores insta- 
laciones, pero no han alardeado tanto como sus veci- 
nos). En Cataluña tampoco Sobraban técnicos en la 
materia, como demuestra que en 1441 y 1457 tuvieran 
que recurrir a ingenieros italianos para iniciar las 
obras portuarias. 


LA VIBRA DE LA SEÑERA 


¿Por qué se denominaba a la Señera Real como 
bandera o Pendón del Rat Penat? Por la sencilla razón 
de ser éste el timbre heráldico del Reino de Valencia, 
no sólo de su capital. Enel siglo XV -y, probablemente, 
a fines del XIV - ya figuraba en plata coronandoel asta 
de la Señera Real. El motivo para situarlo en el lugar 
más visible del estandarte sería, sin duda, por el valor 
simbólico que identificaba a sus portadores como 
valencianos; y no sólo en ceremonias que participa- 
ban representantes aragoneses, castellanos o catala- 


y 


(108) Zecchio, E.: DE REPUBLICA ECCLESIASTICA. Lugduni, 1601, p. 184. 
(109) Conde Delgado, Rafael: El port i la marina barcelonina en el segle XV Barcelona, 1976, pp. 9 y 10. 
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nes, sino también en los numerosos enfrentamientos 
bélicos que ocurrieron al final del medievo. El histo- 
riador Escolano destacaba el orgullo del rey de Valen- 
cia hacia el Rat Penat que llevaba en su casco de 
guerra, como «señor de dicho Reyno». Efectivamente, 
cuando establece comparaciones entre símbolos de 
distintas naciones, se extiende en elogios hacia el 
vespertilio, asociándolo a las arnras valencianas: 


«El Rey havia sido tan independiente y absoluto en 
sus tierras, que no reconocio mayoria a las Aguilas 
del Imperio, ni a los Leones de Castilla, ni. a lo 
restante de los Principes (...) viendo que el Empera- 
dor traya el Aguila, y el de Castilla el Leon (....) quiso 
sacar la empressa del Murcielago (...) desta devisa 
del Rey y Reyno de Valencia» (110) 


En el mismo año 1448, en que Pisanello dibujaba 
el Rat Penat para el casco de Alfonso MMTel Magnánimo, 
al pintor Jaime Fillol (autor de la Señera donada al 
Puig) se le encargaba «deboxar e pintar dos Rats 
Penats» en Valencia. No hay duda que la represen- 
tación del murciélago hecha por Fillol no se asemeja- 
ría mucho a la de Pisanello, por ser éste un pintor 
realista, y el valenciano todavía estaba inmerso en las 
limitaciones expresivas del gótico internacional. Por 
la misma época, mediados del siglo XV, se celebraba 
la periódica bendición de la enseña del Reino, con 
mayor motivo cuando se restauraba o confeccionaba 
nuevamente: 


«Disapte, a XXI de abril, en lany MCCCCLVINL, 
en la seu de Valencia fonch beneyda la bandera que 
feu nova Valencia (...) e fonch al hofici lo senyor rey» 
(111) 


El impresionante ceremonial llevado a cabo el 21 
de abril de 1459 fue presidido por el propio rey de 
Valencia, el cual pudo 'observar complacido cómo 
sobre el asta figuraba la «vibra» o murciélago, «devisa 
del Rey y Reyno de Valencia». Se conserva el docu- 
mento de pago al conocido pintor de banderas Jaume 
Fillol, por dorar la vibra o «Rat Penat»: 


«... per Obs de daurar la vibra qur va sobre la 





(110)Escolano: op. cit., p. 842. 
(111) Dietari del capellá, p. 254. 
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bandera» (112) 


Un conocido defensor de las cuatro barras, y de la 
catalanización a ultranza, en su opúsculo «Las bande- 
ras del P.V.» afirmaba que la «vibra» era un soporte 
perpendicular al asta que servía para sostener el 
estandarte, 


«Como tal estandarte, siempre iría en las proce- 
siones sostenido por una vibra horizontal (...) próximo 
al asta, por medio de los cuales debió quedar unida 
a la vibra horizontal que lo sostenía todo» (113) 


El nerviosismo por negar cualquier singularidad 
valenciana produce esperpentos tragicómicos como 
el de Josep l'Escrivá. Por suerte, documentos como el 
inventario de joyas de la reina Sibilia, ya citado, con 
la mención nada ambigua de una «vibra con dientes y 
dos alas azules» hace innecesaria la insistencia en el 
tema, 


Es evidente que no todos los componentes de la 
Señera Real se renovaban al mismo tiempo. La vibra, 
en esta ocasión, se limita a ser dorada por Jaume 
Fillol; es decir, ya la llevaba la enseña. Igual se hizo 
con el asta, que fue dorada para la ceremonia de 
bendición en la Seo. Incluso el tejido de la Señera 
vieja se volvía a utilizar para otras banderas de menor 
formato, por ejemplo: para ornar cornetas y clarinetes 
(114). En estos casos entraría la labor de Jaime Fillol 
u otro pintor de banderas para representar las armas 
valencianas, ya que la anchura de las franjas de la 
Señera no guardaban proporción con los pequeños 
instrumentos musicales. 


En especiales circunstancias se adicionan tlemen- 
tos no habituales en la Señera; ejemplo de ello serían 
los paños negros que se colocaban bajo el Rat Penat 
en actos celebrados en días de luto, o el ramo de flores 
con que fue adornada en abril de 1436, «ramellets» 
que también llevaron los cien acompañantes de la 
bandera. Pero fueron aditamentos inusuales y extra- 
ños a la simbología real valenciana. 


(112) Archivo Municipal de Valencia: Clavería Comuna, Albarán J - 69, año 1459. 
(113) Escrivá, Josep: Las banderas del P. V.; Valencia, 1978, p. 22. 


(114) Sevillano Colom, F.: op. cit., p. 5 
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Jerónimo de Blancas y el Rat Penat 


Otro cronista que incrementa la nutrida lista de los 
que afirman la valencianía del Rat Penat es Jerónimo 
de Blancas. Nacido en Zaragoza en 1540 y sucesor de 
Zurita como cronista real del reino de Aragón; por 
consiguiente, conocedor de la historia de las naciones 
integradas en la Corona de Aragón. 


El testimonio de Blancas, con la autoridad que 
ofrece en temas heráldicos por su presencia en cere- 
monias que participaban monarcas y delegaciones de 
reinos con banderas y estandartes (autor de obras 
como «Aragonesium rerum commentarii» y Corona- 
ciones de los Reyes de Aragón), denuncia el poco 
fundamento de ciertos escritores actuales que estable- 
cen dos opiniones: la «culta», defendida porellos, que 
sólo otorga al Rat Penat valor simbólico limitado a la 
ciudad de Valencia; y la opuesta (calificada por los 
mismos como «inculta») que diferenciaba el Rat 
Penat del Reino de Valencia del «Drach Alat» de 
Aragón. Veamos la opinión que, en pleno siglo XVI, 
nos dejó el Cronista Real: 


«... se colocase un murciélago, y que éstas fuesen 
el blasón del Reino valenciano, como lo han sido 
hasta la época presente en las enseñas militares» 


(115) + 


El historiador da fe del uso del Rat Penat en las 
banderas como símbolo del Reino de Valencia. Hay 
que tener en cuenta que la Señera Real también 
participó en contiendas, y mostraba el vespertilio 
sobre el asta; hecho que no encontramos en ninguna 
bandera aragonesa ú catalana en los siglos forales. El 
cronista Blancas, que manifiesta conocimiento del 
tema, en el mismo párrafo arremete a su antecesor en 
el cargo y a otros escritores que cometen el error de 
atribuir al reino de Aragón el Rat Penat, exclusivo de 
la «Ciutat y Reyne de Valencia»: 


«... hos maravilla el ver que en los Anales de Zurita 
yen otros escritos, que diariamente se publican sobre 
nuestras cosas, se cuentan dichas armas entre las del 
Reino de Aragón, habiendo sido ellas del rey D. 





Jaime, quien las usó primero como suyas personales, 
y luego las concedió a la Ciudad y Reino de Valencia, 
mas nunca del Reino (de Aragón) ni de otro monarca 
aragonés» (116) 


El interés del historiador por destacar la propiedad 
valenciana del murciélago sirvió de poco; en los 
siglos XVI y XVIII, con la decadencia cultural y 
política de la Corona, la confusión heráldica propició 
que aragoneses, mallorquines y catalanes incorpora- 
ran indebidamente el Rat Penaten sus armas. También 
el escritor del siglo XVI Bernardino Gómez Miedes, 
canónigo de la catedral de Valencia, perteneció al 
grupo de intelectuales que pregonaba la valenciana 
del Rat Penat; aunque lo consideraba contemporáneo 
de Jaime el Conquistador: 


«Rege insigne datum, atque in summo vexillo 
Regio collocari, argentii scilicet vespertilionis 
simulachrum(...) quamvulgo quoq.murempenatum» 
(117) 


Gómez Miedes, aunque nació en Alcañiz (1520) 
y vivió casi diez años en Roma, estuvo particular- 
mente atraído por la historia valenciana; siendo una 
de sus notas la que puede aclarar por qué en ocasiones 
—pocas, a decir verdad— se denominaba errónemente 
«Drach» al murciélago: 


«el Rat Penat (...) por ser esta ave a manera de . 
dragón con alas» (118) 


Las interpretaciones gráficas no realistas del 
vespertilio (el retrato del Magnánimo con el Rat 
Penat, obra de Pisanello, fue una excepción) propi- 
ciaron que la fantasía popular lo asociara a otrós seres. 
Incluso en 1735 encontramos, en una ilustración de la 
«EMBLEMATA» de Alciati, un murciélago con as- 
pecto de cinocéfalo. (119) 


Siglos más tarde, en marzo de 1978, se presentó a 
la Comisión Permanente de la Asamblea de Aragón 
(dentro del período de información pública sobre 
heráldica para la nueva bandera de la Comunidad) por 
un equipo de la Universidad de Zaragoza, el texto 


(115) Blancas, Jerónimo de: Comentarios de las cosas de Aragón. Zaragoza, 1878, p. 151 


(116) Ibídem. 


(117) Gómez Miedes, Bernando: De vita lacobo 1, Regis Aragonum. Valencia 1582, p. 216 
(118) Gómez Miedes, B.: Historia del muy alto e invencible Rey Don Jayme de Aragón. Cap. 19, libro XI, p. 240. 
(119) Alciati, Andrea: EMBLEMATA. Madrid, 1735, emblema LXI. 
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sobre las armas de Aragón, abarcando desde la cruz de 
Iñigo Arista el árbol de Sobrarbe; lógicamente, no 
aparecía el Rat Penat como símbolo aragonés. (120) 


La «particolare bandiera del Re di Valenza», 
año 1450 


La Biblioteca Estense de Módena conserva el 
llamado Gran Mapamundi de la Estense (121), rea- 
lizado sobre pergamino forrado de tela. De forma 
circular con diámetro de 1100 mm., los especialistas 
lo sitúan entre los años 1445 y 1450, coincidentes con 


los de máximo desarrollo comercial y cultural va" 


lenciano. 


Sobre la península ibérica destaca claramente una 
enseña, la «particblare Bandiera del Re di Valenza» 
(como es denominada porél Director de la Biblioteca 
Estense, Doctor Ernesto Milano): siendo su tamaño 
mayor que las banderas de Castilla y Portugal. El 
anónimo cartógrafo mallorquín no quiso dejar dudas, 
la Señera Real ondea sobre los topónimos del territorio 
que representa: Guardamar, Calp, Oliva, Callosa de 
Segura, Burriana, etc. 


El autor de esta obra maestra hace gala de un 
lenguaje gráfico cercano a la abstracción: el león de la 
bandera castellano-leonesa difícilmente es reconocible 
como el rey de los animales. En la Señera Real la 
abstracción, por suerte, no llegó a tanto: siendo sus 
componentes perfectamente identificables: cuatro 
barras, franja azul junto al asta y una corona sobre el 
citado color. El estandarte quizá fuese copia del 
confeccionado en marzo de 1449. 


¿Cómo fue la llegada del portulano a esta ciudad? 
La tradición cultural de Módena era considerable, ya 
en 1175 tuvo lugar la creación de su Universidad. El 
gobierno de la Ciudad y Ducado recayó en la familia 
del Este, señores de Módena, Ferrara y Reggio. Exis- 
tió conexión entre Lionello d'Este y Alfonso III el 
Magnánimo de Valencia; ambos tuvieron el mismo 
artista, Pisanello, para sus retratos y medallas. Las 
relaciones entra la familia del Este y la rama italiana 
de los reyes de Valencia se reforzó al casarse Ercole 
I del Este con Leonora de Aragón: la hija de ambos, 


(120) Fatas, Guillermo: La bandera de Aragón. Zaragoza, 1978. 
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Isabella d'Este, sería inmortalizada en un retrato de 
Leonardo da Vinci. Conociendo el gran aprecio de 
esta familia por el arte ¿no sería el Gran Mapamundi 
un obsequio del monarca valenciano al señor del 
Este? Durante todo el siglo XV, fue costumbre este 
tipo de regalos entre los cultos gobernantes europeos. 
En 1461, Segismundo Malatesta, señor de Rímini, 
ofrecía una carta o mapa al «Sultano Maometto II» 
(122). El propio Alfonso el Magnánimo recibió más 
de uno durante sus años italianos, como dejó constan- 
cia la documentación: 


«Una carta d'Italia (...) nel 1438 la prestava a 
Niccolo di Leonardo Strozzi; questi a sua volta, 
durante un soggiorno a Napoli, la donó al re Alfonso 
I d'Aragona» (123) 


La Real Señera de la Estense plantea un interesan- 
te dilema respecto a la fecha de ejecución ¿y si datara 
del siglo XIV? En tal caso nos encontraríamos con el 
uso de la franja azul y corona antes de 1377. El 
Director de la Biblioteca planteó la duda al ofrecer el 
siguiente dato: 


«... C.G, ALL., datato da F. Pullé e M. Longhena 
(...) Atti del VI Congresso Geografico Italiano, 
Venecia, 1908. Volume Il, pagine 341-397, all meta 
del secolo XIV» 


El subrayado también es del Doctor Ernesto Mila- 
no, aunque a continuación advertía que «altri studiosi 
pongono la datazione alla metá del se. XV»; que es lo 
más probable. 


Jaume Roig: una referencia poética a la corona 


El mismo año de 1459, en que se bendijo una nueva 
señera con vibra o Rat Penat, el poeta Jaume Roig 
escribía su «Llibre de les Dones», recordando cómo el 
rey Pedro el Ceremonioso otorgó la corona sobre las 
barras: 


«fue la ciutat 
noble, real, 
com plus leal 
la corona 


(121) Biblioteca Estense de Módena: Gran Mapamundi de la Estense. Ref.: €. G, A. L 
(122) Almagía, Roberto: Nota sulla cartografia dell Italia nei secolí XV e XVI. Roma, 1951, p. 4 


(123) Ibídem, 
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eli dona» 


También destacaba que «en el pasado», llevaba las 
armas reales: 


«en sa bandera, 
peno, senyera, 
altres senyals: 
soles pintades, 

no gens mesclades 
ab lo pasat» 


Es notorio que en toda la poesía sólo se refiera a la 
ciudad de Valencia, siendo un hecho normal en la 
Edad Media cuando el nombre del reino coincidía con 
el de su capital. Jaume, Roig no pretendió hacer una 
descripción analítica de los componentes de la Señera, 
tampoco mencionaba el Rat Penat ni la ciudad o 
fortaleza sobre agua. No obstante, estos símbolos 
heráldicos valencianos se ha demostrado en páginas 
anteriores que sí fueron usados «en el pasado»; el 
mismo rey Alfonso II el Magnánimo de Valencia, 
con el que tenía lazos de amistad, fue retratado con las 
armas de la señal real de barras, corona y Rat Penaten 
1448, es decir, doce años antes que Roig escribiera su 
obra. 


Cabe señalar que Jaume Roig no niega la existen- 
cia de la corona de oro sobre las barras, incluso «en el 
pasado». Si analizamos los versos vemos cómo el 
escritor establece tres componentes diferenciados en 
las armas reales: 


a ) El fondo dorado, «camp daurat», que limitaba 
las barras rojas lateralmente; en el caso contrario el 
«camp» o fondo sería rojo. 

b) Las propias barras, «vermells bastons». 

c) Y «sobre» ellas, es decir, a más altura. y en 
contacto con sus ángulos estaba no el fondo amarillo 
o «camp daurat», sino el oro de la corona: «d'or 
coronat». 


Era la descripción poética, no el contrato notarial 
o factura de un artesano: 


«lo camp daurat, 
vermells bastons, 
sobre'ls cantons 


r 


(124) Archivo de Aragón: Real Patrimonio, Reg. 858, fol. 211 y, 
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d'or coronat» 


Aparte de la fortaleza sobre aguas, Roig olvida una 
tercera señera relacionada con Valencia: 


«per rao de la messió que hafeta enlos sobresenyals 
e una senyera.de cendat blanch ab creus vermelles, 
que feu fer en la ciutat de Valencia» (124) 


Pero, a decir verdad, no parece que la «senyera de 
cendat blanch ab creus vermelles» fuera representati- 
va de la Ciudad y Reino ; más bien sería destinada a 
fuerzas del soberano (quizá mercenarios catalanes), 
ya que quien abonó el importe fue el «armer del 
senyor rey, en Domingo Novals»; y Valencia sólo es 
citada como el lugar donde se confecciona. 


Sin embargo, es obvio que un texto, aunque sea 
debido a un gran poeta y escritor, hay que cotejarlo y 
compararlo con documentos de la época para apreciar 
su justo valor; y, obviamente, Jaume Roig no anduvo 
muy preciso en sus referencias a las armas heráldicas 
«en el pasado». 


Banderas de guerra contra catalanes y castellanos 


En la segunda mitad del siglo XV, el Reino de 
Valencia vuelve aenfrentarse a sus incómodos vecinos 
catalanes. Una sangrienta convulsión recorrió los 
territorios de la Corona de Aragón, motivada por la 
insurrección catalana contra el rey aragonés. 
Sorprendentemente, en la década de los sesenta se 
ofreció el título máximo de Cataluña—el de Conde de 
Barcelona— a personajes tan dispares como Pedro de 
Portugal, Juan de Provenza e incluso al rey castellano 
Enrique IV. 


Es innegable que la causa catalana anticipó la caída 
de la Corona de Aragón como potencia económica y 
militar, La debilidad que ofrecía ante los poderosos 
reinos de Francia y Castilla, alos que Cataluña ofreció 
su alianza y territorio en la lucha contra valencianos, 
aragoneses y mallorquines, hizo que todas las tierras 
de la Corona se ensangrentaran una vez más. El 
testigo de excepción que fue el Capellán de Alfonso 
el Magnánimo, dejó dramática denuncia contra los 
males ocasionados en España por los catalanes: 
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Señera Real valenciana en el Gran Mapamundi de la Biblioteca Estense de Módena, realizado en 1450. La 
simplificación esquemática, tradicional en estas obras, hace apenas reconocible la corona, igual sucede con el 
león de la bandera de Castilla; sin embargo, la franja azul es indiscutible. La superficie peninsular sólo 
contiene las enseñas de Portugal, Reino de Valencia, Castilla y, casi imperceptible, Cataluña. El pergamino, 
indudablemente una joya, quizá fue algún regalo de los reyes valencianos a los Señores de Módena. Las 
relaciones perduraron hasta la época imperial; prueba de ello son los folios dedicados a la «Casa de 
Módena» en los tratados de Felipe IV y Mazarino (Tratado de Paz entre esta Corona y la de Francia; Sevilla 
1660, folios 29 a 31). 





Señera valenciana pintada en 1468. Su simplicidad Señera del año 1480 con la habitual esquematización 


no oculta la singularidad heráldica del Reino de que, en este caso, se ha limitado a las barras. Se 
Valencia; la franja perpendicular a las barras denota mantiene la corona sobre la franja azul. (Portulano - 
en sus restos de pigmentación azulada la silueta de estudiado por Witney Smith; reproducido en «Las 
una Corona. ; banderas españolas» de ed. Sílex). 
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«Digous, a XXVI de noembre e any LXVI, toquada 
la oracio, per Valencia fonch feta crida com lo rey de 
Franga avia cridat en Franca la guerra contra lo rey 
de Arago e terres e gens del dit rey a foch e a sanch, 
de la qual cosa Valencia e tot lo regne an gran 
tresticia e dolor; considerant los tans e tans grans 
mals que per causa dels cathalans ha en la major part 
de Spanya e casi tota divisio dels reys, regnes, de 
terres, de senyors, discordia e mala voluntad ¡e qui 
potdir ni estimar les presones que per causa de vostra 
libertat son mortes! e quants son fora de sos regnes, 
perdent, presones, bens e heretats ¡e quantes senyores, 
dones e donzelles envergonyides, e van desolades ¡a 
catalans! e quant ni en quin temps aurem reparat tals 
actes criminosos?» (125) 


Estas lamentaciones estuvieron motivadas por la 
guerra entre catalanes y valencianos, que en 1462 era 
generalizada. Los primeros habían suplicado al rey de 
Castilla Enrique IV que fuera su conde de Barcelona; 
pero, olvidando que no tenían ningún derecho sobre 
otros estados de la Corona, le proclamaron rey de 
Aragón, Valencia y Mallorca: 


«... en Barcelona cridaren don Anrich, rey de 
Castella, de Aragó e de Valencia, e compte de Bar- 
celona» (126) 


Estos reinos, como eralógico, no hicieron el menor 
caso a los catalanes y surgió la lucha. El territorio 
valenciano se encontró con dos frentes que defender: 
las fronteras catalana y castellana. La gran potencia 
que era Castilla en aquellos años, demográficamente 
muy superior a los tres reinos que se mantuvieron 
fieles a Juan IU de Aragón, permitió a los rebeldes 
catalanes atacar las costas valencianas y el norte del 
Reino. Tampoco el de Mallorca se vio libre de las 
coacciones catalanas para que reconocieran rey al 
castellano: en junio de 1462, cuatro galeras catalanas 
desembarcaron en Menorca y sitiaron en Ciudadela a 
los isleños leales a su rey Juan II. Los catalanes no 
utilizaron sutilezas para convencer a los sitiados; un 
documento de la época nos dice que Francisco Pinet, 
jefe de las galeras: 


(125) Dietari del Capellá, p. 345. 
(126) Ibídem, p. 317. 


«envió a decirles, que entregasen la villa al domi- 
nio de los catalanes, porque sinó pasaría a cuchillo a 
hombres, mujeres y niños. Respondiéroles, que ellos 
tenían aquella villa por el Rey y la defenderian por él 
hasta la muerte» (127) 


Igual que en Mallorca, las notas conservadas sobre 
los acontecimientos indican el gran esfuerzo que la 
capital del Reino de Valencia tuvo que realizar para 
impedir que los catalanes y castellanos se apropiaran 
del territorio. Sólo en 1462, las naves catalanas 
asaltaron varias veces el litoral valenciano; por 
ejemplo, el 7 de mayo «l'armada de catalans» atacó la 
zona del «grau de Valencia, robant lo que podien». 
(128) 


Asimismo, por tierra se multiplicaron las acciones 
enemigas: en 1462 entraron por Requena fuerzas 
castellanas del obispo de Cuenca, saqueando la zona 
hasta «sataygues» (129); el rebelde Jaime de Aragón 
tomaba el castillo de Almazora con tropas también 
castellanas, mientras su hijo atacaba con naves cata- 
lanas las costas del Reino de Valencia. Por el sur se 
produjo otro ataque con 250 jinetes castellanos que 
llegaron hasta las cercanías de Oliva; la ciudad de 
Valencia era la encargada de repeler, como así fue, las 
agresiones. El Reino de Aragón tampoco podía ayu- 
dar, ante la amenaza de 4000 jinetes castellanos que 
se dirigían por las mismas fechas hacia Zaragoza. 


Mencionar la grave situación creada por la entrega 
de Cataluña al rey de Castilla tiene como finalidad el 
destruir versiones erróneas sobre la actuación de la 
ciudad de Valencia en esta guera.. Las compañías 
armadas que durante años repelieron a catalanes y 
castellanos no fueron hechos aislados y de motiva- 
ción centralista y mezquina, sino producto del orgullo 
de nuestros antepasados que no querían dejar de ser 
valencianos. En los enfrentamientos habidos, las 
fuerzas del Reino llevaban enseñas que les diferen- 
ciaban de los enemigos castellanos y catalanes. La 
Señera Real presidía la salida de tropas e incluso en 
más de una acción fue con ellas. En cualquiermomento 
iba acompañada de su guardia de honor y protección, 
la compañía del «Centenar de la Ploma». 


(127) Terrassa, Guillermo: Manuscrito en Cronicón Mayoricense. Palma de Mallorca, 1881, p. 176, 


(128) Dietari, p. 323. 
(129) Ibídem, p, 322. 
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La Real Señera contemporánea de esta confronta- 
ción fue la renovada el 12 de mayo de 1459, que ya 
mostraba el Ral Penato vibra; el documento menciona 
el dorado del mismo, no que se hiciera de nuevo. 
También encontramos unos dos metros de tejido 
«gostanga»: 


«...perdos alnes de tela gostanca per obs de forrar 
la bayna de la dita bandera» (130) 


Nuestros antepasados no adivinaron que después 
de medio milenio se dudaría de la heráldica valenciana, 
y no especificaron totalmente el encargo. Esta tela 
«gostanga» que unía el resto de la enseña al asta, 
formaba la franja que observamos en las señeras de 
los portulanos medievales, y permitiría al pintor Jaume 
Fillol, especialista en estas tareas, pintar la corona. No 
obstante, caso de ser bordada, puede que se volviera 
a usar la corona anterior, por ser muy costoso el 
material empleado y su elaboración. La pintura de la 
corona en la Señera fue un recurso usado en ocasio- 
nes, como en la entrada del emperador Carlos. 


Respecto a las «dos alnes de tela gostanca», la 
documentación confirma que era un tejido azulado; 
así, al renovarse la Señera en 1503 se especifica en 
una nota del Racional de Valencia: 


«...perdos alnes de tela gostanga blaya per obs de 
forrar la bayna de dita bandera» (131) 


El reino, «desconsolado por causa 
de los catalanes» 


En 1466 los valencianos estaban hastiados del 
desastre motivado por los catalanes, como bien lo 
expresaba un contemporáneo de los hechos: 


«... les gents de Valencia e de tot lo Regne estant 
molt desconsolats, atenent los tans e tan grans dans 
e mals que los regnes han agut e tenen per causa dels 
catalans» (132) 


La lucha continuaba, el lunes 3 de agosto de 1468 


(130) Ibídem, p. 234. 
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don Johan de Cardona «entraba per la part de Villena 
ab 4000 cavalls» para saquear el Reino de Valencia, 
El miércoles siguiente, «lo Senyor rey feu fer crida 
per la Ciutat (de Valencia) que tots los que poguessen 
portar armes fossen ab punt ab ses armes (...) pera 
acompanyar la Bandera contra lo dit Johan de 
Cardona». Conservamos una representación esque- 
mática de la Real Señera de 1468 en un portulano de 
la Hispanic Society of America en New York; el 
pergamino, de 58 por 90 cm, contiene la inscripción: 


«Petrus Roselli composuit hanc cartam in civitate 
maioricarum anno domini MOCCCLXVII1L» (133) 


Los mallorquines(de este reino era el cartógrafo), 
conocían perfectamente nuestra Señera, al ser aliados 
de los valencianos en la guerra contra catalanes. Su 
participación fue respetable: 


«Duró la guerra y continuamente se enviaban 
numerosas compañías desde Mallorca» (134) 


La colección de portulanos de la Hispanic Society, 
aparte de la Real Señera con franja zaul de 1468, 
posee otro ejemplar de la misma época con la irre- 
gularidad de ser azulada la silueta de la corona. 


Deliberadamente estamos omitiendo citas corres- 
pondientes a los años de la guerra en que se narra la 
salida y entrada de la Señera Real, por ser muy 
conocidas. Sólo reproduciremos una, por si algún 
lector desconoce al respeto que inspiraba en la Edad 
Media, y que contrasta con las intencionadas humilla- 
ciones que hemos presenciado en sus recientes des- 
plazamientos a Castellón y Alicante. En julio de 
1468, Jaime de Aragón, el hijo rebelde del rey de 
Valencia Juan IM, continuaba sus acciones en favor del 
rey de Castilla con tropas de este reino. El Consell de 
Valencia (hasta después de la derrota de Almansa no 
existió el cargo de presidente de la Diputación o 
Generalidad) acordó atacar al insurrecto. En los 
preparativos fue llevada verticalmente la Señera Real 
a la ventana del Archivo, mientras eran lanzados tres 
veces los amenazadores gritos de «a foch e a sanch». 


(131) Vives Liern, V.; Lo Rat Penat en el escudo de Armas de Valencia. 1900, p. 73. 


(132) Dietari, p. 342. 


(133) Luther, Edwar: Facsimiles of Portolan Charts to the Hispanic Society of America. New York, 1916. mapa IT. Bib. Nacional de 


Madrid (G, M. 150 g, port., Mediterráneo s. XV, XVI) 
(134) Cronicón Mayoricense, p. 176. 
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La Real Señera ha tenido múltiples interpretaciones populares, ya que la gran riqueza de sus materiales 
(oro, plata, terciopelo, etc.,) y la dificultad del bordado de la corona, así como la elaboración del Rat Penat 
timbre del Reino— propiciaron el empleo de otros componentes más económicos. 


Real Señera de la Ciudad y Reino de Valencia (ejemplar del año 1596). 

Modelo documentado en Orihuela (s. XV) con las barras coronadas sobre la primitiva heráldica 
de la Iglesia. 

Barras coronadas en losange, escudo del Reino de Valencia, usual en banderas de los tercios 
valencianos; aunque también se bordaba o pintaba el Rat Penat. 

Modelo de Real Señera utilizado en la Edad Media. 

Bandera valenciana con el Rat Penat sobre la franja, documentada a principios de siglo en 
Alicante y citada por Jerónimo Zurita hacia 1560. 

Enseña naval de galera (s. XV) 

Bandera popular valenciana utilizada en Caudet (Albacete) 


3 565 a ba> 
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Este ritual fue ejecutado el martes 17 de julio, 
acostumbrándose dejar la enseña expuesta durante 
tres días para que el enemigo se entregara o huyera. En 
esta ocasión no se retiraron las fuerzas invasoras, que 
más les hubiera valido, y las compañías valencianas 
salieron por el portal de Serranos, siendo elevada la 
Señera por encima de dichas defensas para que no 
pasara bajo puerta ni inclinada: 


«Disapte, a XXI de dit mes de juliol, fonch treta la 
Bandera de Valencia contra don Jaume de Arago; la 
dita Bandera fonch acalada per la finestra, la qual 
portava (el) justicia criminal de la dita ciutat, e al 
portal de Serrans fonch presa e muntada alt, ab 
bastiment, fonch presa e donada al dit justicia; anava 
enmig del Centenar de Ballesters de la Ploma» (135) 


Dos semanas más tarde se encontraron las fuerzas 
castellanas y valencianas: 


«Disapte, a XI del mes de agost, los de la armada 
de Valencia ab altres circunstans, donaren combat al 
dit don Jaume de Aragó» (136) 


El miércoles 23 de agosto, después de tomadas 
«Salvaterra e la de Vilaformosa», se hizo una «cridá 
real» para que todas las personas fueran «a fer honor 
a la entrada de la bandera»; ésta daría una vuelta por 
la ciudad siguiendo el itinerario usado en la procesión 
del Corpus. A la hora indicada entró la Señera Real y, 
detrás del Centenar, el prisionero Jaume de Aragó al 
que se había desposeído de la espada: 


«La qual Bandera entrá ab molta gran honor, hon 
venien moltes maneres de sons de trompetes, ministres, 
tabals e tamborinos; en apres la gent de peu, ab gran 
orde, degons los officis, ea la fi de tota la gent de peu, 
venia lo magnifichen Jaume de Fachs, capita, e apres 


venien lo Centenar de la Ploma. e a la fi del Centenar 


venia don Jaume d'Aragó (...) sens espasa e esperons» 
(137) 


La Señera presidió la entrada y salida de la «arma- 


(135) Dietari, p. 328. 
(136) Ibídem, p. 329. 
(137) Ibídem. 
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da», pero en la campaña se utilizó otra de inferior 
calidad, pues fue entregada una de estameña o lana al 
cruzar el portal «dels Serrans». Estas señeras conte- 
nían igual simbolismo que la auténtica, pero el Rat 
Penat era bordado o pintado en lugar de ir sobre el asta 
fundido en plata, El cronista real aragonés Jerónimo 
de Blancas, en fecha cercana al acontecimiento, lo 
testificaba: 


«se colocase un murciélago, y que éstas fuesen el 
blasón del Reino valenciano, como lo han sido hasta 
la época presente con el nombre de Rat Penat en las 
enseñas militares» (138) 


Más banderas con azul 


El Reino de Valencia no permaneció impasible 
ante el ataque a sus fronteras, hasta las villas y 
ciudades más alejadas del inquieto vecino del norte se 
sumaron al esfuerzo para impedirel desmoronamiento 
militar valenciano. Desde Orihuela, el noble Ramón 
de Rocafull, subrogado del gobernador. ofrecía 1.150 
sueldos: - 


«destinados a adquirir caballos para defensa del 
Reino de Valencia, con motivo de la guerra de Cata- 
luña» (139) 


Asimismo, el 4de abril de 1465 llegaba a la capital 
del Reino un mensajero de Orihuela, llamado 
Francesch Pérez, que entregaba: 


«2.633 sueldos para la guerra de Cataluña» (140) 


La villa de Alicante (aún no tenía título de ciudad) 
consiguió reunir 6.764 sueldos, entregados por los 
correos Pere de Mena y Pere Pascual, para ayudar a 
los gastos de la guerra con Cataluña, (141) Aparte de 
la cooperación económica, fueron muchos los desta- 
camentos que marcharon a las llamadas «puertas del 
Reino». Los catalanes desbordaron en más de una 
ocasión a las fuerzas de la valenciana Orden de 
Montesa, encargada de la defensa del norte del Reino; 


(138) Blancas, F.: Comentario de las cosas de Aragón. Zaragoza 1878, p. 151. 
(139) Hinojosa Montalvo, José: Documentación medieval alicantina en el Archivo del Reino de Valencia. Alicante, 1986, p. 177. 


(140) Ibídem. 
(141) Idem. 
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así sucedió el lunes 28 de agosto de 1463, en que 
atacaron los de Tortosa a las tropas de San Mateo y 
Morella: 


«los de Sant Matheu e de tot lo Maestrat e de 
Morella contra los de Tortosa, hagueren gran bregua, 
que foren morts e presos malta gent del Maestrat» 
(142) 


El Maestre de Montesa contraatacó el 3 de sep- 
tiembre: 


«Lo maestre de Muntesa, sabent com lo Maestrat 
era maltratat per los catalans (...) ab tota sa gent, 
vench contra los de Tortosa, de que forendels catalans 
molts morts e presos e encalcats al riu de Tortosa, que 

foren molts ofegats» (143) 


El sábado 18 de noviembre de 1463 fue el Maestre 
de Montesa a Valencia para buscar refuerzos, insta- 
lándose junto a la iglesia de San Juan del Mercado la 
mesa de alistamiento de tropas (144). Todavía en 
1465, la ciudad de Valencia destacaba cien balleste- 
ros para reforzar la defensa de la frontera con Catalu- 
ña; al ser mediados de diciembre, fue dificultada la 
marcha hacia Amposta por el frío y la lluvia: 


«foren a Ampostas ab pluges e mal temps» (145) 


En las campañas y escaramuzas de las compañías 
del Reino, era natural que las Señeras que portaban 
sufrieran deterioros considerables, por lo que sería 
necesario sustituirlas por otras similares. Terminada 
la guerra, los Jurados valencianos consideraron nece- 
sario la confección de banderas que sustituyeran a las 
que estaban «squingades», es decir, desgarradas. A tal 
fin fueron adquiridos más de un centenar de metros de 
tejidos con el cromatismo de la Señera: amarillos, 
rojos y azules: 


«cent quaranta cinc alnes de tela groga, vermella 
e blava que son estades preses e comprades per obs 
de fer certes banderes les quals novament a fetes la 


(142) Dietari, p. 324, 
(143) Ibídem. 

(144) Idern. 

(145) Id., p, 337. 


ciutat, con les altres fossen squincades»(146) 


Los Jurados de Valencia que encargaron las telas 
en 1487 no deben ser comparados a los actuales 
concejales, como aviesamente ha hecho algún escri- 
tor en nuestros días, Igual que sucedía con «els 
Consellers» catalanes, sus atribuciones abarcaban 
funciones vitales para la supervivencia del Reino. 
Todavía a finales del siglo XVI, cuando por instigación 
de la monarquía la Generalidad había restado poderes 
alos Jurados, eran calificados por el cronista Felipe de 
Gauna como «Padres de la República». El castello- 
nense Luis Querol, que profundizó en el conocimien- 
to de la organización militar del Reino durante los 
siglos XIV y XV, afirmaba: 


«Los reyes atribuyeron a los Jurados de la ciudad 
de Valencia atribuciones militares. En efecto, del 
examen de la interesante serie de Manuals de Consells 
de Valencia se desprende que los Jurados tenían la 
facultad de conceder licencia para poder sacar armas 
y caballos no sólo de la capital del Reino, sino de todo 
éste. Así lo atestiguan diversos acuerdos del Consejo 
de Valencia que he examinado (...) el acuerdo del 21 
de junio de 1347, entre otros, conmina a los contra- 
ventores con la pérdida de las armas y caballos» 
(147) 


Ya fuera por la labor del Consell, sumada a la 
fructífera personalidad valenciana, resultaba eviden- 
te que habíamos adquirido cierto prestigio al otro lado 
de nuestras fronteras. Un dato significativo: desde la 
Edad Media, cuando en cualquier lugar de España se 
decía Reino, todos sabían que era el de Valencia, 
aunque no se especificara: 


«... del Reyno de Valencia, llamado en Castilla 
absolutamente el Reyno» (148) 


Respecto a nuestro tema principal, en 1480 se 
representó nuestra Señera Real en otro portulano, 
estudiado por el norteamericano Witney Smit. La 
bandera pintada en él destaca la corona sobre la franja 


a 


(146) Almela y Vives, F.: Aspectos del vivir cotidiano en la Valencia de Fernando el Catálico. Las agoza, 1961, p. 242. 
(147) Querol y Roso, Luis: Las milicias valencianas. Castellón, 1935, p, 43. 
(148) Velasco, Lázaro de: «Funesto geroglífico ...». Valencia, 1665. La frase aparece en la Oración Fúnebre en honor de Felipé IV 


(sin foliar). 
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Los valencianos del siglo XV asociaron el león al rey 
castellano. Son coherentes, por tanto, las expresiones 
del pseudo Vilanova: «voreu combatre la rata penada 
e lo leo» refiriéndose a los choques habidos en la 
segunda mitad del siglo XV entre los reinos de 
Valencia y Castilla. Casco de Juan II de Castilla 
(1406-1454) con el heráldico león superpuesto al 
castillo. 








La fecunda fantasía de Beuter =recordemos la historia del falso pendón de la Conquista— transformaba en 
dogma de fe sus ocurrencias. Así, el Rat Penat, mediante burda etimología era equivalente a «rata 
castigada o penada», olvidando la raíz latina («pennatus»=alado, con plumas) afirmación criticada poco 
después por Escolano: «Rat Penat, no porque asga (sic) con las uñas a las bovedas, y se dexe caer para 
abaxo, con que parece estar en pena, como dijo Beuter» (Décadas, p. 833). 

Los errores conceptuales iban acompañados de otros gráficos, pues sólo a mediados del siglo XVI =salvo 
excepciones como el dibujo de Pisanello en 1448— surgirían los primeros dibujos correctos del quiróptero 
en la obra de Gesner. Posiblemente, el Drach Alat pudo generarse a partir de imágenes medievales poco 
realistas del Rat Penat. (Gesneri, Conr., Historriae Animaliu,, Liber HI, Francofurti, 1604; p. 766). 
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azul junto al asta, siendo las barras reducidas a su 
mínima expresión, una roja sobre dos amarillas. Los 
vexilólogos españoles José Luis Calvo y Luis Grávalos 
la incluyeron en su obra «Las banderas españolas» 
(149), constituyendo otra más que confirma el uso de 
la corona sobre franja azul en el siglo XV. 


Combate entre la «rata penada e lo leo» 


Las convulsiones provocadas en la Corona de 
Aragón por la insurrección catalana tuvieron reflejo 
en unas curiosas poesías en lengua valenciana. Las 
composiciones se hallaron en las últimas páginas de 
un Protocolo notarial del año 1484; muy cercanas, por 
tanto, a los acontecimientos narrados. El autor, si 
hemos de creer lo afirmado en el escrito, sería el 
famoso Amau de Vilanova; pero lo prudente es ad- 
judicar la autoría a un valenciano del último tercio del 


siglo XV, que silenció su nombre por lo delicado del * 


tema. Las estrofas destilan indicios de la tradicional 
animadversión valenciana hacia sus vecinos norteños: 


«¡O Barchelona malvada! 
molt seras desvergonyada, 
que de tots seras acabada 
e de tots desamparada» (150) 


Se trata de un escrito profético con tintes 
apocalípticos, supuestamente elaborado en los prime- 
ros años del siglo XTV. Allí se entremezclan heráldi- 
cas, reyes y naciones en curiosa barahúnda; por 
ejemplo, la victoria del rey de Valencia y Aragón es 
simbolizada mediante la humillación de la flor de lis 
o lirio, heráldica mostrada en las banderas de Francia: 


«La flor de llir cap a ell será, 

ab tot que la creu blancha 

qui de flor de llir tancada sta; 

dins cathaluya (sic) entrará (...) 

per la batalla que en lo pla se fará 

car la flor de Franca se desfará» (151) 


La lealtad mantenida por los valencianos hacia su 
rey, es recordada: 





«e de Valencia lin aiudará» (152) 


Ciertamente, la obsesión del anónimo valenciano 
del siglo XV era la rebelión catalana. Sus juicios 
negativos son similares alos expresados años antes en 
el «Dietari de Alfons el Magnanim». El texto también 
recoge la entrega de Cataluña al rey de Castilla y, 
posteriormente, al de Portugal: 


«¡O Barchelona! qué faras malvada? 
car deta senyoria seras despullada 
e de tots privilegis deseretada» (153) 


Valencianos y castellanos son los principales 
protagonistas de la última profecía del «mestre Arnau 
de Vilanova», que trata de la decisiva batalla de 
Murvedre en 1412 y la sucesión en la Corona de 
Aragón: 


«e aco será 

per lo de Murvedre 

que fonch tahi negre, 

a la de Valencia 

per la entrada 

dels de Castella 

ab los Centelles» 

Previamente cita al Rat Penat valenciano, siendo 
simbolizados sus rivales por el león, cuya imagen era 
incluida en los cuarteles de la bandera de Castilla: 


«voreu combatre 

la rata penada 

elo leó: 

la flor de liri 

mourá gran brogit, 
per tota Spanya» (154) 


Asociar el león con Castilla no fue un lapsus del 
pseudo Vilanova; incluso en el siglo XVII perduraba 
esta concordancia errónea: 


«En el León, que es la más antigua insignia de los 
Reyes de España, reducen los castellanos las exce- 


(149) Grávalos González, Luis: Las banderas españolas. Ed. Sílex. Madrid, 1984, p. 44. fig. 64. 
(150) Protocolo de Jaime Gimeno: Archivo de Valencia, sig. 16, año 1484. Reproducidos en Anales del €. de Cultura Valenciana. 


T. TV, año 1981, p. 14. 
(151) Ibídem, p. 12 
(152) Idem. 

(153) Id. p. 13. 
(154) Id., p. 16, 
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De sercierta la autoría del poema, posibilidad más 
que dudosa, nos encontraríamos con una antigiiedad 
del Rat Penat muy anterior a lo afirmado por todos los 
historiadores; pues se lee en en Protocolo notarial: 


«Profecia del mestre Arnau de Vilanova/ En lo any 
MCCCXII fonch levat per mi, Arnau de Vilanova , en 
lo castell de Cervera del Maestrat, per strologia ...» 


Siel «mestre Arnau» murió en 1311,según parece, 
no concuerda la fecha del Protocolo. Lo más sensato, 
para no caer en fantasías como Beuter, es atribuir los 
poemas a un testigo de las luchas entre valencianos y 
catalanes en la segunda mitad del siglo XV. En 
aquellos años, el Rat Penat era parte integrante de la 
simbología del Reino de Valencia y su inclusión 
habitual en banderas de guerra, como testificó el 
aragonés Jerónimo de Blancas. También Francisco 
Valonga, en «Stemmanata y Blasones de los Mayores 
Monarcas del Mundo» (año 1513) recordaba que el 
«el Reyno de Valencia asse por Armas y Insignias un 
escudo cuadrado», el tradicional losange de barras 
coronadas, y «por timbre un Murciélago»(156). Por 
otro lado, la pérdida de la corona por el pretendiente 
catalán Conde de Urgel es aludida, no sin cierto matiz 
burlesco, en la profecía del pseudo Vilanova: 


«¡O Barcelona 
que tan donada 
tal bufetada, 

que será sonada 
per tota la terra, 
fins en Anglaterra 
e Portogal»(157) 


Los versos mencionan la auténtica heráldica de 
Cataluña, la antigua cruz de Ramón Berenguer el 
Grande: 


«dans e dampnatges 
seran en Cathalunya 
per la malia 
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per tots comesa; 

sera defessa 

la creu vermella 

que en terra jahia» (158) 


Lo no profetizado por Vilanova fue la derrota del 
Rat Penat, blasón del Reino, por los propios valen- 
cianos. Ya en el siglo XVII (año 1687), la concesión 
de ciertas gracias a la ciudad de Alicante por el débil 
Carlos II, motivó tumultos en que fueron lanzados 
gritos de ¡muera el Rat Penat!. Poco después, toda la 
simbología enemiga citada en la profecía de Arnau de 
Vilanova -león, flor de lis y castillo-era ensalzada por 
los alicantinos (sólo de la ciudad, la provincia no 
había sido creada) dieciochescos. El Rat Penat que- 
daba humillado por su mismo pueblo, aunque hay que 
recordar que eran décadas posteriores a la pérdida de 
los fueros del Reino, con la consecuente desperso- 
nalización: 


«Seguía después el ayre de tanto esplendor un 
hermoso Carro, tirado de seis Cavallos ricamente 
enjaezados, en cuyas cubiertas brillaban flores de lis, 
Castillos y Leones plateados» (159) 


La descripción corresponde al acto de Proclama- 
ción de Luis I de Borbón. El acontecimiento, acaecido 
en 1724, introducía el ceremonial castellano y la flor 
de lis borbónica en Alicante, 


Los «blaveros», Padres de la Patria 


Los Jurados de Valencia eran considerados como 
los defensores de las libertades del Reino, no siendo 
extraño que se les calificara de «Padres de la Patria» 
en la documentación medieval. Las famosas gramallas 
que vestían estos personajes no siempre fueron 
carmesís, ya que en la época de su mayor poder e 
independencia ostentaban una coloración azulada: 


«Libro ceremonial.- Continuaron las gramallas 
de el color medio azul hasta el año 1416, y en éste a 
3'de abril deliberó el Consejo General se mudasen en 
color granax ( 160) 


(155) Martí y Vilademón, Francisco: «Cataluña en Francia ..», Barcelona 1641, p. 30. 
(156) Valonga, Francisco: «Stemmanta y Blasones de los Mayores Monarcas del Mundo», año 1513, Biblioteca Nat. de Madrid, Ms. 


11696. f. 39 r. 
(157) Protocolo de Jaime Jimeno, p. 17. 
(158) Id., p. 16. 


(159) Maltés, P. Juan Bautista: Historia de las antigúedades de la Muy Noble y siempre Leal Ciudad de Alicante. Alicante, año 1907, 


p. 46. 


(160) Perales, J. Bautista: Décadas de la Historia de Valencia. Valencia 1880, p. 881. 
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Sabido es que el cromatismo de ropajes oficiales 
contenía simbolismos intencionados; así, respecto al 
azul, pudiera tener relación con la antigua heráldica 
del Reino. Aún en el siglo XVII encontramos indicios 
que rompen los esquemas habituales, por ejemplo: en 
la festividad de San Dionís, las gualdrapas del caballo 
que llevaba al rey Jaime el Conquistador, que siempre 
hemos asociado a las barras aragonesas, eran azules. 
La noticia es ofrecida por uno de los principales 
protagonistas de la celebración del 9 de octubre de 
1666; precisamente quien pronunció el «Sermó de la 
Conquista»: 


«En quart lloch seguia lo Senyor Rey En Jaume a 
cavall, armat de punta en blanch, en un cavall 
encubertat ab paraments blaus» (161) 


No sabemos los vericuetos históricos usados por 
Blay Arbuxech para llegar a la conclusión de que 
Jaime 1 de Aragón entrara en Valencia sobre una 
montura «ab paraments blaus». Lo cierto es que el 
reino aragonés? siglos más tarde, mantenía el azul 
como «divisa»; por lo menos, así parece indicar el 
documento esgrimido por Camón Aznaren una de sus 
obras no dedicadas a la historia del arte: 


«En los sueldos que señalaran van comprendidos 
traer todos, asi los oficiales como soldados, la divisa 
azul del reyno» (162) 


El legajo, fechado en 1686, confirma que algunas 
tropas aragonesas llevaban vestimenta azul; dato 
curioso si pensamos que las tropas castellanas y de 
otros reinos (no el de Valencia) habían adoptado 
indumentaria roja y amarilla por influencia heráldica 
aragonesa: 


«La hechura de los trajes era uniforme; pero el 
color no. Los tercios aragoneses vestían de azul, el 
color del reino, y llevaban como escaparela el escudo 
aragonés» (163) 


En fin, dejando aparte connotaciones dudosas del 
cromatismo heráldico, lo que es incuestionable es la 
existencia del fondo azul de la corona de la Real 
Señera en la Edad Media, al estar documentado en los 


pergaminos de París, Venecia, Módena, etc.; y en los 
albaranes referentes al tejido «gostanc blau» de la 
enseña. A pesar de ello, los partidarios de catalanizar 
las tierras valencianas, insisten a propagar que el azul 
fue un añadido del siglo XIX. 


(161) Blay Arbuxech, Gaspar: Sermó de la Conquista. Valencia 1666, p. 26. 
(162) Camón Aznar, José: La situación militar en Aragón en el siglo XVII, separata de Cuadernos de Historia Jerónimo Zurita, p, 104. 


(163) Ibídem, p. 75. 
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CAPITULO VI 


UN REINO EN UN IMPERIO 


La Real Señera del año 1503 


Con la llegada del siglo XVI, los valencianos 
perdimos protagonismo en las crónicas de la época. 
Los grandes acontecimientos que motivarían la 
increíble expansión del poder castellano, afectarían 
de manera creciente a nuestro Reino. El nacimiento 
de rutas comerciales atlánticas, el enlace del rey de 
Valencia con la reina de Castilla, la desgraciada boda 
de Felipe y Juana, con el posterior advenimiento del 
emperador Carlos, etc., todo ello conduce a minimizar 
un reino, el de Valencia, que en la Corona de Aragón 
fue pilar imprescindible. 


“Deestosaños, coincidentes con los primeros albores 
de nuestra decadencia, se conservan noticias referentes 
a la Señera. En 1503 sabemos que fue restaurada, 
utilizándose el material aprovechable de la anterior, 
el Rat Penat, por ejemplo, citado varias veces en el 
documento, no se hizo nuevo, sino que era el existente 
sobre el asta de la Señera desde fines del siglo XIV-o 
principios del XV: 


«l lliura X onces de seda groga e blava per a teixir 
lo terganell (...) 2 quarts de seda blava (...) dos alnes 
de seda costanca blava per a forrar la bayna de la 
bandera (...) I alna de ceti blau per al Rat Penat de 
dita bandera» (1) 


De toda esta tela azul, es digna de destacar la 
destinada a «forrar» el asta o «bayna». El vocablo 
«forrar», como ya analizamos, no significaba nece- 
sariamente tejido oculto por otro, sino que era visible 
en este caso, y sobre él se podía pintar o bordar 
cualquier símbolo. Al forrar el asta con tejido azul, 
prolongación del fondo de la corona, cumplía una 
función similar al «forro» de un libro, en que también 
quedaba visible el color empleado. Por tanto, la Real 
Señera del año 1503 tenía casi dos metros de tela azul 
junto al asta, de la que unos treinta centímetros la 
rodearían «forrándola»; todavía sobraba mucha su- 


perficie de tela azul, más de un metro, hasta el enlace 
con las barras. 


En el mismo documento se citaban otras cantida- 
des de tejido azul, aparte del «ceti blau» que pendía 
del Rat Penat; hay, sin embargo, algunos puntos 
oscuros: ¿qué color tendrían las «II alnes de vinte» 
adquiridas para alargar la «camisa» de la Señera? 
¿qué labor realizó Johan Martí, «pintor de la Ciutab»; 
«doraría» o pintaría la corona? Es de lamentar que 
sólo se especifique «Jos jornals e colors del daurar la 
dita bandera». Las barras no serían «doradas» por el 
pintor, pues se adquirió tejido amarillo, tampoco las 
rojas: en tal caso, sólo parece lógico que dorara la 
corona sobre el tejido restante de las «dos alnes 
blaves» junto al asta. 


La Señera de 1503 sería reflejada en. otro portulano 
de la Hispanic Society, que los especialistas datan 
Hacia 1510 (2) Las banderas que aparecen en él son de 


Portugal, Cataluña, Castilla y Reino de Valencia; en 


la franja junta al asta aparece la silueta de una gran 
corona. 


En el primer tercio del siglo XVI, la corona de la 
señal real valenciana era respetada por el pueblo y 
gobernantes. En 1511, la Generalidad comenzaba las 
obras de la capilla en su nuevo edificio, aunque hasta 
1514 no se firmarían los acuerdos para su Orna- 
mentación. Entre las puntualizaciones referentes a 
iconografía decorativa de paredes y techo, no podía 
faltar la heráldica de la institución. En efecto, las 
principales figuras de la composición fueron las sim- 
bólicas de los tres Estamentos: 


«Capitols fets e fermats (...) les armes de Valencia 
ab lo escut ab una corona al cap de les dites armes (...) 
e que axi los sent Jordis con les armes de Valencia sia 
tot ben laborat e ben netegat e ben acabat» (3) 


¿Por qué esa insistencia de la Generalidad en que 


(1) Archivo Municipal de Valencia: Libro de Certificaciones del Racional, años 1493- 1505, n*7, sig. qq. El texto íntegro fue 
reproducido en «Lo Rat Penat en el escudo de armas de Valencia» de Vicente Vives Liern, p. 71. 

(2) Luther, Edward: Facsimiles of Charts belonging to the Hispanic Society of America, New York 1916, mapa V. 

(3) Contrato de la omamentación de la capilla de la Generalidad del Reino. Estudio de Aldana Fernándezen «Archivo de Arte Valenciano» 


1983, pp. 8.9. 
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el escudo de las barras llevara corona, y que tanto éste 
como el San Jorge estuviera «bien trabajado», «bien 
limpio» y «bien acabado». Porque en muchas ocasio- 
nes los artesanos cometían errores que alteraban los 
encargos, como no situar la corona sobre las barras. 


También sucedía lo contrario. Hay ejemplos del 
empleo de la corona sin barras para simbolizar 
heráldicamente todo el Reino de Valencia. Precisa- 
mente, entre los dieciséis portulanos que la Hispanic 
Society de Nueva York adquirió a principios de siglo, 
encontramos uno que muestra las consabidas bande- 
ras de los estados peninsulares; pero Vesconte de 
Maiolo, su autor, creyó suficiente incluir sólo una 


gran corona, sin las barras, en Ja Real Señera que - 


eubría el territorio, valenciano. No déjaba de ser un 
error por simplificación, equiparable a los que sólo 
pintaban las barras. El mapa de Vesconte de Maiolo 
está fechado en el año 1512 (4), 


Más interés tiene una obra del renacentista Juan de 
Juanes, pintor que no sólo realizó temas religiosos, 
aunque lo habitual de su producción fueran compo- 
siciones para ornamentar iglesias y conventos, Una 
de sus pinturas, que unía lo eclesiástico con lo civil, 
fue el Angel Custodio de la «Ciutat y Reine de 
Valencia». Aunque no muy repraducido, constituye 
una de sus mejores obras por la composición, dibujo 
y cromatismo. Juan de Juanes dejó en el óleo un bello 
ser andrógino de poderosas alas y amenazante espada 
en sus diestra; el fortificado y montañoso fondo quizá 
refleje un entorno geográfico bien conocido por él: 
Peñón de Vallada, monte Capurucho de Fuente la 
Higuera y el valle de Montesa. 


El Angel, debido a la baja situación de la línea de 
horizonte, adquiere impresionante majestuosidad 
acorde con su misión de paladín defensor del pueblo 
valenciano. En cuanto al contenido simbólico- 
heráldico que estos personajes llevaban, el pintor no 
quiso barroquizar el óleo y sólo representó la corona, 
descartando las barras y al Rat Penat; efectivamente, 
el Angel Custodio eleva la corona mientras su mirada 
se dirige hacia ella, recurso compositivo para centrar 
la atención del espectador hacia un punto concreto del 
lienzo. Contrasta esta interpretación de Juan de Juanes 





(4) Luther, Edward: op.cit., mapa 32.* 
(5) Archivo de Arte Valenciano; año 1919, p. 87. 


con la del Angel Custodio pintado por Sarinyena en la 
«Sala nova» de la Generalidad en 1591. Sarinyena 
representó el escudo de armas del Brazo Real, con 
barras, Corona, yelmo y murciélago; pero el espíritu 
del Barroco le impulsó a incluir la bandera del rey con 
las cuatro barras. En el encargo no se citaba la bandera 
del rey, aunque sí el escudo del Brazo Real. Fue un 
símbolo de sumisión al monarca Felipe Il, en circuns- 
tancias que ya iban siendo ostensiblemente decaden- 
tes. 


Aunque no solía especificarse, siempre hay 
ejemplos de cómo la corona era parte indispensable 
de la heráldica de Valencia, Ciudad y Reino. Así lo 
comprobamos en las condiciones y detalles exigidos 
aJaúme Vicent porlos Jurados valencianos al encargar 
una obra en 1517, En el interior de una pechina 
OS y rodeado de ornamentación italiana, 
debería hacer: 


«unangel ab les armes de Valencia ab una corona 
molt ben fet» (5) 


Comprobamos, pues, que existía unanimidad a 
comienzos del siglo XVIentre los Jurados de Valencia 
y los Diputados de la Generalidad del Reino en que las 
armas de Valencia, Ciudad y Reino, llevaran corona; 
el contrato de la Generalidad fue en 1514 y el de los 
Jurados en 1517. Hay que tener presente que se 
empleaba con valor extensivo a todo el Reino el 
nombre de Valencia; decir «armes de Valencia», no 
restringía la validez de ellas a la mera capital, sino que 
abarcaba hasta las fronteras con otros estados 
hispánicos. El valor territorial del vocablo puede 
apreciarse en la siguiente cita de un «Chronista del 
Reyno de Navarra»: 

«... y assi, caso que se huviesse dado esta batalla, 
sería en Murillo junto a Tudela, y no en Morella 
dentro de Valencia» (6) 


Respecto al Angel Custodio, pintado por Juan de 
Juanes, se había consolidado su devoción en el siglo 
anterior, cuando se celebraron las primeras procesiones 
en su honor: 


(6) Annales del Reyno de Navarra, compuesto porel padre Pablo Miguel de Elizondo, Chronista del mismo Reyno / Pamplona, 1732, 


p. 185. 
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ES 


Vesconte de Maiolo representó la Real Señera con la corona ocupando toda la superficie de la bandera. No dejaba de 
ser una alteración, similar a las que sólo mostraban las barras del rey en la enseña. La obra fue realizada en 1512, años 
en que la heráldica del Reino era conocida en el Mediterráneo por las acciones de nuestros buques: 

«Felipe Vivas de Cañamás se hizo a la vela por la primavera de 1480 en compañía de otronavío valenciano]...) se detuvieron 
en Nápoles, esperando los refuerzos que provenían del Sumo Pontífice y otros Príncipes, pues viendo que tardaban 
marcharon solos al socorro de la Isla (de Rodas). Supo defenderse de veinte galeras, obligándoles a retirarse con perdidas 
de algunas de ellas y la vida del General» (Villarroya, J.: Real Maestrazgo de Montesa Valencia, 1787, p. 26) 


O, AAA E HTA 


El más valioso pintor renacentista valenciano, 
Juan de Juanes, dejó una bella muestra del 
Angel Custodio de la «Ciutat y Reine de Valencia»; 
obsérvese cómo destaca, mediante su elevación, 
la corona heráldica. 

La iconografía de este ser protector sufrió 
muchas variantes, entre las que se encuentra 
alguna mostrando el escudo con barras; 

hecho que no supone un rechazo a la corona 
heráldica, ya que el símbolo, aunque esté separado 
de la adarga, es realzado sobre la cabeza del 
Angel («una molt bella e singular corona») 

o llevado en su mano. 

Las variantes también afectaron al cromatismo 
de los ropajes, pues en el recibimiento 

que se hizo al rey Martín en 1401 

se abonó a «mestre Girardo Florenti, 

pintor, per miga honca» de azul 

para teñir la túnica «del Angel» 

(Heriard, Mathieu: Valencia y el Gótico 
Internacional, p. 161). 

La referencia en singular y con mayúscula 
hacen suponer que la túnica azul 

era destinada al Angel Custodio 

de la Ciudad y Reino. 
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«El espiritu religioso de aquellos antepasados 
sabía hermanar muy bien con el espíritu patriótico. 
Lo demuestra la veneración al Angel Custodio de la 
Ciudad y Reino de Valencia. La primera procesión se 
hizo en 1446» (7) 


Un recuerdo a este ser benigno pervivía entre los 
personajes que desfilaban en la barroca procesión del 
Corpus valenciano. A mediados del siglo XIX, su 
imagen conservabael azul de lacota, peroera asociado 
al Arcángel San Miguel. Su presencia iba seguida de 
un rey de armas que portaba escudo con losange de 
barras coronadas sobre fondo azul: 


«Sigue un gallardo Mancebo con cota azul, cabeza 
y alas de ángel (...) representa al Arcángel S. Miguel» 
(8) 


Es significativo el respeto de los cronistas hacia la 
denominación del territorio, incluso enépocas difíciles; 
todos emplean la tradicional fórmula de «Ciudad y 
Reyno de Valencia»: 


«Celebra esta lglesiafiesta al santo Angel Custodio 
de la ciudad y reyno de Valencia (...) le preceden diez 
y ocho niños huerfanos de la casa de San Vicente 
Ferrerconpequeños estandartes, vestidos de ángeles, 
que hacen corte a otro de más edad, que representa al 
tutelar de esta ciudad y reyno» (9) 


Estos huérfanos no sólo procedían de Valencia 
ciudad, también de otros lugares del Reino, como 
consta en documentación del Archivo Municipal de 
Alicante. Respecto al azul de la túnica del Angel está 
documentado su uso en junio de 1401, en la entrada 
del rey Martín: 


«... 4 mestre Girardo florenti, pintor, per miga 
onca d'atzur d'acre per alcanics del Anjel» (10) 


El citado Angel, destacado con mayúscula en el 


Libro de Gastos de los Jurados de Valencia, hace 


pensar que no era un elemento cualquiera del acto; 
confirmándolo el alto precio del pigmento empleado. 
Elías Tormo destacaba los ocho sueldos empleados 
en comprar «la media onza de azul de Acre, utilizado 


rr 
para teñir o pintar la túnica». 


Alberto Durero y el Rat Penat: año 1514 


En 1515 seimprimió en Valencia el llamado Libro 
de Oro (Aureum opus), con los privilegios otorgados 
por Jaime I a la Ciudad y Reino de Valencia. En la 
portada se quiso representar al soberano para resaltar 
gráficamente su poderosa personalidad. En la 
inscripción del grabado.es el propio Conquistador 
quien nos habla: «Yo soyyaquel rey Jaime (..) que me 
llamaron el Bueno»;enumerando a continuación sus 
conquistas de los reinos de Mallorca, Valencia y 
Murcia. 


Aparte de la curiosa calificación de «Bueno», y no 
la de Conquistador, hay otros conceptos que conviene 
aclarar, El anónimo dibujante renacentista concibió la 
composición con el rey en clara actitud atacante; tanto 
la dirección de la mirada como suespada están dirigidas 
aun hipotético enemigo, mientras obliga a su montura 
a saltar en corveta. Sorprende en un primer análisis la 
ausencia de heráldica barrada, tan obsesivamente 
ligada a él en nuestros días. A pesar de la rica 
ornamentación de su armadura y la no menor osten- 
tación que muestra el enjaezamiento del caballo, los 
valencianos del Renacimiento no consideraron opor- 
tuno que las barras figuraran en él. Todo lo contrario 
queen fechas cercanas hizo el escultor catalán Agapito 
Vallmitjana en su obra del Parterre en Valencia, 
cuando hizo figurar sobre la armadura del rey un 
rombo barrado sin corona. 


Pero el interés del grabado reside en el casco que 
protege la cabeza real; aquí surge el dilema ¿Qué 
representa la cimera? ¿Es el Drach Alat de los reyes 
de Aragón, o el Rat Penat del Reino de Valencia? 


En el siglo XVI existía la certeza de que el Rat 
Penat que llevaba la Señera Real provenía de una 
donación de Jaime 1. Está por probar este origen, 
aunque no su uso como cimeradé losreyes valencianos, 
como Alfonso HI el Magnánimo. También Jerónimo 
de Blancas, cronista real de Aragón, confirmaba la 
exclusividad valenciana de éste en el siglo XVI, 
puntualizando que era incluido en las banderas como 


(7) Almela y Vives, F.: La Catedral de Valencia, Barcelona, 1927, p. 15. 

(8) Boix, V. : Fiestas Reales, descripción de la cabalgata y procesión del Corpus. Valencia 1858, p. 15. 

(9) Teixidor, Josef : Antigiiedades de Valencia, Valencia, 1895, p. 194. 

(10) Heriard, Mathieu: Valencia y el Gótico Internacional. Valencia, 1987, p. 161. (El autor recoge datos estudiados por E. Tormo) 





arma del reino valenciano (11) Respecto a la duda 
planteada por la cimera de Jaime lenel Aureum Opus, 
tenemos la respuesta en un grabado del alemán Alber- 
to Durero, 


Entre la abundante producción gráfica de Durero 
sobresale un grabado de considerable contenido 
simbólico, la «Melancolía», ejecutado en la plenitud 
de su vida artística, Las formas representadas seme- 
jan una tupida tela de araña tejida con alusiones al 
temperamento melancólico, regido por fuerzas diver- 
gentes como la duda, el dios Cronos, la imaginación, 
etc, El genial pintor de Nuremberg concentró en el 
grabado toda la carga humanística posible, estaba 
reciente su viaje a Italia. Una serie de personajes y 
objetos como el romboedro y la esfera, el reloj de 
arena y los clavos constituyen exquisita minuta para 
eruditos del hermetismo gráfico. 


Lógicamente, la Melancolía ha sido analizada has- 
ta la saciedad, especialmente por iconólogos de la 
escuela alemana. Las conclusiones ofrecían pequeñas 
discrepancias; porejemplo, si sus fuentes eran debidas 
a Comelius Agrippa o bien se basó en los italianos 
Ficino o Pico de la Mirandola. Pero todos los inves- 
tigadores coinciden en la descripción del espacio 
superior izquierdo, donde un arco iris cubre con su 
curvatura la aparición del inquietante cometa, y casi 
en contacto con éste surge una figura alada idéntica al 
ser que mostraba la cimera de Jaime 1. Respecto a su 
identificación como murciélago o Rat Penat no hay 
duda. El más admirado de los. especialistas en 
iconología, el profesor Erwin Panofsky, refiriéndose 
al detalle grabado, comentaba que era: 


«... un murciélago, el animal emblemático de la 
Melencolía de Durero» (12) 


También Hans Nielke, en su análisis del detalle 
coincide en la misma opinión y denomina «murcié- 
lago» (13) al animal dibujado. Por tanto, la cimera de 
Jaime l en el Aureum Opus, era un Rat Penat, no el 
Drach Alat de Aragón; si bien es cierto que su imagen 
no era excesivamente realista, Tanto éste como el de 


(11) Blancas, Jerónimo: op. cit., p. 151. 
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Durero están a gran distancia del mismo animal 
dibujado por Nicolas Pisano en el casco de Alfonso el 
Magnánimo en 1448. En las obras de- Durero alterna- 
ban dibujos realistas con otros idealizados; su célebre 
grabado «Rhinocerus» es muestra de ello. El animal 
había llegado al puerto de Lisboa el 20 de mayo de 
1515, al ser sacado del barco cayó al agua y se ahogó. 
Durero no pudo verlo y su xilografía fue una 
interpretación de un dibujo que le mandaron. Con el 
murciélago no existía el problema de escasez de 
ejemplares, si bien pudo ocurrir que tomaran como 
modelo una misma lámina el grabador valenciano y el 
alemán; la copia de dibujos de otros artistas era usual 
en el Renacimiento. Las primeras imágenes 
taxonómicamente correctas del vespertilio llegarían 
pocas décadas después (1551-1558), en dibujos 
ilustrativos de las obras del suizo Konrad Gesner. Su 
«Historiae Animalium» dedica ocho -folios a las 
connotaciones de Rat Penat con las culturas egipcia, 
griega y latina (14). 


El grabado ecuestre del Conquistador tuvo una 
curiosa trayectoria icónica, pues sirvió dos décadas 
después para ilustrar «Espejo de Caballerías», editado 
en Sevilla el año 1533. Allí aparecía el casco del Rat 
sobre el desgraciado caballero Don Roldán, que «por 
amores de Angélica la Bella» sufría aventuras y 
peligros múltiples (15). 


El artesonado de las Casas de la Ciudad 


La antigua Casa de la Ciudad fue derribada a 
mediados del siglo XIX. De todo el suntuosoredificio, 
que tenía una-distribución laberíntica «con más de 
sesenta escaleras entre grandes y pequeñas», poco 
nos ha quedado. Enel Archivo Municipal de Valencia 
se conservan piezas de su artesonado de dudosa 
clasificación estilística, entre platerescas, renacentistas 
y barrocas; son tallas que representan símbolos 
heráldicos de los reinos del Imperio español, aparte de 
un retrato de Fernando el Católico, que no parece 
probable que fuera una pieza más del artesonado 
como afirmaba algún tratadista a principios de siglo 
(16) y copiaron otros. No era usual situar el retrato de 


(12) Panofsky, Erwin: Estudios sobre iconología, Madrid, 1972, p. 276. 


(13) Mielke, Hans: Alberto Durero. Madrid 1971, p. 54. 


(14) Gesneri, Conradi: Historiae Animalium, Liber TIL; Francofurt, 1604, p. 771. 
(15) Espejo de Caballerías; Sevilla, 1533 (Bib. Nacional de Madrid; Res, 2533). 


(16) Carreras Candi: Geografía del Reino de Valencia, p. 451. 
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La cimera del casco de Jaime I dibujada 
en el «Aureum Opus» no era el «drach 
alat», sino el «Rat Penat» valenciano. 
Compárese con el murciélago 

grabada por Durero 

Si en las mismas fechas; 

Y la cabeza y cola son idénticas, 

sólo difieren las alas, por estar 

:] desplegadas en el dibujo alemán 

2%] y recogidas en el valenciano.. 





La Biblioteca de la Universidad de Bolonia conserva la carta náutica del italiano 

Grazioso Benincasa (año 1482), con la Real Señera ocupando el espacio entre el Ebro 

y el reino moro de Granada. Una gran franja junto al asta y tres esquemáticas barras 

rojas y amarillas identifican el territorio regnícola. Los detalles —corona y Rat Penat— 

y, Ro solían representarse en estas obras, pero los cronistas suplieron esta carencia; así, 

"Jerónimo de Blancas afirma que el murciélago pertenecía al blasón del Reino de 

ZN” Valencia y se incluía «hasta la época presente en las enseñas militares». Blancas 
escribió esta aclaración en el siglo XVI, 
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Los gremios de las ciudades. 
formaban el núcleo del ejérci- 
to del Reino de Valencia. En 


la fotografía puede apreciarse 
el gran tamaño que tenían las 
banderas gremiales, típicas 
de la infantería y apropiadas 
para serobservadas a distan- 
cla. 

La Señera Real era una «ban- 
dera chica» en proporción a 
los descomunales estandar- 
tes de la infantería, pero su 
peso era igual o mayor debi- 


«do a la cimera de plata del Rat 


Penat. La forma de llevar la 
Real Señera a los combates 
era a caballo con el «jinete a 
la estradiota», por lo que su 
visibilidad quedaba asegura- 
da. (Bandera gremial conser- 
vada en el Museo Municipal 
de Valencia) 


un monarca viviente, caso de Fernando l en 1517, a 
gran altura y como simple pieza del techo, por muy 
lujoso que éste fuera. 


Hay otra interpretación: los ocho relieves, situados 
en un marco del citado Archivo, debieron pertenecer 
alugares distintos dela antigua Casa Consistorial. Así 
se deduce de un opúsculo de José M* Zacares, en que 
trataba de disuadir a sus contemporáneos para que no 
derribaran el «edificio en que han pasado los 
acontecimientos más notables de nuestra patria» (17) 
Como era de esperar, cuatro años después de su 
alegato, no quedaba piedra sobre piedra del noble 
edificio. Zacares, en su descripción del interior, 
informa de una primera antecámara «con arcos 
apoyados en columnas salomónicas»: 


«es de un artesonado sencillo (..) y en la cornisa 
estaban antes colocados los vacios escudos de armas 
aque entiempos de los Reyes Católicos se extendía el 
dominio de Aragón y Castilla; muchos de ellos se 
trasladaron hace pocos años al Consistorio, y otros 
a su antecámara» (18) 


Asimismo, el Consistorio fue remozado ornamen- 
talmente en el siglo XVIII: 


«al Consistorio se incrustaron hace pocos años, 
una serie de arcos góticos con capiteles, bases y 
florones dorados; sus centros y enjutas que forman la 
cornisa, están tapizados de terciopelo carmesí, y 
sobre él se colocaron retratos de los Señores Reyes 
Luis 1, Carlos 11, María Luisa y otros, interpolados 
con escudos de armas de los Reinos de Aragón, 
Castilla, Granada y demás a que se extendía el 
dominio de aquellos soberanos en el siglo 16 (sic) 
(19) 


El texto de Zacares facilita el análisis de los escu- 
dos y cuándo fueron realizados. El escudo de la 
«Ciudad y Reino de Valencia», losange de barras 
coronadas, está situado en el centro de las restantes 
adargas y sobre la imagen de Fernando el Católico: 
por su factura da a entender que es el más antiguo. Así 
lo confirman las tallas góticas similares que todavía 
subsisten en el artesonado de la famosa Sala Dorada 
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del Consistorio, trasladada el siglo pasado al techo del 
Consulado de la Lonja; también ofrece aspecto de 
pertenecer a los mismos años, entre 1510 y 1517, el 
relieve policromado de Fernando el Católico. 


Más problemáticos en su datación resultan los 
cuatro escudos restantes, dos de ellos con las armas 
del rey «D'Aragó», es decir, con el Drach Alat, En su 
Historia de la Senyera, Pere M* Orts insiste en de- 
nominarlos erróneamente escudos del Reino de Va- 
lencia, mientras que a las barras en rombo coronadas 
les da un valor sólo municipal. Estos cuatro escudos 
pudieran ser obras manieristas o incluso más tardías, 
recordemos que se encontraban en la cornisa de una 
antecámara «de arcos apoyados en columnas 
salomónicas». Como es sabido, este tipo de soporte se 
popularizó después que Bernini diseñarael Baldaquino 
sustentado en monumentales columnas salomónicas, 
convirtiéndose en «el creador más grande de modelos 
iconográficos del Barroco» (20). El Baldaquino del 
Vaticano se terminó en 1633, y aunque los modelos 
iconográficos se transmitían con rapidez entre los 
reinos hispánicos e italianos, no sería antes de 1650 
cuando el anónimo decorador de la antecámara rea- 
lizara su obra, 


LA SEÑERA REAL EN 
LA GUERRA DE LAS GERMANIAS 


Nunca en la historia del Reino se luchó tanto por 
poseer la Bandera Real como en la Germanía. No hay 
acontecimiento notable de ella en que no surja el 
estandarte del Rat Penat como máximo símbolo de 
tódos los valencianos. La contienda fue de corta 
duración, pero salpicada de actos de extremada 
crueldad en los dos bandos: nobles y plebeyos. Los 
cronistas, concisos y graves al tratar el tema, ya 
presagiaban el desastre en los primeros meses del 
reinado de Carlos el Emperador. Así, Prudencio de 
Sandoval comenzaba con tristes frases la narración de 
la Germanía: 


«El levantamiento de Valencia que dexamos 
comencgado, por ser el mas ciego y peligroso que hubo 


en España (..) Que fueron tales, que si bien hay dello 
a 


(17) Zacares y Velázquez, José M": Memoria histórica y descriptiva de las Casas Consistoriales de Valencia. Barcelona. 1856, p.6. 


(18) Ibídem, p. 23. 
(19) Id., p. 27. 


(20) Wittkower, Rudolf: Arte y arquitectura en Italia. Madrid 1979, p. 164. 
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historias y memoriales lastimosos, no dizen la mitad 
de lo que fueron (..) quiere el Emperador que le juren 
en Valencia y los Valencianos no quieren» (21) 


Segúnel cronista, «para contarla historia lastimosa 
de este Reyno, es fuerza que tomemos la corriente 
muy atrás», Ciertamente, aunque las motivaciones 
fueran económicas y de complejos intereses ocultos, 
existieron detonantes que agudizaron el estallido. Tal 
fue un turbio suceso ocurrido en las cercanías de 
Sagunto, cuando dos jóvenes fueron asesinados, Los 
dietarios recuerdan que el 15 de julio de 1521 se 
trasladaron los cadaveres a la capital del Reino: 


«Los de Morvedre enviaren a Valencia dos fadrins 
degollats» (22) 


Aparentemente esta fue la chispa que encendió los 
belicosos ánimos; el crimen cometidoenlos saguntinos 
reclamaba castigo, Las sospechas recayeron en las 
tropas moras del Duque de Segorbe, enemigo de la 
Germanía. En pocas horas se organizó en Valencia un 
ejército para ayudar a las villas amenazadas por el 
Duque, quien ya había saqueado Villareal y Castellón. 
Como en situaciones semejantes, el pueblo fue en 
busca de la Real Señera o estandarte del Rat Penat 
para que les presidiera en las batallas. El «Llibre de 
antiquitats», contemporáneo de la Germanía, narra la 
salida de varios miles de hombres de guerra: 


«Huyt mil homens de pelea, y prengueren lo 
standart del Rat Penat de Valencia, y feren anar per 
capitá a Ros lo jurat, y per alferis al lochtinent, qui 
era un carabaser qui estava al cap del Mercat» (23) 


Tres días después de llegar los cadáveres de los 
jóvenes asesinados ya estaba en marcha el ejército 
agermanado, que incluía fuerzas de Morvedre, con 
“dos mil hombres de guerra (24), y algunos centenares 
huidos de poblaciones saqueadas por tropas de los 
nobles. 


Es muy significativo el hincapié narrativo de todos 
los cronistas en la acción de los agermanados de ir en 


busca de la Bandera Real antes de salir al combate. 
Por ejemplo, en el Dietario de Jerónimo Soria: 

«Dimarts a XVI de Joliol (..) anaren a la Sala de 
Valencia demanant la bandera del Rat Penat per obs 
de anar contra moros» (25) 


La capital del Reíno intentaba ayudara las comarcas 
que desfallecían ante la nobleza. El 16 de julio llegaron 
noticias desalentadoras respecto a los agermanados 
de Castellón, encrespándose más los ánimos por los 
«dos fadrins morts» cercade Sagunto, Enel manuscrito 
del Conde Cervellón, tendenciosamente favorable a 
los nobles, podemos leer: 


«Sabuda esta nova per los agermanats de Valencia 
y lo mal tractament que havien tingut los agermanats 
de Castelló (...) formaren camp y ab la determinacio 
del Consell y del poble feren eixir lo rat Penat (...) a 
16 de juliol portaren a Valencia dos fadrins morts (...) 
ixque lo Rat Penat con se disposa a castigar les 
morts» (26) 


El día 18, con la Real Señera al frente, después de 
pernoctar en Sagunto salió la Germanía: 


«Dijous apres seguent de matí a XVII! de dit Juliol 
1521 (..) sis mil homens de pelea (..) partiren de 
Morvedre pera Almenara» (27) 


LA BATALLA DE ALMENARA: 
18 DE JULIO DE 1521. 


El ejército agermanado, formado por gente del 
pueblo, iba a sufrir una Bran derrota que provocaría su 
posterior declive. Las tropas enemigas bajo el mando 


* del Duqué de Segorbeno sólo contaban con soldados 


moriscos, sino con mercenarios catalanes y unas 
pocas: milicias del norte del-Reino, por ser zona de la 


“Orden de Montesa, y manifétitse su gran Maestre 


enemigo acérrimo de la Gerfianía— Cuando las 
formaciones de «plebeyos» y «nobles» se hallaban a 
«un quart de milia de Almenara» se inició el choque, 


(21) Sandoval, Fray Prudencio: Historia de la vida y hechos del Emperador Carlos, Pamplona, 1634, pp. 86 y 177 
(22) Llibre de Antiquitats; transcripción de Sanchis Sivera. Valencia 1926, 


(23) Ibídem. 


(24) Boix, Vicente: Historia de la Ciudad y Reino de Valencia, año 1845, T. 1, p. 374, 


(25) Soria, Jeroni: Dietario. Valencia, 1960, p. 59. 


(26) Manuscrito del Conde de Cervellón; Biblioteca Nac. de Madrid, MS. 7447, £, 37. 


(27) Soria, J.: op. cit., p. 59. 
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llamado por Jeroni Soria «Batalla e camp de Valencia 
en Morvedre», aunque sería más exacto darle el 
nombre de Almenara por su cercanía a ésta. 


La Real Señera del Rat Penat fue custodiada duran- 
te el desarrollo de la batalla por la compañía del 
Centenar de la Ploma, posiblemente los únicos que 
poseían caballos entre los agermanados; tres nombres 
citan los documentos como portadores de la Señera, y 
alguno lo pagó con su vida. 


El primer contacto fue con tropas moras de los 
nobles, luchándose intensamente durante más de tres 
horas, y no hubo piedad en ninguna de las dos fuerzas 
combatientes. Después de esta sangría para los 
agermanados, pasaron al ataque las fuerzas catalanas 
dirigidas por Mossen Oliver. Hasta entonces habían 
permanecido reposados en la retaguardia, mientras 
que los valencianos, muy debilitados por su 
enfrentamiento con los moros, la sed y el cansancio, 
retrocedieron a un lugar donde fueron destrozados 
por la caballería del Duque y los catalanes; 


«dijous, XVUI de Juliol 1521 (..) trobaren lo Duch 
de Sogorp en camp ab obra de quatre milia homens, 
entre catalans y moros, e dosents de cavall» (28) 


El licenciado Escolano, que pudo llegar a conocer 
algún protagonista de la batalla, fue más elocuente: 


«... Por la retaguardia; y fue a tiempo que los 
Catalanes que venían en ella (..) todos venían con la 
cruz de San Jorge en los pechos (..) envistieron en el 
esquadron de los Plebeyos de Valencia, que andaban 
ya desalentados, y perdidos de la sed y cansancio, que 
les havia causado el pelear tres horas sin parar, el 
calor de los caniculares, y el alcance que dieron al 
esquadron de los Moros. Con esto afloxaron del rigor 
con que peleavan, y se fueron arrimando a la 
montañuela, Pero llegavan en este punto los del 
primer esquadron del Duque, y lacavalleria; y dieron 
en el de los Plebeyo3 matando y degollando infinitos 
dellos: y los demas se escaparon por varios Caminos, 
y llegaron heridos, cansados y destrozados a 
Murviedro: y saliendo mugeres con cantaros de vino 
a darles un refresco, acabando de beber se cahian 


(28) Ibídem. 


Un reino en un imperio 


muertos de reventados» (29) 


También Teodoro Llorente sabía, y dejó 
constancia, de la cruel matanza de agermanados 
realizada por tropas moras y catalanas: 

«... enel centro, los moriscos; detrás, los catalanes 
(..) tal fue la matanza de valencianos que, según un 
testigo presencial, había en aquellas viñas tantos 
cadáveres como cepas» (30) 


¿Qué sucedió con-la Señera Real durante las siete 
horas que duró el combate? Indudablemente fue la 
presa más ansiada para los moros y catalanes que 
servían a los nobles. La «Companyia del Centenar de 
la Ploma», que había incorporado mosquetes en su 
armamento, aparte de las potentes y tradicionales 
ballestas, defendió ferozmente la bandera contra los 
osados enemigos que continuamente intentaban 
arrebatarla; muchos perdieron la vida en ello, como 
sucedió al noble Galcerán de Peñarroja: 


«Galcerán Peñarroja, dicho el Turco, ganó primero 
una bandera, y por ganar el estandarte de Valencia, 


forcejando dos veces por arrebatársele al Alferez, le 


mataron el caballo, y a él después, de un escopetazo 
que le dieron» (31) 


Quizá algún lector encuentre excesiva 
meticulosidad en la descripción de la Batalla de 
Sagunto (o Almenara); sin embargo, no queda más 
remedio que desmenuzar este episodio de nuestra 
historia, a causa de la arbitraria versión que nos han 
ofrecido escritores actuales muy escorados al 
catalanismo. La más catastrófica jornada de los 
«plebeyos»es transformada en simple «escaramuza»; 
igualmente, dos ciudades aliadas, Morvedre y Va- 
lencia, se convierten en los citados libros enenemigas 
acérrimas. Por otro lado, silencian sagazmente la 
presencia catalana, a pesar, según Escolano, de ser el 
contingente mayor delas tropas del Duque de Segorbe: 


«El Duque recogió su gente, y con ella y la victoria 
se volvió a Almenara (..) de los Catalanes no le 
quedaba ni uno, sin saberlo él ni los Capitanes. Y fue 
sin duda una merced del cielo que no lo entendiesen 


(29) Escolano, Gaspar: Década primera de la insigne y coronada Ciudad y Reyno de Valencia. Valencia, 1611, Libro X, p. 1568. 


(30) Llorente, Teodoro: Valencia, año 1887, p. 266. 
(31) Escolano: op. cit.. p. 1571. 
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Los «errores» sobre heráldica catalana no han cesado. En la exposición «REYES Y MECENAS», celebrada en 
el antiguo Hospital de la Santa Cruz de Toledo (12 de marzo al 31 de mayo de 1992) figuraba la famosa medalla 
del Carlos I joven, La pieza, diseñada por Alberto Durero en 1521 fue encargada por el concejo de Nuremberg 
para obsequiar al soberano. 

En el catálogo de «REYES Y MECENAS», el Ministro de Cultura —el catalán Jordi Solé Turá—, escribe que se ha 
realizado «unproyecto científico, producto de varios años de colaboración entre estudiosos».Pero el «cientifismo» 
queda en entredicho en algún detalle. Por ejemplo, en la descripción heráldica de la medalla se afirma que 
«Alrededor del círculo, escudos de Castilla, Aragón, León, Cataluña, etc.» (p.512); pero esfalso, el escudo aludido 
corresponde a Nápoles, no a Cataluña, que no aparece entre los 14 del círculo. La exclusión de la adarga catalana 
es fácil de entender, pues en el Arco de Triunfo de Maximiliano —de la misma época— se encuentra en el número 
43 del orden, junto aterritorios menores. Síaparece, entre los 14 que rodean al emperador, el del Reino de Valencia 
con su ciudad fortificada. 

Compárese con lamedallaconmemorativadel Quinto Centenario 
1992, donde Cataluña monopoliza las cuatro barras y al Reino 
de Valencia (Comunidad) lo sitúan en el último lugar y simbo- 
lizado con el Drach del rey de Aragón. La manipulación es 
evidente. 


Una de las obras maestras de la cerámica valenciana del siglo 
XV es el gran plato heráldico del Museo González Martí. 

El artesano reflejó el honor concedido por Pedro 

el Ceremonioso, pocos decenios antes, a la Ciudad y Reino; 

la gran corona fue situada sobre las barras, y repetida hasta 
cinco veces sobre la materia vitrificada. Lo que era una 
singularidad en el Medievo se convirtió en usual con el 
barroquismo heráldico, superponiéndose coronas 
arbitrariamente en todo tipo de escudos. 





— 
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En el lugar donde fueron masacrados los valencianos agermanados, entre Almenara y Sagunto, fue erigido 
este monumento con la heráldica del Reino. Allí fue donde las tropas de los nobles, junto a mercenarios 
catalanes, vencieron el 18 de julio de 1521 al ejército plebeyo. 

Los catalanes se enorgullecían de esta insolidaria actitud con los valencianos, recordando «la fe y innata 
fidelitat de la nacio Cathalana», así como su rechazo de «la Germania de Valencia» y que «los Cathalans may 
avian faltat a la fidelitat de son Rey» (Bosch Buges, Andreu: Sumari dels titols de honor (...) dels comtats de 
Barcelona, Perpinya, 1628, pág. 42). 
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los Comuneros; porque solo los de Murviedro que 
salieran huvieran puesto a todos en condiciones de 
perderle» (32) 


La presencia de fuerzas catalanas sorprende más si 
contrastamos su actitud con la hermandad que 
demostraron los aragoneses. Cuando los catalanes 
desaparecieron, por muerte o huida en la batalla de 
Sagunto, los nobles mandaron emisarios alas comarcas 
fronterizas del reino de Aragón para enrolar gente de 
armas; pero no lo consiguieron por la solidaridad 
aragonesa: 


«.. pero en ninguno se los dexaron hacer, 
diziendoles despejadamente que eran hermanos de 
los de Valencia, y en la valuntad tan comuneros como 
ellos» (33) 


Los superviyienjes del ejército agermanado 
buscaron refugio en Sagunto, donde el pueblo les 
recibió con tristeza, pero ofreciéndoles alimentos y 
protección en sus murallas, Entre los escapados de la 
muerte estaban los defensores de la Señera, quienes 
ante lo inseguro del camino de regreso a Valencia, 
prefirieron dejar la Bandera Real en la agermanada 
Sagunto: 


«Cuando el Duque de Segorve rompió a los 
Comuneros, el Alferez, quese escapó con él Estandarte 
de Valencia, se le dexó en Murviedro, por temor de 
dar en las manos de los vencedores» (34) 


El día 3 de agosto de ese mismo año, cuando los 
caminos ya estaban más seguros (téngase en cuenta 
que siete días antes había habido, otra batalla en 
Gandía, con victoria de los plebeyos) fue el gobernador 
del Reino Don Rodrigo de Mendoza, Marqués de 
Atzaneta, con una buena escolta para llevar la Bandera 
Real a Valencia: 


«quant ana lo Marques Don Rodrigo a Morvedre 
per la bandera real de Valencia (..) a 1H de Agost 
1521, que fon disapte, ana lo Marques de Atzaneta a 
Morvedre ab sinhsents homens de peu armats e 


(32) Ibídem, p. 1573. 

(33) ld,, p. 1574, 

(34) Id., p. 1586. 

(35) Soria, Jeroni: op. cit., p. 62. 
(36) Escolano: op. cit., p. 1586. 
(37) Soria, J.: op, cit, p. 83. 


portaren lo Ratpenat (sic) a Valencia lo dia mateix a 
les once hores de la nit» (35) 


Aquí nos encontramos con un capítulo oscuro en 
el comportamiento de los saguntinos, ya que no 
querían entregar la Señera. El motivo no era conser- 
varla como trofeo, pues les había presidido en la 
batalla celebrada días antes; quizá la causa estuviera 
motivada en la desconfianza hacia los jefes que tenía 
la Germanía en aquellas fechas. Rodrigo de Mendoza 
había sido nombrado gobernador días antes de la 
batalla de Sagunto, y su condición de noble no les 
parecería adecuado” a los saguntinos, todavía con 
heridas del reciente combate. Dos días antes de que 
Rodrigo de Mendoza, Marqués de Atzaneta, fuera a 
por la Señera, fue ajusticiado por los saguntinos «un 
ostaler del borde!l de Valencia», por creérsele culpable 
de la muerte «de tanta gent del camp de Valencia». 
Por tanto, no existía enfrentamiento entre Sagunto y 
Valencia, aunque si cierta confusión: 


«que podían enviar por él (Estandarte del Rat 
Penat), por estar seguros los caminos, se le pidieron 
alos de Murvedre; mas ellos se cerraron en no darle; 
lo que puso en obligación al Marques (..) de ir por él 
con más de mil hombres armados: y los de Murviedro 
le hubieron de entregar (..) y dando la vuelta a 
Valencia, fue recibido el Estandarte con trompetas y 
atabales» (36) 


Transcurridos tres años de la Batalla de Sagunto, 
todavía fue sacrificado un agermanado que enarboló 
la Señera en aquel aciago día. Su triste fin fue anotado 
por Geroni Soria: 


«Dimecres, a | de marg 1524, esquarteraren a 
mestre Pere, carabacere carder, lo qual era lochtinent 
creminal de Valencia e portá lo Rat Penat al lestandart 
de Valencia con alferesis de la Germania a Morvedre 
en Vany 1521» (37), 


Según Escolano, Pere Carabacer sería quien trató 
de proteger la Bandera Real en Sagunto: 
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«El Alferez del Estandarte de Valencia, Maestro 
Pedro el Carabacerose escapócon él (..)a Murviedro» 
(38) 


Boix, ya en el siglo XIX, citaba a Miguel Marza 
como alférez, y a Pedro Balanzá de portaestandarte: 


«Los comuneros dejaron en el campo cerca de dos 
mil hombres, pudiendo salvarse los demás en 
Murviedro, llevándose el pendón que el alférez Marza 
defendió con desesperación (..) llevando el estandarte 
de la ciudad Pedro Balanza (..) cuyo alférez era 
Miguel Marza, cardador» (39) 


Quizá Boix y Escolano confundieron a este 
personaje, pues Pedro Balanzá o Pere el Carabaser era 
también cardador, El manuscrito del Conde de 
Cervellón, entre una más de las irregularidades que 
ofrece, cita a un «Sebastia Carabaser llochtinent de 
Justicia Crimihal» como portador de la Señera, por 
«ausencia de en Miquel Geroni Justicia Criminal» 
(40) 


Cercano a la autopista actual, todavía queda un 
recuerdo de aquella batalla motivada, solo apa- 
rentemente, porel asesinato de dos jóvenes saguntinos. 
Se trata de la llamada Cruz de la Victoria, pequeña 
construcción situada en la zona exacta en que las 
tropas moras y catalanas de los nobles masacraron a 
los «plebeyos» valencianos: 


«llegaron los campos (las formaciones) a 
afrontarse a un humilladero; desde esta jornada le 
quedó por nombre la Cruz de la Victoria» (41) 


Noticia recogida también por Llorente: 


«Para recuerdo del triunfo de la causa real (de los 
Nobles), púsose en la carretera, entre Almenara y 
Murviedro, una cruz de piedra labrada, que se llamó 
de la Victoria, y aún se mantiene en pie» (42) 


En una de las paredes de este sencillo monumento 
se esculpió el escudo de la «Ciutat y Reyne» con sus 


(38) Escolano: op. cit.. p. 1568. 

(39) Borx, Vicente: op. cit., p. 374. 

(40) Cervellón, Conde de: op. cil., £. 37 r, 
(41) Escolano: op. cit., p. 1570. 

(42) Llorente, T.: op. cit., p. 264. 

(43) Escolano: op. cit., p. 1642. 

(44) Soria, J.: op. cit., p. 76. 
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barras coronadas en losange. Era el símbolo de todos 
los valencianos: nobles y plebeyos. 


SOCORRO DE CULLERA: AÑO 1522 


La Señera del Rat Penat mantuvo su condición de 
enseña principal del Reino a pesar que los nobles, al 
contemplar la defensa que de ella hicieron los plebeyos, 
podrían haberla rechazado, Según la documentación, 
nunca existió la mínima duda; el poder pasó de unos 
a otros, pero el respeto a la Real Señera permaneció 
intacto, y de ello se preocuparon los del Centenar de 
la Ploma. Por ejemplo, cuando el Virrey ordena ir a 
socorrer Cullera, la Señera figura al frente del ejército, 
siempre acompañada por el Centenar: 


«como los de Cullera les diesen mala respuesta, 
ellos los amenazaron de venir mugha mas gente a 
quemarlos; y la villa (de € ullera) como leal, embio a 
pedir socorros a Valencia. El Virrey mandó luego 
salir el estandarte de la ciudad con dos mil hombres 
(..) que saliendo ya a deziseis de setiembre por el 
portal de San Vicente, que no pasassen adelante, 
hasta que tuviessen nueva orden; y al fin se quedó el 
estandarte en dicha puerta, guardado de noche y de 
dia por su guarda ordinaria, que llaman el Centenar » 
(43) 


El contemporáneo de los hechos Jeroni Soria, 
confirma lo anterior respecto a la bandera de Valencia: 


«Dilluns a XV de Setembre 1522, portaren la 
bandera de Valencia de la Sala al Portal de Sent 
Vicent, els del Sentenar, tots armats la acompanyaren 
al portal» (44) 


Siguiendoel protocolo medieval, el Virrey utilizaba 
la Señera de la Ciudad y Reino para acciones de 
defensa del territorio; nunca aparece otra enseña que 
la iguale en categoría, Ahora bien, no era un hecho 
singular la ceremonia de colocar la Bandera Real en 
la puerta como previa advertencia del ataque. La 
costumbre puso ser copiada del cercano reino de 
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Granada a fines del siglo XIV; así lo sugiere la 
similitud del ceremonial usado: 


«La dezima octava puerta Monayta, que significa 
de la Vandera, porque quando el Rey Moro se le 
ofrecía algun motin de guerra, ponia en ella la 
vandera para recoger los soldados cenitas, que eran 
unos Moros Africanos que ganavan sueldo del Rey de 
Granada para su defensa y guarda» (45) 


Por otro lado, en los enfrentamientos entre nobles 
y plebeyos era notoria la diversidad de banderas. 
Encontraríamos de todo tipo, desde imitaciones de la 
Señera Real, en que sólo aparecen las barras por 
simplificación; hasta el caso contrario, con el «blau» 
o azul ocupando toda la superficie del tejido: 


«... después del saco de Denia por los agermanados, 
y al volverse a Valencia (..) se emboscaron unos 100 
hombres en la dehesa del Molinell, y al llegar los 
agermanados les atacaron y derrotaron: Recogieron 
los nuestros todo lo robado, que devolvieron a sus 
dueños, y una bandera de los agermanados, que era 
de tafetán azul» (46) 


En la batalla de Gandía, cuando cerca de esta 
ciudad se enfrentaron fuerzas agermanadas al ejército 
real en el día de San Jaime de 1521, los nobles 
exhibían estas enseñas: 


«... en fa batalla de Gandía a 25 de julio de 1521 
(..) cuando salió de Gandía el ejército Real, llevaba 
D. Tomás de Próxita la bandera del Duque, que era 
detafetánnegro, porque hacía poco tiempo que había 
muerto su mujer. El Conde de Oliva: llevaba en la 
vanguardia una bandera de taferán blanco con una 
cruz de San Jorge y la llevaba Mosén Juan Vendrell, 
de Alicante, gentil hombre de dicho Conde; D. Pedro 
Maza llevaba también una bandera de tafetán 
anaranjado y azul hecha a puntas, la cual llevaba D. 
Ramón de Rocafull de Orihuela» (47) 


Ciertamente, los presagios no habían sido 


favorables al Duque. Al salir el ejército, la lanza de la 
bandera se fragmentó al golpear con el portal; era un 
aviso del descalabro: 


«La llanga de la bandera se feu trocos, molts del 
que alli estrobaren o tingueren a molt mal senyal» 
(48) 


Hay ciertas discrepancias respecto a la bandera del 
Conde de Oliva, de «tafata blanch ab una creu de 5. 
Jordi» (49), según la mayoría de las crónicas; y de 
«Cruz de Santiago» si tenemos en cuenta la versión 
dieciochesca y castellanizante del manuscrito «Hechos 
de la Germanía», atribuído a Luis de Quas en 1580: 


«Confirió el mando de la vanguardia al Conde de 
Oliva con su gente y bandera, la cual era de tafetán 
blanco con una cruz de Santiago colorada» (50) 


Después de la batalla en que fueron vencidos los 
nobles, un artesano «velluter» del ejército agermanado 
entró a caballo en Valencia con la bandera del Duque 
de Gandía como trofeo: 


«Mestre Martí Navarro, velluter, a-cavall e una 
bandera del camp de Gandia, de les del Duch, era 
devissada; lo camper tot negre e una creu verda y en 
camper negre unes efs verdes» (51) 


Posteriormente, el Duquetuvo conversaciones con 
el Almirante de Castilla para solicitar tropas contra 
los agermanados. Compañías andaluzas, murcianas y 
manchegas desequilibraron la contienda a favor de 
los nobles, acelerando la caída de los comuneros, 
Herida de muerte la Germanía; sinninguna posibilidad 
de triunfo, intentó Vicente Peris su resurgimiento en 
la ciudad de Valencia; éste había sido el capitán de las 
fuerzas vencedoras de los nobles en Gandía, pero 
cuando entró en Valencia su poder se había esfumado. 
A pesar de ello, al refugiarse en su casa de la calle de 
Gracia, muchos agermanados juraron defenderle hasta 
la muerte, como así ocurrió. El Gobernador del Reino, 
advertido de la presencia de Peris en el interior de la 


(45) Bermudez de Pedraza, Francisco: Anfigiiedades y excelencias de Granada. En Madrid, Año de 1608, p. 11. 
(46) Fernández Duro, Cesáreo: Tradiciones infundadas. Madrid 1888, p. 279. 
(47) Manuscrito de Mosén Ramón Catalá; citado en «Tradiciones infundadas», p. 282. 


(48) Manuscrito del Conde de Cervellón; [, 43 y. 
(49) Ibídem, f. 44 r. 
(50) Ibídem, f. 44 r. 


(51) Quas, Luis de: Hechos de la Germanía, año 1580; Bib. Nac. de Madrid. Ms. 597, p. 118. 
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capital, preparas fuerzas necesarias para acorralarle. 
Igual que sus antecesores de los siglos XIV y XV, se 
hizo acompañar de la Real Señera y la guardia del 
Centenar: 


«Apenas circuló la noticia de su llegada, mandó 
reunir las tropas en número de cinco mil hombres, y 
dividió esta fuerza en tres columnas (..) quedando él 
mismo encargado de la tercera, y llevando el pendón 
de la ciudad el jurado D. Vidal de Blanes, escoltado 
por la compañía-del centenar» (52) 


Vicente Peris fue muerto, igual que muchos de 
sus partidarios, en la puerta de su vivienda, Sin 
embargo, sorprende comprobar cómo la Señera fue 
bandera principal de los agermanados cuando tuvieron 
el poder; pero, poco después, la encontramos junto al 
Gobernador del Reino en el ataque al agermanado 
Peris. ¿Qué significaba esta ambivalencia? Sencilla- 
mente, era de todos. La Bandera Real era denominada 
de muchas formas, incluso por un mismo cronista; por 
ejemplo, Jeroni Soria, testigo y cronista de la Germanía, 
llega aocho variantes; desde la simple de «Rat Penat», 
hasta la compleja de «Bandera Real e de la Ciutat de 
Valencia», pasando por «bandera real e Rat Penal», 
«Bandera del Rat Penat», «lestandart de Valencia» y 
«estandart del Rat Penat» (53). Incluso encontramos 
crónicas en que es calificada como «Bandera de la 
Conquista», y siempre nos estamos refiriendo a la 
misma enseña; la Real Señera que presidió la Batalla 
de Almenara el 18 de julio de 1521: 


«enterados del infausto suceso de Castellón lo 
comunicaron a los Diputados, Consejo y Jurados (...) 
deliberaron hacer el mayor esfuerzo, concertando 
otra División y llevando Estelles por timbre y para 
entusiasmar los animos la bandera de la Conquista 
nombrada del Rat Penat (...) en manos de Don 
Sebastian Carabaser, Lugar Teniente del Justicia 
Criminal» (54) 


La bandera dela Orden de Montesa en la Germanía 


La valenciana Orden de Caballeros de Montesa se 


(52) Boix. V.: op. cit., p. 382. 
(53) Soria, J.: op. cit., pp. 59,62, 63, 76, 99 y 105, 
(54) Quas, Luis de: op. cit., p. 105, 


(55) Samper, Fray Hipólito: Montesa llustrada. Valencia, 1669. 


(56) Ibidem, p. 530. 
(57) Fernández Duro, C.: op. cit., p. 282. 
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encuadró, obviamente, en las filas del ejército real 
contra la Germanía. Durante el transcurso de los 
siglos en que la Orden tuvo vigencia y poder, es decir, 
desde que los Templarios fueron disueltos, su heráldica 
varió en más una ocasión (55). Por ejemplo, para las 
compañías de la Orden en la guerra de la Germanía se 
diseñó una bandera con la imagen de su Virgen 
Patrona: 


«Formo el Maestre un buen Troco de Cavalleria, 
e Infanteria y embio a su Sobrino para que castigase 
la rebeldia de los Agermanados (..) en las Banderas 
de la Orden mando poner el Maestre el simbolo de su 
fidelidad, la Virgen N. Sra. de Montesa, y a cada lado 
unaZarca Mosayca Verde, y loqana en medio de unas 
llamas, con un Mote que decia: VIRVIT IN FLAMMA 
FIDES» (56) 


Sorprende gratamente la heráldica valenciana de 
comienzos del siglo XVI por su riqueza y variedad 
¡Qué lejos se encuentra del uniformismo que han 
hecho creer que existía en nuestro Reino de Valencia; 
pues, según ciertos escritores actuales, no habría 
existido más heráldica que la monótona repetición de 
las cuatro barras en todas la villas y ciudades 
valencianas. La documentación confirma todo lo 
contrario, y ni siquiera en el siglo XTIIT hubo esa 
pretendida uniformidad, ya que las dos barras de la 
primitiva Señera o la fortaleza sobre agua se alterarían 
por incidencias locales que tendrían su reflejo en la 
simbología propia. Las poblaciones modificaban el 
contenido de sus banderas por múltiples causas; así, la 
fidelidad de Morella al emperador Carlos durante la 
Germanía supuso un acto digno de ser perpetuado 
heráldicamente: 


«compró una bandera blanca, en cuyo centro hizo 
pintar un moral orlado de oro, escribiendo la divisa 
«Nece la fidelidad en cada cual, cuando Nece-en la 
figura de este moral». Aludiendo a la fidelidad de los 
morellanos, que todos sin excepción la conservaron 
asu rey» (57) 


Precisamente en. Morella y su comarca tuvieron 
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que combatir en los siglos XV y XVI los Caballeros 
de Montesa contra los catalanes. El historiador Diago, 
nacido en Viver, sentía orgullo de pertenecer a uno de 
los reínos europeos que tenían orden militar propia: 


«Orden Militar no tiene este Reyno más que una, 
que es la. de Montesa (..) pero ésta basta para la 
defensa de todo él: Y no es poco que tenga una sola, 
no teniendo ninguna ni Aragón, hi Cathaluña» (58) 


No era chauvinismo de cronista, pues durante el 
siglo XVII se mantuvo el prestigio de esta Orden 
valenciana. Los armoriales europeos siempre incluían 
la de Montesa. En la obra de Coronelli titulada «l 
Cavalieri d'ogni Ordine» se destinó una lámina para el 
grabado de un «Eques S. Georgii Montesiae» (59). 
Las actividades de la Orden no se limitaron al Reino, 
sino que su preparación les permitía ejercer cargos en 
otras posesiones. Cierto franciscano aragonés que 
anduvo por toda Europa y Asia, describe su encuentro 
con un caballero valénciano que regía Milán; respecto 
ala fecha exacta no es muy concreto, pero sería hacia 
mitad del siglo XVII: 


«Su castillo (de Milán) es una de las hermosas 
joyas que tiene nuestro Monarca, con sus profundos 
fosos, hermosos Torreones, Valuartes y Cavalleros, 
con una muy grande plaza de armas. Dentro está una 
pequeña Ciudad con muy lindas casas, el Palacio del 
Castellano, que cuando yo passé era un Cavallero 
Valenciano del Abito de Montesa, llamado Don 
Baltasar» (60) 


La historia de la Orden está por relatar; la carencia 
de textos no se hubiera producido si fuera catalana, ya 
que nuestras autoridades nos habrían inundado. de 
libros y folletos realzando sus actos. Así hubiera 
pensado el «Doctor Frey Hippolyto de Samper», 
autor de un valioso libro sobre la Orden de Montesa 
donde aflora su genio al tener que rebatir errores sobre 
nuestra historia, gazapos que atribuyen a otros pueblos 
lo realizado por los valencianos. Es el caso del asedio 
turco a la isla de Rodas y el auxilio prestado por los 
Caballeros de Montesa: 


«... por el Otoño de el Año 1479, llegassen Cartas 
de el Gran Maestre de Gerusalen, avisando que el 
turco Mahometo ll, pasavaa sitiar a Rodas, ypidiendo 
auxilio y socorro (..) el Gran Maestre de Montesa 
quiso cumplir con sucariño (sic) por la Primavera de 
el Año 1480 embió a socorrer a Rodas (..) El insigne 
Jaime Bosio no hace memoria de esta memorable 
fineza (..) Aquellos dos Navios que el Bosio, y Funes 
insinuan socorrieron a Rodas, y dizen fueron de el 
Rey de Nápoles, veremos en su lugar, como eran 
ambos Valencianos, y el uno de la Orden de Montesa, 
que hizo lo que ningún Principe Christiano executó» 
(61) 


Por cierto, Hipólito de Samper afirmaba en el siglo 
XVII que la Orden de Montesa empleába sólo tres 
idiomas: latín, castellano y la «Lengua Valenciana» 
(62).+ Un caso similar al del orgullo patrio que 
demostraba Samper nos ofrece el reverendo «Jayme 
Finestres y Molsalvo, natural de Barcelona». En la 
historia del Monasterio de Poblet, no puede reprimir 
su desconcierto al saber -que los valencianos 
conservaban el cadaver de la reina Germana de Foix; 
encontrando infantil consuelo en la siguiente 
argumentación: 


«... pero en lugar de esta Reyna de Aragón (que 
tienen los valencianos) tiene Poblet a la de Ungría 
Doña Beatriz de Aragón, hija de D. Fernando I Rey 
de Nápoles» (63) 


Esta reina de Hungría, que el reverendo Finestres 
compara a la enterrada en Valencia, murió en Nápoles 
en 1508. Allí reposó tranquilamente junto al cuerpo 
de su abuelo, el gran Alfonso el Magnánimo, durante 
más de siglo y medio. Parece que la mencionada reina 
Beatriz de Hungría nunca manifestó deseos de vivir o 
visitar Cataluña, y mucho menos de ser enterrada en 
esa tierra extraña. Sin embargo, la voluntad catalana 
de poseer una colección lo más numerosa posible de 
momias reales, propició el traslado de sus restos. 


Enel año 1671, un navio partió de Nápoles con los 
pocos huesos de la soberana Beatriz que todavía 


(58) Diago, F.: Anales del Reyno de Valencia. Valencia, 1613, lib, 1,£. 14 y. 
(59) Coronelli: «f Cavalieri d'ogni ordine / insigno ad ora nel mondo instituiti ...», Roma, 1694, p. 48. 
(60) Cubero Sebastián, Don Pedro: Peregrinación que ha hecho de la mayor parte del mundo. Zaragoza, 1688, p. 39. 


(61) Samper, Fray Hipólito: op. cit., p. 509. 
(62) Ibídem, p. 186. 


(63) Finestres y Monsalvo, Jayme; Historia de el Real Monasterio de Poblet. Cervera, año 1753, p. 96. 
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tenían consistencia. La operación fue realizada sin 
protestas de los napolitanos, que vivían años de 
postración después de la fracasada sublevación de 
Masaniello. Lo cierto es que otro cadáver real «enri- 
queció» al monasterio de Poblet, aunque no creemos 
que Beatriz hubiera tolerado su alejamiento de la 
napolitana tierra en que nació. No obstante, los ca- 
talanes satisfacieron su tanatofilia particular y, en 
consecuencia, el reverendo Finestres pudo presumir 
en 1753 de poseer una reina de Hungría «en lugar de 
la Reyna de Aragón» que tenían los valencianos. 


El rey de Francia, prisionero en Benisanó 


Las tropas imperiales dominaban los campos de 
batalla europeos venciendo a los ejércitos del rey 
francés, rival más poderoso del emperador Carlos. En 
nuestro Reino, después de la Germanía, se había 
entrado en un periodo de calma relativa bajo la tutela 
y represión de Germana de Foix, viuda de.Fernando 
el Católico. 


La derrota del ejército francés en Pavía, y la 
captura del monarca Francisco 1, tuvo una connotación 
valenciana; no fue por la participación de las milicias 
del Reino, sino por el envío del ilustre prisionero, a 
Valencia. Siguiendo el protocbló de la época, se le 
dispensaron honores reales por expreso deseo del 
emperador Carlos. Cuando llegó al puerto de esta 
ciudad fue recibido por el virrey Luis de Cabanilles, 
Señor de Alginet, quien le ofreció su propia casa 
como alojamiento antes del traslado al castillo de 
Benisanó. 


La llegada al puerto de Valencia tuvo una correcta 
interpretación histórica siglos después, gracias a la 
maestría de Jenacio Pinazo. Este pintor, nacido en 
Valencia el 11 de enero de 1849, tuvo una etapa de su 
vida artística en que realizó cuadros de asuntos his- 
tóricos. La llamada «pintura de historia» estaba en 
aquellos años en pleno apogeo; no obstante, los artistas 
no tenían, salvo excepciones, formación histórica 
rigurosa. A pesar de ello, las obras que realizaron han 
tenido validez como versión gráfica hasta nuestros 
días; raro es el libro de historia que no se apoya, para 
ilustrar nuestro pasado, en reproducciones de estos 
cuadros. 


(64) Diago, F.: op. cit., p. 26. 
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Los pintores se asesoraban lo más adecuadamente 
posible para realizar los óleos, cuyo destino era poder 
lograr una pensión de estudios en Roma o París. Así 
lo haría Ignacio Pinazo en 1872, cuando tuvo que dar 
su versión plástica de «El Cardenal Adriano recibiendo 
una comisión de agermanados»; posteriormente pintó 
sus famosos lienzos «Ultimos días del Rey Jaime l» y 
«Las hijas del Cid». Fue en 1876 cuando ganó la 
pensión de Roma con el lienzo que representaba el 
«Desembarco de Francisco l,'rey de Francia, en el 
muelle de Valencia, hecho prisionero en la batalla de 
Pavía». El kilométrico título era impuesto por la 
Diputación Provincial de Valencia, entidad 
subvencionadora del concurso. 


-El cuadro de Pinazo es sobrio y, sin ninguna duda, 
refleja el apoyo de algún historiador. La composición 
muestra el recibimiento de Francisco I con gran 


realismo. En el espacio izquierdo del lienzo aparece la 


Real Señera, cercana al Virrey; éste, cuando actuaba 
comotal, siempre se hacía acompañar de la enseña del 
Rat Penat. La corona bordada sobre la franja azul fue 
tenida en cuenta por Ignacio Pinazo, pintándola de 
manera bien visible y con un cromatismo azulado 
similar al mostrado en Señeras de portulanos del siglo 
xv. 


LAS «<BOMBARDAS GRUESAS» DE XATIVA 


Fue en 1525 cuando Carlos l, ya con las riendas del 
poder de todo su Imperio, ordenó que los moriscos 
fueran bautizados o expulsados del Reino. El 2 de 


' enero salió un bando «por Orden del Emperador (..) 


que mandava que dentro de quince dias vaciassen el 
Reyno» (64) los que se negaran al cambio de religión; 
intransigencia que generó un alzamiento de 
valencianos islámicos en la comarca de Benaguacil. 


En la capital se pusieron en actividad los Jurados y 
Consell para tratar de solucionar la grave situación, 
posiblemente exagerada por el tradicional temor que 
existía en el Reino ante una hipotética invasión turca. 
Ciertamente no eran fantasías los constantes ataques 
a nuestras costas por corsarios mahometanos que, en 
más de una ocasión, encontraban apoyo en moriscos 
regnícolas. El temor al poder marítimo de los turcos, 
latente hasta la batalla de Lepanto, condicionaba el 
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comportamiento de los estados mediterráneos; para 
nuestros antepasados, la presencia de compatriotas 
musulmanes equivalía a una quinta columna dispuesta 
a colaborar con el enemigo. 


Ante el cariz quetomaba la rebelión de Benaguacil, 
las instituciones del Reino organizaron una fuerza 
para sofocar a los insurrectos. La Real Señera fue 
sacada el 24 de enero de 1525, siguiendo el protocolo 
tradicional, por la ventana de la Sala de Valencia: 


«Dimecres a 24 de Giner 1525, tragueren la ban- 
dera del Ratpenat a la finestra de la Sala de Valencia 
e tocaren alarma la campana de la cen, dit dia ixque 
lo Governador don Geroni Cabanyelles (..) ab mil 
homens del Oficis pera Benaguazir ab una bandera 
de camp de Valencia e tres banderes de camp dels 
oficis e de fet partiren en lo present dia de huy» (65) 


Lanoticia, redactadacon la parquedad característica 
de Jeroni Soria, puede crear cierta confusión al 
mencionar la bandera del «Ratpenat», y otra de «camp 
de Valencia», es decir, de campaña, más otras de tres 
de «oficis» o gremios. Sin embargo, no hay error; en 
la fecha mencionada partió un primer contingente de 
compañías gremiales: previamente «hubo embajadas 
de Valencia allá y de allá a Valencia» (66). La ciudad 
de Valencia, siguiendo reglas de gobierno similares a 
las empleadas en las ciudades-república italianas, 
enviaba un grupo de soldados para intimidar a los 
rebeldes. La Real Señera no salía en esta ocasión, pero 
quedaba expuesta en la ventana de la Sala de Valencia 
o en las torres por donde se haría la salida de fuerzas," 
generalmente Serranos o San Vicente. Para todo el 
Reino era aviso que en breves días, de no acatarse las 
ordenes del Rey de Valencia, se «llamaría a sangre y 
fuego». Así sucedió el 15 de febrero, pues, pese a los 
emisarios enviados para solucionar pacíficamente el 
conflicto, tuvo que adoptarse el estado de guerra: 


«Y aquel día se hecho otro bando en Valencia que 
el Emperador dava campo franco a fuego y sangre 
contra Benaguazir y qualquiera otro lugar donde no 
quissiesen sus moradores ser christianos y se 


(65)Soria, Jeroni: op. cit., p. 99. 
(66) Diago, F.: op, cit. , p. 26. 
(67) Ibídem. 

(68) Tbídem. 

(69) Soria, J,: Op. cit., p, 99. 


rebelasen» (67) 


La Señera Real había permanecido en la ventana 
de la Sala de Valencia, como apercibimiento 
conminatorio. desde el 25 de enero. El 15 de febrero 
se notificaba a su guarda armada del Centenar de la 
Ploma que «estén preparados para la salida de la 
Bandera hacia Benaguacil». Esto es, el día que por 
orden del Emperador se declara el ataque a sangre y 
fuego es cuando la Bandera Real y de la Ciudad sale 
de Valencia presidiendo el ejército del Reino: 


«Y en 15 del mismo mes de febrero se hecho bando 
en Valencia que estuviessen aprestados los del 
Cenrenar de la Pluma porque la bandera de la Ciudad 
estaba ya de partida para Banaguazir» (68) 


Bastó la presencia de la bandera y sus acompañantes 
para que los sublevados se entregaran al Gobernador 
del Reino y a los Jurados de Valencia, quienes se 
mostraron magnánimos: 


«Disapte a 17 de febrer 1526, els moros de 
Benaguazir se donaren a partit (..) fugirent molts dels 
moros que eran forasters a causa que lo Governador 
e lo Jurat nols sentenciaren» (69) 


Esta acción de guerra, felizmente incruenta, ilustra 
sobre la extensión simbólica de la Señera de Valencia 
atodos los valencianos: el ejército que presidió contra 
los moros de Benaguacil estaba formado por 
compañías de todo el Reino, Aparte de los mil hombres 
de guerra que la ciudad de Valencia había aportado, 
ños encontramos con otros cuatro mil que esperaban 
al Gobernador del Reino, que se presentó con la 
Señera Real y el Centenar de la Ploma el 16 de 
febrero. Entre el armamento del Reino se encontraban 
dos grandes cañones de la ciudad de Xátiva, llamados 
el Buey y el Puerco, piezas admiradas por su potencia 
de fuego: 


«... y habiendo hecho traer de Xativa las dos 
bombardas gruesas, las que se llamaba el Buey y la 
que sé decia el Puerco, las embió a Benaguacir, en 10 


de febrero, para batirlos con más de cinco mil hombres 
que ya había allá» (70) 


Es clarificador cómo los cronistas usan indistinta- 
mente la denominación de «bandera de la Ciudad» y 
«l'Estandart Real» (71) para la misma enseña. Ac- 
tualmente, ciertos escritores insisten en otorgarle sólo 
valor municipal. 


LA REAL SEÑERA 
EN LA SIERRA DE ESPADAN 


Apenas sofocada larebelión de Benaguacil, cuando 
una nueva y más peligrosa sublevación hizo cundir la 
alarma en todo el Reino. En la agreste Sierra de 
Espadán se habían agrupado contingentes de moros 
(vocablo usado en 1526) hasta alcanzar una fuerza 
cercana a cinco mil hombres de guerra. La proceden- 
cia era diversa, como los fugados de Benaguacil el 17 
de febrero anté la entrada del gobernador con la 
Señera; otros venían de Aragón, eran los llamados 
«tagarinos» o fronterizos, su origen era Calanda y su 
comarca; pero la mayoría, lógicamente, fueron ha- 
bitantes del área limitada por Onda, Vall de Uxó, 
Segorbe y Vall de Almonacid. 


Siguiendo el ritual, la capital del Reino buscó una 
solución pacífica mediante embajadas y advertencias: 
una de ellas, ya citada, era la colocación de la Real 
Señera del Rat Penat en la ventana de la Sala de 
Valencia: 


«Dimarts a $ de Maig 1526, a les 4 hores despres 
"dinar tragueren la Bandera del Ratpenat a la finestra 
“de la Sala de Valencia» (72) 


A los moros no les afectó el aviso, al estar 
envalentonados por su número y por la seguridad que 
les proporcionaba la escabrosa orografía de Espadán, 
aparte de las eficaces defensas que construyeron en 
los puntos débiles. La impunidad facilitada por el 
terreno les permitió vencer en el Vall de Almonacid a 
una primera expedición cristiana. La victoria les 
volvió más osados, bajando un contingente hasta la 
villa de Chilches, donde degollaron a los pocos 


(70) Diago, F.: op. cil., p. 26. 
(71) Soria, J.: op, cit., p. 99. 
(72) Ibídem. 

(73) Ibid., p. 101. 

(74) ld., p. 103. 


Un remo en un imperio 


habitantes que aún permanecían y se llevaron las 
sagradas formas, 


La noticia llegó a Valencia el 29 de mayo mediante 
un mensajero de Onda, siendo la espoleta que deter- 
minó a la capital para la guerra «a sangre y fuego». Se 
estaba repitiendo la reacción habida a fines del siglo 
XIV, cuando los corsarios saquearon Torreblanca y 
hurtaron los cálices; la ciudad de Valencia organizó 
una flota de guerra para castigo de los culpables. 


Transcurrida una semana del asalto a Chilches, se 
izaba la Señera Real en las Torres de Serranos; allí 
permanecería como segunda advertencia a los rebeldes 
hasta que el ejército cristiano saliera a campaña, Las 
veinticuairo horas del día permanecía custodiada por 
el Centenar de la Ploma, divididos en pelotones de 
veínte hombres para tal fin: 


«Bandera de Valencia al Portal dels Serrans. 
Divendres a 7 de Juny, 1526, entre d e $ hores apres 
dinar portaren la bandera del Ratpenat al Portal dels 
Serrans ab los del Sentenar (..) e la posaren damunt 
dit portal e restaren en comanda della los dits del 
Sentenar e axi la guardaren de dia e de nit 20 
homens» (73) 


El miércoles 10 de julio salió la Señera con su 
escolta del Centenar de la Ploma y mil hombres 
aportados por los gremios; pasaron la noche en 
Masamagrell, al haber salido muy tarde de la capital: 


* «Dimecresa l0deJoliol, 1526 (..) parti la bandera 
ab lo Ratpenat per anar a la muntanya Despada e 
portala mosen Rafel Beneyto, Justicia creminal, ab 
los del Sentenar (.) y ab dita bandera anaven sinch 
capitans ab mil homens del Oficis» (74) 


La Señera o Bandera del Rat Penat recorrió varios 
lugares en la campaña, aunque fue Onda, convertida 
en centro de mando, la ciudad donde estuvo custodiada 
durante más tiempo. La salida e itinerario del ejército 
fue narrada por Diago: 


«Saca Valencia su estandarte del Ratpenat y pónelo 
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Entre las banderas de Castilla, Portugal y Cataluña, aparece la Real Señera valenciana.con la curiosa 
conjunción del azul sobre la corona (Colección de portulanos de la Hispanic Society of America). 
Los especialistas sitúan la fecha de realización en la última década del siglo XV, tiempos en que el Reino 
ayudó eficazmente a la conquista de Granada con soldados y naves: 
«todos los días venían por la mar navíos cargados de pan e vino, e de paja e cebada, e todas las provisiones 
que eran menester de los puertos de Andalucía e del Reyno de Valencia» (Pulgar, Hernando del: «Crónica de 
los Reyes Católicos», escrita por su Chronista. Valencia. 1780, p. 312). 








f (62) 
A r 


A B 


D 





Durante la Edad Media y Renacimiento, la «Ciutat y Regne» se diferenciaba con su heráldica de otras naciones 
europeas. Así lo confirma la moneda, escudo, bandera e, incluso, la cimera usada por reyes y virreyes valencianos: 
A) Casco heráldico de Alfonso el Magnánimo en 1448; también está documentado otro similar en 
poder del Duque de Calabria, Virrey de Valencia, cien años después. 
B) Escudo del Reino y del Brazo Real de la Generalidad. 
C) Real Señera. 
D) Moneda del Reino de Valencia. 
Hay que advertir que el losange del Reino es anterior a las normas que lo asociaban a la simbología femenina 
y de las ciudades. La heráldica fue complicándose en razón directa a su decadencia; así, en 1638, el italiano 
Petrasanta ideaba un código gráfico para diferenciar colores; por ejemplo: las líneas verticales equivalían al rojo; 
el punteado, al oro. (Petrasanta, Silvestre: Tesoro Gentilicio. Roma, 1638). 
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El ejército valenciano llegó a Onda el 19 de julio de 1526, donde «se ordenó que se alojase en campaña», y 
que en esta ciudad quedasen la Real Señera y la Compañía del Centenar por cuerpo de guardia. Seis años 
antes, la «Vandera real del Rat Penat» era enarbolada por los agermanados siguiendo las normas tradiciona- 
les; así, en abril de 1520 se ordenaba para «la conservación de la Ciudad y Reyno de Valencia, que: en caso 
que la Vandera de la Ciudad saliera contra infieles, o otros enemigos del Rey, que en tal caso todas las 
vanderas que pidiera la Ciudad salgan y sigan a la Vandera de la Ciudad y obedescan por Capitán General al 
Jurado». El Capitán General (acompañado de la Real Señera) convocaba a las ciudades del Reino «para que 
con sus vanderas y gente les siguiese». En consecuencia, el ejército valenciano se desplegaba con «La 
Vandera de Valencia y después seguía la de Morvedre y después las otras». (Viciana, Martín de: Libro de la 
Yermania, Ms. 46. Bib. de S. Cruz; Universidad de Valladolid). 
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en el portal de Serranos y, al cabo de cerca de un mes 
que lo tiene allí, parte el ejército para Espadán en 11 
de Julio de 1526; lleva el estandarte el Justicia 
criminal, cavallero, en un cavallo a la estradiota con 
sobrevesta real (..) el Centenar de la Pluma de San 
Jorge va al derredor del estandarte del Ratpenat y 
mucha cavalleria va a la guerra. Llegan aquella 
noche a Masamagrell, el dia siguiente a Murviedro, 
el otro a Nules, y el otro a Onda, donde se queda el 
Ratpenat con el Centenar» (75) 


Durante la campaña contra los sublevados de 
Espadán, igual que sucediera en la Germanía cuatro 
años antes, siempre encontramos la Bandera de Va- 
lencia como la única que preside todas las acciones 
importantes, 


Guardia de Honor alemana para la Señera del Rat 
Penat 


La resistencia morisca en la Sierra de Espadán fue 
rota por el ejército del Reino —con ayuda de 4000 
lasquenctes alemanes—cel día 19 de setiembre: «suben 
por cuatro partes ala montaña con la gente del Reyno 
(de Valencia); mueren quatrocientos moros y quedan 
muchos cautivos». El 25 de septiembre regresó la 
Bandera Real con el ejército vencedor: 


«Dimecres de matí, a 8 hores a 25 de Setembre 
1526, entrá la Bandera a Valencia del Ratpenatab los 
alamanys e lo Governador e gurats (sic) e portarala 
loJosticia creminalmosen Frances Beneyto, cavaller, 
e vengue sense los del Sentenar de la Ploma (..) per 
serta divisió hi avia entre ells» (76) 


Menos confusaes la descripción que de esta entrada 
triunfal ofrece el «Llibre de Antiquitats». En él puede 
apreciarse que nada ni nadie, incluidos el Gobernador 
del Reino o el exótico Rogondolfo, capitán de los 
alemanes y pariente del emperador Carlos, disputaban 
el protagonismo a la Bandera Real del Rat Penat: 


«a 25 de setembre 1526, torná la Bandera de 
Valencia, y entrárenla per damunt lo portal dels 
Serrans, axi com era exida. Entrá a les nou hores: 
primer venien tres homens de cavall, a la bastarda, 





(75) Diago, F.: op, cit. p. 118. 

(76) Soria, J.: op. cit., p. 105. 

(77) Llibre de Antiquitas, pp. 72 y 73. 
(78) Diago, F.: op. cit.. p. 27 


ben armats, ab arnés blanch, alamanys; apres venien 
la mitad del quatre mil alamanys, de cinchen cinch en 
filera, tats escopeters y piquers, ab unes espases de 
tres palms, amples com tres dits; alguns anaven ab 
espases de dos mans y altres en alabardes, y molts 
tabals y pífanos; y en mig dells venien quatre banderes, 
y, a la fi, atres tres cavalls armats (..) aprés dels 
alamanys venien los tabals y trompetes y ministres, € 
lo Justicia criminal mossen Frances Beneyto, ab la 
sobrevesta reyal e la Bandera chica (sic) o Standart 
del Rat Penat; apres, los dos Jurats en cap,capitans, 
y ab ells lo lochtinent general Don Hieroni de 
Cabanyelles, que era governador general del Regne 
de Valencia, abtots los officials reals, e lo capitá dels 
alamanys que deya Rogondolfo, parent del 
Emperador; apres venien les banderes de camp de 
Valencia, ab ses capitans; apres venien los officis qui 
eren exús a rebre la bandera (..) Com arribá la 
Bandera a la Seu y a la Sala (..) tiraren grans 
bombardes» (77) 


El motivo de no ir el Centenar de la Ploma junto a 
la Señera se debió a un extraño suceso protagonizado 
por sus componentes, al dejar la Bandera en Onda, 
aunque no está esclarecido el porqué. Sabemos que 
existía malestar en el ejército cristiano por el com- 
portamiento del Duque de Segorbe, al achacársele 
cierta tolerancia hacia los sublevados, por ser súbdi- 
tos suyos. Lo cierto es que el Centenar de la Ploma 
perdió momentáneamente el privilegio de custodiar a 
la Señera Real del Rat Penat, labor que realizaron los 
lasquenetes alemanes. Diago lo reflejó en sus notas: 


«entró la Bandera de Valencia, por encima del 
portal de Serranos, acompañada de los alemanes, 
cuyo general era Rocandulfo, que como los del 
Centenar de la Pluma dexaron la Bandera en Honda 
por venir a Valencia, no quiso el Governador darles 
esse honor a ellos sino a los alemanes, porque a los 
de la tierra los pudo detener el Duque» (78) 


Aparte de esta ambigua historia, tenemos una 
descripción que también ha generado suspicacias; 
concretamente, la definición de «bandera chica o 
standart del Rat Penat» usada en el Llibre de 
Antiquitats. La calificación de «Bandera chica» no 


264 


era errónea, puesto que la Señera Real coronada y del 
Rat Penat tenía una altura bastante menor que las 
impresionantes banderas de los gremios, En el Archi- 
vo Municipal de Valencia se conservan algunas de 
estas gigantescas enseñas de casi seis metros. La 
razón estriba en que la Señera, por su categoría, fue 
diseñada para ser llevada por jinete «a la estradiota» 
cuando salía a campaña, es decir: asta metálica en los 
dos extremos y una longitud de tres metros; el caballo, 
a su vez, llevaba estribos largos, silla con borrenes y 
frenos de camas largas, permitiendo al Justicia tender 
las piernas y encajar los muslos en la silla, obteniendo 
estabilidad para portar la enseña. Los cronistas con- 
firman la presencia del «Justicia Criminal, cavallero, 
en un cavallo a la estradiota» (79) con la Señera del 
Rat Penat, 


No obstante, puede que en ciertas ceremonias 
solemnes —como el 9 de octubre— fuera portada a 
pie por el Justicia Criminal. Las otras banderas de 
compañías de gremios y de lasquenetes eran «banderes 
de homens de pelea a peu» o infantería. Por tanto, la 
menor altura de la Señera se compensaba al ir sobre 
montura en las campañas, sin olvidar que iba destacada 
con su compañía del Centenar (excepto el 25 de 
setiembre de 1526) junto al Gobernador del Reino y 
dos Jurados, Asimismo, la menor altura respecto a 
otras enseñas de infantería no suponía una reducción 
proporcional en su peso, pues era compensado por el 
casco con el Rat Penat fundido en plata y los materiales 
empleados en el bordado de la corona. 


Por cierto, como muestra de júbilo por el regreso 
del ejército se «tiraren grans bombardes»; probable- 
mente serían las conocidas piezas de Xátiva, el «Buey» 
y el «Puerco», ya usadas en el asalto a Benaguazil. 


Una Bandera Real para todo el Reino 


La sublevación de moriscos en Espadán, obligó al 
Gobernador General del Reino a tomar las habituales 
mediadas vertebradoras de la defensa del territorio. A 
tal fin se remitieron cartas a las poblaciones valencianas 
para que prepararan contingentes armados. La orden 
transmitía su decisión, dada la gravedad de los sucesos, 
de salir al «camp» o batalla acompañando a la Ban- 


(79) Ibídem, p. 118. 
(50) Archivo Municipal de Alicante: Alm. Libro 9, fol. 164 r. 
(81) Llibre de Antiquitats, pp. 72, 73. 
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dera Real. Así decía la destinada a la ciudad de Ali- 
cante: 


«Don hieronym de Cabanelles (..) Governador e 
Regent la loctinencia general en lo present Regne de 
Valencia. Amats e feels de sa Cesarea Magestat (..) 
han seu sabut com los perfidos moras rebelles que 
estan retrets en la Serra de Spadan (..) han acomes 
coses nefandes (..) hancremattres hermites (..) matant 
los feels Christians fent infinits dans e crueldats» 


A continuación, el Gobernador General del Reino 
comunica a los alicantinos (de la ciudad, la provincia 
noexistía) lasalida de la Señera Realen laexpedición: 


«... per Uiurar de tanta opresió lo present Regne 
(..)abdeterminacio del Real consell exir personalment 
ab los officials Reals en Camp ab la bandera Real e 
dos Jurats de la present Ciutat (de Valencia) e tota la 
mes gent que será posible (..) en la matexa hora que 
rebren la present vos prepareu e prengant les armes 
enlesmans (..) en Valencia a30 de abril del any 1526. 
Hieronym de Cabanyelles» (80) 


Los personajes citados por el Gobernador con- 
cuerdan con los de otras fuentes sobre los aconteci- 
mientos de 1526, Por ejemplo, en el «Llibre de 
Antiquitals» son las mismas autoridades quienes 
acompañan a la Señera en su entrada triunfal, aunque 
el autor emplee una denominación distinta para la 
enseña: bandera Real, estandarte del Rat Penat o 
bandera de la Ciudad de Valencia; siempre se refieren 
a la misma enseña: 


«aprés del alamanys venien los tabals y trompetes 
y ministres, e lo justicia criminal mosen Frances 
Beneyto, ab la sobrevesta real e la bandera chica o 
standart de lo Rat Penat; aprés, los dos Jurats en cap, 
capitans, y ab ells lo lochtinent general Don Hieroni 
de Cabanyelles, que era governador general del 
Regne de Valencia, ab tots los officials reals, e lo 
capitá del alamanys» (81) 


Algún escritor actual lanzó la suposición de que 
eran dos las enseñas que presidieron la guerra de 
Espadán: una sería la cuatribarrada; otra, que sólo 
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Bandera enarbolada por el Maestre de Montesa en la Germa- 
nía. En esta guerra, los nobles protagonizaron acciones 
confusas; así, en 1524, la ciudad de Orihuela recordaba que: 
«el Marqués de los Vélez se llevó la artillería, que era de la 
ciudad, i no de los agermanados, i las vanderas, que eran de 
particulares cavalleros de Orihuela puestas en sus capillas i 
entierros, i que como no ganadas en buena guerra mandase su 
magestad que las restituyesse». En la batalla de Orihuela 
concurrieron numerosas banderas agermanadas luciendo 
heráldicas particulares, como la de Gerónimo de Sant Angel, 
Bayle de Orihuela, «que en ella ivan'sus armas». Hubo, tam-* 
bién, el hecho heroico de un abanderado agermanado: 
«pensando salvar (su bandera) se ató los cordones della al pie, 
y echó a nado por el río (Segura) a vista de todos , i la misma 
vandera le ahogó; i assí quedaron él i la vandera en el río» 
(Cascales, Francisco: Historia del Reino de Murcia, Murcia 
1614, ff. 240-242). 


Bartolomé Olives reflejó la Real Señera, con franja y corona, en el Tercer Centenario de la Conquista (año 1538). 
La enseña fue acompañada en las ceremonias por el «Virrey, y apres lo Governador» del Reino de Valencia; no 
faltabaninguna autoridad, como eralógico, ni nadie intentaba convertir la más solemne fiesta en unacto municipal. 
Nobles de todo el Reino, «molta cavalleria», y la especial guardia de arqueros convirtierona la Señera en el símbolo 


más representativo de este Tercer Centenario. 
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representaría a la ciudad de Valencia, con corona 
sobre azul y el Rat Penat, ¿Cómo se demuestra que 
sólo era a Bandera Real del Rat Penat la que presidió 
a todas las compañías del Reino? Muy fácil, ya que 
siempre es citado Beneyto, Justicia Criminal, como el 
portador de la Señera y, dado el gran peso de ésta, no 
existe la posibilidad de que llevara dos. Veamos, 
según el testigo Jeroni Soria, quién llevaba la Señera: 


«1526, partí la bandera de Valencia ab lo Ratpenat 
per anar a la muntanya Despadá e portarala mosen 
Rafel Beneyto, Josticia creminal» (82) 


Quizá el error de llamar «Rafel» y no «Frances» al 
Justicia Criminal propició alguna duda posterior. No 
obstante, el mismo Soria emplea el verdadero nombre 
del portaestandarte cuando describe el regreso del 
ejército regnícola: 


«253 de setembre 1526, entrá la Bandera a Valencia 
del Ratpenat ab los alamanys e lo Governador e 
gurats (Jurados) e portarala lo Josticia creminal 
mossen Frances Beneyto» (83) 


Ciertamente, a pesar del lapsus del cronista, es 
evidente que sólo una bandera fue enarbolada por el 
Justicia, Esta unicidad fue reconocida por todos los 
historiadores; incluso Vicente Boix, en el siglo XIX, 
lo dejaba claro al exponer el conflicto de la Sierra de 
Espadán: 


«Altamente sagrada era esa ceremonia, cuando a 
la sombra de la vieja Señera se hacinaban los valen- 
cianos, para pelear por su libertad y su patria fbor su 


religión y sus reyes. Durante estas solemnidades 


transcurrieron algunos días, hasta que completo el 
ejército, y encargado el Justicia Criminal mosén 
Francisco Beneito del Estandarte histórico, se dio la 
orden de marchar» (84) 


NIÑOS «DIPUTADOS» VESTIDOS DE ROJO, 
AMARILLO Y AZUL 


Siempre tuvieron a gala nuestros antepasados el 
recibir dignamente a sus reyes (aunque en ocasiones 


(82) Soria, J.: op. cit., p. 103. 

(83) Ibídem, p. 105. 

(84) Boix, V.: op. cit., t. 2, p. 20. 

(85) Llibre blanch de la Governacio: Valencia, 1971, p. 205. 
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no lo merecieran); todo lujo y esplendor era poco para 
engalanar calles y plazas del itinerario real. Así suce- 
dió en julio de 1507, cuando llegó a Valencia la flota 
compucsta de 17 galeras y 20 naves con el rey Fernan- 
do y su esposa Germana de Foix. Los monarcas 
entraron en la ciudad el día de San Jaime, 25 de julio, 
siéndoles entregados los símbolos de poder del Rei- 
no: llaves, corona y cetro. En el «Llibre blanch de la 
Governació» quedó constancia del acto: 


«... entrarenen la ciutat de Valencia y en lo portal 
dels Serrans los mangnifichs Jurats ab certa ceremonia 
donaren les claus, corona e ceptre a la dita senyora 
Reyna» (85) 


Con la llegada al poder de la dinastía austriaca se 
incrementó la tramoya escenográfica en los 
recibimientos reales en el Reino de Valencia, quizá 
influenciados por el ceremonial nórdico. Ejemplo de 
ello fue la entrada del año 1528; el Emperador se 
acercaba al Reino y una inusitada actividad se desató 
en las instituciones para la perfecta acogida del César 
en Valencia. Los preparativos abarcaron desde 
pantagruélicos banquetes hasta corridas de toros en el 
mercado. 


La entrada de Carlos 1 fue por el portal de Quart, 
acompañado por el Duque de Calabria, Virrey de 
Valencia y tercer esposo de Germana de Foix; junto a 
ellos se encontraban representaciones de los 
Diputados, Jurados y nobleza, especialmente la que 
se había distinguido en la represión de la Germanía: 
Duque de Gandía, el de Segorbe y el Conde de 
Cocentaina. Cuando llegaron al portal de Quart le 
fueron dados al rey de Valencia: los símbolos del 
poder; los mismos que en 1507 se ofrecieron a Fer- 
nando 1. Este acto tradicional lo protagonizaron tres 
personajes vestidos de ángeles: el de la derecha, que 
llevaba las Máves, iba vestido con tela de color «groch»: 
el de la izquierda, con el cetro del Reino, de «blau»; 
el centro fue ocupado por el que entregó la corona al 
Emperador, e iba vestido con tejido «carmesí». El 
manuscrito «Llibre de antiquitats» lo recuerda: 


«Dilluns, a 26 de abril, 1528, vingué nova com lo 
dit Emperador y Rey nostre senyor venia (..) Al portal 


67 


Un reino en un imperio 


de Quart hon entrá (..) avallaren tres diputats vestits 
com a angels, lo u ab un camís de cetí groch, a la 
dreta, ab les claus; laltre ab un camís de cetí carmesí, 
en mig, ab la corona, laltre ab un camis de ceti blau, 
a la esquerra, ab lo ceptre» (86) 


Así, pues, el simbolismo de los niños cantores no 
podía ser más elocuente y visual; los tres colores de la 
Señera Real (incluido el azul del fondo de la corona) 
se asociaban a las llaves, corona y cetro del Reino. 
Hay que tener en cuenta, en contra de la creencia 
impuesta, que el color azul era más habitual en la 
vexilología valenciana conforme nos acercamos 
cronológicamente a los años de la Conquista. La 
monótona uniformidad de banderas de cuatro barras 
nunca existió salvo.en la mente de algunos escritores 
contemporáneos y en los años del Imperio de Felipe 
II, en que sus tropas las portaban al igúal que la Cruz 
de Borgoña, A 


Existe, sin, embargo, una pintura de la bandera 
otorgada por Martín el Humano al gremio de tejedores 
de la ciudad de Valencia en el año 1404; allí aparecen 
cuatro barras y sobre ellas los símbolos propios de los 
artesanos. Sin embargo, el pergamino es sospechoso 
de manipulación; los trazos de lápiz grafito y la 
nitidez-de los colores no reflejan más antigiedad de 
un siglo. Larestauración se hizo, según me advirtieron, 
entre los años 1915 al 1920, siendo encuadernado con 
otros documentos del siglo XV, Por tanto, aunque el 
pergamino y texto son de 1404, no ofrece muchas 
garantías la ilustración de la enseña. Tampoco sabemos 
si fue aceptada por los artesanos valencianos, pues las 
anteriores y posteriores descripciones de banderas 
gremiales denuncian la atipicidad de la bandera citada. 
Por ejemplo, en el año 1373 encontramos estos colo- 
res en las banderas de los gremios; 


«los cortantes, azul claro; los correjeros (sic) y 
silleros, carmesí con manga derecha de azul claro; 
los pelaires, verde con manga blanca; los curtidores, 
azul oscuro,; los espaderos, carmesí, sembrado de 
amapolas, oro y manga verde; los horneros, encar- 
nado y manga blanca; los esparteros, verde; los 
tejedores, verde rosado con manga negra; los moli- 
neros, blanco y manga encarnada con rayas; los 


(86) Llibre de Antiquitats, pp. 83, 83. 


corredores de cuello, morado y manga encarnada; 
los ropavejeros, azul claro; los roperos, blanca; los 
tintoreros, pajiza» (87) 


Enel siglo XVII, a pesar que en el Imperio se había 
extendido el uso de las barras aragonesas, todavía 
persisten algunos gremios con sus singulares banderas 
(88). En 1655 exhibían los «corredors de coll» su 
enseña de damasco verde; los Toqueros, fabricantes 
de tocas y velos, mostraban en 1659 su estandarte de 
damasco blanco; los esparteros y alpargateros, en 
1655, una bandera verde con la imagen de San Onofre 
bordada en oro; los sogueros, damasco verde con las 
cruces de San Juan de Jerusalem o de Malta; los 
tejedores, azul y por timbre dos águilas imperiales 
surmontadas por una Tau; los armeros, bandera de 
damasco azul con unaimagen de San Martín partiendo 
la capa, etc. (89) 


Banderas de Fiestas de Moros y Cristianos 


Una fiesta no tiene por qué regirse por pautas de 
rigorismo histórico, pero tampoco llegar al extremo 
opuesto como ha sucedido en la vexilología de las 
fiestas valencianas de Moros y Cristianos. Ilustres 
heraldistas del catalanismo han intentado imponer la 
creencia de que sólo dos banderas, la cuatribarrada y 
la de media luna, presidían las huestes cristianas y 
moras. ¡ 


Las fiestas de Moros y Cristianos reflejan, con 
óptica lúdica, la permanente lucha que el Reino man- 
tuvo contra los infieles. Los combates no fueron, en 
general, de grandes proporciones; precisamente, una 
de las acciones que reunió a más valencianos de todo 
el Reino fue el asalto a Espadán, y no pasaron de los 
diez mil combatientes. El Reino poseía su propia 
Orden de Caballería para la defensa del mismo, aun- 
que no siempre fue contra fuerzas musulmanas; en los 
siglos XV y XVII, los enemigos erán los catalanes 
que invadieron la zona septentrional. Pero, la máxima 
preocupación durante la Edad Media fue el rey 
granadino, aunque sus guerreros pocas veces logra- 
ron pasar del territorio murciano al ser disuadidos por 
compañías del rey de Castilla, 


(87) Documento citado por Vicente Boix en «El Encubierto», Valencia, 1859, p. 229. 
(88) Almela y Vives, F.: Banderas gremiales en el Archivo Municipal de Valencia, Valencia, 1951, p. 14, 
(89) Pedraza, Pilar: Barroco efímero. Valencia, 1982, pp. 260 y ss. 


268 


¿Qué banderas desplegaban, por ejemplo, los Ca- 
balleros de Montesa? Cuando era una acción del 
Reino, como la Guerra de Espadán o la toma de 
Tortosa en 1649, se integraban bajo la Señera Real 
coronada; aunque, lógicamente, sus compañías te- 
nían armas heráldicas propias. Un caballero de 
Montesa, y cronista, las describe: 


«Los Maestres llevavan en sus Armas, y Pendones 
Cruces verdes, y los Cavalleros Cruces negras. Assí 
secolije con certeza de la Instruccion que dio el Señor 
Rey Don Jayme a Don Vidal de Vilanova» (90) 


Hay que recordar la decisiva importancia que las 
Ordenes tuvieron en la conquista, como demuestra la 
cesión realizada por Jaime 1 de gran parte del Reino a 
los Templarios. Sus pendones, con cruces negras, 
verdes e imágenes religiosas dirigían a los monjes 
soldados en los combates por las sierras alcoyanas en 
el siglo XII1: 

«Assí pues, nuestros primeros Maestres usaron las 
Cruzes verdes, como parece por algunos Tumulos, 
que hay en el Capitulo de nuestro Sacro Convento, y 
en sus Estandartes, Pendones, Armas y Sellos, sobre 
campo blanco, estava pintada una Imagen de Nuestra 
Señora, dos Cruzes verdes a los lados, y debaxo, dos 
Travas negras» (91) 


Ante esta certidumbre vexilológica no parece 
justificado el exclusivismo de la bandera de cruz roja, 
posteriormente llamada de San Jorge, en las fiestas de 
Moros y Cristianos. Parece que la cruz negra, igual 
que sucedió en la polémica colonización del oriente 
europeo por los Caballeros Teutones, fue habitual en 
los pendones de la caballería valenciana que peleaba 
en la frontera sur del Reino: 


«hasta 'el Año 1393, en el qual pareció a la Orden, 
que siendo Militar, e instituida principalmente para 
avassallar y rendir los.enemigos de la Cruz; no 
cumplia adecuadamente con el amor y veneración si 
no abrazaban en sus pechos la Cruz Santa, que desde 
su infancia llevavan en sus Estandartes, Escudos, y 
Armas. Para esto determinó suplicar a la Santidad de 


(90) Samper, Fray Hipólito: op. cit., p. 194. 
(91) Ibídem, p. 195. 
(92) Ibidem. 
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Clemente VIL, se'sirviesse de dar licencia para llevar 
sobre los vestidos exteriores blancos la Cruz negra, 
que traia en las Armas. El Pontifice lo concedió en 5 
de Agosto 1393» (92) 


La Orden de Montesa extendió su protección a las 
costas del Reino; incluso fletaba galeras, a pesar de 
ser una Ordeh ecuestre, para ayuda de otras naciones, 
como en el asedio de Rodas por los turcos. Las naves 
de Montesa llevaban idéntica simbología que su 
ejército de tierra: cruces, Virgen de Montesa, etc., 
más los grandes gallardetes con la Señera de franja 
azul, similares a los que muestran los barcos repro- 
ducidos en la cerámica del Santuario de Agres. En 
libros que tratan sobre Ordenes militares, al referirse 
a Montesa, destacaban su misión de combatir a los 
moros; sirva de ejemplo un volumen editado en Co- 
lonia el año 1613, donde alude a la valenciana Orden. 
su cometido y heráldica: 


«Ordo Equitum Montesia in regno Valentia (..) 
equites, et si caeterís impares, virtute certe bellica 
adversus Mauros littora Valentina infestantes (..) in 
vexillis militaribus cruces viridi nigro que colore 
exornatas» (93) 

Cierto es que el litoral del Reino ofrecía en esa 
época, siglos XVI y XVIL mayor peligro que £l 
interior. Las frecuentes incursiones de corsarios 
africanos a las poblaciones de Cullera, Guardamar, 
Chilches o Villajoyosa, obligaban a permanente 
tensión de las milicias de los gremios que, aparte de la 
Señera del Reino, tenían sus particulares estandartes 
locales. No era extraño que la famosa caballería de 
Xátiva, con su bandera de barras coronadas en rombo 
sobre fondo rojo, descendiera al auxilio de villas 
costeras; o las compañías de Alcoy, con bandera muy 
parecida a la anterior, pero con fondo azul. 


Por tanto, la riqueza vexilológica valenciana en su 
etapa de lucha contra el infiel, teóricamente recreada 
en las populares fiestas de Moros y Cristianos, 
permitiría un mayor colorismo sino siguiera cicateras 
pautas impuestas por intereses extralúdicos. 


(93) Menneni. Francisci: DELICIAE EQVESTRIVM SIVE MILITARUM ORDINUM. Coloniae Agrippinae. Anno MDCXUI, p. 


112. 
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LAS «JORNADAS DE TUNEZ»: AÑO 1535 


Este episodio no debiera ser incluido en un libro 
sobre la Señera Real; sin embargo, se ha utilizado 
como muestra de la presencia de la bandera de cuatro 
barras, dando a entender que era la valenciana. Nada 
más lejos de la realidad; en las «Jornadas de Túnez», 
nuestro Reino no participó como estado, ni la Géne- 
ralidad y Consell contribuyeron de manera insti- 
tucional; los Fueros permitían ir voluntariamente a 
cualquier habitante del mismo, pero no se podía 
obligar a ningún valegciano a servir fuera de su 
territorio, y tampoco que fuera llevada la Señera Real. 
Los escritores catalanistas actuales se han basado en 
unos gallardetes, ocho en total, de forma triangular 
con tres barras rojas.y, también, en una enseña que 
alternaba las barras aragonesas coh una Virgen sobre 
fondo rojo, para suponer que éstas eran las banderas 
del Reino de Valencia. 


No merecía la pena analizar este malentendido, 
pero lo haremos para los suspicaces; antes será 
menester recordar que las banderas barradas eran 
usuales en el ejército de Carlos 1, porque el Emperador 
también poseía el título de rey de Aragón. Este reino 
existía, aunque algunos parecen ignorarlo, y Carlos I 
sentía orgullo del mismo, haciendo representar su 
heráldica en lugares destacados, y siempre haciendo 
referencia a las «barras de Aragón». También existían 
los guerreros aragoneses que acompañaban al 
emperador en sus aventuras mediterráneas; por 
ejemplo, cuando en 1535 llega la flota imperial a 
Mallorca, es citada una nave con numerosos caballeros 
de aquel reino; el barco se había anticipado al resto de 
galeras: 


«E ja abans de las galeras era arribat ab una nau 
lo Compte de Fuentes ab molts cavallers Aragonesos» 


(94) 


Con esta armada, el emperador quiso castigar los 
enclaves tunecinos de donde partían frecuentes ataques 
a navíos y reinos vasallos suyos, La empresa fue 
acogida con agrado por la nobleza del Imperio, siendo 
multitud los caballeros que acudieron a combatir al 


infiel, Uno de los puertos en que se reunió parte de la 
flota fue el de Barcelona; allíse encontraron guerreros 
de muchas naciones, sin que faltaran los valencianos; 
pero no era un ejército enviado «oficialmente» por el 
Reino, sino atraído por el deseo de combatir junto al 
César. 


La expedición tuvo ribetes de Cruzada. Era una 
lucha en territorio musulmán, muy sugerente para la 
nobleza, todavía impregnada del espíritu romántico- 

“caballeresco; sin despreciar que la ocasión era propi- 
cia para conseguir títulos y prebendas sustanciosas; 
como sucedió a «Pedro de Guzmán, hermano del 
Duque de Medina Sidonia, a quien en esta jornada se 
le dio título de Conde de Olivares». No debe sor- 
prender, por tanto, que acudieran en tropel e incluso 
con pérdidas económicas, ya que: «los quales todos 
sirvieron a su costa en esta jornada» (95). El cronista 
hace referencia a los caballeros, pues el grueso del 
ejércita estaba formado por mercenarios de todas las 
procedencias. 


Según testigos: «eran mas de cincuenta y quatro 
mil hombres los que el Emperador tuvo sobre Argel» 
(96). La armada que transportó a.tantos miles de 
soldados estaba formada por 420 barcos de amplísima 
variedad de modelos: urcas o naos flamencas, azabras, 
taburcas, carabelas, escorchapines, carracas, galeras, 
etc. Si heterogéneas fueron las naves, más lo eran sus 
ocupantes: el Marqués del Vasto llevaba cinco mil 
guerreros de los estados italianos; el papa Paulo IM 
participó con 12 galeras bajo el mando de Virginio 
Ursino; ocho mil tudescos fue la contribución alemana; 
la República de Génova, aunque en decadencia, todavía 
participó con nueve galeras; la flota portuguesa, de 
gran importancia, transportó a casi toda la nobleza de 
sunación. En fin, alaimperial empresa se incorporaron 
múltiples poderes menores, como el modesto Señor 
de Mónaco, partícipe con dos naves. 


El número de caballeros valencianos que participó 
en las Jornadas de Túnez fue insignificante. Tanto el 
Reino de Valencia como el de Mallorca, por la 
singularidad foral y, principalmente, por su respon= 
sabilidad de autodefensa ante los reiterados ataques 


(94) Llibre de la benaventurada vinguda del Emperador y Rey Don Carlos: Palma de Mallorca, año 1542 (opúsculo incluido en 
«Cronicón Mayoricense» de Alvaro Campaner y Fuertes. Mallorca, 1881, p. 40.) 
(95) Sandoval, Fray Prudencio: Historia y hechós del Emperador Carlos V. Fortissimo Rey Catholico de España. Pamplona, 1634, 


p. 213. 
(96) Ibídem, p. 233. 
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sarracenos a las costas, no mandaron sus milicias a 
esta misión, Posiblemente no llegaron al centenar los 
caballeros valencianos que embarcaron en la flota de 
Carlos L 


Ante esta mínima presencia valenciana, resulta 
excesivamente temeraria la afirmación de Pere M* 
Orts respecto a que los tapices y lienzos realizados por 
artistas áulicos del Emperador, que muestran la salida 
de Barcelona, el desembarco y ataque ya las costas 
tunecinas, mostraran como: «la más notoria: la señera 
de cuatro palos» (97), y que ésta fuera la Señera Real 
valenciana; afirmación sin fundamento y ciertamente 
cómica. En el impresionante ejército imperial, fueron 
centenares las banderas y pendones que se desplegaron, 
siendo ridículo que fuera presidido por la enseña del 
Reino de Valencia; lo que ocurre es que hay 
historiadores que confunden la bandera de Aragón 
con la Señera valenciana. 


Analizar las enseñas de las numerosas compañías 
del ejército imperial llenaría las páginas de un grueso 
volumen, finalidad que no buscamos; pero sí podemos 
conocer las principales banderas que acompañaron al 
Emperador, gracias a la minuciosa descripción que 
nos dejó Prudencio de Sandoval: 


«entró en Barcelona el Príncipe Juan Andrea 
Doria, con veynte y dos galeras (..) llenas de vanderas 
y gallardetes de tafetán colorado y negro. La Capitana 
traía veynte y quatro vanderas grandes de tela de oro, 
con las armas del Emperador, y tres estandartes 
grandes de raso carmesí, y en el mas principal un 
Crucifixo grande bordado con San Juan y Maria a los 
lados, y uno de los otros dos estandartes traian a 
Maria con su hijo en los bragos, y el otro traia 
Santelmo» (98) 


El benedictino Prudencio de Sandoval (nacido en 
Valladolid el año 1532), famoso por su narración 
«Hechos de Carlos I» pudo conoceralos protagonistas 
de las Jornadas de Túnez y estudiar documentación 
coetánea. Su testimonio aporta claridad a las 
precipitadas conclusiones sobre una supuesta señera 
representada en el tapiz alusivo al embarque de la 
expedición. Según Pere M* Orts: e 


(97) Orts, Pere M*: op. cit,, p. 119. 
(98) Sandoval, P.: op. cit., p, 213. 
(99) Orts, Pere M*: op. cit., p. 119. 
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«En el tapiz de la revista de las tropas antes de 
embarcar, muy en primer término, justamente detrás 
del emperador (..) un caballero cubierto de armadura 
enarbola una gran señera aumentada en la parte del 
asta con tela carmesí, sobre la cual-va bordada una 
imagen de la Virgen. Para que nadie ¡ignore cuál es el 
fondo de la señera lleva junto al asta una lista 
perpendicular de oro» (99) 


De cleptomanía vexilológica podríamos calificar 
esta atribución de banderas realizada de forma ten 
insustancial. La enseña , que Orts confunde con «una 
gran señera», fue la versión en tapiz dé uno de los tres 
«grandes estandartes» que acompañaron al Emperador 
y que vino en la armada de Andrea Doria, siendo 
descrito por el cronista Sandoval como «estandarte 
grande de raso carmesí con la imagen de Maria». El 
tapiz, realizado porel flamenco Guillermo Panmarker 
en 1546, después de transcurridos trece años, no sería, 
es obvio, una reproducción fotográfica de los detalles 
de ropas, armaduras y banderas. Así y todo, el «gran 
estandarte» fue reproducido conforme a las descrip- 
ciones de los cronistas. 


La revista de tropas o «muestra general» fue or- 
denada para el 14 de mayo de 1535. A las cinco de 
la mañana: «salió su Magestad al lugar que estava 
señalado, armado de todas las armas, salvo la cabeza 
que llevó descubierta, con una maza de hierro dorada 
en la mano. Esperó hasta las diez que todos los 
aderecados y puestos en orden viniessen». 


Para conocer bien los detalles de «la muestra 
general» no hay como leer la crónica de Sandoval; 
sólo entonces queda ridículizada la versión 
vexilológica ofrecida por algún escritor actual, 
Finalizados los preparativos el 30 de mayo de 1535, 
el Emperador embarcó en la galera que Andrea Doria 
había preparado para tan gran honor: 


«Tenía esta galera 24 vanderas de damasco 
amarillo con las armas Imperiales por toda ella, y un 
pendón a media popa de tafetán carmesí que llevava 
ocho pierras (sic) y treinta palmos de largo, con un 
crucifixo de oro, y otros dos casi de su tamaño con 
sendos escudos de las armas del Emperador, y allí 
junto una gran vandera blanca sembrada de cálices 
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y aspas de $. Andrés coloradas con un letrero (..) y 
otras dos de damasco colorado del mesmo grandor 
con Plus Ultra, que es divisa de España (..) otra 
vandera de dos ramales en él antena con una espada 
y una celada, y con un escudo y letra que decia: Toma 
las armas y escudo; y ven en mi ayuda. Y otra en la 
gavia que llegaba al agua, con un grande Angel, y un 
mote que decia: Embio Dios su Angel que te guarde 
en todos tus caminos. Y tres galardetes, que llaman, 
en los tres mastiles de damasco colorado y de mas de 
cinco varas de largo, el con una estrella de oro y 
muchas llamas de fuego. Y los otros que llevavan 
eslabones y pedernal con muchas centellas de fuego» 
(100) 


También estuvo presente el pendón de Portugal, 
siendo el propio Carlos I quien intervino para que se 
le dispensase el mismo privilegio que al estandarte de 
la escuadra imperial: 


«Era Andrea Doria General de la Armada, y solo 
el podia tener el estandarte tendido. El Emperador le 
pidió que tuviesse por bien, que el estandarte de su 
hermano el Rey de Portugal estuviesse también assí, 
lo qual se hizo» (101) 


Numerosas serían las banderas secundarias de los 
variados componentes de la expedición, como las 
enseñas llevadas por las carracas de la militar Orden 
de San Juan, que sorprendieron por aportar «mucha 
artillería». Queda, sin embargo, la duda sobre la 
mayoría de los estandartes; por ejemplo ¿bajo qué 
heráldica navegaba la tripulación vasca de las «naos 
vizcaynas»?. En fin, cualquier capitán podía y debía 
llevar bandera reconocible por sus soldados; éstos 
escógían su jefe y éste enarbolaba la bandera que 
consideraba apropiada, como hizo la Compañía de 
Alcover: 


«Destos quatrocientos escogidos Españoles 
(procedentes de Lombardía para incorporarse al 
ejército imperial) hizieron Capitán a Alcozer un 
valiente Español, arboló vandera en Cerdeña» (102) 


(100) Sandoval, P.: op. cit.. p. 217. 
(101) Ibídem, p. 213. 
(102) ld., p. 219. 


Resumiendo: las supuestas señeras valencianas 
que presidieron estas «Jornadas de Túnez», no 
existieron en realidad. No obstante, sí tenemos un 
«gran estandarte con Maria» sobre tejido carmesí, 
citado por los cronistas. Recordemos que la galera 
«Capitana traia veynte y quatro vanderas grandes de 
tela de oro, y tres estandartes grandes de raso carme- 
sí». Respecto a la bandera de Aragón que aparece en 
el tapiz, no hay duda que representa a este reino. En 
todos los hechos de armas del Emperador aparecen 
banderas imperiales; otras, con la cruz de San Andrés 
de su apreciada Borgoña; y nunca faltan las de León, 
Castilla y Aragón, los llamados reinos-cabeza de la 
monarquía hispánica. 8 


El barco con extrañas «señeras», al decir de Pere 
M* Orts, que no son sino unos gallardetes triangulares 
con tres barras rojas sobre fondo blanco, ni siquiera 
pertenecería a los aragoneses; podía ser de cualquier 
procedencia. Pero noes correcto minimizar la presen- 
cia de navíos con soldados de ese reino; el caso, ya 
citado, de la galera aragonesa que llegó adelantada a 
Mallorca es buena muestra de ello. Ciertamente, eran 
tan habituales las enseñas carmesí con franjas de oro 
que, cuando muere Carlos I, las encontramos incluso 
en el támulo imperial erigido en Valladolid: 


«La vandera que estaba sobre el capitel de la 
columna de la Fortaleza, la qual assí como las otras 
tres,erade damasco carmesícon sus franjas, cordones 
y borlas de oro y seda colorada» (103) 


Estas banderas llevaban superpuestas a las franjas 
pinturas o bordados con hechos gloriosos del 
Emperador: toma de la Goleta, retirada del «gran 
Turco», victoria sobre el Duque de Sajonia, etc. Poco 
después, en 1567, la mayoría de los estandartes de la 
nave en que Felipe II viajó a Flandes eran de damasco 
carmesí con franjas de oro (104). En consecuencia, la 
supuesta «gran señera» de las «Jornadas de Túnez», 
sólo era un estandarte imperial más. 


En cuanto al Reino de Valencia, parece que la 


(103) Calvete de Estrella, Juan Christoval: EL TUMULO IMPERIAL, ADORNADO DE HISTORIAS Y LETREROS Y EPITAETOS, en 


Valladolid, 1559, fol, 19 v. 


(104) Relación de los estandartes, banderas y gallardetes de la nave en que el rey D. Felipe II había de ira Flandes, año 1567, Arch. 


Gen. de Simancas, Secretaría de Guerra (antigua) leg. 72. 
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población se enteró de la empresa por medio del 
comunicado imperial emitido poco antes de zarpar la 
flota. Así, el dirigido «A los amados y fieles Justicias, 
Jurados y Consejo de Alicante» (105) informa de la 
aventura africana, pero sin ninguna alusión a la parti- 
cipación valenciana, que la hubo, pero no institucio- 
nalmente. 


EL VIRREY DE VALENCIA 
EN LAS JORNADAS DE TUNEZ 


Entre los caballeros del Reino que acudieron a esta 
campaña,destacaba la presencia del Duque de Calabria 
Don Fernando de Aragón, Virrey de Valencia y tercer 
esposo de la:reina Germana de Foix; teniendo un 
protagonismo indudable por la confianza que Carlos 
[ demostró hacia él. Aunque no se menciona en las 
crónicas su condición de Virrey de Valencia, no hay 
duda que también influiría en el tratamiento especial 
que se le otorgaba. Su nombre siempre surge entre los 
favoritos: el Duque de Alba; el Infante Luis de Portu- 
gal, hermano de la Emperatriz; y Don Fernando 
Alvarez de Toledo. Como dato indicativo tenemos 
que, tres días antes de embarcarse la expedición, se 
celebró una solemne procesión con el santísimo Sa- 
cramento, por expreso deseo de Carlos [; el palio que 
cubría el Santísimo fue llevado por cuatro personajes: 
El Emperador, el Infante de Portugal, el Duque de 
Alba y el Virrey de Valencia Don Fernando de Aragón: 


«el Emperador llevó una vara del palio, sín querer 
cubrir la cabeza; el Infante Don Luys de Portugal, 
que por la posta habia llegado a la ciudad, llevó la 
otra, y el Duque de Calabria la tercera, y la quarta el 
Duque de Alba» (106) 


Probablemente, el Duque de Calabria fue 
acompañado por una bandera con la propia heráldica, 
que todavía puede observarse en el escudo de su 
tumba, junto al de lareina Germana. Lo que no admite 
duda es que no tuvo que llevar la enseña de otro reino, 
pues si hubiera ido como representante del nuestro 
mostraría en su pendón, lógicamente, el conjunto de 
barras coronadas y Rat Penat; o la fortaleza sobre 


Un reino en un imperio 


agua. Es sabido que el Duque de Calabria poseía 
enseñas con armas heráldicas del Reino de Valencia. 
Cuando Almela y Vives estudia el ambiente de la 
Corte del Duque de Calabria, mencioña que: . 


«Tenía banderas de gran valor: una con las armas 
de la Iglesia y de Alejandro VI, otra con las armas de 
Florencia (..) una con las armas reales de Aragón y 
el Rat Penat» (107) | 


Femández Duro, historiador que vivió en el siglo 
XIX, dejó más detalles sobre esta bandera; su campo, 
color de fondo, era carmesí y el murciélago de oro 
batido; es decit, bordado en seda y oro con urdimbre 
de un color y la trama de otro, Esta es su descripción 
de la bandera del Duque de Calabria: 


«Un estandarte de damasco carmesí con las 
banderas reales de Aragón con la invención del rat 
penat de oro batido» (108) 


La enseña no ha llegado hasta nuestros días, pero 
la presencia del Rat Penat confirma que no eran las 
barras el único componente. La denominación «armas 
reales de Aragón», empleada por estos historiadores, 
generalmente es referida a las barras coronadas; la 
causa es que escribieron en una época que era usual 
situar coronas sobre cualquier escudo, no valorando 
lo que suponía este símbolo en el siglo XTV (una 
corona que cubriera toda la heráldica significa armas 
reales de rey o reino). Cuando analicemos textos del 
siglo XIX, veremos cómo más de un escritor no 
menciona la corona sobre las barras, aunque en la 
página contigua esté perfectamente representada en 
el tejido de la Real Señera. Pero el Duque de Calabria 
tenía algo más que le identificaba como virrey valen- 
ciano, caso de haber ido a las Jornadas de Túnez 
ejerciendo como tal. Efectivamente, entre sus perte- 
nencias no podía faltar un casco como el usado por el 
rey de Valencia Alfonso el Magnánimo en 1448, que 
mostraba la señal real valenciana: barras coronadas y 
el Rat Penat: 


«Entre las armaduras (del Virrey de Valencia) 
tenía algunas completas (..) y piezas sueltas, como un 


(105) Archivo de Alicante: Carta del Emperador a la Ciudad. Alm. I, Libro 10, folio 36 r. 


(106) Sandoval, P.: op. cit., p. 217. 


(107) Almela y Vives, F.: El Due de Calabria y la seua cort. Valencia 1949, p. 144. 


(108) Fernández Duro, C.: op. cit., p. 283. 
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casco con el heráldico Rat Penat» (109) 


Cabe la posibilidad que fuera el casco diseñado por 
Pisanello para el Magnánimo. Hay que tener presente 
que el duque de Calabria D. Fernando de Aragón fue 
primogénito de Federico TIL, último rey de Nápoles, y, 
por tanto. descendiente del Magnánimo. Como lega- 
dorecibió una importantísima colección de objetos de 
arte, incunables, pergaminos, etc., que enriquecieron 
el monasterio valenciano de San Miguel y de los 
Reyes por él fundado. Bien pudo encontrarse entre las 
joyas heredadas el yelmo diseñado por el artista 
italiano: 


La Señera del Tercer Centenario de la Conquista 
Las dudas suscitadas sobre el azul en la Señera se 


disipan a la vista de ciertos documentos de la época 
foral, como el conservado en las populares Atarazanas 


de Barcelona (transformadas en magnífico,. aunque 


tendencioso, museo marítimo). Allíse puede observar 
una representación pictórica de la Señera Real con su 
franja azul y corona realizada por Bartolomé Olives 
en el año 1538. El portulano, procedente del Legado 
Espona, constituye gon diferencia el de más calidad 
de todos los expuestos en el Museo. (1 10) 


En 1538 habían cicatrizado las heridas abiertas en 
Espadán. El regreso de la nobleza participante en la 
anodina Jornada de Túnez, entre ellos el Duque de 


Calabria, creaba un ambiente de normalidad monótona. 


que fue alterada por la celebración del Tercer 
Centenario de la Conquista, Como era habitual, la 
efeméride quedó descrita en dietarios y crónicas 
contemporáneas. En todas ellas hay un hecho 
incuestionable, la Señera Real era el centro de toda la 
conmemoración y el símbolo más respetado. El «Llibre 
de Antiquitats», por ejemplo, recoge los siguientes 
datos: 


«Dimecres, a 9 de octubre, 1538, se compliren 
trecents anys que lo Rey en Jaume (..) y lo dia de sent 
Dionis, a les VII hores, los jurats y officials de la 
ciutat portaren la Bandera Major de Valencia a la 
Seu, hon stava ja lo senyor Duch de Calabria, que era 


(109) Almela y Vives, F.: op. cit., p. 145. 


virey de aquets Regne (..) y dixse missa de sent Dionis 
ab molta solempnitat per los cantors del Duch de 
Calabria y ab los de la Seu: prehica lo Reverent 
mestre Pere Anthony Beuter, de la conquesta per lo 
Rey en Jaume. Acabat lo offici tornarense la bandera 
a la sala lo Justicia criminal ab los atres afficials » 
(111) 


Es decir, la única bandera que presidió el solemne 
acto en compañía del Virrey, es la bandera de Valen- 
cia llevada por el Justicia Criminal desde la Sala de 
Valencía; no desde San Vicent de la Roqueta. Al día 
siguiente, 10 de octubre, una procesión recorrió las 
calles de la capital del Reino con el mismo estandarte 
de Valencia y su compañía del Centenar: 


«En apres, lendema, apres dinar, feren una 
processo molt solemne, ab totes les banderes y 
estandarts de tots los officis, cascun ab sos sons y 
moltes invencions (..) anava lo Centenar de sent 
Gordi, absa bandera, t1b lo virey y apres lo governador 
y altres officials reals y de la ciutat, ab lo Justicia 


+ Criminal, qui era mossen Pelegri Catala, cavaller, 


que portava lo standart de Valencia, y molta 
cavalleria; y anaren a sent Gordi (..) y aqui feren 
stacio y benehiren la bandera (..) y feta stacio en la 
Seu, tornaren lo standart a la sala, ja un hora, de nit» 
(112) 


El anónimo autor de la reseña dejó más 
puntualizaciones sobre otras banderas participantes, 
aunque todas eran subordinadas a la Señera Real o 
estandarte de Valencia: 


«Lo Centenar vingue ab la bandera de Valencia 
(..) y la de Valencia entrá en la capella major, 
arrimada al altar hon acostuma de estar, y al tornar 
a la sala, també la acompanyaren fins a la sala; y axí 
mateix, lo dia de la professó totes les atres banderas, 
en arribara la Seu, entraren per la porta del Apostols, 
y sen anaren cascuna a sa casa» (113) 


- Esobvioquesólocl Estandarte de Valencia presidió 

el 9 de Octubre, así como el acto cívico del día 

siguiente. Las restantes enseñas, «otras banderas» 
y 


(110) Museo Marítimo de Cataluña: Portulano de Bartolomé Olives, 1538. nv. 9796. 


(111) Llibre de antiquitats, p. 112. 
(112) Ibídemsp, 113. 
(113) 1d, p. 114. 
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según el cronista, fueron retiradas a sus dependencias 
al terminar las ceremonias; se refiere a los pendones 
enarbolados por la «molta cavalleria» de la nobleza 
del Reino y los descomunales estandartes de los 
gremios. Sólo la Señera de Valencia fue en todo 
instante acompañada por autoridades y cuerpo arma- 
do de arcabuceros y arqueros. La celebración no 
tendría más lectura ni misterio; no obstante, se ha 
propagado que ésta y otras celebraciones semejantes 
fueron realizadas bajo el llamado «pendón dela 
Conquista». El texto que ha servido para la 
mistificación es el siguiente: 


«Digous, a X de Octubre, 1538 (..) lo ofici del 
fusters portá un caro triunfal ab4 pilars a la romana 
damunt ab un sel de brocat y un home molt ben ataviat 
segut en una cadira, figurant lo rey en Jaume (..) 
davant del dit carro aven tres cavallers, cascu ab son, 
cavall, ab uns titols a les espatles dient la un don 
Guillen Ramon Blasco, laltre don Blasco Darago, 
laltre Bernat Dentensa, aquets portaba lo penó real 
del Rey» (114) 


«Esta es la única prueba documental que esgrimen, 
pero desvirtuándola al no tener en cuenta su contexto. 
La procesión cívica estaba formada por núcleos 
sociales diferentes: alta nobleza, caballeros, gremios, 
autoridades, etc, Dentro de los grupos componentes 
se podían hallar interesantes subgéneros, la gama iría 
desde los ricos gremios de armeros, sastres, 
carpinteros, etc., hasta las exóticas comparsas de 
negros esclavos o los carros ocupados por vociferantes 
locos. Todos juntos formaban una panorámica de la 
grandeza y miseria del Reino de Valencia. Entre los 
mencionados gremios, siempre destacaba el de car- 
pinteros o «fusters», debido a que sus habilidades 
artesanales les permitía construir carros triunfales de 
gran aparatosidad. El pueblo también esperaba en 
estos actos las llamadas «invencions» de los gremios, 
recreaciones figuradas que alegraban algo la seriedad 
y monotonía del ritual protocolario del desfile. 


El «Llibre de arttiquitas» reduce a su justo valor 
documental la alegoría ideada por componentes del 
«ofici» o gremio de carpinteros; era una más, aunque 
de las mejores, que salieron en la procesión. El «Llibre» 


(114) Soria, J.: op, cil.. p. 189. 
(115) Llibre de antiquitats, p. 112. 
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no singulariza ninguna en especial: 


«todos los oficios, cada uno con sus músicas y 
muchas invenciones» (115) 


Los motivos de estas «invencions» oscilaban des- 
de historias con personajes sobrenaturales de tema 
místico, hasta protagonistas de acontecimientos re- 
lacionados con la Ciudad y Reino. El mismo «ofici» 
de carpinteros ofreció en celebraciones de siglos 
posteriores unas «invencions» similares a ésta de 
1538; así, en el siglo XVII presentaron una alegoría 
del «Rey Jaume» con distintos escudos de los reinos 
por él conquistados; esto contradecía. una vez más, la 
infantil teoría sobre igualdad heráldica en los reinos 
de Valencia, Aragón y Mallorca. 


Aún en el decadente siglo XIX, el gremio de 
carpinteros construía un carro triunfal o «roca» que 
representaba al Compromiso de Caspe y sus 
protagonistas: San Vicente Ferrer, el rey Fernando, el 
obispo de Huesca, etc. También aparecían pendones 
reales y condales de losestados participantes: Valencia, 
Aragón y Cataluña. El del reino valenciano incluía las 
barras coronadas y el Rat Penat y, posiblemente, sería 
el mismo o muy parecido al exhibido en 1538. No hay 
que olvidarque la Real Señera se consideraba coetánea 
de Jaime l, como indican diversos autores: porejemplo, 
el manuscrito de Luis de Quas -fechado en 1580- 
relata la salida a campaña del ejército agermanado, en 
julio de 1521, y cómo para «para entusiasmar los 
ánimos» fue llevada «la bandera de la Conquista 
nombrada del Rat Penat» (116). Esta atribución 
jaimina de la enseña perduró hasta nuestros días; en 
«Historia antigua y media, universal y de España», 
redactado en 1968 por un equipo de historiadores bajo 
la dirección del catedrático Tortajada Pérez, muestra 
una fotografía de la Real Señera coronada con el 
comentario: «La Señera de Valencia. Enseña real que 
guiaba a las huestes de Jaime [ en la conquista de la 
ciudad» (117). En consecuencia, la Real Señera se 
consideraba también «bandera de la Conquista». 


El «Dietari de Jeroni Soria», después de citar la 
«invencio dels fusters», también confirma cuál era la 
bandera que presidió la procesión del Tercer Cente- 


(116) Quas, Luis de: op. cit., p. 105. (104) Soria, J.: op. cit., p, 112. 
(117) Tortajada Pérez, José: Historia antigua y media, universal y de España, Madrid 1969, p. 192. 
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nario en 1538: 


«Los del Sentenar de Sent Jordi de la ploma y lo 
Estandart de Valencia del Rat Penat, lo qual portava 
mosen Pelegri Catala, generos, Justicia creminal (..) 
y ab ells lo echselent Duch de Calabria don Ferrando 

de Aragó e Virey del Regne de Valencia (..) y quant 

* foren al portal de sent Vicent, ans dexir del portal, 
pujaren la bandera damunt lo portal e la devallaren 
per de fora y apres la torna a pendre lo Josticia 
creminal (..) y tornant a Valencia la tornaren a pujar 
per lo portal (..) y tornal a pendre lo dir Justicia y 
acabaren de fer la profeso fins a la Seu» (118) 


Absoluto silencio es lo que transmiten los datos de 
la celebración de 1538 en relación al «penó de la 
Conquesta». Una indiferencia total hacia la 
teóricamente señera del Reino, que sería la depositada 
en San Vicente de la Roqueta, según afirman escrito- 
res actuales que son partidarios de las cuatro barras. 
Sin embargo, en 1538 nadie menciona ningún acto en 
que seutilizara el mencionado «penó»; ni siquiera fue 
bajado de la bóveda de San Vicente, ni presidió nada. 
El pueblo valenciano actuaba con lógica, pues 
precisamente en 1538 creaba el fantasioso Beuter esta 
falsa leyenda, enun «divertimento» añadido al Sermón 
de la Conquista. Á partir de esa fecha, la historieta fue 
reproducida por cronistas perezosos que no se 
molestaban en censurar chascarrillos sin fundamento. 


El historiador Diago, en años cercanos al aconte- 
cimiento, dejó constancia sobre cuál fue la máxima 
bandera que figuró junto a las autoridades que re- 
presentaban al Reino en 1538; Virrey, Jurados, no- 
bleza de todo el territorio valenciano, oficiales reales, 
etc, Es destacar , como ya se señaló, la amplia gama 
de denominaciones para la misma enseña, desde 
Bandera Real hasta Estandarte del Rat Penat: 


«Día de S. Dionisio del año 1538 se cumplio el 
tercer centenar (..)el dia siguiente se hizo famossisima 
processión de todos los oficios y de los del Centenar 
de la Pluma con sus ballesteros (..) El Duque de 
Calabria, después el governador Dn. Juan Lorenzo 
de Villarrasa y Dn. Alonso de Aragón y Guerrea, 
luego el maestre racional Juan Escriva de Romaní y 


(118) Soria, J.: op. cit., p. 112. 
(119) Diago. F.: op. cit.. p. 105. 


Dn Juan de Moncada conde de Aytona, luego la 
Bandera Real de Valencia que llevava el Justicia 
criminal Guillen Pelegrin Cathalan y con ella los 
Jurados y los de la casa de la Ciudad y toda la nobleza 
y cavalleria» (119) 


El Tercer Centenario de la Conquista impactó 
emocionalmente en los valencianos, no siendo extra- 
ño que dejaran múltiples referencias al mismo. Una 
composición anónima recuerda al Justicia que tuvo el 
privilegio de llevar la Señera Real desde que fue 
bajada por la ventana de la Sala de Valencia, hasta el 
regreso a la misma estancia; 


«La Centenari Tercera 
governaran Pedro Exarc 

de los Jurado cabega 
Thomas Roig, Gaspar Artes 
dando de su valor pruevas 
con un Collar, un Albert, 

y un Ferrer. Y la Vandera 

la llevara un Pelegri 

Catala, cuya nobleza 

al mundo sera notoria» (120) 


Señeras coronadas en la entrada del Emperador 


Las visitas realizadas por Carlos Ta nuestro Reino 
fueron pocas y breves: las continuas guerras en Europa 
le impedían acudir a sus reinos más pacíficos, Inckuso 
cuando vino a jurar los Fueros en 1528, anduvo con 
prisas porencontrarse la «Emperatriu prenyada grosa, 
y per les guerres de Italia». (121) 


A pesar de la escasa comunicación entre soberano 
y vasallos, éstos no perdieron su entusiasmo ante las 
esporádicas apariciones del monarca, aunque no hace 
falta mucha perspicacia para observar en los dietarios 
un creciente desengaño hacia la nueva dinastía; 
llegándose en el siglo XVI a una indiferencia no 
disimulada por ambas partes: monarquía y pueblo 
valenciano. 


Cuando el César visitó el Reino en 1543, hubo una 
gran recepción «així com si fora la festa de Sant 
Dionís», pregonándose festejos para tres días. Los 


(120) Carreres Calatayud, Francisco: Las fiestas valencianas y su expresión poética. C. S. 1, C.; Madrid, pág. 160. 


(121) Llibre de antiquitats, p. 89. 
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artesanos comenzaron a realizar trabajos para que los 
actos contaran con una escenografía digna de tan alto 
personaje; no olvidándose de las banderas que omarían 
los principales lugares de la capital. 


Es el caso de Johan Cardona, artista especializado 
en banderas, por las numerosas que realizó en la 
primera mitad del siglo XVI. Su labor artística no 
alcanzó las calidades de Juan de Juanes, siendo sus 
obras más conocidas un retablo para la Lonja y varias 
escenas de la Pasión de Cristo para la Generalidad; su 
trayectoria profesional es similar a la de Joan Martí, 
otro pintor de señeras que trabajó en la segunda mitad 
del siglo. Las banderas encargadas a Cardona para la 
«benaventurada vinguda» de Carlos 1 y el príncipe 
Felipe, fueron detalladas en este documento: 


«sien donades e pagades a Joan Carmona (..) per 
sis banderes que aquell ha fet per la ciutat, totes 
barrades de or y grana ab ses corones de dalt daurades 
y laborades al oli, per lo or, per lo daurar, fer e tallar 
aquelles e cosir e atres coses que aquell haia fet en 
aquelles, les quals banderes serviren per la 
benaventuravinguda de sa Magestad e del Serenisimo 
Princip don Felip» (122) 


Esta puntualización demuestra que también se 
pintaba 1h corona sobre las barras, no sólo se bordaba; 
pero Joan Cardona hizo bastante más que pintar al 
Óleo el símbolos En sus actividades aparecen los 
verbos cortar «tallar», dorar «daurar», hacer «fer» y 
coser «cosir», aparte de «otras cosas que había hecho 
en aquellas (banderas)». No es aventurado suponer 
que entre las labores estaría el fondo para resaltar la 
corona, pues heráldicamente no era ortodoxo super- 
poner metal a metal, amarillo de las barras al oro de la 
corona. 


Las Señeras pintadas por Joan Cardona ornaron los 
lugares más significativos de la capital, junto a otras 
con las armas imperiales; su posición era distinta a la 
habitual al estar pendientes de un travesaño con las 
barras verticales y la corona en la parte superior. 
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LA REAL SEÑERA DEL AÑO 1545 


A mediados del siglo XVI, los valencianos tuvie- 
ron necesidad de confeccionar una nueva Señera que 
sustituyera ala anterior, muy deteriorada. Desde 1503 
no se había restaurado seriamente y eran muchas las 
ocasiones en que fue usada, no sólo en las cinco o seis 
solemnidades anuales, sino en condiciones difíciles, 
como sucedió en la Germanía y en la sierra de Espadán, 
cuando fue llevada por caminos polvorientos o bajo 
lluvias torrenciales. : 


En esta ocasión el encargo fue para numerosos 
artesanos, ya que, a diferencia de otras renovaciones, 
no se aprovechó nada de la “anterior. Tampoco se 
trataba de una señera con corona pintada al óleo, 
como hiciera Cardona dos años antes; aquí se tenía 
que bordar con los más lujosos hilos de oro y plata, y 
hasta el Rat Penat se fundiría en este último metal. De 
las certificaciones libradas porel Magnífico Racional 
en 1545 para justificar los gastos de la Señera se 
deducen sus componentes; una de ellas, por ejemplo, 
cita al platero Johan Ferris y la cantidad que le debe 
ser abonada por «fer lo dit Rat Penat» (123) Varios 
metros de tela fueron destinados a las barras rojas y 
amarillas, pero la Bandera Real valenciana llevaba 
algo más. Sólo para el Rat Penat y sus adornos hubo 
que contratar los servicios de otro platero, un bordador 
y un «passamaner», pues debajo del yelmo colgaban 
unos flecos o adornos para los que fue adquirido: 


«un palm de setí blau pera davall del elm del rat 
penat» (124) 


Aparte de esta minúscula pieza de tejido azul, que 
obviamente no estaba destinada al fondo cromático 


de la corona; las certificaciones del año 1545 fueron 


concluyentes: 


«nou onzes y mija que ha entrat en lo brodar de la 
dita bandera (..) tres quart de argent pera brodar la 
perlería (..) una onza de tela de argent pera fer la 
perleria (..) setonzes y mija de seda grova y blava (..) 
sis sous de setí y tafatá para fer la pederia (..) per a 


forra layna dos alnes (..) quatorce lliures (..) per 


tallar y cosir la dita bandera (..) y brodar la corona 


(122)Carreres Zacares, Salvador: Ensayo de una bibliografía de libros de fiesta, Valencia, 1925, p. 252. 
(123) Vives Liern, Vicente: Lo Rat Penat en el Escudo de Armas de Valencia. Valencia, 1900, p. 75. 


(124) Ibídem, p. 76. 
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de dita bandera» (125) 


La certificación del «Magnific Racional» del 6 de 
mayo de 1545 menciona la tela que servía para unir la 
bandera al asta, siendo su medida «dos alnes». Esta 
cantidad fue la tradicionalmente empleada desde la 
Edad Media y, aunque en esta ocasión no se especifica 
su cromatismo, sí tenemos constancia de que era azul 
por el recibo del año 1503, fecha de la última 
restauración importante; 


«per dos alnes de tela gostanca blava per obs de 
forrar la bayna de la dita bandera» (126) 


Las «dos alnes» rodearían el asta de la Señera con 
su tonalidad azul. y la restante superficie enlazaría 
con el otro tejido de la enseña. Las certificaciones de 
1545 dejan clara la existencia de la corona al haberse 
abonado la cantidad que costó «brodar la corona de 
dita bandera» y, también, al «veler» Alonso Fidalgo 
sele pagó más de dos libras por la tela de oro destinada 

-4 ella: ] 

«dos llinres deu sous per (..) tella d'or ample pera 

la corona de la dita handera» 


Difícil es encontrar documentos vexilológicos con 
tanta precisión; aquí está definido todo el proceso, 
desde el bordado de la corona con sus detalles de 
«pedrería» y «perlería», hasta el tejido de oro empleado 
en ella. Ahora bien, en esta Señera se debió alterar 
significativamente el color y dimensión de la franja 
azul. Así lo sugiere esta adquisición: 


«tres lliures (..) per deu alnes de tafatá de grana y 
blau» (127) 


Noseespecifican las proporciones de estos tejidos, 
pero los indicios sugieren que el resultado cromático 
fue un azul violáceo; es decir, como el usado en el 
dosel de la «Sala nova» de la Generalidad del que 
partían perpendicularmente las franjas rojas y amari- 
llas, El documento de 1545 es muy ordenado en su 
exposición, en primer lugar menciona latela amarilla 
para las barras de ese color: luego, las 35 «alnes» de 
tafetán rojo de las cuatro barras; y, por último, las 10 


«alnes» de tela «grana y blau». Aparte están las otras 
certificaciones del «veler» y las mencionadas de los 
bordadores, plateros, «passamaners», etc. 


Esta Señera tuvo una duración aproximada de 
medicf siglo, Su deterioro no se debió a: campañas 
bélicas, sino al uso en las ceremonias anuales y, quizá, 
al incendio ocurride el 15 de febrero de 1586 que 
afectó al: Archivo y Sala de Valencia, lugar donde 


“permanecía la Señera-en tiempos de paz. Al año 
“siguiente se hizo un nuevo Rát Penat, al resultar 


destruido por el fuego el anterior; no obstante, hasta 
1596 no se restauró completamente la enseña. Por 
suerte, de la Real Señera de 1545 tenemos el testimo- 
nio gráfico en una obra de Bartolomé Olives. 


Olives: un «blavero» del siglo XVI 


Hacia 1550, la gran escuela cartográfica 
mallorquina comenzaba a languidecer. El impulso 
realizado porel comercio flamenco y sus considerables 
Flotas mercantes propició el nacimiento de empresas, 
en un principio familiares, que inundaron Europa con 
mapas y atlas más científicos y detallados que los 
bellos portulanos producidos en el reino de Mallorca, 


Sin embargo, aún nos dejaron a los valencianos 
alguna obra de interés, si no cartográfico, sí 
vexilológico. Es. el caso del.portulano firmadb por 
Bartolomé 'Olives,, en el que vemos la Señera 
confeccionada en 15457 Los'cartografos como Oliyes 
no se proponíáin hacer un tratado sobre banderas, pero 
sus obras son consideradas fuente histórica de primer 
orden para el estudio heráldico y vexilológico. 


El pergamino de Olives sigue esquemas tradicio- 
nales empleados por los grandes maestros mallor- 
quines del siglo XV, aunque incorpora novedades 
habidas en los reinos hispánicos, precisamente los 
estandartes de reinos, por ejemplo: en el sur peninsu- 
lar ha desaparecido la bandera árabe que indicaba a 
los navegantes la presencia del último estado 
musulmán europeo (el Imperio Turco estaba a caballo 
de dos continentes). En lugar de la heráldica de los 
nazaríes granadinos vemos la de Castilla y León sobre 
el Monte del Segura, Asimismo, permanece inalterable 


(125) Certificaciones del Racional, año 1545; documento reproducido en Lo Rat Penat en el Escudo de Armas de Valencia, p. 74. 
(126) Archivo Municipal de Valencia. Certificación del Racional, años 1493- 1505. 


(127) Vives Liern. V.: op. cit., p. 74. 
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la bandera catalana cuartelada de barras y cruces. 


Sobre el Reino de Valencia, el cartógrafo Olives 
situó la Señera Real con una gran franja de color azul 
violáceo; por el contrario, las barras ocupan un espa- 
cio casi insignificante (128). La pintura no deja de ser 
un simple esbozo, pero significativo de la Señera que 
tuvieron los valencianos desde el año 1545 hasta 


1596. El mismo Bartolomé Olives había reproducido” 


la enseña en 1538, aunque con una franja azul mucho 
más reducida y similar a la actual. 


LA «OTRA SEÑERA DEL REINO» 
EN EL SIGLO XVI 


Aunque comentada la existencia paralela de otra 
heráldica de la Ciudad y Reino, no deja de ser curioso 
este fenómeno de compatibilidad. Su inclusión en 
estas páginas no tiene más finalidad que producir una 
ruptura de ideas preconcebidas y estereotipos 
impuestos. Nuestra personalidad no se empobrece 
portenerdos armas heráldicas durante los años forales. 


La muerte del emperador Carlos V, acaecida en 
1558, motivó la celebración de numerosos actos 
fúnebres en las capitales de sus estados. La más 
impresionante, al decir de los cronistas, tuvo lugar en 
Bruselas ante la presencia del nuevo césar Felipe Il. 
La estructuración de estas «Honras Fúnebres» fue 
similar a un cortejo triunfal, diferenciándose en el 
empleo de enseñas con «forro» o fondo negro para el 
túmulo, el paso lento de lasquenetes y el ceremonial 
religioso propio de las exequias. El desfile por las 
calles de Bruselas sirvió para mostrar simbólicamente 
todo el poder que tuvo en vida Carlos V; la fórmula 
empleada para tal fin fue la exhibición heráldica 
propia de cada estado del Imperio, dentro del cual se 
encontraba nuestro Reino de Valencia. El ceremonial 
es descrito por el croñista, después de enumerar las 
múltiples empresas heroicas atribuidas al, fallecido: 


«... dedicó a su sepultura y honras del Fortissimo 
Catholico, y optimo Principe los ditados (sic), y 
vitorias, y vanderas de sus Reynos» (129) 


El complejo y heterogéneo desfile incluía alegóricos 


(128) Luther, Erward: op. cit. lámina 9. 
(129) Sandoval, Fray Prudencio: op. cit. p. 841. 
(130) Ibídem, p. 843. 
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carros que simulaban naves sobre oceanos con mons- 
truos marinos, esclavos e indios de las tierras descu- 
biertas y conquistadas, nobles portadores de banderas 
de reinos y, también, personajes singulares como el 
Príncipe de Orange, que tuvo el honor de portar «el 
Mundo y la Corona Imperial», El rey Felipe II, ro- 
deado de su escolta formada por soldados alemanes y 
españoles, tardó más de dos horas en trasladarse 
desde el palacio hasta la catedral de Santa Gúdula. 
Toda la alta nobleza del Imperio se dio cita en Bruse- 
las, y todos los estados tuvieron su representante: 


«... iba el Duque de Francavilla como Presidente 
del Consejo de Italia y Aragón, y de los Consejos de 
España, y todos los Regentes de los Estados de su 
Magestad, y los Consejeros de los Finangas» (130) 


La simple enumeración de la nobleza asistente 
ocupa varios folios de las crónicas contemporáneas. 
Pero, lo interesante para nosotros son los párrafos 
dedicados a las banderas que desfilaron por las calles 
de Bruselas, como representativas de los reinos del 
Emperador, El protocolo empleado consistió en llevar 
la bandera del reino un caballero; otros dos conducirían 
por las bridas al caballo que, en sus gualdrapas, 
también reflejaba idénticas armas heráldicas. 


El primer estandarte del cortejo mostraba «las 
Armas de su Magestad Imperial, en que iba pintado 
un Santiago a cavallo, y las dos columnas de PLUS 
VLTRA y el aspa de San Andrés, todo cubierto de oro 
y plata»; el fiel Estéfano Doria, miembro de la familia 
de marinos genoveses que capitanearon la escuadra 
ifnperial, fue quien llevó hasta Santa Gúdula la enseña 
de Carlos V. Seguían otros nobles con las banderas y 
caballos «encubertados» con armas de Brabante, 
Flandes, Austria, Borgoña, Córcega, Nápoles, León, 
Jerusalem, Sicilia, Mallorca, Cerdeña, Aragón, etc. 


Aproximadamente a mitad del cortejo iba la Señe- 
ra del Reino de Valencia; pero no se trataba de la 
«auténtica» (ésta no salía del territorio valenciano, 
pues se hubiera alterado el protocolo y privilegios que 
poseía). Se sabe incluso los nombres de los caballeros 
que la llevaron por el itinerario hasta Santa Gudula: 


«Las armas del Revno de Valencia iban en otro 
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cavallo, que llevavan Don Joseph de Acuña y Phelipe 
de Venacut, Gentiles hombres de la casa del Rey, y 
Don Rodrigo de Moscoso la Vandera con las armas 
del mesmo Reyno» (131) a 


Quizá, quien no haya leído el capítulo dedicado a 
la antigua heráldica dela Ciudad y Reino, se sorprenda 
al ver en la bandera aludida una ciudad o fortaleza 
amurallada; ello era consecuencia de la preferencia de 
los humanistas y vexilólogos flamencos por las armas 
más antiguas de las naciones (obviamente, los 
investigadores catalanistas han silenciado esta 
heráldica secundario de los valencianos). En la Bi- 
blioteca Nacional de Madrid se conserva la descrip- 
ción gráfica de las Exequias Imperiales, con la ima- 
gen de la «otra» Señera del Reino de Valencia graba- 
da por Jean Lucas de Dovar. (132) 


El caballo encubertado con las armas reales va- 
lencianas iba sin jinete, simbolizando al fallecido 
titular del Reino. Todos los estandartes (entre los que 
no se encontraba ninguno que representara a Cataluña) 
fueron llevados a la catedral de Bruselas, donde miles 
de velas constituían una escenografía adecuada para 
el último homenaje al césar Carlos: 


«en que asentaron los de los Consejos de España, 
y de estos Reynos y Estados (..) en medio de la nave 
enfrente del chapel ardiente estavan puestos muchos 
vancos en que se pusieron los estandartes, vanderas, 
y insignias que se llevaron a las honras (..) al tiempo 
de la ofrenda tomaron los cavallos, vanderas, y 
insignias los que las habían llevado y entraron en la 
Iglesia por el mismo orden que habian ido, con un Rey 
de armas adelante de cada insignia y cavallo, y lo 
ofrecian alli delante del preste: al tiempo que passó 
el cavallo encubertado de negro, que era el postrero 
y llaman el del duelo» (133) 


Por tanto, la Señera con armas heráldicas de todos 
los valencianos recorrió las calles de Bruselas junto a 
las de otras naciones europeas como Austria, Borgoña, 
Castilla o Aragón. 
El grabado de la Crónica de Beuter 


En 1546 salía a la luz la obra más famosa de Pere 


(131) Ibídem, p. 842. 


Antón Beuter; el título, como era normal en su época, 
tenía una extensión considerable; «Primera parte de la 
Crónica General de toda España, y especialmente del 
Reyno de Valencia (..) compuesta por el Doctor Pero 
Antón Beuter, Maestro en Sacra Theología». En la 
portada se grabaron temas relacionados con hechos 
relatados en el texto; el espacio superior muestra los 
muros de una ciudad en construcción, posiblemente 
Valencia; en el rectángulo inferior, es el ejército de 
cruzados bajo el mando de Jaime | quien llena la 
composición. No es aventurado suponer que Beuter 
sería el ideólogo que orientó al dibujante sobre qué 
tenía que figurar destacado, aparte del título y 
dedicatoria. 


El grabado tiene una belleza indudable, aunque no 
ha sido la perfección artística lo que ha despertado 
interés en algún observador, sino la presencia de 
banderas barradas. Sobre el conjunto de lanzas, 
caballeros y tiendas del campamento cristiano. se alza 
un pendón con la señal real del soberano aragonés; su 
colocación en el mástil de la tienda real, enfrentado a 
la enseña musulmana que ondea sobre la ciudad 
sitiada, confirma la atribución lógica: era la Señera de 
Jaime 1 de Aragón: pero, no lo olvidemos, según el 
concepto de Beuter y contemporáneos suyos. 


El carácter de bandera para Cruzada lo indica el 
símbolo que lleva sobre el asta, una cruz. Recordemos 
que los reyes de Aragón poseían el título de 
«vexiliferos» o portadores de la bandera de la Iglesia, 
honor que siempre exhibieron mediante la ostentación 
de franjas rojas y amiavillas. e 


Pero el grabado que ilustra la portada de la Crónica 
muestra ciertos anacronismos; asf, vemos un gran 
cañón o bombarda del siglo XVI, trasladándolo al año. 
1238, cuando todavíano existía tal armamento (parece 
que fue en la conquista de Niebla por Alfonso el 
Sabio, en 1257, cuando se utilizó la pólvora por 
primera vez en la península). También es alterada la 
bandera de Jaime el Corrquistador, pues según fuentes 
pictóricas y documentales, no eran cuatro, sino dos el 
número de barras rojas. Aunque esto no tiene mucha 
importancia, ya que el Reino tuvo a fines del siglo 
XIII una heráldica diferenciada de la real: la ciudad o 
fortaleza sobre agua, 


(132) Pompe funebre de r Empereur Charle-Quint. F aite a Bruxelles. Bruselas, 1558. Biblioteca Nacional de Madrid (Sig. E. R. 3223). 


(133) Sandoval, P.: op. Cit, p. 844, 
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Por cierto, un detalle interesante es la forma del 
pendón de la Conquista reproducido en el grabado; en 
nada se parece al llamado «pendó de la Conquesta» de 
San Vicente de la Roqueta; obsérvese su terminación 
en dos puntas o «cola de golondrina». Beuter conocía 
sobradamente cuál era la Señera valenciana. En su 
primera parte de la Historia del Reino de Valencia, 
publicada en 1538, hace una referencia a ella. Aunque 
su descripción es superficial (no se puede comparar al 
detallismo de las facturas de confección de la Señera), 
ofrece datds para que nadie sufra confusión, a menos 
que sea voluntaria. Beuter cita la presencia del Rat 
Penat en el asta; por tanto, sólo este detalle ya permite 
diferenciar a huestra Señera de la representada en el 
grabado, pues lleva una cruz en lugar del murciélago, 
«divisa» del Reino (134). 


Ciertamente, se diferenciaba en algo más. En 1545, 
año anterior a la publicación de la Crónica, se 
confeccionó nuevamente la Señera; y en las 
«certificaciones» de cobro se especificaba el bordado 
de la corona que, desde el siglo XIV, llevaba incor- 
porada junto al asta. 


Beuterera «predicador de la ciutat», cargo otorgado 
por los Jurados y que le obligaba a estar presente en 
ceremonias presididas por la Señera, caso de las 
celebradas en la catedral, donde la Bandera tenía su 
sitio de honor junto al altar mayor; muy cerca del 
lugar donde el teólogo pronunciaba sus sermones. El 
sabía que la Señera Real llevaba corona, pues era la 
plasmación en tela de las armas heráldicas del Reino, 
como muestra el escudo de barras coronadas grabado 
en la Crónica. 


La composición sigue riguroso orden cronológico: 
un total de ocho escudos de armas ocupan espacios 
laterales con representaciones de las diferentes razas 
y culturas que pasaron por el territorio valenciano. 
Como es sabido, Beuter tenía el defecto (compartido 
por casi la totalidad de cronistas de su época) de llenar 
lagunas documentales con elucubraciones fantásticas; 
aunque éstas fueran motivadas con la mejor intención. 


El primer escudo de armas, espacio superior iz- 
quierdo, contiene una nave rodeada por la inscripción 
«ARMAS PRIMERAS DE LOS QUE POBLARON 
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ESPAÑA», Beuter sugirió esta idea al dibujante por 
la creencia que la gente de Tubal (hijo de Jafet y nieto 
de Noe, según el Génesis) poblaron por vez primera 
la península, dudosa historia también transmitida en 
la antigiedad por Flavio Josefo; en consecuencia, 
sería el Arca de Noe la representada, Sigue otra 
adarga, no menos fantasiosa, con una cabeza de toro 
que simbolizaría a los africanos (¿cartagineses, ibe- 
ros?). La siguiente heráldica es un águila de dos 

cabezas, iconología propia del Imperio de Carlos V, 
pero no de los romanos que apenas usaron el águila 
bicéfala, sino de una cabeza: son anacronismos pro- 
pios de Beuter. A su creatividad debemos el diseño 
del cuarto escudo, heráldica de los godos. 


Contorme la cronología se va acercando a los años* 
en que vivió Beuter, las heráldicas adquieren verosi- 
militud, El quinto escudo —espacio inferior derecho— 
muestra una adarga árabe similar a las utilizadas por 
guerreros musulmanes valencianos, como vemos en 
numerosas tablas y miniaturas; por ejemplo, en el 
retablo del Centenar de la Ploma, obra de Marcal de 
Sax. El sexto escudo muestra las «ARMAS DE 
ARAGON Y CATALUÑA» cuarteladas conel Arbol 
de Sobrarbe, Cruz de Iñigo. Arista, cuatro cabezas de 
reyes árabes y las barras de Aragón (precisamente fue 
Beuter el introductor de la leyenda de las barras 
sangrientas, al copiar una historia castellana). 


Después de seis heráldicas de otras tantas nacio- 
nes, el grabador situó los dos escudos de armas 
representativas del Reino de Valencia. El séptimo, 
efectivamente, muestra la ciudad o fortaleza sobre 
aguas que, hasta tiempos cercanos a la Guerra de 
Sucesión, se usó como segunda heráldica; el texto 
«ARMAS DE VALENCIA PRIMERAS», recuerda 
su mítico origen griego, aunque en realidad sería una 
concesión de Jaíme 1 hacia el año 1265. 


El lugar de honores ocupado por el octavo escudo, 
que contiene las armas de la «Ciutat y Reyne». No en 
vano Beuter advierte que su Crónica es «especialmente 
del Reyno de Valencia». Portanto, junto a los símbolos 
de Roma y Aragón (naciones, no ciudades) surgen las 
barras coronadas que, en tela, formaban la Señera 
Real. Aunque el grabador no representó al Rat Penat, 
quizá por falta de espacio, Benter sí lo menciona en 


(134) Beuter, Pero Antón: Primera parte de la Coronica general de toda España, y especialmente del Reyno de Valencia. Valencia, 


1546, 
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sus escritos. Tampoco figura el Drach Alat del rey 
aragonés, posiblemente por las mismas razones de 
composición. 


Las dos heráldicas valencianas fueron motivo de 
ornamentación en las visitas reales. Cuando en 1585 
viene Felipe II, se adereza la puerta del Real «con mu- 
chas armas pintadas del Reino»(135),segúnrecuerda 
en sus apuntes un curioso personaje que acompañaba 
al soberano; se trataba de Enrique Cock, que reunía 
cargos tan divergentes como «notario apostólico y 
archero de su guardia». Como anécdota curiosa, quizá 
ejerciendo como notario, dejó constancia de que no 
existía en toda Europa otro burdel de tan grandes 
dimensiones como el valenciano. 

Respecto al grabado de Beuter hay ciertas dudas, 
ya que se podría interpretar que las banderas del 
ejército cruzado son de dos barras; la más grande, 
cercana al rey, tiene cuatro líneas visibles, que 
equivaldrían a limitar dos franjas: y la más pequeña 
no hay duda que son dos las barras que ostenta. 


Otras banderas del siglo XVI 


Las últimas décadas del siglo XVI transcurrieron 
para los valencianos con cierta tranquilidad desde el 
punto de vista militar, solamente alterada por periódi- 
cas incursiones de piratas berberiscos en el litoral. La 
ausencia de conflictos hizo innecesaria la restaura- 
ción de la Señerá durante más de cincuenta años, ya 
que sólo fue usada en algunos actos solemnes anuales. 
Podría haber durado más, pero el incendio de la Sala 
de Valencia en 1586 obligaría a sustituir la confec- 
cionada en 1545, 


La carencia de choques bélicos, donde los estan- 
dartes mostraban armas del reino a que pertenecía 
cada ejército, nos obliga a recurrir a los actos de 
relación rey-reino, en que se hacía alarde de banderas, 
como comprobamosen las Honras Fúnebres de Carlos 
V en Bruselas. Las noticias referentes a telas usadas 
en banderas o cortinajes heráldicos son abundantes, 
pero imprecisas. Retrocediendo a la entrada de 
Fernando el Católico encontramos el tejido azul como 


fondo o «forro» de cortinas que, recordemos, 
mostraban franjas amarillas y rojas: 


«LVIIL alnes tela blava per aforrar les cortines e 
respatlers» (136) 


También se ordena en el mismo documento que se 
abonen los gastos del tejido para banderas de pequeño 
tamaño que, por la cantidad de tejido empleado, hace 
suponer que serían muchas. Aparte del rojo y amarillo 
de las barras, se cita la compra de más de cuarenta 
metros de tela de este último color, que sería para las 
coronas, así como el azul del fondo de las mismas: 


«XXXXVIl alnes, dos palms de tela tenyida groga 
y blava pera dites banderetes» (137) 


En otro documento, en que se hace mención de 
siete grandes estandartes —puestos en los lugares más 
visibles de la capital— también aparecen en una sola 
cantidad de «alnes» telas de diferentes colores. Estas 
fueron empleadas para ornar con banderas la entrada 
del Emperador Carlos en su primera visita al Reino: 


«... per lo preu de cent y vint y dos alnes de len 
groch y vert y vermell y blau (..) per fer set banderes 
per al campanar de la Seu e als portals dels Serrans, 
Quart, Trinitat e Real, de la Mar e la Llonja per la 
venguda de sa Magestat, 25 de maig, 1528» (138) 


La mayor parte de las ciento veintidós «alnes» 
serían de tela roja y amarilla para las barras; menos de 
un tercio, para el fondo azul de la corona; y una 
mínima parte sería el tejido verde destinado, quizá, 
para bordar la pedrería de las coronas. Las banderas 
fueron cortadas y terminadas por el pintor Johan 
Cardona, el mismo que pintaba coronas sobre las 
barras utilizando la técnica del óleo: 


«pagá al honorable En Johan Cardona (..) per 
tallar y cosir set banderes per a les torres y portals de 
la ciutat y campanar de la Seu» (139) 


Cuando el Emperador visitó el Reino por segunda 
vez (año 1542), estaba en plenitud de poder; las 


(135) Cock. Enrique: Relación del viaje hecho por Felipe H a Zaragoza, Barcelona y Valencia, Madrid, 1876, p. 233. 
(136) Carreres Zacares, S.: Ensayo de bibliografía de libros de fiestas, p. 193. 


(137) Ibídem. 
(138) Ibídem, p. 223. 
(139) Idem. 


autoridades valencianas prepararon un palio para el 
recorrido por las calles de la capital. Esta acción de 
llevar bajo palio al gobernante no era usual en el 
protocolo valenciano, pero la creciente sumisión de 
nobleza y funcionariado les hacía aceptar normas que 
hubieran abochornado a sus antepasados del siglo 
XV, Una explicación quizá esté en que el Duque de 
Calabria, virrey de Valencia, recordara con añoranza 
cuando tuvo que llevar el palio junto a Carlos l en la 
ceremonias previas al embarque para las Jornadas de 
Túnez en 1535, y quisiera repetir en su Reino este 
ritual. 


El mencionado palio llevaba también tejido azul 
para «forrar». El vocablo, como ya vimos, tenía un 
significado algo distinto al actual; el «forro» per- 
manecía visible en banderas o, en este caso, doseles. 
Sobre él se pintaban o bordaban los motivos que 
interesaran, ya fueran armas heráldicas o cualquier 
otro tema: 


«per setze alnes de domas blau (..) per forrar lo 
pali de brocat pera la benaventura entrada en la 
present ciutat del Serenisimo Princep don Felip» 
(140) 


El palio que recorrió las calles valencianas tenía, 
aparte del azul, una heráldica: 


«A Johan Cardona, pintor (..) e quatre senyals ab 
les armes de Valencia per adobar los bordons del pali 
(..) pera la benaventurada vinguda de sa Magestat e 
del Serenissimo Princep don Felip» (141) 


También para esta jornada seencargaron 36«alnes» 
de seda amarilla y roja, más otras 17 «alnes» de franja 
de oro y seda azul para seis trompetas de la ciudad. 
Aquí se diferencia la parte de oro, que sería para la 
corona, y la seda azul del fondo heráldico: 


«trenta sis alnes de franja de seda groch y grana 
pera les sis trompetes de la dita ciutat; e per setze 
alnes de franja de or y seda blava que pesaren quatre 
lliures y sis onces, co es: de or dos lliures quatre 
onces, y de seda dos lliures una onca y miga» (142) 


(140) [d., p. 246. 

(141) Id.. p. 251. 

(142) [d., p. 252. 

(143) Ibídem. 

(144) Llibre de antiquitats, p. 233. 
(145) Vives Liern, V.: op. cit., p. 76. 
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En la visita que Felipe II vuelve a realizar al Reino 
en 1564, encontramos las habituales facturas relativas 
a la confección de banderas: 


«... dona e paga a Felip de la Torre (..) per tallar, 
cosir y pintar sis banderes de tela y per les colors que 
se han posat en aquelles, les quals banderes son fetes 
perla benaventura entrada de nostre Rey y señor (sic) 
a 19 de maig, 1564» (143) 


Estas banderas serían idénticas a las encargadas 
años antes al pintor Johan Cardona. En 1564, fallecido 
el artista, era Felip de la Torre quien realizaba estas 
Señeras, que se diferenciaban de la auténtica por 
pintarse la corona al óleo; que resultaba más econó- 
mico que bordarla. 


LA ULTIMA SEÑERA FORAL 


La Real Señera valenciana fue restaurada por últi- 
má vez en 1596, antes de la pérdida de los Fueros en 
1707; posteriormente, ya en el siglo XX, se confec- 
cionó otra facsímil, que es la utilizada actualmente en 
la festividad del 9 de Octubre. La del año 1596 se 
conserva en una vitrina del Archivo Municipal de 
Valencia, junto al más que dudoso «pendón de la 
Conquista». 


El mayor deterioro de la Bandera Real fue motivado 
por el incendio sucedido el «Disapte, a les set hores 
del vespre, a 15 de febrer, 1586, estant encara en 
Valencia la Magestatdel Rey don Phelip ab lo Princep 
y Infanta» (144). El siniestro afectó a la Sala de 
Valencia, lugar donde se guardaba la Señera, siendo 
dañado seriamente el Rat Penat debido a que el «foch 
pegá per part alta». Lo cierto es que en marzo del 
siguiente año firmó el Racional una obligación por 
gastos del nuevo vespertilio: 


«rat penat que se acostuma portar en lo cap de la 
bandera (..) rat penat que se ha cremat en lo incendi 


de dita Sala» (145) 


Durante diez años siguió utilizándose la Señera 
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salvada de las llamas, pero no debía estar en buenas 
condiciones, pues en 1596 se resolvió restaurarla. 
Parece que la renovación afectó principalmente a la 
parte superior de la bandera, donde se encontraba la 
franja azul y corona, lo más afectado por el calor del 
incendio junto al Rat Penat, También se rehizo el 
yelmo con el murciélago de plata, ya que el de 1586 
era de un peso excesivo y existía dificultad en los 
traslados; el platero Eloy Camanyes redujo casi a la 
mitad su peso, 


Los acuerdos tomados en la lujosa Sala Dorada 
puntualizaban que era la bandera que «acostuma portar 
lo Justicia Criminal en les processons ques fan en lo 
dia de Sent Jordi y Sent Dionis» (como es sabido, el 
Justicia Criminal de Valencia tenía el privilegio de 
llevar la Bandera Real, igual que el Alférez con el 
Pendón de Castilla). 


Los gobernantes valencianos, poco manirrotos con 
los caudales públicos, aprovecharon parte dela tela de 
oro quemada en el incendio de la Sala; sin embargo, 
la corona no quedó más remedio que realizarla nueva- 
mente. Los escritores actuales que niegan su existencia 
demuestran no haber leído las facturas de 1596: las 
referencias son elocuentes: 


«per sis alnes un palm y mig de tafata de mantos 
blau pera la asta y corona de dita bandera» (146) 


El tejido azul empleado, así como su menor super- 
ficie, alteraría la proporción de la Señera del año 
1545; esta tenía como fondo de la corona un azul 
violáceo. No obstante, las piedras preciosas de la 
corona fueron bordadas con el tejido verde acos- 
tumbrado: 


«... dos tercos de palm de seti carmesi y mig palm 
de seti vert pera la pedreria de la corona» (147) 


Este importante documento que describe 
minuciosamente nuestra Señera Real es silenciado, o 
torpemente mutilado, por ciertos escritores partidarios 
de las cuatro barras, Por ejemplo, Pere M* Orts, en su 
Historia de la Señera, sólo menciona el trabajo del 


platero Eloy, sin tener en cuenta el tejido azul y la 
corona. Este es el lacónico comentario dedicado por 
Orts ala última Señera Real valenciana antes del siglo 
XX: 


«En 1596 se restauró la bandera, y el platero Eloy 
Camanyas se encargó de reducir las dimensiones del 
yelmo, la corona y el Rat Penat» (148) 


Que cada lector piense lo que quiera de la extraña 
censura ejercida por este escritor; parece que su 
finalidad es hacer creer que la corona sólo fue reali- 
zada en plata sobre el yelmo, Pero la información 
ofrecida por las facturas de la Señera de 1596 altera su 
teoría. Allí se menciona tela para las barras y tejido de 
oro para la corona de la bandera, aparte de la plata 
empleada en el yelmo coronado y Rat Penat, Incluso 
fue contratado el pintor Joan Sarinyena (conocido por 
su obra en la Sala Nova de la Generalidad, donde pintó 
la bandera del rey), para dorar el asta, yelmo, corona 
y Rat Penat de plata. 


Asimismo, y es lo que debe tenerse en cuenta, la 
documentación confirma la existencia de la corona 
bordada sobre los «sis alnes de tafata blau». Los 
detalles sobre lo delicado y lujoso del bordado de la 
misma son elocuentes: 


«quatre onces de seda carmesi fina per als torcals 
de dita corona» (149) 


Los «torzales» (hilos de varias hebras torcidas 
que se empleaban para bordar), fueron combinados 
con el punteado y cosido de la corona con hilos de 
varios colores: 


«Item una lliura y huyt diners per dos onzes de 
seda fina de totes colors pera puntejar dita corona» 
(150) 


No falta en las «Certificacions» los gastos 
ocasionados por el bordado de la corona: 


«denou lliures tres sons y quatre diners per lo que 
ha pagat a (..) brodador per les mans de fer tota la 


(146) Archivo Municipal de Valencia: Manual de Consells, año 1596, n% 123, sig. A. 


(147) Vives Liern: op. cit., p, 77. 
(148) Orts, Pere M*: op. cit., p. 121. 


(149) Archivo Municipal de Valencia: Manual de Consells, año 1596, n* 123, 


(150) Ibídem. 
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corona en sa perfectio» (151) 


El único fallo fue que los bordadores hicieron la 
corona en toda la extensión de la bandera, en sentido 
perpendicular a las barras; su gran dimensión, así 
como los estilizados adornos de ella, la hicieron poco 
menos que irreconocible a generaciones posteriores. 


MUERTE DE FELIPE ll 


En los cuatro últimos años del siglo XVI, con la 
Señera recién restaurada, ocurrieron dos aconteci- 
mientos bien distintos; en 1598, los actos fúnebres por 
la muerte Felipe II y, al año siguiente, la boda del 
nuevo monarca en Valencia. El fallecimiento motivó 
unas exequías solemnes y la construcción de apara- 
tosos túmulos. Parece que el monarca había conseguido 
cierto aprecio de los valencianos, los dietarios de la 
época recuerdan su rechazo a ser llevado bajo palio en 
la última visita realizada al Reino. Estas acciones, 
quizá de una humildad calculada, impresionaban a 
nuestros antepasados. 


El luto coincidió con la celebración del 9 de Oc- 
tubre, siendo respetado mediante pregón; así, en la 
noche anterior «no tiraren cohets ni piules, ni repich 
de campanes». Asimismo, los soldados que custo- 
diaban la Señera -el Centenar de la Ploma- vistieron 
ropas de color negro en la «processo de sant Dionis». 
el simbolismo funerario afectó incluso a la Señera, al 
cubrirse el Rat Penat con un velo negro: 


«Divendres a 9 de octubre feren la processo de 
santdionis (..) y los del centenar tots anaven vestits de 
negre ab sombreros sens vel ni plomes (..) y la 
bandera de la ciutat lo rat penat estava cubert ab un 
vel de sombrero de dol» (152) 


La Universidad valenciana se sumó a los actos, de 
igual modo que la Catedral. La única heráldica que se 
cita, aparte de la del rey, es la perteneciente a la 
«Ciutat de Valencia». Este hecho que, puede parecer 
una muestra de egocentrismo capitalino, no era tal; en 
todos los estados en que coincidía la denominación 
del reino con su capital sucedía exactamente lo mis- 


e 


(151) Vives Lier, V.: op. cit., p. 78. 
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mo. En Mallorca, sinirmás lejos, cualquier documen- 
“to de esa misma época definía simplemente como 
«armas de la ciutat de Mallorques» las que también 
eran del reino. 


Las ceremonias que tuvieron lugar en la Catedral 
y la Universidad fueron las más importantes, y bien 
podemos calificarlas de representativas de todo el 
Reino. La presencia de la máxima autoridad del 
territorio, el Virrey, y la nobleza de las comarcas 
confirma la categoría de los actos: 


«y lo señor virey ab la sua cadira y los demes 
cavallers armats y en peus (..) Estava en mig de la seu 
(..) un modo llit de camp ab quatre pilars y a cada 
pilar una pirámide junt al pilar y molt altes y cubertes 
de vajeta negra apegades les armes de sa magestat y 
de la ciutat» (153) 


El acto en la Universidad fue, según las crónicas, 
igual de solemne que el catedralicio: 


«En apres Disapte a 31 de octubre dit any 1598 la 
universitat del studi de valensia fue y celebra dites 
exequies ab molta solemnitat (..) asisti lo conte de 
benavent (sic) virey y los jurats (..) en lo pati mayor 
dins de dita universitat per que estava en mig un llit 
moltalt (..) cubert de vajeta ab les armes del señor rey 
y de la ciutat (..) y totes les parets de dit pati per lo 
rederor cubertde vajeta ab les armes del dit señor rey 
y la ciutat» (154) 


Por tanto, aparte del complejo escudo del rey y 
emperador Felipe 11, estaba el de barras coronadas y 
Rat Penat, concordante de la Ciudad y el Reino. 


CASAMIENTO DE FELIPE MM EN VALENCIA 


Apenas transcurrido medio año de la muerte de su 
padre, Felipe II contraía matrimonio con Margarita 
de Austria en Valencia. Los preparativos para «pulir 
y hermosear las calles y plassas de la ciudad» 
incluyeron concesiones de premios para quienes mejor 
presentaran fachadas y comercios. Todo fue pregonado 
en lengua valenciana: 


(152) Porcar, Juan: Coses evengudes en la Ciutat y Regne de Valencia. Dietario 1589- 1629, Madrid, 1934, p. 23, 


(153) Ibídem. p. 22, 
(154) ld. p. 24. 
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del real pregón en lengua común valenciana, 
el qual se publicó y pregonó en la ciudad de Valencia 
por las calles acostumbradas della y por la vuelta 
donde habia de passar su Magestad y Alressa» (155) 


La narración de los sucedido durante los dos meses 
de estancia en Valencia fue realizada por Felipe de 
Gauna; su manuscrito ofrece datos interesantes sobre 
arcos triunfales, banderas y escudos. Las armas reales 
valencianas, coincidentes con las de Valencia ciudad, 
son citadas continuamente al situarse éstas en banderas 
y construcciones afímeras; por ejemplo, en la «gran 
plassa de Predicadores»: 


«...emperadores y archiduques de Austria, tuviendo 
(sic) cada uno a sus pies los ricos escudos y armas de 
los Austria (..) y torre alta, donde estavan figurados 
un hermosso escudo y armas reales de su Magestad; 
en lo alto de la frontera del castillo y a la otra parte 
del estava un grande escudo cuadrado (losange) de 
las Armas Reales de la ciudad de Valencia con su 
Corona Real ensima del» (156 ) 

En la calle San Vicente se construyó otro arco de 
triunto alegórico de los orígenes de la «Ciutat y 
Reyne», situándose bajo las armas de la ciudad al rey 
Pedro de Aragón y su hijo Jaime el Conquistador: * 


«estavan unos escudos con las armas de la ciudad 
muy grandes a las dos partes, y eran las sobredichas 
figuras, la de lamano derecha representaba la figura 
del rey Don Pedro 1 de Aragón, y a la otra mano era 
una figura muy a lo natural del rey Jayme de Aragón, 
su hijo, llamado el Conquistador, el qual conquistó y 
ganó esta Ciudad y Reyno de Valencia» (157) 


De igual modo, el puente del Real se engalanó con 
grandes estandartes que alternaban las armas del rey 
y las de Valencia: 


«unas banderolas arboladas por el ayre, muy 
blancas, mostrando en cada una dellas cendos escudos 


muy bien pintados las armas reales de su Magestad, 
las quales se correspondian con las otras banderolas 
queestavan en las otras dos torres de la entrada de la 
misma puente con los escudos y armas de la ciudad de 
Valencia» (158) 


Otra gran bandera ondeó sobre el «Micalet» durante 
los dos meses que permaneció el rey en Valencia. 
Sobre la misma enseña fueron pintadas las armas 
reales valencianas y del soberano: 


«En la torre mas alta del campanario de la Iglesia 
Mayor y Seo de Valencia (..) en el pináculo mas alto 
della, había asentada una gran bandera (..) se mos- 
traba en ella un hermoso escudo y armas reales de su 
magestad a la una parte de la bandera y á la otra parte 
della se parescia otro escudo quadrado (losange) con 
las armas reales de la ciudad de Valencia. como eran 
quatro barras coloradas en campo de oro y una 
corona real ensima» (159) 


Nunca aparece el escudo con el dragón (Drach 
Alát), erróneamente adoptado por la actual 
Generalidad valenciana. Respecto a la cuatribarrada, 
ni siquiera Felipe II utilizó esta enseña, aunque le 
correspondiera como soberano de Aragón y ser este 
reino el de más antigúedad entre los de su Corona. Las 
armas de Felipe 1 pintadas en las banderas corres- 
pondían al escudo imperial: 


«... las armas reales de Su Real Magestad con la 
corona emperial ensima del escudo, al qual rodeava 
el rico Tusson, de la misma bordadura» (160) 


A principios de siglo, en 1513, el manuscrito de 
Valonga recordaba que «el Reyno de Valencia asse 
por Armas y Insignias en escudo cuadrado las cuatro 
barras (...) y por timbre un Murciélago» (161) Por 
tanto, las banderas mostraban variantes de la señal 
real valenciana junto a las imperiales, 


(155) Gauna, Felipe: Relación de las fiestas celebradas en Valencia con motivo del casamiento de Felipe HI, Valencia, 1926, p. 123. 


(156) Ibídem, p. 155, 
(157) Idem. 

(158) 1d., p. 157. 
(159) 1d.. p. 160. 
(160) ld.. p. 618. 


(161) Valonga, Francisco: Stemmanta y Blasones de los Mayores Monarcas del Mundo, año 1513. Biblioteca National de Madrid, 


Ms. 11696, f. 39 r, 


$) 
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Esta institución no parece que colaboró excesiva- 
mente en los gastos ocasionados por la estancia real 
en Valencia. Durante dos meses, todá la cohorte,de 
funcionarios castellanos, los reyes, virréy y nobles de 
los reinos de España estuvieron agasajados con 
recursos del pueblo y nobleza de laciudad de Valencia; 
como casi siempre. No obstante, la Generalidad 
organizó algún torneo y engalanó los edificios de su 
pertenencia; así ocurrió con la Casa de las Armas y la 
propia Generalidad, Ambas izaron, durante el tiempo 
que Felipe Il estuvo en Valencia, banderas con las 
armas de la institución: 


«La bandera que estava asentada en el chapitel y 
torre alta del Baluarte y Cassa de las armas (..) con 
el mismo escudo y armas reales de su Magestad con 
las armas y escudo de la Generalidad de la ciudad y 
Reyno de Valencia, por ser cassa dellos las quales 
banderas sestuvieron en assentadas en dichas torres 
todo el tiempo que su Magestad y Altessas estuvieron 
en Valencia, que fueron mas de dos meses a la 
continua» (162) 


Tres banderas similares estaban situadas en lo más 
alto del edificio de la Generalidad, sobre tres 
«semborios» azules: 


«en la torre mas alta de la sobredicha cassa 
principal de la Diputación, treschapiteles o semborios 
de hierro muy bien labrados y pintados de asul (..) 
d'ellos estavan asentadas unas banderas blancas 
arboleando por el ayre (..) estando en ellas pintados 
muy bien los escudos y armas reales de la Generalidad 
de la ciudad y Reyno de Valencia» (163) 


Obviamente, las armas de la Generalidad no 
variaban, ya estuvieran esculpidasen piedrao bordadas 
en un estandarte. Por tanto, las banderas que observó 
el rey de Valencia fueron las que ostentaban el Rat 
Penat (no el Drach Alat). El rombo o losange de barras 
coronadas formaban, junto al vespertilio, Ja sinvbología 
del Brazo Real de la Generalidad: las «massas» de los 


(162) Id.. p. 161. 
(163) ld., p. 162, 
(164) Id. p. 625. 
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heráldos de la institución también llevaban grabada 
idéntica simbología, según testificó Gauna: 


«trayendo en las manos las riquissimas y grandes 
massas de los Diputados, todas bien labradas de 
plata fina, sobredoradas, y al cabo d'ellas estdvan 
gravados los escudos y armas reales de la Diputación 
y Generalidad d'esta ciudad y Reyno de Valencia con 
el Rat Penat puesto ensima del yelmo del escudo 
sobredicho» 


Igual heráldica observaría Felipe ll en la barroca 
composición situada en el monasterio de Santo 
Domingo. Debió ser de grancomplejidad y relacionada 
con el Patrón del Reino, San Vicent Ferrer: 


«la qual portalada paresse que la sustenta en el 
ayre (..) y ensima della estavan gravados las armas y 
escudo de la Generalidad dela ciudad de Valencia 
con su yelmo plateado ensima del escudo, del qual 
proscede ladevissadelMursiegalo conforme lo suelen 
sacar en la bandera de la Ciudad» (164) 


La equivalencia Ciudad Reino es constante en las 
crónicas forales; aquí observamos cómo es denomi- 
nada «Generalidad de la Ciudad de Valencia». El 
historiador Roig de la Peña, én'su «Epílogo y relación 
de la Catolica Monarchia»,en 1615, corroborada que: 


«el blasón, y armas que goza y tiene el Reyno de 
Valencia» mostraba «un murcielago sobre la corona, 
llamado Rat Penat en lengua valenciana» (165) 


Los monarcas efectuaron una visita al Baluarte de 
las Armas, dependiente de la Generalidad. La dota- 
ción de piezas era respetable, pues sólo en bombardas 
de gran tamaño se acercaban a la treintena; sobre estos 
cañones de bronce se encontraba la heráldica de la 
institución: 


«... alto Baluarte estavan puestos, por su orden y 
concierto, por la tringera de mas de veynte piessas de 
hbronse muy grandes de monición para batir, y enellas 
gravados los escudos y armas de la Diputación y 
Generalidad del Reyno de Valencia» (166) 


(165) Roig de la Peña, Juan B.; Epílogo y relación de la Católica Monarchia de los Reyes de España, Valencia 1615. Bib. Nac. de 


Madrid, Ms. 18051, f. 262 y, 
(166) Gauna, op. cit., p. 307. 
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Es decir, banderas, mazas y cañones mostraban 
variantes de la Señera Real valenciana: barras 
coronadas sobre blanco, escudos con barras y Rat 
Penat, etc., pero nunca la bandera de cuatro barras de 
Aragón. Y no es que fuera algo anormal su empleo; 
los cañoñes del ejército imperial español, a fines del 
siglo XVI, mostraban las cuatro barras; así ocurre con 
los depositados en el Museo del Ejército en Lisboa. 


LA SEÑERA EN 1599 


La Señera Real, o Bandera del Rat 'Penat, fue 
utilizada en contadas ocasiones durante los dos meses 
de la estancia real en Valencia. La salida de la enseña 
era compleja por el estrieto ceremonial y acompaña- 
miento que exigía su protocolo: 


«... con mucha musica de cantoria y menestriles, 
precediendo delante d'esta prosecionacompañandola, 
puestos por su orden, la compañia de soldados del 
Sentenar, al son de sus caxas y pifanos, llevando sus 
oficiales y sargentos» (167) ; 


Esta bandera fue la recién confeccionada tres años 
antes, en 1596. Aunque Felipe de Gauna no la describe 
totalmente, sí coincide con la citada, ya que menciona 
la pequeñez del yelmo que, como sabemos por la 
factura, se redujo a la mitad: 


«...entroenlel campo, muy puxante y acompañado 
de sus padrinos delante d'el. don Jayme Pallas y de 
Ladron, conde de Sinarcas y visconde de Gelva; 
como a sargento del campo de aquesta justa traya en 
su mano el hermoso pendon o estandarte de la ciudad 
(..) y en la simera de la lansa del dicho pendon habia 
puesto un yelmo pequeño de plata fina. y ensima del 
una corona real de la cual y dentro d'ella prosedia un 
Murcielago o Rat Penat, que dicen en valenciano» 
(168) 


Esta bandera llevaba «sis alnes un palm y mig de 


tafata de mantos blau pera el asta y corona», según: 


informan los albaranes de su confección, ya citados. 
También constaban los gastos ocasionados por adquirir 
tejidos de diversos colores para la corona, así como el 


(167) 1d., p. 786. 
(168) Ld., p. 700. 
(169) Ibídem. 


bordado de la misma. No hay ningún documento que 
haga sospechar su renovación en 1599; hay que tener 
presente que la vida de una bandera, si no acontecían 
enfrentamientos bélicos o catástrofes (incendio de 
1586, por ejemplo), solía ser de muchas décadas. 
Entre 1596 y 1599, que sepamos, no hubo ningún 
suceso que pudiera afectar a la Señera; por tanto, para 
su perfecto conocimiento y composición lo correcto 
es analizar las facturas en las que detalladamente se 
demostraba la existencia del tejido azul, la corona 
bordada, la corona de plata del yelmo y el Rat Penat; 
no el Drach Alat. 


Conveniente subrayar que la corona sobre las 
barras ocupaba toda la anchura de la bandera y, 
ciertamente, su desmesurado tamaño y barroquismo 
de los bordados la hacían casi irreconocible. También 
el azul blanquecino, casi plateado, contrastaba con el 
azul intenso empleado como fondo de la corona en el 
siglo XV; cromatismo que: los portulanos de París, 
Módena y Nueva York, entre otros, reflejaron con 
rotundidad. En el texto de Felipe de Gauna se percibe 
el asombro del cronista por las «ricas bordaduras de 
oro y plata» de la Señera. Algo similar le sucedió a 
nuestro Teodoro Llorente cuando describió la enseña 
sin mencionar la corona, que él simplemente llama 
«bordados». Para tranquilidad de algún susceptible, 
el texto de Llorente iba acompañado de un excelente 
grabado donde se apreciaban los elementos simbóli- 
cos de la Señera Real, y allí aparecía el «bordado» de 
la corona sobre las barras y el yelmo del Rat Penat; 
aunque el caso de Llorente lo trataremos en el siglo 
XIX. 


Respecto al cronista Felipe de Gauna, por su forma 
de describir lo que observaba, da la impresión que no 
era valenciano o, si lo fuera (¿Valencia, 15467), que 
hubiera estado mucho tiempo ausente del Reino. La 
expresión en tercera persona «que dicen en 
valenciano»(169), denota un distanciamiento 
evidente;aunque en otros párrafos encontremos «en 
nuestra lengua valenciana». Quizá era uno de los 
muchos acompañantes del cortejo real; el linaje Gauna 
o Gáona tenía raigambre navarra, como muestra el 
libro de Armería del Reino de Navarra del siglo XVI 
al incluirlas armas del «Palacio de Gauna en Alava» 
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Cuando Felipe 11 visitó el «Baluarte» de Valencia (año 1599), se encontró con «mas 
de veynte y cinco piezas de bronse muy grandes (..) y en ellas gravadas los escudos y 
armas de la Diputación y Generalidad del Reyno de Valencia». El cronista describe 
también la presencia del Rat Penat sobre la corona del Estamento o Brazo Real. 





La imagen de la Real Señera antes de su restauración en 1596 la ofrece el portulano de Joan Martínez (año 1591) 
dado a conocer en Europa por la revista IMAGO MUNDI en 1955. El pergamino, perteneciente a Don Benjamín 
Ventura de Madrid, contenía diversas banderas de naciones, entre ellas la Señera de la Ciudad y Reino de Valencia. 
Obsérvese que la corona todavía no asupaba toda la anchura de la franja azul, particularidad que sí mostraría 
la enseña elaborada en 1596. (Guillén Tato, Julio: «An unpublished atlas of J. Martínez», IMAGO MUNDI: 
Leyden, 1955, p. 107). 
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(170), Quiere esto decir que no era extraña su califi- 
cación de «ricas bordaduras de oro y plata» respecto 
a la corona; ya que a Llorente también le sucedió lo 
mismo. 


ARMAS DEL REINO 
EN EL JARDIN HERALDICO 


Sabido es que en las «entradas reales» se situaban 
banderas y escudos con la heráldica de la Ciudad y 
Reino —barras coronadas— en la puerta de acceso al 
puente del Real. En 1585, Enrique Cock, arquero y 
aposentador de Felipe Il, escribía: 


«venimos a la puerta y puente que se pasa por ir al 
Real, Estaba la puerta adornada con muchas armas 
pintadas del Reyno, y muchas columnas adrescadas 
con ramas y verdura arriba» (171) 


Las decoraciones se repetían sin modificarse año 
tras año; así que lo descrito por Gauna catorce años 
más tarde, refiriéndose a la misma puerta del Real, 
bien poco se diferenciaba de lo comentado por el 
cronista Enrique Cock: j 


«a la entrada desta puente (..) que parescia muy 
bien de como estaban guarnescidas (adornadas) de 
la misma murta verde, y en el penaculo (sic) de cada 
una d'ellas prosedian gendas banderolas de tafetan 
blanco y en ellas parescian pintados cendos escudos 
y armas reales de la ciudad, quadrados, con sus 
coronas ensima de los escudos (..) guarnisciones de 
murta y arayan verde» (172) 


Gauna puntualiza al describir los banderas de 
escudos cuadrados (losanges) «con sus coronas», y 
no hay duda que eran las mismas que Cock llama del 
«Reyno»; también el fondo de «verduras» coincide en 
ambos cronistas. Como es lógico, estas enseñas no 
llevaban los lujosos bordados de oro y plata sobre 
«tafatá blau» ni el Rat Penat de Plata, sino que eran 
modestas simplificaciones pintadas sobre el tejido 
blanco. Peroen los años del Manierismo, la simbología 
heráldica utilizaba soportes más insólitos. 


El lugar áulico que unía naturaleza y técnica para 
recreo regio era el jardín. El tiempo en que Versalles 
implantaría su modelo único de parque vasto y 
simétrico, con ligeras alteraciones de zonas lúdicas, 
laberintos y grutas, estaba cercano; pero los jardines 
del Palacio Real de Valencia conservaban todavía su 
esquema tradicional de raigambre árabe. Acequias y 
fuentes, junto con cerámica azul, amarilla y verde 
enmarcaban el conjunto oriental de naranjos, jazmines 
y arrayanes. 


Felipe MI y su esposa Margarita pudieron gozar de 
este relajante jardín, donde se había preparado un 
trabajo de mosaicultura con flores y plantas de variado 
cromatismo figurando armas heráldicas de los 
soberanos y sus posesiones. Aunque el historiador 
Almela y Vives lo describe perfectamente en «Jardines 
valencianos» (173), siempre será más interesante la 
narración del cronista Felipe Gauna, que lo pudo 
observar: 


«estava figurado de las dichas herbesuelas un 
escudo grande con las armas Feáles de Su Magestad 
del Rey nuestro señor con su corona real ensima del 
escudo, con el Tusson (Toisón) y a la mano isquierda 
d'este escudo estava figurado de las mismas herbe- 
suelas otro escudo con las armas reales de la magestad 
de la reyna doña Margarita de Austria (..) en el otro 
cuadro, escudos y armas de la Serenissima Infanta 
D'España doña Isabel de Austria y las del (sic) Su 
Altessa del Archiduque Alberto de Austria» (174) 


Después de las armas de los reyes, Gauna describe 
un gran escudo con las de la ciudad de Valencia; 
puntualizando que «con su corona real ensima»: 


«Mas adelante en otro quadro d'este jardin estava 
tambien, sacado en el mismo suelo y tierra d'el, otro 
escudo muy grande y quadrado, con su corona real 
ensima d'el, de las armas desta noble ciudad de 
Valencia» (175) 


El siguiente cuadro era ocupado por armas de 
Aragón. El cronista da a entender que todas las 
heráldicas de los estados de Felipe [Ml figuraban en los 


(170) Archivo General de Navarra; Libro de Armería del Reino de Navarra: Pamplona, 1572, f. 62 r. 
(171) Cock, Enrique: Relación del viaje hecho par Felipe IT en 1585, Madrid, 1876, p. 233. 


(172) Gauna, F.: op. cit., p. 491, 


(173) Almela y Vives, F.; Jardines valencianos, Valencia, 1945, p, 31. 


(174) Gauna, Felípe: op. cit. p. 800. 
(175) Ibídem. 
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trabajos de mosaicultura: 


«estavan figurados y entretallados muy a lo propio 
sin faltar nada en ellos los escudos y armas del Reyno 
de Navarra, de Castilla y de Leon con las armas del 
Reyno de Toledo, Sevilla, Granada y Cordova y las de 
los Reynos de Portugal yotros muchos mas diferentes» 
(176) 


Esta relación de escudos en que sólo es citado el de 
la «noble ciudad de Valencia», nos lleva a plantear 
dos hipótesis: el Reino no tenía heráldica propia o, si 
la tenía, era concordante con las armas de la ciudad, 
Como ya se demostró, sítuvo simbología, peroidéntica 
para la Ciudad y Reino; éstas, con su corona y 
murciélago, fueron el motivo principal en la orna- 
mentación del festejo ofrecido al joven matrimonio 
en los'jardines de la Lonja: 


«asentada una bola redonda de la misma piedra 
con una corona real ensima, toda sobredorada, de la 
qual y en medio yde ella prosedia un animal dicho 
murciegalo o rata penada en nuestra lengua 
valenciana, (..) y en medio del pilar que miraba a la 
puerta grande del jardin estava muy bien pintado un 
escudo de las armas reales de Su Magestad del Rey 
(..) yabaxo d'estos escudos, enel mismo pilar, estavan 
pintados y sobredorados dos escudos quadrados de 
las armas reales de la ciudad, con sus coronas ensima 
dellos, que parescieron muy bien y puestas en Su 
lugar por ser todas ellas armas y escudos reales de Su 
Magestad del Rey» (177) 


Más claridad no es fácil de encontrar. Gauna 
afirma que las «armas reales de la ciudad con sus 
coronas ensima» estaban muy bien puestas en su 
lugar; por ser también «escudo real», es decir, de un 
reino de Felipe III. 


Los Jurados de Valencia: representantes 
del Reino 


Los valencianos, vertebrados por la estructura de 
estado llamada Ciudad y Reino de Valencia, no tenían 
una dependencia del rey como los súbditos castellanos 
o franceses; tampoco se podría afirmar que llegaran a 
las libertades de una ciudad-repúblicacomo Florencia, 


(176) Idem. 
(177) id.. o. 745. 
(178) ld., p. 185. 


Un reino en un imperio 


Génova o Ragusa. No obstante, las diferencias no 
eran muy acusadas; las ciudades-estado dependían en 
la mayoría de los casos de un poderextraño al munipio, 
ya fuera el Papado o el Imperio. De igual modo que el 
emperador visitaba esporádicamente las repúblicas 
italianas, también los valencianos recibían al rey en 
contadas ocasiones. 


La Ciudad y Reino mantenía su autodefensa, 
acuñaba moneda propia, tenía pesos y medidas dife- 
renciadas y, cómo no, su heráldica. No obstante, la 
concordancia simbólica entre la capital y el Reino es 
difícil que lo entiendan cierto sector de castellonenses 
y alicantinos; aunque serían los primeros en hacerlo si 
todo el territorio se denominara Reino de Alicante, o 
Castellón. Pero la historia es muy clara en este aspec- 
to. 


Volviendo al año 1599. El poder del Reino se iba 
debilitando progresivamente, pero ello no afectó a la 
esplendidez y ostentación que se hizo gala en los actos 
festivos del casamiento de Felipe III. El ceremonial 
era similar al de los siglos XIV y XV, cuando la 
ciudad de Valencia organizaba ejércitos y armadas 
para defender la integridad del territorio. Las pautas 
de los días de gloria hicieron que los Jurados de 
Valencia rodearan a Felipe MM en su recorrido, siendo 
esta merced un reconocimiento al poder que ejercie- 
ron; el cronista Gauna les califica como «padres y 
cabessa de toda esta republica valentina». Asimis- 
mo, enel cortejo real, el Justicia Criminal de Valencia 
(que tenía privilegio de llevar la Señera) precedía a 
los caballeros de los reinos de España: 


. Presidiendo delante de los sobredichos 
cavalleros Grandes de la corte, el Justicia criminal 
de la ciudad de Valencia (..) que iba solo en su 
poderoso cavallo (..) con su vara leonada de justicia, 
alta en el hombro, porque iba a vista de su Magestad 
Real y en su puesto, ni mas ni menos que el dia de la 
entrada que hiso Su Magestad (..) Dimas Pardo, 
cavallero, y el otro Francisco March, ciudadano, y en 
medio destos dos Jurados iba la magestad del Rey 
nuestro señor, y delante d'ellos iban los otros cuatro 
Jurados (..) cercados de infinitos señores, cavalleros» 
(175) 


Un reino en un imperio 





Parece que Bartolomé Olives intuyó la negación del azul en la Real Señera, 
dejándonos una prueba incontestable de su existencia en 1552. 
La franja azulada junto al asta ocupa gran parte del tejido de la enseña, 
quedando apenas espacio para las cuatro bárras. (Portulano de la Sociedad 
Hispánica de Nueva York). 

Como noticia curiosa habría que destacar que la Real Señera solía trasladarse . 

«a la estradiota». El vocablo deriva de la forma de montar de los estradiotes, 

soldados a caballo albaneses. 

En el siglo XVI, Diago recuerda que la Real Señera la llevaba el «Justicia 

Criminal, en un caballo a la estradiota». Es decir, con estribos largos para encajar 
los muslos en la silla y portar el estandarte con estabilidad. 

En cualquier otra comunidad de España, si tuvieran esta joya vexilológica y 
una tradición y ceremonial como el correspondiente a la Real Señera, ya estaría 
restablecido su cuerpo de guardia o Centenar de la Ploma para las celebraciones 

solemnes. 
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Este escudo de la Ciudad y Reino 
asociado a las columnas imperia- 
les (Martínez, Gerónimo: «Solem- 
nidades y fiestas en honor del bea- 
to D, Tomás». Valencia, 1619) 
confirma que los valencianos ha- 
bíanolvidado la derrota sufrida en 
la Germanía. No obstante, en los 
años que siguieron al conflicto, el 
recuerdo de la jactancia y cruel- 
dad de las fuerzas imperiales (el 
Marqués de los Vélez y sus tropas 
manchegas, los catalanes venidos 
de la «leal Cataluña» y la nobleza 
regnícola) propiciaron gestos—no 
podían llegar a más—de los llama- 
dos «Padres de la República Va- 
lenciana»; así, después del saqueo 
de Roma por las fuerzas de Carlos 
V, los Jurados de Valencia sintie- 
ron repugnancia de la acción y, 
orgullosamente, prohibieron des- 
embarcar lo robado: «22 de agos- 
to de 1527 llegó al Grao de Valen- 
cia una nave cargada de grandes 
riquezas, y por ser dle los despojos 
del saco de Roma, los Jurados no 
los dexaron desembarcar» 
(Ballester, J. Bautista: Identidad 
de la imagen del S. Christo del 
Salvador. Valencia, 1672, p.565) 
Por igual motivo, sería absurdo 
que los valencianos se hubieran 
sentido atraídos a enrolarse para 
combatir en las «Jornadas de 
Túnez» en 1535 —junto a tropas 
que habían sido enemigas pogo 
antes— llevando, además, la Real 
Señera. 
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Un reino en un imperio 


El grabado de la Crónica de Beuter 
muestra claramente las dos heráldi- 
'|casdel Reino de Valencia. En primer 
lugar las «Armas de Valencia que 
agoraestan», y confirmaqueen1546 
eran las barras coronadas; en se- 
gundo lugar, las «Armas de Valencia 
primeras», que es la antigua heráldi- 
ca de la ciudad amurallada sobre 
agua. Aquino hay ambigiúiedad sobre 
si son armas municipales o regnt- 
colas, ya que siguen las de Aragón y 
Cataluña; queda claro que Beuter 
está refiriéndose a territorios, no a 
ciudades; portanto, representabana 
la Ciudad y Reino. 


En el siglo XVII es frecuente el uso de señeras 
simplificadas en ilustraciones. El grabado 
muestra una inicial heráldica perteneciente a 
untexto del año 1692; aunque estas piezas de 
imprenta solían usarse durante varios años, 
pues las ediciones no eran muy numerosas. La 
imagendeunamatrona coronadaportando la 
señeraconfranja junto al asta, podría simbo- 
lizar a la Ciudad y Reino. (Gisbert, Fr. 
Estevan.Tierno filial amor. Valencia, 1692), 
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Las banderas militares valencianas tuvieron, como es lógico, muchas 
variantes, pero era normal que exhibieran las armas regnícolas: barras 
coronadas y Rat Penat. En un catálogo manuscrito (año 1889) sobre 
banderas depositadas en el Santuario de Atocha —posteriormente traslada- 
das al Museo de Inválidos—, leemos:«Bandera coronela, sobrefondo blanco, 
cruz de Borgoña, además de las armas Reales y en los extremos un escudo 
con las barras de Aragón, Encima de la corona que cubre cada uno de las 
escudos ¿e halla un murciélago en fondo negro de que se deduce que dicha 
bandera perteneció a alguno de los cuerpos del Reino de Valencia que lo 
tiene en sus armas» (Archivo General Militar de Segovia. Leg.32,5.2,d. 3). 
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El 20 de abril de 1599 se celebró un torneo frente 
«al Palacio Real a vista de Sus Magestades y de toda 
la demas corte real por los valerosos Marqueses de 
Guadalets y Navarres», a tal fin se había preparado 
una «hermosa y rica tienda toda cubierta de damasco 
azul (..) hecho a costa y gasto de la Generalidad y 
Diputación desta ciudad y Reyno». Los contendientes 
y numerosos caballeros de todo el Reino seguían a los 
músicos con atabales y trompetas, que ostentaban las 
barras coronadas; igualmente, el caudillo de la justa 
mostraba en las gualdrapas del caballo el losange 
coronado: : 


«... trompetas y atabales de la Ciudad (..) con las 
insignias y escudos de armas de la Ciudad (..) después 
destos iban pasando otros muchos cavalleros y 
barones del Reyno (..) entre los quales pasaron don 
Phelipe de Cardona, marques de Guadalets, con don 
Josefs de Proxita, marques de Navarres, conde de 
Almenara (..) Dismas Pardo, cavallero generosso y 
jurado en primer lugar de la ciudad y caudillo desta 
justa, salio armado de todas sus armas, a guissa de 
pelear(..)consupoderosso cavallo, todo encubertado 
de ricos paramentos y por ellos sembrados muchos 
escudos cuadrados de las armas de la ciudad de 
Valencia» (179) J 


Es decir, ciudadanos de Valencia y nobles de 
lugares distantes de la capital les presidía la misma 
heráldica. También es interesante el hecho de «armar 
caballeros» en la Sala Dorada de los Jurados de 
Valencia, a escasos metros de donde se custodiaba la 
Real Señera. Todo indica la pervivencia en 1599 de 
ceremonias de un alto valor de autonomía y grandeza; 
aunque sólo permaneciera el ritual y no el poder 
auténtico: 


«salieron estos cavalleros armados de la Cassa de 
la Ciudad y Sala Dorada de los Jurados, donde les 
habian armado aquella noche en presencia de los 
demas Jurados y cavalleros» (180) 


La heráldica que jamás aparece es la del «Drach 
Alat» del rey de Aragón. En otro acto, que contó con 
la presencia del Rey, Jurados, Diputados y nobleza, 





(179) Id., p. 611. 

(180) Id., p. 618. 

(181) Tbídem. 

(182) Id., p. 622. 

(183) Revista «El Temps»; n* 235, diciembre 1988. 


encontramos las armas valencianas bordadas en rojo, 
amarillo y violáceo: 


«estavan ricamente bordados los escudos y armas 
cuadradas de la ciudad con sus coronas reales ensima 
dellos (..) los escudos y armas reales de la Diputación 
de laciudad y Reyno de Valencia, todos de oro y plata 
y seda morada (..) y un escudo de la armas de Su Real 
Magestad con la corona emperial ensima, al cual 
rodeava el Tusson» (181) 


El cronista Gauna, cuando describe el cortejo de 
caballeros del Reino que acompañan a los Jurados 
«padres de la República», menciona las armas reales 
de la ciudad: 


«... 4 Cavallo con sus buenas cavalgaduras bien 
adressadas y en ellas las insignias de los escudos 
cuadrados con las armas reales de la ciudad (..) 
despues destos les iban acompañando a los Jurados 
muchos cavalleros d'estas ciudad y Reyno de Valen- 
cia, conmucha autoridad y grandessa (..) alos cuales 
seguian seis masseros de los Jurados de la ciudad (..) 
yen lomas alto de las massas y final d'ellas estaban 
grabados y esmaltados los escudos cuadrados de las 
drmas de la ciudad y ensima dellos unas coronas 
reales» 


Lapresencia de los Jurados debía serimpresionante, 
al decir del cronista: 


«...veniancon mucha autoridad y valor de personas 
graves los seis Jurados d'esta noble ciudad de Valen- 
cia, de dos en dos, muy bien puestos en sus cavallos 
ricamente guarnecidos de terciopelo negro (..) en- 
traron en aquella plassa y cosso con tanta magestad 
que bien parescian los que representaban, padres y 
cabessa de toda esta republica valentina» (182) 


Una revista catalana (183), sugería veladamente 
que el color granate delas gramallas que vestían los 
Jurados valencianos era copia o influencia de sus 
equivalentes catalanes: y, por tanto, era un dato más 
sobre la deuda de nuestras instituciones hacia sus 
homólogas de Cataluña. Pero, como es habitual, esta 
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mio Lon Villafranca, Medico Valenciano. 





La ilustración que figura en la Crónica de Beuter no era un hecho de armas en particular. Las bombardas 
gruesas y picas sugerían los choques habidos entre fuerzas iniperiales y turcas. En 1562 volvemos a encontrar este 
grabado en la «Chronica de Pavlo lovio», texto que narra las luchas en Europa oriental entre el ejército de Carlos 
V (sus tropas usaban también las barras aragonesas) y los turcos, sin ninguna referencia al Reino de Valencia. 
El dibujo, por tanto, reflejaba el asedio a una ciudad en poder otomano, siendo correcto el uso de la artillería y 
compañías de piqueros; detalles absurdos si se tratara de la conquista de Valencia (Libro de las Historias, por 
Paulo lovio, Valencia 1562). 
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Documento en que el rey Carlos II otorga su aprobación al embajador del Reino de Valencia en su solicitud 
heráldica: 
«El Rey concede a Don Gaspar de Guerau de Arellano, enviado del Reyno de Valencia a la Corte (de Madrid), 
de que pueda poner las armas de dicho Reyno sobre la puerta de su casa (...) año 1677» (A.C.A.; Sec. de Valencia; 
leg. 648, D. 18). 
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teoría es falsa, ya que las gramallas fueron azuladas 
hasta 14-16, cuando el Consejo deliberó modificar el 
color por motivaciones bien distintas a la apuntada: 


«Libro ceremonial (..) deliberó el Consejo (3 de 
abril de 1416) se mudasen en color grana, ya porque 
en lo encendido de él, manifestasen los Padres de la 
Patria la caridad y celo (..) porque en el lenguaje 
griego Valencia en su nombre suena lo mismo que 
Roma, a quien los primeros latinos llamaron también 
Valencia, y en esta se instituyó la Travea de grana o 
Toga de púrpura par insignia del Consulado» (184) 


Fue, por tanto, la antigua y poderosa Roma la que 
sirvió de modelo a los valencianos del siglo XV, y no 
la medieval Barcelona. Por otro lado, la autoridad que 
mostraban los Jurados no era simple postura 
protocolaria, sino que efectivamente mantenían en 
1599 una participación fiscalizadora en el acto tan 
solemne como era el juramento de los fueros del 
Reino por Felipe TIT: 


«juró sobre un libro missal que estava delante, que 
le puso el limosnero mayor, y con esto setornó a venir 
Su Magd con el mismo acompañamiento a su posada; 
los grandes no acompañaron este día a su Mag. 
porque los Jurados le llevaban en medio que 
representavan el Reino, y los grandes este dia no 
tuvieron lugar» (185) 


El texto se debe 4 un escribano de Felipe Il y 
testifica que los Jurados de Valencia rodearon al 
monarca y presenciaron el juramento como represen- 
tantes del Reino, no existiendo lugar para los nobleza 
castellana o «grandes». Otra versión de la misma 
ceremonia fue publicada en Sevilla a los pocos meses, 
comprobándose cómo los Jurados de Valencia pre- 
cedían a los caballeros del Reino: 


«su Magestad, solo, se hincó de rodillas, y solo, 
hizo el juramento (..) y acabado de jurar el Rey (..) el 
Justicia Mayor tenía un papel en la mano, y por el 
daba la orden a los que iban subiendo; subieron 
primero las Justicias, y luego los Jurados, y luego los 
Caballeros del Reyno de Valencia» (186) 





Esta autoridad se mantuvo casi inalterable hasta 
1,707; incluso, como veremos, en las acciones militares 
de 1650 en que participaron efectivos de todo el 
Reino. 


Torneo con caballeros del Reino 


En las justas celebradas con caballeros del Reino, 
es significativa la presencia del mantenedor Dimas 
Pardo con un 'yelmo que mostraba el Rat Penat, 
idéntico al que tenía el rey de Valencia Alfonso el 
Magnánimo y el virrey Fernando de Aragón. Al 
torneo, celebrado en presencia de Felipe IM, acudió el 
«Conde de Benavente, tiniente y capitan desta ciudad 
y Reyno» en compañía de Dimas Pardo, que llevaba la 
siguiente indumentaria: 


«el mantenedor de la justa Dimas Pardo, cavallero 
generoso y Jurado de Valencia en primer lugar o en 
Cap, que dizen en Valenciano, el cual entro en la tela 
todo armado en blanco sin faltarle piessa, con las 
armas gravadas de hermossas muestras todas 
sobredoradas por sus cabos y por ellas sembrados 
muchos escudos cuadrados con las coronas reales 
(...) y ensima de la simera del yelmo (..) traia por 
empresa un Murciegalo o Rat Penat; que dicen en 
Valenciano, todo hecho de bulto de plata fina, con sus 
alas y uñas tendidas con la boca abierta, con dos 
versos que decian: 


POR OVE NO TENGO SEGVNDO 
EN EL FAVOR NI EN EL MUNDO» (187) 


El concepto de considerar el Rat Penat como 
símbolo «primero en el mundo» era normal entre los 
valencianos. Cuando Escolano trata sobre el vespertilio 
en sus Décadas, publicadas en 1611, pocos años 
después de la boda real, también muestra orgullo al 
afirmar la superioridad de este animalillo sobre el 
León «de Castilla» o el águila del Imperio; al mismo 
tiempo que informa (en obra subvencionada por la 
Generalidad) su condición de símbolo del Reino de 
Valencia. (188) 


La Señera estuvo presente en la celebración de la 


(184) Perales, J. B.:Décadas de la Historia de Valencia. 1880, p. 881. 
(185) SUCESOS DE LOS AÑOS 1598 A 1600; Bib. Nac. de Madrid, Ms. 2346, £. 135. 
(186) Cabrera, Rodrigo de: La orden que se tuvo en el Juramento que hizo su Magestad en la Ciudad de Valencia. Sevilla (Bib. Nac. 


de Madrid. Tomo de manuscritos, Ms. 2346, f. 206) 
(187) Id., p. 701. 


(188) Escolano, G.: Segunda parte de la Decada (..) de la Ciudad y Reyno de Valencia, Valencia 1611, pp. 842, 843. 
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justa, aunque excepcionalmente fue enarbolada por 
un caballero del Reino; honor que, como es sabido, 
gozaba el Justicia Criminal junto al Centenar de la 
Ploma: 


wel Conde de Sinarcas, alferez del campo, que 
llevaba el estandarte de la ciudad con el Rat penat en 
lo mas alto» (189) 


Gauna no describe la Señera como las detalladas 
facturas de 1596; sin embargo, su obra contiene unas 
composiciones recordando a los caballeros que 
llevaron la heráldica valenciana: 


«El Conquistador En Jayme 

La Seo consagro a Maria 

Los ciento del Cenienar 
Armados de aquella guissa 
Acompañando al Justicia 

Que en memoria desto lleva 

El Rat Penat por devissa» (190) 


En otra, los recordados son Dimas Pardo y el 
Vizconde de Chelva: 


«Este fue Dimas Pardo que Jurado 

Fue de los cavalleros el primero 

Y a la plaza mayor acompañado 

Salio con lo meyor (sic) del mundo entero 
El Visconde de Chelva, que llamado 

Fue para maiordomo, entro ligero 

De la ciudad llevando el estandarte 

Con sus armas en una y otra parte 

Dio muchos saltos, brincos, y cabriolas.» 
De la tela de oro azul los paramentos» (191) 


Es decir, los paramentos o adornos del caballo 
incluían tejido azul. Hay que tener presente que las 
heráldicas eran llevadas tanto en banderas como en 
gualdrapas de monturas. 


Por lo demás, el esplendor de las fiestas nupciales 
de Felipe lllen Valenciaera ilusorio. El aniquilamiento 
de los agermanados en 1522 —merced a la tenaza 
ejercida por castellanos y catalanes— condicionó toda 
nuestra historia, 


(189) Gauna, F.: op. cit., p. 715. 
(190) Id., p. 832. 
(191) Id., p. 760. 
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Precisamente, la única gran victoria militar que 
lograron los plebeyos valencianos sobre los 
manchegos, moros y nobleza fue en Gandía, al 
retrasarse los refuerzos «catalanes por mar, y mosén 
Oliver por tierra» (Uztarruz, J.: Anales de Aragón, 
1663, p. 55). La caballería catalana de mosén Oliver 
fue la que masacró a los plebeyos en Almenara. 


En fin, para terminar el siglo XVI, recordemos el 
breve periodo en que los valencianos poseyeron el 
poder autónomo. Fue en 1521, cuando «Vicente Peris 
se aposentó en el Real Palacio (...) vestido de raso 
blanco acuchillado, sobre otro amarillo, gorra milanesa 
de grana y pendiente de ella una pluma blanquísima, 
caballo a la brida; ceñíanle 25 lacayos con librea; 
bagaje, artillería, trompetas» (Uztarruz: Anales, p. 
75). Poco después, el virrey vencía y decapitaba al 
último valenciano que se enfrentó con las armas a 
manchegos, moros y catalanes. Hay que advertir que 
tanto las fuerzas del virrey, como las agermanadas en 
su apogeo, llevaban como máximo estandarte la Real 
Señera. 





CAPITULO VII 


EL ULTIMO SIGLO FORAL 


Las señeras de Génova y 
del Triunfo de Maximiliano 


En la primera mitad del siglo XVII encontramos 
representaciones de la Señera Real con un factor 
común: la excesiva importancia concedida al azul, en 
detrimento de la restante simbología. 


De. 1601 es la Señera pintada por Vincenzo Prunes 
en un pergamino del Museo Naval de Génova. Su 
“gutor sólo muestra tres banderas sobre la península 
ibérica: las de Valencia, Castilla y Cataluña; las dos 
últimas sin alteraciórr respecto al modelo medieval, 
pero noasíen la Señera valenciana al figurar rodeando 
las barras una gran superficie de azul ultramar. Aunque 
el portulano posee calidad y belleza fuera de lo 
común, la corona sobre las barras es difícilmente 
identificable por la acentuada esquematización de la 
misma, El pergamino, situado en el «Salone degli 
Argonauti» del Museo Naval de Génova, está per- 
fectamente documentado, como se recoge en la guía 
del mismo: 


«Carta nautica del Mediterraneo e di una parte 
dell'Atlantico, opera del cartografo Vincenzo Prunes, 
Jfirmata e datata 1601» (1) 


Aproximadamente en las mismas fechas que 
Vincenzo realizó laobra mencionada, un artista alemán 
concluía el manuscrito miniado conocido como El 
Triunfo de Maximiliano; interpretación gráfica de un 
texto de Treitz Sauerwin, secretario del Emperador. 
No sabemos el nombre del autor ni el lugar donde se 
hizo, aunque debió recorrer diversas manos reales 
antes de llegar a España con los libros de Felipe Y de 
Borbón. El Cortejo Triunfal fue un proyecto inconcluso 
en la vida del Emperador, si bien se realizó una 
versión en grabado, también sin terminar. Todavía 
Durero, en 1522, cuando ya había fallecido 
Maximiliano, grababa «a su costa» el famoso carro 
triunfal. 


Respecto a la Señera Real, representada junto a 


otras banderas europeas, muestra numerosas altera- 
ciones que indican el confusionismo del autor. Hay 
que tener presente que el Reino de Valencia era algo 
exólico para un alemán del siglo XVI; los tiempos 
del emperador Carlos V, en que los reinos por él 
regidos estaban íntimamente relacionados a causa de 
sus continuos viajes y las empresas guerreras conjuntas 
(así, en la Guerra de Espadan, cuando 4000 alema- 
nes siguierona la Señera), habían pasado a la historia. 
La heráldica regnícola valenciana ocupa un discreto 
lugar entre las 87 láminas del manuscrito; las princi- 
pales ilustraciones corresponden a las Bodas 
Borgoñonas y la Familia Imperial. 


La incorrecta interpretación de nuestra Señera no 
impide que reconozcamos la belleza de la miniatura. 
El pintor alemán realizó una curiosa mezcolanza con 
la franja azul, la corona y las barras rojas y amarillas. 
El resultado fue una bandera y escudo con cinco 
franjas azules sobre fondo blanco. Una figura feme- 
nina con cetro simboliza a la Ciudad y Reino; las 
coronas son representadas sobre la cabeza de la ma- 
trona y en el escudo, siendo esta última muy similar a 
la que actualmente lleva la Señera; coincidencia de- 
bida a ser ambas de la época manierista (2). 


Lo que más intriga de la miniatura son las nueve 
palomas rojizas que se repiten en el escudo, bandera 
y vestido de la figura de Valencia. Tal vez sea una 
errónea traslación heráldica de las ciudades 
homónimas existentes en Italia y Francia; en Irlanda 
también hay una isla «Valentia», centro espiritual de 
cierta importancia en el primer milenio, pero 
totalmente en decadencia cuando se hizo el Triunfo de 
Maximiliano (3). Donde no anduvo tan errado el 
anónimo artista fue en la utilización del azul, rojo y 
amarillo en los paramentos del caballo, ya que son los 
de la Señera. No obstante, los valencianos del siglo 
XVII solían decorar totalmente de azul incluso las 
gualdrapas del caballo de Jaime el Conquistador, 
según lo vio en el año 1666 el reverendo Gaspar 
Arbuxech: 


(1) Secci, Laura: Guida al Museo Navale di Genova - Pegli. Génova, 1983, p. 4. 
(2) Biblioteca Nacional de Madrid: Triumphzug Kaiser Maximilians 1. (Res. 254, f. 50) 


(3) Knowles, David: El monacato cristiano. Madrid, 1969, p. 28. 
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«... lo Senyor Rey En Jaume a cavall, armat de 
punta en blanch, enun cavall encubertat ab paraments 
blaus» 


Los ejemplares de Génova o del Triunfo de 
Maximiliano no son los únicos que exageran parte de 
nuestra simbología. Podríamos recordar otras Señe- 
ras erróneas en que sólo aparece el Rat Penat sobre el 
tejido (Grabado XXXII del «Siglo Quarto de la Con- 
quista, Valencia, año 1640) o, por el contrario, sólo 
mostraba la corona (Señera del portulano de Maiolo, 
año 1512). Respecto a las Señeras con «excesos» de 
azul, parece obvio que se inspiraron en el modelo del 
año 1545; con la restauración de la bandera en 1596 
se suavizó el tono, reduciéndose la anchura del tejido 
que formaba el fondo. de la corona. 


Por último, y en relación a documentos con irregu- 
laridades notorias, habría que señalar la existencia de 
armoriales cuya finalidad fue prestigiar heráldicas de 
un linaje o territorio, cometiendo el autor numerosos 
equívocos en los restantes escudos que rellenaban, 
valga la expresión, el documento. Es el caso de un 
anónimo armorial existente en la Biblioteca Nacional 
de Madrid que muestra un sinfín de equivocaciones, 
por ejemplo: el reino de Mallorca está simbolizado 
por tres franjas negras sobre amarillo y una roja en 
diagonal (4): el de Hungría muestra un cuartelado de 
franjas azules y rojas junto ados leones; prácticamente, 
todas las adargas adolecen de algún disparate, incluida 
la valenciana. Ya es casualidad que este caótico 
manuscrito sea de origen catalán, y más casualidad 
todavía que en los ficheros de la Sala Cervantes de 
investigadores en la Biblioteca Nacional, si alguien 
siente curiosidad por los símbolos valencianos y 
busca la heráldica del Reino de Valencia aparezca la 
signatura de este cúmulo de errores. La obra, parece 
que realizada a fines del siglo XVI, es un canto a la 
grandeza del Principado de Cataluña. el autor pro- 
fundizó sus investigaciones (léase fantasías) hasta 
límites notables, llegando a descubrir la auténtica 
heráldica de «los Hijos de Jacob», cuyos escudos son 
motivo de ilustración; pero no sólo aparecen las armas 
de Rubén, Leví, Zabulón, étc., también los de Judas 
Macabco, Alejandro Magno, Julio César y los reyes 
godos, Los condes de Barcelona son presentados 
como sucesores de Carlomagno y, lógicamente, las 


barras son atribuidas a ellos. En fin, una verdadera 
joya catalanista que no tiene nada que envidiar a la 
redactada pocas décadas después por Gaspar y Jolpi. 


CACHIRULOS Y ENIGMAS HERALDICOS 


En la primera década del siglo XVII, el Reino de 
Valencia iba finalizando un capítulo de su historia en 
el que habían convivido, más mal que bien, cristianos 
y musulmanes. No fue ajena a la decisión real de 
expulsar a los moriscos la tenaz labor del sacerdote 
valenciano, nacido en Algemesí, Jaume Bleda; sus 
visitas y escritos al Pontífice en 1603, y al rey Felipe 
III en 1604, tuvieron como fruto el polémico Bando 
Real de 1609, 


Casualmente, o consecuencia del tenso ambiente 
entre las comunidades valencianas de diferente credo, 
surge por primera vez la imagen del santo predicador 
Vicent Ferrer en la heráldica autóctona; el llamado 
«Angel del Juicio» es asociado en textos de principios 
del siglo XVII junto a Jaume Bleda. Se conserva una 
obra de Jerónimo de la Cruz, «Lector de Theologia en, 
el Real San Geronymo de Madrid», publicadaen 1637, 
en la que debate el tema de pureza de sangre en 
cristianos viejos y nuevos; entre una sucesión de 
atormentados conceptos en pro y contra de su tesis, 
aparecen los dos frailes valencianos: 


«Fray Jayme Bleda, que esfuerga mucho esta 
mutua confusión de Pueblos: Mas el mismo Autor 
confiessa, que los Moros se convirtieron poquissimos, 
aunque los incitavan, y convidaban Perlados 
santissimos; y de los ocho mil que convirtió el santo 
Fray Vicente Ferrer, dize, que se arrepintieron sin 
dejar jamas de su corazon la necesaria 
supersticion»(S) 


El santo Patrón del Reino, debido a su atractivo 
para el pueblo, tuvo a partir de esos años una creciente 
popularidad; como indica que su figura se bordara y 
pintara en las banderas valencianas de la segunda 
Germanía, en la Guerra de Sucesión y en la más tardía 
contra el poder napoleónico. La conjunción de San 
Vicent con las armas de la «Ciutat. y Reyne»son 
mencionadas en el Dictario del capellán de San Martín, 


(4) Biblioteca Nacional de Madrid: Armorial. Sig., mss. 1196, fol. 13 y. 
(5) Crus, Fray Jerónimo de la: Defensa de los Estatutos y Noblezas Españolas. Zaragoza, año 1637, p. 19, 
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de honor en los blasones de las ciudades del Reino de 
Valencia, y que también era señal real del monarca 
(como muestra el sello de cera roja de Fernando el 
Católico en 1500), fue alterándose hasta hacerse irre- 
conocible. En la medalla de la proclamación de Carlos 
IV en Alicante (año 1789) encontramos sobre el castillo 
una especie de granada en lugar del rombo, y una 
corona transformada en flor de lis, en clara alusión a la 
dinastía reinante. Actualmente, en 1991, el Ayunta- 
miento de Alicante ha editado un libro sobre su herál- 
dica, en el cual, su autor (sin aportar ningún documento 
nuevo de la época foral) recomienda eliminar la corona 
sobre el losange; esdecir, loque ansían los mecenas que 
le encargaron la obra. 





El losange de barras coronadas que figuraba en lugar 


El último siglo foral 


Es obvio que sin la actuación del Consell de Valencia el 
Reino habría sido absorbido por otros estados mucho 
antes de 1707. La lucha por las libertades perduró 
incluso en la segunda mitad del siglo XVII, cuando el 
Justicia Criminal de Valencia se enfrentaba «vara en 
alto» a los virreyes parásitos, venidos de otras tierras. 
La Real Bandera de barras coronadas y Rat Penat, 
portada por el Justicia Criminal o un Jurado, simboli- 
zaba el poder del Reino; y así lo entendieron hasta 
principios del siglo XVI los Gobernadores y Virreyes 
que, cuando salían en campaña, solicitaban el acompa- 
ñamiento del Rat Penat. De igual modo actuaron los 
agermanados en 1520 con «la Vandera Real del Rat 
Penat», según Viciana. Al «Capitán General Miguel 
Estellés», con la citada enseña, le seguían las ciudades 
del reino «con sus vanderas y gente agermanada». Las 
que se negaban, caso de Morella, no ponían en duda el 
seguimiento a la Señera de Valencia, sino a su portador 
Estellés, enemigo de los nobles que controlaban el 
Maestrazgo: «Miguel Estellés... nos pedis que os 
imbiemos doscientos hombres a la Villa de S. Mateo 
donde terneys (sic) Vandera de Valencia de la qual vos 
decis ser Capitan» (Viciana, Martín: «LIBRO DE LA 
YERMANIA». Ms. 46. Bib. de Santa Cruz, Universidad 
de Valladolid). 


Los valencianos del siglo XVII usaron jeroglíficos muy diversos; 
desde el «enigma» de crítica política hacia el poder del Conde 
de Olivares, a los relacionados con los misterios teológicos. No 
era extraño incluir algún símbolo heráldico de la «Ciutat y 
Reyne», aunque generalmente la alusión era incompleta. En el 
grabado, por ejemplo, se aprecia la capital del Reino con una 
imagen muy similar a la pintada en el portulano de Prunes 
(Museo Naval de Génova); mientras el primero ofrece el Rat 
Penat sobre la urbe, el segundo mostraba sobre el «Micalet» una 
gran bandera con barras rodeadas de azul. (Grabado de «Luzes 
de Aurora», de Francisco Torres, Valencia 1665). 
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Todos los puntos so VOS 
En olía Circumferenera 
Yefo del Si PS 


Ml AA A 


ASES ESA AZ 


En 1628 publicaba Hierosme de Bara LE BLASON 
DESARMOJIRIES conlas heráldicas de los «Royaumes» 
europeos, incluida la antigua de la Ciudad y Reino de 
Valencia (pág. 165) junto a las de Castilla, Aragón y 
Portugal.Sin embargo, eran más apreciadas las barras 
coronadas: «Carlos Segundo y Doña Mariana de Aus- 
tria esmaltan los florones de la Corona con que ilustró 
el Rey Pedro las armas de Valencia con los rubíes de su 
piedad quando esta Ciudad y Reyno, olvidando tanto 
trofeo, hace festivos alardes» (Torre, F, Reales Fiestas 
(...) de la V. de los Desamparados, Valencia 1667, p. 
34). Donde no faltaban era en los túmulos reales: «los 
Blasones de los Reynos que estuvieron puestos en el 
Túmulo: León, Castilla, Aragón, Portugal, Valencia» 
(Riquelme, Rodrigo: Reales exequias que la M. N. 
ciudad de Murcia (...) Margarita de Austria. Origuela 
(sic) 1612, p. 38). 

La numerosa documentación, que todavía perdura, 
ridiculiza la teoría catalanista que negaba singularidad 
heráldica a la Ciudad y Reino de Valencia. 





Las barras coronadas (señal real valenciana que ocu- 
paba el lugar de honor en las heráldicas de las ciudades 
del Reino) simbolizó durante siglos la hermandad de 
nuestros pueblos. Pero, en la segunda mitad del XVII, 
con los lid mesetarios, se constata un histerismo 
localista* que, por desgracia, aún persiste; las villas 
recelaron de sus vecinas, los cleros se atacaban verbal 
e, incluso, físicamente. Así, Orihuela, ante las preten- 
siones de Alicante, remitía Memoriales a Valencia y al 
Rey, pues la: 

«Ciudad hijuela de Orihuela (y) la Colegiata de Alican- 
te no tiene derecho alguno para cantar las Missas con 
Asistentes de Ferula, Puntero y Campanilla» (Tarancón, 
Juan: MEMORIAL AL REY (...) defensa canóniga 
histórico política, por la Iglesia y Ciudad de Orihuela, 
en respuesta de otro de la Colegiata de San Nicolás y 
Ciudad de Alicante. Orihuela, año 1687, (f.82 v. y 189; 
A. Munic. de Murcia; sig. 5 - A- 22), 

Estas discusiones bizantinas afectaban a Valencia, 
pues, si daba la razón a una ciudad la otra alegaba 
injusticia. 
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amena fuente de noticias sobre chismorreos y sucesos 
que afectaron a los valencianos del primer tercio del 
siglo XVII, El capellán cuenta que «el 26 de abril de 
1606, entre las cuatro y las cinco de la tarde» vio lo 
siguiente: 


«... bolaven per los ayres deves la zaydia una com 
amilocha ab la figura de sant vicent ferrer y al peu les 
armes de valencia» (6) 


El soporte de una heráldica podía ser tan sorpren- 
dente como la «milocha» o cachirulo observado porel 
capellán de San Martín, No parece que fuera excep- 
ción el uso del cometa heráldico, pues lo que llamó la 
atención de Juan Porcar fue su caída al cauce del 
Turia y que lloviera a la media hora, atribuyéndolo al 
milagroso poder de San Vicent. 


El desmoronamiento autonómico era patente en la 
primera década del siglo, quizá por ello comenzó en 
el Reino una forma de protesta panfletaria que 
generalmente incluía simbolismo heráldico. Así 
sucedió en las primeras horas del día de San Vicente 
Ferrer en 1604; un «bulto» o figura colgaba de la 
horca, en el vestido llevaba las armas de Valencia y 
sobre la cabeza tenía una maza de la Generalidad, 
siendo los brazos ramas de laurel: 


«... 426 de abril 1604, dia del glorios sant vicent 
ferrer, en la matinada aparegue en la forca un bulto 
penjant (..) lo qual tenia vestit les armes de la ciutat 
y lo cap negre yl cap era una maca de la deputacio 
(sic) yls bracos fets de rams de llorer» (7) 


Estas alegorías anónimas fueron llamadas 
«enigmas» en los dietarios de la época. Aunque su 
carácter enigmático ocultarael verdadero significado, 
no es temerario entrever una crítica al carácter 
despótico que iba adquiriendo la monarquía en relación 
a la antes orgullosa Ciudad y Reino. Los símbolos 
«ahorcados» serían, incluso para los menos sagaces, 
una visualización del lamentable deterioro existente, 
y de la vergonzosa sumisión de las autoridades 
regnícolas. Cuando Felipe HI y sus numerosos acom- 
pañantes dejaron Valencia después de dos meses de 
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halagos y fiestas, las críticas comenzaron a producirse 
ante la desconsiderada postura de los cortesanos 
castellanos; especialmente duras son las de nuestro 
conocido capellán de S. Martín: 


«... casi en totes les cases que estos grans de 
castellans han aposentat han fet lo mateix dels pous 
y tots los aposientos an enmerdat y tot ho an deruil y 
casi a tots los panys de les portes han arrancat, esta 
es la ganancia que sa magestat nos aporta ab tal 
bruta gent» (8) 


El desconcierto era creciente en el pueblo 
valenciano; poco a poco, los poderes del Reino eran 
limitados por otros foráneos. La Ciudad y Reino que 
antaño organizaba flotas de guerras, ahora se 
encontraba con cuatro galeras cedidas por Felipe II. 
Era en el año 1604, y la cesión no fue desinteresada: 


«las Cortes acordaron la adquisición de cuatro 
galeras (..) fueron cedidas por Felipe 1H de Castilla, 
mediante su justo precio, de la escuadra de Nápoles. 
La insignia de la galera capitana había de consistir 
precisamente en las armas de nuestra Diputación» 


(9) 


Estas armas que ornaron la bandera de la flotilla 
mostrarían, aparte de las imágenes de San Jorge y la 
Virgen, las barras coronadas en rombo y el Rat Penat. 
Así lo confirma el cronista Gauna al describir las 
banderas y mazas de la Generalidad en 1599; no 
parece probable que se modificaran en el corto período 
de cinco años, 


EXPULSION DE LOS MORISCOS EN 1609 


Muchos valencianos han contemplado la serie de 
cuadros que con este tema se realizaron en el siglo 
XVII tratando de hallar en ellos la imagen de la Señera 
Real, con resultado negativo. Las pinturas del asalto 
a la Muela de Cortes o el embarque en el Grao de 
Valencia contienen muchas banderas, pero no la 
valenciana. La explicación de esta ausencia la halla- 
mos en la nacionalidad de los tercios que participaron 


(6) Porcar, ).: Coses evengudes en la ciutat y regne de Valencia. Madrid 1934, p. 88. 


(7) Ibídem, p. 69. 
(8) Td... p. 36. 


(9) Martinez Aloy, J.: La Diputación de la Generalidad del Reino de Valencia, Valencia 1930, p. 347. 
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en la operación. La mayoría de los soldados prove- 
nían de fuera del Reino, siendo su llegada alos puertos 
valencianos motivo de seria inquietud para las auto- 
ridades. Hasta bien cercano el momento de la expul- 
sión se mantuvo al Consell y Generalidad en la 
ignorancia; bastaría este detalle para calificar toda la 
operación como aforal y despótica. La impresionante 
fuerza naval que prácticamente bloqueó al Reino era 
la siguiente: 


«Aviendose dispuesto y executado con grandisimo 
y executado secreto y recato (..) se juntaron en los 
puertos de Alicante, Denia y Vinaros (..) siTurmada 
Real del mar Oceano, todas las galeras de España, 
las de Napoles, las de Sicilia, las de Genova, las de 
Portugal, las de Barcelona. Quando se entendio que 
estas armadas Navales, y los Tercios de Italia venian 
a los diversos puertos deste Reyno, dio tanto que 
pensar a los vecinos del». (10) 


Las fuerzas desembarcadas son las mismas que 
figuran en los lienzos, y suyas son la mayoría de las 
banderas representadas; también se unieron algunas 
milicias de pueblos; pero, salvo excepciones, iban 
dirigidas por nobles que enarbolaban su propia 
heráldica, como ocurrió en la Germanía. En el óleo 
que muestra el asalto a la Muela de Cortes (propiedad 
de la Caja de Ahorros de Valencia) aparecen nombres 
foráneos como Juan Pacheco, García Bravo, y Juan de 
Córdoba; protagonistas que son citados en la crónica 
de Bleda: 


«... Cavalleria de los guardas de Castilla que traxo 
asu cargo don Pedro Pacheco Veedor , y Comisario 
general della, hermano del Virrey, habiendo parecido 
a ambos valerse, como se hizo de la gente de guerra 
del Tercio de Napoles, de que es Maestre de Campo 
don Sancho de Luna y Rojas, del de Sicilia que tenia 
a su cargo Manuel Carrillo, y del de la armada real 
de don Geronymo Agustin (..) Contra los que se 
rebelaron en la Muela y sierra de Cortes fue enviado 
el Maesse de Campo don Juan de Cordova con su 
Tercio de Lombardia» (11) 


Otro exponente del dirigismo castellano en esta 


(10) Bleda, lacobo: Defensio Fidei, Valencia 1610, p. 584. 
(11) Ibídem, p. 590. 

(12) Boix, V.: Historia de la C. y Reino. T" 2, p. 47 

(13) Porcar, J.: op. cit., p. 119, 

(14) Ibídem, p. 225. 


campaña lo tenemos en las expresiones lanzadas por 
los capitanes; así, en un asalto al bastión morisco se 
invoca al Patrón de Castilla: 


«trepando por el muro, a la voz de ¡Santiago, y 
mueran los moros!» (12) 


En el primer tercio del siglo XVII, un valenciano 
hubiera lanzado el grito de San Jolge, patrón de la 
Corona de Aragón, y no el de Santiago. Respecto a la 
expulsión, siempre quedará la duda sobre la 
aquiescencia o rechazo de los valencianos cristianos 
hacia ella, Ciertamente no hubo excesivas muestras 
de alegría, siendo la celebración más importante la 
llevada a cabo el 21 de noviembre de 1610; consistió 
en una solemne procesión general con asistencia del 
Virrey y la presencia de la Señera Real custodiada por 
el Centenar de la Ploma: 


«feu fer loseñor patriarcha archebisbe de Valencia 
una processo general (..) per la expulsio del moros y 
ana lo Centenar (..) portá lo Rat Penat Melchor de 
Cruilles, Jurat en Cap del cavallers (..) anava lo 
Reverendisim señor don thomas de “spinosa de 
pontifical y apres lo señor Virey» (13) 


Aunque la Señera Real se mantenía como símbolo 
indiscutible de los valencianos, algunos detalles 
vejatorios acentuaban la desconfianza hacia los 
gobernantes reales. En 1615 estuvo en Valencia el 
recién nombrado gobernador de Milán, concidiendo 
su estancia con la fiesta del 9 de Octubre, día en que 
la Señera recorría las calles de la capital del Reino. En 
esta ocasión, los valencianos quedaron desagradable- 
mente sorprendidos por el desvío en unos metros de la 
procesión cívica para que Don Pedro de Toledo pudiera 
contemplarla; el capellán de San Martín dejó una 
significativa anotación: 


«Divendres a 9 de octubre 1615, dia de sant dionis 
(..)fentvolta perque ditDon Pedro ves la processo (..) 
y lo que admirá als de valencia fonch que donás volta 
de tal manera tota la processó ab lo RatPenat y jurats 
y cleresia per atra persona menys que la del señor 
rey» (14) 
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Esta alteración del trayecto de la Señera, sólo 
tolerable ante el rey, no fue un hecho aislado; en 1617 
hubo una protesta del los soldados «del Centenar 
perque nols guardaven los privilegis» (15) 


Los errores y agravios al pueblo valenciano 
comenzaron a ser usuales, Igual situaba un autor a la 
ciudad valenciana de Orihuela en el reino de Murcia 
-en cierto modo comprensible, al ser zona fronteriza- 
(16) que llamaban aragoneses a los valencianos; no 
obstante, en el siglo XVII todavía surgían voces de 
protesta, como hizo Escolano en 1611 ante una 
incorrección del aragonés Zurita: 


«... lo mesmo afirma en el año 1449 de sus Anales;. 
si bien se debe corregir enellos, que por Valencianos, 
puso Aragoneses» (17) 


Los numerosos desaires, si bien es cierto que no 
provocaron incidentes bélicos importantes, sí 
condicionaron el comportamiento social del pueblo, 
Un exponente, conocido por los estudiosos del siglo 
XVII, fue la insultante indiferencia que mostraron los 
valencianos hacia las entradas «triunfales» de sus 
reyes; cualquier fiesta cívica o religiosa superó 
ampliamente en lujo y participación a las visitas 
reales. " 


LUTO Y BROMAS EN UN 9 DE OCTUBRE 


En las primeras décadas del siglo XVII, antes que 
la peste y la guerra «dels Segadors» afectaran al 
Reino, encontramos anécdotas provocadas por el 
sentido del humor valenciano; curiosamente, no se 
libraron de él ni los portadores de la Señera. La muerte 
de Felipe HI, el monarca que seleccionó Valencia 
para su boda, no afectó sensiblemente al pueblo 
valenciano; como indicativo de esto juzque el lector 
el siguiente texto referido al 9 de Octubre, celebrado 
bajo el «luto real»: 


«Disapte a 9 dé Octubre (..) portá a lo Rat Penat 
N.Salafranca, Justicia criminal (..) los sis Jurats dien 
coses de dit Justicia molt gracioses» 


(15) Id., p. 261. 

(16) Gallucio, loan Paulo: Theatro del Mundo. Granada 1606, p. 
(17) Escolano, G.: op. cit., p. 886. 

(18) Porcar, J.: op. cit., p. 60, 

(19) Ibidem, p. 93. 
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El autor del comentario, nuestro conocido capellán 
de San Martín, narra una serie de chismes en que la 
víctima es el citado Salafranca. El tradicional detalle 
fúnebre de situarlos adornos del Rat Penat con tejidos 
negros. contrastaba con el humor burlón de los Jurados 
«padres de la República»: 


«... Un Carnicer li dona a entendre que unes turmes 
que tenia sobre la sua taula eren de ovella y axi 
congoxat analo y a dir a tots alcayt de la llongeta ab 
gran sentiment que com se podia sufrir ques venesen 
turmes de ovelles, corregué este dicho moltissim (..) 
portava lo Rat Penat les borles que de dalt li penjen 
de tafata negre, pero lo Rat Penat de argent daurat 
com es costum» (18) 


Al año siguiente, en 1622, se celebró el 9 de 
Octubre con otro detalle indicador de la decadencia; 
todos comentaban el reducido número de los soldados 
del Centenar que custodiaban la Señera Real «y que 
no anaven sino vint y un ballesters» (19), El estandarte 
era llevado pór el Marqués de Guadalets. 


HERALDICA DE LOS ESTADOS 
DE LA CORONA DE ARAGON EN 1630 


Las esquematizaciones simplistas han propagado 
la creencia sobre el hundimiento político de la Corona 
de Aragón a causa de los Borbones, lo que es cierto; 
pero que hay que tener presente que los reyes, de la 
Casa de Austria anhelaban idénticos fines unificadores 
de los fueros. Las reacciones de aragoneses, 
valencianos y catalanes tuvieron desigual intensidad. 
En el Reino de Valencia, era la propia capital la que 
recordaba y advertía a Felipe IV sobre los posibles 
contrafueros. La poca utilidad de ello fue anotado por 
el cronista Porcar: 


«30 de dehembre 1625 y la ciutat envia al consell 
araphael sindich de Valencia pera advertir al Senyor 
rey lo sia essent contra furs (..) y no aprofitá res la tal 
embaxada perque al compte de olivares no li parexia 
be per lo que a ell se sab perque preten que totes les 
corones y regnes de Aragó han de ser conforme la de 


135. 
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Armas heráldicas de los estados de la Corona de Aragón en 1630. El Reino de Valencia es simbolizado con sus 
dos Señeras o señales reales que aparecen en la adarga situada junto a la figura femenina que lleva tres flechas. 
Las barras coronadas y el Rat Penat (único escudo que lo ostenta, aunque posteriormente fuera usado por 
Mallorca y Cataluña) comparten el espacio con la ciudad o fortaleza sobre aguas. 

Las restantes armas, siguiendo la descripción de la Real Academia de la Historia, son: «en el centro de la parte 
superior de la portada, escudo de Aragón (...) alrededor, Cataluña, Valencia, Mallorca, Sicilia, Nápoles, 
Neopatria, Cerdeña y Jerusalem» (Boletín de la Real Academia de la Historia; Madrid, 1921, p. 223). 
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En 1601 pintó Vincenzo Prunes la Señera con más azul 
de la historia (Museo Navale di Genova-Pegli, Salone 
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lar, siendo exponente de la peculiar situación política 
del primer tercio del siglo XVI. La enseña de Castilla 
v León se halla sobre Sevilla, verdadera capital econó- 
mica y cultural de la Corona castellana; la bandera 
portuguesa no consta, quizá por ser esta nación una 
posesión más del rey castellano; no obstante,sí aparece 
lade Cataluña, que indudablementeestabáresurglendo 
enlaesferapolítica, y mantiene sutradicional simbolismo 
cuartelado de barras y cruz. Nuestro Reino de Valencia, 
a pesar de la visión pesimista de los dietarios, era una 
nación con cierto prestigio (el propio Felipe 1H no duda 
en celebrar su boda en Valencia) y acorde con él fue la 
inclusión de la Señera; aunque exagerara el artista la 
proporción de superficie azulada. Obsérvese la franja 
perpendicular a las barras que, posiblemente, respon- 
da a un esquematismo gráfico de la corona. Parece 
evidente que Vincenzo Prunes quiso reflejar con realis- 
mo las imágenes de las capitales, como muestra la 
imagen de Barcelona con el Montjuic; Valencia con el 
Micalet, sin el remate de la torre, que fue posterior. 
También Marsella fue singularizada con los molinos y 
suimportante puerto, aparte de la bandera real con tres 


degli Argonauti). Las barras apenas ocupan un peque- flores de lis sobre fondo azul; por cierto, de igual 


ño espacio cuadrado del centro del tejido. Obsérvese 
que sólo hay tres banderas sobre la geografía peninsu- 


cromatismo intenso que el empleado en la Señera Real 
valenciana. : 





La Biblioteca Marciana de Venecia conserva entre sus ricos fondos esta obra firmada y 
fechada por Salvatore de Mesina en 1631; es decir, poco antes de celebrarse el Cuarto 
Centenario de la Conquista de Valencia. Posiblemente, el italiano se inspiró en algún 
pergamino medieval para la representación de la Señera, pues la existente en el siglo XVH 
no ostentaba un azul tan intenso. 
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Castella» (20) 


No obstante, se mantenía el sentimiento de ser 
pueblos integrados en la corona aragonesa y, al mismo 
tiempo, singulares. Esta creencia se manifestaba 
gráficamente en las armas heráldicas, diferentes para 
cada uno de ellos. El siglo XVU fue prolijo en fiestas 
de motivación religiosa; una de ellas tuvo lugar en 
Valencia en 1622 a causa de las Constituciones en 
favor de la Inmaculada; los cohetes, fuegos y luces 
iluminaron la catedral y el «Micalet», mientras recorría 
las principales calles una procesión con las máximas 
autoridades del Reino. Entre los estamentos que 
desfilaron no podían faltar los gremios; uno de ellos, 
el de Oficiales Sombrereros, presentó un soberbio 
carro triunfal con tema heráldico: 


«... las luzes, y fuegos de la Torre Mayor, que aca 
llamamos Micalet (..) Los Oficiales Sombrereros 
sacaron de por si un bizarro carro triunfal (..) el Rey 
Don Jayme el Conquistador (..) llevava un pendón 
blanco en la mano derecha y en el pintados todos los 
blazones de sus conquistas» (21) 


El plural usado por Crehuades al referirse a los 
«blazones de sus conquistas» (Valencia y Mallorca) 
reflejaba una realidad conocida por todos los 
valencianos en 1622; los reinos tenían heráldica propia. 
Para corrfoborarlo tenemos el testimonio de Leonardo 
de Argensola, cronista de Felipe IV. Uno de sus 
trabajos fue la continuación de los Anales de Aragón, 
documentada historia de los pueblos de la Corona 
iniciada por Zurita en el siglo anterior. La edición de 
1630, poco antes de la muerte del autor, fue enriquecida 
en su portada con un barroco grabado heráldico. El 
Boletín de la Real Academia de la Historia, en 1921, 
daba la siguiente descripción del mismo, con la 
enumeración de los escudos de armas que contenía: 


«En el centro de la parte superior de la portada, 
escudo de Aragón (..) Alrededor de la portada escudos 
de Cataluña, Valencia, Mallorca, Sicilia, Nápoles, 
Neopatria, Cerdeña y Jerusalem» (22) 


El dibujante creó una composición simétrica en la 


(20) ld.. p. 182. 


que alternaban personificaciones de ríos, matronas 
guerreras, elementos arquitectónicos y decoraciones 
vegetales. El eje del grabado es una cartela que 
incluye el nombre del autor, destacando con bella 
rotulación su importante cargo de «Chronista del Rey 
N* Sr. de la Coronda y Reyno de Aragón». Rodeando 
la leyenda encontramos nueve escudos de otros tantos 
miembros de lá Corona de Aragón. La distribución de 
los mismos sigue un cierto orden de estratificación 
según baremos de antigiedad de incorporación a la 
Corona, importancia económica y demográfica. El 
lugar destacado, como es lógico, corresponde al rei- 
no-cabeza Aragón; sus armas son representadas a 
mayorescalaqueel resto, siguiendo el recurso icónico 
ya utilizado en el antiguo Egipto de agrandar la figura 
de más categoría. Sólo analizaremos la heráldica del 
Reino de Valencia en esta portada, aunque es necesa- 
rio subrayar la permanencia en 1630 de las armas de 
Cataluña (no Barcelona) en la obra, es decir, las barras 
cuartelas con la cruz. Los asuntos dibujados en este 
tipo de portadas eran sugeridos por historiadores, 
caracterizándose por su interesante carga simbólica y 
erudita (23). 


Las armas heráldicas del Reino de Valencia se 
hallan en el espacio izquierdo, ocultando parte de una 
pilastra jónica y junto a una figura femenina. La 
división del escudo en dos partes responde al afán 
barroco de compartir espacios y, también, a la 
meticulosidad de Argensola que quisó incluir las dos 
heráldicas valencianas: la ciudad o fortaleza sobre 
aguas, armas antiguas de la «Ciutat y Regne», ocupan 
el espacio derecho; y las barras, corona y murciélago, 
componentes de la Real Señera, el izquierdo. 


Considere el lector cómo el Rat Penat sólo apare- 
cen en la simbología del Reino de Valencia, no en las 
restantes de Aragón, Mallorca o Cataluña. Asimismo, 
entre Jos nueve escudos de estados no está incluido el 
del «Drach Alat» del soberano de la Corona de Aragón. 


Real Señera de la Biblioteca Marciana de Venecia, 
año 1631 


El siglo XVI entraba en su cuartadécada, en la que 


(21) Crehuades, N.: Solemnes y grandiosas fiestas (..) en favor de la Inmaculada Concepción de Maria. Valencia 1623, pp. 20, 46. 
(22) Boletín de la Real Academia Española, Madrid 1921, tomo LXXVUL p. 223, 
(23) Argensola, Dr. Bartolomé Leonardo: Anales de la Corona de Aragón, que prosigue los del Secretario Jerónimo Zurita, Zaragoza 


1630, portada. 
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se celebrarían las fiestas Centenarias de la Conquista. 
No eran buenos tiempos para el Reino, la peste 
bubónica y la guerra estaban acechando a nuestros 
antepasados, aunque todavía quedaban algunos años 
de tranquilidad. La vida valenciana sólo era alterada 
por noticias de bandidajes, comola protagonizada por 
«un famós lladre saltechador de camins, que eixia en 
algunes parts vestit com a frare», y que termino 
colgado en la horca del Mercado en la capital del 
Reino en diciembre de 1628 (24); o la prisión del 
Conde de Carlet, que presumía de haber dado muerte 
a las mulas de otro noble, por lo que el «3 de giner 
1629 lo portaren al castell de Alacant»(25) y, poste- 
riormente, a Valencia. 


El poder autonómico se había debilitado percep- 
tiblemente, siendo el Conde de Olivares quien in- 
tentaba erosionar desde Madrid los poderes que 
emanaban de los tradicionales Fueros; eran años en 
que Velázquez pintaba a este personaje como jinete 
en actitud soberana. La situación era denigrante para 
algunos observadores como el capellán de San Martín, 
que dejó constancia de las humillaciones y agravios 
realizados por el rey y, lo que más le sublevaba, la 
respuesta medrosa de los valencianos. (26). Teniendo 
en cuenta estas circunstancias y la minimización del 
Reino, dentro de las todavía vastas extensiones del 
Imperio de Felipe IV, no deja de sorprender el exce- 
sivo protagonismo gráfico que muestra en un perga- 
mino del año 1631, conservado en la Biblioteca 
Marciana de Venecia. La obra fue realizada en Mar- 
sella, como dejó contancia su autor: 


«Salvator fecit in civitate Marsilia anno 1631» 
(27) 


La técnica empleada por Salvatore de Mesina es de 
pincelada suelta, acorde con la pintura barroca italia- 
na contemporánea, y ofrece la usual representación 
esquemática de Europa. La península ibérica no se 
libra del laconismo gráfico, aunque sí respeta la 
tradicional toponimia; estoes, todoel litoral peninsular 
está plagado de nombres correspondientes a villas y 
ciudades en contraste con el vacío territorio interior. 


(24) Porcar, J.: op. cit., p. 274 
(25) Ibídem. 
(26) ld., p. 195. 
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Ocupando casi toda la superficie central de España 
aparece un gran escudo con la corona imperial y las 
armas heráldicas de los dos Teinos-cabezas de la 
monarquía hispánica: Castilla y Aragón. Práctica- 
mente, esta adarga cubre incluso al territorio portu- 
gués, lo cual no era ilógico, ya que durante la cuarta 
década del siglo XVII todavía fue una posesión de 
Felipe IV. 


Respecto a la información vexilológica que ofrece 
la carta de Salvatore de Mesina podríamos calificarla 
de escasa, aunque tenga para los valencianos sufi- 
ciente contenido sí consideramos que la única bande- 
ra de los reinos hispánicos.que Salvatore consideró 
digna de figurar fue precisamente la Real Señera. El 
autor, con el estilo esquemático que caracteriza estas 
obras, bosquejó una gigantesca metrópoli que sim- 
bolizaría al estado conocido en toda Europa como 
«Ciutat y Regne de Valencia»; la gran urbe, que el 
italiano hace lindar con el reino de Granada por el sur 
y casi con Navarra por el norte, muestra una desco- 
munal Señera de barras rojas y amarillas perpendi- 
culares a la franja azul. Las mismas armas, incluida 
una corona sobre azul, son representadas en el escudo. 


Laexagerada importancia que Salvatore de Mesina 
otorga a las armas valencianas no es proporcional con 
la evidente devaluación política del Reino. Lo más 
probable es suponer que el italiano copiara modelos 
anteriores, así parece indicarlo la intensidad del azul 
utilizado en la franja; en 1631 hay constancia de su 
cromatismo blanquecino o plateado, por tanto, la 
Señera de la Biblioteca Marciana estaría inspirada en 
la bandera medieval, no en la confeccionada en 1596. 


Otro detalle que induce a calificar de copia al 
pergamino de 1631 es la ausencia de corona sobre la 
franja azul de la bandera (no en el escudo), así como 
el número reducido de barras. Hay bibliotecas europeas 
que conservan ejemplares similares al de Venecia. En 
el «Museu de la Marinha» de Lisboa, por ejemplo, 
hay expuesta una carta náutica con Señera de franja 
azul sin corona (28). En realidad, este pergamino era 
copia del original existente en la Biblioteca Estense 


(27) Biblioteca Marciana de Venecia; Portulano de Salvatore di Messina, pergamino de 58 x 42 cm., situado en la «Vetrina 1», 
destinada a «Carte Nautiche e Portolari del secolo XV ID», N* 23 del catálogo, p. 13 (Ref. 8302). 
(28) Museu de la Marinha de Lisboa: Portulano n. 8 (Sig. E. 6482). 
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de Módena (29), dato que tuve cierta dificultad en 
aclarar (las referencias portuguesas remitían a una 
inexistente biblioteca «Extensa Moderna»). El 
ejemplar original del siglo XV sí incluía la corona, 
detalle que al copista -profesor Luigi Monti, de la 
italiana ciudad de La Spezia- le pasó desapercibido. 
[Igual pudo sucederle a Salvatore de Mesina en 1631, 
teniendo en cuenta que un portulano abarcaba muchos 
países y que la información vexilológica se reducía a 
simples grafismos sugeridores de las respectivas armas 
nacionales: bandera con flores de lis sobre Francia, el 
águila sobre el Imperio, etc. 


Cuarto Centenario de la Conquista: año 1638 


La celebración tuvo anécdotas curjosas, como la 
protagonizada porel Justicia Criminal, quien no pudo 
llevar la Señera Real por su delicado estado de salud; 
un sencillo poema dejó constancia del hecho: 


«Pedro Joseph Balaguer 
Justicia Criminal, fuera 

a quien tocara el llevar 

la vandera, y sera fuerca 
que sus achaques le eximan 
del trabajo, y por su cuenta 
sea Vicente de Gascue 

el que lleva la vandera» (30) 


La Señera que presidió los actos fue la confeccio- 
nada en 1596, siendo reformada solamente su cimera 
a cargo del famoso orfebre Simón de Toledo. El 
documento detalla lo abonado al artesano y el peso del 
nuevo Rat Penat: 


«sien pagades aSimo de Toledo argenter (..) per la 
reforma de la Señera que ha adobat pera la processo 
del Quart Centenar de la Conquista (..) pesa la plata 
que se me dona de la selada de la bandera del Rat 
Penat5 marchs y tres quarts y la rata penada que he 
fet pesa 6 marchs y tres quarts y la rata penada que 
he fet pesa 6 marchs dos onces y dos quarts, en aíxi 
que pesa mes | march Í onca y tres quarts» (31) 


El porqué de la reforma era por la excesiva 
pequeñez de la anterior cimera del Rat Penat. En abril 
había sido bendecida la enseña, ceremonia que se 
celebraba anualmente con gran solemnidad; el «Llibre 
de antiquitats» lo recuerda: 


«Divendres, a 23 de abril 1638 (..) se benehi dita 
bandera y esferen totes les ceremonies acostumades» 
(32) 


La crónica del Cuarto Centenario fue escrita por 
Marco Antonio Orti, siendo ilustrada con numerosos 
grabados alegóricos y jeroglíficos que incluían ban- 
deras y escudos. Como era lógico, es el murciélago o 
Rat Penat el símbolo real más reproducido, Así, en el 
jeroglífico XXVII aparece el casco del Conquistador 
con los versos y comentarios siguientes: 


«Hoy se logra mi fortuna 

con blasones de Real 

pues la estima como tal 

quen la tomó d'esta cuna. 

Fúndase en lo que comunmente se dize, que el 
Murciegalo hizo nido sobre la celada del Rey, y que 
por esso le tomó por timbre de sus armas» (33) 


Mayor importancia adquiere nuestro blasón en el 
jeroglífico XXVII, al figurar en solitario sobre una 
gran bandera: el texto que acompaña al grabado dice: 


«Alude, a que son propias de Valencia las armas 
que tienen por su timbre el Murciegalo» 


Hay autores que insisten en afirmar que en las tres 
primeras conmemoraciones centenarias (años 1338, 
1438 y 1538) se uso la falsa reliquia llamada pendón 
de la Conquista (que ellos consideran auténtica) o un 
estandarte similar; por ejemplo, Pere M* Orts escribe: 


«la bandera quedó bien claro que era la de los 
cuatro palos rojos sobre campo amarillo, la del rey 
Jaime, laque heredó de su bisabuelo Ramón Berenguer 
IV, y de forma igual al llamado pendón de la 
Conquista» (34) 


(29) Biblioteca Estense de Módena: Gran Mapamundi de la Estense. (Ref. C. G. A. L). Ñ 
(30) Carreres y Calatayud, F.: Las fiestas valencianas y su expresión poética, p. 193. 
(31) Archivo Municipal de Valencia; Manual de Consells, año 1638, n* 165. 


(32) Llibre de antiquitats, p. 309. 


(33) Orti, A.: Siglo Quarto de la Conquista. Valencia 1640, jeroglífico 28. 


(34) Orts, Pere M": op. cit., p. 168. 
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Entre las representaciones erróneas que se han hecho 
alo largo de los siglos sobre la Real Señera, hay algunas 
que tienen interés por su belleza. Es el caso de la pintada 
en el Cortejo Triunfal de Maximiliano, obra terminada 
mucho después de la muerte del Emperador y que 
contiene múltiples anomalías. La corona luce sobre la 
cabeza de la figura femenina representativa de la 
Ciudad y Reino, así como en el escudo; sin embargo, el 
azul sobre blanco es el único color que aparece en las 
franjas o barras de la bandera, vestido y escudo. El azul, 
la corona y las barras se han fusionado en una singular 
bandera que apenas recuerda la original. No obstante, 
los paramentos del caballo (que también se utilizaban 
como escaparate heráldico) son fieles a los colores de 
la Señera: rojo, azul y amarillo 


Portulano conservado en el «Museu de la Mariñha» de 
Lisboa. En realidad es copia de un original del siglo XV, 
depositando en la Biblioteca Estense de Módena. El 
copista no incluyó la corona sobre la franja azul, 
símbolo que sí muestra el pergamino medieval. 
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En la portada del «Siglo Quarto de la Conquista», el 
autor dejó bien claro qué armas heráldicas eran las 
valencianas. Tanto Felipe IV, reinante en 1638, como el 
fundador del reino cristiano de Valencia, Jaime 1, son 
simples comparsas que apoyan y resaltan los elementos 
simbólicos de la Real Señera: barras, corona y Rat 
Penat, situados en el lugar más destacado de la compo- 
sición. 
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Como se demostró anteriormente, el pendón de la 
Conquista nunca presidió nada; el origen de su leyen- 
da había comenzado con las fantasías de Beuter en 
pleno siglo XVI; pero, así y todo, en 1638 tampoco se 
le hizoel menor caso. Precisamente Orts, comentando 
la Crónica de Marco A. Ortí, menciona al jeroglífico 
XXXI que muestra una Señera y da a entender que 
«nada nos hace presumir que lleve algún aumento». 
Este comentario, hábilmente enlazado con el anterior, 
induce a creer en la ausencia de la franja azul. Como 
tampocoespecificasobre su aspecto o silueta, después 
de haber afirmado que en las tres anteriores 
conmemoraciones era similar al pendón de la 
Conquista, provoca una confusión lamentable, Nada 
hubiera sido más fácil que reproducir el grabado, 
siendo su contemplación la que ayudaría a resolver 
dudas. Lo primero que se advierte, incluso para los 
menos perspicaces, es la extremada simplicidad del 
dibujo. El comentario adjunto recuerda el ceremonial 
empleado: 


«Haze memoria de que cuando llega el Estandarte 
en Procession Centenaria a la puerta de S. Vicente 
porno abatirle, passa a la otra parte de los muros ...» 


El mal estado del ejemplar de la Bib. Universitaria 
de Valencia impide leer la terminación del párrafo, 
pero no los versos precedentes: 


«Molt es que ningu el socorre 
quant sens culpa ni malicia 
vehuen que el porta el Justicia 
pera muntarlo a la torre. 


Aquí encontramos imprecisiones, como atribuir 
el traslado de la Señera al Justicia, sabiendo que éste 
no pudo realizarlo «por sus achaques». Ante el gra- 
bado, tampoco haría falta aclaraciones sobre la total 
ausencia de parecido entre la forma del presunto 
pendón de la Conquista y la bandera representada. 
Pero convienen resaltar la similitud de esta última con 
la actual Señera. 


Hay que reconocer el carácter artesanal del graba- 
do e incluso la torpeza del trazado; lo que ofrece el 
«geroglifico XXXI» sólo es una aproximación a la 
realidad. No hubo intención de retratar a los 
acompañantes de la Señera, no es posible diferenciar 


(35) Archivo Municipal de Valencia; año 1596, sig. A. 


una cara de otra; la indumentaria dibujada peca de 
igual uniformidad y pobreza de ornamentación, aunque 
sabemos que los trajes eran lujosos. También podría 
ser negada la presencia del Centenar de la Ploma 
custodiando a la Señera Real, pues en el grabado no 
aparece ningún arquero o mosquetero; no obstante, 
está documentada su participación junto a la enseña 
en todos los actos del Centenario. Tampoco hay 
realismo en la arquitectura esbozada del fondo; igual 
podría ser la puerta de San Vicente en Valencia que el 
Muro de las Lamentaciones en Jerusalem. 


Compárese la Ronda de Noche de Rembrandt con 
el grabado valenciano, Las dos obras fueron realizadas 
en 1640, y sus temas son similares al mostrar patricios 
con estandartes. En el óleo holandés son diferencia- 
das las fisonomías de. los arbuceros, así como las 
múltiples variantes de la indumentaria y hasta sería 
posible estudiar sus adornos y bordados; la gran 
bandera barrada de azul y amarillo es meticulosamente 
reproducida en segundo plano. Por el contrario, el 
dibujante valenciano utilizó un lenguaje gráfico 
tremendamente esquemático, y así hay que valorarlo, 


La bandera izada por Vicente de Gascue tiene 
forma similar a la actual Señera Real y tampoco 
admite duda la presencia del Rat Penat, timbre he- 
ráldico del Reino. También es evidente la total ausencia 
de las cuatro barras en la Señera, detalle no mencio- 
nado por Orts. Sabemos, sin embargo, que las cuttro 
barras y la corona sobre azul estaban en la Señera, 
aunque el esquematismo del dibujo nos privó de estos 
detalles. Sí podríamos aventurar la presencia de una 
franja junto al asta, pero cabe la posibilidad que fuera 
una zona de sombreado como otras que hay hacia la 
parte externa de la enseña. Ciertamente, estos razona- 
mientos sobre la Señera son innecesarios, pues su 
composición —y la adquisición del tejido azul— la 
tenemos descrita en las detalladas facturas del año 
1596: 


«... per sisalnes un palm y mig de tafata de mantos 
blau pera la asta y corona de dita bandera» (35) 


Después de esta fecha, como ya vimos, sólo se 
modificó la celada en 1638. Los grabados que ilustran 
el libro de Marco A. Orti exhiben más banderas, pero 
ninguna de ellas se asemeja al llamado pendón de la 
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E cuna robenlitas ditu. 


Hoy de logra mi fortana 
con blafones de Real, 
puesla eftima como tal 
quien la tomo defta cuna. 


Fundale en lo que comunmente (e dize, que el Murcie- 
galo hizo 1 do lobre la celada del Rey,y que r e ello le 


. . 
somo port nbre de lus armas. 


El antiguo casco con el timbre heráldico del Reino de 
Valencia, usado por sus reyes y virreyes (Alfonso el 
Magnánimo y Duque de Calabria), fue incluido en la 
iconografía del Cuarto Centenario de la Conquista. Sin 
embargo, el DrachAlatesignorado entextos y grabados, 
ya que todavía representaba al rey de Aragón. 
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Las antiguas armas de la Ciudad y el Reino perduraron 
en algunas adargas de poblaciones valencianas. La 
fotografía muestra el actual escudo de Sagunto con 
estrellas, letras y, también,el rombo en losange sobre 
fondo azul, la corona y el Rat Penat; símbolos que 
debieran haber sido incluidos en la bandera saguntina, 
de no haberse olvidado la regla de que una enseña sólo 
es el soporte en tejido para la heráldica propia. Si bien 
es cierto que fueron incluidos en la parte superior del 
asta el losange de barras coronadas sobre azul y el Rat 
Penat. (Escudo que preside la Sala de Sesiones del 
Ayuntamiento de Sagunto) 





Algún escritor catalanista, basándose en el «geroglífico XXXL», ha creído ver el presunto pendón de la Conquista 
en la bandera que lleva el Justicia. En los dos dibujos A y B se han reflejado los esquemas del pendón y Señera 
respectivamente. Creemos que sobran comentarios sobre qué bandera inspiró el grabado original. En toda la obra 
de Orti no aparece una sola bandera que se asemeje a la silueta del pendón, ya que todas acaban en dos puntas 
o «cola de golondrina» 
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Conquista, Otro detalle heráldico interesante 
corresponde a la portada del libro, donde aparecen 
dos monarcas relacionados con el «Siglo Quarto de la 
Conquista»: Jaime l, conquistador de la capital en 
1238, y Felipe IV, reinante en 1638. Toda la 
composición, incluidos los dos reyes, está supeditada 
gráficamente a las armas reales de la Ciudad y Reino 
de Valencia, situadas en la parte superior central de 
grabado.La representación concuerda con la 
descripción que nos dejó el cronista real Rodrigo 
Méndez Silva, quien, en fecha muy cercana al 
Centenario recordaba que las Armas de Reino de 
Valenciaeran las barras coronadas y el Rat Penat. (36) 


Por tanto, hubo correcta representación de las 
armas valencianas en la crónica de Marco Antonio 
Orti. Brillan por su ausencia, sin embargo, el Drach 
Alatdelrey aragonés y el falso pendón de la Conquista. 


EL INFERNAL CONDE DE OLIVARES 


La insatisfacción en los reinos de Felipe IV era 
notoria. También los valencianos dejaron constancia 
de ello en sus acciones, como indica que el Palacio 
Real fuera apedreado reiteradamente (37) Una poesía 
incluida en el Dietario valenciano de Alvaro de Vich 
es bien elocuente; era en 1627: 


«De un hartazo dice Urgel 

que enfermó Felipe quarto 

Y si él enfermó de harto 

más lo están sus Reynos del» (38) 


En el mismo dietario descubrimos la indiferencia 
que el pueblo sentía hacia Felipe IV (HI de Valencia) 
en sus visitas al Reino. Los engalanamientos 
preparados «eran arto miserables, y mucho mas las 
cortinas, y ornamentos con que fue recibido» (39) El 
rechazo al rey y sus validos motivaría el «enigma» 
aparecido «en lo cantó de sant Joan del mercat» la 
mañana del 22 de marzo de 1626. No era inusual este 
tipo de protesta anónima en el siglo XVII, aunque en 
esta ocasión incrementa su interés por mostrar cierto 


contenido heráldico: 


«... un enigma ab un full de paper pintat de colors 
al Rey Felip (..) y davant de aquell les Armes de 
Valencia y damunt de aquelles pintats tres personatges 
asaber: enmigun personatge ab una gramallvermella 
y a la sua esquerra pintat un personatge vestit de 
negre ad una creu de Santiago y a la dreta un 
personatge coma capellá y a la ma del capellá un pes 
y cahia una balansa y de baix de la balansa un mot que 
dia temor y baix de dit mot altre que dia ambisio y a 
la part esquerra davall les Armes de Valencia y en la 
dreta atra corda llegada al peu del rey que també lo 
tirava y damunt del rey un mot que dia donde llevais 
esta gente conde y responia quando sentiran el fuego 
ellos diran donde» (40) 


Más elocuencia gráfica no se podía lograr. Las 
armas del Reino, coincidentes con las de Valencia 
ciudad, son arrastradas porel Conde de Olivares hacia 
las llamas infernales, ante la pasividad de las 
autoridades regnícolas provocada por la «ambisió» y 
el «temor». El monarca, ensu inconsciencia, pregunta 
al valido «¿Dónde lleváis esta gente?». respondiendo 
el noble: «cuando sientan el fuego ellos dirán donde». 
Aunque el día anterior, sábado 21 de'marzo de 1626, 
el rey Felipe había celebrado Cortes con los 
valencianos en Monzón, no parece probable que el 
«enigma» fuera una consecuencia inmediata de la 
humillante reunión. La noticia era cási imposible de 
transmitirse en tan pocas horas, teniendo en cuenta la 
distancia existente entre Monzón y Valencia. 


El pasquín fue interpretado errónemente por 
Sanchis Guarner en su libro «La ciudad de Valencia» 
(41), al minimizar el valor de las barras coronadas y 
Rat Penat, que él sólo les concede valor municipal, no 
de todo el Reino. Otra inexactitud, casi caricaturesca, 
son las eles gigantescas que figuran junto al losange 
en la interpretación gráfica sugerida por Guarner. En 
1626 todavía no era usual este tipo de composición, 
por lo que todo indica que fueron dibujadas para 
apoyar su tesis. 


(36) Méndez Silva, R.: Poblamiento General de España. Madrid 1645, p. 199. 


(37) Porcar, J.: op. cit., pp. 185, 187. 


(38) Vich, Alvaro y Diego de: Dietario valenciano (1619-1632). Valencia 1921, p. 97 


(39) Ibidem, p, 225. 
(40) Porcar, J.: op. cit.. p. 188. 
(41) Sanchis Guarner, M.: La ciudad de Valencia, p. 304. 
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El mapa diseñado por el geógrafo Giacomo Cantelli 
incluía la heráldica del losange coronado, armas del 
«Regni di Valenza», según consta duplicadamente en la 
cartela y en la cinta verde azulada que sustenta la 
corona de reino. La obra, del año 1696, fue dedicada al 
capitán de la guardia del virrey de Nápoles, Duque de 
Villaviciosa. Por tanto, era un virtuoso trabajo hecho 
por y para súbditos de la Corona de Aragón, que 
conocían perfectamente las armas de sus reinos. 
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LOS VALENCIANOS Y LA GUERRA 
«DELS SEGADORS»> 


A mitad del siglo XVII, los valencianos tuvieron 
que soportar dos calamidades: la peste y la guerra. Ya 
en 1630 la ciudad de Valencia, según costumbre, 
mandaba guardar las llamadas puertas del Reino por 
temor a la peste que pudiera propagarse de Cataluña; 
enel Dietario valenciano quedó escrito que «se hizieron 
pregones quitando el comercio a Francia y a Cataluña, 
por causa de la peste; y se embiaron personas de 
confianza a guardar en Trayguera la entrada». De 
Cataluña no sólo venían noticias sobre la peste; también 
algún incidente repudiable era tema de conversación 
en aquellos tiempos prebélicos, como el sucedido aun 
barco valencianó: 


«Lunes a 30, hizo un pregon la Ciudad (de Valen- 
cia), desnaturalizando de este Reyno a los Catalanes; 
privandolos de entrar en cargo alguno (..) Fue la 
causa el haber embargado en Barcelona, una nave 
que venia con trigo para Valencia, y allá la embarga- 
ron por falta que tenía de trigo. Y también por el mal 
tratamiento que dieron a Pedro de Caspe, que fue de 
orden de la Ciudad a tomar satisfacción del agravio» 
(42) 


La perfecta simbiosis entre Ciudad y Reino se 
manifiesta en las crónicas, así como la despótica 
actitud catalana. Incidentes parecidos motivarían la 
neutralidad de los valencianos hacia las fuerzas que se 
enfrentaron a mitad del siglo: el poder de Felipe TV, 
monarca no querido en el Reino; y los catalanes, 
apoyados por tropas francesas, sublevados contra él 
en la guerra «dels Segadors». 


Los archivos valencianos conservan datos que 
indican cómo el Reino se mantenía aleria contra la 
posible agresión franco-catalana. En 1639, la guerra 
entre Francia y España iba adquiriendo una dimen- 
sión mayor, aunque sin grandes batallas; Cataluña 
estaba a punto de proclamar Conde de Barcelona al 
rey Luis XII de Francia. La flota de esta nación 
surcaba nuestras aguas sin encontrar resistencia 
notable; sin embargo, los valencianos organizaron un 
discreto seguimiento y vigilancia de los barcos 


(42) Vich, Alvaro y Diego de: op. cit., p. 193. 


enemigos. El alicantino Joan Oliver fue encargado de 
espiar las maniobras de la armada francesa; para tal 
fin utilizó un «laut» armado y tripulado con dieciséis 
hombres. La orden de pago y detalles constan en el 
Archivo Municipal de Alicante: 


«D. Pedro de Borja del habito de nuestra Señora 
de Montesa (..) lugarteniente de Capitan Gnal en el 
Reyno de Valencia. Por cuanto el Patron Joan Oliver, 
vecino de esta ciudad de Alicante, de orden nuestra 
ha ido desde aquella con un laut armado con dies y 
seis hombres en seguimiento de la Armada» (43) 


El documento viene sellado con la heráldica de la 
«Ciutat y Reine»: barras en rombo coronadas. Otra 
misiva fechada a 9 de setiembre de 1639, confirma la 
llegada de gentes del sur del Reino a los Alfaques - 
zona fronteriza entre Valencia y Cataluña- después de 
«Algunas borrasquillas que se pasaron, las quales 
quiso Dios no fuessen de importancia. La gente passó 
a los Alfaques». A continuación se menciona un 
próximo envio de armamento para defensa de Alicante: 


«en la primer ocasión de barca remita a Alicante 
los mosquetes y arcabuces Polvora y balas» (44) 


La carta fue enviada desde Valencia y su autor, un 
alicantino llamado Nicolás, realizó el trayecto hasta 
los Alfaques en barco: posteriormente regresó por el 
Camino Real hasta su ciudad . 


Los valencianos guardaron una distante y fría 
actitud repecto a la sublevación catalana de 1640. 
Nada más fácil hubiera sido a nuestros antepasados 
que alzarse en armas contra su rey, como la casi 
totalidad de los reinos habían hecho; pero la descon- 
fianza hacia el vecino del norte, y sus agresiones, 
pudieron más y las fuerzas del Reino de Valencia 
combatieron contra las catalanas. La ciudad de Játiva, 
por ejemplo, colaboró con ochenta y nueve soldados 
en 1642; otra compañía bajo el mando de Jacinto 
Olomán marchó contra Cataluña en 1648, pagando la 
ciudad de Játiva 7.000 libras por la manutención, 


Estas fuerzas enarbolarían banderas con el rombo 
coronado de la Ciudad y Reino (sólo la Señera Real 


(43) Archivo Municipal de Alicante: Llibre de municions y coses de Guerra de la Ciutat de Alacant, 1633 fins 1649, Libro 16, A. 5. 


(44) Ibídem. 
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Tercio de Onda 
y Castellón, 
500 hombres 


Tercio de Peones 
Valencia ciudad, 
400 hombres 


Tercio de Ségorbe y 
Liria, 500 hombres 


Tercio del Maestrazgo, 
400 hombres 


«Jurat en Cap» 


Real Señera 


Elúltimo siglo floral 


Tercio de Alicante 
y Orihuela, 
500 hombres 


Tercio de peones 
Valencia ciudad, 
400 hombres 


Compañía de protección de la Real Señera, formada por arqueros y arcabuceros 


del «Centenar de la Ploma» 


Capellanes, mayordomos. secretario, maestresala y demás criados del Jurado 
en Cap. Intendencia de la Compañía del Centenar. . 


Tercio de peones 
Valencia ciudad, 
600 hombres 


70 hombres 
70 hombres 


70 hombres 


Tercio Viejo de 
Valencia, 
500 hombres 


Seis Compañías 
de la ciudad 
de Valencia 


Tercio Gremios de Valencia 
300 hombres 


Tercio de peones 
Valencia ciudad 
600 hombres 


70 hombres 
70 hombres 


70 hombres 


Compañías «sueltas» del Reino, soldados de fortuna, capellanes, lacayos, servicios de intendencia, cocina, etc, 


ESQUEMA DEL CONTINGENTE VALENCIANO EN EL CERCO DE TORTOSA 


El ejército valenciano que participó en el asalto a Tortosa fue reducido. Una carta del virrey, conservada en 
el Archivo de la Corona de Aragón, da a entender que era más "conveniente” que sólo fueran la mitad de los 
efectivos tradicionales; de ahí que sólo llegaran a 5.000 soldados. 

La monarquía centralista temía el poder valenciano, pues la memoria de la Germanía, a pesar del tiempo 
transcurrido, pesaba sobre la nobleza mesetaria. 
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cubría toda su superficie con las barras coronadas); 
en la actualidad, los setabenses todavía usan éste 
símbolo en su bandera municipal. Las tropas valen- 
cianas, entre ellas las de Játiva, actuaron en el interior 
de Cataluña y participaron en el cerco de Barcelona y 
Gerona: 


«En 1651, cuarenta setabenses concurrieron al 


sitio de Barcelona; y los mismos estaban en el sitio de 
?. 
Gerona el año 1653» (45) 


Frente au estos soldados del Reino estaban los 
catalanes que enarbolaron como señera de toda 
Cataluña la bandera de Santa Eulalia. Los documentos 
no admiten duda, ificluso hay unas curiosas poesías 
quigpregonan el simbolismo, de la enseña: 


«Y la bandera gallarda 
de la Eulalia Catalana 
partirá con gloria y gala» (46) 


En el Fondo Serrano Morales de la Biblioteca 
Municipal de Valencia se encuentran folletos editados 
en plena guerra «dels Segadors» que confirman lo 
anterior: 


«trahent la bandera 

de aquella Verge censera 
nostra Patrona 

Eulalia de qui blasona 
tot Cataluña (sic)» (47) 


El anónimo autor era «un Catalá ben aficionat a sa 
Patria Cathaluña» que proclamaba orgulloso la salida 
del pendón de Santa Eulalia, que «blasonaba a toda 
Cataluña», afirmación valiosa por ser emitida en 
plena guerra contra los intentos unificadores de Fe- 
lipe TV. 


Mientras tanto, el Reino de Valencia sufría agre- 
siones provenientes de Cataluña. En 1649, cuatro mil 
soldados atacaron la villa de San Mateo saqueando 
«lugares abiertos del Maestrazgo». El dominico 


Francisco Gavalda escribió una «Memoria para glo- 
ria de nuestra Ciudad y Nación del considerable 
socorro con que ésta sirvió a su Rey en el sitio de 
Tortosa, contra las armas del Rey Christianissimo de 
Francia». Este «Christianissimo» rey era también 
Conde de Barcelona por propia decisión catalana. 
Como ya había sucedido enel pasado, sin el auxilio de 
la capital del Reino, la Generalidad se veía incapaz 
para rechazar las agresiones: 


«levantó la Deputación vanderas, hizieronse todos 
los esfuerzos posibles; si bien todos se quedaron en 
fortificar algunos lugares que temian al enemigo» 


(48) 


Para atajar el origen de las incursiones se decidió 
participar en la conquista de Tortosa. Las noticias que 
desde Valencia se comunicaban al resto del Reino 
alertaron a todas las villas para la defensa de la 
frontera norte; en los archivos del Reino se conservan 
detalles de estas movilizaciones; porejemplo, la carta 
de «Pere Joan de Pere, Sindich de la Ciutat de Alacant» 
avisando que estaban preparados para «acudir al 
servici de sa Magestad y en benefisi de la Patria». 
Efectivamente, la toma de Tortosa fue una empresa de 
toda la «Patria»; las razones eran expuestas en la 
convocatoria de 1650. La conservada en Orihuela 
dice así: 


«Havent fundat lo Regne de Valencia tota sa 
seguretat en la conservació de la placa de Tortosa, 
per considerar, que perduda aquella li vindría a ser 
molt facil al enemich (catalanes y franceses) lo afecte 
de qualsevol empressa ordenada a causar molts danys 
y prejuhins en lo Regne» (49) 


En la carta se narraba la incursión catalana a San 
Mateo y se cargaban las tintas sobre un hecho 
anecdótico, seguramente para impactar la religiosidad 
del pueblo; la acción aconteció en un «poble del 
Maestrat de Montesa» no especificado y fue la des- 
trucción de imágenes religiosas y el robo de una 
corona a la «sacratissima Verge Maria, apres de 


(45) Santhow Carreres, C.: Datos para la historia de Játiva. Valencia 1977, p. 427. 

(46) Famosa comedia de la entrada en Cathaluña del Marqués de los Vélez. Barcelona 1642, fol, 5 y. 

(47) Dialogo verdader compost per un Catalá ben aficionat a sa Patria Cathalunya. Barcelona 1642 (sin foliar). 

(48) Gavalda, Fray Francisco: Memoria para gloria de nuestra Ciudad y Nación del socorro con que participó en el sitio de Tortosa. 


Valencia 1651. 


(49) Archivo Municipal de Orihuela: Libro de Cabildos, año 1650 (sin foliar). 
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haverli robat la corona li possaren en lloch de aque- 
lla un cabás» (50) 


En noviembre de 1650 se encontraba preparado el 
ejército del Reino de Valencia con los siguientes 
tercios: Onda y Castellón, quinientos hombres; Tercio 
del Maestrazgo con cuatrocientos; Tercio de Alicante 
y Orihuela, quinientos; Tercio de Segorbe y Liria, 
seiscientos, La cifra total superaba los cinco mil 
combatientes, siendo la participación más numerosa 
la procedente de Valencia ciudad; el Consejo General 
de la Ciudad envió quinientos infantes de socorro, 
más los cuatrocientos integrantes del Tercio Viejo de 
Valencia; la capital también organizó seis compañías 
de setenta hombres para custodia de la «Coronelía», 
es decir, tropas adjuntas al mando del ejército. Para 
dirigirlo fue nombrado «Tiniente Coronel del 
Magnífico Jurado» a Vicente Salvador, Siguiendo la 
tradición de los días gloriosos del Reino, fue la 
compañía del Centenar de la Ploma la que tuvo el 
honor, aparte de custodiar la Señera, de ejercer igual 
misión respecto al jefe del ejército del Reino: 


«... quiso que fueran por guarda de su Coronel 
Jurado ciento y veinte soldados del Centenar» (51) 


Nuestras fuerzas, a las que habría que sumar 
trescientos soldados de los gremios de Valencia, 
Compañías sueltas del Reino, soldados de fortuna, 
capellanes, lacayos, servicios de intendencia (todo 
ello citado en la crónica de Gavalda) llegaron a la 
orilla del río Ebro, donde: «hizieron un alto, y habiendo 
repartido las Compañías de la guardia»se desplegaron 
en el lugar que les correspondió. La Señera fue 
ondeada por el Alférez de la Compañía del Coronel, 
es decir, la compañía del Centenar de la Ploma: 


«En batiendo la Vandera el Alferez de la Compañía 
del Coronel, ocuparon la plaza de armas que se les 
señaló, y hecha la frente de vanderas» (52) 


Otro testigo de los hechos confirma la autoridad 
(no impuesta, sino aceptada por tradición) del Jurado 
Coronel de Valencia ante el resto del ejército valen- 
ciano: 


(50) Ibidem. 
(51) Gavalda, Francisco: op. cit., p. 9. 
(52) Ibídem. 
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«bolviose el Señor Jurado a su Quartel a dar 
ordenes para que su gente acudiese al trabajo. 
Llegaron todos los demás Tercios del Reyno, que 
fueron el del Señor Conde de Sirat Maestro de Campo 
del Tercio de Onda y Castellón (...) Tercio del 
Maestrazgo (...) Alicante y Origuela (...) Segorbe y 
Liria (...) Tercio Viejo» (53) 


El Marqués General de las tropas de Felipe IV se 
hubiera encontrado con verdaderas dificultades para 
conquistar Tortosa sin la ayuda valenciana; fue la 
llegada de nuestras tropas (de impresionante aspecto, 
según el cronista) la que contribuyó a la rendición de 
la ciudad catalana. Los efectivos militares del Reino, 
que podían alcanzar los diez mil Rombres de guerra, 
no eran nada despreciables en los siglos XVI y XVIL 
Para que nos hagamos una idea; el ejército español 
que combatía en los Países Bajos no utilizaba 
contingentes más numerosos que los valencianos. En 
el asedio de Mons en 1572, los Tercios españoles no 
superaban los siete mil soldados; en Maestricht, año 
1579, las fuerzas eran de cuatro mil hombres; en el 
famoso Sitio de Breda, inmortalizado por Velázquez. 
las tropas victoriosas no pasaban de seis mil entre 
piqueros y arcabuceros. Asimismo, las cualidades 
bélicas de los valencianos del siglo XVII tenían cierta 
fama: a 


«... Sin recurrir muchos años atrás, hallamos en 
los de nuestro Catolico Rey Felipe Quarto, 
Governadores generales de las tres, mejores. milicias 
de Europa a tres valencianos: en Alemania a don 
Baltasar Marradas; en Italia, a don Carlos Coloma; 
yen Flandés, al Marques de Aytona. Y en el Estado de 
Milan el Marques de Laganes estos años pasados, 
tenia efectivos quarente y quatro Capitanes 
Valencianos, de tanta estimación estos con suGeneral, 
que faltándole a este en alguna ocasion algunos 
Cabos, cuya falta devia sentir, dixo, que como tuviesse 
a los Valencianos en su compañia, le hazian poca 
falta los demas» (54) 


Por tanto, no es que los valencianos tuvieran com- 
portamiento colectivo temeroso que les impidiera 
alzarse en armas. En 1640 prefirieron ser fieles a 


(53) Estevan, P, F. Pedro: Carta en que se da cuenta de lo sucedido en el sitio y recuperación de la Plaza de Tortosa. En Valencia, 


por Silvestre Esparzas, Impresor de la Ciudad. Año 1651. 
(54) Gavalda; op. cit., p, 21. 


319 


El último siglo floral 


En años cercanos al «Quarto Centenario» encontramos indicios del 
deterioro cultural del Reino. También la Señera es alterada en ocasiones, 
como refleja esta interpretación de barras azules, amarillas y rojas. Eran 
tiempos en que el asedio cultural a los valencianos estaba comenzando: 
en 1628, un catalán criticaba a la lengua valenciana «por lo mucho que 
se sirve de las letras'S, y C, y nuevas invenciones de nombres y vocablos, 
con mezcla de arabismos (...) se ha convertido en lengua impropia y 
viciosa, y de ahí condenada». No obstante, se conttadecía al afirmar que 
el catalán asimilaba léxico de «les nacions vehiñes: Valencia, Arago y 
Franca»(Bosch, A.:SUMARIDELSTITOLS DECATALUNA, Perpinya 
1628,p.19).Los valencianos, por suparte, despreciabanestos comentarios, 
pregonando la singularidad de su idioma: <«... en la nuestra hallaremos 
muchas palabras de la Hebrea, otras de la Griega, y otras muchas de la 
Latina; y otras muchas de las mixtas; pues se hallaran vocablos de la 
Celtivera, Catalana, Arabiga (...) de todas las quales resultó la nuestra» 
(Mares, Vicente: LA FENIX TROYANA, Valencia 1681, pág. 100). 





En 1650, ante las agresiones catalano-francesas al Maestrazgo, 
el ejército del Reino se desplazó a la frontera con Cataluña. 
Respecto a la Real Señera, es frecuente en esta época que se le 
llame «Bandera de Valencia», igual que en siglos anteriores. Hay 
que insistir —pues suele olvidarse— que al territorio también se le 
denominaba «Valencia», refiriéndose al Reino. Por ejemplo, 
cuando en 1640 describe Manuel de Melo las maniobras del 
ejército real: «faltaba sólo la entrada del Marqués (de los Vélez) 
para dar principio a la guerra (..) salió de Aguasvivas y de 
Aragón, entró en Valencia por San Mateo, se alojó en Morella», 
de donde partió a Cataluña. (Melo, F.M.: Guerra de Cataluña, 
Madrid, 1883, p. 147». Por otro lado, la representgtividad de la 
Señera del Rat Penat como bandera de todo el Reino, así como la 
autoridad máxima del Jurado de Valencia, «Padre de la Patria», 
entre las tropas valencianas, se aprecia en un texto de 1650 
conservado en Orihuela: 

«¡Cómo se hallava afligido este florido Reyno, tan dentro de sus 
caminos el enemigo, tan dueños de sus llaves, señor de la 
campaña, sus campos talados, los vecinos fugitivos, los morado- 
res inquietos y asustados, mal seguras las villas, y vendidas las 
aldeas ¡Qué molestado se hallaba! Apréstase pues la restaura- 
ción de la Plaza; hace levas, alista soldados, tiende sus banderas, 
suenan las caxas, pífanos responden. Hasta el reservado antiguo 
Centenar armados de sus cruces y vestidos de su aliento sacan y 
siguen el antiquísimo misterioso Rat Penat; y todos y otros 
muchos al Padre de la Patria su Jurado en Cabeza, heroyco 
Coronel de escuadras luzidas (...) su Jurado Coronel assiste en la 
campaña con cassi quatro mil infantes; ríndese Tortosa (...) no se 
rindió Tortosa hasta que las fidelísimas armas de Valencia 
salieron de sus límites a la empresa; y el fausto Rat Penat, Real 
Lábaro si Timbre de este Reyno, pronóstico feliz de aquel siempre 
memorable Don Jayme Conquistador, tendió sus alas sobre la 
frente de las doradas Flor de lises. Un mes justo pasó el salir de 
Valencia el padre de la Patria vestido de bizarros esfuerzos como 
de la ilustre nobleza acompañado hasta entrar en Tortosa, (...) 
este es tu Reyno, la Corona de Valencia, a cuyas armas rindieron 
el orgullo los enemigos» (Villalva, Fr. Bartolomé: Oración en 
acción de gracias por la restauración de Tortosa. Valencia, 1650) 
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es IIS ARE DE ARAGON. Ml Se ye) poes 


La portada de los Anales de la Corona de Aragón, grabada por Juan Renedo en 1663 reflejaba la heráldica de los estados 
mayores de la Corona. En el centro, armas de los principales municipios aragoneses; a mayor tamaño, flanqueando el 
conjunto, las de Cataluña, Mallorca, Valencia, Nápoles, Jerusalén, Neopatria y Cerdeña, siguiendo un orden de 
antigiiedad de incorporación a la Corona, y no la categoría de los territorios. Como es sabido, el rey siempre nombraba 
y escribía Valencia antes que Mallorca y Cataluña. La simbología de la Ciudad y Reino de Valencia es la tradicional: 
barras coronadas y Rat Penat (obsérvese que sólo está en la adarga valenciana), y la ciudad amurallada. 
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Felipe IV y no seguir los pasos de Portugal, Nápoles 
o Cataluña, aunque fuera repudiable su política. 
Algunos asesores de los Felipes admiraban a persona- 
jes ciertamente siniestros; así, en el «Arte Real para 
el huen govierno de los Reyes, dirigido a la Catolica 
Magestad del Rey Felipe 1D». se sugiere al rey de 
España que imite la forma de gobernar del emperador 
Calígula (55). Indudablemente, los parámetros de 
conducta en el siglo XVI son, por lomenos, insólitos. 
Buena prueba de ello la ofrece el franciscano Pedro 
Esteban —acompañante de los Tercios Valencianos en 
el sitio de Tortosa— enarbolando una lanza en cuyo 
extremo ondeaba la bandera «con las Armas de la 
Casa Santa de Jerusalem», dispuesto a usar su pica 
como tal: 


«sin pan de municion; solo con llevar mi pica con 
las Armas de la Casa Santa de Jerusalem, que en la 
ocasion tambien matara algun Prechaire.. si me 
quisiera matar el a mi» (56) 


Aparte de estas anécdotas, que confirman el uso de 
diversas banderas. unas sencillas estrofas compuestas 
en 1651 recordaban la salidad del Centenar de la 
Ploma y la decisiva actitud del Consell, no la pasiva 
Generalidad: 


«La pressa escriu de Tortosa 

y com sabe corresponde 

nostra Nacio Valenciana 

a tants valors com la doten, 
Juntas lo Consell insigne 

tots unanimes acorden, 

que ixca un Jurat en persona, 
que vaja al camp, y que choque 
Que enarbole les banderes, 

que ixca al punt, que a marchar toque, 
que lo Centenar, y oficis 

a acompanyarlo se esforcen (..) 
Que en servici de son Rey» (57) 


Hay que valorar la cohesión valenciana en la 
defensa de la frontera con Cataluña, y la rápida 


respuesta que el sur del Reino dio a la orden «sobre la 
formación de los Tercios deste Reyno que han de 
servir para la defensa de él» (58). Por otro lado, de las 
imprentas catalanas habían salido numerosos opús- 
colos propagandísticos con la finalidad de inclinar a 
otros reinos (especialmente el de Valencia) contra la 
monarquía de Felipe IV. Los panfletos impresos en 
Barcelona tenían, en ocasiones, cariz irónico en 
poemas de doble significado: 


«La Señora Valencia, que no es nada 
casi medio turbada 

a la sala se llega, 

y como sabe que su mal se apega, 
con el passo modesto, 

a todos dice con alegre gesto, 

Si me hazen la mamona (sic) 

daré con mi trapillo a Barcelona: 
y aunque fiel me prometo 

no me quisiera ver en tal aprieto; 
pues tal vez de un amigo 

ofendido, se haze un enemigo» (59) 


En fin, el Reino se mantuvo fiel a la monarquía de 
los Austrias; aunque Felipe IV no hiciera méritos para 
ello, 


Los «Reinos-cabeza» y el escudo español 


Los escritores catalanistas, abusando del lógico 
desconocimiento heráldico de la mayoría de nosotros, 
han usado el escudo de España para extraer con- 
clusiones erróneas. Su planteamiento consiste en 
afirmar que las cuatro barras fueron nuestras armas, 
pues no figuran otras aparte de las de Navarra, Castilla 
y León. Ciertamente no aparecen las barras, corona y 
Rat Penat ¿Por qué esta ausencia? 


En las banderas se bordaban las heráldicas de los 
estados del soberano, norma seguida en escudos y 
banderas de los reyes españoles. Sólo en tiempos 
cercanos —en el siglo XIX—se adoptó la bandera roja 
y amarilla para el ejército de tierra) aunque desde el 


(55) Arte Real para el buen govierno de los Reyes y Principes, y de sus vasallos dirigido a la Catolica Magestad del Rey Felipe HI. 


Toledo 1623, fol. 113 v. 
(56) Estevan, P. F. Pedro: op. cit., f. 2 r. 


(57) Morla, Pedro Jacinto: Romance en idioma Valenciano en alabanza de Fray Francisco Gavarda. Valencia 1651, fol. 5. 
(58) Archivo Municipal de Alicante: Libro de Actas, año 1650, fol, 130. 
(59) Mathevat, Jayme: Coloquio del sentimiento que hazen dos licenciados de la destrucción de toda España; por causa del Conde 


Duque, y el luto de toda Castilla. Barcelona 1643, fol. 2 y. 
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Armer des Royaumer d Le sc 





El armorial francés de Charles Segoing, publicado en 1660 (Biblioteca Nacional de Madrid; sig. E.R. 4101) 
muestra las armas heráldicas de los cuatro «reinos-cabeza» de la Corona de España. El Reino de Valencia figura 
en octavo lugar, tras el de Navarra; las últimas adargas son las correspondientes a los territorios menores, como 
«Biscaye», «Barcelone» (Cataluña) y los «Algarves». 
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reinado de Carlos II se usara en barcos de su armada. 
La ausencia de armas de algún estado era normal en 
el escudo y bandera de reyes como el de España, en 
razón del extenso número de sus posesiones; la 
solución era incluir los más antiguos reinos, los 
llamados «Reinos-cabeza». La identificación de estos 
no ofrece ninguna duda, como indica el siguiente 
escrito de 1629, donde su autor describe la costa 
oriental de España y Andalucía: 


«... y suguiendo esta costa el Reyno de Valencia, 
que se cuenta con Cataluña debaxo del Reyno de 
Aragón. Mas adelante el Reyno de Murcia, que 
rebuelbe a medio dia. Y luego el Reyno de Granada, 
y Andalucia que llega por la costa al rio Guadiana. 
Estas Provincias se reducen a los Reynos de Castilla, 
Aragón, Navarra y Portugal, como a Cabezas, y las 
Señorea todas nuestro Gran Monarca» (60) 


Todavía está más manifiesta la primacía de Aragón 
sobre los estados de su Corona en el libro «Sucessión 
de el Rey D. Phelipe V», donde el Marqués de Ribas, 
su autor, enumera los viajes reales por Nápoles, 
Milán, Barcelona, Madrid, etc., describiendo los go- 
zosos recibimientos. Hay que tener presente que la 
obra fue escrita antes de la insubordinación de 1705, 
cuando llegó el pretendiente austriaco. El texto 
desprende la intención de Felipe V de mantener los 
fueros de los reinos de la Corona de Aragón; 
precisamente al tratar el tema, se resalta la autoridad 
de este último estado: 


«...Aprobamos la dicha union al Reyno de Aragon, 
y Corona Real por dicho Señor hecha, como Rey de 
Sicilia, y del dicho Reyno de Cerdeña con las Islas a 
él adiacentes, para que esten unidos perpetuamente, 
y perseveren debaxo de un mismo Dominio, de fuerte, 
que el que fuere Rey de Aragon, sea tambien Rey de 
Sicilia, Valencia, Mallorca, Cerdeña, Corcega; y 
tambien Conde de Barcelona y demas Dominios» 
(61) 


Idéntica fórmula es repetida una y otra vez en los 
textos: 


«el que fuere Rey de Aragon, lo aya de ser de 
Aragon, Valencia, Mallorca, Cerdeña, y Corcega; y 
tambien Conde de Barcelona, y de los otros Dominios» 
(62) 


No hay duda que Aragón (no Cataluña) era el 
«reino-cabeza» de su Corona; en consecuencia, y 
siguiendo la ley heráldica, eran sus cuatro barras las 
que merecían ser incluidas en el escudo de España; 
pero sin que ello supusiera que los reinos de Valencia, 
Cerdeña, Mallorca o Corcega carecieran de ellas. El 
mismo Felipe Y pudo observar en su entrada en 
Madrid la variedad de armas de sus estados en la 
llamada «Galería de los Reinos». La descripción de 
esta arquitectura efímera hace comprender la imposi- 
bilidad de poder incluir en un solo escudo o bandera 
todas las heráldicas del rey de España: 


«En esta Galeria havia quarenta y ocho estatuas, 
treinta y dos Reynos, y Señorios coronados (..) con 
sus propiedades de los Escudos de las vasas; y los 
Reynos con sus Armas» (63) 


Allí sí estaba representado nuestro Reino de 
Valencia con sus armas más antiguas (64). Se conserva 
un boceto de esta barroca Galería en el Museo 
Municipal de Madrid, aunque su estado no es muy 
satisfactorio. 


Por tanto, las barras del escudo de España repre- 
sentaban al «reino-cabeza» de la Corona de Aragón. 
Hasta Xavier de Garma, en el siglo XVI, lo recono- 
ce en su Adarga catalana (65). Este privilegio de 
Aragón era de conocimiento general, como muestra 
la espontánea expresión de D. Pedro Cebero, un 
curioso predicador que recorrió medio mundo: 


«Nací en el Lugar del Fresno del Reyno de Aragón, 
año de 1645 (..) me enviaron mis padres a estudiar a 
la Augusta Ciudad, y Imperial de Zaragoza, Cabeza 


(60) Peñagolosa y Mondragón, Fr. Benito de: Libro de las cinco excelencias del español que despueblan a España para su mayor 
potencia y dilatación, Dedicado al Rey nuestro Señor Filipo IU, Pamplona 1629, p. 2. 
(61) Ubilla, Antonio de (Marqués de Ribas): Sucession de el Rey D. Phelipe V. Madrid, año 1704, p. 425. 


(62) Ibídem, p. 424. 

(63) Ibid.. p. 147. 

(64) Id., p. 148. 

(65) Garma, Xavier; Adarga catalana. Barcelona 1753, p. 318. 
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Curioso grabado realizado en México el año 1664. La composición recoge una utópica asamblea de todos los 
estados de la Corona de Aragón bajo la óptica de un mediocre dibujante. A la derecha del grabado —siguiendo 
la ley heráldica que obligaba a mantener la primacía incluso en la representación de espejo— aparece el escudo 
del reino de Aragón, con el árbol de Sobrarbe; sigue el de Valencia, con su ciudad sobre agua; a continuación 
aparece Mallorca, Sicilia, Nápoles, Jerusalem, Barcelona, Córcega, etc, 

La figura de Pedro II de Aragón aparece a la izquierda, sobre los territorios menores, enarbolando un «vexillum» 
de la Iglesia no barrado, como debiera ser, sino con llaves de San Pedro y tiara papal. (Montemayor, Iván: 


Summaria investigación. México 1664, p. 9) 
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de siete Reynos, por serlo de Aragón» (66) 


Con bastante claridad exponía Miguel de Avilés, 
heraldista del siglo XVI, el concepto de reinos 
principales y su lugar privilegiado en banderas y 
escudos: 


«... y las Armas que habían de poner en los Sellos, 
y Banderas (..) se convino después que los Reynos, y 
Armas de Castilla y de León prefiriesen a las de 
Aragón y Sicilia; y estos a los demás que hasta 
entonces estaban unidos, solo para titularse de ellos, 
sino también para poner, y ordenar sus Armas en los 
Sellos, Escudos y Banderas» (67) 


Sin embargo, los armoniales europeos del siglo 
XVII sí reproducían las heráldicas de cada estado, 
incluso de condados y reinos que sólo tenían de 
autónomos el título (como los pertenecientes a la 
Corona de Castilla). Así, el «Armorial Universel» de 
Charles Segoing, conservado en la Biblioteca Nacional 
de Madrid, en el apartado de «Armes des Royaumes 
d'Espagne» muestra la heráldica valenciana del siglo 
XIII. Las cuatro barras son dibujadas en la parte 
superior junto al nombre del reino-cabeza «Arragon». 
Asimismo, Cataluña es simbolizada con sus auténti- 
cas armas de cruces cuarteladas con barras (68), Otro 
grabado similar (véase reproducción) aunque de origen 
italiano, muestra la existencia de armas de reinos y 
territorios que no eran «cabezas» y, por tanto, no 
figuraban en el escudo real. El orden seguido por el 
grabador italiano es el empleado por el soberano al 
enumerar sus títulos: 


«Castilia, Leone, Portogallo, Arragona, Navarra, 
Granada, Toledo, Valenza ...» 


Nuestro Reino siempre ostenta la ciudad fortificada, 
heráldica antigua, o las barras coronadas y Rat Penat; 
no el Drach Alat. La jerarquización seguida en la obra 
italiana reflejaba modelos invariables desde la Edad 
Media; hay que subrayar la existencia de estados 
«colas», opliestos a los «cabezas»; heráldicamente 
ocupaban lugares inferiores. Un ejemplo sería el 
catalán como vemos en los armoniales francés e 


italiano, aunque en la actualidad aparecen en publica- 
ciones frases como «el Reino de Cataluña y Aragón», 
o «el Rey de Cataluña y Aragón». Se podría aplicar 
aquello de «los últimos serán los primeros», ya que el 
Condado de Barcelona, que siempre figuraba detrás 
de todos los títulos, ahora surge en los libros de texto 
como el primer reino de la Corona de Aragón. En fin, 
como diría un aragonés universal: «El sueño de la 
razón produce monstruos». 


Respecto a la ausencia del escudo del Reino de 
Valencia en la adarga de España, hay una perfecta 
aclaración en un texto de 1699, Juan Alonso de 
Guerra, advierte a Carlos Il sobre la imposibilidad de 
darcabida a todas las heráldicas y recuerda al monarca 
sobre el correcto orden jerárquico de sus títulos: 


«... que los principales i Cabecas de los demás 
estados que no se ven en el escudo Real que hoy trae 
V.M.(..)inao contiene este escudo todos los blasones 
de los muchos Reinos Señorios que V.M. posee, de 
1odos los quales son estos sus títulos, i por la orden 
dellos tengo que escribir» (69) 


Seguía la ordenada relación de títulos del rey de 
España, iniciándose por Castilla, León y Aragón. 
Nuestro Reino de Valencia ocupaba el puesto catorce, 
mientras que el Condado de Barcelona (obviament 

_ho aparece. ningún Principado de Cataluña) se halla 
en el veintisiete, detrás de Algeciras, Los Algarves y 
Canarias. En consecuencia, las cuatro barras del escudo 
de España correspondían al reino cabeza Aragón, no 
a valencianos y catalanes. 


ARMAS HERALDICAS DEL REINO 
DE VALENCIA 


Los escritores catalanistas lanzan afirmaciones 
temerarias sobre nuestra heráldica, por ejemplo: que 
el actual escudo de la Generalidad valenciana, con el 
dragón, fue símbolo del Reino. Curiosamente, no les 
importa que su imagen no quedara reflejada en las 
pinturas de la «Sala nova» de la Diputación; cierto es 
que ninguno de ellos (Guarner, Orts, Fuster, etc.) 


(66) Cubero, Pedro: Peregrinación que ha hecho de la Mayor parte del Mundo. Madrid, año 1688, p. 14. 

(67) Avilés, Miguel: «Ciencia Heroyca reducida a las leyes heráldicas ...». Madrid año 1780, pp. 166 y 167. 

(68) Segoing. Charles: «Armorial Universel contenant les Armes des principales (..) plus considerables Royaumes de Europe». 
París 1660, estampa 170. Biblioteca Nacional de Madrid (E.R. 4101), 

(69) Alonso de Guerra, Juan: Historia de la Corona de España. Madrid 1699, f. 32, 
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pudo aportar testimonios serios anteriores a la Batalla 
de Almansa que avalaran su teoría. 


Por el contrario, ya vimos en páginas precedentes 
como Leonardo de Argensola o Jerónimo de Blancas, 
cronistas reales, confirmaban la igualdad heráldica 
entre ciudad y Reino de Valencia, destacando el valor 
del Rat Penat. Otro testimonio importante fue legado 
por Méndez Silva, en «Población General de Espa- 
ña», descripción general de los reinos del soberano 
español: heráldica, historia y población. Don José de 
Pellicer, cronista mayor de Felipe IV, comentaba el 
anhelo de los reyes por poseereste libro, y los esfuerzos 
de Méndez Silva para terminar su redacción: 


«Deseo fue, obra semejante, que ocupó el ánimo 
de la Magestad la Católica del Señor D., Felipe 11, y 
de allí passó a ser cuidado del insigne Ambrosio de 
Morales, su Coronista, habiendo sido antes empeño 
del gran Florian de Ocampo, primer padre de la 
historia española (..) ninguno destos dos singulares 
varones pudo, por faltarles la vida, escribir la 
población (...) Onze años le cuesta de trabajo este 
volumen, sin haber perdonado a gasto muy 
considerable de hacienda y a fatiga corporal. La 
lectura de libros no ha sido menos que la de toda la 
historia perteneciente a España, y con ella la de 
quantas relaciones, escrituras y privilegios ha podido 
ver. Los puntos que halló capaces de duda, comunicó 
con varones en esta professión, y en ellos siguió su 
parecer» (70) 


Muy copiosa es la información que ofrece el 
laborioso «Historiador d'estos Reynos» Méndez Silva. 
Respecto anuestroterritorio, al llegar a la descripción 
heráldica, dice: 


«El Reyno de Valencia, llamado así de su Cabeza, 
y Ciudad Metrópoli (..) haze por Armas, en una 
targeta coronada las cuatro barras (..) en forma 
cuadrangular; al timbre un murciegalo» (71) 


Por tanto, las armas que menciona el erudito 
concuerdan con las que ostenta la Real Señera: barras 
coronadas y el murciélago; símbolos bordados con 
los materiales más ricos que se pudo utilizar en 1596. 
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Recordemos el empleo de los hilos de oro y plata, así 
como «tafatá blau» para el fondo de la corona junto al 
asta. Tampoco fue mal recurso situar la figura del Ral 
Penat, timbre heráldico del Reino, en el lugar más 
visible de la enseña, sobre el asta y fundido en plata; 
aunque la bandera quedara plegada por efecto del 
viento (hecho que ocurre en nuestros días con las 
Señeras colocadas en edificios públicos), no impotr- 
taba; la visión del Rat Penat sobre el asta disipaba 
cualquier duda sobre la nacionalidad de la enseña. 


La opinión de Méndez Silva, emitida en una época 
en que no existía «guerra» vexilológica, y teniendo 
presente que iba destinada para su lectura por el 
propiorey de Valencia, adquiere un valorinfinitamente 
superior respecto a las que podemos ver en libros 
actuales y que son fruto —consciente o no— de las 
inclinaciones políticas de sus autores. Méndez Silva, 
por si alguien dudara, puntualiza sobre la valencianía 
del Rat Penat cuando es usado heráldicamente por 
otros reinos; es el caso de Mallorca: 


«... Al timbre, una corona, y el morcielago (sic) de 
Valencia» (72) 


Por cierto, la calificación de «sangrientas» que 
Méndez Silva da a las barras en alguna ocasión, es 
producto de la lectura de Beuter. Entre los autores que 
cita como referencia, aparece el nombre del escritor 
valenciano que copió la leyenda de otra castellana. 


«ARMAS DE LA CIUDAD (de Valencia) 
QUE SON LAS DEL REYNO» 


Entre los editores que se especializaron en libros 
de historia y geografía se encontraban los miembros 
ge la familia Blaew. Su obra de más éxito fue el «Atlas 
Mayor o Geographia Blaviana», siendo reconocido 
su valor en el mundo cultural del siglo XVII, como 
demuestra su adquisición por la casi totalidad de las 
universidades européas, El Reino de Valencia aparece 
como un estado perténeciénte al rey de España; y a él, 
Carlos Il, vadedicadoel Atlas con unas rimbombantes 
y adulatoria frases. 


(70) Méndez Silva, Rodrigo: «Poblamiento General de España, sus trofeos, blasones y conquistas heroycas». Madrid 1645: texto 


del Prefacio (sin foliar). 
(71) Ibídem, p. 199. 
(72) Ibíd.. p. 254. 
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Esta monumental «Geographia Blaviana, que 
contiene las Cartas, y descripciones de España», fue 
editada en Amsterdam el año 1672; debiéndose la 
buena aceptación que tuvo a sus exactos datos y a la 
«gran calidad técnica y artística», según destaca 
Sanchis Guarner en el comentario de esta obra (73). 
Sin embargo, el escritor valenciano no tuvo en cuenta 
la puntualización que Blaew hace respecto alas armas 
heráldicas de la Ciudad y Reino. 


La «Geographia Blaviana» no se limitaba a ofrecer 
descripciones cartográficas; también incluía historia 
(con asesoramiento de especialistas nativos) y datos 
singulares, En cuanto ala heráldica valenciana informa 
sobre la igualdad existente entre Ciudad y,Reino, Esta 
aclaración, innecesaria para nuestros «antepasados, 
sería útil a cualquier lector europeo: 


«Ordenaron los Jurados, año 1393, un decreto 
que ningun pobre pidiesse limosna por la Ciudad sin 
su licencia; y que concediendola huviessen de llevar 
las Armas de la Ciudad (de Valencia), que son las del 
Reyno (de Valencia), esculpidas en plomo pendientes 
al cuello, pena de aotes» (74) 

Estas «Armas de la Ciudad, que son las del Reyno», 
son las que forman la Señera: barras coronadas y Rat 
Penat, 


MONEDAS DE LA CIUDAD 
Y REINO DE VALENCIA 


La numismática es una ciencia auxiliar de la 
vexilología, ya que el análisis de las monedas más 
características de una nación permite conocer las 
armas heráldicas de su bandera; pero ¿cómo distinguir 
las piezas con simbología autónoma? Muy fácil, las 
monedas «características» de un reino repiten a lo 
largo de los siglos una misma heráldica, mientras que 
las otras piezas surgen esporádicamente con 
simbologías extrañas. 


La concordancia heráldica en monedas y banderas 
fue un hecho en los estados europeos de los siglos XV 
y XVI. Por ejemplo: los reinos de Castilla y León 


ostentaba sus símbolos «parlantes» en enseñas y 
monedas: el de Francia se distinguía por la flor de Lis 
en acuñaciones y estandartes; la moneda de Sicilia era 
reconocida por las barras y águilas; el reino de Nava- 
rra tenía sus cadenas, recuerdo de la batalla de Navas; 
los mallorquines alternaban barras y castillos. Así 
podríamos extendernos en una largo lista de reinos 
europeos, en que el nuestro no era la excepción. 


Las primeras monedas del reino cristiano de Va- 
lencia imitaron al modelo de la ciudad-república de 
Florencia. Es conocido de los aficionados a la 
numismática medieval la gran influencia que ejerció 
en los siglos XIII y XIV la moneda florentina; hecho 
recogido incluso en enciclopedias divulgativas: 


«La moneda más influyente del medievo fue el 
florín de oro, acuñado por primera vez en Florencia 
(1252) adornado con la figura de San Juan Bautista 
en el anverso y la flor de lis florentina en el reverso, 
que después se extendió a otras partes de Europa» 
(75) 


Por consiguiente, la moneda valenciana imitadora 

de la florentina no era representativa de la heráldica 
del Reino. Sin embargo, en época de_ Juan ll (1387- 
1396), y alternando con el florín, surge el real de plata 
valenciano; modelo que al ser acuñado después de 
1377, incorporaba la corona real sobre las barras. La 
composición perduraría hasta tiempos de la Guerra de 
Sficesión, ya que durante el breve reinado de Carlos 
TIT de Austria salió de la ceca un modelo idéntico a los 
medievales, El losange coronado llevaba sólo dos 
barras sobre tres, por ser modelo acuñado en el siglo 
XIV y ser concordante con la primitiva Señera. 


El timbre heráldico del Reino —el Rat Penat- es 
incluido en más de un ejemplar. Mateu y Llopis 
menciona un documento sobre moneda acuñada en 
1480 en que aparecen «les armes reyals ab lo rat 
penat»; esto es, similar a la composición que en fecha 
tan tardía como 1809 se acuñara con valor de real de 
a dos (76). 


El Rat Penat también fue marca de algunas piezas 
valencianas: estas señales «suelen aparecer en el 


(73) Sanchis Guarner, M.: Cartografía valenciana. Valencia 1975, p. 484. 
(74) Blaew, W. Janszoon: Atlas Mayor o Geographia Blaviana. Amsterdam 1672, p. 367. 


(75) Nuevo Diccionario Enciclopédico, Madrid 1985, p. 3778. 


(76) Mateu y Llopis, F.: La moneda del Reino de Valencia. Valencia 1977, p. 22, 


328 


od 





Laausenciade nuestra heráldica en el 
escudo de los reyes de España no 
significaba que careciéramos de ella. 
El Reino de Valencia tenía dos: la 
ciudad amurallada (posible donación 
de Jaime 1), y las barras coronadas 
bajo el Rat Penat. Obsérvese la situa- 
ción del escudo de Cataluña (en reali- 
dad, condado de Barcelona) y de su 
«reino-cabeza» Aragón. Este mapa, 
deorigenitaliano,confirmalaexisten- 
cia del escudo de España y los corres- 
pondientes a los reinos «no cabezas» 
y los territorios menores. 


No fue sólo el cronista real Méndez Silva quien dejó constancia sobre 
el valor del Rat Penat como parte de la heráldica del Reino, El 
manuscrito de Francisco Valonga, año 1513, al referirse a la herál- 
dica del Reino de Valencia afirma que lleva «por timbre un Murcié- 
lago» (Valonga, F.: Stemmata y Blasones, año 1513. Bib. Nac. de 
Madrid. sig. Ms. 11696, f. 39) También Juan Bautista Roig, en el año 
1615, recuerda que las armas del Reino de Valencia muestran «un 
murciélago sobre la corona» (Roig, J. Bautista: Epílogo y relación de 
la Católica Monarchia, Valencia 1615, fol. 262 v.) Era lógico, en 
consecuencia, que el vespertilio fuese colocado en lo más alto de la 
Real Señera, y que se empleara valioso metal en su confección. 
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Grabado de José Caudí que refleja 
al papa Alejandro VII con el Breve 
concerniente a la Inmaculada. Tres 
heráldicas aparecen en la estampa: 
la pontificia, situada sobre el trono; 
la correspondiente al rey Felipe IV, 
en el espacio izquierdo; y en lugar 
destacado, centro de la composi- 
ción compartido por la imagen de la 
Inmaculada, las armas de la Ciudad 
y Reino. 

¿Por qué fue relegada la heráldica 
de Felipe IV a una zona ennegreci- 
da? Otra lámina similar, descrita 
por Valda, ofrecía una ¡jerar- 
quización heráldicamás adultatoria 
a Felipe IV: en medio figuraban las 
armas del papa, ala derecha, las del 
rey; en el espacio opuesto, las va- 
lencianas.Las dos láminas de Caudí, 
con su vacilante uso del protocolo simbólico, expresa el desconcierto 
existente en la segunda mitad del siglo XVIL; no obstante, los heraldistas 
ajenos a la naciente incertidumbre de los valencianos hacia sus propias 
armas, repetían que: «El Reyno de Valencia, llamado así de su Cabeza , y 
Ciudad Metrópoli (..) haze por Armas, en una targeta coronada las cuatro 
barras (..)al timbre, un murciélago» (Méndez Silva, R.; Población General 
de España, Madrid 1645, p. 199); y también que: «Las Armas de la.Ciudad 
(de Valencia) que son las del Reyno» (Atlas Mayor o Geographia Blaviana. 
Amsterdam 1672, p. 367). 





SVMARI DE LA 


SVCCESIO DELS INCLITS 


REYS DE VALENCIA, DESDE LO 3E- 
seniísim Rey en Taume Primer, lo Cooquiftador, de gloriola 
memoria, ñosal Catolich Rey Don Felip Tercer ,nojtron 
feayor,lo Gran,lo Pio,lo lulk, que bui ditcbofa, y 
chriflianamentreguaen les 


AVME PRIUMER, cogneminar le venture Cocga']- 
sador,apees mort de Pere Segonjde Aragó, y de Maria 





Rey de Armas mostrando en su ropaje las barras coronadas en losange de 
la Ciudad y Reino; estas figuras flanquearon el catafalco funerario de la 
reina María Luisa en 1689. Por cierto, el cronista Ortí, al describir las 
exequias recuerda el origen clásico del oro y carmesí: «De poner las Giras 
de carmesí con las insignias de Oro, fue observancia de Livio: Quid aliud 
in luctu, quam Purpuram atque Aurum deponnut» Es decir, se tomaba 
como modelo la antigua Roma Imperial. (Orti, J. Ritual exemplar en las 
Exequias de la Reyna Maria Luysa de Borbón», Valencia 1689, p. 32). 
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campo de las mismas, o bien entre las leyendas de sus 
orlas» (77), siendo las más usuales la cruz patriarcal 
(sumisión a la Iglesia), trebol, flor de lis, cruz griega, 
etc. Precisamente bajo el reinado de Felipe Y de 
Borbón (después de once años de la pérdida de los 
Fueros) salieron de la ceca valenciana unas monedas 
que mostraban en el anverso las armas de Castilla, 
León y la flor de lis borbónica; sin embargo, estos 


cuartos y ochavos de 1718 incluían una figura bien _ 


conocida por los valencianos: el murciélago, timbre 
heráldico del Reino. Aunque discretamente situado 
entre dos florones (78) y a la izquierda de las armas 
castellanas (ley heráldica derivada del Decreto de 
Nueva Planta en 1707) representaba un avance en la 
recuperación de la simbología propia. 


Es interesante la pervivencia del Rat Penal como 
singularismo de la heráldica regnícola valenciana en 
el siglo XVIUL cuando Aragón y Cataluña (ésta última, 
impropiamente) usaron las barras coronadas. Algunos 
heraldistas, ignorantes del valor y primacía que supu- 
so la donación de la corona en el siglo XTV, pensaron 
que la única diferencia consistía en el vespertilio; es 
el caso de Antonio Brochera en su «Escudos de los 
Reinos» (79). 


INSIGNIAS DE LOS 
«VERGUERS DE ALACANT» 


Posiblemente, el hecho de ser las armas antiguas 
de Alicante las más valencianas del Reino (recordemos 
que estaban fundamentadas en las dos heráldicas de 
éste: la ciudad sobre agua y las barras en rombo 
coronadas), desconcierte a sus actuales habitantes. La 
causa de ello quizá esté en los equívocos que a diario 
se producen sobre sus raíces. 


Hay que realizar una cura de humildad, pues Ali- 
cante fue en los siglos XIV y XV una fortaleza, de las 
más inexpugnables del Reino, y una ciudad con pocos 
habitantes; es decir, no una polis capital de la provincia, 
ni tampoco un centro universitario o industrial. Entre 
las poblaciones del Reino existían otras que la supe- 
raban, aparte de la propia capital. Sirva de ejemplo la 


(77) Cayón, Juan: Las monedas españolas. Madrid 1983, p. 178. 
(78) Petit, Rafael: Nuestras monedas. pág. 261, fig. 323. 


carta remitida por Felipe II, en el año 1601, en que de 
manera evidente se aprecia la supremacia de Orihuela: 


«Conde primo, mi lugarteniente y Cap. general. 
Por lo que en veynte de Marzo me escrivistes sobre la 
conveniencia que ay en mudar la forma de govierno 
de la Ciudad de Alicante al estilo de la de Orihuela, 
lo he tenido por bien (..) a XI de Mayo de 1601, Yo el 
Rey» ($0) 


Desde Valencia se ejercía una especial protección 
hacia Alicante; muestra de ello es el conflicto 
provocado por Aspe y Novelda, al no querer entregar 
alos alicantinos el trigo ya pagado; una conminatoria 
carta de Valencia (Mandamiento del Marqués de 
Aytona, virrey de la «Ciutat y Regne de Valencia», 
ordenando a «les Viles de Asp y Novelda (..) traure 
dits forments de dites viles als Jurats de Alacant»), 
zanjó el asunto favorablemente a los alicantinos. El 
interés de la capital del Reino por Alicante estaba 
justificado por el valor estratégico de su fortaleza, 
lugar de refugio y defensa de una extensa zona del 
litoral valenciano, siempre expuesto a los ataques 
corsarios. El propio Virrey, en carta a los Jurados de 
Alicante, comentaba que «lo riude Aygues (de Busot), 
lo mes perillós del present Regne de Valencia» (81). 


Otro detalle significativo es que cuando se consi- 
deró oportuno aumentar el número de soldados del 
castillo de Alicante, fue Orihuela la encargada de 
abonar los gastos, según la orden de Valencia: 


«D. Francisco de Sandoval, capitán general en el 
presente Reyno de Valencia(..) haviendo considerado 
de la importancia que el castillo de Alicante es para 
la seguridad deste Reyno (..) ordeno y mando al 
receptor real (..) de la baylia general de Origuela de 
alla Sexona que pague los dichos dies soldados. En el 
real de Valencia, 15 de octubre 1597» (82) 


A finales del siglo XVI encontramos otra carta del 
virrey, relativa a la igualdad de «Insignias» en los 


«vergers» de las ciudades del Reino: 


«D. Joan Alfonso Pimentel. llochtenet y Capita 


(79) Brochera, M. A.: Escudos de los Reinos. Bib. Nac. de Madrid: Ms. 12527. f. 50 r. 
(80) Archivo Municipal de Alicante: Llibre de Previlegis, años 1600 a 1604, fol. 30. 


(81) Ibidem, años 1590 a 1598. 
(82) ld., fol. 189. 
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General en la present Ciutat de Alacant y Justicies en 
lo civil y criminal (..) que los ministres y verguers de 
la batlia della Sexona no porten insignies sino que 
vasen segons van los verguers del Batle general de la 
present ciutat (..) no dexen, ni permetan portar, usar 
y anar datra manera als ministres, porters, verguers 
y cap de guaytes de aqueixes viles, corts y tribunals 
respectivament, sino tant solament ab les Insignies 
sobredites acostumades portar en la present Ciutat 
de Valencia. En Valencia, a vint y tres del mes de 
nohembre, any M D norante huyt» (83) 


Es evidente que Alicante era un eslabón más de la 
estructura del Reino y, por tanto, tenía derecho a usar 
parte de la simbología de éste, Respecto a las 
«insignias» utilizadas en la ciudad de Valencia. 
Tenemos el testimonio de un cronista de 1598, 
contemporáneo de los hechos: 


«... yvan acompañando a los Jurados muchos 
cavalleros principales, barones desta ciudad y Reyno 
de Valencia (..) a los que seguían seris vergueros (..) 
llevando hermossas masas de plata en que estavan 
gravados y esmaltados los escudos cuadrados 
(losanges) de las armas de la ciudad y ensima dellos 
unas coronas reales» (84) 


Todas las instituciones incluían, junto a otros sím- 
bolos propios, las barras coronadas y el Rat Penat: 


«llevando delante dellos sus quatro masseros, 
trayendo en las manos las riquisimas y grandes 
massas de los Diputados, todas tienen labradas de 
plata fina, sobredoradas, y al cabo dellas estavan 
gravados los escudos y armas reales de la Diputacion 
y Generalidad desta Ciudad y Reyno de Valencia con 
el Rat Penat o Murciegalo» (85) 


El actual problema de las banderas y. por tanto, de 
la heráldica valenciana tiene sus principales escollos 
en el desconocimiento del poder benefactor del Reino 
que la capital realizó durante los siglos forales. No es 
casual que las crónicas citen a sus Jurados en términos 
tan elogiosos como «padres y cabessa de toda esta 





(83) Ibídem, fol. 207. 

(84) Gauna, Felipe de: op. cit., p. 622. 
(85) Ibídem, p. 625. 

(86) ld. p. 622, 
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republica valentina» (86). Los alicantinos eran 
conscientes de los beneficios que suponía pertenecer 
ala sociedad valenciana en el siglo XVII, en contraste 
con Castilla o Francia. Así, un manuscrito del año 
1665 decía: 


«... y fue tratado en esta Ciudad de Alicante como 
hijodalgo y de la familia noble, gozando como gozo 
de todos los privilegios del que gozan y han gozado en 
esta Ciudad y Reyno de Valencia» (87) 


Obsérvese cómo Alicante es denominada «ciudad 
y Reyno de Valencia». La semejanza y cohesión con 
la capital era destacada por el historiadorreal Mendez 
Silva en 1645: 


«Uno de los más famosos puertos Mediterráneos. 
donde surgen y salen diversas embarcaciones, es la 
ciudad de Alicante, retrato de Valencia en hermosura 
gracia y regalo, cercada de fuertes muros» (88) 


Los alicantinos gritaron ¡Muera el Rat Penat! 


Existe un bochornoso episodio de la historia de 
Alicante que es mejor olvidar: sin embargo, Pere M* 
Orts lo recuerda en su Historia de la Señera con la 
turbia finalidad de demostrar que el Rat Penat sólo era 
símbolo de la capital, no del Reino. Menos mal que 
hay archivos y bibliotecas donde hemos comprobado 
que las barras, corona y Rat Penat eran armas de todo 
el territorio. 


El grito de «Muera el Rat Penat» fue lanzado por 
algunos alicantinos (sólo de la ciudad, ya que no 
existía la provincia) exaltados por la concesión de 
ciertos honores a su ciudad en setiembre de 1687, El 
más celebrado fue el dosel, que los alicantinos querían 
tener «como la ciudad de Valencia», hay que advertir 
que Carlos 1, o su tesoro, recibió 20. 000 pesos de 
Alicante, siendo ensalzado Madrid en contra de 
Valencia. Para la monarquía de Carlos II, todo lo que 
fuera sembrar odios entre la poderosa capital y las 
villas de su Reino era positivo, pues anhelaba (igual 
que Felipe V de Borbón) la subordinación foral a 


(87) Bib. Nac. de Madrid: Manuscrito Ms. 9149, año 1665, fol. 241 y. 


(88) Méndez Silva, R,: op, cit., fol, 204. 
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La ciudad de Valencia en una xilografía de 1619. Es notorio que, 
actualmente, catalanistas y castellanistas han encontrado el método 
ideal para destruir cualquier posibilidad de resurgimiento valen- 
ciano; consiste en fomentar la envidia hacia la ciudad de 
Valencia,culpando a la misma de cualquier desaguisado cometido 
por los políticos de turna. También los escritores «oficiales», 
acaparadores de prebendas, repiten machaconamente que Valen- 
cia, en los siglos florales, era una simple ciudad más del Reino; 
pero basta leer textos anteriores a 1707 para ver el engaño. Por 
ejemplo, el oriolano Tarancón decía: «La célebre Ciudad de 
Valencia, es la que por Antonomasia, se entiende sub nomine Vrbis 
en su Reyno; grandeza que solo convenía a Roma en su imperio» 
(Tarancón y Aledo, Juan: MEMORIAL AL REY NUESTRO SEÑOR, Orihuela, año 1687, fol. 131 v.; Arch. 
Mun. de Murcia, sig. 5 - A-22). 





El episodio en que los alicantinos gritaron « ¡Muera el Rat Penat!»-—y que tanto gusta relatar a Pepe M*Orts— 
, Siempre es presentado fuera del contexto histórico. En aquellos años, el odio de Alicante estaba volcado 
contra Orihuela, capital del sur del Reino de Valencia, y sucedió en un momento de exaltación municipal al 
concedérsele dosel y Señoría de Justicia. 

Ejemplo del enfrentamiento con Oriola es el manuscrito titulado «DEFENSA DE LA CIUDAD DE 
ALICANTE)» del año 1692, en que esta ciudad contesta «a los ladridos de Orihuela contra la Ciudad de 
Alicante, lustre del Reyno de Valencia». El largo escrito es de gran virulencia contra «Orihuela, miserable 
esqueleto de su ser y fúnebre sepulcro de si mesma; theatro de miserias, desolado nido de mendigos, hace 
dudar si la pueblan vivientes racionales, o la habitan sañudas fieras; desnudo de humanidad el sangriento, 
bárbaro genio de sus habitantes, a semejanza de Caribes, Trogloditas y Garamantas, su mesma zaña (¿) con 
carne humana; horrorosa infamia de las naciones más bárbaras» (Bib. Nac. de Madrid. Ms. 1096) 

Los ataques a Orihuela cesaron cuando la ciudad del Segura quedó hundida en la miseria y superada por 
Alicante. En nuestros días se repite la historia, aunque los insultos y descalificaciones van dirigidos a la 
capital de la Comunidad Valenciana, cuyos habitantes, asombrados, no acaban de entender lo que sucede. 
(Escudos de Orihuela flanqueando al del rey de España, año 1607) 
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Castilla; y la ciudad de Valencia era un impedimento 
serio. Al gritar «Muera el Rat Penat», algunos alican- 
tinos estaban enfrentándose al ya débil Reino de 
Valencia, no sólo a su capital, pues la protesta incluía 
la concesión de un «vicario general», y Orihuela se 
oponía a ello. 


Asimismo, los ciudadanos alicantinos sabían que 
el Rat Penat era simbología del Brazo Real de la 
Generalidad. Cualquiera puede comprobar cómo el 
sello de la Generalidad en el siglo XVI incluía la 
corona sobre las barras y, en ocasiones, el murciélago, 
Precisamente en el Archivo Municipal de Orihuela se 
encuentra una interesante representación de esta 
simbología con el Rat Penat, toda ella rodeada por la 
leyenda «TRES STATVM ORDINES REGNI VA- 
LENTIA » (89). 


La acción de renegar contra la patria fue repetida 
por algunos alicantinos cuando apenas había 
transcurrido un siglo, aunque en esta ocasión fue 
contra el ejército español y a favor del francés, pero 
será mejor utilizar la pluma del conocido alicantino 
Vicente Ramos. La repudiable acción sucedió en la 
defensa de Alicante contra las fuerzas de Napoleón; 
tropas valencianas y del resto de España se oponían a 
la conquista de Alicante, cuando sólo Cádiz perma- 
necía libre: 


«Empero la conservación de la Plaza de Alicante, 
la moral tanto en el pueblo como en el ejército 
decreció notablemente. Asegura Freire que aquél (el 
pueblo alicantino) prefiere la entrada de las tropas 
francesas a la existencia de las nuestras, de tal modo 
que estamos siendo testigos de los repiques de 
campanas y aparatos, con vítores y otras exterio- 
ridades que hacen para recibir a nuestros enemigos» 
(90) 


En fin, lo que sería imperdonable es juzgar a todos 
los alicantinos como si fueran la chusma que 
protagonizó los vergonzosos sucesos del «Muecra el 
Rat Penat» o «Vivan los franceses». 


Ayer, igual que hoy, existen indivíduos margina- 
les que intentan sembrar el odio entre ciudades her- 
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manas, pero la mayoría del pueblo valenciano es 
respetuoso con la historia y tradición, ¿Cómo olvidar 
el contingente de valerosos alicantinos que fueron los 
primeros en presentarse en 1808 al Ejército del Reino 
de Valencia; y que con él recorrieron media España 
luchando contra las fuerzas napoleónicas?. También 
es indicativo de la nobleZa alicantina la gran ayuda 
que ofreció a Valencia en 1649, cuando lá peste hacía 
estragos en la capital del Reino: 


«La Ilustre ciudad de Alicante fue la que entre 
todas las del Reyno, y fuera del, con más largueza 
socorrió a Valencia» (91) 


Como bien escribió Gavalda, agradecido por la 
ayuda alicantina: «No falto en Valencia la paga ni la 
correspondencia quando se vio Alicante herida, ni 
jamás le faltará la memoria tan justamente devida». 


LLIBRE DE MURS Y VALLS 


' - En la segunda mitad del siglo XVII se editaron los 


libros más bellos del barroco valenciano, destacando 
las portadas de dos ejemplares: la «Lithologia» (año 
1653) y el «Llibre de Murs y Valls» (1675). El 
comentario sobre la heráldica del primero de ellos ya 
se hizo en páginas anteriores, recordando que seguía 
el modelo compositivo usado en toda la Corona de 
Aragón: armas del rey con un símbolo «parlante» de 
Aragón (D'Aragó > Dragó) como eje de simetría y, 
lateralmente, los escudos del Reino: la fortaleza sobre 
agua y las barras, corona y Rat Penal. 


Mayor barroquismo refleja la portada del libro de 
«Murs e Valls» (92) del abogado valenciano Joseph 
Lop. En la composición domina un ritmo curvilíneo 
sugerido por cinco grandes medallones vegetales 
elípticos, engarzados mediante cintas y lazos, que 
resaltan y aislan el contenido de ellos. Los dos cen- 
trales ofrecen en su interior la simbología propia de 
los brazos eclesiástico y militar: la Virgen sedente y 
San Jorge a caballo. Los lugares menos dignos del 
grabado fueron destinados para otros dos medallones; 
el de la izquierda, con simbología mariana, quizá tuvo 
por finalidad compensar o equilibrar la simetría de la 


(89) Archivo Municipal de Orihuela: Libro de Actas, 2031, años 1523 a 1617. 
(90) Ramos, Vicente: Crónica de la Provincia de Alicante, Alicante 1979, p. 79. 


(91) Gavalda, Fray Francisco; op. cit. (sin foliar) 
(92) Llop, Joseph: Llibre de Murs e Valls. Valencia 1675. 
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En el lugar más privilegiado de la composición —eje central y espacio superior— se representó el escudo con las 
armas de la Ciudad y Reino. Lateralmente, a menor altura y claramente subordinados, encontramos los escudos 
de la «oficina de recaudación de impuestos» o Generalidad Valenciana. El autor no hizo más que seguir las normas 
heráldicas imperantes en el siglo XVI: «... y cuando se hayan de poner las armas Reales en algun edificio, o en 
otra parte junto a las otras, han de estar algo superiores, y un poco levantadas» (Moreno de Vargas, Bernabe; 
Discursos de la Nobleza de España. Madrid, año 1630. fol. 128 r.) La ausencia de corona en el escudo del Brazo 
Real quizá se deba al deseo del grabador por resaltar más las armas reales valencianas, ya que la corona sólo 
debía figurar sobre ellas: «Y assi ninguno puede poner corona floreada sobre el escudo de sus armas, sino es el 
Rey, Y para que esto se entienda mejor, es necesario advertir que la Corona Real es ancha, y grande, y que tiene 
todas las puntas floreadas en señal de suprema jurisdicción y Señorio» (Ibídem, fol. 112 v.). No obstante, el 
grabador cometió un error, pues las armas del Brazo Real también ostentaban las barras coronadas y el Rat Pena, 
ya que eran las mismas que las del Reino. 
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composición; y el de la derecha, representando el 
brazo o estamento real. 


La imagen del losange sin corona puede indicar 
que el brazo real era asociado al soberano Carlos IL, 
nada apreciado por los valencianos; de ahí el lugar tan 
ínfimo que ocupó en el grabado. Otra explicación es 
que el autor quisiera diferenciar gráficamente la que 
era simbología de un simple estamento, de la propia 
del Reino. Tampoco hay que descartar la posibilidad 
de un lapsus del grabador. 


No obstante, para disipar dudas sobre cuál era la 
heráldica del Brazo Real de la Generalidad, nada 
mejor que observar el sello del organismo en aquellos 
años finales del XVII; su interés se acrecienta si 
pensamos que fue el utilizado en los días de la Guerra 
de Sucesión y Batalla de Almansa. El ejemplar mues- 
tralas tres simbologías, rodeadas por la leyenda «Dels 
tres staments del Regne de Valencia», con sus imá- 
genes habituales: la Virgen, San Jorge ecuestre 
alanceando al dragón y el losange con las barras, pero 
con una corona sobre él (93), 


En la portada de «Murs y Valls» nos quedaba por 
analizar el quinto medallón, ocupante del lugar de 
honor. Los restantes escudos que contienen la heráldica 
de la Generalidad son transformados en meros zócalos 
que elevan las armas de la Ciudad Reino: barras, 
corona y Rat Penat. Esta jerarquización icónica no fue 
casual, pues su autor, «el advocat mes antich de la 
Diputació del Regne de Valencia», quiso dejar 
constancia de la supremacía de estas armas sobre las 
de la Generalidad. 


EXEQUIAS DE FELIPE IV 


En 1665 se celebraron en Valencia las exequias de 
Felipe [V, rey particularmente antipático al Reino. A 
pesar de ello, el automatismo de siglos anteriores 
generó unas ceremonias similares a las celebradas 
cuando los monarcas significaban mucho para nuestro 
pueblo. Representantes de los distintos lugares del 
Reino fueron concurriendo en la capital los días 


(93) Archivo de Arte Valenciano, Valencia 1919, p. 62. 
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señalados para las honras fúnebres: 


«...las Ciudades y Villas del Reyno embiarona sus 
Sindicos, el Cabildo a sus Capitulares, las Religiones 
a sus Prelados, la Diputación y Estamentos a sus 
Sindicos (..) mostrandose con todos la Ciudad (de 
Valencia) tan cariñosa, como madre, y obligada 
tanto, como agradecida» (94) 


¿Qué heráldica fue utilizada en estos funerales que 
el Reino ofrecía al soberano? Está claro que no era 
sólo la ciudad de Valencia, ya que los Diputados de la 
Generalidad, Síndicos y dignidades eclesiásticas re- 
presentaban a todo el territorio. Aunque el cronista 
Lázaro de Velascono tuvo intención de describir más 
que lo relativo al funeral, hay suficientes indicios 
entre sus notas para asegurar que fueron las barras, 
corona y Rat Penat las armas que simbolizaron a la 
Ciudad y Reino. Por ejemplo, cuando en la Catedral 
se celebró la ceremonia más importante de las exe- 
quías reales: 


«A las cinco, y aun no de la mañana era el 
concurso de gente tan numerosa que imposible era la 
entrada (..) en el arco de la misma puerta, donde 
sobre vayetas colgaban, y las armas que se vian (sic) 
de Felipe el Grande, y de la Ciudad» (95) 


En el interior se repetía la misma heráldica: 


«Toda la circunferencia del crucero por una, y 
otra parte rodeada de vayetas, Armas del Rey nuestro 
Señor, y de la Ciudad» (96) 

Era repetición del antiguo ceremonial del siglo 
XIV, que incluía la entrega de un valioso paño 
heráldico: «diesse a la Iglesia un paño de brocado 
con las armas del Rey nuestro Señor, y de la Ciudad» 
(97). 


Se hizo un grabado del catafalco funerario en 
lámina que mostraba el losange de barras coronadas; 
escudo en puntas que también fue pintado en una 
bandera que representaba al Reino (98). Tampoco 
faltaban alusiones al Rat Penat y corona; 


(94) Velasco, Lázaro de: «Funesto Geroglífico ...». Valencia 1665, p. 105. 


(95) Ibídem, p. 114. 
(96) Ibídem, p. 122. 
(97) Td., p. 108. 
(98) ld., p. 161. 
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Catafalco funerario construido para las exequias de 
Felipe IV. En la cartela superior izquierda se aprecia el 
escudo del Reino de Valencia: losange de barras coro- 
nadas. (Biblioteca Nacional de Madrid) Las ceremo- 
nias de cualquiertipo, eclesiásticas ociviles, celebradas 
en el siglo XVI, exhibían variadas banderas de otros 
estados, no sólo de la Corona de España. Por ejemplo, 
en 1698 con motivo de lafiestas de SanJuanen Alicante, 
el templo de Santa María estuvo «adornado con los 
Pendones de Malta, ytremolando Banderas del Imperio, 
de España, de Francia, de Italia y de Inglaterra» (Sala, 
J.: Oración pangyrica de las Fiestas de San Juan que se 
celebraronenAlicante, Orihuela, 1698) El festejoincluía 
Moros y Cristianos, con las torres alicantinas 
«enarboladas con los tafetanes de San Juan»; es decir, 
la cruz de esta Orden. Estariqueza vexilológica debiera 
imitarse en los actuales Moros y Cristianos. 
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Heráldica de la Generalidad del Reino de Valen- 
cia con la correcta simbología del Estamento 
Real: barras coronadas y Rat Penat. El grabado, 
realizado hacia 1600, es contemporáneo de las 
pinturas del Salón de Cortes. La leyenda «TRES 
STATVM REGNI VALENTIA» rodea el conjunto 
(A.M. de Orihuela; L. de Actas, 1523 a 1617). Por 
otro lado, la igualdad heráldica de la ciudad de 
Valencia y el Brazo Real se aprecia en este escrito 
encargado por la Generalidad en 1696: 

«El Sol (ofrece) similitud con los tres Estamentos 
que componen nuestro Reyno (...) sus tres letras 
delinean también los tres Estamentos: por la S, 
pinta el estado Eclesiástico, siendo la inicial de 
Sacerdos; O, el extremo Brazo Militar, por ser 
letra de cerco, y circunvalación militar: Per 
circuitum castrorum. La L, el Brazo Real, por su 
coronada y establecida lealtad, duplicada en sus 
leales Ciudadanos y las Ciudades y Villas del 
Reyno» (Sánchez del Castellar, M.: Sermón de 
gracias por el recobro de la salud del Rey. 
Valencia, 1696, f.6 r.) 

Es decir, la corona que otorgó el Ceremonioso 
era extensiva a todo el Reino. 
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Armas de la ciudad y reino de Mallorca en 1644, en 
plena «Guerra dels Segadors», cuando los mallorquines 
sufrieron las agresiones imperialistas de la cercana 
YCataluña. Lo sorprendente es que —apenas acabada la 
contienda— encontramos mercenarios catalanes al 
servicio del Virrey de Mallorca; es decir, actuando 
como sirvientes de sus enemigos y defensores del poder 
central madrileño. Las crónicas denuncian la miserable 
actitud de estos matones: 
«19 de junio de 1661. A cosa de las 11 de la noche, 
venían de tomar el frescotocando la guitarraD.Albertino 
Dometo, marqués de Bellpuig; Ramón Despuig, conde 
de Montenegro; Francisco Beri, del hábito de Montesa 
y otros caballeros cuando, al hallarse frente a San 
Francisco, les salieron unos Miqueletes o Comisarios 
catalanes que el Virrey tenía en Mallorca para rondar, 
y dieron a aquellos señores el ¿quiénvive? ; contestando 
los caballeros ¿qué no lo veis?, en cuyo acto uno de los 
migueletes disparó un tiro que mató instantáneamente 
a Don Albertino» (Cronicón Mayoricense, p. 421) 
En nuestros días también tenemos «comisarios» 
catalanes que controlan y eliminan, metafóricamente 
hablando, a cualquiera que se oponga a la fascista 
imposición de los inexistentes «Países catalanes». 





El simbolismo heráldico trasciende en ocasiones sus 
lugares habituales de representación, como ocurrió en 
la decoración de los Santos Juanes por Palomino; o, 
también, en este grabado de mediados del siglo XVH 
con la Inmaculada, expresamente realizada para las 
fiestas del año 1662. El valor de sus ornamentos debió 
ser muy alto, ya que sólo las joyas alcanzaban los 
200.000 ducados. 

Las barras coronadas y el Rat Penat fueron bordadas 
sobre el manto de color azul, (Valda, J.B.; «Solemnes 
fiestas. Valencia», 1663,p.335).El simbolismo mariano 
era también válido para el fondo cromático de las 
armas de la «Ciutat y Reyne». 
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«Pintose un murciegalo armas de Valencia, Ave 
que ronda la tierra quando falta el sol (..) por tanto, 
sobre la corona el invicto Rey Don Jayme el 
Conquistador añadió el Murciélago» (99) 


La misma bandera, «que representada al Reino», 
con su escudo en puntas o losange, barras coronadas 
y Rai Penat aparece en un magnífico grabado de 1689, 
en el libro de Joseph Orti «Ritual exemplar en las 
exequias de la Reyna María Luisa de Borhón» (100). 
La cercanía entre ambas ceremonias fúnebres —de 
Felipe IV y María Luisa—permite completar el análisis 
sobre la simbología heráldica y extensión represen- 
tativa de los actos celebrados en la capital del Reino. 
El cronista Orti recoge cómo la capital comunicó al 
Reino la fecha de las exequias: 


«la muy lustre Ciudad embió sus cartas de avisos 
alos Obispos, Ciudades, Villas, Títulos y Barones del 
Reyno» (101) 


Orti anota todo tipo de información; desde el paño 
empleado («Drap de Valencia, vayeta de Alconchet, 
Drap de la terra, Drap de Londres, Drap de Segovia») 
hasta nombres de artesanos que elaboraron los 
estandartes; así como lugares a que iban destinados y 
simbología que portaban: 


«las Armas de su Magestad, y las de la Ilustres 
Ciudad, que amanecieron fixadas (...)a las puertas de 
los Palacios de los Señores Virrey y Arzobispo, Casas 
de la Ciudad, Diputación, Ministros Reales, Jurados, 
Títulos, Barones ...» (102) 


Todos los requisitos se cumplieron antes de iniciarse 
los actos; incluido el aviso al Virrey: «El magnífico 
Racional dio la Embaxada en Idioma Valenciano, 
como es estilo, convidando a su Excelencia para la 
Iglesia Mayor».“El día señalado se encontraban las 
autoridades principales del Reino, no sólo el virrey, 
sino «el Castellano del Castillo de la Ciudad de 
Orihuela», la población valenciana más importante, 
después de la capital, y enviados de la «Villa de 


* (99) ld., pp. 22 y 138, 


Carcaxente, Comendador de Orcheta (..) Villa de 
Penáguila, Orihuela ...) (103) 


La monotonía en la repetición de «Armas de la 
Ciudad» tiene su explicación en que se usaba para 
designar a ésta y también al Reino. Prueba de ello es 
el grabado del catafalco funerario, con un arco central 
que incluía las armas de Portugal, Castilla, Aragón, 
etc.; en el centro de ellos, eje de simetría, muestra las 
barras en losange coronadas y un gran Rat Penat. El 
texto de Joseph Orti es contundente sobre la equiva- 
lencia Ciudad = Reino: 


«Sobre el Tablado (...) las Armas de la Ciudad de 
Valencia, y de otros Reynos de su Magestad» (104) 


Dos gigantescas banderas, terminadas en cola de 
golondrina, presidieron los actos que la Ciudad y 
Reino había dedicado a María Luisa, Una mostraba la 
simbología de la fallecida; la otra, sostenida por un 
angelote, incluía las barras coronadas y el Rat Penat. 
Como es lógico, no se encuentra ninguna bandera de 
cuatro barras, ni que se parezca lejanamente al llamado 
pendón de la Conquista; tampoco mereció incluirse el 
escudo del rey de Aragón con el Drach Alat. En 1689 
todavía se respetaban las armas valencianas, aunque 
por poco tiempo. 


BANDERAS DE LA SEGUNDA GERMANIA 


La pugna entre las orgullosas instituciones valen- 
cianas y los cada día más insolentes representantes de 
Madrid afloraba en una serie de pequeños incidentes. 
En 1670 se redactó un «pasquín» por «Martín Ferrer, 
Majordomo Maior de la Ciudad de Valencia» en 
contra de ciertos nobles castellanos que incumplían 
los fueros regnícolas. El despectivo lenguaje utiliza- 
do es significativo de la tensión reinante: 


«han llegado a la Ciudad de Valencia el Conde de 
Melgar con otros chambergos de Madrid a vender 
considerablemente cantidad de mercaderias (..) y 


(100) Orti, Joseph: Ritual exemplar en las exequias de la Reyna María Luysa de Borbón. Valencia, 1689. (Bib. Nac. de Madrid, sig. 


2/ 68.730). 

(101) Ibídem, pp. 67, 69 y 72. 
(102) Id., p. 103. 

(103) Id., pp. 220 y 224. 

(104) ld., p. 197. (97) ld., p. 108. 


como por Privilegio y Fuero del presente Reyno 
semejantes mercaderias no pueden ser vendidas (...) 
se proceda contra ellos como traidores y 
defraudadores (...) y se mande castigar con las penas 
devidas, aunque no sean bien vistas a V. E.» (105) 


La frase «aunque no sean bien vistas a V. E.», 
refleja la escasa confianza, en el virrey; ciertamente, 
más de un valenciano se rebeló ante estos apáticos y 
castellanizantes funcionarios, Es el caso de Francisco 
Llorens, Jurado de Valencia, que aprovechó la 
ceremonia de besar la mano al monarca para entregar 
un Memorial en contra del virrey de Valencia. Los 

“motivos eran múltiples, como recibir al Justicia en un 
sitio inadecuado; comportamiento indigno por lo que 
indirectamente se califica al virrey de escarabajo: 


«las grandes Representaciones del Duque (virrey) 
tuvieran mas decente asistencia si la vanidad huviera 
hecho estudio (...) no escogiera el Virrey el rincón de 
una ventana, paraje mas adecuado para escarabajos 
y telarañas que para ostentación de grandeza» (106) 


El virrey contraatacaba descalificando a la ciudad: 


«estos hombres (Consell y Justicia de Valencia) 
viven idolatrados (...) y como malos aborrecen la 
mano de la justicia o como. freneticos se juzgan 
independientes como otro Parlamento de Inglaterra» 
(107) 


Eraastuta la cita del virrey, pues todavía temblaban 
las cabezas coronadas europeas recordando la 
actuación del Parlamento de Inglaterra, que culminaría 
—impulsado por Oliver Cromwell- en el juicio y 
decapitación de Carlos I en 1649, Por otro lado, 
coetáneos al enfrentamiento virrey y Jurados, en el 
Reino existían estratos sociales más acomodaticios e 
indulgentes; así, la nobleza proseguía adulando al 
poder. Un «Vejamen en prosa y verso» promovido 
por el Conde de Cervellón «para la noche de San 
Pedro del año 1679», tenía como fin casi único 
magnificar la gloria del Duque de Veraguas, virrey de 
Valencia; aunque lo jocoso de las estrofas hacía 
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aflorar la personalidad valenciana de los autores: 


«Primeramente este hombre 
de mal en peor andando, 
desde gobernar Gallegos 

vino a mandar Valencianos 
Item: que trae en el pecho 

un Borreguito Dorado 

luego es gran extravagancia 
vestir lana en el verano» (108) 


El «Borreguito Dorado» aludía al codiciado Toisón, 
que suponía pertenecer a la prestigiosa Orden de 
Caballería. En fin, este variopinto mosaico de Jurados 
dignos, aristócratas blandos y virreyes despersona- 
lizadores se completaba con capas sociales margina- 
les, como los campesinos: éstos, agobiados por el 
empobrecimiento, optaron por la revuelta armada. 
Los libros que defienden las cuatro barras como 
bandera valenciana presentan una laguna informativa 
sobre la segunda Germanía. Por casos semejante, 
podemos suponer quelo sucedido en este triste episodio 
de la historia valenciana no favorece sus tesis; en caso 
contrario no lo habrían silenciado. 


En 1693, a pesar del tiempo transcurrido, no había 
desaparecido el recuerdo de la primera revuelta 
agermanada. En documentos de fines del siglo XVII 
es fácil encontrar certificaciones de no tener 
antepasados insurgentes; así, un manuscrito del 
Archivo Municipal de Alicante informaba sobre un 
vecino de «la Vila de Elig» que no tuvo parientes 
«agermanados en lo temps de la rebellio y germania» 
(109). 


No fue extraño, por tanto, que los sublevados en 
1693 contra «el mal gobierno» adoptaran el mismo 
nombre; su más destacado jefe —José Navarro, 
cirujano y barbero de Muro— recibió el título de 
«General del Agermanats». La protesta, localista y 
sinningún apoyo exterior, estaba destinada al fracaso. 
El núcleo inicial es fácil deducirlo del análisis de «les 
escuadres» que formaron el minúsculo ejército dirigido 
por García y Navarro: escuadra de Villalonga, bajo el 


(105) Ferrer, Martín: Pasquín contra el el Conde de Melgar, año 1670. Bib. Nac. de Madrid, Ms, 6590,f 18 r. 
(106) Consideraciones sobre el Memorial que presento a S. M. Francisco Llorens Jurado de la Ciudad de Valencia, año 1656. Bib. 


Nac. Madrid. Ms 2336, f. 110 r. 
(107) Ibidem: f. 118 r. 


(108) Vejamen para la noche de San Pedro del año 1679, Bib. Nac. de Madrid, Ms. 17527, f. 423 r. 


(109) Archivo Municipal de Alicante: Arm. 1, Libra 4, fol. 94. 
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En la segunda mitad del siglo XVII — 
cuando Vicente del Olmo publicó este 





C yo 2I| so 27 30 40 j0. 1 20 39 40 $923| lo 


car 4 44... . ... o. an 1n1650=4+140n410% 0. FE >. 


[a 







: io E Y mapa del Reino-, las poblaciones 
: Terdl Part de Ue ye $ *l valencianas poseían banderas con 

¿Ter Lrá gor 5% Dr = a zo| heráldica compleja. 
¿ “ oo == i Ejemplar típico de estandarte local sería 
Y y E = MAR, 291 el conservado en los sótanos de la 
SI AAA E ,.] Armería del Palacio Real de Madrid. 
Ml EJ ña y E Y Suantigúedad se remonta al reinado de 


de a Re A Nati Tara 14 ponen 


Carlos ll: «de seda blanca cruzada por 


ANACO hm -.. ae e 















So ; 

> E gut Y E : aspade San Andrés; en el centro, escudo 

' Part” “ña, Eo AE : circular de seda dorada con un castillo 

; , , A elo de : de plata cimado de tres cruces, a un 
E de Ha Valenci AER Es : lado un cáliz y al otro una estrella. En 

" O E Sora E ME D7a : la parte superior la inscripción: 

' (ai ¿Na QQ a : «ALCALA DE CHISVERT», zona 

» : : OZ ÓN Ñ Y illera, ; exterior del círculo bordada de flores 
4N e; “e, p ae E Ri de colores en sedas. Recuadrada por 
d. :=31 añ a 51 PD, : faja estrecha encarnada y otra más 
¿e caro afiuas pe tec suso nsnasria so e «e ancha de tafetán azul sembrada de 
398 A 0, E . IS 132] estrellas. Cara posterior con cruz de 
jo ; : a A ¿  (so| SanAndrés verde; en el centro la figura 
y. ; g ni LR ANED 3 $ del Buen Pastor». Esta enseña —cua- 

: = « NS . » 

of E ¿ = icinál XE% 3 [49| dradayde175 cm. de lado- era portada 
“NE E ES : porel alcalde en la procesión del corpus. 

- | E pio. Ñ E: A ¡ES Adquirida en alcala de Chisvert por el 
O _ 2 3:10 IO intor Pascó, la donó a la Real Armería 
7 E Al 20| Pintor Pascó, la donó a la Real Armería 

e: 55 ia VALENCIA Nc An 1900. 
AAA OA 
A 21 a 


de .s 
Actualmente, una aborregada legión 


de catalaneros está imponiendo las 

cuatro barras en las poblaciones 
valencianas, despreciando la genuina riqueza 
vexilológica de nuestro Reino. 


En 1697, cuando algunos diputados valencianos confundían la heráldica 
de la Generalidad con la del Reino, salía a luz los Anales de Aragón del 
Cronista Dormer. El grabado de su portada está inspirado en el 
realizado en 1630 para los Anales de Aragón, de Argensola. Hay, no 
obstante, una alteración significativa: el Rat Penat del Reino de 
Valencia (que síaparece en 1630) ha sido omitido, aunque se respetan 
las barras coronadas —que ya no constituían singularidad en los 
blasones barrocos— y la ciudad amurallada sobre agua. 


Es manifiesto el desinterés del grabador,como muestra el diseñodelas  (h. 
coronas, transformados sus florones en toscos dientes de sierra. No o VO pa Por seoiteiA: Doyre, 
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obstante fue respetuoso con la antigua simbología de Nápoles, Cataluña A a A Y 
(cruces y barras) Aragón y Córcega. 
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En 1689 fallecía la reina María Luisa 
de Borbón, celebrándose las exequias 
en «nuestra Patria, Ciudad Corte del 
Reyno Valenciano» Según Joseph Ortí, 
los escudos y estandartes mostraban: 
«las armas de su Magestad, y las de la 
lustre Ciudad, que amanecieron 
fixadas (..) a las puertas de los Pala- 
cios de los Señores Virrey, y Arzobispo, 
Casas de la Ciudad, Diputación, Mi- 
nistros Reales, Jurados, Títulos, Baro- 
nes» Las armas de la ciudad de Valen- 
cia también eran del Reino, como se 
aprecia en esta frase del cronista: 
«Sobre el Tablado (...) las Armas de la 
Ciudad de Valencia, y de otros Reynos 
de su Magestad (Ortí, Joseph: «Ritual 
exemplar en las exequias de la Reyna 
Maria Luisa de Borbon». Valencia, 
año 1689, pág. 197). Efectivamente, el 
escudo losange alterna en el cuerpo 
central del Túmulo junto a los de 
Castilla. Portugal, etc. Dos únicas en- 
señas, con las armas de María Luisa y 
de la Ciudad y Reino de Valencia, 
presiden todo el conjunto. Según Ortí, 
debido al fallecimiento repentino de la 
reina, que impidió una preparación 
concienzuda de las arquitecturas efí- 
meras, parte de los ornamentos usados 
en el túmulo de Felipe IV, muerto dos 
décadas antes, fueron aprovechados. 
Posiblemente, la enseña citada por 
Lázaro de Velasco con escudo losange 
(o de puntas) que representaba al Rei- 
no, sea la misma que se usó en el 
túmulo de la reina María Luisa. 
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mando de Jaime Buigues; Marco Torres mandaba en 
la de Lorcha; Bartolomé Escrivá, la de Xaló y Alcalalí; 
Roque Calvo, la de Muro; José Martínez, la de 
Gayanes; las de Salem, Rafol y Beniatjar fueron 
mandadas por Jaime Montaner; Nadal Jofre, las del 
Rafol de* Almunia y «gent de la Retoria», es-decir, 
pueblos de Benimeli, Sagra y Tormos; y Jaime 
Miralles, la escuadra de Orba. 


Los valencianos intentaron generalizar la subleva- 
ción recorriendo los pueblos de Rafelcofer,” 
Bellreguart, Montichelvo y otros. En su entrada en 
estas villas se mezclaba el estruendo de armas y 
tambores con frases de: 


«¡Vixca el rey de Espanya! ¡Muiga el mal govern, 
vixquen el pobres, franquea volem, arca, arca, arca!» 
(110) 


Sólo estos gritos de guerra en que los agermanados 
invocan al «Rey de Espanya», más el valencianísimo 
léxico utilizado, bastarían para ahuyentar a ciertos 
historiadores y sería motivo suficiente para silenciar 
el hecho en los libros catalanistas actuales, La repre- 
sión de los agermanados vino de la infantería y 
caballería; entre ella, la Compañía de Moncofa que el 
Gobernador de Játiva tenía apostada en Alcira. El 
descalabro sucedió el 15 de julio de 1693, siendo 
ahorcado posteriormente el barbero de Muro. Respecto 
a las banderas que llevaban las huestes sublevadas 
hay noticias concretas: 


«También tenían sus abanderados: dos labradores 
"llevaban cada uno de ellos un palo enarbolado, en el 
cual habían colocado un lienzo con las imágenes 
pintadas de la Virgen de los Remedios y de San 
Vicente Ferrer» (111) 


Por tanto, nada atractivo resultaba este episodio 
para Fuster, Guarner y Orts. En primer lugar no hay 
huestes de campesinos enarbolando banderas 
cuatribarradas y clamando por la unión con Cataluña; 
tampoco puede fomentarse el odio entre las ciudades 
valencianas contra la capital, pues las fuerzas contrarias 
a la rebelión iban dirigidas por el Gobernador de 


Játiva; y, para mayor escarnio catalanista, los 
agermanados eligieron ser presididos por el estar- 
darte de San Vicent Ferrer, Patrón del Reino de 
Valencia; recurso simbólico que se repetiría en 1808 
en la guerra contra los franceses. 


EL RAT PENAT Y EL DRAGON 
PINTADOS POR PALOMINO 


A pocos años de haber finalizado la segunda 
Germanía, seencargóa D. Antonio Palomino Velasco, 
pintor de cámara de Carlos II, la decoración de la 
Iglesia de «Sen Chuan (sie) del Mercat» (112). Para 
tal fin se solicitó al rey «suplicándole autorizase a 
Palomino su permanencia en esta capital». Carlos ll, 
que no estaba para retralos, pues pocos meses después 
moriría, no puso ningún impedimento. 


Fruto de la actividad del artista fue una impresio- 
nante pintura —la de mayor superficie en España—que 
enriqueció la bóveda de la parroquia. Palomirro esta- 
bleció una composición estructurada en dos espacios 
diferenciados: el cercano al altar mayor, conel «Padre 
Eterno en el Trono Eminente» rodeado de un ejército 
de arcángeles, serafines y demás componentes de la 
Corte celestial. Al segundo espacio se accedía 
visualmente mediante un difuminado jerárquico al 
que se incorporaban «invenciones» sacadas de los 
misterios del Apocalipsis y figuras alegóricas de la 
Mansedumbre, Paciencia, Castidad, etc. 


Los 520 metros cuadrados permitieron pintar a 
Palomino una señe de santos y reyes que, arrodillados, 
adoraban al Padre Eterno; pero el pintor, siguiendo un 
riguroso programa iconológico, estableció categorías 
gráficas entre ellos. Una figura destacaba por su 
tamaño y situación, ya que con la imagen del Padre 
Eterno sugería el eje principal de todo el mural; el 
personaje no podía ser otro que el popular Patrón del 
Reino, utilizado siete años antes como heráldica de 
los agermanados. 


Efectivamente, el «Angel del Apocalipsis Apóstol 
Valenciano San Vicente Ferrer, volando en medio del 


(110) Salvá, Adolfo: Sedición del año 1693 en el Reino de Valencia. Valencia 1941, p. 14. 


(111) Ibídem. 


(112) Sen Chuan, con «ch», ya aparece en el «Llibre de actes funeraries y mises adventisies del any 1628» de esta valencianísima 


parroquia, fol. 251 y. 


Lay 
158) 


cielo (..) en acto de amenaza señalando (..) aquella 
misteriosa sentencia TIMETE DEUM» (113), es 
acompañado por otros santos valencianos (no sólo de 
la ciudad de Valencia) o relacionados con el Reino. 
Allí aparecen el que fuera virrey y arzobispo Juan de 
Ribera, San Luis Beltrán, San Francisco de Borja y 
Santo Tomás de Villanueva; los Beatos Andrés 
Hibernón, Gaspar Bono y Nicolás Factor; la Madre 
Inés de Beniganim; San Lorenzo —considerado 
entonces valenciano— y San Bernardo de Alcira, junto 
a sus hermanas (114); todos ellos, como acompañantes 
ilustres del gran Sant Vicent Ferrer. Los restantes 
santos y reyes no regnícolas apenas son perceptibles 
por su reducido tamaño y hacinamiento. 


Está claro que los que asesoraron a Palomino 
pretendían convertir'al gigantesco mural en una 
«Apoteosis de San Vicente Ferrer» y, por extensión, 
a todo el Reino. Sin embargo, una alegoría regnícola 
no era completa sin la heráldica del territorio en 
Cuestión, y Palomino —ejemplo de pintor erudito y 
humanista— no podía cometer tal error. 


El artista situó las barras coronadas y el Rat Penat 
sobre una blanquecina nube, recurso pictórico para 
destacar el símbolo; argucia efectista empleada 
también en el cuerpo del «Padre Eterno». Es decir, 
sólo mereció igual privilegio la figura de Creador y el 
escudo de la Ciudad y Reino; éste es protegido por el 
Angel Custodio mientras una sutil red de trucos 
icónicos, perfectamente conocidos por Palomino, lo 
realzan: miradas convergentes de santos y reyes, 
situación cercana al Santo Patrón del Reino y la 
posición de Dios que observa la mitad derecha del 
conjunto, área donde se encuentran nuestras armas 
heráldicas. 


Respecto al dragón o «Drach» también fue inclui- 
do en la decoración; aunque debió ser en algún lugar 
poco visible, pues no €s localizable. No obstante, en 
las descripciones sí aparece; pero asociado al poder 
infernal, no al Reino de Valencia: 


«una representa la Humildad contra la soberbia 
de Luzbel, representado en el Dragón (..) El de las 
potestades, el que armado, enfrenta la furia de un 
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dragón» (115) 


Esta obra, única en los reinos hispánicos, fue 
carbonizada en el año 1936 por grupos de valencianos 
teóricamente «progresistas», los cuales pensarían que 
destruyendo la bella iglesia cumplían úna labor 
liberádora. Por suerte, se conservan excelentes 
fotografías que permiten apreciar la compleja labor 
del pintorreal, e incluso harían posible una restauración 
correcta, 


(113) Gil Gay, Manuel: Monografía histórica- descriptiva de la Real Parroquia de los Stos. Juanes. Valencia 1909. p. 30, 
(114) Aparicio, Emilio M*: Palomino: su arte y su tiempo. Valencia 1966, p. 128. 


(115 ) Gil, Manuel; op. cit., pp. 28 y 34. 
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CAPITULO VIH 


LA GUERRA DE SUCESION Y SUS CONSECUENCIAS 


PROCLAMACION DEL ARCHIDUQUE 
CARLOS EN DENIA 


La muerte de Carlos II, último rey de la dinastía 
austríaca, y su polémico testamento en que ofrecía los 
reinos de España al pretendiente francés, motivó el 
enfrentamiento con el bloque europeo que propugnaba 
la corona para el archiduque Carlos de Austria. En el 
Reino comenzaron las hostilidades con la llegada a la 
playa de Altea de barcos ingleses y holandeses para 
repostar agua. El Virrey de Valencia, en carta conmi- 
natoria, describía el hecho sucedido días antes: 


«...en lo dia deu del mes de Agost (...) la Armada 
de Inglaterra, y Olanda ancorá en la Placha (sic) de 
la Vila de Altea, ahon estigué fent aigua en lo Riu» (1) 


Entre las fuerzas que desembarcaron para proteger 
el abastecimiento de agua en el río Algar se encontra- 
ba el antiguo agermanado Francés García, quien 
pregonó que el Archiduque otorgaría mejoras en los 
impuestos; reavivando las motivaciones generadoras 
de la segunda Germanía, ocurrida doce años antes en 
los mismos parajes. Esta motivación económica sería 
la de más peso para que los escasos habitantes de la 
costa se sumaran a la causa del Archiduque, aunque 
también influiría la impresionante flota aliada con 
más de 150 buques que ocupaban el horizonte marí- 
timo, El escritor catalán Pedro Voltes sintetiza lo 
sucedido en aquellos días: 


«El 10 llegó la escuadra a aguas de Altea (...) los 
buques tocaron tierra para abastecerse de agua y 
recibieron los rústicos homenajes de los naturales 
(...) mientras que el resto de la flota hacía rumbo a 
Barcelona, algunos navíos anclaron en el puerto de 
Denia, cuyo municipio, de acuerdo con los vecinos 
más significados, determinó abrir las puertas a los 
aliados y proclamar al Archiduque» (2) 


Este «algament maulet» no tenía ninguna reivindi- 
cación valencianista en su contenido, ninguna. Du- 


rante los cinco primeros años de su reinado, el rey 
Felipe V de Borbón había respetado escrupulosamen- 
te la autonomía del Reino: denominación del territo- 
rio, lengua, simbología, leyes, etc. Los insurgentes, 
bajo el mando de Francés o Francisco de Avila, se 
encaminaron hacia Denia, mientras algunos navíos de 
la imponente flota inglesa bloquearon el puerto de 
dicha ciudad: 


«Así pues, Basset hallando una ocasión oportuna 
para realizar su propósito, saltando con 16 compañe- 
ros de un navío, envió por delante a Francisco de 
Avila cun rusticorum turba, para que acudiese allí 
por vía terrestre» (3) 


Junto a García de Avila actuaba Basset. un va- 
lenciano de incierto origen: 


«que hacía muchos años servía en Alemania, vi- 
viendo aún Carlos II, perito en la lengua (valencia- 
na), ofrecían entera abolición dé tributos, tumultuose 
la Plebe, y se rindió la Ciudad (de Denia); no tenía el 
Castillo provisiones» (4) 


Las puertas de la ciudad de Denia se abrieron por 
motivaciones pragmáticas: escasez de víveres, temor 
al potencial enemigo, indiferencia hacia dos preten- 
dientes que desconocían, etc. No hay un solo indicio 
que nos haga suponer lo contrario; los «maulets» no 
fueron producto de un idealismo nacionalista, ya que 
las leyes no impedían en absoluto el idioma valenciano 
o los fueros del Reino. No obstante, lo sucedido en 
agosto de 1705 ha sido adulterado burdamente al 
ofrecer la versión de un desembarco solemne del 
archiduque Carlos en la ciudad de Denia. El preten- 
diente austríaco haría su entrada triunfal montado en 
brioso alazán blanco, mientras un caballero de su 
escolta ondeaba la bandera de cuatro barras; el po- 
pulacho, entusiasmado por la visión de las cuatro 
barras, aclamaría a su libertador. Ernema y 


El apoyo gráfico, que no documental, lo han en- 


(1) Bib. Universitaria de Valencia, sig. M. 16; reproducido en Sedición del año 1963 en el Reino de Valencia, p. 40 
(2) Voltes Bou, Pedro: Barcelona durante el gobierno del Archiduque Carlos de Austria. Barcelona 1963, p. 134 


(3) Miñana, José Manuel: «De bello rústico valentino», p. 43 


(4) Bacallar y Sanna, Vicente (Marqués de San Felipe): Comentarios de la Guerra de España. Génova 1725, tomo 1, p. 172. 
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contrado en una mediocre pintura de historia realiza- 
da dos siglos después de sucedido el hecho. El autor 
del lienzo, un tal Tomás Argenti, no ha pasado a la 
historia de la pintura, pues no se encuentran datos de 
él en ningún tratado; tampoco es mencionado en la 
Enciclopedia Valenciana o la Catalana. En fin, la 
pintura fue utilizada para ilustrar el portafolio de la 
Historia de España, escrita por Manuel Sandoval del 
Río. 


En el año 1972, una entidad bancaria alicantina 
reeditó la Historia de Denia de D. Roque Chabás; los 
editores, «con la finalidad de enriquecer la obra», 
añadieron unas ilustraciones al volumen, incluyendo 
entre ellas el cuadro de Tomás Argenti. Aunque la 
intención era buena, los resultados fueron negativos; 
Roque Chabás no hubiera tolerado la inclusión de la 
anacrónica y fantástica pintura; el cronista, nacido en 
Denia, era muy riguroso y, precisamente, fue uno de 
los primeros historiadores que denunciaron la false- 
dad del pendón de la Conquista. No obstante, los 
partidarios de las cuatro barras vieron en este Óleo un 
vehículo idóneo para propagar su tesis; aunque, pru- 
dentemente, ignoraron su anacronismo al compararlo 
con documentación de la época. Como era de esperar, 
la reproducción ha sido frecuente en textos catalanistas. 
Sirva de ejemplo el libro editado por el conocido 
Eliseu Climent con el significativo título «De 
Palgament mauletal triomfbotifler»(5 ); su portada es 
precisamente el cuadro de Tomás-Argenti, pero re- 
tocado con la finalidad de resaltanla bandera de cuatro 
barras. También cedió a la tentación de reproducirlo 
en Historia de la Señera el escritor Pere M* Orts (6), 
acompañado de un nebuloso comentario. 


BANDERA DE LA PROCLAMACION 
EN DENIA 


Primero hay que dejar bien claro que en Denia fue 
proclamado rey de España, no de Valencia; es im- 
portante esta matización, pues altera la calificación de 
«emaulets separatistas» esgrimidas actualmente por 
algunos escritores, que incluso se atreven a modificar 


documentos de la época; donde se lee «lo proclama- 
ron rey de España», lo sustituyen por «rey de Va- 
lencia», En nuestro Reino no existía este acto; fue 
después de 1707, con el ceremonial castellano, cuan- 
do se incorporó. El equivalente valenciano sería el 
juramento de los Fueros; si bien es cierto que los 
últimos Austrias no se dieron excesivas prisas en ello. 


En segundo lugar, hay que reconocer que fue una 
proclamación poco ortodoxa, y menos aún docu- 
mentada, Por de pronto, y en contra de lo que se 
afirma, el Archiduque no pisó el suelo de la ciudad de 
Denia; la flota anglo-holandesa siguió su rumbo a 
Barcelona después de repostar agua en Altea, el 
archiduque Carlos estaba a bordo del buque almirante 
«Ranelagh» custodiado por sus más de cien navíos de 
guerra: 


«El grueso de la armada había seguido suderrotero 
» re 
hacia Barcelona, a excepción de ocho navíos y tres 
buques menores que se desprendieron del convoy y 


fueron a anclar en el puerto de Denia (...) Al día 


siguiente (17 de agosto de 1705) desembarcaron los 
ingleses en la población, que rebosaba entusiasmo 
por el austríaco, acudiendo presurosa al templo, 
donde fue proclamado solemnemente rey de España 
Don Carlos 1 de Austria (7) 


El historiador Martínez Aloy también recuerda el 
título de la proclamación: 


«entregábase Denia a las tropas del Archiduque, 
proclamándole Rey de España con el nombre de 
Carlos 1» (8) 


Las frases como «la población rebosaba entu- 
siasmo por el austríaco», tienen que valorarse pru- 
dentemente, sin olvidar la presencia de los cañones de 
once barcos ingleses y la amenazante compañía de 
fusileros de igual nacionalidad: 


«Denia se entregó desde luego al enemigo, por 
hallarse indefensa, sin guarnición, sin gobernador y 
embestida a un mismo tiempo por mar y tierra» (9) 


(5) Pérez Aparicio, C.: De l'algament maulet al triomf botifler. Valencia 1981. 


(6) Ort, Pere M*: op. cit., p. 180 


(7) Gascón Pelegrí, Vicente: La región valenciana en la guerra de Sucesión. 
(8) Martínez Aloy, José: La Diputación de la Generalidad. Valencia 1930, p. 375. 
(9) Xavier Borrull, Francisco: Fidelidad de la Ciudad y Reyno de Valencia en tiempos de las guerras civiles que empezaron en 1705. 


Valencia 1810, p. 78. 
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Los historiadores coetáneos son lacónicos. El 
Marqués de San Felipe, por ejemplo, sintetiza en tres 
palabras el acto de Denia:«aclámose al Rey Car- 
los»(10); mientras que el valenciano Miñana lo 
¡gnora y se extiende en calificativos poco halagiieños 
hacia García de Avila, Basset y acompañantes: 


«... hombres más corrompidos de todas las catego- 
rías sociales, y la hez de la población que reunió» (11) 


El personaje de más categoría que encontramos en 
Denia el día de la proclamación era Basset: 


«un valenciano que había tenido que salir de 
España por haber cometido un crimen y que había 
servido muchos años en el ejército austríaco durante 
la guerra contra los turcos» (12) 


Así pues, el caballero con ropas de opereta vienesa 
del siglo XIX que ocupa el centro del óleo de Tomás 
Argemi no es el archiduque Carlos; aquel día estaba 
su flota en el litoral de Tarragona y «el 22 de agosto 
dio fondp en las Costas de Barcelona» (13). El otro 
jinete que enarbola la cuatribarrada (sólo en la fantasía 
del pintor, pues Árgemino perdió tiempo investigando 
To sucedido) sería García de Avila. En las Décadas 
también se menciona el desembarco de ingleses en 
Denia, para «animar» a los indecisos que no tuvieran 
claro a qué rey servir: 


«Al otro día 17 de agosto, y no día 8 como escribe 
Lafuente, desembarcaron los ingleses en la pobla- 
ción que rebosaba de entusiasmo por el austriaco, 
acudiendo presurosa al templo donde fue proclama- 
do solemnemente rey de España el señor Carlos 1H de 
Austria» (14) 


Una aclaración importante: las frases «aclamaron 
al rey» o «fue proclamado solemnemente rey de 
España el Señor Carlos MI de Austria», significaban 
sólo eso en el siglo XVII. Es decir, no implicaba la 
presencia del soberano; basta leer crónicas de las 
proclamaciones de Felipe V, Fernando V1 y Carlos MI 
de Borbón en las ciudades de nuestro Reino para 
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cerciorarse que eran «proclamados» y «aclamados» 
en ausencia. 


En la acción de Altea, que generaría los aconteci- 
mientos de Denia, se pretendía principalmente repos- 
tar agua en el río Algar «en la Placha de Altea». 
Solucionada esta necesidad, el grueso de la flota 
aliada continuó su periplo hacia las costas catalanas, 
que era lo proyectado; en ella figuraba el buque 
almirante «Ranelahg» con el archiduque Carlos. La 
pequeña flotilla que permaneció en aguas valencianas 
permitió a García de Avila, cabecilla de la segunda 
Germanía en tiempo de Carlos II, agrupar a sus 
antiguos compañeros, disconformes con la mísera 
situación en que se encontraban. Las motivaciones 
eran sociales, no nacionalistas. 


La bandera que llevaban García y Basset era la del 
Archiduque austríaco, y sabemos esto por una acción 
militar que protagonizó a los pocos días García de 
Avila y sus soldados: 


' ¿García de Avila desembarcó nuevamente en Altea 
(...) siguió después hasta Jijona, en cuya población 
intentó liberar a los presos de su cárcel, no lográndo- 
lo por haberse amotinado los vecinos de aquel lugar, 
quienes castigaron duramente a los parciales de 
García, cogiéndoles cuarenta prisioneros, dos tam- 
bores y una bandera con las armas imperiales» (15) 

Después de huir de Jijona, los hombres de García 
de Avila entraron en Muchamiel llevando sólo ban- 
deras religiosas «¿ban quatro a cavallo enarbolando 
quatro Banderas de las Cofradías de las Iglesias» 
(Maltés, J,B.: ILICEILUSTRADA, Alicante 1907, cap. 
VIT. Es decir, la enseña imperial les había sido 
arrebatada. Vexilológicamente, el ejército aliado ac- 
tuaba siempre igual: al entrar en una ciudad enarbola- 
ban la bandera del Archiduque: 


«a 22 de Agosto dio fondo en las Costas de 
Barcelona (...) legassen hasta las puertas de Bar- 
celona y aclamassen al Rey Carlos (...) enarbolaron 
Estandarte Austriaco, y ciñeron la Ciudad» (16) 


(10) Bacallar y Sanna, Vicente (Marqués de San Felipe).: op.. p, 172. 


(11) Miñana: op. cit, libro 1, p. 43. 
(12) Voltes Ría, P.: op. cit., tomo 2, p. 46. 
(13) Bacallar, V.: op. cit, p. 173. 


(14) Perales, J.B.: Décadas de la Historia de la Insigne y Coronada Ciudad y Reino de Valencia. Valencia, 1880, p. 832. 


(15) Gascón Pelegrí, V.: op. cil., p. 44. 
(16) Bacallar, V.: op. cit., 1. 19, pp. 172, 173. 
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Si las fuerzas del Archiduque fueron presididas 
por la bandera imperial cuando entraron en Barcelo- 
na, igual sucedería en Denia. Sólo excepcionalmente 
se utilizó otra bandera en un acto de posesión, Fue en 
Gibraltar, aunque previamente se izó el estandarte 
imperial, el contingente inglés logró imponerse, enar- 
bolando el suyo: 


«el día 14 de mayo dio vista a Gibraltar (...) 
fixando en la Muralla el Estandarte Imperial, pro- 
clamó al Rey Carlos el Príncipe de Armestad. 
Resistiéronlo los Ingleses, plantaron el suyo y acla- 
maron a la Reyna Ana, en cuyo nombre se confirmó 
la posesión y se quedó Presidio Inglés» (17) 


Es decir, en Gibraltar se proclama a la reina Ana de 
Inglaterra sin su presencia; igual que en Denia se 
proclamó al Archiduque con su estandarte imperial, 
aunque él no se ericoritraba allí. Despejadas las dudas . 
originadas por el uso picaresco de una anacrónica 
pintura, pasaremos a cotejar qué heráldica se utilizaba 
en la zona del Marquesado, Denia poseía escudo y 
bandera con armas propias: una referencia a ellas. en 
1645, nos confirma la ausencia de barras: 

» 

«A las faldas del encumbrado monte Montgó yace 
la ciudad de Denia (...) Hizola Ciudad el Rey Don 
Felipe Terceroaños 1614. Tiene por Armas, en escudo 
dorado de cinco estrellas acules»(18) 


Los hombres de guerra que Denia aportaba al. 


ejército del Reino en los siglos XV] y XVII, llevarían 
su bandera con cinco estrellas que les singularizaría 
del resto de las compañías; En Denia conocían y 
respetaban la señal real de barras coronadas. Así, en 
1521, ante la escasez de moneda para abonar los 
gastos del ejército real que combatía a los agermanados, 
hubo necesidad de acuñar moneda en Denia, y no en 
Valencia que estaba en poder de los sublevados: 


«El Virrey (dio) orden que se acuñase moneda del 
reino para pagar a los soldados de aquella guerra. 
Ejecutóse por el gobernador, acuñándose toda la 
plata en monedas de tres sueldos valencianos con la 
testa del rey Carlos en el anverso, y en reverso las 
armas de Valencia y una D por haber sido batida en 





(17) Idem, p. 130. 

(18) Méndez Silva, R.: op. cit., p. 205. 

(19) Chabás, Roque: Historia de Denia, Valencia 1874, p. 107. 
(20) Ibídem. p. 108 


esta villa» (19) 


Denia no podía utilizar su heráldica cn la pieza 
acuñada, ya que era de uso en todo el Reino de 
Valencia. Igual se hizoen las piezas batidas en Segorbe: 


«Al mismo tiempo (en 1521) se batió en Segorbe 
con las letras SO» (20) 


Portanto, el escudo de Valencia ciudad y Reinoera 
el empleado: no importaba la ciudad en que se acu- 
ñaran: Segorbe (Sogorb), Denia o Valencia. Ninguna 
cometía el error de acuñar barras sin corona. Hasta la 
pérdida de los fueros en 1707 perduró este tipo de 
moneda, incluso ese año salió de la cecael «croat» del 
Archiduque con las barras coronadas; la pieza llevaba 
las dos eles coronadas junto al rombo, siendo con este 
añadido más detallada la heráldica de la Ciudad y 
Reino. 


Por cierto, la edición del año 1874 de la Historia de 
Denia (única realizada en vida de Roque Chabás), 
sólo lleva reproducida la heráldica de un castillo sobre 
la ciudad; aunque sí describe las armas de los 
Sandovales, señores del lugar. Fue en la actualidad 
cuando se incorporó el citado cuadro de Argemí 
(también aparece como Argenti) en la Historia de 
Denia. 


MAULETS Y BOTIFLERS 


El rechazo sufrido en Jijona supondría la primera 
reacción de los valencianos botiflers, partidarios del 
soberano legítimo. En este punto conviene denunciar 
el enredo creado por los escritores catalanistas; los 
valencianos botiflers no eran fuerzas represivas diri- 
gidas por nobles, curas y castellanos; sino campesi- 
nos y ciudadanos que lucharon por un rey que no 
destapó sus malévolas intenciones hasta 1707. An- 
teriormente al Decreto de Nueva Planta, Felipe V 
había respetado los fueros del Reino y los «botiflers» 
no podían prever la traición del monarca que 1 ¡E noble- 
mente habían defendido, Otra cuestión tórcida ha sido 
presentar a los maulets como defensores de fueros, 
idioma, cuatro barras y unión con Cataluña. 


» 
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La conquista de Morella por Blasco de Alagó dibujo de 
Francisco Oliet, año 1861) muestra la bandera con la 
cruz de Borgoña en el ejército aragonés; sin embargo, 
este símbolo no aparece en España hasta el siglo XVI. 





El archiduque Carlos de Austria embarcándose en la 
potente flota aliada, destinada a invadir España. Un 
abanderado porta la bandera con el águila imperial, 
enseña que presidió el desembarco en Gibraltar y 
Barcelona. Las fuerzas aliadas de Inglaterra, Portugal, 
Austria y Holanda —núcleo del ejército «maulet»- te- 


Algo similar fue el error cometido por Tomás Argemí al 
dibujar una enseña de cuatro barras en las tropas del 
Archiduque Carlos al efectuar su entrada en Denia. El 
anacronismo de ambos artistas no tendría trascenden- 
cia, sino se hubiera tomado como auténtico el lapsus de 


Argemí, las fuerzas del austríaco portabán enseñas cón. 


nían sus propios estandartes. 





La única heráldica que agradaba al rey maulet 
Carlos HI era la del águila bicéfala, acorde con sus 
sueños de regeneración imperial. La iconología de 
la medalla, acuñada en Valencia el año 1706, mues- 
tra el desinterés del monarca hacia la simbología 
del Reino de Valencia; el escudo del guerrero ven- 
cedor —deificación pagana del Archiduque— sólo 
contiene el águila de los Habsburgo. 


el águila bicéfala; no las barras de Aragón.” 





, 
- pa 
.. 


San Vicent Ferrer fue figura habitual en las enseñas 
militares del Reino de Valencia, ya fuera en la segunda 
Germanía o en las guerras de Sucesión e Independencia. 
En la madrileña iglesia de Atocha se conservaba esta 
bandera con la efigie del santo y el lema «Timete deum et 
date illi». Probablemente fue enarbolaba por las tropas 
organizadas en mayo de 1808, siguiendo el mismo modelo 
vexilológico usado por los «maulets» en el siglo anterior. 
(González Simancas, Manuel: Banderas y Estandartes del 
Museo de Inválidos. Madrid 1909, p. 124). 
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Dos prototipos perfectos de errores vexilológicos. El uso de 
grabados de fines del siglo XIX, debidos a ilustradores de 
revistas que carecían de rigor documental, propició la actual 
confusión sobre banderas de la Guerra de Sucesión. Así, en la 
Historia de Alicante, con lamentable rigor selectivo, han 
utilizado el anacrónico grabado de la «entrada en Denia» 
(donde se enarboló bandera imperial, no la de Aragón) 
situándola en Alcoy. El dibujante pudiera ser un tal «Argemí, 
ilustrador del último decenio del siglo XIX. Sus aguatintas, 
« publicadas en Barcelona, son numerosísimas» (Rafols, J.: 
Diccionario de Artistas. Barcelona, 1980, p. 52). El otro 
grabado muestra a los mismos alcoyanos bajo la bandera de 
España, cuando todavía faltaba más de medio siglo para que 
Carlos [MH la aprobara como enseña de su marina de guerra; 
no dexquerpos de infantería (Bernabé, David Gil: Historia de 
Alicante, t. IV, Alicante, 1989, pp, 320, 321). 





Un legajo del siglo XVII informa que «en la costa 
del Reyno de Valencia está la villa de Altea, la 
qual antiguamente se despobló , por no 
estar murada ni fortificada» (A.C.A,; Sec, Va- 
lencia; Leg. 556) El documento urgía a «la 
reedificación del lugar de Altea»» .. En conse- 
cuencia, la heráldica de Altea sería el águila 
bicéfala de comienzos del XVII, siendo testimo- 
nio de la simbología utilizada en escudos y 
banderas por los maulets, partidarios del 
Archiduque Carlos. En el siglo XX, algunas 
ciudades valencianas, bajo la influencia 
catalanista, fueron incorporando erróneamente 
las barras en su heráldica. No sólo fue Altea la 
que añadió las barras como campo, también 
Elche, pues antes de 1707 exhibía: «por Armas 
una Matrona con una palma en la mano; y el 
letrero siguiente: C.LLA. que siempre han ver- 
tido sus naturales en Colonia, Immunis, llice, 
Augusta» (Tarancón, Juan: Memorial al Rey, 
Orihuela, 1687, fol. 146 v.) Por tanto, las barras 
debieran ser excluidas de las actuales banderas, 
de Elche y Altea; siendo correcto incluir la 
antigua señal real valenciana del losange coro- 
nado y Rat Penat. 


A e. A e — - 


Y a comprobamos que al asaltar Jijona, los maulets 
no llevaban las cuatro barras, sino la enseña imperial 
de Carlos de Austria. Igual bandera fue utilizada en la 
entrada de sus tropas en Barcelona. Obviamente, el 
Archiduque ambicionaba gobernar el Imperio de Es- 
paña que, pese a su ruina, abarcaba inmensos territo- 
rios. A tal fin, siguiendo la política de sus antepasados 
Felipe Iv y Carlos II, propició una castellanización 
cultural y linbúísticaenel Reinode Valencia, contando 
con la aquiescencia de los maulets; el Archiduque 
sabía cuál era la lengua del Imperio. 


La nobleza reaccionaria y castellanista, juntamen- 
te con el clero, formaron el núcleo más radical de los 
_maulets. Una grata impresión causó el cómico desfile 
de los religiosos en formación militar, cuando el 
Archiduque —después de una humillante huida del 
territorio castellano— entró en Valencia. La increíble 
escena en que «llegando a la presencia del General 
Inglés» le saludaban con la ceremonia militar, tanto 
los franciscanos como los capuchinos, etc.. hizo que, 
sonriendo, Peterbourgh comentara: 


«No estamos mal aquí, donde nos sale ya a recibir 
la Iglesia Militante» (21) 


El estamento religioso exageró la sumisión al 
austríaco hasta extremos hilarantes: 


«que hasta los Religosos, y todos los Eclesiásticos, 
estaban por la Casa de Austria (...) se sabía habían 
llegado a tal extremo los Confesores, que muchos no 
absolvían a los que no detestaban en su corazón la 
dominación de los Borbones» (22) 


Mientras el Archiduque Carlos se dedicaba a cazar 
patos en la Albufera, sus tropas portuguesas, inglesas, 
austríacas y holandesas continuaban la tarea de bus- 
car «adhesiones inquebrantables» entre los valencia- 
nos. A la mayor parte de las villas les daba igual un 
bando que otro; así, laen otro tiempo hergica Sagunto. 
abría sus puertas a uno u otro ejército sin ningún 
problema. No obstante, los botiflers.de gran parte del 
Reino (Jijona, Biar, Morella, Alicante, Onil, Bañeres, 
Ibi, Castalla, Peñíscola, etc) se enfrentaron heroi- 


(21) Bacallar, V.; p. 221 

(22) Ibidem, p. 169 

(23) Gascón, V.: op. cil..p.79 

(24) Xavier Borrull, F.: op. cit.. p. 82 

(25) Marqués de San Felipe: op. cit., p. 220 
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camente a las tropas del Archiduque. Dos poblacio- 
nes, Jijona y Bañeres, destacaron por su tenacidad y 
valor; los habitantes de Bañeresresistieron tres asaltos 
en 1706. El del día 14 de noviembre fue el más 
dramático, por el ataque de siete regimientos de 
austríacos y portugueses que fueron rechazados; aun- 
que los de Bañeres perdieron su preciada bandera de 
San Jorge: 


«tras poner en fuga a los sitiadores, dejáronse 
estos trescientos muertos y veinte prisioneros, si bien 
se llevaron, entre otras cosas, la bandera de San 
Jorge» (23) 


Es obvio que ni botiflers ni maulets llevaban 
banderas aragonesas de cuatro barras. Ahora bicn, 
mientras parte del Reino se enfrentaba a las fuerzas 
extranjeras del Archiduque (Jijona, por ejemplo, re- 
chazó un asalto de 6.000 ingleses, holandeses y por- 
tugueses) (24). ¿Qué hacían los heroicos maulets 
valencianos? Estos, en la capital del Reino, gozaban 
del poder recién adquirido, tránscurriendo Jos días 
entre la inquietud del previsible ataque botifler y las 
ventajas de un ejército de ocupación disciplinado y 
rico; hasta los portugueses disponían de caudal, aun- 
que salido de las arcas de los gobiernos inglés y 
holandés (25), 


Los maulets fueroncomplacidos porel Archiduque, 
deseoso de congraciarse con el pueblo. A tal fin se 
procuró satisfacer sus demandas culturales; pero, y 
aquí viene la sorpresa, no fueron compañías catalanas 
las que vinieron a llenar las horas de ocio de 105 
«maulets nacionalistas» —como pudiera pensarse por 
la distorsionada visión que de ellos nos han ofrecido 
los catalanistas—. Los maulets querían teatro de auto- 
res castellanos y en castellano. Según el estudio de las 
obras representadas en Valencia durante los años 
1705 a 1707, se llega a esta curiosa conclusión: 


«Los partidarios del archiduque Carlos de Austria 
(maulets) debieron esforzarse en dar a la ciudad (de 
Valencia), bajo su gobierno, un clima de segura y 
estable confianza (...) La documentación hallada 
supone una segura cala para el conocimiento del ' 


La guerra de Sucesión y sus consecuencias 


gusto del público valenciano de la época, que, como 
el de los demás de España, era abiertamente 
calderoniano (...) De los 118 títulos que nos son 
conocidos de comedias representadas en el espacio 
de tiempo a que nos referimos (1705 a 1707), hemos 
podido identificar como de Calderón 33. De Moreto, 
que es el poeta dramático que sigue más de cerca a 
Don Pedro en las preferencias, 14 obras; luego sigue 
Matos Fragoso, Rojas Zorrilla, Zamora(...) Enorden 
de al número de representaciones, también Calderón 
ocupa un primer puesto, seguido a distancia de 
Moreto» (26) 


El lavado de cerebro que pretendían las autorida- 
des austríacas, en connivencia con los maulets, hacia 
una concienciación del pasado Imperio, queda de 
manifiesto por la temática de las obras seleccionadas, 
En ellas se ensalza directa o indirectamente la gran- 
deza de los antepasados del Archiduque, brillando 
por su ausencia el valencianismo de personajes y 
lugares en dramas y comedias. He aquí algunos títulos: 


El Austria en Jerusalem 

La Garza de Portugal 

Los tejedores de Segovia 

El sitio de Zamora 

La mayor hazaña de Carlos V 

El negro valiente en Flandes 
-* El genízaro de Hungría 

El Conde Saldaña 

El Duque de Osuna 

Los amantes de Teruel (27) 


Así pasaban el tiempo los fieros maulets «defenso- 
res» del idioma valenciano. Tampoco lo perdía el jefe 
de ellos Juan Bautista Basset, quien buscaba el apoyo 
de la nobleza con poder. Sus cartas. en perfecto 
castellano, comenzaban así; 


«Habiéndome el Rey mi señor Carlos 3*, que Dios 
prospere y guarde, la Conquista de este Reyno (...) 
Casa de la Ciudad de Valencia, a 20 de Diz. de 1705» 
(28) 


Con esta carta logró Basset la adhesión del Mar- 
qués de Rafal, residente en Orihuela, que tenía poder 
en el sur del Reino. Este noble, que también escribía 
en castellano, fue un destacado maulet y huyó con el 
Archiduque a Barcelona'cuando las tropas de Felipe 
V se acercaban a la capital valenciana. El propio 
Archiduque, en carta dirigida a sus «incondicionales» 
de Denia sólo se titula «Rey de Castilla» (29), descu- 
briendo con éste y otros detalles similares la concep- 
ción centralista que ocultaba y que no tuvo ocasión de 
ejercer por su derrota militar. También el gobierno 
maulet de Valencia, por sugerencia del Conde de 
Cardona y el Conde de Elda entre otros, anulaba las 
promesas sobre disminución de impuestos hechas por 
García de Avila y Basset en Altea y Denia cuando 
desembarcaron en 1705; aunque, eso sí, alegaban que 
se hacía para «beneficio» del pueblo: 


«... teniendo la noticia de la impresión con que 
están los pueblos del Reyno (de Valencia) que no 
deven pagar los censos y rentas que tocan a los 
barones por haverles absuelto desta obligación Basset 
y Don Francisco de Avila (...) conozcan su error y 
entren en el conocimiento de acudir a la paga de 
dichos derechos y rentas» (30) 


La decisión del gobierno máulet redactada en 
perfecto castellano— era un baño de agua fría a las 
clases humildes de las sociedad valenciana, pero 
hubo más. Jurados y Diputados de la Generalidad de 
Valencia se vieron desagradablemente sorprendidos 
por ciertos desaires y humillaciones de los austríacos; 
afrentas que explicarían la no participación del ejér- 
cito del Reino y, por tanto, la Señera Real en esta 
contienda generada por un francés y un austríaco. Sin 
embargo, actualmente, se ha falsificado la historia al 
afirmar que existió un bloque maulet defensor de una 
onírica gran Cataluña, bajo el mando de un heroico 
Archiduque que luchaba por los mismos ideales. Los 
hechos fueron muy diferentes; en la propia Barcelo- 
na, cuando Consell y Generalidad recibieron al 
archiduque Carlos de Austria y, rodilla en tierra, 
presentaron su acatamiento, se encontraron con un 


(26) Zabala, Arturo: Representaciones teatrales en Valencia durante los años 1705, 1706 y 1707. Centro de Cultu ra Val.;t.2. Valencia 


1965, pp. 164, 165, 
(27) Ibídem, pp. 166 y 167. 


(28) Rafal, Marqués de: El Marqués de Rafal y el levantamiento de Orihuela en la Guerra de Sucesión. Madrid 1910, p. 19. 
(29) Palau, Mossén Francisco: Anales de Denia. Pedreguer 1983, p. 91. 
(30) Voltes Bou, Pedro: La Guerra de Sucesión en Valencia, Valencia 1964, p. 123. 
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austríaco que les hablaba en el idioma enemigo: el 
castellano, No obstante, y por extraño que parezca, 
los Diputados de la Generalidad no se sintieron ofen- 
didos, sino que admiraron la «agudesa» con que 
pronunciaba el castellano; 


«...postranse de una rodilla (los Diputados), besatly 
y despres Sa Magestat ha reposat ab molt gran 
agudesa y dilatadas veus en castellá, que no se 
podran reduhir en escrit per ser tan conceptuosas y 
demostrativas de cariño, dient entre altras moltes 
coses: que en él hallarían mas affectos de padre, que 
de rey y señor natural» (31) 


Poco sospechaban los catalanes que el Principe de 
Armestad, consejero del Archiduque y general de sus 
tropas, enrecientes conversaciones con «Sa Magestad» 
les había conceptuado como inútiles, ladrones e 1g- 
norantes (32). 


UNA MEDALLA DEL REY MAULET: 
ANO 1706 


¿Por qué al frente de las tropas del Archiduque 
siempre figuraban banderas imperiales? El Archiduque 
soñaba con la revitalización del antiguo Imperio de 
Carlos V, su antepasado dinástico, siendo expresión 
vexilológica de este ideal las enseñas que llevaron sus 
ejércitos en la proclamación en Denia,la entrada en 
Barcelona o la batalla de Almansa. No creo que exista 
un documento icónico tan completo y transparente 
sobre este tema que una medalla acuñada en Valencia 
el año 1706. A primera vista no parece existir co- 
nexión alguna entre medallas y banderas; sin embar- 
go, igual que las monedas, constituyen una de las 
bases para el estudio vexilológico. 


La medalla contiene en el reverso la leyenda 
«REGNABO CAROLVS III REX HISPANAE 
MDCCVL». El Archiduque no se anduvo con sutile- 
zas ni remilgos respecto al pueblo valenciano; el título 
de Rey de España era significativo de las ansias de 
poder sobre un territorio que nunca pudo conquistar. 
Lo normal es que-se hubiera titulado en la medalla 
Rey de Valencia, si tan vinculado se sentía con los 
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valencianos. En el anverso encontramos una escena 
de lucha protagonizada por dos guerreros que, a gran 
escala y como seres de un mundo de dioses que flotan 
enel espacio, se disputan el poder terrenal, En la parte 
inferior, unos minúsculos seres humanos contemplan 
y señalan el combate. La explicación la ofrece este 
relato: 


«... el 7 de febrero (año 1536), sobre las dos de la 
tarde, en una villa de España se vieron en el aire, 
entre nubes, los dos jóvenes guerreros que ya se han 
descrito y que después aplicaron a los pretendientes» 
(33) 


Algún asesor alemán del Archiduque relacionó 
este inverosímil portento con la fácil entrega de Altea 
y Denia. Lo cierto es que el guerrero vencido lleva el 
rótulo «J'ai regné», siendo su heráldica un sol que 
muestra en el escudo; no hay duda que hacía referen- 
cia al poderoso rey Francia y, por extensión, a su nieto 
Felipe V de Borbón. El guerrero triunfante simboliza 
al joven Archiduque quien, blandiendo la espada, 
amenaza el torso del vencido Felipe V; éste, derriba- 
do, no ofrece resistencia y su escudo protector — 
significativa referencia a Luis XIV, el Rey Sol- yace 
inservible. Una leyenda rodea la adarga del Archiduque 
Carlos augurando su soberanía: «Je régnerai». La 
heráldica que luce en el escudo, un águila bicéfala, 
completa la alegoría del futuro Emperador. Es obvio 
que el rey maulet no era un amante de la simbología 
valenciana. 


Reliquia y testimonio de la adhesión alteana al 
pretendiente austríaco fue la heráldica imperial utili- 
zada hasta fines del siglo XIX en documentos muni- 
cipales de Altea. El sello con la'imagen del águila 
bicéfala, no las barras, pudo ser concedido por el 
Archiduque a la Villa de Altea, en 1705; cuando se 
acercó a la bahía alteana a bordo de un navío de menor 
calado que el buque almirante «Ranelagh». Durante 
la corta estancia del Archiduque en aguas de Altea 
despachó correspondencia en la que puntualizaba 
hallarse a bordo de un buque, no en tierra firme (34). 


Por tanto, el Archiduque no pisó tierra «oficial- 
mente» (aunque antes, quizá, había desembarcado en 


(31) Dietario de la Generalidad catalana: reproducido en «Barcelona durante el gobierno del Archiduque»; Pedro Voltes, p. 69 


(32) Bacallar, V.; op, cit., p. 170, 


(33) Caruana y Reig, José: Archivo de Arte Valenciano. Valencia 1934, p. 80 
(34) Llorens Barber, Ramón: Historia de Altea, siglo XVII. Alicante 1988, p. 191. 
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Gibraltar) hasta su entrada en Barcelona. Unas coplas 
editadas en esta ciudad recordaban el acontecimiento: 


«los guiassen a Espanya; 

assi en Cathalunya primer 

per abracar Carlos Tercer, 

y llancar (expulsar) lo de Franca» (35) 


El anónimo autor se extiende sobre otros temas, 
como la supuesta raza gitana del Virrey de Cataluña 
«Francisco Velasco Virey, Gitano bort sense lley», 
nombrado por Felipe V; sin embargo no hay referen- 
cia alguna hacia el desembarco en Altea y Denia. La 
acción sucedida en nuestro Reino no era valorada por 
los catalanes. Estos, ya en la «Guerra d'els Segadors», 
medio siglo antes, no pudieron conseguir la incor- 
poración valenciana a su causa quedando una cierta 
antipatía mutua, como sugiere este poema escrito en 
1640: 


«Y estar tan prop de Valencia, 
terra de gent que la cara 

del porta bolso no veu 

lo que veuhuen las espallas» (36) 


LA BATALLA DE ALMANSA 


Nada más alejado de la realidad que plantear la 
Batalla de Almansa como una derrota del pueblo o 
ejército valenciano. Poca derrota puede sufrir el que 
no participa en un combate, Nuestros antepasados 
maulets y botiflers estaban tranquilamente realizando 
sus labores agrícolas o artesanales, tan sólo preocu- 
pados por la cercanía de la lucha que se estaba 
desarrollando en la frontera del Reino. La nobleza 
maulet continuaba asistiendo al ciclo teatral de auto- 
res castellanos bajo el beneplácito del gobierno del 
Archiduque Carlos, 


Por aquel entonces, un nuevo miembro se había 
incorporado al estamento nobiliario: la marquesa de 
Cullera. Los méritos para recibir este honor eran 
parcos y coetáneos, pues consistían en ser madre de 
quien le otorgó el Marquesado: el jefe maulet Juan 


Bautista Basset, el que había prometido al desembar- 
car en Denia la exención de impuestos; promesa 
incumplida, como era de esperar. Es obvio que los 
maulets no luchaban contra la nobleza —concepto 
anacrónico impuesto actualmente por los cataJanis- 
tas— sino que ellos mismos ansiaban cúnvertirse' en 
nobles. El Marqués de San Felipe, refiriéndose a a 
madre de Basset, comentaba irónico: «Diála el Título 
y Villa de Cullera, con sus Pesqueras, también tiene 
monstruos la fortuna» (37), 6 


Respecto a la Señera Real, hay que desterrar la idea 
de que estuviera al frente de un ejército valenciano en 
Almansa, En primer lugar, los Tercios del Reino no 
fueron convocados en toda -la Guerra de Sucesión, 
hecho sorprendente que no ha sido valorado en pro- 
fundidad; la única explicación del rechace de unas 
fuerzas que podrían-alcanzar en 1707 entre diez y 
quince mil hombres de guerra, es la desconfianza 
mutua entre el Archiduque y las instituciones valen- 
cianas (38). Tampoco existió un eje militar entre 
Reino y Principado; su parentesco se limitaba a ser 
miembros de la Corona de Aragón, concepto que 
había caído en desuso, al ser habitual en los documentos 
de la época el empleo de Corona de España, incluidos 
los maulets. 


Igual que en siglos anteriores, para los habitantes 
del Reino de Valencia, los catalanes eran considera- 
dos extranjeros y viceversa. Hay un libro sobre la vida 
de San Vicent Ferrer en que de manera espontánea 
surge la extranjería del valenciano en Cataluña. El 
año de publicación coincide con el de máximo apogeo 
maulet, en 1706, y no por ello dejaron valencianos y 
catalanes de ser pueblos distintos, como da a entender 
el texto (también escrito en castellano): 


«Sucedió predicar en la Placa del Born (...) 
dividióse el auditorio en opuestas demostraciones: 
unos alabavan, otros blasfemavan (...) y fue llevar la 
pólvora para abrasaral Predicador Santo, laembidia, 
y emulación. Era Valenciano, y Estrangero» (39) 


Por otra parte, y volviendo al tema, una frase del 
Marqués de San Felipe puede inducir a creer en la 


(35) Anónimo: Cantem alabancas del Rey nostre Senyor, Carlos MI. Archivo Municipal de Barcelona, Romance, Guerras de Sucesión, 


Neg. D. -18.102. 


(36) Nogués, Gabriel: Clarí de veritats, valentía catalana. Barcelona 1641, fol.3 v. 


(37) Marqués de San Felipe: op. cit., p. 182. 
(38) Voltes Bou, P.: La Guerra de Sucesión en Valencia, p. 51. 


(39) Ferrer, Fr. Andrés: Historia de la vida de S, Vicente Ferrer. Valencia 1706, p. 22. 
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Después de la: Batalla de Almansa, las banderas austríacas, inglesas y portuguesas son 
ofrecidas a la Virgen de Atocha por la reina María Luisa de Saboya, esposa de Felipe V. La 
ausencia de estandartes valencianos se debió a la no participación de los Tercios de nuestro 
Reino en la contienda. (Biblioteca nacional de Madrid; sig. 5116). 
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ORDEN DE BATALLA : QVE TUVO EL EXERCITO DE S a 
DIOS GVARDE) EL DIA 15DE ABRÍL DE 1707, SOBRE Ah CAMTOS LLO DE: ys ES TAD de 
Enemigo, que quedó enteramente derrotado por las Vitoriolas Armas de lu Magrítad, 
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La imprenta valenciana «del Molino de Rovella» publicó, a poco de ocurrir la Batalla de Almansa, un gráfico con 
la distribución de fuerzas. Obsérvese que participaron regimientos denominados de Inglaterra, Olivenza, Lisboa, 
Holanda, «Tras os Montes», «Do Minho», etc., en el ejército maulet; pero ninguno hace referencia al Reino 
valenciano. Sería lógico, según ciertos escritores, que surgiera algún regimiento de Alicante, Burriana o Alcoy, 
pero no fue así. Los valencianos, con sus Tercios sin convocar, permanecían atentos a los activos «latrones 
micalets»; mientras en la capital del Reino seguía el ciclo de teatro en castellano, organizado por los «maulets» 
para promocionar a la imperial Casa de Austria, La Real Señera, obviamente, no salió de Valencia. 


Y _————=-= > La heráldica imperial, águila bicéfala, fue la más usual 
A . Ped lA A ¡ RABLES en banderas y estandartes maulets. El pueblo catalán, 
fa la Nació Ca | (A MUA e nd que medio siglo antes había luchado contra la Casa de 
NI : Y Austria en la guerra «dels segadors», ahora deseaba su 
continuidad dinástica. Las «coplas» barcelonesas en 
e de honor del Archiduque y burla del «Virrey Velasquillo 
(oy EJ | gitanillo», con el águila en su cabecera, son prueba de 
mA : ello. El símbolo zoomorfo expresaba, al decir de los 
heraldistas, la voluntad de formar un solo estado impe- 
rial: «la causa porque entonces pintaban aquella A gui- 
lacon una cabeca, y agoracondos, eran paranotar, que 
siendo al principio el Imperio uno, después se dividió en 
A / dos potencias, con todo esto debe ser un cuerpo» 
Barcelona Y elafquí (Benito Guardiola, Ivan: Tratado de la Nobleza y de los 
ja pregona SAN Títulos, Madrid, 1591, fol, 51 r.) 
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existencia de un ejército de aragoneses, valencianos y 
catalanes combatiendo en los llanos de Almansa: 


«..lantas Naciones concurrieron contra la Espa- 
ña, y lo que era más lastimoso, la España misma, 
sirviéndole al Rey Cathólico de tropheo las Vanderas 
de Cathaluña, Aragón y Valencia» (40) de 


Estas frases confirman la existencia de banderas 
distintas para los tres estados; pero el Marqués de San 
Felipe indicaba metafóricamente las consecuencias 
de Almansa, que suponía la caída de la Corona de 
Aragón. 


Respecto alas banderas llevadas por las fuerzas del 
Archiduque, no hay más que analizar los distintos 
componentes que participaron en la Batalla, Hay 
autores catalanistas que rechazan los cuadros de la 
época —en que no aparece, como es lógico, la Señera 
Real valenciana—, y utilizan grabados y dibujos ro- 
- mánticos de ningún valor documental, La obra que 
mejor refleja lo que fue la batalla es un lienzo del 
italiano Ventura Ligli, comenzado al año siguiente 
del choque, por encargo del vencedor Felipe V. Las 
banderas que allí aparecen, y que el rey poseía como 
trofeo, son portuguesas, holandesas e inglesas. Otro 
excelente Óleo, conservado en Palacio de Benicarló 
en Valencia, muestra las mismas banderas, predo- 
minando las inglesas con la cruz de San Jorge y las 
borgoñonas con los bastones en cruz de San Andrés. 


La Batalla de Almansa ha sido calificada como la 
más científica en los libros de técnica y estrategia 
militar hasta las dirigidas por Napoléon cien años 
después; no es difícil, por tanto, encontrar numerosos 
estudios sobre ella. Don Vicente Bacallar, historiador 
coetáneo de la batalla, dejó constancia del número de 
banderas capturas al ejército del Archiduque: 


«Quedó en el Campo rico botín a los Vencedores, 
donde se hallaron, sobre infinitas Armas, y 
Provissiones de Guerra, veinte Piezas de Cañón, 
trescientos carros cargados de Municiones, y ciento 
y doce Vanderas» (41) 


(40) Marqués de San Felipe: op. cit., p. 239. 
(41) Ibídem, p. 238. 
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Banderas que sólo eran parte de las namerosas que 
llevaban los escuadrones del austríaco. La nacionali- 
dad de estos soldados es sobradamente conocida: 


«El ejército aliado se componía de 32 escuadrones 
portugueses y de 21 de ingleses y holandeses» (42) 


Analizando los componentes de estas unidades se 
comprende la presencia de banderas inglesas, holan- 
desas y portuguesas en el cuadro de Ventura Ligli, 
obra de 1709 por real encargo, ¿Por qué motivo iban 
a llevar las tropas extranjeras la Señera Real valencia- 
na? «Hasta los generales que dirigieron el ejército 
maulet eran extraños al Reino de Valencia: uno había 
nacido en Portugal, el Marqués de las Minas; el otro, 
Galloway, en Inglaterra. 


No hay un solo documento que mencione la par- 
ticipación de batallones valencianos en la batalla. En 
el caso, hipotético, de' haber participado no dieron 
motivo para dejar constancia de ello, bien fuera por su 
escaso número o por haber huido del combate; aunque 
también hubiera,constado en las crónicas. Tampoco 
se encontraron valencianos muertos o prisioneros, 
pues los diez mil que se citan pertenecen a otras 
nacionalidades: 


«Mucho más que todos los franceses hizo Asfelt, 
que al otro día traxo prisioneros, con el Conde de 
Donna, trece Batallones, que sitió en las alturas de 
Caudete, cinco de Ingleses, otros tantos de Olandeses, 
y tres de Portugal» (43) 


A decir verdad, sí hay noticia de un Tercio valen- 
ciano, o los supervivientes de él, que participaron en 
Almansa; pero fue contra el ejército del Archiduque 
austríaco: > 


«Este Reyno (de Valencia) levantaron en 1704 (...) 
un valeroso tercio de 600 infantes, que pasó a Cádiz, 
y servía allí con tanto crédito (...) y fue tanta su 
fidelidad, que aún después de rendida Valencia al 
Archiduque, se mantuvo en servicio de Felipe V, y 
defendió gloriosamente sus derechos en Almansa» 
(44) 


(42) Voltes Bou, Pedro: La Guerra de Sucesión en Valencia, p. 63. 


(43) Marqués de San Felipe: op. cit., p. 238 


(44) Xavier Borrull, Francisco: Fidelidad de la ciudad y Reyno de Valencia en tiempo de las Guerras Civiles, Valencia 1910, pág. 35. 
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El reducido Tercio valenciano estaría integrado en 
algún batallón de españoles, junto a franceses e irlan- 
deses. Respecto a las 115 ó 120 banderas recogidas 
después de la batalla, no hay manera de localizarlas en 
la actualidad. Sabemos que cada escuadron portugués 
llevaba una, y tres los ingleses y holandeses; la mayor 
parte de ellas acabaron en Madrid como trofeo: 


«Al otro día llegó a Madrid el Conde Pinto con 
cien Estandartes, los quales envió luego el Rey a su 
Capilla de nuestra Señora de Atocha; allí se veían 
Armas de muchos Príncipes, la Inglaterra, la Olanda 
(sic), Brandemburg, el Palatinado, Portugal, 
Luneburgh, y muchos Príncipes del Imperio» (45) 


Todavía a finales del siglo XVIM, los curiosos 
viajeros que visitaban el Santuario de Atocha podían 
contemplar en sus muros una notable colección de 
enseñas. El valenciano Antonio Ponz, en el año 1782, 
anotó el aspecto del Santuario: 


«.,. es la Capilla de nuestra Señora de Atocha (...) 
su arquitectura está desfigurada, particularmente 
con una tribuna, o varanda que la circunda toda, y 
sirve para colocar un gran número de banderas, y 
estandartes tomados en batallas» (46) 


Indudablemente, alguna de estas banderas perte- 
neció a fuerzas del Reino de Valencia; así lo indica, 
por ejemplo, la que muestra la imagen del Santo 
Patrón del Reino: 


«las de los Cuerpos de Valencia la efigie de San 
Vicente Ferrer» (47) 


Posiblemente, estas enseñas pertenecieron a la 
guerra contra Napoléon. Respecto al destino final de 
las tomadas en Almansa hay indicios de su posterior 
traslado a León: 


«Trajo las banderas y estandartes que hasta aquel 
día (28 de abril de 1707) se habían hallado, y en 


(45) Marqués de San Felipe: op. cit., p. 239. 


memoria de haber sido día de San Marcos mandó el 
rey se llevasen al templo San Marcos de León (...) y 
por la tarde pasó el rey en público a dar las gracias 
a Nuestra Señora de Atocha» (48) 


En la iglesia de San Marcos de León no hay 
prácticamente nada, ni tampoco el museo adyacente 
contiene ninguna bandera, y el antiguo convento de 
San Marcos ha sido convertido en parador de turismo. 
No obstante, la pérdida de estas enseñas no tiene gran 
interés para nosotros, ya que en Almansa no hubo 
ejército valenciano ni Señera Real. 


Pero en Almansa hubo muchas más banderas que 
las apresadas, y entre ellas pudo haber listadas o 
barradas. Las fuerzas holandesas tenían tradición en 
el uso de enseñas con franjas. Cuando el asalto de los 
tercios españoles a la ciudad de Breda, parte de las 
tropas holandesas se retiraron en grandes barcazas 
con banderas barradas en sus mástiles. Los meticulo- 
sos grabados de Jacques Callot con escenas que 
reflejan las guerras del siglo XVII, son pruebas grá- 
ficas de lo habitual que eran estos estandartes en los 
batallones europeos (49). Los colores no eran siempre 
amarillos y rojos; así, en el óleo «La ronda de noche» 
(Rijkmuseum, Amsterdam) Rembrandt reproduce una 
gran bandera de franjas azules y amarillas pertene- 
ciente a milicias holandesas. En la Batalla de Almansa 
participaron dos regimientos de hugonotes que, des- 
embarcados en Alicante, bien pudieron llevar sus 
banderas de barras rojas y amarillas en el combate; el 
uso de esta heráldica está documentado incluso a fines 
del siglo XVI (50). Tras la revocación del edicto de 
Nantes en 1685, que suponía la pérdida de sus dere- 
chos en territorio francés, los hugonotes emigraron a 
zonas europeas más tolerantes de sus creencias. No 
es, por tanto, ilógico encontrarles en Almansa junto a 
las tropas imperiales y contra las francesas. También 
hay que tener presente las banderas de los suizos; sus 
andanzas son mencionadas en las crónicas, aunque 
siempre apuntan a destacamentos que no superaban el 
centenar de soldados (51). 


(46) Ponz, Antonio: Viaje de España, tomo 5%, Madrid 1782, pág. 23. 
(47) Fernández Duro, C.: op. cit.. p332 (podría pertenecer al diminuto regimiento de San Vicente Ferrer, que participó en la defensa 


de Barcelona en 1713). 
(48) Gascón Pelegrí, V.: op. cit., pp. 127 - 128. 


(49) Howard, Daniel: Callot"s Etchings. New York 1974, láminas 213 y 278. 
(50) Funcken, Liliane el Fred: Le costume, l'armure et les armes au temps de la chevalerie. Tournai 1978. En láminas a todo color 


son reproducidas banderas barradas de soldados hugonotes. 


(51) Sempere y Miquel, S.: Fin de la nación catalana. Barcelona 1905, p. 105. 
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En consecuencia, pudo haber alguna bandera con 
franjas de los ejércitos europeos en Almansa, aunque 
al reproducirse en grabado y no mostrar sus colores, 
pudo ser interpretada como del Reino de Aragón. Si, 
por ejemplo, observamos las banderas de franjas 
rojas, amarillas y azules de los mercenarios helvéticos 
al servicio del Papa, en un dibujo en blanco y negro, 
podríamos argumentar que son aragonesas. Curiosa- 
mente, los armeros y piqueros suizos que formaban la 
escolta del rey de Francia, los famosos «Cent- 
Souysses», no llevaban otra ornamentación sobre sus 
tejidos más que las barras rojas y amarillas (52). 


Volviendo a las «Vanderas de Cathaluña, Aragón 
y Valencia» que, según el Marqués de San Felipe, 
fueron llevadas al Santuario de Atocha, aparte de su 
valor metafórico, pudo referirse a las entregadas 
cuando la rendición de Barcelona en el año 1714, En 
la ciudad se encontraban, junto a tropas de muy 
heterogéneo origen, un minúsculo regimento arago- 
nés y otro valenciano. Sus banderas seguirían la 
suerte de las vencidas, servir de trofeo: 


«Luego que tuvieron juntas las vanderas y estan- 
dartes, las llevaron al Duque del Real (...). El Duque 
remitió a Madrid las vanderas, que fueron colocadas 
en el Templo de la Virgen de Atocha, y poco después 
no se vieron más» (33) 


Hay algunareferencia aenseñas, quizá provenientes 
del choque de Almansa, en un opúsculo de Antonio 
Cánovas: 


«En la Armería Real estaban depositadas tres 
banderas de damasco carmesí, atribuídas al preten- 
diente Carlos ll (...) tiene una de las enseñas a que 
me refiero por divisas banda con sus tragantes de oro 
y además dos columnas de oro igualmente, encima de 
las cuales hay tina corona imperial y otra ducal, y una 
cinta ondulante con la conocida leyenda de Hércules» 
(54) 


Don Antonio se refiere a la medieval banda real de 
Castilla, que sujetan dos «tragantes» o bocas de 


(52) Funcken, Liliane et Fred: op. cit., (lámina sin numerar). 
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dragón en sus extremos. Es otra prueba del interés del 
Archiduque por la simbología del antiguo Imperio de 
los Austrias. El Catálogo de la Real Armería (año 
1854) recogía la descripción de otra bandera austríaca 
procedente de la Guerra de Sucesión con fondo de 
tafetán blanco, cruz roja de Borgoña, águila imperial, 
óvalo rodeado por el Toissón con la imagen de la 
Virgen y el Niño, leones (uno de ellos con celada que 
muestra las barras aragonesas) y el lema «quod ero 
spero» entre otros detalles (55), 


VALENCIANOS Y CATALANES 
EN LA GUERRA DE SUCESION 


Es difícil encontrar descripciones de las enseñas de 
valencianos austracistas, pues siempre son enarbola- 
das por soldados extranjeros. Así, en el asalto a 
Bañeres: 


«el abanderado portugués se aproximó tanto que 
llegó a clavar la bandera ante la puerta de la plaza 
(de Bañeres), pero con tal ahínco se defendieron los 
sitiados, que muerto el handerado, los demás huye- 
ron» (36) 


El silencio respecto a enseñas valencianas respon- 
de al nulo protagonismo que tuvieron los Tercios del 
Reino, que ni siquiera fueron convocados. Los gre- 
mios, base del ejército valenciano, estaban intactos en 
los días posteriores a la Batalla de Almansa, favore- 
ciendo laexpulsión de catalanes y soldadesca dispersa 
que enrarecían el ambiente de la capital del Reino, Un ' 
testigo de los hechos, Miñana en «De bello rústico 
valentino», narraba lo sucedido: 


«los ladrones catalanes y los soldados del ejército 
disperso que se habían refugiado en la ciudad (de 
Valencia), mezclados con la multitud, excitaban a los 
plebeyos en la sangre y el saqueo (...) los jefes de los 
gremios, para evitar un tumulto, ponen en seguida 
guardias, armados, de confianza en todas las calles, 
y reuniendo sin demora aquella hez de catalanes, que 
eran los que excitaban al pueblo, los arrojaron de la 


(53) Castellví, F.: Narraciones históricas, lol.. 438 (reproducido en Fin de la Nación Catalana, p. 568) 
(54) Cánovas del Castillo, Antonio: La escarapela roja y las banderas y divisas usadas en España. Madrid 1912, p. 57 
(55) Fernández, J.: Catálogo de la Real Armería. Madrid 1854, p. 122. 


(56) Gascón Pelegrí, V.: op. cit., p. 142. 
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ciudad, cerraron las puertas y pusieron en ellas 
guardias; libre la ciudad de esa podredumbre...» 
(57) 


El texto indica que, aunque no eran combatientes 
regulares, sí seguirían al ejército austríaco algunas 
cuadrillas catalanas, esperando el codiciado botín en 
taso de victoria, y muy preparados para-la huída al 
menor atisbo de derrota; no tiene otra explicación que 
aparezcan catalanes procedentes de Almansa en Va- 
lencia y, por el contrario, no se:encuentren entre los 
heridos, muertos y prisioneros en el choque. Otro 
factor a tener en cuenta era la manifiesta aversión de 
los disciplinados militares, tanto austríacos como' 
borbónicos, hacia las bandas armadas que parasitaban 
la labor de sus fuerzas; rechazo que se advierte en no 
citar sus nombres, Por ejemplo, un manuscrito de 
1707 que describe los prolegómenos de la batalla — 
con la anecdótica noticia de que en Font de la 
Figuera, sitiada por austriacos, llegaron a sustituir 
agua por vino, incluso para amasar el pan—, y una 
detallada relación de ambos ejércitos; pero excluyen- 
do a ciertos personajes poco dignos como «Oficiales 
Reformados, y Aventureros» (58). 


Aquí no queda más remedio que hacer un alto y 
revisar otro de los capítulos vidriosos de la historia: 
¿hubo realmente un eje militar y políticoentre Valencia 
y Cataluña? ¿es cierta la participación de un ejército 
valenciano en la defensa de Barcelona? ¿Se utilizaron 
las cuatro barras por parte de estas fuerzas valencia- 
no-catalanas? Hay escritores que así lo han afirmado 
en sus libros, pero es falso, como se puede comprobar 
fácilmente. 


De entrada, sorprende que José Manuel Miñana 
siempre que menciona a nuestros vecinos les llame 
«los ladrones catalanes». El texto original fue 
redactado en latín, debiéndose esta traducción a un 
historiador imparcial: el catalán Pedro Voltes Bou. El 
religioso trinitario Manuel Miñana tenía 36 años 
cuando presenció laexpulsión de catalanes de Valencia 
en 1707: decisión adoptada por los maulets que, 
aunque tenían en la «Casa de las Armas cañones, 
picas, arcabuces y mosquetes suficientes para armar 


(57) Voltes Bou, P.: La Guerra de Sucesión en Valencia, p. 71. 
(58) Bib. Nac. de Madrid; manuscrito Ms. 9149, f. 266 r. 


a diez mil hombres» (59), no movieron un dedo para 
ayudar a la causa austriaca. Es decir, hubieron podido 
cambiar el curso de la guerra de haber participado en 
ella. 


En 1985 se publicó «De bello rustico valentino», 
crónica de Miñana sobre la Guerra de Sucesión en el 
Reino de Valencia; edición patrocinada por la Di- 
putación de Valencia, Pero los traductores, sin argu- 
mentos convincentes, sustituyeron «ladrones catala- 
nes» por «mercenarios»: E 

«En cuanto a latrones, sabemos que señala 
(Miñana) a los miqueletes catalanes que sirvieron en 
las tropas del Archiduque, pero nos hemos inclinado 
por mercenarios por varios motivos» (60) 


Motivos quizá similares a los que les hizo 
catalanizar topónimos en su traducción, olvidando la 
genuina forma valenciana que se empleaba en 1707. 
El religioso Miñana quiso calificar a los catalanes por 
su actuación, y no por ser mercenarios; la mayoría del 
ejército del Archiduque tenían esta categoría, por 
ejemplo, los portugueses pagados con dinero inglés y 
holandés. 


Repasando las andanzas de los catalanes que 
acompañaban a las tropas inglesas, es comprensible 
el desprecio que Miñana y otros valencianos sintieron 
hacia ellos. Sagunto se rindió a las fuerzas del 
Archiduque a principios de febrero de 1706, dejando 
los 4.000 ingleses una guarnición de 2,000 catalanes. 
en la ciudad «que no cesaron en sus devastaciones y 
rapiñas, a pesar dé lo capitulado.en el acto de la 
rendición» (61).* 


No fue sólo Sagunto, numerosas villas del Reino 
sufrieron el saqueo de los maulets catalanes que, 
inútiles para enfrentarse a un ejército organizado, 
eran aptos para atacar indefensas poblaciones; aunque, 
en más de una ocasión, salieron malparados: 


«Finestrat se hallaba con una corta guarnición y 
sostenido de sus vecinos armados, quando 
animosamente lo atacaron diferentes Cuerpos de 


(59) Esclapes, Pascual: Resumen historial (..) de Valencia. Valencia 1738, p. 162, 
(60) De bello rustico valentino. La Guerra de Sucesión en Valencia. Instituto Alfonso el Magnánimo. Valencia 1985, p. 5. 


(61) Gascón Pelegri, V.: op. cit., p. 96. 
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Micaletes, con algunas piezas de artillería, y se llenó 
de gloria (..) logrando alfin derrotarlos y apoderarse 
de su artillería, armas y equipage (..) Iguales elogios 
mereció la Ciudad de Segorbe, que con una corta 
guarnición y sus vecinos, pudo triunfar de otro 
formidable Cuerpo de Migueletes» (62) 


Queda fuera de duda que los valencianos no forma- 
ron ningún ejército con los «micalets» catalanes, 
salvo casos aislados y confusos como el de Játiva. La 
defensa de esta ciudad vino precedida de actos vio- 
lentos contra algunos partidarios de Felipe V, y parece 
ser que el núcleo defensivo eran 800 ingleses y 
numerosos catalanes: 


«.. y la executaban (la defensa) los 800 Ingleses, 
y multitud de Micaletes, que validos de la fuerza 
A A E + 
havianredúcido a todos a una miserable esclavitud» 


(63) 


Játiva fue repoblada por sus destructores o, por lo 
menos, soldados y partidarios de Felipe V: 


«Muy pronto contó lanueva colonia (de San Felipe) 
con una población de trescientos vecinos, casi todos 
forasteros, porque el objeto de Felipe V era el heredar 
en la ciudad de San Felipe (Xátiva) a los soldados 
lisiados en la guerra, a los hijos de los muertos en 
defensa de su causa y a otros servidores» (64) 


Respecto alos calificativos contralos catalanes, no 
sólo eran de origen valericiano; el Almirante de 
Castilla, en diálogo para preparar la campaña contra 
Felipe V, lanzaba una cruel visión del carácter catalán: 


«Que no se debia fiar el Rey a los Cathalanes, 
gente volub]Je, y traydora, y tan amante de si misma, 
que si les importasse, mudarian ludgo partido (..) que 
solo saben pelear como Ladrones» (65) 

mM 

El concepto del Príncipe de Armestad era más 
favorable, teniendo en cuenta que le estaban esperando 
en Barcelona sus aliados catalanes: 


(62) Xavier Borrull, F.: op. cil., p. 102. 
(63) Ibidem, p. 100, 
(64) Perales, J. B.: op. cit., p. 888. 
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«Que eran los Catahalanes gente feroz, y pertinaz 
en la rebelión, que la tenían por costumbre» (66) 


+ Los valencianos conocían mejor que nadie, por 
haberlas sufrido, estas inclinaciones de sus vecinos 
norteños. Anteriormente a la Guerra de Sucesión se 
trató de proteger la frontera, pero nadie esperaba la 
considerable fuerza del ejército aliado que facilitó el 
desbordamiento de «micaletes» catalanes en el Rei- 
no; ' a 


«La sublevación catalana, acaecida durante el 
reinado de Felipe IV, sirvió de precaución al Consejo 
General de Valencia para disponerse a formar un 
cuerpo permanente de tropas dispuesto q proteger el 
Reino contra cualquier ataque de origen catalán» 
(67) 


La opinión de considerarlos amigos de lo ajeno 
estaba generalizada, como se deduce en las memorias 
del aragonés López de Mendoza y Pons, escritas en 
1709. En ellas describe la contienda en la zona de 
Morella: 


«porción del Reino de Valencia (..) sucedió a 
últimos de Febrero con 600 migueletes que, abrigados 
de las asperezas de las montañas, infestaban las 
cercanías de la plaza (de Morella). Contra ellos hizo 
salida mi hermano con 90 dragones (..) La noche 
antes hizo adelantar al capitán con 30 dragones y una 
compañía de milicias valencianas con orden de 
procurar sacar de su guarida a los migueletes» 


A continuación, el cronista narra el «desalojo de 
catalanes», y vierte unas consideraciones sobre ellos: 


«Estos sucesos (..) podían desengañar a los 
catalanes de la inutilidad de sus migueletes para todo 
lo que no era robar a mansalva» (68) 


También .confirma este historiador el 
aniquilamiento y posterior repoblación de Játiva con 
gente extraña: 


(65) Marqués de San Felipe: op. cit. El autor reproduce, entrecomilladas, las palabras del Almirgnte de Castilla. Tomo 1, p. 36. 


(66) Ibídem, tomo 1, p. 168. 
(67) Gascón Pelegrí, V.: op. cit., p. 36. 


(68) López de Mendoza y Pons, Agustín: Historia de las Guerras Civiles en España, Zaragoza 1882, pp. 275 y 278, 
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«lan sangrienta tragedia, que me la refirió primero 
el limosnero mayor del Señor Duque de Orleans, con 
la expresión de que nada había quedado vivo, ni aun 
los animales domésticos (..) se le impúso el (nombre) 
de San Felipe (a Játiva), permitiendo se repoblase de 
extranjeros y no de valencianos» (69) 


Los extranjeros no parece que permanecieron 
mucho tiempo en la destruida ciudad, pero sí los 
botiflers que la repoblaron, Por cierto, tanto los valen- 
cianos partidarios de Carlos de Austria como los del 
Borbón, eran contrarios a cualquier pérdida de los 
derechos autonómicos. La prueba está en la ajreada 
protesta de los Jurados de la ciudad de Valencia (igual 
que habían hecho en el pasado cuando el rey cometía 
contrafuero), por la supresión de los fueros del Reino: 


«al Jurado en cap de Valencia y al secretario de la 
ciudad, ambos finísimos borbones y elegidos por 
orden del señor Felipe V, se les castigó con pren- 
derlos» (70) 


Estos botiflers acabaron en la cárcel de Pamplona 
por defender los derechos, del pueblo valenciano. 
¡Cómo nos han confundido los escritores catalanistas 
respecto a nuestros antepasados maulets y botiflers! 
Incluso nos han introducido estas” palabras catalanas 
en nuestro valenciano: 

«la perniciosa voz de Butiflers, que empezaba en 
Vich como trompeta de sedición» (71) 


BANDERA DEL «BATALLON MAULET 
VALENCIANO» EN BARCELONA 


Después de Almansa, los partidarios del 
Archiduque huyeron a Barcelona junto a Basset. La 
relación de casi todos ellos consta en las Décadas de 
J.B. Perales (72); eran personas comprometidas con 
el régimen austríaco y, ante posibles represalias, 
prefirieron cruzar la frontera del Reino, aunque poco 


después se les presentó la oportunidad de volver a su, 


(69) Ibídem, p. 344, 

(70) Id., p. 369. 

(71) Id., p. 307. 

(72) Perales, J, B.: op. cil., p. 873. 

(73) Marqués de San Felipe: op. cit., £ 1, p. 181. 
(74) Perales; op. cit.. p. 885. 

(75) Marqués de San Felipe: op. cit., tomo 2, p. 34. 


tierra. El20 de agosto de 1710, el Archiduque derrotaba 
al ejército franco-español cerca de Zaragoza, consi- 
guiendo llegar a Madrid. La nobleza maulet —prin- 
cipalmente el Conde de Elda, el Marqués de Rafal y 
el Conde de Cardona— ansiosa de volver a ejercer sus 
poderes en el Reino de Valencia, organizó una 
expedición que terminó en estrepitoso fracaso; no hay 
que olvidar que, a pesar de la creencia en un movi- 
miento maulet de campesinos contra nobleza, en el 
bando austriaco se aliaron prontamente el clero y 
clases dominantes: «la Metropoli del Reyno (de Va- 
lencia), donde la mayor parte de la Nobleza estaba 
por el Rey Carlos» (73). De ahí el interés en la «re- 
conquista» del Reino: j 


«La condesa de Oropesa escribió a los caballeros 
y otras personas distinguidas exhortándoles a la 
rebelión. Don Carlos de Austria (el Archiduque) 
nombró virrey del Reino (de Valencia) al Conde de 
Zaballa, el cual con una flota de ocho navíos y mucha 
gente de desembarco se presentó en aguas del Grao, 
confiado en que Valencia sacudiría el yugo de Felipe 
y selevantaría unánime (..) Nadie se movió. El Conde 
de Zaballa desembarcó entonces hacia la parte de la 
Albufera algunas tropas de catalanes, en número de 
trescientos; pero allí acudió don Antonio del Valle 
con dos mil hombres ..) y las gentes desembarcadas 
hubieron de reembarcarse, y retirarse los navíos del 
Archiduque»(74) 


Otro historiador, el Marqués de San Felipe, en- 
juiciaba así la fallida operación: 


«Las gentes de aquella mal ideada Expedición 
bolvieron a Barcelona desayrados. La Reyna Isabel 
(esposa del Archiduque) se quexó de la Condesa de 
Oropesa, y de haver sido engañada» (75) 


Aunque Perales, en el siglo XIX, cifraba en tres- 
cientos los catalanes enviados para la sublevación del 
Reino en 1710, el coetáneo de los hechos Marqués de 
San Felipe apunta hacía mil: 
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«el Conde de Saballá, que estaba destinado por 
Virrey de Valencia, partió de Barcelona a esta em- 
presa con ocho naves, mil Cathalanes de desembarco 
de un nuevo Regimiento y todos los Valencianos que 
estaban en aquella Corte (..) Habiala fomentado la 
Condesa de Oropesa» (76) 


Es decir, en Barcelona ya habían decidido qué 
virrey gobernaría y, ante la poca fuerza de los dos- 
cientos valencianos autracistas (acaso no llegaban a 
esa cifra), crean una fuerza de mil catalanes. Medida 
torpe. pues el pueblo valenciano temía más a dos 
«latrones» catalanes que a los represores borbonés, 
Esta lamentable y tragicómica maniobrá es indicativa 
de la nulá relación entre Reino y Principado. Tener 
que recurrira catalanes para volvera invadir y sublevar 
nuestro territorio denunciaba el escaso número de 
valencianos que estaban al servicio del Archiduque 
en Cataluña. Es obvio el error cometido por quienes 
sostienen la tesis de un ejército valenciano que lucha- 
ba por defender Cataluña. 


Si hubo, no obstante, valencianos en la defensa de 
Barcelona en. 1713 y 1714, pero no en mayor número 
que aragoneses o castellanos. Estos «regimientos de 
aragoneses, valencianos, castellanos y navarros sa- 
lieron de la recluta que se abrió el 9 de julio» (77). 
Los regimientos eran minúsculos. por ejemplo: el de 
Caballería de San Jorge estaba formado por 120 
jinetes. el regimiento valenciano, estructurado en 
compañías de 50 soldados, estaría formado por 200 ó 
250 hombres. Respecto a las dudas que nos han 
planteado los catalanistas ¿lucharon por Cataluña? 
¿se sentían catalanes estos soldados valencianos? 
¿era la cuatribarrada su bandera? La respuesta es 
negativa en los, tres casos. Las motivaciones para 
pelear en territorio Catalán fueron perfectamente ex- 
puestas por.el conde Sirat, jefe del regimiento de 
soldados valencianos, en carta dirigida alos Comunes 
catalanes: 


«Los valencianos que han determinado no au- 





(76) Ibídem, 1" 2, pág. 33, 
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sentarse de esta ciudad, que representan el Reyho de 
Valencia (..) desean los valencianos manifestar su 
constancia. zelo y fidelidad a su legitimo Rey y Señor 
(..) alivios que en el presente estado pudieran 
conseguirse a favor de los que se hallan extrañados 
de su Patria» (78) 


Fuera, entonces, las dudas sobre el hipotético 
catalanismo del contingente maulet valenciano en 
Cataluña. La carta, fechada el 12 de julio de 1713, 
expone la angustia de los valencianos por estar «ex- 
trañados de su Patria»; aunque también es cierto que 
las autoridades catalanas, agradecidas, consideraron 
a los aragoneses y valencianos como si fueran nati- 
vos; sobre todo, para defender sus trincheras en Bar- 
celona. 


Hay datos para deducir qué heráldica utilizó en su 
bandera el regimiento de maulets valencianos. El más 
documentado cronista sobre la defensa de Barcelona, 
Castellví, dice: 


«No omitió el Gobierno circunstancia para ani- 
mar a la defensa; para esto mandó que en la Bandera 
Coronel de todos los Regimientos se imprimiera la 
Imagen del titular 0 Patrón del Regimiento» (79) 


El Regimiento valenciano escogió a la Patrona del 
Reino: no como hicieron los sublevados de la segunda 
Germanía, que adoptaron al Patrón del Reino, San 
Vicent Ferrer; en sus estandartes: 


«A los valencianos se les dio un regimiento de 
infantería y nombraron para mandarlo al dicho José 
Torres y Eximeno, que le dio el nombre de la Patrona 
de Valencia, o sea el de la Virgen de los Desampa- 
rados» (80) 

Mi 

Por tanto, la diferencia entre maulets y botiflers 
valencianos se reducía a sus preferencias hacia el 
austríaco o el francés. En cuanto valencianismo eran 
exactamente iguales: defensores del Reino y de las 


(77) Sempere y Miquel, S.: op, cit., p. 160. Parece que se formó otro pequeño regimiento denominado Rt”. San Vicente Ferrer, similar 
al de la Virgen. Respecto a sus componentes hay contradicciones: así, Albertí estima en 300 soldados los del Ri” de la Virgen de los 
Desamparados, pero en otro párrafo afirma que sólo eran 200 (Albertí, S.: ONZE DE SETEMBRE, Barcelona 1964, p. 237) Albertí 
no era modelo de imparcialidad, valga de ejemplo la expresión: «Basset, alliberador del País Valencia» (pág. 142), es decir, no respeta 
el título de Reino de Valencia que se usaba en la documentación de 1713; aunque con pesadez repite el de Principado. 


(78) Ibídem, p. 161. 


(79) Cita de Castellví entrecomillada en Fin de la Nación Catalana, p. 164 


(80) Sempere y Miquel, S.: op. cit., p. 152. 
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libertades autóctonas. Otra cuestión fue la imprevista 
conducta de Felipe V y su Decreto de Nueva Planta, 
que sorprendió e indignó a.todos los valencianos. 


Resumiendo: la primacía heráldica en escudo y 
banderas del bando maulet era, sin duda alguna, el 
águila bicéfala. Su imagen fue grabada por los cata- 
lanes incluso en las populares coplas patrióticas, 
generalmente dedicadas a zaherir al virrey botifler de 
Cataluña Don Francisco de Velasco, cuyo mayor 
defectoTera una supuesta ascendencia gitana. Así, 
entremezcladas con estrofas guerreras, surgen refe- 
rencias a «un bort Fill de una gitana (..) Velasquillo 
Gitanillo, ja pots a Cadiz tornar (..) quant Carlos va 
desembercar(sic)lo gran Gitano vacridar», etc.;todo 
ello bajo el águila del Imperio (81). 


Mientras tanto, en nuestro Reino ya había finaliza- 
do la guerra e hicieron su aparición los aduladores del 
poder y cazadores de brujas. Un miembro de aquella 
«Iglesia Militante» que había desfilado ante “los 
asombrados generales del ejército austriaco, entre 
ellos Peterbourgh, llegaba al extremo de lanzar anate- 


ma al valenciano que no aceptara al rey borbónico, 


incluso de pensamiento; calcando lo realizado cuan- 
do el triunfo maulet en 1705: 


<... peca gravemente el que en su interior no tiene 
por Rey al Señor Phelipe V, y el que en lo exterior 
manifiesta este su sentir» (82) 


DESPUES DE ALMANSA 


e 

—A parur del Decreto de Nueva Planta (año 1707), 
comienza a desaparecer la heráldica valenciana de sk's 
lugares hábituáles. Nada'imás indicador que hojear 
misivás oficiales anteriores al citado Decreto. Una de 
ellas, con fecha «Maig a 25 de 1705», informaba a «la 
Ciutat de Alacant, Sent Juan, Benimagrell, y 
Muchamel» sobre medidas de seguridad par «millor 
servici de Sa Magestat» (83). El documento, en va- 


lenciano, transmitía Órdenes «dels Estaments del 
Regne de Valencia», mostrando el sello con las armas 
de los Tres Brazos; el Real, lógicamente, de barras 
coronadas. Todo se alteraría poco después, utilizán- 
dose heráldicas erróneas, como el Drach aragonés. 
Los Jurados de Valencia fueron transfórmados de 
«Padres de la República» en meros concejales o 
regidores. El poder que tuvieron y usaron para defen- 
der- el Reino no erá compatible con el concepto 
político de Felipe V. Todavía en 1705, vísperas de la 
proclamación del Archiduque en Valencia, el propio 
virrey reconocía la autoridad de ellos, al decir: «Si los 
Jurados tienen ya entregada la Ciudad ¿Para qué 
vienen con representaciones? (84). Durante siglos, 
los tratadistas políticos cástellanos no habían dejado 
de sorprenderse, e inquictarse, por el papel desempe- 
ñado por los Jurados de Valencia y la libertad de los 
regnícolas: 


«th la misma ciudad de Valencia que son aquí en 
Castilla llamados Regidores, tienen por título Jura- 
dos, aunque muy diferentes (..) en el Reyno de Valen- 
cía hoy día son llamados Ciudadanos honrados, los 
quales gozan de- privilegios militares (...) suelen ser 
los primeros que dan su parecer y decreto (..) imitan- 
do a los Romanos acerca de lo que convenía a la 
República» (85) 


Como era de esperar, entre las poblaciones del 
Reino, y ante la debilidad de Valencia, surgieron 
actitudes egoistas que trataron de hacer leña del árbol 
caído, La ciudad de Alicante, por ejemplo, generó un 
verdadero conflicto al querer sus representantes besar 
la mano a la Reina con preferencia a los enviados de 
la capital del Reino, Aunque ahora nos parezcarisorio, 
esta cuestión ocupa varios folios del Archivo Muni- 
cipal de Alicante. Al final, no quedó más remedio que 
recordarles su lugar en el protocolo: 


«Real Cedula de 14 de Deciembre 1714. Sobre la 
preferencia que pretendia Alicante a Besar la mano 
a la Reyna desembarcando en esta Ciudad, primero 


(81) Anónimo: Coplas dedicadas al rey Carlos HI. Barcelona 1705 a 1714, Archivo Municipal de Barcelona (Romances q/fol. Neg. 


D- 18102) 


(82) Melo y Girón, D. Juan: Zelo cathólico y español por la Religión y por la Patria que para luz de la ignorancia; desengaño del 
error y enmienda de la malizia, sobre el fundamento incontrastable de la justicia y derecho del Rey N. 5. Don Phelipe V len Valencia, 


año 1708, p. 69. , 
(83) Archivo Municipal de Alicante: Alm. 5, libro. 40, fol. 36.1. 


(84) Martínez Ortiz, José: La Diputación de la Generalidad. Valencia 1930, p. 375. 
(85) Benito Guardiola, Fray Iván: Tratado de Nobleza y de los Titulos que hoy dia tienen los varones claros y grandes de España. 


Madrid 1591, ff. 57 y 102 1. 
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: NP En el Archivo General Militar de Segovia se conserva 
Ari ems dm Hilti EIIhE una circular sorprendente, pues: 


Az, , TE e PAS 4 «solicita las Banderas cogidas en la batalla dada en 
Js E ld AE La IZ tna, 


1707 en los Campos de Almansa y la llave del castillo de 
aquella Ciudad, que según noticias están mal 
custodiadas en la misma, para colocarlas en 

el Museo de Artillería». 

La solicitud, fechada el 14 de septiembre de 1846, da a 
entender que parte de las 120 banderas capturadas al 
ejército maulet se quedaron en Almansa. 

(A.G.M.; Leg. 31. s. 29). 


Lao DeL Dro criata SE 
Ln el nbiarcao De «Pazztramado 
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La encuadernación del acta del traslado 
del Archivo General de Barcelona al 
palacio de la Diputación, efectuaca 15 de 
septiembre de 1766, exhibía el blasón de 
los cuatro principales estados de la 
Corona de Aragón en los ángulos, y el-del 
monarca reinante Carlos ll en el centro. 
Fue en época borbónica, de nulo respeto a 
las tradiciones autónomas, cuando se 
adoptó el inapropiado título de Archivo de 
la Corona de Aragón para el barcelonés. 
La portada —auténtica joya bordada en 
oro, plata y seda sobre terciopelo rojo 
reflejaba los escudos de Aragón, con las 
cuatro barras; Reino de Valencia, con la 
ciudad amurallada; Cataluña, cuartelado 
de cruces y barras; y Mallorca, 

con su franja azul en diagonal. 
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El Angel Custodio de la Ciudad y Reino presidió el altar del 
Quinto Centenario de la Conquista en 1738. Bajo su protección 
aparece un Jaime 1 vencedor de la morisma, atemorizada y con 
banderas humilladas por el Conquistador. 

El Angel, aparte del escudo de barras coronadas, completa la 
alegoría luciendo un casco con el Rat Penat del Reino. Lógica- 
mente, en ninguna de las tonstrucciones, cuadros y esculturas 
fue incluido el Drach Alat aragonés. 
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que Valencia: Se enuncia que Alicante en los Congre- 
sos de Cortes tenia el ultimo lugar. Y en las Cortes de 
España se hallava sin voto» (86) 


La ceremonia de besamanos no llegó a celebrarse, 
pero el incidente fue significativo de la suspicacia 
alicantina: 


«obedecimiento de una Real Cedula de suMagestad 
de 14 de Deciembre 1714 declarando que la Ciudad 
de Valencia como Capital devia presidir y «llegar 
primero a besar a la Reyna D* Maria Gabriela de 
Saboia quando desembarcara en esa Ciudad» (87) 


Después de superar a Oriola, la obsesión alicantina 
sería, a partir del siglo XVIII y hasta nuestros días, la 
capital del Reino; siendo un gran triunfo que Jes 
concedieran dosel «como a Valencia»: 


«Privilegio en que V. Magestad hizo merced a la 
Ciudad de Alicante del Reyno de Valencia de conce- 
derla Señoria de Justicia, y Dozel, para que le ponga 
en la Casa de la Ciudad, como le tiene la de Valencia» 
(88) 


Estos pequeños incidentes han sido magnificados 
para aumentar la separación entre Valencia y el Rei- 
no. Cualquier ciudad podría se enjuiciada por simila- 
res causas; lamisma Alicante tuvo continuos conflictos 
con Muchamiel, Jijona, Elche o San Juan, pero sería 
deshonesto transformar roces vecinales en delitos de 
abuso de poder. Por otro lado, la desconcertante 
situación motivada por la supresión foral afectó tam- 
bién a la Señera, que fue marginada. No obstante, las 
armas del Reino no desaparecieron, aunque debían 
ocupar un lugar subordinado a las castellanas. Prueba 
de su vigencia la tenemos en 1715, cuando se intenta 
convertir en noble al caballero D'Asfelt, concedién- 
dole permiso para usarlas armas del Reino de Valencia: 


«En 9 Marzo 1715. Avisa el Diputado en la Corte 
haver hecho merced el Rey al cavallero Dasfelt del 
titulo de Castilla con denominacion de Alicante pu- 
diendo poner en sus Armas las del Reino de Valencia» 
(89) 


as 





(86) Archivo Municipal de Alicante: 
(87) Ibídem. 
(88) Archivo Municipal de Alicante: Alm. 1, libro 4, fol. 130. 


Alm. 1, libro 26, fol. 1. 


La ruptura generada después de 1707 se manifestó 
en la proclamación del efímero Luis l en 1724. La 
ciudad de Alicante vio cómo el cortejo imitaba la 
tradición castellana, incluso vitoreando a este reino: 
«...el Real Estandarte en Campo de Damasco blanco 
bordadas en él de oro y plata las Reales Armas de 
España (..) le enarboló y batió diziendo en voz alta 
Castilla y Alicante por el Rey Nto. Señor Don Luis 
Primero, lo que repitió tres veces» (90) 


En Valencia se confeccionó otro similar, con el 
escudo del rey en el centra y rombo coronado en los 
ángulos. El extremo del asta se destinó al timbre 
heráldico del Reino o Rat Penat; por tanto, no se había 
olvidado su significado en 1724, como demuestra la 
anotación hecha por el escribano: 


«Armas del Reyno y Ciudad, como es a saber: una 
visera de plata coronada con un laurel entre visera y 
corona, y un murclélago, también de plata, saliendo 
de dicha corona» (91) 


QUINTO CENTENARIO DE LA CONQUISTA: 
ANO 1738 


En agosto de 1738, y tomo una aportación más a 
los fastos del Quinto Centenario de la Conquista, fue 
editada una historia de Valencia. El autor —valencia- 
no de Elche— exhibiendo considerable erudición 
describió las vicisitudes de nuestro pueblo a través de 
los siglos; extendiendo su análisis a órdenes militares, 
monumentos y heráldica. En relación a la valenciana 
encontramos frases en las que da a antender sin 
ninguna duda la igualdad heráldica entre capital y 
Reino, al emplear indistintamente ambos títulos. Para 


"Pascual Esclapés de Guilló, las armas serían las mismas 


que ostenta la Señera Real: barras, corona y Rat Penat:; :) 


«Respecto de la Divisa, o Armas que ha tenido esta 
Ciudad en lavantiguedad, antes de los Romanos, se 
ignoran, pues aunque en algunas monedas Punicas se 
vean efigies, a las quales se atribuyen lás insignias de 
este Reino (..) despues, variando de divisa, la pusie- 
ron una Ciudad sobre aguas (..) Aviendo conquistado 


(89) Archivo Municipal de Alicante: Alm, 2, libro 35, folios 127. 177, 181 y 183. 
(90) Archivo Municipal de Alicante: Libro de cavildos (sic), año 1724. Alm, 9, L. 14. 
(91) Ar. Munc. de Val.: £. C. Ordinario, año 1738, (Lo Rat Penai de Vives Liern, p. 24) 
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a Valencia el Rei Don Jayme (..) pusose en el campo 
espacioso las quatro Barras, o Bastones en campo de 
oro, que son las Barras de el Escudo de Aragon (..) 
sobrepusole (sic) un Murciegalo, simbolo de vigilan- 
cia, con las alas tendidas (..) el Rei Don Pedro IV de 
Aragon (..) sobrepuso a tan Regia divisa la Corona 
Real» (92) 


También dedica unas líneas al escudo del «Drach 
Alat» situado en la fachada de la Lonja de Valencia. 
Representaba, según Esclapés, un ser monstruoso que 
apareció cerca del río Turiaen 1482, y que «habiéndole 
muerto, sefijá la figura de su cabeza, al tiempo de la 
fábrica (Lonja)» (93); para Esclapes, aún no existían 
dudas sobre el escudo del Reino, En aquellos días de 
1738. las autoridades borbónicas toleraron la 
formación de la Compañía del Centenar de la Ploma; 
pero sólo para custodiar la Real Señera durante los 
festejos y aumentar la lucidez ceremonial. 


La crónica del Centenario fue escrita por Orti 
Mayor, siendo su portada un reflejo del naciente 
confusionismo heráldico; las barras en losange son 
representadas sin corona, con el Rat Penat situado 
directamente sobre él. Tampoco se libran de la 
marginación los Patronos del Reino, quizá por haber 
servido de estandarte maulet en la cercana Guerra de 
Sucesión. En lugar de la Virgen de los Desamparados 
o San Vicent Ferrer, los flancos del grabado son 
ocupados por San Miguel y San Dionisio (94) 


Asimismo, se aprecia un incremento en la popula- 
ridad de la quincallería atribuida al rey Jaime. En 
sermones y escritos son clogiados el escudo, espada y 
pendón, aunque sin ningún fundamento histórico 
como ya se expuso anteriormente. Como era tradicio- 
nal, cualquier objeto o institución que se quisiera 
prestigiar, simplemente se afirmaba su nacimiento 
por voluntad del Conquistador. Para el crédulo cro- 
nista Orti Mayor, todo tenía este origen: el Centenar 
de la Ploma, el Monasterio de San Vicent de la 
Roqueta y el Ral Penat de la Señera: 
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«para estas fiestas la Compañía del Centenar de la 
Pluma (..) instituida por el Señor Rey Don Jayme (..) 
Añadido por Timbre un Murcielago, llamado en 
Valenciano idioma Rat Penat; y habiendo el mismo 
Rey edificado el Monasterio de San Vicente Martir» 
(95) 


Orti Mayor, igual que sucedía en los siglos forales, 
emplea diferentes denominaciones para la misma 
enseña: 


«passará esta Ilustre Ciudad por la mañana con el 
Estandarte o Señera de sus Armas y Blasenes (..) Se 
determinó a quienes pertenecía el tomar el Estandarte, 
o Real Señera con la insignia del Murciélago (.. Real 
Estandarte del Murciélago» (96) 


El Rat Penat, como en los Centenarios anteriores, 
acapara la atención de prosistas y poetas en virtud del 
singularismo heráldico que poseía. Incluso se utilizó 
el idioma valenciano para ensalzarle y recordar que 
renacía cada cien años: 


«Encara que de la llum 
dihuen fuig el Rat Pennat 
a este excefsiu resplandor 
renaixch de cent a cent anys» (97) 


En cuanto a la Real Señera, su estado de conser- 
vación debía ser lamentable, según indicios recogidos 
en el Libro Capitular de 1738, La última ocasión en 
que había sido restaurada fue en 1596, poco antes del 
casamiento de Felipe JIl en Valencia; en aquella 
ocasión se emplearon ricos materiales para confec- 
cionar la corona sobre la franja azul junto al asta: 


«, per sis alnes un palm y mig de tafata de mantos 
blau pera l' asta y corona de dita bandera(...)dos 
tercos de seti carmesí y mig palm de seti vert pera la 
pedreria de la corona»(98) y 

El documento puntualizaba sobre el coste de bor- 
dar «tota la corona en sa perfección. Sin embargo. 


(92) Esclapés, Pascual: Resumen Historial de la fundación y antiguedad de Valencia. Valencia 1738, pp. 41 y 42. 


(93) Ibídem, p. 161. 


(94) Orti Mayor, J, V.: Fiestas Centenarias, La Quinta Centuria de su Christiana Conquista. Valencia 1740. . 


(95) Ibídem, pp. 8 y 44. 
(96) Id., pp. 34, 67 y 307, 
(97) Id., p. 95. 


(98) Archivo Municipal de Valencia: Manual de Consells, año 1596, n* 123, sig. A. 
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este excesivo interés en la corona perjudicó la propor- 
ción de la misma en el conjunto de la Señera. Las 
coronas bordadas desde 1377 a 1596, en las necesa- 
rías renovaciones por deterioro de la enseña, no 
ocupaban toda su anchura de dos metros, sino que 
estaban aisladas sobre la franja azul. Así, en el 
portulano de.Mecia de Viladestes del año 1412 era 
perfectamente identificable su silueta; en la Señera de 
1596 no sucedía igual. El afán de lograr una bandera 
ostentosa tuvo la contrapartida de disminuirel reálismo 
de la corona, aunque la pedrería de la parte inferior era 
apreciable, los adornos superiores, consistentes en 
estilizaciones de flores de lis, aparecían a los profanos 
como simples bordados de ornamentación floral, pero 
no relacionados con la crestería de la corona. 


Otro factor negativoafectó a la Señera; el pigmento 
azul empleado en los «sis alnes un palm y mig de 
tafata de mantos blau pera l'asta y corona» se habían 
ido decolorando hasta adquirir un tono casi plateado, 
La Señera había sido siempre restaurada, como 
máximo, cada medio siglo; no obstante, la que presidió 
el Quinto Centenario llevaba casi ciento cincuenta 
años sin repararse, siendo constante su participación 
en celebraciones anuales y festejos extraordinarios; 
sin contar su protagonismo como enseña bélica y su 
participación en acciones de la guerra «dels Segadors», 
como la toma de Tortosa en 1649. El Libro Capitular 
del año 1738 descubre su alto grado de deterioro, pues 
tuvo que emplearse "una cartulina que aumentara la 
consistencia de los tejidos, ya que la delgadez de estos 
era como de gasas transparentes: 


«Real Estandarte sobre cartulina (..) ropa de velo 
de plata y seda amarilla, mui usada (..) gassa de oro 
sobre cartulina» (99) 


En la actualidad aún es posible contemplar esta" 
Real Señera en el museo del Archivo Municipal de 
Valencia, depositada en una lujosa vitrina de la gran 
sala del museo, muy cercana al presunto pendón de la 
Conquista. La Señera ha perdidoincluso la apariencia 
de «gasas» en su tejido; los más de «sis alnes» de color 
azul que se emplearon en 1596 para la franja del fondo 
de la corona se han transformado en superficie incolora 
y transparente, aunque a cierta distancia e incluso en 
fotografías aparezca con un aspecto plateado. En 
1738, al cronista Orti le dio la impresión de ser «ropa 


(99) Archivo Municipal de Valencia: Libro Capitular, año 1738. 


de velo de plata». 


Sin fundamento alguno es la afirmación sobre el 
uso del llamado pendón de la Conquista en 1738; en 
él no hay ningún tejido o «gassa de oro», ni tela 
«plateada». Hasta el siglo XIX en que fue trasladado 
al citado museo, nunca fue.utilizado en ceremonia 
alguna. Hay, no obstante, que aclarar un punto: para 
los valencianos de 1738, la Real Señera equivalía a la 
bandera del Conquistador; es decir, según la costumbre 
antes citada de atribuir todo lo que se quería prestigiar 
al rey jaime. Así, en el Libro Capitular de 1738 
encontramos que se llama a la misma enseña de tres 
formas distintas: «Estandarte de dicho Señor Rey 
Don Jaime», «Bandera de la Ciudad de Valencia» y 
«Real Señera». 


TOMAS SERRANO, 
UN JESUITA IMPRECISO 


En 1755 se conmemoró el tercer centenario de la 
canonización de San Vicent Ferrer, encargándose el 
jesuita Tomás Serrano de lacrónica. Aunque utilizó el 
castellano en su obra, no desaprovechó ocasión para 
dejar constancia de su aprecio al idioma valenciano: 


«La formula del Cartel estaba en lengua Valen- 
ciana, que lleva en sí no sé qué gracia difícil de 
o 
rrásladarse a otra» 


El texto del cartel «en lengua Valenciana» era 
exponente de la popularidad alcanzada por Vicente 
Ferrer, ya elevado a Patrón de todo el territorio 
valenciano; hecho que explica la plasmación de su 
imagen en banderas de las compañías del Reino en 
diferentes conflictos bélicos: 


«Per quant nostre Senyor Deu Jesu-Chrits, per sa 
gran misericordia, ha segut concedirnos el que se 
puiga celebrar en lo dia 29 de Juny deste any 1755, el 
tercer Centenar de la Canonizació del Pare Sant 
Vicent Ferrer, Fillol, y Patró de esta Ciutat y Regne» 

A E 

Las enseñas utilizadas en los festejos coinciden 
con las anteriores al Decreto de Nueva Planta. Aun- 
que la Señera permanecía marginada, sus barras coro- 
nadas y Rat Penat eran bordadas junto a la imagen del 
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Patrón del Reino, El día de la procesión, con la ciudad 
«coronada de banderas», los dominicos debían ir 
delante «con la Vandera» (100), en un desfile similar 
al que hicieron en 1706, cuando transformados en 
«maulets» saludaron militarmente a las autoridades 
austriacas. 


«... y arbolar sobre su Chapitel una Vandera 
blanca; a la una parte el Escudó de Armas de la 
Ciudad, y a la otra, la Imagen de San Vicente Ferrer 
en forma de Angel del Apocalipsis. Lo mismo fue 
dexarse ver sobre la Torre de Santo Domingo (..) y así 
muy en breve amaneció la Ciudad coronada de 
Vanderas» (101) 


Esta fue, en ausencia de la Real Señera, la principal 
bandera exhibida en los actos. Pero Tomás Serrano, 
hay que reconocerlo, se descuidó al describir la herál- 
dica; aunque él no consideraría necesario pormenorizar 
detalles de sobra conocidos ¿quién iba a ignorar que 
las armas de Valencia incluían la corona y el Rat 
Penat?. Sin embargo, algún escritor actual ha utiliza- 
do fragmentos de su libro en que no especifica toda la 
simbología, para negar la singularidad heráldica va- 
lenciana: así sucede con el reproducido por Pere M* 
Orts: 


«Daban principio a ella (a la Procesión) en dos 
Vanderolas las Armas de la muy Ilustre Ciudad, las 
Barras de Aragón; la señales, digo, de los ensangren- 
tados dedos del otro Rey de Francia en el escudo del 
primer Conde de Barcelona; pero elevadas esta vez a 
símbolos del Apostol de Europa» (102) 


Respecto a la leyenda de los «ensagrentados de- 
dos», muy extendida en el siglo XVIII, ya vimos que 
era una burda copia de otra historia castellana. Y 
sobre las banderolas con las armas de la ciudad, 
aunque Serrano sólo cita lás "barras, sabemos que 
llevaban corona sobre azul por unas pinturas de la 
procesión del Corpus de aquella época. El cronista 
Tomás Serrano alude en otro pasaje a las armas de la 
ciudad, y también omite la presencia de la corona y 
Rat Penat: 
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«... en la Calle de Cavalleros, se alzaba con las 
primicias de atención la Casa de la Muy Ilustre 
Ciudad (..) y en sus lugares, como otro genero muy 
superior de adorno, las Armas de la Ciudad: esto es 
las barras de Aragón en escudos cuadrados; cir- 
cunstancia gloriosísima, como se puede ver en los 
versos, que Mosen Jayme Ferrer, Cavallero Valen- 
ciano, coetáneo del Rey Jayme» (103) 


Por suerte, en la primera página del Libro Tercero 
aparece un grabado de la Caserde la Ciudad, mostran- 
do su fachada más de veinte escudos con las armas de 
la ciudad con barras coronadas; siendo un losange lo 
que Serrano define como cuadrado. Tampoco es 
correcto.acusar al cronista Serrano de impreciso, ya 
que remite al lector interesado a la descripción de las 
Armas de Valencia que ofrece la obra de «Mosen 
Jayme Ferrer», 


Posiblemente tengán razón los que desconfían de 
«Les Troves de Mosén Jaume Febrer» (no Ferrer, 
como le apellida Tomás Serrano) y las califican como 
apócrifas: sin embargo, los valencianos de 1755 no 
encontraron nada erróneo en su descripción de las 
armas valencianas y lo pusieron de ejemplo. El libro 
de Febrer fue publicadoenel año 1796 en la «imprenta 
del Diari de Valencia», por consiguiente, Tomás Se- 
rrano habría utilizado un manuscrito. La «troba XXI» 
corresponde al nuevo escudo de Valencia (el antiguo 
era la fortaleza sobre agua, que también simbolizaba 
al Reino, como se demostró anteriormente) y sí 
especifica que las armas eran las «Barres de Aragó». 
pero con «corona de or» y «lo Rat Penat» (104) En 
consecuencia, eranormal que Tomás Serrano omitiera 
la detallada descripción de las armas valencianas, Por 
tanto, las frases que Pere M* seleccionó para su tesis, 
no constituyen ninguna prueba en contra de la 
“existencia de las barras coronadas y Rat Penat. Por 
cierto, el citado Orts no prestó atención a una 
significativa escenificación descrito por Tomás Se- 
rrano: 


«los Maestros llevaban por Carro Triunfal un 
Elefante (..) iba San Vicente Ferrer en actitud de 


(100) Serrano, Tomás: Fiestas con que la Coronada Ciudad de Valencia celebra el tercer siglo de la Canonización de S. Vicente 


Ferrer, Valencia 1762, p. 77. 

(101) Ibídem, p. 78. 

(102) Orts, Pere-M*: op. cit., p. 206. 
(103)Serrano, T.: op. cit., p. 90. 


(104) Febrer, Caballer Mosen Jaume: Trobes, en que tracía del llinatges de la Conquista; Valencia, en la imprenta del Diari, any 1796. 
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También Murcia poseía idéntica heráldica para la ciudad y su reino. A 
pesar de ello, se utilizaba preferentemente la fórmula «Estandarte de la 
Ciudad», o «Armas de la Ciudad»: «. ...ua los lados del balcón se fixó el 
Estandarte Real (del rey), a mano derecha, y a la siniestra el de la Ciudad 
(y Reino de Murcia). En la catedral se exhibían «pinturas de las Armas 
Reales, ya divididas las de los Reynos, alternando con los de esta Ciudad» 
(Carrillo, Juan F.: Breve diseño de las reales fiestas. Murcia, 1746, pp. 
1647). En Valencia sucedió otro tanto, sólo que la citada fórmula generó 
el error de una dualidad heráldica; aunque no en todos los valencianos, 
como muestra el grabado (Martinez, Eufrosio: Memorias de la aparición 
de un ángel en la Villa de Ayora, por D. Josefh Tormo, Obispo de Orihuela, 
en el año 1785. Almansa, 1923). 





A pesar del desconcierto cultural que siguió a la pérdida de 
los Fueros, la portada de la «Quinta Centuria de la 
Conquista» (editada en 1740), mostraba el losange con el Rat 
Penat y las dos eles coronadas. No obstante, 
la simbología unificadora afectaba también a las enseñas, 
al tener como colores primordiales el rojo y 
amarillo, ya preferidos por lo anterior dinastía austríaca. 
Durante los festejos de la proclamación de Fernando VI 
(Orti, F.V.: Relación puntual de la proclamación de Don 
Fernando VI, Valencia 1746, p. 65) el cronista recoge un 
sencillo poema del gremio de tintoreros 
que expresaba alegóricamente la marginación 
del azul ante el rojo heráldico, «por ser color de España»: 
«Hoy nuestros tintes con maña 
no dan azul, ni morado, 
que por ser color de España 
solo se tinta encarnado» 
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En las ceremonias de proclamación de Carlos 1H como rey de Valencia hubo marginación de la heráldica del 
Reino, aunque no ausencia total. Los «Quatro Reyes de Armas», así como el Pendón que llevaba Don Manuel 
Marmadillo, mostraban el rombo de barras coronadas; también la cimera del Rat Penat se usó en el asta de 
la bandera de Castilla y León, en cuyos ángulos, a tamaño reducido, se bordaron los rombos barrados. 
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Arco triunfal en honor de Carlos 111. En el lugar más elevado, presidiendo la composición, el grabador 
represento la heráldica de la Ciudad y Reino: losange coronado y Rat Penat. En el espacio inferior aparecen 
las figuras antropormorfas de los principales ríos del Reino: Palancia, Turia, Xucar y Mijares. 
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coronar a D. Fernando Rey de Aragón; mas abaxo 
iban tresniños con sus escudos de Armas de Cathaluña, 
Aragón, y Valencia» 


Es decir, escudos de armas distintas y no unifica- 
das en las cuatro barras. El jesuita Serrano tenía 
presente la idea del «Reyno, desde la margen del 
Cenia, hasta la del Segura, y desde los confines de 
Aragón y Castilla, hasta las costas del Mediterráneo» 
(105). También disipa las dudas sobre la existencia 
del Rat Penat en las Armas de Valencia al describir 
una construcción efímera: 


«y sobre el remate el Murcielago, que pudiera 
desvanecerse al verse en tan elevado lugar a no estar 
acostumbrado a ir sobre el escudo de Armas de 
Valencia» (106) * 


La combinación Armas de ValenciazImagen de 
San Vicent formó parte de la apoteosis de un castillo 
de fuegos artificiales y posterior batalla naval, con un 
«Navio de ochenta cañones y una galeota de sesenta 
que estabah cargados de cohetes de varilla en vez de 
balas»: 


«desplegó la idea en un lienzo de dos caras la 
Imagen de San Vicente, alumbrada a quatro luces; 
luego bolviendola a plegar prosiguió su camino; a la 
buelta hizo alto en el mismo lugar, y en él desplegó el 
Escudo de Armas de la Hustre Ciudad» (107) 


Poco después, en 1759, en la capital del Reino se 
proclamaba a Carlos MI. Las construcciones efímeras 
fuéton similares a los imponentes catafalcos funera- 
rios del siglo anterior; si bien, como era lógico, las 
fúnebres alegorías se transformaron en visuales me- 
táforas de virtudes y poder del soberano. Antonio 
Oller, escribió la crónica del acontecimiento, enri- 
queciéndose la edición con excelentes grabados; el 
más elaborado consistía en un arco triunfal estructurado 
en cuatro pisos. En el lugar más elevado, el dibujante 
situó las armas de la Ciudad y Reino: barras corona- 
das y Rat Penat. En el espacio inferior, tercer estrato 
compositivo, el escudo de España; abajo, en el mismo 
eje central, la figura ecuestre del proclamado Carlos 
IM. Los restantes elementos compositivos estaban 


(105) Serrano, T.: op. cit., p. 14. 
(106) Ibídem, p. 98. 
(107) Id., p. 408. 


supeditados a los mencionados. Sin duda, los ideólogos 
del arco quisieron destacar la heráldica valenciana; a 
tal fin hicieron coincidir el vértice superior del esque- 
matriangular de todo el conjunto con el Rat Penat. Las 
alusiones a su valor representativo de todo el Reino 
son perceptibles. Nueve moriscos humillados bajo las 
barras coronadas y el murciélago expresaban la victo- 
ria del Reino (triunfo dudoso, a decir verdad); los 
restantes trofeos de estandartes y banderas significa- 
ban momentos gloriosos, ya lejanos, del pueblo va- 
lenciano: 


«Formavase el Escudo de esta Ciudad sobre va- 
rias insignias, y trofeos marciales; y en todos los 
timbres estavan tan parlantes, como anunciando la 
valentia con que se hacian temer de nueve Moriscos, 
que las rodeavan en ademan de huir, representando 
al vivo su expulsión de este Reyno» (108) 


Prueba fehaciente del territorio simbolizado por 
las barras coronadas y Rat Penat, son los 
antropomórficos ríos que ocupan el primer piso del 
arco. Caudales como el Mijares, Palancia y Júcar 
indican la idea geográfica de una estructura política 
todavía no fragmentada por derivaciones de 1407. 
Pero la represión no había desaparecido; en el desfile 
no fue permitida la exhibición de la Real Señera y su 
lugar fue ocupado por un estandarte con las armás de 
Castilla y León; aunque en el extreniq del asta figuró 
el Rat Pena del Reino. 


> 


LA POLEMICA CERAMICA DE AGRES 


Produce cierta notalgía contemplar el mapa del 
Reino en la edición holandesa del «De Bello Rustico 
Valentino». Su autor, el fraile Manuel Miñana, ya 
había fallecido cuando con la ayuda del erudito 
Gregorio Mayans fue publicada en 1752. El interés 
del mapa reside en que muestra la heráldica de la 
Generalidad valenciana antes de 1707; siendo, posi- 
blemente, la última ocasión en que se reprodujo San 
Jorge, la Virgen y las barras coronadas. No deja de ser 
significativa la heráldica contenida en los mapas del 
Reino antes de 1707; jamás aparece el escudo del 
Dragón (perteneciente, al soberano «d'Aragó»), 


(108) Oller y Bono, Marco Antonio; Proclamación del Rey Ntro. Sor, Dn. Carlos HI. Valencia 1759, p. 19. 
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siempre es la ciudad o fortaleza sobre agua, las barras 
coronadas o el triple sello de la Generalidad. Aún el 
mapa publicado en París en el primer tercio de siglo 
XVII, dedicado a «a la Majeste Catholique de 
Philippe Cinq», muestra las barras coronadas; su au- 
Lor fue « el mui humilde y mui obediente servidor 1.B. 
Nolin Geografo ordinario de su Magestad». 


Igualmente podríamos calificar de nostálgico al 
anónimo ceramista del Santuario de Agres, Los azu- 
lejos muestran la ciudad de Alicante con el incendio 
de la iglesia de Santa María, suceso fortuito acaecido 
en la segunda mitad del siglo XV. Pequeños anacro- 
nismos, como la torre dieciochesca del Ayuntamiento 
con su reloj, no restan valor artístico e histórico al 
conjunto. Sin embargo, lo que llama la atención es la 
proliferación de Señeras ¿qué pretendía este valen- 
ciano del siglo XVII? Indudablemete, al hacer on- 
dear la Real Señera en el castillo de Alicante, estaba 
recordando cuál era la bandera de todos los valen- 
cianos. Un ritmo simbólico-decorativo, formado por 
lazos amarillos con barras rojas que alternan con otros 
azules, sirve de marco al conjunto en que se halla la 
Virgen de Agres, que protege la bahía alicantina 
surcada por bajeles que llevan en sus mástiles la 
enseña de franja azul. 


Los catalanistas, era de esperar.: ha intentado 
desprestigiaresta obra con los más variados argumen- 
tos, por ejemplo:'que el azul de la franja se había 
pintado en el siglo XX, tesis ridítula ante la constan- 
cia absoluta de su antigiiedad; que el azul'de la franja 
no era tal, sino verde. Tampocó merece contestación 
pues basta observar los azulejos; por último, que la 
escena representaba un ataque de la ciudad de Valencia 
a los alicantinos. 


Esta falsedad es la más absurda 'y de mayor 
maquiavelismo; los barcos están efectuando una salva 
de alarma. La cerámica de Agres intenta plasmar 
gráficamente la conmoción producida por el incendio 
de la iglesia alicantina, y el tremendo peligro que 
suponía para la integridad de la población, Siguiendo 
las normas de la época, los cañones del castillo y de 
los barcos propagaban la alarma mediante el estruendo 
de salvas de pólvora a las villas de Benimagrell, 
Muchamel y Sant Vicent, para que acudieran en 
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ayuda de Alicante, ciudad minúscula en el siglo XV, 


No fue una excepción esta obra, ya que el mismo 
artesano anónimo o algún discípulo elaboró otro bello 
panel cerámico, hoy depositado.en un patio descubierto 
del Museo Nacional de Cerámica en Valencia. El sol 
y la lluvia serán causantes de la pérdida del cromatismo 
en esta obra, que representa un puerto fortificado, 
personajes con trajes dieciochescos y un gran navío 
con tres banderas con la franja azul. 


Conviene subrayar que la técnica ceramista usada 
en los azulejos no permitía vituosismo de grabador o 
dibujante. Los escasos milímetros cuadrados que 
disponía el ceramista en la franja azul hacía imposible 
la representación de la corona sobre ella; la cercanía 
de lós pigmentos hubiera provocado un tercer color 
no deseado al sufrir la cocción. Ciertamente, todo el 
panel ofrece una gran simplificación en sus imágenes; 
castillo, edificios, barcos, etc., esquematismo acorde 
con el arte de la cerámica, que no es el fotográfico, En 
Agres se pretendió captar lo esencial de un suceso de 
la historia de Alicante, y no hay duda que lo consi- 
guieron. 


La teoría que explicaba lacerámica de Agres como 
un ataque naval de la ciudad de Valencia a Alicante, 
queda desechada por absurda y no histórica. La na- 
rración del suceso, realizada por el jesuita alicantino 
Juan Bautista Maltés, confirma que los disparos de los 
buques que estaban en la rada alicantina, pretendían 
como única finalidad avisar a la población del grave 
peligro que acechaba; no destruir una ciudad herma- 
na: 


«Erase a esta sazon mas de media noche, quando 
la Ciudad estaba en un profundo sueño. Descubren 
los centinelas de los Navios, que avia en el Puerto, el 
incendio, y advierten el sossiego, y quietud de los 
vecinos de la Ciudad. Avisan a los Capitanes, y estos 
mandan disparar la Artilleria (..) Dispertaron los 
vecinos al estruendo de los cañones. Descubren las 
llamas, que salian de las ventanas y por el techo del 
Templo» (109) 


El jesuita no fue testigo de los acontecimientos del 
31 de agosto del año 1484, pero su descripción del 


(109) Maltés, P. Juan Bautista: Historia de las antigiiedades, grandezas y perrogativas de la muy noble y siempre leal Ciudad de 


Alicante, p. 254, 
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suceso es algo más que la narración de un cronista. 
Cuando se hicieron obras en la iglesia de Santa María 
en 1751, él estaba allí comprobando las huellas aún 
perceptibles del incendio ocurrido siglos antes (1 10), 
y preocupándose por averiguar documentalmente los 
hechos. Ahora bien, si Maltés no fue coetáneo del 
incendio, sí lo fue del tiempo en que se realizó el panel 
de Agres. Lo más probable es que fuera el ideólogo de 
esta obra, ya que pocos alicantinos poseían el prestigio 
y conocimientos históricos del jesuita. Portanto, nada 
más lógico que atribuirle la tarea de informar al 
artesano las circunstancias del incendio y la milagro- 
sa protección de la Virgen de Agres. 


En consecuencia, el texto de Juan Bautista Maltés 
concuerda exactamente con la composición de los 
azulejos de Agres: siendo, por tanto, una falsificación 
más de la historia la versión difundida por los 
catalanistas sobre este episodio alicantino. 


Alicantinos en el Hospital del Reino 


A fines del siglo XVII subsistía, como reliquia de 
la anterior grandeza, el «Real y General Hospital de la 
Ciudad y Reyno de Valencia». Su labor benéfica era 
conocida por los valencianos de cualquier rincón del 
Reino, si bien es cierto que después de la Guerra de 
Sucesión fue languideciendo progresivamente, No 
obstante, incluso en aquellos años encontramos refe- 
rencias a la utilización del mismo por gentes oriyndas 
del sur valenciano: 


«En 30 Julio 1742. Resolucion Capitular (de Ali- 
cante) para que los Niños expositos se dirigieran al 
Hospital General de Valencia) (pagándose el gasto) 


que se ocasione en el primer transito hasta Xixona» 
(111) 


La institución a que iban destinados los niños 
alicantinos tenía como heráldica la del Reino: barras 
coronadas. Estas eran visibles en un panel de nueve 
azulejos situados en la entrada del benéfico centro 
(112). Por tanto, el «Real y General Hospital de la 
Ciudad y Reyno de Valencia», como indica el rótulo 


(110) Ibídem, p. 253. 


(111) Archivo Municipal de Alicante: Alm.9, libro 32, folio 185. 


del panel citado, ejercía como tal. En 1794 encontra- 
mos otro grupo de indigentes enfermos que la ciudad 
de Alicante enviaba a la capital: 


«.. ensuma de onze Libras a que han ascendido las 
conducciones de quarenta y quatro Pobres enfermos 
al Hospital General de Valencia» (113) 


Quizá una de las últimas ordenanzas de la institu- 
ción, editadas en idioma valenciano, fue en 1695. En 
su portada aparecían las barras en losange coronadas, 
junto a una composición ovalada con la leyenda 
«HOSPITALEGENERALECIVITATES ETREGN. 
VALEN.» (114). Respecto a los niños abandonados 
de Alicante, posiblemente su destino final sería la 
Casa de Huérfanos de San Vicent Ferrer, En 1748 se 
denominaba la institución como «Real Casa y Espital 
dels Orfens», siendo evidente la conexión entre ésta y 
el Hospital del Reino: 


«Abril del any 1748 (..) hu dels deu del Espital 
General (..) e Casa dels Chics del Glorios Sanct 
Vicent Ferrer de la present Ciutat de Valencia (..) 
pera el bon govern, “educació, y crianza del Chics y 
Chiques que es recullen» (115) 


Por cierto, estos detalles que muestran una capital 
del Reino ejerciendo labores en beneficio de su te- 
éjtor 14. nufca son citados en los libros catalanistas; 
lo selecciorían los inevitables roces que existieron, 
y es lógico, entre capitales; sin embargo, hay que 
recordar, que la rival de Alicante había sido princi- 
palmente Orihuela, hasta que la ciudad marítima 
consiguió la supremacía en el siglo XVI. 

Un exponente de la desconfianza entre estas dos 
ciudades del sur del Reino ocurrió en 1808. Los 
valencianos, o la Junta Suprema del Reino de Valen- 
cia, habían declarado la guerra a Francia, establecien- 
do un pacto con Inglaterra y organizado un respetable 
ejército que ayudó a la defensa de otras zonas de 
España, muriendo muchos de sus soldados en los 
muros de Zaragoza. Los principales recursos econó- 
micos y humanos salieron de la capital, aunque todo 


(112) Archivo Municipal de Valencia:en la actualidad el panel se halla en la pared de acceso a la Sala de Lectura. 
(113) Archivo Municipal de Alicante: Libro de Cabildos, año 1794, fol. 6. 

(114) Sumari de les obligacions de tots los oficials, y comensals del Hospital General de Valencia. Valencia 1695. 
(115) Constitucions de la Real Casa y Espital del Orfens de Sanct Vicent Ferrer. Valencia 1748, p, 5. 
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La imagen más antigua de 
Alicante y su castillo con 
una bandera es la represen- 
tada en los magníficos azu- 
lejos de Agres. La crítica 
catalanista ha elaborado 
cómicas teorías sobre el 
significado de la bandera 
con franja azul en la compo- 
sición; una de ellas afirma- 
ba que correspondía a un 
ataque de la ciudad de Va- 
lencia; sin embargo, las 
crónicas disipan estas estu- 
pideces. Un historiador ali- 
cantino, Juan Bautista 
Maltés, dejó constancia que 
«la artillería fue usada para 
alertar a los vecinos, por ser 
a altas horas de la noche 
cuando adquirió propor- 
ciones el incendio». Por 
tanto, las galeras del Reino, 
al disparar sus cañones con 
polvora (detalle también 
aclarado por Maltés), sólo 
estaban auxiliando a la ciu- 
dad de Alicante. 





En 1751 iniciaron Diderot y D'Alembert la edición 
de la «Encyclopédie» francesa con el evidente- 
propósito de recoger la mayor información posible 
sobre el saber humano. La obra, con más de sesenta 
mil artículos, requirió la colaboración de unos 160 
especialistas en máterias concretas; entre ellas, el , 
«Art Heraldique». Así, en el cuaderno referente a- 
esta materia se encuentra un complejo grabado con 
las armas del rey de España, «Pennon de 32 
Quartiers, don voici l'explication pour apprendre d 
bien blasonner» (p. 20). Allí situó en el noveno lugar 
el escudo correspondiente al Reino de Valencia, 
considerando el enciclopedista más correcto simboli- 
zar al «Royaume de Valence» (sic) con su antigua 
heráldica: la ciudad amurallada. Los catalanés, a 
pesar del indudable esfuerzo que habían realizado 
sus historiadores, no consiguieron que sus armas 
ocuparan un lugar más digno que el veintiocho, junto 
al condado de «Flandres» y al marquesado de 
«Anvers»; el texto decía: 
«Au vingt-huitieme, du comté de Barcelonne, 
d'argent, á la croix de gueule, écartelé d'Arragon» 
Por tanto, los heraldistas de la Enciclopedia se 
»  decantaron hacia la «aragonesidad» de las barras. 
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El desconcierto heráldico 
del siglo XVII, con la in- 
clusión del Drach de 
Aragón y la golondrina, 
tuvo su prolegómeno a fi- 
nes de la centuria anterior, 
En 1696, los «electos de la 
Costa en la junta de la 
Llonja posaren les cortines 
ab les Armes dels tres 
Estaments de la Gene- 
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ralitat» (A. C. A. de Valencia Lega. 648). Otros diputados se opusieron, iniciándose un largo proceso. Entre las 
argumentaciones aparece esta curiosa afirmación: «la facultad que tienen los Electos de los tres estamentos, de 
usar de las Armas del Reyno, que son las de los tres Bracos» (Leg.648;f.4).La atribución era fruto del desconcierto 
(¡jamás había sido heráldica del Reino la de los Estamentos) y los diputados no aportaron ni un solo documento 
que avalara su pretensión. Incluso los mismos electos denuncian parafraseando al jurista Lorenzo Mateu— que 
«En Valencia los oficios de Diputados se instituyeron para cobrar (...) jamás se les ha concedido poder para otra 
cosa, con que no pueden tener representación del Reyno para más». Por último, los electos recuerdan que «fuera 
de Cortes, no tiene representación de Reyno los tres Estamentos» (p. 17). Las cartas que la Generalidad redactó 
para el memorial están rubricadas con el triple sello de la institución, siendo el Brazo Real representado con el 
losange de barras coronadas; pero no parece que les importara mucho los detalles heráldicos, ya que incluyeron 
otro grabado con rombo sin corona. Era el inicio del fin. 


SVMARI DE LES 


OBLIGACIONS DE TOTS 


LOS OFICIALS , Y COMENSALS DEL 
HOSPITAL GENERAL DE VALENCIA. 





ESTAMPADES ' 


En Valencia 1 Fanta Emprenta de 
FRANCISCO MESTRE, Emorcía 
fox del S. Tr:bunal de Ja Inquifició, 
“ juntal Moli de Ro+cila 

Any 1695 





Panel cerámico y grabado de la portada del 
«Sumari» correspondientes al 

«HOSPITALE GENERALE CIVITATIS 

ET REGNE VALENTIA» (año 1695), 

según reza la leyenda elíptica. 

Ambos ejemplos incluyen el rombo coronado 
como heráldica de esta institución 

que abarcaba a la «Ciudad y Reyno de Valencia». 
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el Reino se esforzó en colaborar al máximo en defensa 
de la patria valenciana y española. Pero, según un 
documento escrito en Orihuela y fechado el 28 de 
julio de 1808, los oriolanos afeaban la conducta de los 
alicantinos por su escasa ayuda económica; 


«... que solo el obispado de Orihuela y no todo, 
pues la Ciudad de Alicante, y su partido no contribu- 
ye» (116) — 


A pesar de ello, consta en aquel año la excelente 
participación alicantina en el ejército del Reino de 
Valencia, 


GOLONDRINAS, BARRAS Y ERUDITOS 
ILUSTRADOS . 


La mentalidad racionalista del siglo XV no tuvo 
reflejo en el estudio de la heráldica delReino. Sucedió 
lo contrario; la lectura de una crónica, una sóla, 
provocaba el diseño del escudo del Reino con una 
golondrina sobre las barras; así lo reflejó el pintor 
José Camarón en una alegoría en que también aparece 
el cuerno de la abundancia (117). La cormucopia, 
efectivamente, figuró en las antiguas monedas valen- 
cianas acuñadas bajo la dominación de Roma: perono 
tenían valor heráldico, y sólo eraun simbolo mitológico 
muy común en la época helenística, Almela y Vives 
fue crítico respecto a las actuaciones sin fundamento 
de los eruditos dieciochescos: 


«la erudición exhumó símbolos (cornucopia), 
aplicándolos a manera de escudo en aleún momento 
y creando con ello cierto confusionismo. Ni escudo 
propiamente dicho, ni tan siquiera emblema» (118) 


La ruptura de la Corona de Aragón afectó también 
ala heráldica valenciana. El olvido de la época en que 
nuestro soberano también lo era de la Corona, hizo 
que su escudo del dragón fuera considerado comio 
exclusivo del Reino de Valencia. Desconocían los 
eruditos del siglo XVII que era norma heráldica en la 
antigua Corona situar en el eje de simetría de las 
fachadas el escudo del Drach Alat y, a sus lados, 
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escudos de los reimos. Así se hizo en Nápoles , 
Valencia, Zaragoza y Barcelona. No obstante, los 
valencianos del siglo XVIII, al ver este escudo en el 
lugar de honor —por ser el del rey— fueron inducidos 
al error que todavía subsiste. Teixidor, tímidamente, 
participó en las primeras muestras de esta confusión: 


«Algunos me han preguntado qué quiere signifi- 
car aquella Cabeza de Dragón relevada en piedra 
que es del mismo tiempo y de la misma piedra que lo 
restante de la Lonja (..) insinuo lo que me dijo cierto 
sugeto grande observador de antiguallas de Valen- 
cia, ya difunto, a saber que la Cabeza se relevó en 
aquella Piedra para significar las Armas del reino, 
quese diferenciaban de las de la Ciudad en la Cabeza 
del Drach (..) en vez del Rat Penat. Pero esto solo. me 
lo refirio como congetura» (119) 


A pesar deestas intuitivas elucubraciones, carentes 
de base documental, se continuaron usando en casos 
aislados los auténticos símbolos del Reino. Igúal que 
el anónimo ceramista de Agres quiso dejar constancia 
de la Señera sobre el castillo de Alicante, otro valen- 
ciano grabó el escudo de la Ciudad y Reino sobre una 
construcción fronteriza y notable; el arco romano de 
Cabanes. Teodoro Llorente describió-amorosamente 
el entorno geográfico del lugar, añadiendo una nota 
aclaratoria sobre el detalle mencionado: 


«Las pilastras miden diez y nueve palmos de altu- 
ra.El Príncipe Pío dió (en suReseña de antg.rom.) un 
dibujo exacto de este arco (..) En la pilastra de la 
derecha, cara de Poniente, se ven las barras de 
Aragón, toscamente labradas en hueco. El Príncipe 
Pio, que visitó este monumento en 1790, dice que las 
grabó un pastor treinta años antes» (120) 


Por tanto, sería en 1760 cuando fueron grabadas. 
Este ejemplo demuestra la poca validez que nos 
ofrece la literatura si no se analizan otras fuentes; 
según Llorente, pudiéramos pensar que sólo estaban 
representadas las barras de Aragón en el Arco de 
Cabanes; sin embargo, el grabado que acompaña al 
texto nos confirma la inclusión de la corona sobre 
ellas. 


(116) Archivo Municipal de Orihuela: Libro de Cabildos del año 1808. folio 390. 
(117) Sarthou, Carlos: Datos para la historia de Játiva. Valencia 1977. 


(118) Almela y Vives, F.: El escudo de Valencia, p. 16. 
(119) Teixidor, J.: op. cit., p. 185. 
(120) Llorente, T.: Valencia, tomo 2, año 1889, p. 276, 
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De los componentes singulares de la Ciudad y 
Reino: moneda, ejército, fueros, etc., subsistieron 
muy pocos despues de 1707; uno de ellos fue el 
sistema de pesas y medias. En el siglo XVIII se 
editaron libros que reflejaban las diferencias entre los 
sistemas de medida y el valor de las monedas de los 
reinos hispánicos (121). En nuestro Reino existía una 
larga lista de unidades para medir granos, vinos, 
aceite, etc., totalmente propias. Heráldicamente son 
interesantes las pesas del siglo XVII, por pervivir 
con ellas las armas de la Ciudad y Reino; las piezas 
iban acompañados de una balanza con igual 
ornamentación, siendo conservadas en muchos hoga- 
res del Reino como verdaderas reliquias. Así, en 
Muchamel, la familia Ivorra guarda un ejemplar en 
muy buen estado, en que AE barras, corona y 
Rat Penat. 


Donde también perduró nuestra simbología fue en 
los mazos de cartas. Los juegos de naipes habían sido 
introducidos en Europa a fines del siglo XIV, y las 


características de sus imágenes recordaban las del ” 


ajedrez; pues reyes, reinas, torres, nobles y caballeros 
concordaban en ambos juegos a fines del medievo. 
Paulatinamente se diferenciaron las cartas destinadas 
a magia y predicción (Tarot) de otras con función 
estrictamente lúdica. Pero, incluso estas últimas, con- 
servaron algo de la ficción bélica que suponía el 
enfrentamiento o alianza entre fuerzas pertenecientes 
a cuatro palos o reinos, 


En ocasiones, los soberanos dibujados eran 
identificables con los de algún país europeo, general- 
mente de los reinos mayores o «cabezas»: Francia, 
Castilla, Inglaterra o el Imperio Germánico. La iden- 
tificación era más evidente cuando el artesano añadía 
las correspondientes armas heráldicas. Nuestro Reino 
no era menos importante que otros y también tuvo sus 
mazos de cartas en que aparecían grabadas las dos 
armas heráldicas del mismo. 


“La «Barajadel Reino de Valencia» (122) del Museo 
de Vitoria puede servir de ejemplo. Sus 48 cartas 
reflejan un indudable interés por singularizar su ori- 
gen valenciano; así, el 5 de bastos contiene la ins- 
cripción «REGNE DE VALENCIA», mientras que 


las iniciales del mismo «R, V.» son visibles en el As 
de copas junto la fecha de edición «Año 1778». El 
escudo de armas de lá Ciudad y Reino fue grabado en 
el 4 de oros. El autor, cuyas iniciales eran B. T. F. V., 
destacó la corona real en el As de oros. Estas cartas 
serían, quizá, usadas por los soldados del «Cuerpo de 
Voluntarios Honrados del Reino de Valencia» en sus 
ratos de ocio, fuerzas que mostraban idéntica 
simbología en sus banderas. 


En 1748, un tal E. Gazán imprimió una baraja 
destinada al solaz de Fernando VI y al aprendizaje de 
la ciencia heráldica de los estados europeos. El palo 
de oros mostraba armas de los reinos italianos; el de 
copas, escudos del Imperio Germánico y reinos italia- 
nos; el de bastos, las posesiones del rey de Francia; y 
en el palo de espadas se dibujó el escudo del Reino de 
Valencia, siendo uno de los pocos estados que ocupa 
todala superficie de un naipe (así, en el 10 de espadas, 
el grabador situó las armas de Aragón junto El de 
Cataluña). El 8 de espadas muestra la ciudad amura- 
llada, aunque siguiendo algún modelo del siglo XVII, 
nose halla sobre agua. El texto describe lacónicamente 
el grabado: 


«Valencia 1 De gules, a una Ciudad, murada, 
flaqueada de torres, la Puerta abierta, el todo de 
Plata, masonada de Sable, la Crus de Montessa tras 
el Escudo» (123) 


Es obvio que los heraldistas reales se inclinaban 
hacia las armas más antiguas de cada reino, de ahí que 
seleccionaran para el de Valencia la fortaleza amura- 
llada, cuya creación pudiera deberse al propio Jaime 
I hacia 1265. á 


EL MAPA DE ESPINALT 
Y UN DESPISTE DE GUARNER 


En 1784 se publicó un mapa del Reino con orien- 
tación moderna; esto es, con el norte situado en la 
“parte superior. Elmodelo alteraba el tradicionalmente 
empleado para el territorio valenciano por los cartó- 
grafos holandeses. Lo que no ofrecía cambio era la 
heráldica valenciana, a pesar que el dibujante se dejó 


(121) Aparici, Inocencio: «Norte fixo y promptuario seguro ...». Madrid 1741. 

(122) Anónimo: Baraja del Reino de Valencia, año 1778. Museo de Bellas Artes de Vitoria. Colección Foumier, n* 35 del catálogo. 
(123) Gazán, Don Francisco: Baraja para la Academia y Juegos de los escudos de armas de las cuatro monarquias mayores, Reyes, 
Principes y Casas Soberanas de Europa. Año 1748. (Museo de BB. AA. de Vitoria) 


378 





e e 


ioklnir por las normas barrocas y sustituyó el losange 
por una elipse. La causa de esta modificación se debió 
a la creencia de que el rombo sólo simbolizaba ciuda- 
des, olvidando los estrafalarios eruditos del siglo 
XVITI que el uso del losange por la «Ciutat y Reine» 
fue anterior al nacimiento de tal norma heráldica, El 
grabado contiene, bajo las armas del Reino, una 
cartela con la siguiente inscripción: 


«Mapa del Reyno de Valencya (sic) Por D. Ber- 
nardo Espinalt y García. Oficial del Correo General 
de esta Corte y Socio de número de la R. Sociedad 
Matritense de los Amigos del País. Año 1784» 


Espinalt informaba en «Atlante Español» —al 
cual pertenece el mapa—, que «el Reyno de Valencia 
tiene por armas (..) desde que le conquistó el Rey 
Jayme l de Aragón» las cuatro barras, pero también: 

y 

«al timbre Corona Real, y encima de la Corona un 
Murciegalo, del modo que está figurado en la estampa 
primera» (124) 


Este escudo fue reproducido en el libro de Sanchis 
Guarner «La Ciutat de Valencia», aunque el escritor 
no tuvo en cuenta la afirmación de Espinalt. El parti- 
cular encono que Guarner tenía hacia la corona y el 
Rat Penat, que pretendía que sólo fueran de la ciudad 
y no del Reino, le hizo ignorar la detallada descripción 
«de la estampa primera». Sanchis Guarner escribe 
que este escudo es de la ciudad, ya que si fuera fiel al 
texto de Espinalt derrumbaría su teoría de que el 
Reino sólo tenía las barras y no la «Corona Real y 
encima de la Corona un Murciélago»: es decir, los 
componentes de la Señera. Respecto al Rat Penat, y 
dentro de su particular cruzada contra él, Guarner 
llegó a publicar en el «Avui» un artículo en que 
rechazaba la existencia del mismo hasta el siglo XVII. 
Pero el Rat Penat, gracias al pueblo que no olvida la 
tradición, superó la grave crisis de identidad 
dieciochesca. Una poesía festiva, escrita en 1797, 
manifestaba la permanente popularidad del vespertilio; 
factor que aumentaría la desconfianza de los melifluos 
eruditos castellanistas y catalanista hacia el simbolo: 


«El geroglific mes gran y 


(124) Espinalt, Bernardo: Atlante Español. Madrid 1784, p. 12. 
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que en Valencia ha susoit 
desde que ni ha Rata Penat 
que es lo mateix que si fora 
desde que punt que la llevá 

als Moros el Rey En Jaume 
/0, qué gran antiguetat! »(125) 


EJERCITO DEL REINO DE VALENCIA 
EN 1794 


La ejecución del rey francés Luis XVl en la guillo- 
tina, acaecida en 1793, provocó la alarma'en las 
monarquías cercanas, que reaccionaron reclutando 
ejércitos para invadir la joven república. Entré”Tos 
reinos afectados estaba el de Valencia, cuyo ejército 
debía ser formado principalmente por voluntarios. El 
cronista Boix destacaba el interés de los valencianos 
poralistarse a las fuerzas destinadas al enfrentamiento 
con las francesas republicanas. El historiador atribu- 
ye este hecho a los rencores que todavía persistían de 


la guerra de Sucesión: 


«... inscribiéndose tantos voluntarios para au- 
mentar las filas de nuestro ejército, que en Enero de 
este año (1794) ascendían a once mil los que espon- 
táneamente se alistaron» (126) 


Se conserva un grabado que indica la procedencia 
de los componentes del ejército. Eran veintitrés com- 
pañías correspondientes alas poblaciones más impor- 
tantes del Reino; la leyenda, situada en el pedestal, 
dice: ... 


«Exercito del Estado de Voluntarios Honrados del 
Reyno de Valencia. Con Arreglo a Real orden de 27 
de Mayo de este Año de 1794» 


La ciudades de procedencia eran: Valencia, 
Murviedro, Alcira, Alcoy, Alicante, Denia, Orihuela, 
Peñíscola, Castellón, San Felipe, Xixona y Morella, 
A todas correspondían cuerpos de infantes y jinetes, 
exceptuando Alcoy y Morella con solo infantería. Los 
dos batallones de Morella se distinguían por el ves- 
tuario, que incluía una gran capa acorde con el rigu- 
roso- clima de los montes del Maestrazgo. El dibujo 


(125) Fiestas en honor del Beato Juan de Ribera, Valencia, 1797. 
(126) Boix, V.: Historia de la Ciudad y Reino de Valencia, T. 2, Valencia 1845, p. 108. 
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Los eruditos de mediados del siglo XVII, afectados por las consecuencias. 
despersonalizadoras de la Guerra de Sucesión, atribuyeron valor heráldi- 
co a la cornucopia o cuerno de la abundancia; la razón de ello estaba en 
haber encontrado su imagen en algunas monedas romanas de Valencia. 
Como es obvio, era un error más, ya que el símbolo había sido utilizado en 
toda la amplia zona geográfica de la cultura clásica, debido a sus 
connotaciones mitológicas (Zeus rompió un cuerno de Amaltea, la cabra 
que había amamantado al dios en Creta, concediéndole el poder de que se 
llenara con todo lo que su dueño pidiera; también estuvo ligado a los 
misterios eleusinos y a la diosa Ceres de las cosechas). 

La imagen del cuerno de la abundancia se introdujo en la heráldica 
valenciana por los mismos eruditos que confundieron el «Drach» del rey 
de Aragón como arma de la «Ciutat y Reine». En las arquitecturas efímeras 
construidas para la proclamación de Carlos HH en 1759, aparece junto a los 
escudos de Castilla, León y Reino de Valencia (Oller y Bono, M.: Procla- 
mación del Rey Carlos 111. Valencia 1759, lámina 1). 
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Un manuscrito conservado en el 
Palacio Real de Madrid, dedicado a 
la «Soberana Reina», describe los 
blasones de Austria, Borgoña, 
Castilla y, también, el del Reino de 
Valencia: «tarjeta romboide con 
cuatro palos de gules (...) con una 
corona surmontada de un murciéla- 
80 y dos eles a los lados» (Blasón de 
los Reyes de España f. 13. Manus- 
crito 3.416; Bib. del Palacio de 
Oriente). Elautor confiesa que «este 
trabajo ha sido ejecutado después 
de registrar infinitos archivos y 
empleado muchos años en reunir 
los datos». Las armas valencianas 
se grababan en las pesas de la «Ciu- 
dad y Reyno», comomuestra el ejem- 
plarperteneciente a lafamilia lvorra 
de Muchamel. 


La golondrina fue motivo de atención, en la segunda 
mitad del siglo XVII, paraalgunos heraldistas diletantes. 
La ignorancia llevó a alguno de ellos a afirmar que era 
ésta el timbre heráldico del Reino. La temeraria tesis se 
basabaen un solo pasaje de la Crónica jaimina; pero en 
aquellos años que siguieron a la pérdida de los fueros 
se podía lanzar cualquier teoría, pues nadie tenía los 
conceptos claros. Aunque el disparate no tuvo excesivo 
éxito, si hubo algún artista que dejó constancia de él; un 
grabado del valenciano José Camarón, realizado hacia 
1760, ofrece las dos adargas: la auténtica de la Ciudad 
y Reino, con barras coronadas y Rat Penat; y la 
fantástica, con la golondrina sobre el yelmo. 
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Escudo con las armas del Reino de Valencia, según especificó Bernardo 
de Espinalt en el texto que acompañaba al mapa. Como era habitual, 
Sanchis Guarner sustituyó «Reyno» por «Ciudad»; transformado las 
armas regnícolas en municipales. Curiosamente, en una obra actual, 
«útil en el procés de normalització del País Valencia» —que rezuma 
catalanismo en su texto— el autor respetó el simbolismo representado en 
el escudo: «Té una cartela barroca en Vescut del regne en les quatre 
barres, corona i Rat Penat» (Vallés ¡ Sanchis, Ismael: Cartografía 
Histórica Valenciana. Valencia 1979, p. 27). Por tanto, las barras 
coronadas y Rat Penat de la Real Señera correspondían al Reino. Otro 
«despistado», Pere M* Orts, a pesar de admirar a «Espinalt, que había 
nacido en Cataluña, pero vivió en Valencia muchos años, hombre 
meticuloso», altera la denominación del título, modificando Reino por 
País, y pasa por alto la información sobre la heráldica del mismo por 
ser contraria a su tesis (Orts, P. M*: Burriana en su historia. Almasora, 
1991, p. 126). 





El Museo de Naipes de Alava también conserva una baraja valenciana, 
fechada en 1778, que muestra cómo se prolongó hasta niveles populares 
las teorías sobre heráldica de los ilustrados valencianos. El cuerno de ld 

abundancia (dos de oros) alterna con el antiguo símbolo de la «Ciudad 

y Reino» (Museo de Bellas Artes de Vitoria. Baraja valenciana, año 
1778, reverso en blanco; 90 x 45 mm). 
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Valencianos de todo el Reino junto a su heráldica de barras coronadas y Rat Penat. La amenaza de guerra 
aconsejaba preparar la defensa y así se hizo en las principales ciudades valencianas. Da fe de ello el 
«Razonamiento Christiano con que alentó a los ochocientos voluntarios honrados del primer batallón del exército 
del Reyno de Valencia y Ciudad de Orihuela», editado en la misma capital en 1794. Ya en la contienda —y después 
del sitio de Zaragoza— una bandera del ejército valenciano, con idéntica simbología a la del grabado fue, a parar 
a la sala de banderas de la Asamblea Nacional de París. 
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suministra información sobre el armamento de las 
milicias, y muestra la pervivencia del topónimo San 
Felipe, impuesto por Felipe V a Játiva en 1707. 


Lo más valioso del grabado es la heráldica situada 
en el pedestal, consistente en las armas de Castilla y 
León junto a las del Reino y Ciudad de Valencia: 
barras, corona y Rat Penat. La posición de «honor» de 
las armas de España (en realidad, Castilla y León) era 
consecuencia directa de la derrota en la guerra de 
Sucesión. También se observa la sustitución del clá- 
sico losange del Reino por un escudo alargado; alte- 
ración motivada por la norma heráldica tardía que 
asociaba, como ya se expuso, el «pavés cuadrat» a 
mujeres y ciudades. Otra inclusión habitual fueron las 
dos eles de Valencia ciudad, al ser armas de ésta y el 
Reino. Pero lo importante es constatar la presencia de 
los soldados valencianos custodiando la misma herál- 
dica que les unía en los siglos forales: barras, corona 
y Rat Penal. 


Las actividades bélicas de estas fuerzas no han sido 
muy estudiadas, aunque Boix da a entender que 
participaron en la campaña del Rosellón; sin embar- 
go, conocemos la presencia en Alicante del «Cuerpo 
de Oficiales de los Batallones Honrados de esta 
Ciudad» en noviembre de 1794, participante en un 
festejo (127). 


La bandera Coronela de este ejército mostraba 
idéntica heráldica que la del grabado; perdurando 
hasta la Guerra de la Independencia catorce años 
después. Las formaciones de «Voluntarios Honrados» 
fueron un complemento en los desfiles celebrados en 
el Reino hasta el conflicto napoleónico. Así, en la 
solemne procesión en honor del Beato Juan de Ribera, 
antiguo virrey de Valencia, en septiembre de 1797: 


«Rompieron la carrera en punto de las tres dos 
Batidores del Batallón de Caballería de Voluntarios 
Honrados del Reyno, que con espada en mano mar- 
chaban algo adelantados (..) Seguían tres Reyes de 
Armas con dos Banderolas y un Estandarte en medio 
de ellas representando las insignias de la Ciudad» 
(128) 


Estas «insignias de la Ciudad», coincidentes con 


las del Reino, demuestran que al finalizar el siglo 
XVIO existía una cierta recuperación heráldica; a 
pesar del confusionismo creado por los eruditos que 
mezclaban e inventaban simbologías. 


BANDERAS VALENCIANAS 
CONTRA NAPOLEON 
Fue necesaria la reacción patriótica contra el ejér- 

cito francés en.1808, para que la Ciudad y Reino 
saliera de su letargo y organizara un formidable 
dispositivo de ataque y defensa contra las divisiones 
que conquistaban Europa. Entre el 23 y 27 de mayo de 
1808, la Junta Suprema del Reino de Valencia redactó 
Ta declaración de guerra a Francia, organizó la defensa 
del territorio con «Orden de alistamiento en todo el 
Reyno y su Capital», y acordó un «Tratado de paz y 
alianza con Inglaterra» que permitiría cierta tranqui- 
lidhd a las zonas costeras por el predominio británico 
en el mar. 


La Real Señera fue sacada el 23 de mayo de 
1808,llevándola un valenciano de Monóvar, el P. 
Juan Rico, nombrado representante del Pueblo en la 
Junta del Reino de Valencia. La insurrección popular 
surgió espontáneamente con la acción del llamado 
«Palleter». Los escritores catalanistas han deformado 
su actuación, dando a entender que el trapo rojo que 
usó como bandera tenía algún simbolismo 
reivindicativo. Vicente Boix, historiador que vivió en 
tiempos cercanos a los hechos, dejó detallada infor- 
mación de lo sucedido: 


«Hallábase en aquella plaza (de las Pasas) reunida 
mucha gente (..) un tal Vicente Domenech (conocido 
como el Palleter, porque vendía pajuelas) se desciñó 
la faja encarnada que llevaba (..) la ató en la punta de 
una caña, junto con dos estampas representando la 
una la imagen de la Virgen de los Desamparados, que 
llevaba consigo, y la otra el retrato del rey (..) 
practicado esto, enarboló Domenech suimprovisada 
bandera en medio de las repetidas aclamaciones y 
vitores de la multitud» (129) 


Por tanto, la bandera del Palleter mostraba un 
símbolo tradicionalmente usado por los valencianos; 


(127) Archivo Municipal de Alicante: Libro de Cabildos, 29 de voviembre de 1794. 
(128) Estevan, Miguel: Relación de fiestas en honor del Beato Juan de Ribera. En Valencia 1797, p. 22. 


(129) Boix, V.: op, cir, T, 3, p. 138. 
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recordemos que el minúsculo batallón maulet que 
defendió Barcelona en 1714, llevaba también la Vir- 
gen de los Desamparados en su pendón. Pero el 
Palleter y sus seguidores no se conformaron con este 
simulacro de bandera, sino que reclamaron el Estan- 
darte histórico, que también era enseña de la Ciudad, 
para la proclamación de Fernando VIT: 


«y dijo en nuestro idioma: Umpobre palleter li 
declara la guerra a Napoleón ¡viva Fernando VII y 
muiguer els traidors! (..) $e renovó la agitación, y sin 
dartiempo a nuevas deliberaciones se pidió se sacase 
el venerable estandarte de la ciudad, para proclamar 
solemnemente al rey Fernando Vil» (130) 


El bando de alistamiento «desde la edad de diez y 
seis a cuarenta años» para todo el Reino de Valencia 
fue publicado el 23 de mayo, nombrándose al «Excmo. 
conde de Cervellón, que se pondrá al frente de estas 
tropas» (131). El pueblo exigió que la Señera fuera 
llevada junto al recién nombrado jefe del ejército; 
pero, desaparecido el cargo de Justicia Criminal des- 
pués de Almansa, se concedió el honor al P. Rico de 
Monóvar; sorprendiéndose el franciscano, pues, como 
él mismo confiesa, apenas conocía a nadie en Valen- 
cia (132). Así que enarbolando la enseña, que él 
consideraba de las «Proclamaciones», se dirigió al 
palacio: 


«Publicado este bando (..) y apenas se dejó ver en 
la puerta de la audiencia el conde de Cervellón que se 
disponía a subir al coche en compañía del P. Rico, le 
rodearon numerosos grupos (..) llevando el coche 
hasta la Casa de la Ciudad, donde Amorós, a la 
cabeza de aquella muchedumbre, pidió que se bajase 
el Estandarte histórico, y que por la mano del P. Rico 
se condujese en triunfo al palacio de Cervellón, como 
general designado» (133) 


El respeto hacia la Señera se mantenía vivo y, por 
tanto, el uso de ella era reservado a los actos trascen- 
dentales citados. En los días siguientes, el pueblo 
confeccionó otras banderas que mostraban imágenes 
religiosas, entre las que no podían faltar los Patrones 


(130) Ibídem, p. 139. 
(131) ld., p. 140. 


(132) Rico, P. F. Juan: Sucesos del año 1808. Cádiz, 1811, p. 28. 


(133) Boix, V.: op. cit., (43, p. 140, 
(134) ld., p. 215. 
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del Reino: la Virgen de los Desamparados y Sant 
Vicent Ferrer (134); posteriormente se bordarían otras 
con las armas del Reino; algunos ejemplares se con- 
servan en Madrid y París. 


BANDERAS VALENCIANAS 
EN EL SITIO DE ZARAGOZA 


El 29 de junio de 1808, el vigía situado en lo alto 
del «Micalet» anunciaba la huida del ejército francés. 
La fuerza mandada por el general Moncey, que desde 
Madrid se había desplazado para la conquista del 
Reino, era derrotada y puesta en fuga más allá de las 
fronteras de nuestro territorio. Hasta que cruzó 
Almansa y llegó a Albacete, no encontró reposo de los 
continuos ataques de la guerrilla valenciana, 


Pero el Reino estaba en armas y no se limitó a 
defenderse, sino que sus fuerzas salieron en ayuda del 
resto de España. No habían transcurrido dos meses 
del ataque francés, cuando valencianos de todo el 
Reino entraban en Madrid con sus banderas de barras 
coronadas y Rat Penat, Estos soldados combatieron 
por los campos de Castilla, Navarra y Aragón con 
eran número de bajas. Pocos días antes de la salida 
militar, las ciudades del Reino recibían la siguiente 
orden: 


«resolución terminante de que no mantengan co- 
rrespondencia directa, ni se entiendan en nada con el 
Consejo Real, ni ninguna otra de las Autoridades de 
Madrid, las quales deberan entenderse directamente 
en todo con la Suprema Junta del Reyno residente en 
Valencia» (135) 


La trayectoria del ejército valenciano fue narrada 
someramente por Boix: 


«de esta masa de fuerzas y de las que por todo el 
Reino ofrecían los pueblos sacó la parte que conside- 
ró oportuna para mantener la defensa (..) se organi- 
aaron los Regimientos antiguos existentes en este 
Reino; se crearon otros nuevos (..) una División de 


(135) Archivo Municipal de Orihuela: Libro de Cabildos, año 1808. 
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Baraja del «REGNE DE VALENCIA», utilizada a fi- 
nes del siglo XVII, que incluía la heráldica de la 
Ciudad y Reino; barras coronadas. Eran años de di- 
fícil supervivencia autónoma, siendo usual que los 
valencianos recurrieran a ingeniosos subterfugios 
para proclamar la pervivencia de un territorio y una 
lengua. Así, Orti incrusta una «sextilla» en la procla- 
mación de Fernando VI recordando la lengua y 
nombre de su Reino: 

«Que Fernando es Rey enten ...... Valencia 


Ser cosa bien manifiesta............ Castilla 
Fait U'devoir d'un Chretein......... Francia 
E vechia é parola esta.......o...... Italia 

E Deos lo fizo dO CéO....cocicianoa... Portugal 
Regnate est servire DéO............ Latina»» 


(Orti, J. Vicente: Relación puntual (...) de la proclama- 
ción de Don Fernando Sexto. Valencia 1746, p. 40). 








Ciertas instituciones cultas, como el «Archivo Real y 
General del Reyno de Valencia», continuaron usando las 
armas autónomas. El «Archiu del Regne de Valencia» 
había tenido su origen en un fuero (año 1419) de Alfonso 
el Magnánimo, el monarca que encargó a Pisanello un 
yelmo con las barras coronadas y el Rat Penat. El sello las 
reproduce, aunque cede el lugar destacado a las armas de 
Castilla y León, según normas posteriores al año 1707. 
Por cierto, a fines del siglo XIX se adoptó —por poco 
tiempo— el título de «Archivo Regional», quizá debido al 
catalán Bofarull, contrario a que se llamase «Archivo del 
Reino de Valencia». El aconsejaba el título de provincial 
para el valenciano, mientras no toleraba que se modifica- 
se la rimbombante denominación de «Archivo de la Coro- 
na de Aragón» para el barcelonés (Cuestión de 
Archivos. Valencia, 1864). 


En la Europa del siglo XVII era normal 

utilizar banderas con franjas, 

bien presidiendo ejércitos o como representación de 
instituciones, sin que tuvieran ninguna vinculación 
con la heráldica aragonesa. 

El grabado muestra a la reina María Antonieta, 
escoltada por la Guardia Nacional de París, 

el 16 de octubre de 1793. Pocos años después se 
enfrentarían regimientos de esta nación con batallones 
valencianos en los muros de Zaragoza; aunque estos 
últimos con banderas de barras, corona y Rat Penat. 
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DE GRACIAS 


A LA DIVINA SABIDURIA, 
PATRONA 


DE LA ACADEMIA 
VALENCIANA: 


SU AUTOR 


D. Juan Antonio MAYANS I SISCAR. 


CON LICENCIA, 


En Valencia por la Viuda de Antonio Bordazir de Arrazi 
Año MDCCXLVIL. 


A mitad del siglo XVIII se había incrementado la 
atención de los ilustrados hacia la antigua cultura 
latina, hasta el punto que el futuro rey Carlos 1II se 
interesaba personalmente en las excavaciones arqueo- 
lógicas de Herculano. Los eruditos valencianos no 
fueron ajenos a esta moda, fruto de la cual fue conside- 
rar arma heráldica valenciana el cuerno de laabundan- 
cia que aparecía en algunas monedas romanas. En este 
empeño destacaron los miembros de la Academia Va- 
lenciana, como muestra el constante uso del símbolo en 
las publicaciones de la culta institución. Esta errónea 
creencia no tuvo derivaciones vexilológicas; es decir, 
no se confeccionaron banderas de la cornucopia, quizá 
por haberse olvidado en aquellos años que una enseña 
sólo era la plasmación en soporte ligero (tejido) de 
cualquier arma heráldica. 


Bandera del Reino de la Valencia tomada por los 
franceses en el Sitio de Zaragoza (Sala de Banderas 
de la Asamblea Nacional de Francia) Los 
«esforzados Valencianos, nuestros vecinos», según 
les llamaba Palafox, tuvieron una actuación destaca- 
da en la defensa de Zaragoza. En 1809 se cantaba en 
el Teatro de Cádiz esta canción en su honor: «Como 
tigres astutos / diestros en el asalto / los bravos 
Valencianos / los vimos guerrear» (Servicio Histórico, 
del Ejército. Col. del «Fraile» R. 8, vol. 88, fol. 139). 
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Bandera del ejército valenciano que defendió Zarago- 
za, En los ángulos se aprecian las barras coronadas y 
las dos eles correspondientes a la «Ciutat y Reine». Las 
letras ya fueron incluidas en el escudo del Brazo Real de 
la Generalidad en el mapa de Casaus del año 1693 
(Sala de Banderas de la Asamblea Nacional de Fran- 
cia) El Reino de Valencia se constituyó en el principal 
enemigo del invasor. La Gaceta de Zaragoza (10 agosto 
1808) anunciaba que: «el Exército de Valencia con 
fuerzas muy numerosas y una artillería respetable, está 
ya en Aragón; a llegar por momentos» 

Antes de llegar a Zaragoza los valencianos ya se habían 
enfrentado al francés, perdiendo parte de sus efectivos 
humanos; como el «joven Salvador Torrentde Chirivella, 
muerto en el combate de las Cabrillas el 14 de junio de 
1808; tres veces herido en la ingle, muslo y rodilla», 
cuyo cadaver fue «traído por sus padres en un carro y 
enterrado en un ángulo del cementerio de la Iglesia de 
Chirivella» (S. Hist. del Ejército; r. 8, v. 17). 
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16.300 hombres avanzó sobre Madrid (..) atravesan- 
do la puerta de Atocha, con gran recibimiento, a las 
seis de la mañana del 15 de agosto de 1808» (136) 


Conocemos las banderas de estas fuerzas por ha- 
Marse conservadas en París y Madrid, aunque alguna 
está tan deteriorada que apenas se distingue su com- 
posición. ¿Por qué no encontramos en Valencia reli- 
quias semejantes? Posiblemente por el desinterés 
hacia nuestra historia, que nos hace despreciar lo 
propio y valorar lovajénosEn el caso concreto de estas 
enseñas fue el orgullo francés de haberlas conquistado 
en batalla lo que las ha mantenido hasta nuestros días. 
Los lugares donde fueron arrebatadas están alejados 
del Reino. Así, en Tudela, el 23 de noviembre de 
1808, donde se «distinguió el Regimiento de Volun- 
tarios de Alicante»; junto al río Ebro con «la valerosa 
acción de los Voluntarios de Orihuela», y también en 
el Sitio de Zaragoza, donde cayeron gran parte de los 
supervivientes: 


«La División (del Reino de Valencia) se batió 
después en Tudela (2000 muertos) y encerrados úl- 
timamente en Zaragoza acabaron casí todos cubier- 
tos de laureles (..) de tan brillante ejército solo 
volvieron al Reyno 1455 infantes y 300 caballos, 
obligando a la Junta del Reino a verificar otra quinta 
de 33.000 hombres. Para verificar estas se 
comisionaron agentes para las gobernaciones de 
Alcira, Játiva, Alcoy, Denia, Alicante, Castellón, 
Morella, Peníscola y Orihuela» (137) 


Alguna de las banderas del ejército valenciano se 
hallan en la gran Sala de Banderas de la Asamblea 
Nacional de Francia en París, No son las únicas, pero 
sí las más numerosas respecto a las de origen hispá- 
nico, siendo exponente de la gran aportación y sa- 
crificio de nuestro Reino en la contienda; pero, como 
es habitual,los libros de historia ignoran los hechos 
valencianos. ; 


Las banderas valencianas más usuales en esta 
guerra seguían el modelo «normalizado», con lá Cruz 
de Borgoña ocupando casi toda la superficie de la tela 
y en sus extremos las armas de la Ciudad y Reino; una 
de ellas fue tomada por los franceses el 21 de febrero 


(136) Boix, Vicente: op. cit., p. 216. 
(137) Ibídem. 


de 1809. El uso de la cruz borgoñona en los estados de 
la Corona de Aragón se generalizó en el siglo XVII 
mediante Reales Ordenanzas; como ésta de 1728: 


«En cada batallón de nuestras tropas habrá tres 
banderas, La Coronela será blanca con el escudo de 
nuestras armas reales y las demás blancas con la cruz 
de Borgoña; en unas y otras se podrán poner en la 
extremidad de las esquinas, las armas de los reinos y 
provincias de donde tengan el nombre» (138) 

ia 


» 


* También pertenecen a este tipo de enseñas dos 
ejemplares del Museo del Ejército en Madrid, aunque 
son más completas en su heráldica al llevar el Rat 
Penat sobre lá corona. El visitante de este museo 
tendrá que esforzarse para localizarlas, ya que la 
vitrina donde se hallan pasa desapercibida y apenas 
tiene visibilidad. Indagando sobre su origen compro- 
bé que habían pertenecido a la División valenciana 
que defendió Zaragoza; después del triunfo francés, 
con la casi aniquilación del ejército valenciano, estas 
banderas fueron llevadas como trofeo a París, Sin 
embargo, en 1941, las autoridades alemanas que 
ocupaban la capital francesa (y que deseaban la 
incorporación del ejército de Franco a su causa) en un 
gesto diplomático, las devolvieron a España: si bien 
las mejor conservadas se quedaron en París, 


El otro modelo compositivo correspondía a las 
llamadas banderas «Coronelas», siendo más comple- 
jas en sus bordados. Ninguna de ellas ofrece, como es 
obvio, las cuatro barras solamente, sino que son fiel 
reflejo de la heráldica clásica de la Ciudad y Reino. La 
conservada en París fue tomada a la División valen- 
ciana en Espinosa de los Monteros, al norte de Castilla, 
el 11 de noviembre de 1808. Su bordado incluía los 
escudos de Castilla, León y el de Valencia, Ciudad y 
Reino, siendo esta composición igual a las armas que 
presidían al «Ejército de Voluntarios Honrados del 
Reyno de Valencia» en el grabado del año 1794, Esta 
bandera valenciana, erróneamente catalogada en Pa- 
rís como perteneciente al «Regimiento de Galicia» (a 
no ser que la División del Reino se incluyera en otra 
mayor), mostraba dos llaves y una cinta con el lema 
«BENCER (sic) O MORIR»; leyenda citada como 
perteneciente a la enseña de los 500 soldados alican- 


(138) Suárez Inclán, Julián: Banderas y estandartes de los cuerpos militares, Madrid año 1907, p. 6. 
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tinos del ejército del Reino. 


La otra bandera «Coronela» de París, que presidió 
alos soldados valencianos de la compañía de Cazado- 
res de Fernando VII, repite la composición de armas 
castellanas y leonesas en el centro y, flanqueándolas, 
las valencianas con el Rat Penat. El formato de ellas 
oscilaba entre los dos metros por uno y medio. 


LA CASTELLANIZACION HERALDICA 


Un acentuado empobrecimiento cultural afectó a 
nuestro Reino después de la guerra con Francia. Las 
clases dirigentes, olvidando sus raíces, llegan a extre- 
mos lamentables'de castellanización, no salvándose 
ni la heráldica. En 1820 se borda una bandera para la 
Milicia Nacional de Valencia, con símbolos del reino 
de Castilla: 


«La señora marquesa de Fuente-Sol, dignísima 
esposa de D. José de la Cerda, después Conde de 
Parcent (..) y las tres lindas señoritas hermanas de 
este caballero; bordaron y regalaron a dicho bata- 
llón la bandera morada de Castilla, hoy Coronela, al 
frente de la cual sufrió sudeshonoramiento el desgra- 
ciado Elío, y que mas tarde habia de servir de 
gloriosa enseña a la Milicia nacional de Valencia en 
Cartagena, y en las llanuras de S. Juan de Alicante y 
de Elche» (139) 


Numerosos factores influían en la sociedad valen- 
ciana, erosionando progresivamente su personalidad 
y cohesión territorial. Ya.en los últimos años del siglo 
XVIII, el agente en Madrid de la ciudad de Alicante 
resultaba más gravoso que el delegado en Valencia 
—en Madrid, 167 libras anuales; en la capital del 
Reino, 113— siendo claro exponente de la pérdida 
autonómica (140), En consecuencia, la aparición de 
banderas castellanas en el Reino no era extraño (erg 
una situación similar a la actual, con la variante de 
que ahora se venera lo catalán, de fórma incluso más 
servil) El uso de la simbología castellana se fomentó 
durante décadas mediante órdenes de Madrid: 


«El año 1842 apareció una Real Orden interesan- 
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te: fue dada en 6 de junio, y en ella se dispuso que la 
bandera del Batallón Provincial de Valencia fuera 
morada, y que del mismo color pudieran usarla los 
cuerpos provinciales de Castilla» (141) 


Más claridad sobre la castellanización ofrece una 
poesía satírica de 1797, escrita en idioma valenciano, 
en que un tal Lligambé (sugerente apellido) concurre 
aun festejoen Valencia. El anónimo poeta va narrando 
las impresiones de este «llaurador acreditat del carrer 
de Sant Guillem», hasta que unos soldados le arreba- 
tan su bastón. La protesta de Pere Lligambé nose hace 
esperar, dirigiéndose al cabo para tal fin. Es curioso el 
empleo del valenciano en todo el escrito, menos en el 
diálogo con los militares, en que aparece una conoci- 
da y antipática frase: «Paisano, despeje usted»: 


«Yo, quedantme un poc suspens 
acostantme al Señor Cabo 

li parli en von Castellá 

En respongué molt eixut 
Paysano, despeje Usted» 


Si la castellanización había vencido en Valencia, 
significaba que también lo haría en el resto del Reino. 
Por ejemplo, la ciudad de Alicante conserva una 
túnica con la Santa Faz, reliquia llegada al Reino en el 
siglo XV, que todos los años genera una romería 
desde la ciudad al Monasterio. Los abusos de algunos 
fieles que querían tocar la sagrada imagen, con el 
consiguiente peligro de destrucción, motivaron que el 
Ministro Provincial de Valencia, Fray Juan Insa, 
ordenara en 1636 un ceremonial para protección de la 
reliquia. Desde esa fecha todo discurrió con respeto y 
orden; pero la tradición fue alterada en el siglo XIX, 
al surgir una heráldica no valenciana en la romería y 
ocupar el lugar de honor la bandera castellana: 


«un Carruaje conduciendo al Pendón de Castilla, 
escoltado por la Guardia Civil» (142) 
CARROS TRIUNFALES EN 1855 


En 1855 se celebró el cuarto centenario de la 
canonización del Patrón del Reino. Una de las ini- 


(139) Orga, José: Apuntes históricos de la Milicia Nacional de Valencia. Valencia año 1853, p. 5. 
(140) Archivo Municipal de Alicante: Libro de Cabildos, año 1794. 

(141) Suárez Inclán, J.: Banderas y Estandartes, Madrid 1907, p. 38. 

(142) Diario «La Unión Democrática». Alicante, 2 de diciembre de 1890. p. 1. 
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ciativas para realzar la fiesta fue construir cuatro 
nuevas «rocas» o carros triunfales. Antes de analizar 
personajes y heráldica que figuraba en ellos, sería 
interesante recordar lo que suponían para los pueblos 
mediterráneos. Sus origenes paganos (Roma Imperial 
y la India védica) tuvieron continuidad en las nacio- 
nes medievales y renacentistas. Así, en las ciudades- 
estado italianas, el estandarte era portado solemne- 
mente sobre uno de estos carros especiales o 
«carroccio» (143); remontándose la primera aparición 
al siglo XII en Milán, por iniciativa del arzobispo 
Heriberto: 


«un alto palo de madera como el mástil, que fue 
fijado a un fuerte carro; en su extremo más alto había 
una poma dorada de la que descendían dos tiras de 
deslumbrante tela blanca. y' en el centro estaba pin- 
tada una santa cruz con nuestro Salvador» (144) 


Otras ciudades-estado incorporaron esta modali- 
dad de transporte para su estandarte. El «carroccio» 
de Parma (conocido por «Blancardus» y el de 
Cremona, «Berta»), siempre llevaba guardia especial 
de custodia en campaña; en Florencia, por ejemplo, 
constaba de 153 infantes reforzados por 48 jinetes. En 
nuestra ciudad-reino, el estandarte fue llevado por un 
«jinete a la estradiota» en las batallas y custodiado, 
como todos sabemos, por un contingente similar al 
florentino; los ballesteros del «Centenar de la Ploma». 
No obstante, aunque el carácter montañoso del Reino 
no permitiera el uso de «carroccio» o «rocas» para 
llevar la Señera, sí se utilizaron en cabalgatas y 
desfiles desde la Edad Media hasta nuestro días. 


Los carros que desfilaron en el cuarto centenario 
de S. Vicent, y el ceremonial guardado en los actos, 
reflejaba un intento de revivir el esplendor de los 
siglos forales. Así lo indica que el «Sr. gobernador 
civil debía representar al antiguo gobernador gene- 
ral del Reino» y que participaran en los desfiles «los 
representantes de la Corona de Aragón». (145) Ese 

'afán por recordar el ambiente del siglo XV, en cuyo 
primer tercio tuvo San Vicent un protagonismo ex- 
cepcional, inspiró las alegorías de los carros triunfa- 
les. El cronista oficial de las fiestas dejó la descripción 
del más suntuoso: 


«representaba las Cortes que en 1412 se celebra- 
ron en el castillo de la villa de Calpe, donde $. Vicente 
Ferrer concilió las encontradas opiniones de los 
representantes de la Corona de Aragón, con motivo 
de la sucesión al trono por fallecimiento del rey Don 
Martín, proclamando a Fernando de Antequera» 
(146) 


El carro triunfal fue litografiado, mostrando con 
nitidez alos protagonistas de lo sucedido en 1412. Por 
estratos de importancia social se hallan situados en el 
más elevado el Papa y el Monarca; a menor altura, los 
compromisarios de la Corona de Aragón. Los reinos 
que aportaron representantes fueron los de Aragón y 
Valencia, junto a los condados catalanes; los restantes 
territorios de la Corona no influyeron apenas en la 
elección del rey. En esta alegoría del pasado se 
incluían pendones o estandartes de gran tamaño, 
situados detrás de los compromisarios, con las armas 
heráldicas de las naciones que participaron en el 
Compromiso de Caspe. Situado a mayor altura que 
los otros dos (recurso gráfico para señalar y destacar 
lo importante) se hallaba la bandera con las armas 
reales de la Ciudad y Reino: barras coronadas y el Rat 
Penat. 


La utilización de carros triunfales como 
visualización de una gesta, o hecho memorable de la 
vida de un personaje, fue usual en la Europa 
renacentista y barroca, En la actividad de los pintores 
y escultores suponía una apreciable fuente de ingre- 
sos; artistas como Durero, P. della Francesca o Rubens 
no desdeñaban estos encargos que. en cierta manera, 
colmaban las pretensiones de algunos teóricos del 
arte al reunir todas sus facetas. En efecto: pintura, 
escultura e incluso mímica y música, que solían 
acompañar a estas complejas carrozas, ofrecían un 
producto estético completo. + 


Un requisito asociado a la elaboración del proyec- 
to consistía en ajustarse a la historia o leyenda, narra- 
da plásticamente con la mayor verosimilitud. Para 
ello se contaba con cualificados asesores que, en 
ocasiones, eran grandes humanistas como Pico della 
Mirandola, Poliziano, etc.En los siglos XVI al XVII 
persiste la tradición de los carros alegóricos en los 


(143) Waley, Daniel: Las ciudades-república italiana. Madrid 1969, p. 139. 
(144) Muratori, Ludovico: RERUM ITALICARUM SCRIPTORES, T. 8, Milán 1726, p, 987. 
(145) Boix, Vicente: Fiestas que en el siglo IV de la canonización de San Vicente Ferrer se celebraron en Valencia, Valencia 1855, 


pp. 144 y 158. 
(146) Ibídem, p. 133, 
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Los Tercios de Morvedre, auténtica pesadilla para el 
ejército francés, enarbolaron banderas con la imagen 
de la Virgen en el centro de la cruz de Borgoña; en los 
extremos, San Vicent Ferrer y los Santos Abdón y Senén 
(elssants de la Pedra), patrones del Reino y de Morvedre 
respectivamente. Debajo de las figuras se representó la 
heráldica de Sagunto, que coincidía con la heráldica 
del Reino. Estos símbolos (barras, corona y Rat Penat) 
fueron bordados en la mayoría de las banderas valen- 
cianas: «..:enlos extremos de aquella (cruz de Borgoña) 
un escudo con las barras de Aragón. Encima de la 
Corona que cubre cada uno de los escudos se halla un 
murciélago, de que se deduce que dicha bandera perte- 
neció a alguno de los Cuerpos del Reino de Valencia, 
que lo tiene en sus armas». (Manuscrito del año 1845 
sobre estandartes de la Iglesia de Atocha, bandera n* 
68. Reproducido por González Simancas en Banderas 
del Museo de Inválidos. Madrid, 1909, p. 158) 
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Bandera del Batallón de Estudiantes Artilleros con la heráldica de la Universidad de Valencia: Virgen de la 
Sapiencia (o la Inmaculada) elevada sobre los escudos habituales y figuras alegóricas de las Ciencias, Artes y 
Letras. La enseña, pintada al óleo sobre tafetán blanco, parece deberse a Don Vicente López. En la actualidad, 
un equipo de profesores de la misma Universidad, bajo la batuta de matemáticos catalanistas, ha conseguido 
eliminar la imagen de la Virgen. Hay precedentes de hechos esperpénticos protagonizados por matemáticos, 
mediocresen suciencia, pero admirados por el papanatismo sectario. Así, cuando Leonardo Ferrer, «Cathedrático 
y Examinador de Mathemáticas en la Célebre Universidad de Valencia», afirmaba en un sesudo «Discurso filo- 
sófico y conjetural» que el cometa visto en Valencia en 1689 significaba que Carlos II tendría un hijo, liberando 
«a España del dolor que le causa ver la Cassa Real sin Sucesión». Basaba su argumentación en que: «el ascendente 
del Rey es Saturno y de la Reyna, Venus. Mercurio es de la Quinta del Nacimiento del Rey». El matemático se 
equivocó, pues en lugar de «sucesor y alegría», vino la Guerra de Sucesión y el dolor. 
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Carro triunfal del año 1855, con la escenificación del Compromiso de Caspe. El historiador Vicente Boix, inspirador 
de la obra, no olvidó incluir. las banderas de los tres estados que en el año 1412 eligieron al nuevo soberano de la 
Corona de Aragón. La bandera con las armas de la «Ciudad y Reino» de Valencia, barras coronadas y Rat Penat, 
aparece en primer término; la de Cataluña, medio oculta, muestra su heráldica cuartelada de barras y cruces. 


Llorentenosupoque los bordados existentes sobre la franja 
azul representaban una corona de grandes dimensiones; 
de ahí que las banderas que ilustran su descripción del 
Reino de Valencia mostraran la franja con el Rat Penat, 
Composición no errónea (según Jerónimo de Blancas, las 
banderas del Reino en los siglos XV y XVI ya mostraban el 
vespertilio) aunque síincompleta. El grabado de laizquier- 
damuestralas dos enseñasaisladasdelabigarrado conjun- 
to ideado por el dibujante decimonónico (Llorente, T.: 
Valencia, tomo 1, Barcelona 1887, p. 1) 





Ilustración del Corpus en el primer tercio del siglo XIX, en pleno apogeo 
castellanista, con la Real Señera plegada y mostrando sólo dos barras (la 
franja azul y corona apenas conservaban su consistencia, pues ya en el siglo 
anterior, para ser expuesta tenían que acoplar unos cartones). 

Por otro lado, el pueblo hacía más caso a las banderas laterales, en que 
aparecían con nitidez los símbolos autónomos. 

Un cronista recordaba (año 1865) que: «En un romance (...) 

se leen muchas cosas apócrifas (...) confunde los guiones con el estandarte 
que va en medio, del que no hace mérito». Ciertamente, la ilustración refleja 
desconocimiento de la simbología: las «Banderolas» muestran cinco franjas 
rojas y el yelmo no es coronado, el asta no es la tradicional, que era para ser 
portada a la «estradiota», etc. En fin, como es obvio, esta mediocre 
ilustración es usualmente reproducida por los catalanistas para 

defender sus tesis; aunque rehuyen los documentos de los siglos XV y XVI 
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desfiles; su contenido simbólico, en un elevado por- 
centaje, sería enigmático para nosotros, aunque para 
la sociedad barroca fuera legible, por lo menos en sus 
capas más ilustradas. Un dato a tener en cuenta es que 
en las bibliotecas de los artistas se encontraban libros 
sobre simbología, porejemplo, la «Philosophia secre- 
ta» de Pérez de Moya con «materia secreta para en- 
tender Poetas e historiadores» o la «Emblemata» de 
Andrea Alciati. 


La «roca» de 1855 no era un anacronismo, pues no 
podemos olvidar que la sociedad valenciana todavía 
estaba anclada en una estructura casi medieval de 
gremios, labradores, nobles y una incipiente burguesía; 
la revolución industrial no había modificado los há- 
bitos formados en siglos forales. La elaboración de la 
«roca» estuvo dirigida por un grupo de intelectuales 
(147) que cuidaron el contenido alegórico, así como 
los personajes que debían figurar: 


«Este carro era el más suntuoso, el más regio. En 
elegantes escaños se veía representada aquella 
asamblea; el rey D, Fernando (..) los diputados Fray 
Vicente Ferrer, Bonifacio Ferrer y Pedro Beltrán por 
el reyno de Valencia; D. Domingo, opispode Cuenca, 
F. de Aranda y Berenguer de Bardaji, por el de 
Aragón; Sagarriga, arzobispo de Tarragona, F. de 
Valseca y B. Gualde por el principado de Cataluña» 
(148) 


Completaba la representación de Aragón, Valen- 
cia y Cataluña los estandartes con susarmas heráldicas; 
el más visible, con barras coronadas y murciélago, de 
la «Ciutat y Reine»; el catalán, con cruces cuarteladas 
con barras, aparece semiculto en la litografía; el de 
Aragón, en la parte opuesta, apenas es apreciable en 


su extremo inferior. Portanto, en 1855, en plena crisis _ 


del valencianismo, todavía existía un recuerdo de la 
heráldica propia, que, naturalmente, contenía algo 
más que las barras de Aragón. 


Vicente Boix, cronista de los festejos, dejó algunas 
notas sobre las armas valencianas y, por supuesto, no 
desconocía la presencia de la corona sobre las barras; 
incluso creía que las dos eles también se remontaban 
a tiempos del Ceremonioso, en 1377, En su relación 


(147) 1d., p. 135. 
(148) Id., p. 134, 
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del Corpus apuntaba que el escudo consistía en las 
cuatro barras, laceladaconel murciélago: «añadiendo 
Pedro IV de Aragón una corona» (149). El texto a- 
ensaba cierto confusionismo, motivado por el aspecto 
que tenía la Señera en el siglo pasado. Hay que tener 
presente que hacía más de dos siglos y medio que no 
se restauraba. Ya en el siglo XVII el azul de la franja 
se había decolorado hasta ofrecer una tonalidad pla- 
teada, y la extensión de la corona que ocupaba los dos 
metros de anchura de la bandera, junto a su barro- 
quismo, la convertían a los ojos de los valencianos 
decimonónicos en simple adorno floral. 


A pesar de ello, el setabense tenía claro que la 
bandera de Valencia era la que sus antepasados con- 
sideraron representativa de todo el Reino. Así, en el 
«milacre» que publicó en 1860, titulado «El Pendó de 
Valencia», narraba las luchas previas al Compromiso 
de Caspe, con la salida del Gobernador del Reino 
junto a la Real Señera; en la escena IV, es el propio 
Bellera quien dialoga con Sant Vicent: 


«Bellera: La mort del rey En-Martí 
tan volgut y tan plorat, 
revolt ha deixat el Reine 
que en armes tot s'ha posat 
(..) 
a Morvedre y atres pobles 
habia fet pronunsiar 
sense ahuardar de les corts 
el chuí y la autoritat 
y al fallo chust que allá en Caspe 
donaran els diputats 
ls? 
Armí els tersos; y trahent 
el pendó del Rat Penat, 
en la batalla de Nules 
vaig ser, Pare, desgrasiat, 
Chuan Castellví, que brau 
el nostre pendó portant, 
dona probes de valor 
morí el pobre en el combat» (150) 


Esta Real Señera o «Pendó de Valencia» de 1412 
no pudo verla Boix. pues hasta 1987 en que casual- 
mente encontré su imagen en documentación de la 


(149) Boix, V.: Relación de la Solemne Procesión del Corpus, Valencia 1971, p. 8. 
(150) Boix, V.: El Pendó de Valencia, milacre que se representa el día de Sant Vicent Ferrer. Valencia 1860, pp. 8 y 9. 
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época (151) todo se basaba en descripciones literarias 
poco concretas; la Señera medieval ya mostraba la 
corona sobre la franja azul. También salía de impren- 
ta en 1859 el tomo primero del Encubierto, típica 
novela romántico-histórica basada en la Germanía. 
Aunque la verdadera motivación expresada por el 
escritor fue describir la Valencia renacentista y su 
esplendor monumental, el gran protagonista es el 
Pendón de Valencia o «augusta Señera». En los cinco 
tomos del Encubierto son constantes las luchas y 
muertes de plebeyos y nobles por apoderarse del 
estandarte: 


«reunid a los vuestros en la ermita del señor San 
Jorge; observad el campamento de los ballesteros del 
Centenar, y ahorcad al primero que diere la voz de 
apoderarse del pendón de nuestra buena ciudad» 
(152) 


Asi mismo, expone la representatividad del «pen- 
dón de Valencia» para nobles y plebeyos: 


«El pendón de unos y otros en sus tercios era el 
pendón de Valencia; su general en gefe (sic) el rey. 
Hay un fuero del señor rey, D.Alfonsol que prescribe 
sean privados de las libertades forales cualesquiera 
nobles que se nieguen a defender los privilegios de la 
ciudad; y otro del mismo rey que les obliga a seguir 
el pendón de Valencia donde quiera que se halle» 


Boix, respetando la terminología medieval, em- 
pleaba indistintamente «pendón» y «señera» para la 
misma bandera de Valencia; así, en la lucha entre 
«Franciscot» y el caballero Boil: 


«excitado por la rabia iba ciegamente a arrojarse 
sobre el pendón, cuando el conocido del hacha, 
anticipándose a su intención, puso la mano en la 
augusta Señera» (153) 

ic 


Como es sabido, el Justicia Criminal era el en- 
cargado de llevar la Señera; privilegio recordado por 
Boix en un pasaje en que disipa dudas sobre cuál era 
la bandera del Reino: 


«Por una costumbre respetada de los valencianos 
suspendieron el combate, descubrieron sus cabezas, 
y aquella masa mugrienta y desesperada se inclinó 
profundamente delante del Pendón. Los nobles se 
apresurarona rodear al Justicia. Sola el desconocido 
permaneció erguido en presencia de aquella enseña 
venerable del antiguo poder del Reino» (154) 


El setabense no dudaba en calificar a la bandera de 
Valencia como «enseña venerable del antiguo poder 
del Reino». Pero nadie es perfecto, y también D. 
Vicente cometió algún pequeño error; como su idea 
del origen del Centenar: 


«Compañía de cien hombres, mandados por el 


justida criminal, creada por D. Jaimel; suobjeto era 


custadiar el pendón de la ciudad» 


Sabido es que su creación corresponde al Cere- 
monioso, un siglo después (de ser cierta la teoría de 
Sevillano Colom). Boix describe una de la enseñas 
que utilizaron los tercios valencianos en el combate, 
yaque la Señera salía a campaña en contadas ocasiones. 
Estos pendones, de menor valor material y artístico, 
reproducían las armas de la Ciudad y Reino, incluida 
la corona: 

£ 

«El pendón principal de los tercios valencianos 
era el que subsiste todavía, hecho girones, y se halla 
conservado en la capilla de la casa de la ciudad. Su 
color es carmesí, orlado de franjas de oro, y en su 
centro bordadas las barras de Aragón, las LL y la 
corona de las armas de Valencia» (155) 


Era, por tanto, una bandera similar a la que todavía 
se utiliza como propia de Játiva. La Señera se con- 
servaba dentro de una pirámide acristalada en la Sala 
Capitular en 1856, cuando redactó el Encubierto 
(156), Boix nunca dio valor representativo al llamado 
pendón de la Conquista; considerado por él como una 
pieza arqueológica equivalente a la Tizona del Cid o 
las pretendidas llaves árabes de Valencia. No obstan- 
te, era pleno romanticismo histórico y el espíritu 
crítico no existía apenas, de ahí que admitiera leyen- 

sx 


(151) Biblioteca Nacional de París: Res. Ge. B. 8268 (Documento ya analizado), 
(152) Boix, V.: El Encubierto de Valencia, Valencia 1859, T* 2, p. 197, 


(153) Ibídem, pp. 101 y 235. 
(154) ld., T. 3%, pp. 259 y 261. 
(155) Ibidem, t. 3, p. 229. 


(156) Zacares y Velánquez, José M*: Memoria histórica y descriptiva de las Casas Consistoriales de Valencia. Barcelona 1856, p. 27, 
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das como la de Wifredo el Velloso. En su descripción 
de la cabalgata de 1858 nos descubre al falso pendón 
de la Conquista (considerado auténtico en esa época) 
como algo ajeno e inarraigado: 


«Los diez guerreros, que representan esta fuerza 
(el Centenar de la Ploma) custodiaban al pendón de 
guerra o señera de la Ciudad (..) Después de esta 
célebre Señera seguían diez guerreros árabes cus- 
todiando el pendón que se enarboló en el torreón del 
Temple» (157) 


Nada más esclarecedor que ver la «célebre Señera» 
custodiada por valencianos que representaban la 
guardia armada que la protegió en los siglos forales; 
mientras que el pendón gra llevado por una comparsa 
de moros, a pesar de ser tomado como reliquia au- 
léntica, 


La Señera de la fábrica de seda Garín: año 1840 


A principios del siglo XIX se establecía en la 
céntrica calle Pinzón de Valencia -travesía de los 
Serranos- un lujoso comercio que ofrecía tejidos de 
seda natural, elaborados artesanalmente en estancias 
anejas. Tanto la fábrica como el comercio se deno- 
minaron con el apellido del fundador, Don Mariano 


Garín. La producción de seda en nuestro: Reino al-; 


canzaba cercadé 1,300.000 libras en 1820, años en 
que se fundó la empresa. Sin embargo, la artesanía de 
la seda estaba iniciando su decadencia al no poder 
competir con las nuevas fibras, mucho más sencillas 
de obtener y. por tanto, más económicas. 


No obstante, la empresa fundada por don Mariano 
había echado fuertes raíces que permitirían ampliarla 
con nuevas sucursales, como la inaugurada en Bar- 
celona en 1888, y mantener la preciada producción 
hasta nuestros días. Lógicamente, más de siglo y 
medio de vida productiva de esta manufactura tuvo 
que generar numerosas anécdotas referentes a la se- 
lecta clientela, que abarcaba desde miembros de la 
nobleza a integrantes de la naciente burguesía, pasan- 
do por el estamento religioso. Como huellas materia- 
les del pasado, todavía conserva la actual propietaria 
Rosa María Garín, descendiente de Don Mariano, 
tejidos de seda elaborados con materiales preciosos. 
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Entre todos los conservados hay dos que destacan por 
su valor; uno de ellos fue encargo del nuncio papal y 
muestra todo el vituosismo que nuestros artesanos 
eran capaces de alcanzar; la otra pieza es una Real 
Señera confeccionada, como es obvio, en seda. 


La historia de esta Señera se remonta a 1840, año 
en que fue tejida por artesanos de la fábrica. La 
finalidad del facsímil era entregarla al gremio de 
«velluters», al que pertenecía don Mariano; sin em- 
bargo, la enseña permaneció en poder de esta familia, 
siendo colocada en el local de venta sobre el mostrador, 
aunque fuera del alcance de los clientes. Allí estuvo 
durante 60 años hasta que el local fue cerrado en 1900, 
siendo trasladada a la nueva fábrica que los Garín 
habían instalado en la cercana Moncada; población 
que poseía moreras en abundancia, fertilizadas por la 
caudalosa acequia que lleva su nombre. 


En las nuevas dependencias permaneció custodia- 
da por los miembros de la familia hasta nuestros días, 
legándola de padres ahijos. En la Señera se aprecia 
todavía el color azul de la franja, aunque es tenue y 
está desgarrada en algunas zonas: también los borda- 
dos de la corona han sufrido el paso del siglo y medio, 
Los cuidados de la familia Garín, perfectos conoce- 
dores del significado de la enseña, nos permiten 
contemplar otra prueba de la existencia en el siglo 
XIX de una auténtica conciencia del simbolismo 
valenciano. 


LA SILUETA DE LA REAL SEÑERA 
¿DOS O CUATRO PUNTAS? 


Entre los que afirman que la Real Señera tenía una 
«forma idéntica a la del pendón de la Conquista» 
(158) se destaca, por su rotundidad y vehemencia, 
Pere M* Orts. Para este escritor, algo extraño sucedió 


-a mitad del siglo XIX que alteró a la Señera en 


continente y contenido. Su convencimiento le lleva a 
dramatizar su fantasía con frases sollozantes: 


«Qué le habían hecho a la señera, que no sólo 
había perdido dos de sus extremos o faldas, sino que 
también había cambiado de forma al desaparecer 
aquellos» (159) 


(157) Boix, V.: Fiestas Reales. Descripción de la cabalgata y de la procesión del Corpus. Valencia 1858, pp. 9 y 11. 


(158) Orts, Pere M': op. cit., p. 252. 
(159) Ibídem. 
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El 23 de mayo de 1808, la Junta del Reino de Valencia 
negaba obediencia al gobierno de Madrid y declaraba 
la guerra a Francia. El P. Rico (hijo de la villa de 
Monóvar) fue el portador de la Real Señera, volviendo 
a ser igual que en siglos anteriores, la bandera de 
guerra: «se renovó la agitación (..) se pidió se sacase el 
venerable estandarte de la ciudad, para proclamar 
solemnemente al rey Fernando» (Boix: Historia de la 
Ciudad y Reino, t. 2, p. 139). 


En la Procesión de Corpus perduró la figura de unángel 
(probablemente, derivado del antiguo Angel Custodio) 
con el escudo de la Ciudad y Reino sobre tunica azul; 
igual composición que llevaba el Rey de Armas 
acompañante. La cruz con el guión rojo y amarillo 
(aparte de su posible simbolismo eclesial, pues la 
Iglesia no había modificado el color del gonfalón a 
principios del XIX) era acorde con la moda imperante. 
En el Museo de la Armería de Vitoria se conserva un 
guión exactamente igual, correspondiente al 3er. 
Regimiento de Lanceros de Numancia (Vitrina S, s. 
XIX), siendo normal su empleo en Europa; así, en libros 
de heráldica aparece como modelo (Banderas y gallar- 
detes, Amsterdam, año 1757; Bib. Nac. de Madrid, Ms. 
2733, p.91) 





La Generalidad gobernada por Lerma, en su alocado 
afán catalanista, sustenta publicaciones que destruyen 
poco a poco la personalidad de nuestro pueblo. Así, en 
la revista «CAMACUC>» (marzo 1992 ) encontramos un 
cómic que describe el ambiente de la «Nit de la Plantá», 
con calles adornadas con banderas de cuatro barras, en 
una manipulación repugnante de la realidad. 

Los que observen este cómic en Alicante y Castellón — 
dónde la «inmersió catalana» funciona atope—pensarán 
que la cuatribarrada es la bandera propia. 
«CAMACUC», obviamente, cuenta con el apoyo 
económico de la «Consellería de Cultura» que propicia 
estos desmanes vergonzosos. El mentiroso dibujante 
falsea un hecho: que las calles de Valencia están 
cubiertas con Reales Señeras coronadas sobre la franja 
azul. 
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Las barras inscritas en losange coronado fueron sustituidas en ocasiones por la forma de escudo coronado 
que, paradójicamente, se asemejaba más al aspecto de la Real Señera; ésta también alteraba la forma rómbica 
al ocupar las barras coronadas toda la extensión del 
tejido. Muchos valencianos todavía no relacionan los 
escudos esculpidos con la Real Señera. Así, en el 
portal de Elche en Orihuela se situó el Angel Custodio 
sobre la corona y las barras del Reino en el año 1548; 
de igual modo, el grabado del año 1760 muestra las 
barras coronadas sobre la ciudad del Segura. Respecto 
a la heráldica oriolana: 

«en el año 1437 fue erigida en Ciudad Orihuela, por 
privilegio de Alfonso V, tomando dicha ciudad por 
armas un páxaro Oriol, con una corona real sobre su 
cabeza y por timbre un letrero que dice: Herodi domus 
dux eorum» (Valero, J.: Sermón en la catedral de 
Orihuela, año 1679, p. 11) 

Portanto, en el Reino de Valencia existían dos símbolos 
voladores: el Oriol, de la ciudad de Orihuela; y el Rat 
Penat, timbre heráldico de la Ciudad y' Reino de 
Valencia (Villalva, Bartolomé: Oración panegyrica 
por la restauración de Tortosa, año 1650, fol. 4 r.; 
Biblioteca Loaces de Orihuela, fondo antiguo, R. 92/ 
5.806 La ilustración está tomada de «Cuadernos 
monumentales», dibujo de José Aledo, p. 2) 





395 


La puerra de Sucesión y sus consecuencias 


Lo cierto es que la Señera nunca tuvo la forma del 
pendón, nunca, El fundamento que sostiene la teoría 
de cuatro extremos se basa en el número de personas 
que llevaban la enseña en los actos solemnes. Así lo 
recordaba en 1904 el historiador Vives Liern: 


«La llevaba, como hemos dicho, el justicia crimi- 
nal, correspondiendo sostener los cordones a los 
jurados y los cuatroabogados sostenían los extremos » 
(160) 


Precisamente, Vives Liern publicó un estudio so- 
bre la Real Señeraenelaño 1900, con unareproducción 
de la misma; allí aparecía la corona sobre las barras y 
la terminación en ángulo, es decir, en nada parecida al 
piésunto pendón de la Conquista (161). Fue a partir 
del siglo XVI cuando se adoptó el ceremonial de 
sostener el tejido de la bandera por cuatro autorida- 
des. Esta complicación del protocolo era mimetización 
de ceremonias similares celebradas en actos áulicos e 
imperiales; todavía en nuestro siglo perdura la cos- 
tumbre de llevar en bodas de alta burguesía la cola del 
traje de novia por cuatro o incluso seis niños, sin que 
correspondan seis o cuatro extremos al vestido nup- 
cial. La Real Señera, aunque sólo mide dos por tres 
metros, posee un peso considerable. 


Curiosamente, Orts seleccionó varios párrafos del 
Quarto Centenario de la Conquista (M. A. Orti, año 
1638) como prueba de su teoría, pero silenció toda 
referencia a la silueta de las banderas representadas en 
los grabados. El «geroglífico XXXI» de lema «Turris 
habet reos», muestra al Justicia subiendo la Real 
Señera por la puerta de San Vicente; junto a él están 
los cuatro acompañantes de rigor citados por Vives 
Liern; pero la Señera muestra con total nitidez su 
silueta acabada en «cola de golondrina», exactamente 
igual que la conservada en el Archivo Municipal de 
Valencia y, por tanto, la enarbolada actualmente en la 
festividad del 9 de Octubre, 


El otro ejemplo citado por Orts también ofrece una 
bandera totalmente distinta al presunto pendón. Se 


(160) Vives Liern, V.: «Las Provincias», 19 de octubre de 1904. 


trata del esquemático dibujo que aparece en «El 
Ceremonial en la Ciudad de Valencia» de Cebrian 
Aracil (año 1696); consiste en un imagen simbólica 
de las armas valencianas en que aparece una desco- 
munal corona y murciélago; es decir, sin casco ni 
lambrequines, con una pequeña porción de tela de 
pliegues sombreados y terminación en dos puntas o 
«cola de golondrina». La bandera carece de barras y 
corona, aunque alguno ha interpretado como franjas 
las zonas de sombreado. Asi mismo, una descripción 
realizada en 1786, de autor anónimo, especificaba la 
silueta de los estandartes de los reyes de armas en el 
Corpus valenciano: 


«El de en medio es de puntas como los Guiones 
regulares, y los otros dos cuadrados» (162) 


La bandera central en forma de guión era la Señera, 
que ya figuraba en la procesión del Corpus en las 
últimas décadas del siglo XVIIL Los libros de 
vexilología informan que el guión se distingue por sus 
dos extremos o puntas, llamada terminación «cola de 
golondrina» (163). Precisamente, la caballería adop- 
tó este tipo de enseña durante los siglos XVIII y XIX, 
aunque su tamaño era considerablemente inferior al 
de la Señera. Un guión era la enseña que enarbolaban 
las fuerzas de caballería del general George Custer en 
1876 cuando fue derrotado por los indios, El ejército 
americano seguía las directrices vexilológicas euro- 
peas (164). El lector quizá piense que es excesivo 
tratar temas secundarios, pero no queda más remedio 
si queremos limpiar de ambigiiedades molestas a 
nuestra historia heráldica, Sirva de ejemplo este pá- 
rrafo de Sanchis Guarner: 


«No es posible dilucidar si los «gonfanons» que 
iniciaban la procesión valenciana del Corpus del año 
1547 eran los cuatribarrados o los apocalípticos (..) 
pero la circunstancia que en el dicho documento no se 
especifique si se trataba de los «gonfanons» 0 es- 
tandartes de la Ciudad, induce a preferir la otra 
atribución» (165) 


(161) Vives Liem., V.: Lo Rat Penat en el escudo de Valencia. Valencia, p. 12, 
(162) Nueva relación en que se declaran y explican por menor los principales Misterios, y Alusiones (..) Procesión del Corpus, 


Valencia 1786 (sin foliar) 
(163) Inglefield, Erc.: Las banderas. Barcelona 1979, p. 13. 
(164) Ibídem, p. 9. 


(165) Sanchis Guarner, M.: Acuarelas de Bernardo Tarín sobre la procesión del Corpus, p. 47. 
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La reconocida capacidad de síntesis y habilidad de 
Guarner nos priva, en pocas palabras, de banderas 
propias de la Ciudad y Reino en la procesión más 
solemne de la Valencia renacentista. Curiosa la actitud 
de este valenciano, que, ante la duda, se inclina «a 
preferir la otra atribución». También es triste su 
obsesión por llamar «cuatribarrados» a los estandar- 
tes valencianos; un historiador como él debería cono- 
cer y respetar la denominación empleada en la época, 
que no era otra que bandera con las «Senyals reals de 
la Ciutat», Prueba de ello es un documento conserva- 
do enel Archivo Municipal de Orihuela, que describe 
la procesión del Corpus en la capital del Reino: 


«La cor de que la Insigne Ciutat de Valencia te, en 
la processo del Sant cors de nostre señor Deu (..)ce- 
lebra lo dia del corpus es lo seguent: Primerament 
van dos angels ab los granfarons que son dos banderes 
enquadro, ala manera de les que trauhen en quaresma 
quant se mostra la vera creu ab los senyals reals de la 
dita ciutat» (166) 


Por tanto, la procesión del Corpus sí comenzaba 
con las dos banderas de «senyals reals» de Valencia, 
El documento citado corresponde a fines del siglo XV 
o primera mitad del XVI, siendo descalificada la 
suposición de Sanchis Guarner. Conviene recordar 
quelos «granfarons» eran representativos de la Iglesia 
en el siglo XIII: 


«Gonfanón o Gonfalón, que de ambas suertes le 
hallamos escrito, es la insignia de que se sirven las 
Iglesias» (167) 


La denominación perduró, incluso cuando ya es- 
taba incorporada la corona sobre las barras para 
constituir la «senyal real» valenciana. En 1759 publicó 
Carlos Ros un opúsculo sobre el Corpus en que no 
aparecen mencionados los dos estandartes ni la Señe- 
ra (168). El vacío informativo quizá fuera un lapsus, 
ya que tampoco cita al rey de armas que acompañaba 
al Angel Custodio del Reino con el escudo de barras 
coronadas sobre azul. Pero cabe la posibilidad que los 
dos estandartes fueron discretamente retirados des- 
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pués de 1707, ya que reproducían las armas de la 
Ciudad y Reino. A fines del siglo XVIII, el recuerdo 
de Almansa no preocupaba a las autoridades, y las 
tradiciones propias emergieron lentamente; un folle- 
to de 1786 prueba que los estandartes volvían a la 
procesión del Corpus, aunque con una novedad: eran 
tres las banderas que iban al comienzo, no dos como 
en los siglos forales: 


«tres Reyes de Armas vestidos de talar con Estan- 
dartes» 


El cronista puntualiza que el central era «de pun- 
tas, como los Guiones», es decir, como la Señera. Los 
otros dos «quadrados», término también empleado en 
el documento del siglo XVI del Archivo de Orihuelá 
para designar estas enseñas rectangulares; con 
«quadrados» se quería expresar los extremos en ángu- 
lo recto, no en «cola de golondrina». El folleto no 
ofrece dudas sobre cuál era la enseña central: 


«el de en medio (estandarte) es distinguido, 
porque las de esta Ciudad 

manifiesta (los blasones), y va erigido 
ensima de su Corona 

entallado muy al vivo 

el Murciegalo (sic) que admiten 

los Escudos en su estilo» (169) 


En los siglos XVIII y XIX encontramos 
imprecisiones descriptivas y gráficas del Corpus. Las 
antiguas banderas con la «senyal real» valenciana se 
han convertido en «banderolas», aunque su simbolo 
era idéntico: barras coronadas sobre azul, tal como 
aparecen en un rollo anónimo de principios del XIX 
(170). De igual modo, las acuarelas de Bernardo Tarín 
muestran la procesión hacia 1800 con las «bandero- 
las» y la Señera coronada (171). El Archivo Municí- 
pal de Valencia conserva un manuscrito anterior a 
1672 con letras y músicas del Corpus, existiendo 
referencias a la corona del blasón valenciano: 


«su fidelidad es la corona, viva Valencia, viva 
Valencia, viva Valencia, y los atlantes fuertes por 


(166)Archivo Municipal de Orihuela: Libro de Actas, años 1416 a 1583, n? 2030. 


(167) Garma, Xavier: op. cit,, p, 76. 


(168) Ros, Carlos: Coloqui entretengut (..) coses tocants a la Gran Festa del Corpus ques fa en Valencia. Valencia 1759 (sin foliar). 
(169) Estevan y Cervera, J.: Nueva relación (..) del Corpus. Valencia 1786 (sin foliar). 

(170) Anónimo: Relación de la solemne procesión del Corpus. Valencia 1815, 

(171) Tarín, Fray Bernardo: Album de la Procesión del Corpus, notas de Manuel Arenas, Valencia 1973. 
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glorioso timbre que hoy blasona, ad lantes (sic) 
fuertes que pasan de exelentes, por el glorioso timbre 
que hoy blasona» (172) 


Respecto alos dos estandartes con «senyals reals», 
sabemos que principiaron el cortejo de la proclama- 
ción de Carlos MI en 1759, según el cronista Oller, 
comisario de fiestas: 


«Davan principio a ella dos Vanderolas de tafetan 
alistado con las Armas de la Ciudad» 


Sabido es que la Señera no había sido restaurada 
desde fines del siglo XVI. La última franja azul, ya de 
por sí tenue, fue decolorándose al paso de los años 
hasta adquirir una textura y tonalidad de «gasa pla- 
teada». La corona, bordada en toda la anchura y 
estilizada, se identificó.con «bellos bordados de oro». 
Así es comprensible que los despersonalizadosy va- 
lencianos dieciochescos demostraron más aprecio 
hacia las «banderolas», que ofrecían con claridad las 
antiguas «senyals reals» de barras coronadas sobre 
azul, que ala descolorida Señera. Un opúsculo del año 
1780, recoge el hecho: 


«En un romance (sobre la procesión del Corpus), 
que corre manuscrito, se leen muchas cosas apócri- 
fas (..) confunde los guiones con el estandarte que va 
en medio, del que no hace mérito» (173) 


Complemento gráfico a este comentario sería la 
ilustración naif de principios del siglo X1X (Relación 
y explicación de la solemne procesión del Corpus, 
Valencia 1815), en que la Señera se representa ple- 
gada, apreciándose apenas dos barras; porel contrario, 
las «banderolas» son mostradas en toda su superficie 
y colorido. 


El incidente ocurrido a la Señera depositada en el 
Museo Militar de Monjuit en Barcelona, puede hacer 
comprender la confusión que a nuestros antepasados 
del siglo XVII les provocó la pérdida del cromatismo 
azul. En setiembre de 1988, el grupo cátalanista 
«Crida» hurtó la Señera del citado museo; aunque sus 
propósitos eran otros, ya que no pensaban llevarse la 
valenciana, sino la de cuatro barras. Según sus decla- 


raciones; «los encargados dela misión cometieron un 
error, tomaron una reproducción de la Señera valen- 
ciana en lugar de la cuatribarrada». Pero lo signifi- 
cativoes la causa del engaño, motivado -según palabras 
de un participante en la acción- porque: 


«la franja azul de la Señera estaba muy descolori- 
da, casi blanca» (174) 


Es decir, la alteración cromática fue suficiente para 
confundir aúnos catalanistas expertos en banderas. Si 
esto sucedió con una Señera confeccionada hace 
pocas décadas. con mayor motivo pudo producir 
errores de apreciación la que tenía siglos de antigúe- 
dad. Como ya se-dijo, la otra causa de que no se cite 
la corona'de la Señera se debía a su difícil identifi- 
cación, ya que los estilizados remates florales de la 
misma son tenidos por simples bordados. En años 
recientes, e. incluso para notables historiadores, el 
verdadero simbolismo de la corona sobre la franja 
azul era desconocido. Es el caso de Sevillano Colom: 


«De todas las joyas históricas (..), la más estimada 
y la más representativa para los valencianos es la 
Señera de la época foral (..) la Señera está formada 
de una franja de seda azulada, de un color azul cielo, 
con unos motivos florales estilizados y 1175) 


Colom no negaba el azul, pero ignoraba que los 


«motivos florales» representarán Ja corona. 


LA REAL SEÑERA, DESCRITA POR 
TEODORO LLORENTE 


Nacido en 1836, Llorente tuvo una variopinta 
actividad intelectual que abarcó desde el periodismo 
hasta traducciones de Byron, Goethe y Voltaire; 
aunque la fama se la proporcionaron sus escritos en 
prosa y verso relacionados con su tierra. Llorente 
publicó sus primeros versos en idioma valenciano en 
1857 en el diario «El Conciliador», y ya en 1860 
ocupaba la dirección del periódico «La Opinión». 
Obviamente, a este personaje no le podía pasar in- 
advertido ningún hecho escandaloso relativo a las 
tradiciones culturales valencianas, como hubiera sido 


(172) Archivo Municipal de Valencia: Manuscrito del Corpus, anterior a 1672. 
(173) Ortiz, J. Mariano: Disertación sobre la Procesión del Corpus. Valencia 1865, pág. 33, nota 25. 


(174) Diario «Levante», 21 de septiembre de 1988, p. 3. 


(175) Sevillano Colom, F.: El Centenar de la Ploma. Barcelona 1966. p. 47 
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la alteración de la Real Señera; por ello, su opinión 
resulta especialmente valiosa en la polémica iniciada 
hace dos décadas sobre si el azul fue añadido a mitad 
del siglo XIX. Así lo entendió Pere M* Orts cuando, 
con precisión de cirujano, seleccionó un fragmento 
poético de Llorente para sustentar su teoría defensiva 
de la cuatribarrada: 


«En 1885 Teodoro Llorente publicó su Librito de 
versos donde hay un canto A la Señera, en el cual 
hemos podido leer los siguientes versos: 

Drap gloriós d'or y de grana 
que corona el Rat Penat. 

En toda la composición no hay una sola palabra 
dedicada al azul, color para el poeta inexistente en la 
Señera» (176) 


Este tipo de escritores ha encontrado un filón en las 
referencias poéticas o literarias de la Señera; pero 
rehuyen los asépticos datos que proporcionan las 
facturas y descripciones detalladas. Precisamente en 
1885 -fecha de los versos citados- Llorente redactaba 
su obra más científica y documentada, consistente en 
una descripción o guía del Reino de Valencia, con 
análisis de su historia, tradición, arte, geografía, etc. 
El esfuerzo quedó materializado en 1887 con la salida 
de imprenta del primer volumen. En numerosas 
ocasiones aparece mencionada nuestra bandera. Así, 
cuando la derrota morisca en 1526 en la sierra de 
Espadán, que hizo: 


«ondear victoriosa en aquel peñón la señera de 
Valencia» (177) 


El texto de Llorente se recrea en detalles relativos 
al ceremonial y profundo respeto que los valencianos 
forales guardaban hacia el máximo símbolo del Reino: 


«La fatuosidad ceremoniosa con que rodeaban 
sus actos (..) daba especial prestigio a la Señera (..) 
que después fue llamada bandera del Rat Penat, 
porque, según se ha dicho terminaba su asta con un 
casco coronado por el heráldico múrcielago (..) Fi- 
guraba también aquel glorioso estandarte en las 
fiestas más solemnes, y todos los años en la de San 
Dionís (9 de Octubre), conmemoración de la Con- 





(176) Onis, Pere ME: op. cit., p. 266. 
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quista. A las siete de la mañana se enarbolaba en la 
Casa Consistorial; a las nueve, reunidos los justicias 
y los jurados con todo su séquito, la bajában a la 
plaza, saludándola con estrepitosa salva los 
arcabuceros de la Compañía de la Pluma, y la condu- 
cían triunfalmente a la Catedral (..) marchaba el 
justicia criminal con la Señera (..) desfilaban trás la 
Señera, custodiándola, los ballesteros y los 
arcabuceros. En la Catedral se celebraba severa 
fiesta, y por la tarde, en lucida procesión y visitando 
templos, era devuelto el real y urbano estandarte a la 
Casa de la Ciudad, y en arca de tres llaves encerra- 
do» 


Esta arca había sido abierta el 15 de marzo de 1844, 
con motivo de depositar en ella las sopuestas llaves de 
la ciudad. El cronista Vicente Boix, amigode Llorente, 
observó que sólo contenía la espada de Jaime I (falsa 
reliquia puesta de moda. en.1666).y la Real Señera o 
Pendón: 


«... vieron los concurrentes que no contenía otra 
cosa mas que la espada del rey D. Jaime, y el real 
pendón» (178) 


Boix utilizaba indistintamente, como ya vimos, las 
denominaciones de pendón, señera y estandarte de la 
ciudad. En la acción de pliegue y manipulación de la 
Real Señera, para extraerla o depositarla en la caja. 
actuarían las cuatro autoridades que sujetarían los 
extremos o ángulos correspondientes. Asi mismo, 
Llorente lamenta la decadencia de la tradición, acen- 
tuada después de 1707: 


«La abolición de los Fueros echó a tierra solem- 
nidades tán gratas al pueblo valenciano: disolvióse el 
Centenar de la Pluma; arrinconóse la bandera del 
Rat Penat» (179) 


Respecto a cómo era, encontramos la siguiente 
descripción: 


«es magnífica oriflama, que aún brilla con los 
esplendores del oro y la seda. Tiene su asta por 
remate un yelmo de plata, sobre el cual abre sus alas 
el Rat Penat. El casco actual fue labrado en 1637 por 


(177) Llorente, Teodoro: Valencia, Tomo 1, Barcelona 1887, p. 153. 
(178) Boix, V.: Historia de la Ciudad y Reino de Valencia, T. 3. Valencia 1847, p. 563. 


(179) Llorente, T.: op. cit., pp. 116, 117. 
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Simón de Toledo, maestro platero de Valencia. Está 
sujeta al asta una faja de seda azul celeste, bordada 
en oro, y de ella baja el lienzo de la bandera, formado 
por fajas longitudinales de alama de oro y seda 
carmesí, reproduciendo con estos colores las herál- 
dicas barras. Cordones de oro y seda sirven para 
subir y bajar la Señera, según el ceremonial consa- 
grado por la tradición» (180) 


En consecuencia, y aunque Pere M* Orts se 
empeñe en lo contrario, sí conocía Teodoro Llorente 
el color azul de la Real Señera. Pero su descripción 
hay que releerla, para constatar un hecho evidente 
desde siglos anteriores; los propios valencianos ha- 
bían olvidado que los bordados sobre la franja azul 
representaban la corona. Resumiendo; esta Señera 
fue confeccionada en 1596, renovándose el casco del 
Rat Penaten 1637; los bordados barrocos que imitaban 
una gran corona desarrollada, esto es, vista 
frontalmente sin tener en cuenta redondez y pers- 
pectiva, eran «ilegibles» iconográficamente para los 
valencianos de siglos decadentes, Por tanto, no debe 
sorprender la descripción de Llorente: 


«Está sujeta al asta una faja de seda azul celeste, 
bordada en oro» (181) 


Aparte de sus esclarecedoras palabras, el texto es 
acompañado en la página 121 por un grabado de la 
bandera con corona sobre la franja. No existe posi- 
bilidad de error, ambas Señeras, la descrita por Llorente 
y la actual son exactas. El imparcial testimonio de 
Teodoro Llorente es especialmente valioso por ser un 
escritor muy relacionado con los intelectuales 
valencianistas del siglo XIX; estos, muy sensibiliza- 
dos por las presiones que iban derrumbando la tradi- 
ción autónoma, no habrían tolerado una alteración en 
la Real Señera, Unas palabras contenidas en la dedi- 
catoria de la obra, indican la amistad y aprecio que 
tuvo con D. Vicente Boix, quizá el más valencianista 
de los historiadores decimonónicos, y que estuvo 
presente en el traslado de la Señera a mediados de la 
centuria: 


«... Al cronista de Valencia, el buenísimo e inolvi- 


(180) Ibídem, p. 123. 

(181) Ibídem. 

(182) Id., dedicatoria, p, VL 

(183) Vives y Ciscar, J.: Armas de Valencia, Valencia 1880. 


dable Vicente Boix, lleno siempre de ilusiones patrió- 
ticas» (182) 


Llorente se asesoró en muchos temas, incluido el 
de la Señera, con ayuda de escritos y consejos del. 
historiador setabense. 


No obstante, quizá ninguno de los dos supo inter- 
pretar los bordados sobre azul como la corona real. 
Esto explica la composición heráldica de otras enseñas 
dibujadas en esta obra y que llevan sobre la franja un 
Rat Penat bordado. Tendría que ser D. Vicente Vives 
y Liern, erudito paleógrafo, quien mostrara a la opi- 
nión pública los documentos aclaratorios. 


UN PALEOGRAFO CURIOSO 


En la segunda mitad del siglo XIX renació el 
espíritu valencianista merced a un pequeño, pero 
eficiente, núcleo de intelectuales. Todos se conocían 
entre síe intercambiaban datos sobre las singularidades 
del Reino; naturalmente, también quisieron recobrar 
la heráldica autónoma, marginada desde 1707. Así, 
en 1880 se publicaba un folleto sobre las armas de 
Valencia (183), aunque tuvo que ser el archivero 
Vicente Vives Liern quien diera a conocer los docu- 
mentos en que se detallaba la confección de la corona 
bordada sobre la franja azul. Vives se encargó de la 
dirección del valioso Archivo Municipal de Valencia 
en 1888, sustituyendo a su padre Francisco Vives y 
Juliá. En el local se custodiaba la Real Señera, por la 
que sintió lógicos deseos de conocer su origen e 
historia; fruto de ello fue «Lo Rat Penat en el Escudo 
de Armas de Valencia», con valiosos datos referentes 
a la enseña; por ejemplo, el minucioso encargo para 
bordar las piedras preciosasa de la corona en 1596: 


«dos tercos de palm de seti carmesi y mig palm de 
seti vert pera la pedrería de la corona (..) quatre 
onces de de seda carmesi fina perals torcals de dita 
corona (..) dos onces de seda fina de totes colors pera 
puntejar dita corona (..) denou lliures per lo que ha 
pagat a (..) brodador per les mans de fer tota la 
corona en sa perfectio» (184) 


(184) Vives y Len, V.: Lo Rat Penat en el Escudo de Armas de Valencia. p. 77 
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Foguera alicantina construida en el año 1931, dedicada a la «Región Valenciana». Una sola bandera, la Real 
Señera con franja azul y terminada en dos puntas o «cola de golondrina», preside toda la alegórica composición. 
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Señera con franja y Rat Penat 
en un boceto de «les Fogueres 
de San Chuan», año 1929. 
(Archivo Municipal de 
Alicante). En 1929, la 
armonía era 

habitual entre las ciudades 
valencianas. Hoy, lamentable- 
mente, se fomenta la discor- 
dia; aunque no se ha llegado 
al grado de agresividad que 
existía entre Alicante y su 
ciudad rival, Orihuela, en el 
siglo XVIl. 
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Durante el siglo XVII se respetaron las barras coronadas del Reino 
en el escudo de Alicante. En la actualidad sólo se representa el rombo 
sin la corona; quizá por la confusión generada al añadirse la gran 
corona barroca en el citado siglo. (Escudo de Alicante; talla en piedra 
sobre la puerta de la Sacristía de la Colegiata de San Nicolás). 
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Posiblemente el mismo Vives Liern, o algún inte- 
lectual de su círculo, asesoraría a más de un pintor de 
historia sobre la singularidad de la Real Señera. Asíes 
comprensible que Pinazo representara en el «Desem- 
barco de Francisco 1» (año 1876) una franja de azul 
intenso en la Señera, cuando la que él pudo contem- 
plar mostraba una decoloración que apenas hacía 
reconocible su aspecto primitivo. Pero los que acon- 
sejaron a Pinazo no anduvieron equivocados; los 
pergaminos de París, Módena, Nueva York y Génova, 
confirman el uso del azul intenso en la Real Señera 
durante los siglos de máximo esplendor de la Ciudad 
y Reino. 


Respecto a los escritores que han tratado de 
desprestigiar a la enseña, tienen detalles irritantes; 
como el asegurar que Boix negaba la inclusión de la 
corona en las armas valencianas, como si literariamente 
fuera correcto repetir lo que ya está dicho. Por ejem- 
plo, en el Corpus, leemos: 


«... blandones altos y muy gruesos, adornados con 
las Armas de Valencia» (185) 


El cronista no especifica cuáles son; no obstante, 
en los grabados de la época aparecen estos grandes 
cirios con las barras coronadas. Algo similar ocurre 
con personajes de esta procesión, que llevan vestidos 
barrados; la ausencia del azul estaba motivada por 
llevar la corona heráldica sobre la cabeza. Por tanto, 
no hacía falta la franja cuya finalidad era precisamente 
resaltar la corona sobre la tela. 


EL COMPLEJO SIGLO XX 


La historia de la Real Señera en el siglo XX es bien 
conocida por todos. Así, sabemos que presidía los 
actos regionalistas, sin distinciones ideológicas, hasta 
la Guerra Civil española, en que fue usada por tropas 
republicanas y no por fuerzas franquistas. La lectura 
de «La Senyera dels valencians» de Molina Pont y la 
«Bandera del Reino de Valencia» de Juanto Manrique, 
disipará dudas sobre la representatividad de la enseña 
en nuestro siglo. Por tanto, y para no ser repetitivo, 
referiré algunos puntos específicos. 


(185) Boix, V.: Fiestas reales, p. 16. 
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La Señera no se había convertido en nuestro siglo 
en sólo una bandera festiva de fallas y «fogueres». En 
los dramáticos años de la Guerra Civil, como sabe- 
mos, fue símbolo guerrero de toda la Región; prueba 
de ello fueron acciones como la toma de Ibiza, o las 
fotografías que muestran tropas de Castellón dispuestas 
parairal frente conla enseña de franja azul (no la verde, 
producto de reciente yfomentada rivalidad). También 
los carteles son buena muestra del aprecio que comu- 
nistas, cenetistas y republicanos tenían respecto a la 
Real Señera. Uno de ellos mostraba la figura de un 
miliciano con el puño cerrado exhortando al alista- 
miento en Castellón; junto a él, una gran Señera 
coronada sobre fondo azul sobresale entre la enseña 
roja de la hoz y el martillo y la republicana. El texto 
decía: 


«¡Ingresemos todos en el Ejército Voluntario! 
Acudid a inscribiros en la Base de Castellón» 
(186) 


Ningún ciudadano de Castellón encontraba ex- 
traño el uso de la antigua Señera del Reino. En 
Alicante sucedía otro tanto; hasta hace pocos meses, 
quien entraba en su archivo municipal podía con- 
templar un pergamino con la leyenda «4 la Región 
Valenciana, año 1925» , En su dibujo se observaban 
dos figuras femeninas simbolizando a España y a la 
Región, portando túnicas con colores de las banderas 
respectivas, La Real Señera mostraba su franja azul 
perpendicular a las barras; el pergamino acentuaba su 
alicantinidad con el sello de la Santa Faz. 


En el mismo local están depositados «llibrets» y 
bocetos de les «fogueres de San Chuan», como se 
denominaban en sus primeros años, ofreciendo algún 
detalle vexilológico. Porejemplo, el «llibret del Barri 
de San Antoni» (año 1928) incluía la Señera en un 
dibujo de la hoguera. La estructura prismática mos- 
traba en planos verticales escenas alicantinas interca- 
ladas con la bandera del Reino, aunque sustituía la 
corona sobre la franja por el heráldico Rat Penat. 
(187) La contemplación del dibujo hace recordar el 
testimonio del cronista real de Aragón en tiempos del 
emperador Carlos |: 


(186) Diario «El País»: La Guerra de España, sup. dominical, 6 de abril, 1986, p. 20. 
(187) Archivo Municipal de Alicante: Llibret del barri de San Antoni, año 1929. 
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«... Se colocase un murciélago, y que estas fuesen 
el blasón del Reino valenciano, como lo han sido 
hasta la época presente en las enseñas militares» 
(188) 


No obstante, los valencianos de los años treinta 
simplificaban la Señera igual que en nuestros días, 
dejando sólo la franja azul sobre las barras. En otro 
proyecto de hoguera, dedicada a la Región, figuraban 
diversos personajes de las tres provincias y, coronando 
el conjunto, una monumental Dama de Elche. Un 
lacónico «Viva Alacant» era el único rótulo legible 
del proyecto, y una sola bandera unificaba la com- 
posición; la Real Señera con franja azul y terminada 
en dos puntas o «cola de golondrina». El proyecto 
muestra la aprobación autógrafa del alcalde republi- 
cano de Alicante, fechada el 29 de mayo de 1931, 
(189), En esta ciudad conocían el deterioro de la 
Señera confeccionada en 1596, llegando el cronista 
Martínez Morella a lanzar la idea de su restauración 
en el Diario de Alicante el 21 de diciembre de 1927: 


«La Senyera, el glorioso emblema levantino cuya 
cimera no puede doblegarse (..) debe restaurarse 
pronto sin las preocupaciones de la tradición tan 
arraigadO (sic) Los oros bordados y las franjas 
desvalidas por la acción del tiempo piden para la 
Senyera un lienzo de fondo (..) ¡La Senyera! Glorioso 
emblema (..) es el mayor orgullo de los valencianos» 


Los tres colores de la Señera servían de ornato en 
las calles alicantinas, junto con los de España y 
Alicante, en los festejos fogueriles; los vecinos, pre- 
viamente, solicitaban el correspondiente permiso 
municipal: 


«Los abajo firmantes, vecinos de las calles de 
Campos Vasallo, Quintana y Doctor Rico, que inte- 
gran la Comisión de Fiestas de las referidas calles (..) 
tiene el proyecto de adornar con arcadas de junco 
cortado y pintado con los colores de las banderas 
nacional, regional y alicantina» (190) 


La instancia, fechada el 21 de marzo de 1931, 
estaba firmada por nueve vecinos de las citadas calles. 


El boceto adjunto a la solicitud mostraba los colores 
azul y blanco de la bandera alicantina en las columnas 
que soportaban los arcos que debían ornar las calles; 
el cromatismo de la Señera aparecía en cilindros rojos 
y amarillos realizados en juncos pintados que termi- 
nan en un espacio de tono azul oscuro. Es decir, los 
alicantinos diferenciaron perfectamente los dos azu- 
les: siendo celeste el alicantino, y ultramar el de la 
Región, 


Constancia del arraigo de la Señera en Alicante fue 
la obra de Gastón Castelló, aunque quien no sea 
alicantino le será difícil comprender el prestigio de 
este pintor, cuya vida estuvo ligada íntimamente a 
«les fogueres» al ser constructor, diseñador y hasta 
pregonero de ellas. La muerte de) artista (junio 1986) 
fue noticia de primera página en la prensa alicantina. 
Gastón fue una persona de talante liberal y democrá- 
tico a lo largo de su dilatada vida; esa libertad de 
espíritu que le caracterizó fue quizá causa del respeto 
que siempre guardó hacia la Real Señera. Veamos una 
muestra de ello; 


«El único legado que Gastón Castelló nos dejó a 
los alicantinos, como constructor de hogueras, son 
los tres cuadros que realizara para la comisión del 
Mercado en los años 1941 y 1945» (191) 


De los tres lienzos, dos son bodegones y el tercero 
una composición con siete figuras que representan 
«una escena de la huerta alicantina». El paisaje del 
fondo. trajes y ambiente conforman un alicantinismo 
que sólo Gastón Castelló podía transmitir; pero la 
alegoría hubiera quedado inconclusa sin el. detalle 
situado en el espacio derecho del óleo; allí quiso que 
figurara un alicantino enarbolando la Real Señera. 
Como bien calificaba el concejal de cultura de Alican- 
te: 


«Gastón cristaliza el tipo humano que se 
convencionaliza como alicantino» (192) 


Gastón se sentía integrado, como era lógico, en su 
región valenciana y no dudó en situar la Señera como 
testimonio. El óleo estaba inspirado en una obra de 


(188) Blancas, Jerónimo: Comentario de las cosas de Aragón. Zaragoza 1878, p. 151. 
(189) Archivo Municipal de Alicante: documentación de hogueras, años 1929-1936. 


(190) Ibídem, 
(191) Ibídem. 


(192) Martínez Bemicola, José A.; Acercamiento desapasionado a Gastón Castelló, «Información» de Alicante, 21 de junio de 1986. 
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Pinazo, aunque modificó trajes y fondos para trans- 
formarlo en un escenario alicantino. Una carta de su 
puño y letra, escrita como recibo simbólico de la 
restauración del óleo, decía: 


«He recibido (..) por gastos ocasionados en la 
restauración de tres cuadros de gran tamaño (..) el de 
mayor tamaño una composición valenciana inspirada 
en una obra de Pinazo pero que aquí realicé con 
modelos alicantinos» 


Gastón modificó detalles que no eran alicantinos, 
pero respetó la Señera por ser el símbolo de todos los 
valencianos. Ocasión tuvo en 1981 de alterarla cuando 
restauró el lienzo; otra quizá lo hubieran hecho, pero 
no él. Cuando le encargaron el cuadro de «Jaime 1 
reconquistado Aspe», tampoco olvidó pintar el sím- 
boloen la panorámica de Aspe con el ejército aragonés 
en marcha, según el texto de la epopeya: «Cien lanzas 
de Aragón reconquistaron Aspe». Allí aparecen ban- 
deras aragonesas, valencianas y otras que apenas se 
distinguen, pero de todas sobresale la Real Señera 
coronada. 


ERRORES E IMPRECISIONES 
VEXILOLOGICAS 


Numerosos municipios valencianos, afectados por 
ecos de la lucha vexilológica, decidieron adoptar 
bandera propia teniendo en cuenta razones políticas y 
no heráldicas. Concejales y alcaldes se complicaron 
la vida consistorial al no respetar que la bandera es un 
soporte para mostrar las armas heráldicas del muni- 
cipio. En consecuencia, se hubieran tenido que limitar 
a reproducir en tejido el simbolismo tradicional que 
poseían. Elche, por ejemplo, tenía su heráldica, como 
recuerdan textos antiguos: 


«Esta la Villa de Elche situada en el Reyno de 
Valencia, apartada de Alicante quatro leguas, sus 
Moradores dieron siempre a entender su fortaleza, 
constancia y valor, el que se advierte grabado en sus 
Blasones, con una Torre en Escudo, tymbrado de un 
Angel, con Espada en la mano diestra» (193) 


Esta debiera haber sido la iconología de la enseña 
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ilicitana; no obstante, hace pocos años se adicionaron 
ala bandera roja y azul las cuatro barras, denunciando 
con ello el despiste y manipulación imperante en 
temas vexilológicos. El caso es que los ilicitanos 
sabían que las cuatro barras no aparecían en su herál- 
dica, ya que la Federación Comarcal de Participación 
Vecinal (JUPAVE) la usaba como sello, y tenían su 
descripción: 


«... gráfico oval dentro del cual en su parte supe- 
rior se ve un castillo medieval y en su parte inferior la 
base de una columna romana salen dos piedras 
encontradas en su centro (..) Alrededor de este dibujo 
oval se lee ILLICE AUGUSTA COLONIA IULIA (..) 
en la parte superior el busto de una romana con un 
ramo de flores» (194) - 


Aunque difiere de las armas descritas por el 
heraldista del siglo XVII (el castillo se ha transfor- 
mado en simple torre, y el angel con la espada, en una 
matrona con rama florida o, en ocasiones, de palme- 
ra). Igualmente puede observarse las armas de Elig 
en el escudo antiguo de la puerta del Ayuntamiento y 
comprobar la arbitraria adición actual de las barras. 
Algo similar sucedió en Santa Pola al aprobarse como 
bandera local las cuatro barras, sin ningún fundamento 
histórico; acción facilitada al carecer la villa de do- 
cumentación antigua en el archivo. Muchas pobla- 
ciones valencianas actuaron precipitadamente, que- 
riendo demostrar que eran más «progresistas y auto- 
nómicas» que la ciudad vecina. Los pueblos catalanes 
sufrieron idéntico feriómeno en las últimas décadas 
del siglo XIX; alteraban sus heráldicas para incluir las 
cuatro barras aragonesas, pensando que la acción 
aumentaría su catalanidad. El fenómeno es conocido 
por los heraldistas: 


«los sellos municipales del siglo XIX y principios 
del XX es que, por un patrioterismo mal entendido, la 
mayoría de los municipios quisieron incluir en los 
escudos la señal de los Cuatro Palos, quizá pensando 
que poniéndolos serían más catalanes» (195) 


La actitud de algunos de nuestros pueblos no ha 
surgido espontáneamente, sino a causa de la consigna 
impuesta de que «todos las villas tenían las cuatro 
barras, y el escudo local superpuesto a ellas». La base 


(193) Moya, Antonio de: Rasgo Heroyco; Declaración de las Empresas, Armas y Blasones. Madrid 1756, p. 116. 


(194) Diario «Información», 7 octubre 1987, p. II. 


(195) Fluviá y Escorsa, Armando: «Questió d'escuts», revista «El Temps», 4 de mayo de 1987, p. 46. 
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Los pueblos que no existieron en 
la época foral antes de 1707- En jefe, los pelos de gules (rojo) sobre campo de oro (amarillo) 
son los más ardientes defensores del antiguo Reíno de Aragón, figuran también en la heráldica del 
Bais Valeció al que pertenece El Campello. El palo es pieza herál 
dica de primer orden, 

Las armas o piezas de esta pertición encierran tode la herencie 
viva de un glorioso pasado, tanto en la historia de Levante, como 
en la autóctona, por las vicisitudes que tuvo que atravesar la lo 
pendón de la Conquista en el calidad, unida e Alicenté hasta llegar a este dlasón y a partir = 
balcón del edificio y, además, han A A A 
adoptado la bandera de cuatro Alicante e veintiuno de agosto de mil novecientos ochenta y = 
barras cón un escudo diminuto en 
el centro. 

El autor del diseño—enun informe 
de cinco páginas del que hemos 
fotocopiado unas líneas y la firma— 
expone las razones para mostrar 
las barras del «Reino de Aragón». No obstante, este investigador desconóce, por lo visto, que el territorio 
valenciano tenía igual titulación que el de Aragón y, por tanto, debiera también escribir Reino de Valencia 
o, en su lugar Comunidad Valenciana. 

Noobstante, jamás utiliza latitulación adecuada en el estudio; prefiere lo de «País Valeciá» (sic) y «Levante». 
Por lo visto, esta interpretación de la historia es del agrado de los políticos, pues el Ayuntamiento de Alicante 
también le ha editado un lujoso libro en que —era de esperar— recomienda quitar la corona sobre las barras 
del escudo alicantino ¡Qué casualidad!. Por supuesto que el investigador no aporta ningún documento de su 
cosecha anterior a 1707; pero no importa, él escribe «País Valeciá» (sic) y lucha por la desaparición de la 
corona real, 

Por cierto :¿A qué «glorioso pasado» o «vicisimides» del Campello se refiere este señor? Las únicas 
vicisitudes serias las tuvo en su nacimiento, ya en el siglo XVI, cuando Alicante se opuso al establecimiento 
de tiendas en la zona. 


de las cuatro barras y del 
catalanismo, Por ejemplo: El 
Ayuntamiento del Campello se ha 
caracterizado por exhibir el falso 





Escudo del Reino de Valencia en la antigua heráldica de Orihuela. Esta «senyal real» de losange con barras 
coronadas y, en ocasiones, el Rat Penat, fue bordada o pintada durante los siglos XV y XVI en las banderas de 
. las ciudades libres del territorio valenciano; poste- 
riormente, con la decadencia, se alteraría su forma. 
Aparte del-losange del Reino, Orihuela poseía esta 


BREVE TRATADO DE LA FVNDACION simbología: «Hace por Armas en campo verde un 
Y ANTIGVEDAD DE LA MUY NOBLE Y Oriol coronado (especie de Aguila Real) alas 
LEAL CIUDAD DE ORIGUELA tendidas, y en las garras cierto pedazo de leño, 


orlado el Escudo con las palabras de P. Salm. 103. 
Herodis domus Dux ets eorum» (Tarancón y Aledo, 
Juan: Memoria al Rey | defensa canóniga, histórica 
política de la 5. Iglesia y Ciudad de Orihuela. 
Orihuela, 1687,. fol. 247 v.). En esta ciudad —como 
en Nápoles, Sicilia o Zaragoza-, se pueden observar 
antiguos escudos harrados que simbolizaban al 
soberano de la Corona de Aragón; pero no a 
Orihuela. 
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Pergamino del Archivo Municipal 
de Alicante que muestra dos 
figuras femeninas con las 
banderas de España y Reino de 
Valencia. El documento, 

del año 1929, está sellado 

con la Santa Faz, 

el símbolo más querido 

de los alicantinos. 





La heráldica de Sagunto (barras coronadas sobre azul, estrellas, letras 
y Rat Penat), no se reprodujo en la actual bandera, confeccionada hacia 
1920. No obstante, estos símbolos saguntinos que debieran haber sido 
bordados en la enseña, según las reglas vexilológicas tradicionales— se 
situaron ostensiblemente sobre el asta. 





La locura catalanista., después de quemar miles de 
millones en formar profesores catalaneros y regalar 
subvenciones a publicaciones e intelectuales 
colaboracionistas, está cosechando lo que 
pretendía, especialmente en Alicante y Castellón. 
En el diario «La Verdad» de Alicante (3-10-92), 
aparece Lerma inaugurando la feria Expocalzado. 
El acartonado hieratismo del presidente es alterado por el placer que le produce la contemplación de la 
bandera catalana en Alicante. La mueca de su rostro explica más que mil palabras en qué manos ha caído 
la defensa del pueblo valenciano. 

Los políticos conocen el amor de Lerma y sus consejeros hacia la bandera de cuatro barras, así como su 
indiferencia hacia la Real Señera valenciana (el 9 de Octubre suelen programar actos paralelos, con la 
finalidad de restar acompañamiento a la Real Señera en su procesión cívica) y -esperando la palmadita en 
el lomo— humillan a nuestro Reino (en presente, pues Don Juan Carlos ostenta el título de Rey de Valencia) 
con la enseña de otra comunidad. 





407 


Lá guerra de Sucesión y sus consecuencias 


documental de esta teoría es una autorización de la 
reina María en 1443, para que Villajoyosa pudiera 
utilizar bandera real con su escudo en ella. La «Ban- 
dera Real», como vimos en el capítulo referente al 
siglo XV, ya llevaba en esa época el simbolismo que 
nos diferenciaba como Reino de otros estados de la 
Corona. Los pergaminos de París, Módena y Nueva 
York confirman el uso de la corona sobre azul en el 
medievo; pero, además, tenemos el dibujo de Pisanello 
que representa el rey de Valencia Alfonso el Magná- 
nimo en 1448, junto a la «senyal reyal» de barras, 
corona y Rat Penat. El rey Magnánimo, que refrenda- 
ría el documento de su esposa la reina María, sabía 
diferenciar las heráldicas de sus estados. 


El concepto «bandera real» significaba, aplicado a 
las ciudades de nuestro Reino, lainclusión del losange 
con barras coronadas. Un modelo perfecto sería el 
pendón de Orihuela, llamado el «Pájaro». Aunque 
restaurado sucesivas veces, conserva los componen- 
tes auténticos de la heráldica oriolana: las Santas Justa 
y Rufina, el pájaro oriol y la señal real valenciana de 
barras coronadas, aunque alterada en el siglo XVII la 
forma tradicional de losange por otra curvilínea. 


Ciertamente, hay hechos actuales que enlazan con 
textos del siglo XVIL Así, en 1634, el religioso 
Jerónimo Planes «Padre perpetuo de la Regular ob- 
servancia de nuestro Seráfico Padre S. Francisco del 
Reyno de Valencia», publicaba un curioso tratado 
sobre visiones y raptos mentales de los valencianos 
del Barroco. A pesar del tiempo transcurrido, alguno 
de estos portentosos fenómenos no ha perdido vigen- 
cia; según el experimentado Planes, sucedía que: 


. «hay personas que tienen el entendimiento tan 
eficaz, que todo lo que piensan dizen claramente que 
loveen, segun les parece, y piden con tanta vehemen- 
cia (..) y assi, pongamos por caso, que vos teneis en la 
imaginación y memoria animal la imagen, o fantas- 
ma, o semejante. Según esta opinión puede hazer 
baxar la dicha especie y colocarla en la potencia 
visiva, alli representara a su objeto como si estuviera 
presente» (196) 


Un caso similar pude presenciarlo en la turística 
Villajoyosa en 1984. Fue en abril, cuando un periodis- 
ta dio aconocer que enel Archivo Municipal «se había 
encontrado en censal del rey Alfonso V el Magnáni- 
mo». El extenso artículo comentaba que «afortuna- 
damente», en el citado archivo, dos licenciadas dedi- 
cadas a su «estudio, traducción y ordenamiento» 
habían obtenido como fruto de esta labor desintere- 
sada el sensacional hallazgo: 


«encontró un «censal» o recibo de tiempos de 
Alfonso el Magnánimo, firmado por su esposa la 
reina María (..) En este documento se hace referencia 
a que nuestra localidad tiene derecho a emplear el 
Pendón Real de Jaime l, cuatribarrado, con la inclu- 
sión central del escudo de la ciudad» (197) 


Me apresuré a visitar la Vila para contemplar tan 
insólito documento. Ya en el archivo de Villajoyosa, 
la investigadora comenzó a desplegar el censal; leí- 
mos el contenido del mismo y allíno aparecía nada de 
lo apuntado en la prensa. Repasamos una y otra vez el 
manuscrito, pero no obtuvimos éxito ¿Qué les ocurre 
a los valencianos para que sufran estas revelaciones 
erróneas? Pues algo similar a lo dicho por fray 
Jerónimo Blanes en el siglo XVII, sólo que la tenebro- 
sa atmósfera cultural del siglo XVII —con la espada 
de Damocles inquisitorial— ha sido sustituida por 
otra más sutil, pero no menos agobiante. Respecto a la 
bandera real, olvidan que el monarca no utilizaba 
siempre las dos barras en los siglos XIU y XIV: 


«larmer del senyor rey, en Domingo Novals, per 
rao de la (..) senyera de gendat blanch ab creus 
vermelles, que feu fer en la ciutat de Valencia, en lo 
mes de marc del any 1348» (198) 


La pretendida uniformidad de enseñas en los terri- 
torios nunca Existió, pues las «senyal reals» se sin- 
gularizaban en cada uno de ellos. Así, un inventario 
de 1512 relativo a las Atarazanas de Valencia cita 
unas banderas «ab senyals del senyor Rey, que son de 
Viscaya» (199). 


No menos interesante es la narración de Diago 


(196) Tratado del examen de las revelaciones verdaderas y falsas, y de los raptos, compuesto por el P. F. Gerónimo Planes. En 


Valencia, año 1634, fol, 210 r. 
(197) Diario «Información» de Alicante, 11 abril 1987, 
(198) Sevillano Colom, F.: op. cit., p. 43, 


(199) Almela y Vives, F.: Las Atarazanas del Grao. Valencia 1953, p, 12, 
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referente a la guerra entre Valencia y Castilla, en que 
aparece mencionada la bandera de Orihuela: 


«estando ya de partida, que le siguiesse la Bande- 
ra de la Villa, y respondiendo que no le parecía 
necessario, pues su Alteza iva en persona con las 
huestes, replicó el que su gusto era que le siguiessen 
essa Bandera y el Pendón de la Cofradía de SanGinés 
yassíse huvo de hacer en 14 de Enero de 1357» (200) 


Lo más probable es el Infante no llevara las barras, 
sino una bandera similarala «senyera de endat blanch 
ab creus», encargada en 1348. El uso de la cruz, como 
vimos, no era exclusivo de la Corona de Aragón: casi 
todas las naciones cristianas del medievo, desde In- 
glaterra hasta Rusia, la adoptaron, El mismo historia- 
dorinforma de suempleo por oriolanos que defendían 
la frontera sur del Reino contra las tropas del Adelan- 
tado de Castilla: 


«embió Orihuela al teniente de Governador D. 
Pedro de Rocafull y a otros para fortificar a Callosa 
y a su castillo proveyendoles de todo lo necesario 
para su defensa (..) Don Pedro de Rocafull y que no 
podría alcanzar a los castellanos, por estar muy 
adelante mandó volver el estandarte de San Jorge 
azia Orihuela» (201) 


Tampoco los caballeros valencianos —en sus lu- 
chas contra moros, castellanos y catalanes—exhibían 
barras en sus estandartes. Así, en un armorial valen- 
ciano anterior a la guerra de Sucesión aparecen las 
heráldicas de los siguientes linajes: 


«Conde de Almenara 

Conde de Alba y de la Casa de Mila 
Conde de Avia de la Casa de Sentelles 
Cardona de Valencia 


Vilagut Flos 

De Perellós Bobarde 

Noble Rabasa Montsonis 
Montpalau Sant Dionis 
Almunia Penyeroge (sic) 
Marti Grafull 
Solanes Johan 

Noble de Massa Monsoríu 


(200) Diago, F.: op. cit., p. 408. 
(201) Ibídem, p. 455. 
(202) Anónimo; Nobiliario; Bib. Nac, de Madrid, Ms. 3096. 


La guerra de Sucesión y sus consecuencias 


Vilaregut Marcader (sic) 
Vilanova Pertusa 
Lensol Scriva 
Cervera Exarchs 
Noble Ladrón Menagerra 
Vallferro Ferrer 
Soler Crespi 
Surell Cabanyelles 
Vich Muntagut 
Calateyut (sic) Vilarasa 
Bou» (202) 


De toda esta larga lista, sólo dos heráldicas mostra- 
ban las barras en un cuartel del escudo y en número de 
dos. Por otro lado, en la actualidad existen banderas 
ciudadanas de confusa historia. El ejemplarsaguntino, 
por ejemplo, constituye un típico caso de alteración 
heráldica, pues si Sagunto utiliza las barras, éstas no 
son más que una parte de sus armas. Quien observe el 
escudo de la portada del Ayuntamiento comprobará la 
presencia del losange barrado, pero también la corona 
y Rat Penat. La actual bandera saguntina no es, como 
apunta Fuster, «una restauración del siglo XVI o 
XVI!», sino del año 1920; el ejemplar anterior no fue 
conservado. De todas formas, en la terminación del 
asta se halla un gran relieve policromado con barras 
sobre azul, corona y Rat Penat; detalle silenciado por 
Fuster y Orts. En la fotografía de la bandera en el libro 
de Fuster no es posible apreciarlo, pues justo donde 
acaban las barras y aparece la corona fue limitado el 
enfoque fotográfico. 


En el mismo salón donde está la bandera se halla el 
escudo con las armas de Sagunto, idénticas a las del 
remate de la enseña; barras sobre azul, letras M, y L., 
estrellas, la corona y el murciélago. Símbolos que 
debieran haber sido bordados en 1920, de no haberse 
olvidado las normas vexilológicas. El otro entusiasta 
de la bandera saguntina, Pere M* Orts, también tuvo 
problemas fotográficos. con la enseña, pues en su libro 
sobre el tema aparece borroso y ennegrecido el remate 
de barras coronadas sobre azul y Rat Penat, haciendo 
irreconocible una simbología que los saguntinos de 
1920 quisieron destacar en el lugar más visible. 
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FE DE ERRATAS 


PAGS. DICE DEBE DECIR 


305 a 320 En la cabecera «El último siglo floral» «El último siglo foral» 


Este libro se acabó de imprimir 
el día 8 de Octubre de 1993, 
víspera del Día Nacional Valenciano, 
en los talleres de 
Artes Gráficas Mateu—Tormo, S.L. 
de Valencia. 


La vexilología de la antigua Corona de Aragón había derivado, en la segunda mitad del siglo 
XX, en anacrónico rompecabezas de múltiples piezas fuera de lugar. Pudiera pensarse, ante tal 
laberinto, en la atareada labor de un duendecillo Rey de Armas, esmerándose en camuflar 
simbolismos, deformar significados, alterar cromatismos y distorsionar iconologías heráldicas. 
Obviamente, labor tan ímproba no fue singular en origen, sino debida a un inquietante colectivo 
de frailes vexilólogos, heraldistas fantasiosos, políticos expansionistas, fabuladores románticos 
e historiadores chauvinistas; los cuales, pese a su acción inconexa, tejieron la enmarañada trama 
que nos envuelve actualmente. 

El presente libro se opone a lo que pudiéramos ealificar de actual «opinión mayoritaria» sobre 
vexilología del Reino de Valencia y Condado de Cataluña; esdecir, contrario a las seudoasépticas 
y terminantes atribuciones que encontramos en algunas obras de consulta; por ejemplo, cuando 
al vocablo Señera sólo se le identifica como «Bandera oficial de Cataluña» (Dic. de la L. Esp.., 
VOX, Barcelona 1987, p.999; y, también, en el «Libro de Estilo» del periódico El País), Estas 
obras, lamentablemente, constituyen en ocasiones la única fuente de información para un amplio 
colectivo de la sociedad (estudiantes, periodistas, profesores, etc.) generando con la insistente 
repetición de afirmaciones tendenciosas una poderosa paramnesia que impide cualquier discre- 
pancia conceptual. 

El texto también aborda un acercamiento al llamado «Pendón de la Conquista», así como a las 
banderas que representaron a valencianos y catalanes en algunos de los conflictos en que se vieron 
inmersos en el pasado: disturbios del siglo XV, alzamiento de las Germanías, sublevación de 
1640, guerras de Sucesión e Independencia. 


